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ADYERTENClÁS  RELATIVAS  A  ESTA  EDICIÓN 


La  H.  Cámara  de  Diputados  de  1885  resolvió  que  ei  i  a* 
forme  presentado  al  Poder  Ejeeotivo  por  el  Dr.  DauíeF 
GámpoSt  Comisario  Nacional  j  Delegado  del  Supremo  Go> 
bierno  en  la  Expedicidn  al  Chaco,  realizada  en  1883>  se 

publicase  por  la  prensa,  con  fondos  de  su  propia  Secretaría. 
Con  esa  disposición  la  H.  Cámara  manifestó  la  importancia 
que  atribuía  al  memorable  suceso  de  1883,  y  dispensó  á  la- 
vez  una  distinción  honoi  íík  a,  en  obsequio  del  Dr.  Cámpos,. 
que  reúne  toda  la  significación  de  uu  valioso  premio. 

Concurrí  á  esa  Legislatnra  en  mi  calidad  de  Senador 
por  el  Departamento  de  Potosí,  manteniendo  el  designio 
de  regresar  á  Buenos  Aires  luego  que  terminasen  las 
sesiones  parlamentarías,  pues  á  ello  me  obligaban  asuntos 
de  importancia.  El  señor  Cárapos,  sabedor  do  mis  propó- 
sitos, aprovechó  é«ta  circunstancia  é  indicó  á  la  H.  Cámara 
(le  DiputatlüS  que  se  me  encar^jaso  flirif^ii'  Ja  edición,  á  fin 
de  que  pudiera  et'etuarse  esmeradamente  en  todo  sentido. 
La  H.  Cámara  accedió  á  esas  insinuaciones,  y  yo  me  encar* 
gué  de  la  tarea  con  la  más  decidida  voluntad. 

Conviene  advertir  que  el  Sr.  Cámpos  indicó  á  la  vez  la 
conveniencia  de  que  se  le  permitiese  revisar  el  primitivo 
informe  dirigido  al  Ministerioiie  Gobierno,  estando  persua- 
dido queera  irulispensable  dar  m^yor  amplitud  á  la  expo- 
sicióü  lie  ciertos  hechos  y  acompañar  al  propio  tiemfio  la  do- 
cumentación necesaria  en  apoyo  de  sus  aserciones.    £i  Sr.- 
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Presidente  do  la  Cámara  acogió  éstas  indicaciones  con  el 
mejor  agrado  y  ordeno  que  inmediatamente  se  procediese 
á  tomar  una  copia  para  remitirla  al  Dr.  Gámpos.  Motivos 
que  él  explica  al  final  del  informe,  cuya  edicióu  he  dirigi- 
do, no  le  permitieron  enviarme  los  manascrítos  con  mayor 
prontitud  que  la  que  él  hubiera  deseado:  pero  luego  qub 
vinieron  á  mi  poder,  fueron  entregados  á  la  respetable 
casa  editora  del  Sr.  Jacobo  Peuser. 

He  abrigado  el  desig-nio  de  desempeñar  ésta  importante 
comisión  acompañándola  de  un  apéndice  on  e!  que  habría 
expuesto  los  antecedentes  do  la  empresa  exploradora  de 
1883,  su  desarrollo  envuelto  en  sinnúmero  de  peripecias  y 
de  incidencias  singulares,  y  las  drcunstancías  que  carac- 
terizaron su  íelis  terminación,  considerando  ésta  fas  del 
histórico  suceso  de  1883  bajo  el  aspecto  de  la  acción  gu* 
bernamental,  cuyos  resortes  íntimos  me  tocó  manejar 
desde  la  iniciativa  iiasta  ol  desenlace  final.  Desg'raciada- 
mente,  premiosas  ocupaciones  de  que  me  hallo  cercado  y 
la  inmediata  necesidad  de  emprender  un  largo  viaje  al  que 
atribuyo  considerable  trascendencia,  me  obligan  á  poster- 
gar la  realización  de  mis  propósitos  para  una  más  adecua- 
da oportunidad,  concretándome  por  el  momento  á  colocar 
después  de  los  documentos  coleccionados  por  el  Sr.  Cám- 
pos,  una  sección  final  bajo  el  rubro  de  ^Últimos  AneoooT. 

Para  que  se  comprenda  la  idea  que  me  induce  á  la  a«,'re- 
gación  de  esa  parte  de  los  anexos,  juzgo  conveniente 
consignar  breves  esplicaciones. 


Cuando  en  el  afio  do  1879  fui  invitado  por  el  Gobierno 

de  esa  época  á  desempeñar  una  misión  diplomática  cerca 

del  Gobierno  de  la  República  Arírenlina,  propuse  que  el 
encargo  se  hiciera  extensivo  á  la  República  del  ParairiKiy, 
con  el  designio  de  zanjar  cuanto  más  antes  la  cuestión  de 
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límites  jjondieute,  á  üu  de  que  una  solución  equitativa 
permitiese  establecer  relaciuDes  intimas  de  amistad  y  co- 
mercio con  oBft  naddn  hermana^  procaifando  al  propio 
tiempo  para  nuestra  patria  una  salida  directa  y  expedita 
,  liácia  el  Atlántico  por  la  re^dn  del  Plata.  A  estos  propó- 
sitos respondían  el  tratado  de  límites  y  el  de  amistad,  co- 
mei  cio  y  navef^'aeión,  que  ajusté  el  i5  de  Octubre  de  ese 
aÍKj,  con  el  iluslrailo  Ministro  d<í  Relaciunes  Extci  loies 
señor  José  Se;^'uuJü  Decuud.  Una  vez  sentada  é.sta  base, 
'    <  ia  coiisi*¿Uieüte  que  lus  Poderes  Públicos  de  Üoiivia  se 

consagrasen  á  la  apertura  y  habilitación  de  un  camino 
entre  nuestras  fronteras  y  la  costa  del  Rio  Paraguay, 
comenzando  naturalmente  por  la  exploración  de  la  ret^ión 
por  donde  cruzada  la  ¥ia  anlielada,  envuelta  liasta  entou' 

ees  en  el  misterio  de  lo  impenati  abfe,  pues  se  sabe  que  el 
punto  más  avanzado  donde  alcanzó  en  18t>3  la  expedición 
encabezada  por  el  benemérito  Padre  José  Gianelü,  lue  el 
de  Piquereuda,  á  que  dio  ei  poético  uombre  d.^  ''Bella  Au- 
rora*\  elegido  por  el  Dr.  Cámpos  para  situar  la  ^CoUmia 
Cany¡íero*\  En  el  año  de  1881,  habiendo  renunciado  con 
reiterada  insistencia  el  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario 
en  buenos  Aires,  asistiéndome  para  ello  razones  de  al- 
cance decisivo,  fui  llamado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública señor  General  ^sarci^o  Campero  á  f'orinar  parte 
de  su  gabinete  cun  el  carácter  de  Ministro  d»'  Haciijiela  ó 
Industria.  Aunque  estaba  orientado  acerca  üc  iu  situación 
angustiosa  de  la  Hacienda  Ptiblica  quo  había  llegado  á 
los  extremos  déla  mayor  penuria,  no  vacilé  en  aceptar  el 
abrumador  compromiso,  alentado  por  la  esperanza  de  que 
á  lavor  de  una  cousa<,M'acióa  asidua  ¿  esa  difícil  sección 
de)  régimen  administrativu,  acaso  podría  prestar  servicios 
de  nliJ-iina  importa lu  la  t-n  las  excepcionales  circunstancias 
d.d  estado  bélico  que  el  ¡laís  estaba  atVontauiiu;  per<i  la 
razón  que  más  edcazmeutc  ubró  eu  mi  ánimo,  tuc  la  ulea 
de  que  entrando  á  participar  del  ejercicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, me  seria  dado  poner  en  planta  mi  ardiente  aspiración 
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de  abrir  una  ruta  á  través  de  las  desiertas  comarcas  del  * 

Chaco  en  busca  de  una  salida  al  Rio  Paraguay. 

Sin  pérdida  de  tiempo  rae  contraje  á  refrescar  aquellos 
estudios,  que  podrían  serme  de  intncdiata  utilidad  para 
oi^aiii/ar  los  planes  que  propondría  á  la  cunsidt>raci<So  del 
Gobierno;  y  enseí^uida  emprendí  el  viaje  de  Buenos  Aires 
á  La  Paz. 

Aconteció  que  en  ésta  larga  travesía,  cuando  estaba  avan> 
zando  de  Potosí  á  Oruro,  acerté  á  reunir  me  en  una  de  las 
posadas  (si  mal  no  recuerdo  la  de  Tolapalca)  con  los  seño- 
res Moisés  Echazá  y  Luis  Moreno  de  Peralta,  tarijeños,  que 
iban  á  La  Pas  por  gestiones  pendientes  ante  el  Gobierno; 
y  desdo  entonces  fuimos  compañeros  de  viaje.  Les  comu- 
niqué iiuo  abri^-^aba  el  proyerto  de  proincv.T  una  expedi- 
ción exploradora  que  parlitiudü  de  la  ciudad  de  Tarija, 
man  ijase  por  junto  á  las  orillas  del  Iliu  I'ikuniayo,  hasta 
llegar  á  la  Asunción  del  Paraguay;  y  que  yo  creía  que  si 
otras  expediciones  habían  fracasado,  se  debía  atribuir  el 
mal  éxito  únicamente  á  una  organización  deficiente  de  los 
medios  adecuados  y  á  la  falta  de  una  voluntad  incontrasta- 
ble en  las  esferas  del  Gobierno.  Agregué  que  necesitaba 
dedicarme  con  tesón  á  obtener  datos  circunstanciados  en 
lo  concerniente  á  los  territorios  fronterizos  de  Tarija  hasta 
el  punto  de  Pi(}ut  renila,  Aplaudieron  í;r''a"<lenicntn  mis 
ideas  y  me  ofri'cieron  toda  la  cooperación  que  les  i'uese 
pusible  j>reíilaríue  por  su  conocimiento  de  aquellos  territo- 
rios. Eu  La  Paz  celebré  con  ellos  varias  conferencias  y 
tomé  interesantes  apuntes. 

Cuando  me  enuontré  en  aptitud  de  preparar  un  plan,  lo 
Sometí  é  la  consideración  del  señor  Belisa rio  Satinas,  encar- 
gado del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  siéndome  placentero 
declarar  que  me  escuchó  con  la  más  deferente  atención, 
concluyendo  por  manifestar  que  mi  proyecto  era  de  alto 
interés  nacional  y  que  por  lo  tanto  me  pn'stnba  sti  apro 
bación  para  que  le  diera  curso  sm  demora.  Al  propio 
tiempo  abrí  correspondencia  con  el  Presidente  titular  Gene- 
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ral  Don  Narciso  Campero,  que  ae  bailaba  en  Oruro  á  la 
cabeza  del  ejército,  habiendo  merecido  la  más  aatisfticloria 
reapnesta  y  el  ofrecimiento  de  los  elementos  militares  qne 

la  empresa  habría  de  requerir. 

Munido  de  tan  valiosas  autorizaciones,  y  conociendo  que 
para  aseí^urar  el  tntijor  éxito  me  era  indispensable  la  efi- 
caz cooperación  del  vecindario  dí^Tarija,  dirij^í  un  oficio  á 
la  Prefectura  de  ese  Departamento  adjuntando  ios  planes 
proyectados  y  ordenindole  qne  convocara  ana  junta  de 
personas  dístingaidas  para  recabar  su  opinión,  indepen- 
dientemente del  informe  que  el  señor  Prefecto  me  suminis- 
traría sí  sus  ideas  no  concordasen  por  entero  con  las  de  la 
Junta. 

Los  vecinos  de  Tarija  recibieron  mis  iniciativas  con 
aplauso  y  desempeñaron  su  comisión  con  laudable  celo, 
proporcionando  al  Gobierno  iudicacioues  de  un  valor 
efectivo. 


Habiendo  llegado  el  momento  de  organizar  deflnitíva- 
mente  los  planes  de  la  expedición  proyectada,  so  pensó  en 
la  elección  de  un  jefe  militar  competente,  que  fuera  capaz  de 
corresponder  á  la  ma^nia  confianza  de  conducir  las  fuerzas 
destinadas  al  efecto;  y  debo  expresar  que  esa  elección  fué 
^Ives  el  panto  más  arduo  de  las  deliberaciones  del  Gabi- 
nete. Indudablemente  no  faltaban  en  el  ejército  jefes  meri- 
torios y  valerosos,  dignos  de  ser  revestidos  del  comando  de 
una  expedición  de  tamaña  transcendencia;  pero  el  Gobierno 
consideraba  que,  atento  el  estado  bélico  en  (\n<^  el  país  se 
hallaba  todavía  envuelto,  seria  una  verdadera  imprudencia 
despreiiilersí!  tie  cualquiera  de  esos  jefes  en  at[uellas  cir- 
cunstancias. Fijada  esta  convicción  en  las  deliberaciones 
del  Gobierno,  se  pensó  en  el  Teniente  Coronel  Don  Julio 
Carrillo,  indicado  con  particular  y  merecido  encomio^  por 
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sus  exceieutes  cualidades  de  pundonor,  bravura  y  decencia: 
desgracttdamente,  el  señor  Carrillo,  por  efecto  de  la  espe» 
dalidad  de  sus  circunstaDcias  personales  en  aquella  época, 
propuso  coadiciones  de  aceptación  que  el  Gobierno  se  en* 
contró  en  la  imposibilidad  de  otorgar.  Fué  entonces  que  el 
Corono!  D.  Andrés  Rivas  ref?ultt5  indicado  como  el  jefe  de 
mayor  aptitud  para  j^uiar  una  empresa  <*xp]oradora  en  el 
Chaco,  por  antecedentes  honoríficos  que  lo  ligaban  á  la 
prestigiosa  expedición  que  lleva  el  nombre  del  Reverendo 
Padre  Oianetli,  si  es  que  mis  recuerdos  son  Heles  en  ésta 
particularidad.  Esta  designación  mereció  el  beneplácito 
del  Gabinete,  y  el  señor  Rivas  recibió  en  consecuencia  el 
nombramiento  j  las  instrucciones  calculadas  para  el  cum- 
plidu  desempeño  de  sn  drdua  comisión. 


Cuando  la  Prefectora  de  Tarija  se  ocupaba  en  preparar 
los  elementos  necesarios  para  lanzar  la  fuerza  expedicio- 
naria, so  anuncio  la  venida  del  ilustre  explorador  Julio  Cre- 
vaux,  comisionado  por  oí  Gobierno  de  Francia,  aso^'-urán- 
dose  que  abrigaba  el  prepósito  de  hacer  un  estudio  cieutí- 
üco  del  curso  del  Hio  Pilcomajo  comenzando  por  sus  cabe- 
ceras en  el  Departamento  de  Tarija. 

Fundándome  en  una  carta  que  el  malogrado  explorador 
me  dirigió  desde  Tnpisa,  presumo  que  su  prímitiTa  idea  fué 
la  de  acometer  la  exploración  del  alto  Purus;  pero  habiendo 
hablado  en  Buenos  Aires  con  el  naturalista  señor  Francisco 
Moreno,  y  con  el  Ministro  de  Rolivia  señor  Modesto  Omiste, 
que  le  inculcaron  ardorosamente  la  convoniímcia  de  explo- 
rar ante  todo  el  Rio  Pilcomayo,  aceptó  esas  autorizadas 
indicaciones  y  se  encaminó  al  Departamento  deTarija« 
comunicando  al  Gobierno  sus  designios  é  insinuando  la 
necesidad  de  que  se  le  prestara  una  eficaz  cooperación. 
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Gratamente  iiopresionado  el  Gobierno  por  una  nueva  de 
tanta  signiñc  ación,  impartid  órdenes  perentorias  á  la  Pre- 
fectura de  Tarija  para  que  se  proporcionaran  al  esclarecido 

videro,  sin  limitación  alguna,  cuantos  elementos  fuesen  in* 
dispensables  al  resultado  satislactorio  de  la  exploración 
anunciada.    Al-o  müs:  se  le  dijo  que  justamente  el  Go- 
bieruo  estaba  preparando  una  expedición  d.^stinada  á  cru- 
zar el  Chaco  siguiendo  el  curso  del  Rio  Pilcoinayo.  y  que 
muy  bien  podía  hacérsenos  combinación  entre  psa  em- 
presa y  la  suya.  reAindiéndolas  en  cuanto  á  su  ejecución  y 
conflriendoie  la  dirección  dentmca  y  por  lo  tanto  Ja  de  la 
marcha  misma  de  las  fuerzas  expedicionarias.   En  lacreen- 
cia  de  que  éste  plan  sería  aceptado,  se  trasmitieron  las  órde- 
nes  más  terminantes  á  la  Prefectura  de  Tarija:  desgracia- 
damente, el  malogrado  explora.lor  declinó  la  arcptarión  de 
estos  acuerdos  del  Gobierno,  docidiendo  e,i,prend.  r  sus  ex- 
ploraciones por  el  Río  con  entera  ludepeudencia,  am.quP 
aceptando  los  auxilios  de  todo  género  que  h  laciihó  ia  Pre- 
fectura de  Tarija.   Consta  también  que  los  PP  Misio- 
neros de  San  Francisco  Solano  le  acojieron  con  señalada 
benevolencia  y  le  prestaron  servicios  de  importancia 

Asegúrase  que  los  vecinos  de  Tarija  lo  hicieron  reitera- 
das advertencias  acerca  .le  la  índole  de  la  belicosa  tribu  de 
ios  indios  Tobas,  recomendándole  ((ue  se  precaviese  cons- 
tantemente contra  la  posibilidad  de  una  perfidia  durante 
las  incidencias  de  su  viaje.  Eeta  recomendación  se  hizo 
mucho  más  necesaria  cuando  Mr.  Crevaux  partía  de  las 
ultimas  poblaciones  de  la  frontera,  por  haberse  sabido  que 
los  vecinos  .le  la  provincia  del  Gran  Chaco  habían  empren- 
dido una  sangrienta  batida  contra  esa  tribu,  suceso  des- 
graciado que  naturalmente  la  predispondría»  Jas  represa- 
líascontra  todo  loque  luese  raza  blanca. 

Estas  previsiones  se  realizaron  latahnente,  y  todos  saben 
de  cuAn  trágica  manera  pereció  el  inciüo  viajero,  sorpren- 
dido por  la  alOTosia  de  los  temibles  Tobas,  el  dia  ¿7  de 
Abril  de  1888. 
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Hasta  el  presente  DO  hay  otro  dato  fidedigno  acerca  de 
los  pormenoros  de  éste  lamentable  suceso,  faera  del  que  se 
desprende  de  la  reladón  saministrada  por  et  muchacho 
Francísoo  Zeballos,  que  toé  el  único  sobreviviente  de  la  ma- 
lograda expedición,  y  que  entonces  solo  tenía  la  edad  de 
14  ó  16  años. 
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La  expedicióu  eacoitieniiaiia  bajo  lisonjeros  auspicios  al 
recordado  Coronel  RívaSi  estaba  destinada  á  terminar  de  la 
manera  más  desastrosa  é  inesperada,  A  causa  de  la  sorpresa 

que  efectuaron  los  indios  Tobas  apoderándose  súbitamente 
de  toda  la  caballada;  jtnatando.á  un  oñci al  7  algunos  solda- 
dos do  la  partida  encarfíada  de  custodiarla,  en  condiciones 
que  revelan  una  absoluta  imprevisión  y  la  ausencia  de  una 
disciplina  ijue  era  de  indeclinable  necesidad  en  aquellas 
re¿,aoues  dominadas  por  adversarios  tan  pérlidus  como  au- 
daces. Efectivamente,  la  caballada  iba  á  pastar  ¿  un  pa- 
raje distante  vniB  de  legua  y  medía  del  campamento,  con 
Ja  circunstancia  de  que  apenas  cuatro  6  cinco  soldados  es- 
taban armados  y  de  que  no  consta  que  se  hubiese  ejercido 
género  alí^uno  de  vigilancia. 

La  relación  de  éste  calamitoso  desenlact^  do  la  expedición 
Rivas,  ha  sido  escrita  por  el  R.  K  Doroteo  Gianneccliini, 
que  deseuipcnana  las  tunciones  de  Capeliáu,  y  que  después 
del  suceso  ejerció  una  estraña  injerencia  en  el  comando  mi- 
litar, según  él  mismo  lo  hace  advertir.  Esa  triste  reseña 
es  positivamente  lo  más  bochornoso  que  se  puede  imaginar* 
y  en  verdad  entraña  un  estigma  contra  el  Jete  de  esa  expe- 
dición, quien  es  de  suponer,  procurará  algún  día  atenuar 
por  lo  menos  In  ^^ravcdadde  tan  ominosos  carL'os. 

Una  iiiexorabití  íatalidad  parecía  perseguir  al  ("-oronrl 
Kivas.  Al  asalto  de  la  caballada  (jue  tuvo  lúgav  el  día  3  de 
Noviembre  de  1882,  siguióse  el  día  G  aquella  sanífrienta  y 


Digitized  by  Google 


pavorosa  confusión,  ocasionada  por  la  aparición  osada  de 
catorce  Tobas  en  p.\  campamento  de  los  expedicionarios.  En 
el  deseo  de  apoderarse  de  los  intrusos,  que  desde  luego 
opusieroD  U  más  Tiva  resistencia,  puñal  en  mano,  los  ex- 
pedicionarios en  medio  de  ana  mescolania  indefinible  con 
los  Tobas,  flieron  ofendidos  con  sus  propias  armas,  resul- 
tando victimados  un  oficial  y  Tarios  soldados.  Los  14  To- 
bas perí-ci-Ton  vendiendo  bien  caras  sih  vidas. 

La  noticia  (le  éstos  desastres  causó  al  Gobierno  la  más 
mortificante  impresión.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con- 
sideró que  era  itidispeusable  que  el  Gorouel  Rivas  íuese 
sometido  á  un  eons«¿o  de  guerra;  y  solo  después  de  Amplías 
deliberaciones,  A  indicación  mía,  se  resolvió  que  por  el 
momento  se  limitaría  el  Gobierno  A  retirar  al  malaventu- 
rado Coronel  del  mando  de  la  expedición,  hasta  conseguir 
mayores  esclarecimientos  que  condujesen  á  tomar  una  me- 
dida deñnitiva. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Reimblica  General  Gampero,  que 
había  reasumido  hacía  alguo  tiempo  el  ejercicio  del  mando 
supremo,  expuso  una  série  de  consideraciones  de  gran  peso, 
con  motivo  del  desastre  esperimentado  por  la  expedición 
Rivas,  y  concluyó  por  insinuar  la  indeclinable  necesidad 
de  suspender  la  expedición  iniciada.  Dijo  que  por  muy 
bien  concebidos  que  estuviesen  los  planes  del  Gobierna, 
forzosamente  había  que  valerse  de  aprontes  subalternos 
para  su  ejecución,  y  (jue  con  los  deseii^^^años  suíndus  hasta 
entonces,  era  improbable  encontrar  una  persona  que  lle- 
nase todas  las  condiciones  apetecibles:  que  entretanto,  la 
opinión  podría  improbar,  con  fundamentos  de  aparente 
verdad,  la  insistencia  del  Gobierno,  juzgando  imprudente 
que  se  distrajesen,  fuarzas  del  ejército,  dinero  y  armas, 
cuando  el  país  se  encontraba  todavía  bajo  el  reato  de  una 
situaci  jn  bélica.  Sin  que  me  fuese  posible  desconocer  la 
evidencia  de  los  razonamientos  expuestos  por  el  Sr.  Presi- 
dente, y  antt  s  bien  apoyándolos  de  mi  parte,  le  manifesté 
sin  enibaigo.  que  en  mi  concepto  sería  desastrosa  una  sus- 
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peusioQ  inmediata  de  la  ucupadon  de  los  territorios  fronte- 
risos  de  Tarija,  que  quedarían  más  que  nunca  expuestos  é 
Ja  agresión  de  la  engreída  tribu  de  los  Tobas,  sin  una  de- 
fensa eficaz  que  oponerles;  que  por  otra  parte*  sí  se  can- 
celaba definitivamente  la  expedición,  Bolivia  tendría  que 
renunciar  por  tiempo  indcfiniiio  á  una  nueva  tentativa;  y 
concluí  solicitando  que  me  dcjaso  el  tiempo  necesario  para 
meditar  un  plan  que  tuera  ajustado  á  la  situación  creada 
por  los  últimos  sucesos  y  que  estuviese  basado  en  la  espe- 
rteociá  rece  j  ida. 


Al  mencionar  !os  dolorosos  desastres  de  la  exploración 
Crevaux  y  de  Ja  expedición  pncarg^ada  al  Coronel  Rivas, 
es  imposible  hacer  prescindencia  del  R.  P.  Fray  Doroteo 
Giannecciiini,  que  en  ambas  ocasiones  ha  desempeñado  un 
papel  iai¡)urtaDte,  con  la  circunstancia  de  que  en  la  expe- 
dición del  Corouel  Rívas  invistió  el  carácter  de  Capellán 
Castrense. 

£1  P.  GianneccbinL  es  un  religioso  degtande  nombradía, 

rodeado  por  sus  tní*r«>cirnientos  de  una  especie  de  aureola 
popular  en  td  vecindario  de  Tarija;  y  cuando  el  Gobierno 
acordó  lus  planos  de  la  exploración  dirijida  al  Chaco  y  los 
trasmitió  á  la  Prefectura  de  aquel  departamento,  encar- 
gándole la  organización  de  una  junta  impulsora,  el  R.  P. 
Giannecchini  fué  el  primero  en  quien  se  pensó  para  for- 
mar la  comisión,  esperando  fundadamente  recibir  de  sus 
juces  jde  su  larjj;a  esperíencia  en  el  conocimiento  de  aque> 
lias  apartadas  comarcas,  úlilrs  y  saludables  consejos. 
Además,  la  respetable  posición  de  Prefecto  de  Misiones,  de 
que  estaba  encargado  el  aiamado  r<  ligioso,  le  aseg-uraba 
pudorosas  influencias,  que  cederían  naturalmente  en  venta- 
ja de  la  expedición. 
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Por  todas  éstas  razones,  la  Junta  Impulsora  de  Tanja  86 
apresuró  ¿  llamarle  por  extraordinario, de  la  Misión  de  San 
Francisco  Sótano  donde  se  hallaba.  Incorporado  el  R.  Pa- 
dre A  la  comisión  in^estigadifra.  tributóle  ésta  el  debido  ho- 
menaje y  aún  lle^ó  á  proponer  oficialmente  al  Gobierno 
qiit»  «le  encararas*?  al  distiniiuido  i-flifíinso  la  5?iiperior  direc- 
ción lie  la  empresa  expedici(jnaria.  E!  Gobierno  Supremo 
recibiendo  con  toda  deferencia  éstas  indicaciones,  no  pudo 
aceptarlas  sin  embargo  á  causa  de  razoues  l'uudamentales 
derivadas  del  régimen  administrativo  déla  República. 

Pues  bien,  apesar  deesa  alta  é  incomparable  respetabili- 
dad de  que  está  en  posesión  el  R.  P.  Giannecchini,  y  de  los 
arraigados  prestigios  de  que  viene  disfrutando  por  su  re.^^i- 
dencia  do  más  de  veinte  años  en  el  país,  los  fracasos  de  la 
Exploración  Crevaux  y  de  la  Expedición  Rivas,  le  fueron 
tena/iiit'nle  atribuidos;  y  con  éste  motivo  revivió  aquella 
auii¿;ua  y  esparcida  versión,  según  la  que,  ios  religiosos 
misioneros  de  las  fronteras  son  radicalmente  adversos  á 
toda  empresa  que  se  proponga  reconocer  y  poblar  las  eo- 
marcas  Ictjanas  donde  ejercen  nna  dominación  omnímoda. 

El  Gobierno  recibió  comunicaciones  en  éste  sentido,  y 
aun  la  prensa  hizo  alusiones  de  una  trasparencia  indisi- 
mulable.  Un  oílcial  ti  ■  nprllido  Bilbao,  que  había  presen- 
ciado la  trajedia  de  ios  catorce  Tobm  del  6  de  Noviembre, 
y  que  fué  hasta  La  Paz  conducieudo  pliegos,  manifestaba 
sus  impresiones  sin  el  menor  embozo,  haciendo  diversas 
conjeturas,  aun  de  circunstancias  al  parecer  indíferenteSi 
como  aquella  de  que  el  P.  Giannecchini  tenía  su  habita- 
ción léjos  del  campamento,  y  de  que  recibía  frecuentes  vi- 
sitas  de  los  indios. 

Estas  propalaciones  fueron  tan  difundidas  y  pertinaces, 
que  al  fln  obligaron  al  R.  Padre  á  publicar  dos  folletos  de 
vindicación.  En  uno  de  ellos,  que  contiene  el  diario  de 
sus  observaciones  durante  la  Expedición  Rivas,  consigna 
en  el  preámbulo  éstas  testuales  palabras:  «Muy  lejos 
estaba  entonces  de  pensar,  que  debería  bailarme  en  la 
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dura  necesidad  de  publicarlos  algún  dia  (sus  apuntes  de 
viaje).  « 

«Mas  las  calumniosas  y  gratuitas  versiones,  que  de  mi 
activa  j  desinteresada  cooperacidn  á  la  magna  empresa  de 
la  expedición  Exploradora  al  Paraguay  por  el  Pilcomayo 

86  ban  hecho:  la  nota  oñcial  del  Sr.  Prefecto  de  éste  De- 
partamento, dirigida  á  mi  respetable  prelado,  y  publicada 
en  "La  Estrella  de  Tarija"  en  el  núm.  i97,  las  cartas  ya 
anónimas,  ya  firmadas  que  del  centro  de  la  exploración, 
después  del  fracaso  de  ella,  se  han  dirigido  en  todas  di- 
recciones, y  finalmente,  la  insinuación  de  personas  á  quie- 
nes debo  respeto  y  deferencia,  me  obligan  á  publicar  mi 
N  JHaHo»  para  vindicar  no  tanto  mi  honra  personal  como 
la  de  la  Ven.  Comunidad  á  que  pertenezco.** 

En  el  folleto  que  reseña  lo  obrado  por  los  PP.  Misioneros 
en  las  dos  expediciones  del  año  82,  concluye  con  los  si- 
guientes párrafos;  «Hé  aquí,  clara  y  sencillamente  rela- 
tados los  hechos  que  precedieron  á  las  dos  malogradas 
exploraciones  Grcv-aux  y  Rivas,  de  cuyo  fracaso  maligna- 
mente se  inculpó  á  los  PP,  Misioneros  de  Propaganda  Fide, 
acriminándolos  á  todos  de  más  ó  menos  hotíUes  á  la 
expedidán.  »  ^ 

«Estas  acusaciones,  me  obligaron  á  vindicar  el  honor  do 
mis  hermanos  escribiendo  !a  presente  "Relación'-  para  que 
\on  hntnbrt'S  sábios  y  desapasionni!'»s.  (no  los  mal  intencio- 
nados y  prevenidos)  conozcan  j  sepan  nuestro  entusiasmo, 
nuestra  cooperación  activa  y  nuestros  sacrificios  para  el 
feliz  éxito  de  ambu  exploradones.  ** 

■^Tranquilos  por  el  testimonio  de  nuestra  conciencia, 
aguardamos  resignados  su  fallo,  aunque  fuese  el  de  la 
expulsión  de  la  República,  como  ya  se  han  addantado  á 
decir  nuestros  "fratuitos  calumniadores;  y  cotí  e^o  nos  ale- 
graremos de  poder  padecer  persecución  por  Jesucristo  y 


(Z)  Nota  dd  SeSar  ftefaet»  de  Tarija,  al  P.  GnardUa  dd  Coléelo. 
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participar  a  la  que  la  secta  masóaica  desde  taiitus  anos 
está  bacieodo  á  nuestros  bermanoB  de  Boropa. » 

•Poago  tórmíDO  con  saplíear  j  pedir  al  Señor  Dios  de 
las  nacíonea,  se  digne  suadtar  y  euTÍar  hombrea  de  fé  y 
patriotiamo  aiacero,  á  fin  de  que  puedan  llevar  á  felís  éxito 
una  empresa  de  tanta  importancia  para  Bolivia  :  t  qwc  las 
desgraciadas  hordas  salvajes  del  Pilcomayo  participen 
Analmente  de  los  benéíicos  iaíiujos  de  la  civilización  y  re- 
ligión cristiana,  que  es  la  que  hace  á  los  hombres  y  á 
las  naciones  felices  en  el  tiempo  y  on  la  eternidad. « 


Desde  mucho  tiempo  se  reconocía  la  necesidad  imperiosa 
de  practicar  una  visita  de  estado  en  los  territorios  de  la  na- 
ción, que  están  bajo  el  ^jTobiorno  discrecional  de  los  Padres 
Conversores,  á  íln  de  saber  cou  certidumbre  la  altura  de 
civilización  en  que  se  hallan  j  cuales  g^ozan  de  un  adelanto 
que  lea  permita  inoorporarae  al  réjame  a  político  y  civil  de 
la  República,  formando  nnevoa  cantonea  y  parroquias. 

Las  Expediciones  Exploradoras  dirigidas  A  las  r^ones 
del  Gran  ChacOi  hicieron  pensar  en  la  conveniencia,  y  aun 
diré,  en  la  imprescindible  necesidad  de  iniciar  esas  visitas 
gubernativas  en  )a  frontera  del  departamento  de  Tarija. 

Rntrtí  las  a(iiiesiones  más  ó  menos  entusiastas  que  sus- 
citaron los  planes  del  Gobierno  en  lo  referente  á  la  Explo- 
ración del  Chaco,  fueron  muj  satistactorías  para  el 
Gobierno,  las  que  emanaron  del  vecindario  distinguido  de 
Potosi;  y  pertenece  al  dominio  de  la  opinión  pública  la 
manifestación  que  se  hizoanle  el  Concejo  Municipal  de 
aquel  Departamento,  con  motivo  de  la  catástrofe  esperi- 
meutada  por  la  líxploración  Crevaux,  dirii^iendo  al  propio 
tieiiipo  una  palabra  de  aliento  al  Gobierno  para  que  per- 
sistiera en  sus  piaues  y  ios  llevara  á  cabo  con  toda  energía 
y  por  «obre  todos  kra  obstáculos.   Entre  los  signatarios 
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de  éste  docuniento,  está  d  Sr.  Daniel  Cárapos,  quien  des- 
de mucho  tiempo,  demostraba  ea  su  correspondencia  par- 
ticular, los  votos  mas  sinceros  por  la  realización  lie  las 
Empresas  Exploradoras  y  el  aaheiode  coutribair  eu  aig^uua 
luanera  al  éxito  perseguido. 

Habiéndose  resaeito  por  el  Gabinete,  el  envío  de  una 
visita  oficial  á  las  Misiones  de  Taríja,  se  preguntó  al  Sr. 
Cémpos.  si  estaría  dispaesto  á  aceptar  el  delicado  encargo 
de  practicarla  con  el  elevado  carácter  de  Conwsario  Nacio- 
nal y  Deh'f^ado  del  Supremo  Gobierno,  Con  sn  contesta- 
ción aiinnaiiva,  fuéronle  expod idas  las  credeociales  y  ias 
instrucciones  correspondientes. 

Posteriormente  le  fueron  ampliadas  sus  íacullades  para 
intervenir  en  la  preparación  de  los  elementos  destinados  á 
la  Expedición  dd  Chaco,  conservándole  en  su  investidura 
de  Delegado  del  Gobierno;  j  por  últlino,  á  indicación  del 
Prefecto  del  Departamento  de  Tarija  y  de  vecinos  inHu- 
yent'^s,  se  le  cnnfírio  la  dirección  superior  y  definitiva  üe 
la  Empresa  Exploradora. 

Acerca  del  modo  como  ha  correspondido  á  la  ilimitada 
contiauza  qocel  Gobierno  depositó  en  él  al  encargarle  una 
comisión  de  suma  delicadeza  y  de  una  responsabilidad 
abrumadora,  nada  tengo  que  decir  después  de  las  manifes* 
taciones  solemnes  emanadas  de  los  altos  Poderes  del  Estado 
en  obsequio  suyo,  siendo  di<,ma  de  mención  especial  la  ac- 
titud levantada  del  señor  Presidente  Pacheco  que  resolvió 
entregarle  personalmente  la  medalla  de  honor  decretada 
por  el  S^^nado  Nacional. 

bui  embargo,  es  de  estricta  justicia  dt;clarar  que  los  pla- 
nes del  Gobierno,  reorganizados  después  del  lamentable 
descalabro  padecido  por  la  Expedición  Rivas,  estavieroa 
circunscritos  á  la  ocupación  sucesiva  de  los  puntos  denomi- 
nados TeifUt  Cabayo-repoH  y  PiquereniOt  con  el  propósito 
de  establecer  en  ellos  sólidamente  el  dominio  de  la  Repú- 
blica, á  fin  do  que  una  vez  realizada  esa  ocupación  en  con- 
diciones satisractorias,  fuera  dable  avanzar  después  la 
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Exii '(!ini(5ü  hasta  la  capital  paraguaya,  objetivo  invariable 
de  ias  coaibiuacioiKís  acordadas  por  el  Supremo  Gobierno. 
Pero  el  Sr.  Cámpus,  desde  su  arribo  á  la  Misiou  de  Aguai- 
renda,  manifestó  que  estaba  resuelto  ¿  proseguir  la  marcba 
hasta  la  Asunción  y  que  todos  los  expedidonsrios  paHtsi- 
paban  unánimemente  de  esa  noble  aspiración  en  términos 
del  mayor  entusiasmo.  A  correo  rolativo  le  Alé  acordada 
por  cl  Gobierno  la  autorización  necesaria  para  llevar  á  ca- 
bo la  esforzada  empresa. 

En  cuanto  á  los  detalles  de  su  realización,  solo  me  toca 
referirme  ai  informe  oíicial  del  Sr.  Gámpos,  en  el  que  pal- 
pita la  sinceridad  de  sn  palabra  y  el  senttmieoto  de  la  ver- 
dad, annque  á  veces  impregnado  de  la  amargara  de  dolo- 
rosos recuerdos,  escusable  ante  la  consideración  de  angus- 
tias indecibles  padecidas  y  de  peripecias  extraordinarias 
sobrevenidas. 


Me  toca  dedicar  algunas  palabras  á  la  importa ute  inge-  ^ 
rencia  del  Sr,  Arturo  Thouar,  darante  el  cnrso  de  la  expe- 
dición desde  Tar^a  hasta  la  capital  paraguaya. 

En  Mayo  de  1883  presentóse  el  Sr.  Thouar  en  el  despacho 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  munido  de  una 
carta  de  introducción  que  me  era  dirigida  por  el  Vice  Cón- 
sul de  Francia  en  Tacna  Sr.  Emilio  Larrieu;  y  en  esa  pri- 
mera entrevista  me  expaso  que  había  venido  con  el  desig- 
nio de  encaminarse  á  la  frontera  de  Tarija  para  investigar 
el  paradero  de  los  papeles  é  instrumentos  pertenecientes  al 
lamentado  Explorador  Sr.  Julio  Grovanx,  esperando  fon- 
dadamente que  el  Gobierno  y  el  país  le  prestarían  su  con- 
curso para  la  más  segura  ejecución  de  sus  propósitos.  Le 
contestó  aplaudienilo  su  abnegada  resolución  y  ofrecién- 
dole á  nombre  del  Gobierno  toda  la  cooperación  que  hu- 
biese menester,  dirigiendo  desde  iueg:o  oficialmente  reco- 
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mendacioacs  especiales  á  tudas  las  autoridades  del  tránsito 
para  proporcionarle  facilidades  eu  el  viaje.  Lo  propune, 
además,  uoa  partícipaeidn  dirwta  en  la  Expedición  qae  el 
Gobierno  estaba  preparando,  con  calidad  de  encargarle  la 
direcdón  de  la  parte  científica.  En  términos  de  la  más  flna 
cortesía  agradeció  el  Sr.  Thouar  mis  ofrecimientos  de  reco- 
mendación, y  en  cuanto  á  la  ing^erencia  directa  en  los  de- 
senvolvimientos de  la  Empresa  Exploradora,  declinó  un 
compromiso  formal  por  el  momento,  prometiendo  pronun- 
ciarse después  sobro  el  particular.  Al  separarnos  le  insi- 
nué la  conveniencia  de  que  me  dirigiera  una  carta  expo- 
niendo siutandalmente  el  anunciado  objeto  de  au  viaje  á 
la  frontera  de  Tarija:  j  así  lo  hizo  pasándome  la  carta  que 
lleva  la  fecha  30  del  citado  mes  de  Mayo. 

En  todos  los  lugares  de  su  tránsito  recibió  el  Sr.  Thouar 
todo  género  de  atenciones  y  agasajos;  y  una  vez  en  Tarija, 
habiendo  entrado  en  contacto  con  el  Sr.  Cámpos,  con  las 
autoridades  departamentales  y  los  jefes  militares  de  la  Ex- 
pedición, que  le  halagaron  con  exquisitas  derercacias,  lo 
mismo  que  el  ▼ecindarío  en  su  dase  más  distinguida,  el 
simpático  Ti^ero  deddid  incorporarse  á  la  Expedición 
manifestando  un  entusiasmo  de  los  más  acentuados. 

En' obsequio  á  la  más  estricta  verdad  7  en  homenaje  al 
sentimiento  de  Ja  justicia,  cuyos  fueros  por  ninj^ún  concep- 
to deben  ser  desconocidos,  tue  cumple  declarar  terminante- 
mente que  la  incorporación  del  Sr.  Thouar  á  la  Empresa 
Exploradora  del  Gbaco,  fué  un  acontecimiento  feliz  y  de 
evidente  trascandenda  en  d  sucedvo  desarrollo  de  la 
Bxpedidón. 

Aunque  la  iniciativa  de  proseguir  la  marcha  expedido- 
naria  hasta  la  capital  del  Paraguay,  emanó  del  Sr.  Cámpos, 
único  órgano  oficial  del  Gobierno  para  la  dirección  de  la 
Empresa,  es  fundadamente  presumible  que  sin  la  presencia 
del  Sr.  Thouar,  esa  memorable  iniciativa  no  hubiera  surgi- 
do tan  pronto  y  habria  quedado  retardada  por  más  ó 
menos  tiempo.   El  prestigio  del  Sr.  Thouar  como  hqmbre 
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de  ciencia  y  sus  relevantes  condiciones  de  personal  denüe- 
do,  influyeron  f^rraiKleinente  para  esperar  un  éxito  propicio 
en  la  ejecución  de  la  esforzada  marcha;  porque  el  Sr.  Gám- 
po8  y  todos  los  expedicionarios,  y  el  Gobierno  mismo, 
pensaron  que  la  oolumna  exploradora  tendría  en  loa  cono- 
cimientos especiales  del  Sr.  Thouar  la  inapreciable  garan- 
tía de  una  orientación  segara  en  todo  tiempo  para  alcansar 
el  anhelado  término  de  la  empresa. 

Si  después  ha  palidecido  el  brillo  de  la  reputación  cien- 
tífica de  (lue  ha  disfrutado  el  Sr,  Thouar,  es  tema  que  no 
me  pertenece  discutir  en  las  actuales  circunstancias. 


Annqne  los  documentos  oficiales  están  destinados  prin- 
cipalmente á  formar  base  de  criterio  en  asuntos  que  co- 
rresponden á  la  administración  délos  intereses  públicos; 

sin  embarg'o,  la  correspondencia  particular  cruzada  entre 
funcionarios  responsables  en  materias  de  su  incumbencia, 
reviste  inevitablemente  un  carácter  semi-oficial,  con  la 
ventaja  de  que  en  ocasiones  es  mucho  más  ilustrativa  que 
la  doenmentaddn  ' estrictamente  ofldaL  De  conformidad 
con  éste  modo  de  ver  las  cosas,  paréceme  que  no  incurro 
en  una  inconYeniencia  al  insertar  entre  los  anexos  algunas 
cartas  particulares. 


Tengo  que  hacerme  alguna  violencia  para  mencionar 
un  incidente  ocurrido  durante  las  sesiones  de  la  H.  Cámara 
de  Senadores  en  la  Legislatura  de  1885;  j  solo  obedeciendo 
al  principio  que  impone  la  obligación  de  no  esquivar  en 
ningún  caso  la  fiel  exposición  de  los  hechos  que  se  refie- 
ren al  interés  público,  -  me  induce  á  dar  éste  paso,  deplo- 
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rando  sinceramente  que  mi  persona  esté  mezclada  por 
oecesidnd  en  esa  era^^rp^encia. 

Visitóme  un  dia  el  señor  Coronel  D.  Juan  Balsa,  á  quien 
siempre  profesé  particular  estimacióa,  y  mucho  más  desde 
que  le  cupo  la  gloria  de  realzar  sus  merecimienntos  en  la 
memorable  campaña  del  Chaco.  Me  expuso  su  pensa- 
miento de  presentar  nn  memorial  al  H.  Senado  llamando  su 
atención  respecto  de  los  expedicionarios  de  1883,  que  tan 
acreedores  eran  á  una  recompensa  nacional.  Indicó  que 
yo  podría  apoyar  la  gestión  en  mi  carácter  de  senador,  y  á 
fin  de  que  me  fuese  fácil  refrescar  el  recuerdo  de  antece- 
dentes indispensables,  me  presentó  una  interesante  colec- 
ción de  copias  de  documentos  j  de  recortes  de  impresos. 
Le  contesté  reconociendo  la  üidisputable  Justiciado  sus 
propósitos;  pero  al  propio  tiempo  le  manifesté  que  sería 
mucho  més  honorífico  para  los  expedicionairos  que  la 
iniciativa  emanase  del  Senado,  sin  ser  motivada  por  un 
memorial.  En  conclusión,  le  ofrecí  meditar  detenidamente 
en  el  asunto. 

Pücus  días  después  fué  á  verme  el  teniente  Zenarrnza  á 
nombre  deJ  Coronel  Balsa.  Ku  contestación  encargut:  ai 
joven  ofleial  que  d^era  al  Coronel  de  mi  parte,  que  des- 
pués de  mucho  reflexionar,  creía  muy  conveniente  que 
hieiera  una  visita  al  senador  D.  Julio  Mondes  insinuAndose 
para  que  ejerciera  la  apetecida  iniciativa,  y  que  para  ello 
me  asistían  razones  muy  especiales:  que  si  se  obtuviese  el 
patrocinio  del  Sr.  Méndez,  miembro  influente  en  el  Senado, 
dotado  fie  palabra  exuberante  v  persuasiva,  conabuudaute 
caudal  de  ius  más  vanados  cauocimientos,  era  seguro  que 
el  despacho  del  asunto  sería  expedito  y  íelis. 

Efedivamento  el  Sr.  Mendec  acogió  la  insinuación  del 
Coronel  Balsa,  y  presentó  en  consecuencia  un  proyecto  de 
resolución  senatorial.  Bn  el  curso  de  los  debates^  yo  me 
permití  hacer  una  observación  sobre  los  términos  en  que 
estaba  redactado  uno  de  los  artículos,  exponiendo  que  el 
objeto  principal  de  la  expedición  de  1883  fué  el  de  recono- 
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cer  una  ruta  que  condujese  de  Tarija  á  la  Asunción,  7  qtte 
el  reconocimiento  dol  Rio  Pilcomayo  ora  secundario  en 
atención  á  que  los  expedicionarios  no  fuoron  provistos  de 
los  medios  adecuados  para  un  estudio  hidrográfico;  y  que 
si  Mr.  Thouar  pudo  asegurar  que  practicó  ese  estudio, 
DO  me  constaba  la  realidad  del  hecho,  astsliéadome  rato- 
nes especíales  para  creer  lo  contrario. 

Bsta  observación  causó  en  el  señor  Mondes  una  indes- 
criptible SttIfaracioD»  imaginándose  que  70  tachaba  al  Sr. 
Thouar  de  flaj^rante  ig-norancia. 

Conservaba  periectamente  el  recuerdo  déla  polémica  que 
el  Sr.  Thouar  sustentó  en  las  columnas  del  diario  "La  Na- 
ción-' de  Buenos  Aires  con  el  ingeniero  hidrógrafo  señor 
OlaíStorm,  precisamente  sobre  las  aserciones,  que  aquel 
coD8ign6  en  más  de  un  documento,  de  haber  reconocido 
científicamente  la  navegabitidad  del  Rio  Pilcoma70;  pero 
no  teniendo  á  la  mano  los  comprobantes  creí  de  prudencia 
abstenerme  de  ulteriores  observaciones. 

Este  desagra<lab!i>  iticiflente  parlamentario  halló  eco 
en  el  ánimo  del  estimabie  .v  bondadoso  Coronel  Balsa, 
quien  haciendo  causa  común  con  el  Sr.  Méndez,  lae  endil- 
gó en  uno  de  los  periódicos  de  La  Paz  y  en  hojas  sueltas 
nn  articulo  de  una  fogosidad  de  subida  temperatura  7  de 
crudexas  tales  en  la  invectiva,  que  parecían  una  disonancia 
en  el  apacible  genial  del  señor  Coronel. 

Por  los  recortes  que  inserto  entre  los  anexos,  podrá 
verse  si  fui  temerario  al  introducir  las  observaciones  de 
que  he  iiecho  mención.  Y  ya  que  inserto  esas  publicacio- 
nes para  que  sirvan  de  elemento  á  un  criterio  imparcial, 
con  la  misma  idea  pubixcu  una  carta  que  me  fué  dirigida 
poco  después  del  malaventurado  incidente  por  el  meritorio 
comandante  D.  David  Gareca.  con  motivo  de  los  ataques 
del  señor  Balsa. 


Con  el  intento  de  completar  la  colección  de  los  docu- 
mentos remitidos  por  el  Dr.  Cámpos  para  la  sección  de 
ÁneoBOi,  reproduzco  las  noanifestaciones  de  dos  diarios  de 
la  AsancioQ,  "La  Democracia*'  y  "La  Reforma"  con  oca- 
sión de  la  llegada  de  la  Columna  Expedicionaria,  qae 
mereció  la  más  entusiasta  acogida  del  pueblo  y  delOobier- 
no  del  Paraguay. 

La  cordialidad  de  soutiinientos  manifestada  entonces  en 
obsequio  de  nuestra  patria,  espero  que  ha  de  totoar  formas 
prácticas  eu  las  íuluras  relaciones  de  iu¿  dua  pueblos,  por 
que  esa  linea  de  conducta  está  aconsejada  por  la  necesidad 
fundamental  de  promover  con  esmero  el  desenTolvimiento 
de  sus  intereses  esenciales  para  su  recíproctf  ventaja. 


Creo  muy  justo  llamarla  atí^ncion  respecto  de  los  premios 
acordados  por  el  Senado  Nactuual  á  los  expedicionarios  de 
1883.  Existe  un  artículo  que  señala  una  recompensa  en  fa- 
vor de  José  Gauna«  que  fué  el  líente  de  que  la  Providencia 
sevalíé  para  salvar  á  los  expedicionarios,  cuando  se  encon- 
traban en  el  último  tranco  de  su  pavorosa  situación;  y  es 
sensible  que  la  justiciera  disposición  del  Senado  no  haya 
recibido  todavía  el  debido  cumplimiento. 

Habria  sido  de  extricta  justicia  que  se  hubiese  acordado 
alguna  distinción  honoríflca  al  señor  lielisario  Salinas, 
quien  autorizó  ios  piaues  de  ia  empresa  expedicionaria,  en 
ejercicio  de  sus  atribuciones  supremas  como  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo. 
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Uno  d«  Io8  puntos  que  más  proocnpó  al  Gobierno  fuó  la 
necesidad  fundamental  de  asegurar  la  exacta  ronnsion  de 
lus  tondos  destinados  á  las  fuerzas  expedicionarias.  Se  cro- 
^'ó  al  principio  que  el  cincuenta  pov  ciento  de  los  reudimicu- 
tosdela  aduana  oacional  de  Tarija,  bastaría  para  anbve- 
nir  aJ  gasto  mensual;  pero  la  esperíenda  deiDostr<5  que  ese 
ingreso  á  m^s  de  ser  exiguo,  estaba  sigeto  á  contingencias 
en  cuanto  á  la  QJacíonde  la  suma  calculada  como  indispen- 
sable. Resolvióse  en  consecuencia  situar  ésta  atención  en 
!fl  Tesorería  de  Potosí,  ordenando  á  la  Prefectura  la  remi- 
sión de  los  fondos  con  preferencia  á  cualquiera  otra  eroga- 
ción. Pero  aun  ésta  medida  resuU<i  estar  oca¡:!iouada  á 
ínoonTenientcs,  ya  porque  á  pesar  de  la  decidida  voluntad 
del  Prefecto^  no  siempre. era  posible  efectuar  las  remesas 
con  la  apetecida  exactitud,  y  7a  tambión  porque  requirión- 
dose  moneda  metálica  en  las  fronteras  de  Tarija*  experi- 
mentábase á  veces  suma  dificultad  en  conseg^iirla.  Ante 
semejantes  obstáculos  ocurrió  el  pensamiento  de  hacer  una 
combinación  con  el  Banco  Nacional  de  Bolivia,  acordando 
que  su  agencia  de  Tarija  eutregaria  corrientemente  en 
quintos  de  boliviano  el  fondo  calculado  para  cada  mes,  á 
condición  de  que  el  Tesoro  de  Potosí  haría  las  remesas  des- 
tinadas al  reembolso.  El  señor  Aniceto  Arce,  iutorvino  en 
éste  arreglo  y  prestó  su  garantía  á  efecto  de  que  la  agencia 
del  Banco  en  Tarija  hiciera  indefectiblemente  las  entregas 
mensuales,  aun  cuando  por  algún  accidente  no  llegasen  las 
remesas  de  Potosí  con  la  precisión  requerida. 

Estas  disposiciones  consolidaron  satisfactoriamente  la 
actitud  incontrastable  que  el  Gobierno  estaba  decidido  á des- 
plegar hasta  alcanzar  nn  éxito  definitivo. 
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ludufiableinenttí  tieacu  adquirido  uii  lauro  inmarcesible 
los  cuerpos  del  ejército  de  línea  quo  han  operado  on  aquella 
excepcioual  campana;  pero  no  amengua  ai  eti  un  ápice  ei 
timbre  de  estos  altos  merecimientos,  el  declarar  que  las 
faenas  de  la  ^ardiajnacioaal  organtiadas  en  las  provio- 
cias  fronterisas  de  Taríja,  coDcurrieron  al  éxito  aloansado 
con  un  contiojente  de  servicios  de  valiosa  importancia, 
superior  á  todo  oiicouiio.  Es  que  los  nacionales  de  Tarija 
poseían  una  grande  experiencia  respecto  del  territorio  en 
que  estaban  operando,  conocían  perfecta uión lo  las  costum- 
bres dtj  laá  Uibus  salvajes,  y  estaban  animados  del  sen- 
timiento poderoso  de  que  al  prestar  sus  servicios  contri- 
buían á  defender  su  propio  hogar,  al  engrandecimiento  de 
sus  hermosas  provincias  y  á  la  apertura  de  una  via  desti- 
nada ú.  la  comunicación  internacional,  de  la  que  esas  pro- 
vincias liabráii  de  ser  las  primeras  en  usufructuar.  Mis 
convirciones  en  éste  orden  son  muy  arrai*2radas,  y  ri-fo 
íirinetuento  que  toda  expedición  ulterior  destinada  á  cruzar 
de  nuevo  esas  desiertas  re^^iones,  debe  apoyarse  princi- 
palmente en  la  acción  de  las  guardias  cívicas  de  frontera. 
Por  añilólas  razones  hago  extansiTa  ésta  observación  á 
las  fronteras  de  los  departamentos  de  Chuquisaca  y  SanUk 
Crut. 

Me  complazco  en  manifestar  que  el  Prefecto  de  Potosí 
señor  Napoleón  Raña  animado  did  más  ardiente  entusias- 
mo por  el  éxito  de  la  (impresa  exploradora  del  Chaco,  hizo 
indicaciones  de  ^^rande  utilidad  para  la  más  satisfactoria 
organización  de  las  guardias  nacionales  de  Tanja,  }  cuan- 
do llegó  el  momento  de  remitir  del  parque  de  Potosí  el 
armamento  y  Jas  municiones  indispensables,  el  señor  Raña 
desplegó  incesante  actividad  y  adoptó  disposiciones  de 
cumplido  acierto. 

Ya  que  hago  mención  de  fuerzas  nacionales  de  frontera, 
consignaré  el  recuerdo  de  que  el  Gobierno  dispuso  que  los 
departamentos  de  Chuquisaca  y  Santa  Cruz  concurriesen 
cuu  sus  respectivos  contingentes,  mediante  acción  combina- 
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da  con  las  fiitnv.as  ilr>  Tarijí),  á  la  aiiht'hula  doiniiiarion  del 
Cliaco.  Causíis  t¡utí  no  me  os  pusiblo  rciueinorar  circiuis- 
tauciadaiuento  ea  estos  para  mí  premiosos  luomeiitos, 
estorbaroQ  el  fiel  cumplimiento  de  los  planes  gubernamen- 
tales en  ese  particular;  sin  embarco,  me  es  satisfactorio 
hacer  constar  que  el  esclarecido  patricio  y  eminente  juris- 
consulto señor  Pantaleon  Dalence,  Prelecto  del  Departa- 
üientr»  lie  Cliuquisaca  en  aqin'ün  época,  se  distinfj^uif^  por  un 
lc\aiitail.i  patriotismo  y  por  la  eficacia  de  sus  disposicj. Mies, 
sin  que  piiLuia  tlisiuinuir  on  manera  alguna  el  meiecimienlo 
alcanzado  con  ellas,  la  circunstancia  de  haber  sido  inco- 
rrecto el  proceder  de  los  subalternos  en  los  territorios  fron- 
terisos. 

Buenos  Aires,  20  de  Setiembre  de  1888. 


A.  QUIJARRO. 


PAfiT£  PRIMERA 


ANTECEDENTES 


Potoit,  Octubre  I*  de  1884. 

Al  Señor  Ministro  de  GoOierno. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  en  fs.  271  mi  "Me- 
moria General  de  la  Expedición  al  Paraguay,"  felíz- 

meate  llevada  á  cabo. 

Inspirado  en  la  serena  región  en  t^ue  me  he  hallado 
al  redactarlo,  como  representante  del  Gobierno,  habría 
creído  desautorizar  mi  j>;Llaljra,  si  la  más  austera  verdad 
j  elevada  justificación  no  me  hnbieran  guiado  en  éste 
trascendental  acto. 

Juzgo,  señor  Ministro,  que  para  los  efectos  del  ar- 
tículo 24  déla  StijiK  ma  Resolución  de  18  de  Abril  Jo 
1882,  se  servirá  \  .  pasar  al  Senado  Nacional  éste  In- 
forme con  el  mensaje  qne  creyere  justo. 

Como  nos  estrecha  el  tiempo,  deseo  que  tome  el  se- 
ñor Ministro  un  golpe  de  vista,  para  lo  cual  me  permito 
recomendarle  la  lectura  de  Iob  documentos  números  Y, 
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VI,  VII,  VITI,  IX;  y  de  mis  uíicios  de  28  de  .lunio  de 
1S83,  datado  en  Tarija,  de  19  de  Julio  del  pro[)iu  ano,  fe- 
chado en  A^uairenda,  y  de  la  uota  del  (robierno  de  10  de 
Ago«to,  insertos  en  los  anexos,  así  como  ios  capítulos 
intitulados:  "¿Camino  fiuvial  ó  terrestre?  Administración 
de  fondos.  Costo  de  la  Expedición.  Desarrollo  Colonial  y 
ontiusioti. 

Debo  también  insinuarme  con  el  Sr.  Miiusiro,  que 
una  vez  llenado  su  objeto  legul,  mi  míorme  adjunto,  or- 
dene se  me  devuelva  para  presidir  á  su  impresión  como 
documento  nacional. 

Se  ha  hablado  de  rendición  de  cuentas  y  del  c  osto  in- 
gente de  la  Expedición,  ó  interesa  al  país,  ai  Gobierno  y 
muj  TÍramente  á  mí,  someter  á  la  luz  pública  oon  profu- 
flión,  un  conocimiento  exacto  de  todo. 

Rog-ando  til  Sr.  MinistrOt  96  sirva  dar  lectura  de  éate 
oficio  ai  jefe  del  Estado,  nprorecho  ésta  primera  oportu» 
nidad  para  ofrecerle  las  distÍDguidas  oonsideraeiones  con 
que  me  suscribo  obsecuente  servidor. 

(Firmado): —  Xhmid  Campos, 


Sucre,  Octubre  4  de  1884. 

Al  Seíkor  DeUgado  del  Gobierna  en  la  Expedición  al  Para* 
Señor: 

CSon  su  estimable  oficio  de  V*  del  corrieute^  se  ha  re- 
cibido el  Informe  General"  de  la  Expedición  al  Paro- 
gnaj,  confiada  á  su  patriotismo. 
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En  cuanto  el  Gobierno  disponga  del  tiempo  necesario 
para  examinar  detenida  y  atentamente  el  merituado  In- 
forme, dictará  las  providencias  que  juzgue  convenientes, 
y  satisfará  los  demás  puntos  insinuados  en  su  citado 
•ofício. 

Dios  ffuarde  á  V. 

(Firmado): —  M.  D.  Medina. 


J'rfsitUntia  de  ¡a  Cnmnra 
df 

D  i/Mt  a  d  i>  t 

La  Paz.  Noviembre  4  de  1885. 

Al  Señor  Presidente  de  la  República. 
Srñor: 

La  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  del  dia  30  del 
pasado,  ha  aprobado  la  siguiente  moción: 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  cumpli- 
miento de  la  Resolución  de  ella  dictada  en  1883,  decla- 
rando en  orden  del  dia,  que  los  Expedicionarios  al  Para- 
guay han  merecido  bien  de  la  patria,  pasará  á  cada  uno 
de  ellos  un  oficio  en  el  que  se  insertará  la  expresada  or- 
den del  dia. 

El  mismo  señor  Presidente  mandará  hacer  la  publi- 
cación del  Informe  del  Delegado  del  Gobierno.  La  edi- 
ción se  hará  con  fondos  del  presupuesto  particular  de  la 
Cámara  y  bajo  la  dirección  del  Delegado. 

(La  Pai,  Octubre  30  de  I88S. 

Demetrio  Calbimonte.  —  Faustino  Vaca- 
flor. — Domingo  Paz. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  en  ofícia 
duplicado  para  los  fines  constitucionales,  suscribiéndome 
seguro  serridor. — Seftor. 

(Pirmado):  —  Isaac  Tamayo.  —  Ddmato 

Sdiichez,  Diputado  Secretario. — Sa- 
bino lanilla.  Diputado  bucretario. 


Cki*  i»  CoWrww 

Lm  Paz,  Noviembre  6  de  I8t5* 

Cúmplase  con  arreglo  á  la  Constitución. 

GREGORIO  PACHECO. 
MACBDomo  D.  Mbdqia, 

Es  conforme:^ 

Ctiar  Oropeza^ 

OficUl  Mayor  de  Cobierno. 


m  lm 

'  Potori,  Noviemlire  20  de  I88S . 

A  los  Señores  Secretarios  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, 

Sucre. 

Señobbs: 

Me  he  impuesto  de  la  comunicación  que  con  fecha  13 
del  corriente  se  sirven  dirigirme,  haciéndome  saber  que 
la  Honorahle  Cámara  ha  resuelto  (juc  á  los  expediciona- 
rios se  les  pase  un  oticio  con  inserción  de  la  Resolución 
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legislativa  de  29  de  Noviembre  do  1883,  por  la  que  se 
les  declaró  haber  merecido  bien  de  la  patria,  y  que  ade- 
mis  el  Honorable  Presidente  mandará  publicar  mi  in- 
forme General  de  dicha  expedición  con  fondos  del  pre- 
supuesto particular  de  la  Cámara,  bajo  la  inmediata 
oorrecciÓD  del  Delegado. 

Espero  recibir,  señores  Secretarios,  el  honroso  docu- 
mento que  contenga  el  voto  de  Cámara  de  29  de  No- 
viembre de  1883|  para  conservarlo  como  un  legado  de- 
honor, que  trasmitiré  á  mis  hijos. 

lS¡a  cuanto  á  la  impresióii  de  mí  Informey  debo  rogar 
al  Honorable  Presidente  de  la  Cámara,  se  ponga  de 
acu«*do  con  el  Honorable  Sr.  Antonio  Quijarro,  Senador 
por  Potosí.  Él  sabe  que  ese  documento  nacional  existe- 
archivado  desde  hace  un  afto  en  el  Ministerio  de  Croloni- 
zación,  j  que  por  la  premura  del  tiempo  lo  elevé^  apenas 
llegado  de  la  ezpedícidn,  con  imperfecciones  de  pluma 
que  demandan  especial  corrección. 

Rindiendo  á  la  Honorable  Cámara  el  homenaje  de  mr 
profunda  gratitud  por  estos  actos  que  revelan  un  fe- 
cundo impulso  á  los  que  sirven  al  país,  ofrezco  á  los  se- 
ñores Secretarios  mis  respetuosas  consideraciones,  sus- 
cribiéndome obediente  servidor. 

(Firmado):-^  Daniel  Campos. 


Narciso  Campero.  —  Presidente  Constitucional  de  la 
República. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  público  que  se 
constituya  una  Comisión  Nacional  en  el  Departamento  de 
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Tarija,  con  el  objeto  de  practicar  una  TÍsita  de  Estado 
en  las  miaiones  establecidas  en  las  fronteras  de  aquel 
Departamento: 

Por  tanto,  j  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
«1  artículo  32  de  la  Suprema  Resolución  reglamen- 
taria de  13  de  Setiembre  de  1871,  j  de  lo  que  se  ha- 
lla prescrito  en  el  Supremo  Decreto  de  11  de  Marzo  de 
1882,  he  venido  en  nomlii  ar  (vOiuiíiíirio  Nacional  y  Dele- 
gado del  (Tut)ierm>  al  Dr.  D.  Daniel  Campos.  Vocal  de 
la  CtM'te  del  Distrito  de  Potos^í,  para  que  se  traslade  al 
Departamento  de  Tarija.  y  practique  la  etinnciuda  visita, 
rijiéndose  para  ello  por  la.s  instrucciones  que  se  le  con- 
iicren  en  plieiji^o  aparte  por  el  Ministerio  de  Gobierno, 
<|ue  (jueda  encargado  de  expedir  las  órdenes  conducen- 
tes al  o])jeto. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Pnz,  A  les  ciuitro  dias  del 
mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 

NARCISO  CAMPERO. 

A.  QUUABRO. 

( Gimm  tcIL»  dal  BttwU  | 


La  l'az,Febrero  y  de  i883. 

Al  Señor  Comüario  Nacional  Dr,  Ihuud  Campo*. 
Seüor: 

El  Señor  Presidente  de  la  República,  conociendo  sus 
relevantes  aptitudes  j  patriotismo^  ka  decidido  ampliar  la 
esfera  de  atribuciones  que  oonüiernen  á  la  comisión  que  le 
está  encargada;  j  en  su  consecuencia,  me  ha  ordenado 
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trasmitir  á  Vd.  las  siguientes  instraooiones,  con  calidad 
de  adicionales  á  las  que  ja  ture  el  honor  de  impartirle. 

1*  Sin  perjuicio  de  prestar  la  mas  séria  atención  á la  tí- 

sita  de  estado  que  debe  Vd.  practicar  en  las  misiones  de 
Tarija,  ¡)rocurará  Vd.  también  bacer  un  estudio  muy  de- 
tenido acerca  de  la  expedicicin  (jue  el  Gobierno  ba  pre- 
parado y  sostiene  para  establecer  coninnicaoión  directa 
con  el  l'aniííuav,  resifuardar  la  .seiíiirichid  do  fronteras  v 
lijar  liis  bases  de  una  colonixaeióu  progresiva  eu  la  rejión 
del  Cbaco  Central. 

2*  Para  llenar  e!  pro|)(')s¡t(>  tjue  entrañii  la  precedente 
instrucción,  se  contraerá  Vd.  A  tomar  conocimiento 
prolijo  de  la  documentación  oHcial  que  sirva  de  ante- 
cedente legal  sí  la  empresa,  y  qu(!  encontrará  Vd. 
reunidri  en  la  Secretaría  de  la  Piet'cctiua  de  'i^irija,  fue- 
ra de  la  que  lia  sido  publicada  por  orden  del  Gobierno  eu 
los  folletos  que  le  envío  por  éste  correo. 

3'  Una  vez  imbuido  del  pensamiento  del  Gobierno,  en 
euantoá  los  planes  que  deben  ser  ejecutados  en  el  Chaco 
con  toda  actividad,  desde  que  cese  la  estación  lluviosa,  ce- 
lebrará Vd.  con  el  Sr.  Prefecto  prolijas  conferencias  para 
penetrarse  del  estado  actual  de  la  expedicióni  de  los  ele- 
mentos con  que  cuenta,  de  las  deficiencias  que  se  hubie- 
sen observado,  de  los  abusos  ó  negligencias  en  que  se  bu- 
biese  incurrido»  procurando  formarse  un  concepto  de  las 
medidas  que  serian  adecuadas  para  remover  estos  incon- 
rmientes. — Con  este  fin  podrá  Yd.  también  escuchar 
informes  de  funcionarios  ▼  de  particulares  req»etables» 
siendo  en  todo  caso  necesarias  las  exposiciones  del  Jefe 
Superior»  Coronel  D.  Andrés  Biras,  y  del  Intendente  D. 
Luis  Moreno  de  Peralta. 
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4"  De  todos  los  datos  recojidos,  así  como  do  las  iuicí;i~ 
tivas  A  que  YA.  eren  eonvoniciitc  dar  curso,  cuidará  de 
trasMiirir  al  Gobierno,  opoi  tuno  conocitiiiento. 

5'  Si  ea  el  curst)  de  su  permanencia  ocurriere  al- 
guna vez  que  se  presente  un  caso  que  demande  inmediata 
solución,  porque  así  lo  exijiere  el  servicio  público  en 
el  sentido  de  asegurar  el  éxito  de  la  expedición,  sin  que 
entretanto  se  consideren  respectivamente  facultados  el 
Prefecto  y  el  Jefe  Superior,  Vd  podrá  resolver  la 
dificultad,  autorizando  la  medida  que  fuere  conceptuada 
como  la  más  conveniente,  con  cargo  de  someter  todo  al 
conocimiento  r  aprobación  del  Gobierno. 

6*  Por  regla  general^para  hacer  uso  de  la  delicada 
atribución  á  que  se  refiere  el  anterior  pirrafo,  no  proce* 
der&  Yá.  de  oficio  sino  i  petición  formal  del  Prefecto  ó 
del  Jefe  Superior,  según  el  caso. 

7*  En  el  evento  de  que  á  juicio  del  Prefecto  y  del  Jefe 
Superior,  fuere  oonreniehte  modificar  los  planes  del  Go- 
bierno, en  algún  punto  que  sea  sustancial,  celebrará  Td. 
con  esos  funcionarios  prolijas  conferencias,  7  el  acuerdo  á 
que  se  arribase  se  hará  constaren  un  acta  circunstancia- 
da de  la  que  comunicará  Vd.  al  Gobierno  oópia  autentioa- 
d>i,  á  fin  de  que  éste  se  encuentre  en  aptitud  de  acordar 
la  resolución  definitiva  que  estimare  ajustada  al  caso. 

Son  éstas  las  instrucciones  que  tengo  la  satisfacción 
de  comunicarle,  con  la  fundada  esperanza  de  su  fiel  é- 
inteligente  ejecución. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Señor  Comisario  Nacional. 

CAMPERO. 

A.  QuiJAKKO. 
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Tari]»,  Abril  I«  de  I8SJ. 


Al  Señior  Comimríú  Kútímnl  Dde^ado  d«l  Otl^tm^, 

Del  Ministeri»)  Ae^  Oohierno  t  U**Iaciones  Exteriores, 
«OD  fecha  30  de  Mimo  último,  se  me  dirije  el  otíoio  que 
sigue:  ^  Contesto  á  su»  estiiu«bles  comunicaciones  del  d 
T  8  del  presente  mes  en  las  que  se  sirve  Vd.  dar  cuenta 
de  ias  dificultades  ooroemientes  á  la  expediciiSn  del  Cha- 
4X>  que  lian  suijido  con  ocasión  del  disentimiento  de  opi- 
niones entre  esa  Prefectura  y  el  Jefe  Superior,  Coronel 
I>.  Andrés  Uivas.  Pani  obviar  esas  dificultades  tengo  á 
bien  trasmitirle  tas  siguientes  prevenciones: 

1*  Está  dispuesto  por  el  Gobierno  que  los  presupuestos 
del  Batallón  Tanja  ▼  Escuadran  Potosí  se  cubran  oonve> 
nientemente  con  fondos  de  la  Tesorería  de  Potosí,  paralo 
eual  se  han  diríjido  al  Sr.  Prefecto  las  órdenes  necesarios» 
Por  lo  tanto,  calculando  Ud.  el  importe  de  esos  presu- 
puestos debe  ezijir  que  el  Sr.  Prefecto  coloque  á  su  dispo- 
sición las  sumas  correspondientes,  cuidando  de  hacerlo 
con  la  debida  anticipación. 

2*  61  &0  de  los  productos  de  esa  Aduana  servirá 
para  hacer  frente  i  las  dem&s  erogaciones. 

3*  Según  los  planes  del  Gobierno  definitivamente 
acordados,  la  exploración  del  Chaco  es  principalmente  te- 
rrestre j  reconoce  por  objeto  el  de  abrir  un  camino  que 
condusca  &  la  Asunción  del  Paraguay.  No  obstante  el 
carácter  priucipalmente  terrestre  de  la  expedición,  se  de> 
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ja  al  discernimiento  t  dilíjenoia  del  Jefe  Superior  el  re- 
eonooimieDto  del  ourao  del  río  por  loa  medios  qae  él  jos- 
gare  compróbles  con  el  fin  dominante  de  an  ooroiaión. 

4*  Habiéndose  oomunioado  detenidas  instmooiones  al 
Jefe  Superior  de  la  expedtcídn,incumbe  á  éste  señor  UoTar 
á  cabo  esos  planes  con  todo  esfuerao,  empleando  paraello 
la  necesaria  prudencia,  la  actividad  incesante  t  el  ralor 
sereno  que  se  requiere  en  estos  casos. 

5*  La  Prefectura  tiene  la  obligación  de  suministrar 
al  Jefe  Superior  todos  los  elementos  que  sean  necesa- 
rios j  que  ese  Jefe  debe  indicar  con  precisióu  /  opor- 
tunidad. 

6"  A  parte  de  la  obligucíón  consignada  en  el  prece- 
dente párrafo,  el  Sr.  Prefecto  tiene  el  derecho  de  dirijir 
al  Jeití  SupcTÍor  de  la  expoiliciíjii  la.s  indicaciones  y 
advertencias  que  estime  necesarias.  Si  eso  Jefe  no  se 
conforma  con  ellas,  hará  suya  exclusivamente  la  respon- 
sabilidad de  los  sucesos^  elSr.  Prefecto  quedti  indemne 
en  tal  evento. 

7'  En  casos  difíciles,  cuando  ocurran  tnotivos  serio» 
de  duda  y  si  al  propio  tiempo  f*p  requiere  n?m  pronta 
solución,  el  Sr  Prefecto  y  el  Jefe  Superior  j)uetlen  ocurrir 
respectivamente  ¡i  la  decisión  del  l)elei>-ado  del  (Tol)ierno 
l)r.  Daniel  Campos,  quien  procederá  conforme  á  las- 
atribuciones  que  le  están  conferidas. 

8"  Se  ha  de  servir  Vd.  trascribir  éste  otício  con  toda 
prontitud  al  Sr.  Delegado  del  Gobierno  j  al  Jefe  Supe- 
rior de  la  expedición. 

Es  de  esperar  que  con  las  precedentes  explicaciones  ce- 
sará todo  motivo  de  desacuerdo,  estando  deslindadas  las- 
responsabilidades  con  todadaridady  4  fin  de  que  cada  uno^ 
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en  la  esfera  de  su  coiopetenoia,  ooncurra  esforaadamente- 
á  la  coDfleoiifnon  de  loa  fines  que  el  Gobierno  tiene  en 
mira. 

Le  salndo  oon  particular  deferencia,  suaoríbiéndome^ 
au  obaecuente  servidor. 

A.  QUUABBO 


Fr*/t<tmr*  y  Comumdamcim  Cémtrmi 

Tarlja.  Abril  12  de  1883. 

Trascríbase  al  Delegado  del  GK>biemo  y  alJefe  Supe- 
rior df»  la  expedición. 

liElfOniE. 

21  O'Cmnor  tPArladu 

Lo  que  me  es  grato  traaoríbir  i  Vd.  para  su  conoci- 
miento y  finea  conaiguientes^  anacribiéndome  oon  tal  mo- 
tivo del  8r.  Delegado  del  Gobierno,  mu j  atento  j  respe- 
tuoso aerridor. 

Joaquín  Lshoimb. 


3tiniitfri«  tU    Gohitmo  "jf 
JttUeioH**  EjtttrhMa 

La  Pat,  Mayo  II  de  1883. 

Al  Señor  Delegado  Nacional. 
Señor: 

Con  ésta  fecha  se  dice,  por  éste  Ministerio,  al  Prefec- 
to de  ese  Departamento,  lo  siguiente: — Señor: — Amé- 
rito  de  razones  de  perentoria  evidencia  ba  diapueato  el 
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"Supremo  Gobierno  (jue  lo»  planes  concerniente»  á  la  ex- 
pedición flí»stin:i<lH  al  Chaco,  sean  modificados,  saspen- 
diéndose  de-df  lueiro  la  proyectada  marcha  á  la  Asun- 
ciíin.  Por  el  pró  ximo  correo  serán  impartidas  las  órde- 
nes precisas  jr  detínitiras  que  fijarán  la  nueva  planta  que 
cabrá  á  la  empreaa.  Se  lo  comunico  para  que  así  lo  ten- 
ga entendido,  y  ajuste  á  ésta  prevención  sos  procedimien- 
tos desde  qae  la  redba. 

Dios  guardé  i  Yd.  S.  P. 

A.  QUUABBO. 

TiO  que  nie  es  grato  trascribir  á  Vd.  para  su  conoci- 
miento V  demás  fines. 
Dios  guarde  á  Vd. 

(IPirmado)  A.  Qcuabbo. 


La  Paz,  Mayo  W  d«  1Í83. 

Al  Señor  Velejado  del  Gobierno^  Dr,  Daniel  Campos. 

Señob: 

El  Gobierno  Supremo  decidid  la  organización  de  una 
empresa  exploradora  en  el  Ohaco^  de^ués  de  las  conve- 
nientes inTestigacíones,  pronunciando  al  efecto  la  «Srden 
de  18  de  Abril  de  1882,  con  el  fin  principal  de  que  una 
fuerza  competente,  partiendo  de  esa  ciudad,  marchase 
por  la  orilla  dereclia  del  Uio  Pilcomajo,  basta  llegar  á 
la  Asunción  del  Furaguaj. 
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f^!i  adopción  flt'  t'>ti'  plan  de  (T(d>¡eruu  oIxmIím  i  i  por 
tlf  {iKMiti»  al  jK'ii->a!iiit'iilo  il»'  traiHjiMNir  por  tierni  uii 
camiiut  f.vjx'tlito  «jue  puf^ieni  i'ii  eouHiiiicación  al  Drpar- 
tumoiito  (ic  Tarija  desde  luego,  v  uii  poio  más  tanle  los 
de  8a II (a  Cvu/.  y  ChuquisaciU  con  la  oiárgen  derecliu  del 
Kío  Paraguay. 

Para  llenar  éste  objeto  era  menester  abrirse  pn^o  A 
través  de  las  tribus  de  salvajes,  que  oponen  una  valla 
hasta  el  presente  insuperable;  y  éste  era  el  punto  princi* 
pal  de  la  misión  confíada  ¡i  la  f'unr/a  militar,  compuesta 
dtd  Escuadrón  Potosí  v  BatHÜón  Tarija,  y  apoyada  por  la 
Guardia  Nacional  de  las  pnivtncias  fronterizas  de  los  tres 
departamento!^. 

Dominada  la  oposicidu  de  los  salvajes,  mediante  el  es- 
fuerzo de  las  tropas  expedicionarias,  de  hecho  habría 
quedado  establecida  una  comunicación  con  la  región  del 
Plata,  de  trascendentales  consecuencias  para  el  futuro 
desarrollo  j  engrandecimiento  de  nuestros  departamen- 
tos contiguos. 

Esta  consideración  no  esti  destituida  de  fundamen- 
to, si  se  trae  al  recuerdo  que  durante  mucho  tii^mpo 
se  ha  practicado  un  comercio  sostenido  entre  Potosf  y 
el  Puerto  de  Cobija,  cruzando  una  inmisnsa  distanciaf 
inhospitalaria  en  su  mayor  parte,  por  el  desierto  de 
Atocama  jr  la  cordillera  de  los  Andes. 

La  práctica  del  camino  ten'estre  habría  servido  taui- 
bién  de  base  para  los  reconocimientos  j  estudios  tenden- 
tes á  descubrir  un  canal  naT(>crabIe  en  el  Río  Pilcomajo» 

Para  la  consecución  de  estos  propósitos,  el  Ghibterno 
dispuso  los  elementos  necesarios  de  fhersta  militar  y  de 
dinero,  calculados  detenidamente  después  de  cuidadosas 
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in\  estigacíones  en  que  tom  >  parte  el  Teciiuistrio  principal 
de  Tartja,  según  comía  de  documentos  oficiales  qne  es* 
tin  en  el  dominio  público. 

Desgraciadamente,  al  emprenderse  la  ejecución  de  los 
planes  acordados,  se  ba  notado  con  sentimiento  que  las 
<!>rdenes  superiores  no  han  sido  oportuna  j  activamente 
llenadas;  que  se  ha  gast«do  mucho  dinero  sin  allegar 
elementos  adecuados  r  eficaces  en  proporción;  que  se  ha 
incurrido  en  descuidos  incomprensibles,  y  no  se  ha 
mantenido  el  vtgor  de  la  disciplina,  of>mo  lo  manifiesta, 
por  igeniplu,  la  sorpresa  ejecutada  por  los  indios  tobas 
para  apoderarse  de  toda  la  caballada  perteneciente  á  las 
fueneas  de  la  expedición;  j  que  finalmente,  en  vez  de 
hallar  el  Gobierno  cooperaoión  activa  fuera  de  la  rejióii 
oficial,  solo  ha  visto  inmotivadas  recrínimaciones. 

Sobre  las  oonsideraciones  que  preceden,  vienen  las 
últinjas  noticiafí  (jue  manifiestan  la  caroneia  »le  elemen- 
tos suticientes  para  llevar  adelante  la  expedieitm,  y  la 
falta  de  espíritu  elevado  y  firme  entre  loa  misinoí^  ex])e- 
dicionarios  pura  aliuntarse  á  l;is  tribus  salvajes. 

Ante  seuiejuiUe  íjituación  i'l  (it)l)ierno  La  crcido  que 
es  de  su  deber  imperioso  adoptar  las  medidas  que  íue- 
sen  más  adecuadas  al  interés  nacional. 

Por  una  parte,  ])it'nsa  que  no  et»  conveniente  c-aucelar 
la  empresa  desdo  lueg-o,  relegándola  á  una  época  futura, 
cuyo  advenimiento  sería  difícil  calculan  y  por  otra  parte, 
cree  que  en  la?*  actuales  circunstancias,  sería  temerario 
llevar  adelante  la  expedición  con  arreglo  á  los  planes 
priaiitivos. 

Dedúcese  en  consecuencia  que  lo  más  prudente  es  adop- 
tar un  sistema  que  ooncílie  los  fines  principales  que  el 
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Gobierno  tuvo  en  mira,  con  pnsilMÜdad  de  un  éxito  que 
sirva  de  j)unto  de  partida  á  ulteriore!^  propósttod  en  bene- 
ficio do  la  N'acion. 

VA  Señor  Presidnntp  df  la  República,  dosput's  de 
haber  escuchado  una  deliberación  <le  «^ul)iii»  tc  sDhi  e  lo» 
rniinciados  tópicos,  iia  tenido  por  conveniente  adoptar  ia» 
siguientes  resoluciones: 

1^  La  expedicidn  se  liinitin  d  A  posesionarse  defínitira- 
meate  y  de  un  modo  inmediato  de  ha  comaroM  cajo  cen- 
tro es  el  punto  denominado  Teru,  con  el  designio  de  ocu- 
ltar después  j  sucesiva  mentó,  ^obre  esa  base,  los  puntos 
«onocidos  con  los  nombres  de  Cabayorepoti  y  Piquerenda: 

2*  En  el  territorio  de  Teva  se  elejirá  el  lugar  más 
adecuado  para  la  construcción  de  uno  ó  m:is  fortines  y  de 
un  cuartel  con  capacidad  para  alojar  por  lo  ménoe  dos- 
cientos hombres: 

3*  Se  tendrá  especial  cuidado  de  conservar  franco  j 
espedito  el  camino  que  se  ha  mandado  construir  entre 
Caiza  j  Teyú,  siendo  sobreentendido  que  se  acelerará 
k  edificación  del  cuartel  que  ha  comensado  á  trabajarse 
en  el  pueblo  de  Caiaa: 

4*  Luego  que  estuviere  sólidamente  establecido  el  do* 
minio  de  la  Nación  en  Teyú,  mediante  un  sistema  funda> 
do  en  la  firmeza  de  la  acción  militar,  que  no  excluye  los 
sentimientos  de  humanidad  y  de  atracción  paulatina  res- 
pecto de  las  tribus  salvajes,  se  extenderá  la  dominación 
al  punto  de  Cabayorepoti,  escojiendo  el  lugar  más  ade-r 
eméb  para  la  construcción  de  fortines  y  estableeimient» 
de  nn  centro  de  población,  procurando  por  primera  pro- 
videncia la  apertura  de  un  camino  que  permita  ex- 
pedita, y  cómoda  comunicación  con  Teyo. 
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5*  Pani  !1pv;ii-  la  HCeit'ni  militar  liasia  el  |iiiut«)  do  P¡- 
quí'iMMulíi.  i^fiá  iii'(<'s.iii*í  que  ♦•i  (iobienio  trasmita 
ónieiM*"  »vvpíei>aí5  ani  arreglo  á  las  iníoriuet»  que  pe- 
dirá en  aii  tiempo  y  caso. 

G*  Para  la  ejecución  de  los  p!an<'s  mencionados  eii  los 
precedente»»  artículos,  habrá  una  fuerza  tie  línea  conipne^- 
ta  de  ciento  cincuenta  hombres  de  infantería  v  ciucuen- 
ta  de  caballería^  con  más  las  clases  y  otíciaI<>s  «correspon- 
dientes. El  mando  de  dicha  fuerza  quedará  encomendado 
al  TeniiMíte  Coronel  Samuel  Pareja,  (pie  á  la  vez  será 
Jei'e  de  la  linea  de  fortines  eii  ia  froat«ra  de)  Departa- 
mento de  Tarija. 

7^  Los  doscientos  hombres  de  tropa  de  que  habla  el 
artículo  ¡Ulterior,  serán  formados  tonmndo  por  base  gen- 
te escojida  del  escuadrón  rot(»M  y  del  batallón  Tarija, 
completando  el  número  con  hombres  domiciliados  en  las 
provincias  ironteriüas  de  Tarija,  i  quienes  se  enganchará 
rpara  el  efecto. 

8"  Se  suministrará  á  la  tropa  un  rancho  abundante  cu- 
yos pormenores  sei-Au  detallados  en  oficio  aparte;  t  ade- 
más se  le  abonará  un  pré  diario  de  20  centavos. — Los 
Jefes  T  oficiales  llevarán  el  sueldo  de  su  graduación  sin 
descuento  y  la  tropa  tendrá  su  ajuste  al  fin  de  mes,  de- 
duciendo 40  aentavos  por  rancho  y  pré  diario. 

9*  La  infantería  continuará  usando  el  fusil  Beming- 
ton  T  la  caballería  tendrá  carabinas  del  mismo  sistema. — 
Además  se  ejercitará  la  gente  en  la  maniobra  de  zapado- 
■re»,  para  cuyo  objeto  habrá  e!  suitído  indispensable  de 
útiles  Y  herramientas»  calculado  para  la  naturaleza  del 
4«rreno  en  que  se  tiene  que  operar. 

10.  Fuera  del  efectivo  de  las  fuerzas  designadas  en 
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los  artículos  anteriores^  se  inanttMitliá  m  los  fortinoa  de 
Teyú  y  Cabayorepotf  una  Uotación  tle  artillería,  cuvoa 
pormenores  serán  detallados  por  el  Ministerio  tle  la  Gue- 
rra, así  como  todo  lo  referente  á  la  org-ani/aeióu  militar. 

11.  El  Delegado  del  (iobierno  tendrá  el  umudo  supe- 
rior de  la  expedición,  á  tin  de  dictar  órdenes  que  eondu'/* 
can  á  establecer  s<'>lidaiDente  las  bases  de  la  eoloniieaeión 
fotura,  cuyos  centros  principales  serán  por  ahora,  Caixa, 
Teyú  y  Cabayorepotf,  dictando  para  el  efecto  las  medidas 
provisorias  más  adecuadas  á  la  situación  y  conducentes  á 
orear  un  régimen  administrátivo  y  civil  se«irün  el  tipo  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes  generales  de  la  República. 

12.  Para  llenar  debidamente  los  Unes  de  su  misión,  A 
Delegfado  del  Gobierno  podrá  en  casos  urentes  y  ez> 
traordinarios,  que  á  su  juicio  requieran  pronta  solución, 
dictar  órdenes  y  adoptar  resoluciones  que  obedecerán 
las  autoiidades  civiles  y  militares  del  Departamento  sin 
excejición,  todo  con  cargo  de  cuenta  al  Gobierio  para  la 
correspondiente  aprobación. 

13.  El  Delegado  dol  Gobierno  conservará  sus  fa- 
cultades  de  visitador  de  las  misiones  situadas  en  el 
Departamento  de  Tarija,  snji-taudose  en  é'sía  ))arte  á  las 
instrneeíones  (nu'  í«e  le  tienen  eoínunieadars. 

14.  ( 'naiulo  las  necesidades  de  1h  i'X])edirión,  ó  eiuer- 
jí-encias  inesperadas  lo  exii>;i«»reii,  el  Deleitado  pcMirá  eo- 
miiiiicarx-  con  tijiicituiarios  de  la  liepública  en  el  exte- 
l  ior  V  aun  con  los  ile  las  Naciones  vecinas,  dando  al 
(íolti*'!!!'»  iiiin»'diata  cuenta  ile  ello. 

15.  La  tuer/.a  niilitai'  d»'siiiiaila  á  la  realización  de  fs- 
la  empresa,  estaní  esrrictamcnf c  •^oni'  tida  á  las  prescri^j- 
ciunes  del  Cóíligo  vigente  en  el  re¿jimon  del  ejército, 
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recomi'iHlá M<lo-t'  á  los  Jeto  v  Ohcialr-i  lu  tu)U  estricta 
íliscipliiia,  una  incoante  vigilancia  contiu  las  asechanzas 
de  las  tn'luis  .-^als aje*»,  v  el  senf iniioiito  de  los  sjmrados 
drluMes  que  tu  nen  contraídos  con  la  patria  cuyo  porve- 
nir se  halla  vinculado  ai  ic^ro  de  ios  planes  adoptados 
por  el  Gobierno. 

16.  Será  obligación  del  Jefe  que  ha  de  comanilar  to- 
da la  fuerxa,  así  conio  la  de  los  oti(;iale.s,  que  tengan  bajo 
SUB  órdenes  un  destacaraento  ó  uii  fortín,  cuidar  de  que 
la  jípente  se  dedique  á  los  ejercicios  militares  y  además  á 
tmbajos  de  construcoÍ4'm  de  edificios  r  apertnni  de  c«^ 
minos. 

17.  h^lJefe  militar  llevará  tina  relación  délos  in- 
divídaos  que  se  distingan  en  el  etimpliiiiiento  de  las 
tareas  (|ue  dtísigna  el  aitículo  anterior,  i  fin  de  que  el 
Goltierno  les  otorgue  los  premios  j  recompensas  á  que 
hubiere  lugar,  y  que  principalmente  consistirán  en  ad- 
judicación de  terrenos  y  entrega  de  seniiltas  é  instru- 
mentos de  labranza. 

18.  Luego  que  fuera  ocupada  sólidamente  la  región 
de  Tevu,  el  Dele<Kido  del  Gobierno  ordenará  la  medi- 
ción  do  las  tierras  que  á  su  juicio  fueren  susceptibles 

cultivo  j  poblamiento,  dando  oportuna  noticia  del 
número  de  hectáreas  que  resultare  disponible  é  indi- 
cando al  propio  tiempo  las  distribuciones  que  fuere  con- 
veniente efectuar. 

10.  £1  Delegado  del  Gobierno  y  el  Jefe  militar  pro- 
curarán que  los  oficiales  adquieran  los  conocimientos  más 
ímdisponsables  para  manejar  la  brújula  j  otros  instru- 
mentos matemáticos  que  puedan  serles  de  utilidad  para  el 
nu'is  cumplido  desempi'ño  de  los  deberes  de  su  profesión. 
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20.  Pura  t  i  majujs»  de  los  fondor  en  meiálico, 
íomjtiM  (If  vivfMV!*  y  deiná*  artículos  quo  uoeeftitu  la 
expiMlicióii,  lml»rá  uiiu  liiítMidcncia  eru-arguda  de  t'8t;is  in- 
cuinbf tifias,  que  burjíi  los  podidos  de  la  Prefectura  ton  la 
necesaria  anticipación,  y  su jetiindos43  á  la  relación  ó  nota 
<jue  li'  filt  re  diriu'ida  jmr  el  .lefe  militar. 

21.  El  liitendi'iittMle  la  e.x.pedici<»ii  llevará  una  contaid- 
lidaíl  estricta,  l)ajo  la  inmediata  vio-ilancia  del  Jefe  militar, 
con  la  oljli«rac¡ón  de  rendir  cuentas  trimestralmente  ante 
la  Prefectura  del  Departamento,  sin  perjuicio  de  que  el 
Delegado  podrá  ordenar  el  abono  de  gastos  extraordina- 
rios é  indispensables. — Bi  Intendente  tendrá  para  su 
despacho  un  oficial  auxiliar  con  la  dotación  de  b*.  60 
mensuales. 

22.  £1  (Tobiemo  adoptará  diaposiciones  para  res- 
guardar las  fronteras  del  Dei)artametito  de  Ckuqui^ 
saca,  encargándose  el  mando  de  la  linea  de  fortines  y 
fuerzas  que  ex}>edioioQan  en  esa  región,  al  Coronel  Don 
Andrés  Rivas,  quien  entretanto  perinanecerA  en  la  ciu- 
dad de  Tarija,  dispuesto  i  llenar  las  comisiones  quo  se 
le  encarguen. 

23.  El  Delegado  del  Gobierno  j  el  Intendente  de  la 
expedición,  continuarán  en  el  goce  del  sueldo  que  res- 
pectiramente  les  está  asignado. 

24  Las  órdenes  ▼  resoluciones  contenidas  en  loa  an- 
teriores  artículos,  determinan  el  carácter  j  dirección  que 
tomará  la  empresa  del  Chaco  en  lo  sucesivo,  quedando  por 
lo  tanto  derogadas  las  disposiciones  anteriormente  dic- 
tadas por  el  Gobierno  Supremo,  á  partir  de  la  orden 
suprema  del8  de  Abril  de  1882. 

25.  El  Delegado  del  Gobierno^  luego  «[ue  reciba  éste 
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oficio,  lo  hará  saber  á  la  Prefectara  t  á  los  Jefee  inilitare» 
Bivas  y  Pareja. 

26.  Se  recomienda  al  Delegado  del  Gobierno,  que 
en  cnanto  fuese  posible,  estabteseca  su  principal  resi- 
dencia en  el  pueblo  de  Oaiza,  j  que  se  traslade  á  los 
lugares  donde  fuere  necesaria  su  presencia,  cuantas  veces 
se  dejare  sentir  la  precisión  de  adoptar  tal  medida. 

Son  éstas  las  órdenes  supremas  que  tengo  el  bonor 
de  comunicar  á  T.  para  su  fiel  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V. 
Señor  Delegado. 

CAMPKRO 

A.  C^UUARRO. 


OMnisiones  de  Estado  que  me  encarga  el  Gobierno 

Después  (le  los  dos  últimus  y  eonseciitivog  fracasos  en 
la  Expedición  al  ( ii  iin  (  Miaco,  dv  Mr.  (Vcmiu.v  y  del  Coro- 
nel liiva-i,  licuaron  al  ííobiertio  upreeiaciones  fonrradic- 
torias  y  narraciones  (1(>  (  ¡iiisas  más  ó  menos  alarmante»» 
generadoras  de  éstas  desgracias  nacionales. 

Incontrastable  el  Gobierno  para  llevar  adelanto  la 
idea  expedicionaria,  quiso  ver  claro,  y  determiiu»  consti- 
tuir un  representante  sujro  en  el  mismo  teatro  de  lo» 
acontecimientos. 

Con  éste  objeto,  j  por  medio  de  una  comunicación 
confidencial,  se  me  consultó  si  aceptaría  marchar  en  co- 
misión al  departamento  de  Tarija,  con  la  alta  investidura 
de  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno,  parü 
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practicar  una  visita  úe  Estado  á  las  Misiones  estableci- 
das en  sus  fronteras. 

La  empresa  era&rdiiay  rodeada  de  peligros  de  todo- 
liiutje;  pero  no  debiendo  rabuirla,  porgue  se  me  pedia  éste 
servicio  en  nombre  de  intereses  ctirdíiinles  del  paf»^ 
aoepté  la  comisión,  dejando  mi  puesto  de  Vocal  «le  la 
C'orte  de  Potosí. 

Debo  hacer  constar  que  ésta  Comisión  no  can-ciíi  ile 
antecedentes.  La»  armas  de  la  República  se  liallalíiU) 
abatida.s  por  el  iiivar^or.  Todos  los  l)ueiios  líolivittnos  de- 
teiiJíau  toilavía  con  ardor  sil  i  y  yo  <|ue  lue  «  ii  iu 
en  la  plenitud  de  niis  tiii'i/,a>.  me  av«'io-oiizal)a  de  mí 
misino,  al  perman«?rer  ¡ii;it't¡vo  i)ru|);iiido  un  puesto  pa- 
eíHco  en  una  (^'oríe  ile  Di-h  iid.  Impulsado,  pues,  [lor  mi 
CtMicit'iiriii  líe  !M>iiv¡ano.  me  dinuj'í  tMi  carta  jii  i\  ada  á  tlon- 
aiiiigu- y  paisuíios,  que  teli/iiiciit»'  estabande  Ministro» 
de  Esíadí»,  señoH's  Pedro  II.  N  iinn'*  y  Antonio  (gui- 
jarro, expresán<loles  i|ue  me  repr(»cliaba  no  servir  al 
país,  en  sus  eonrii(tlos,  en  un  píiesto  más  activo:  (pie  era 
incíMiipatilíle  el  car«^o  ^.edentai  io  que  ocujntba  con  mi 
e<lad  y  el  s«'ntimiento  patriótico  herido,  a)  ver  las  ilen- 
^i'acia:^  nacionales,  tt. 

A  fittíso  de  estas  cai  tas»  contentadas  satistactoriameiite 
por  mis  amigos  Ministros,  recibí  comunicaciones  de  Ios- 
señores  Presidente  (ireneral  Campero  y  Ministro  siúor 
i^uijarro,  i^uienes  me  consultaron  si  aceptaría  ó  no  ésta 
comisión.  Como  viese  (|ue  ella  era  tendente  á  facilitar 
la  apertura  de  una  salida  de  la  patria  aho¡rada  por  ^us- 
enemigos,  no  trepidé  en  aceptarla,  por  difícil  v  peligrosa, 
que  ella  fuese. 
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En  mí  poder  va  la  ivspei^tíva  credencial,  con  nifts  las 
instrucciones  relativas,  mv  pi  ijiaraba  á  mai'ehaVf  cuando 
«on  fecha  9  de  Febrero  de  1883,  recibí  un  oficio  so- 
|>reni»«  por  el  cual  se  ampliaba  mi  jtrimitiva  comisión, 
extendiéndose  mi  auturitlad  al  «riro  y  desarrollo  de  la  ex- 
plonición  al  Chaco  v  expedición  ;i!  1  Vu  i  aguay,  que  nueva- 
mente se  preparaUa,  después  (1.  i  st'guuili»  fracaso.  Acepté 
tamlnéii  ésta  nueva  couiisiíiii  iticrameute  coopnaliva. 

Mientras  tanto  ifciliía  ya  del  (T<dHerno  alírinio-^  ante- 
cedentes relativos  á  ui¡  ("otinsioii,  y  pedía  una  obra  que 
poilía  ser  útil  á  los  expedicionurin-.  hiendo  ella  la  exi»e- 
<iicion  Á  la  Piitagüiiia,  realizada  por  el  üeneral  Julio 
A.  Uoca, 

Acoiii]»aña(lo  (le  ad)uní()  militar,  salí  de  ésta  capi- 
tal para  i'arija,  con  el  doble  carácter  que  investía  el  12 
4le  ^farzíi  de  188.*J. 

Fat  iiltaílo  para  nombrar  un  Secretario  competente- 
mente dota.do  con  opción  á  viático,  no  pude  hallar  aquí 
uno  que  se  prestara  á  arrostrar  los  peligros  exagerados 
de  la  frontera  tarijeña. 

Tja«í  ciecientes  de  los  ríos,  entre  ellos  el  caudaloso  rio 
grande  de  Cinti,  apenas  permitieron  que  l)egai*aai  Tarija 
en  26  de  Marxn,  sia  novedad  alguna. 


En  Tarya 

Una  vez  en  aquella  capital,  ful  benévolamente  acogido 
por  todo  su  vecindario  notable.  No  iba  como  represen- 
tante de  ningún  partido  político;  mí  bandera  era  la  del 
progreso  v  porvenir  de  ese  bello  departamento. 
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(  "uiu|)ívikI¡»mi(Io  ([uc  !;i  optación  propicia  para  empe- 
zar ini  visita  á  las  Misi(>iu  >  <h'l)ía  ser  la  <h*l  invierno,  n»e 
contruje  L'inpeño-ii  cu  iitil¡z;if  i'l  íi(Mnpo  que  me  «)ue- 
<lal»;i  lia^tM  i'ii loiu-es,  i-oiicretáiuluiue  [ior  el  momento  á 
pasar  ilos  otirios  al  .Jete  de  la.-'  3íisiones,  Debía  estudiar, 
dado  éste  j)aso,  la  situación,  y  ponerme  en  contacto 
franco  y  c»>rd¡al  con  el  8r.  Prefecto,  quien  había  moti- 
vado la  ani])liac¡ón  <le  inÍ8  deberes  oticiales.  pidierub*  al 
Gobierno  mí  cooperación  para  activar  la  nueva  expedí^ 
c\6u  al  Paraguay. 

A  lo»  pocos  Uias  de  mi  Ilefpidai,  ouii  fecha  ]°  de  Abril, 
ya  pude  someter  al  Gobierno  vista»  generales  de  la  si- 
tuaciini.  Aun  á  riesgo  de  iastiioar  tal  vez  al  laborioso 
8r.  Lí'moine,  redacté  e»e  documento,  que  (»ra  la  expresión 
tiel  de  mi  criterio,  y  tuve  la  franqueza  de  darle  lectura 
antes  de  que  el  ofício  fuese  llevado  al  Correo. 

Efectivamente,  la  situación  á  primer  golpe  de  vista  y 
sin  penetrar  aun  al  fondo,  no  era  halagadora. 

A  pesar  de  los  laudables  esfnerstos  de  los  nuevos  jefes 
del  Batallón  Tarija,  seílores  Pareja  y  Bnixa.  y  de  las  enér- 
jicai4  depuraciones  de  la  oficialidad  y  tropa,  quedaba  una 
simiente  perniciosa,  porque  recién  la  mano  reorganiza* 
dora  xhsi  á  prepamr  esa  fuerza  destinada  á  una  expedi- 
ción, que  se  creia  casi  irreatixable. 

Hallábase  además  el  cuerpo  insoluto  de  ocho  meses. 

La  administración  se  resentía  del  alejamiento  inmenso 
en  que  permanecían  Gobierno^  Prefectura  y  Jefe  supe- 
rior qne  ivsidía  en  Caissa. 

La  contabilidad  y  la  inversión  eran  un  t^ws,  ae*¿ún  las 
pi-opias  palabras  del  Sr.  Prefecto,  y  tan  cierto  era  ésto, 
que  un  cargo  que  se  j  i  raba  do  4.500  B'  contra  el  Sr.  Je- 
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te  Militar,  se  convirtiú  en  un  verdaileio  nudo  gordiuiio. 
sin  que  pudiera  descifrarse  si  pesaba  realmente  contra 
aquél  «'>  contra  el  Intendente  de  la  Expedición  D.  Lais- 
Moreno  de  Peralta.  En  éste  asunto  sp  sü^t  ¡t<'>  un  inciden- 
te de  poca  tnoTifn  en  sf,pero  que  debía  abordarlo  para  alla- 
nar mía  ^tlaciones  ojicialn  con  la  prefectura.  (Anexo  11.)- 
Mei>es  antes  se  había  creada  una  junta  para  que  como 
centro  de  luz  y  de  impulso,  preparara  toilos  ios  elementos 
expedicionarios;  pera  desg-raciti llámente  se  dejó  deslizar 
allí  el  inconveniente  de  la  política  ▼  todo  quedó  esteri- 
lisiado. 

Como  vestijios  de  aquella  vitalidad,  apenas  quedaron 
actas  de  encontradas  discusiones,  acptud  en  los  ánimos  y 
lrialda<l,  sino  desdén,  por  la  alta  empresa. 

Mi  primor  empeño  debió  ser  por  provocar  una  reacio» 
que  la  conset^uf  satisfactoriamente.  Desde  entonces  to* 
dos  los  vecinos  notables  tuvieron  su  centro  de  acción  v 
pensamiento  en  mi  recibo;  allí  se  ajitaba  la  idea  j  volvía 
á  surjir  el  desarrollo  v  la  vida  de  nuestra  tarea  comün. 

Abundan  en  Tarija  los  hombres  de  sanas  intenciones., 
de  mirada  clara  y  patriiítica  y  de  elevación  de  sentimien- 
tos, que  contrarrestan  á  unos  pocos  «pie  a]»ei>-ado8  á  inte^- 
resesdel  pasadt»,  pí)nen  en  jueíro  discordantes  influencias» 

Terminaba  el  oHeio.  de  cuyo  desarrollo  me  ocupo, 
llauiundo  la  atención  del  Gobierno  sobre  un  j)unto- 
cajiital. 

Kncarecía  la  necHsi<lad  que  tuda  expedición  tendría  de 

un  ('fffUÍí/iciJ  t/:iJ^H-<  iulí.itl1. 

Quién  U»*antaría  el  cnajuis  do  Uu\o  1«>  i  "<  oi  ri*!*»; 
«piiéíi  iin  i'-riüfaría  las  <«osas  desconocidas  ¡luii  p  ira  I;»  cii'n- 
cia,  que  podían  encerrar  los  inmensos  seu<»s  del  miste- 
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I^•io^*^»  GiíiH  (.  liiH'o  iiiiióii  fsriitlriñaríti  los  t'leiiu'ntos  di*  ri- 
•<ju«"Zii  iiiií  setuest rucios  todavia  al  iiiunilc»? 

La  coiitestaeiiHi  <Iel  Gobierno  á  éste  r>'-piM  hi  tiit'  cate- 
í^-órif-a. — No  se  tnitalíji  «le  una  expetli»  luopianuMiíe 
(■¡eiitítii  a.  >"e  t»atiil>a  ilc  disijMir  el  eneanlo  de  esas  ¡ni]H'- 
netrai)k'>  ^niedadcs,  de  í  uniper  la  Uari  t  ra  oue  ojuinían  los 
■salv;! je.'»  para  nprovcidiar  de  esos  (Miiporii»>  de  ¡•H(Ut'/,a  no 
•í'xplotada  por  A  lunnlir*'  y  dar  el  primer  paso  en  laa]u>r- 
tura  de  nuestra  salida  al  mundo. 

Pasados,  pues,  los  primeros  dias,  (plise  estudiai*  s«^ria- 
uienU  ya  todo?»  los  detalles  de  los  preparativds  de  la  empre- 
sa. ProvocpiéáeoHt'erenci  ir  al  señor  Prefecto  y  no  tuve  la 
fortuna  de  conseguirlo,  llnlx'  de  cunUnitarnte  con  pedir 
<*n  «^1  archivo  preiactural,  toiiu  lo  eonceraieiite  al  asunto. 
— Allí  pude  admirar  la  inmensa  (M>rrespoDdlencia  otíoial 
sost*  ruda,  y  n)iis  de  3UÜ  oHcíot;  HU'ftti^nbati  ta incantiRble 
iabor  del  señor  Leinoine. 

Des^jfraeiadaineiite  tanto  trabajo  no  correspondía  á  la 
adquisición  de  elementos  prácticos  que  respondan  al  ob- 
jeto buscado.  Su  talento  gteneralizador  abarcaba  boríxon- 
tes  dilatados  y  los  debates  jti*aban  en  el  análisis  de  las 
Hjxpedicione»  fluvíalca,  terrestres  ó  mixtas^  consecución  de 
buques,  de  marinos  expertos*  telé^afos^  carrost  etc.;  r 
mientras  tanto  avanicaba  el  tiempo,  se  precipitaba  el  tn- 
TÍerno  y  debía  debatirse  impotente  el  patriotismo  en  pre- 
visión de  qne  se  perdería  inútilmente  un  aAo  más,  v  qui- 
.%á  toda  esperanza,  si  pasaba  la  oportunidad  de  la  esta- 
eióo  propicia. 

Hintreji^o  aisladamente  á  mi  propiS^ito  tuve  en  éste 
tiempo  que  sostener,  m<idifiear  ó  desaprobar  por  lucha  es> 
•críta,  algunas  medidas  administrativas  que  en  confereu- 
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ciaa  cordialt»  Jiabríaiuos  eoluciooado  en  breves  ins- 
tantes. 

hfmlotrreroíi  (jue  ¡siempre  revolotean  al  rededor  de  una 
empresa  del  Estado,  popularizaron  la  idea  de  que  la  man- 
tención de  los  expedicionarios  debia  entregarse  &  un  con- 
tratista. 

Sostenía  al  respecto  opinión  contraria.  Ella  se  robus- 
teció en  mí,  con  lo  que  sucedió  al  Jeneral  Hoea,  cuando 
expedidonó  á  la  Pataj^nia,  pues  en  esa  bistoría  que  la 
b;ce  trar  de  Buenos  Aires,  para  entregársela  á  los  Jefes 
militares»  se  pintaba  con  colorido  elocuente  tonto  el  in- 
menso costo  cuanto  todos  los  abares  acaecidos  por  la  falta 
de  los  contratistaSb 

Mi  oposición  ture,  pues,  que  motivarla  abiertamente^ 
mis  aun  cuando  supe  que  estaba  i  punto  de  ajustarse  un 
contrato  por  el  cual  se  abonaría  al  contratista  ¿  diex  rea- 
les diarios  por  plaza  en  todo  el  tiempo  que  durase  la  ex- 
pedición. 

CuAn  in  jente  suma  de  dinero  habría  costado  la  expe- 
dición, s-e  puede  L-;ilciiliir  á  primera  vista.  La  luelui  ijue 
debí  sostener  eni  tanto  uiú»  acentuada^  seíjiin  se  verá 
por  el  oficio  retípectivo,  cuanto  <jue  me  constaba  que  la 
propuesta  estaba  ramiiicada  entre  tuuchos  señores  que  se 
agitaban  entre  bastidoref». 

Ffli/iiiente  se  contuvo  el  i^olpi'  y  v\  (íobierno  á  tiem- 
po aprobó  ini  ¡ictitud  y  mi  opinión  al  respecto. 

A  pocos  diiis  supe  (jiie  se  tirnu»  por  wlo  la  l'reíetura, 
sin  trámite  ai¡jfinio  jm-cvÍo,  un  contrato  por  el  cual  el  con- 
tratista daba  de  lOü  á  12ü  entre  millas  y  machos,  en  el 
estado  mejor  que  pudieran  hallarse  allí,  al  precio  de  l<  )0  bs. 
cada  animal,  adelantándosele  á  buena  cuenta  ikOOO  bs. 
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Eiii  leonino  v\  contrato,  era  adiMuá.s  antilegal  su  for* 
ntaei/ni. — Reclamé  <le  él  elevando  al  Gobierno  stií<  ante> 
cedeotes,  y  Ik»  sabido  potíterioinuMito  <|ue  fué  recha- 
xado,  ordenándose  la  devoludóu  de  los  3.000  bs.  que  se 
entregaron  al  contratista  día  antes  de  que  el  Prefecto 
dejara  sa  puesto. 

Para  esclarecer  lo  relativo  á  los  4.500  h%  concertar 
lo«  medios  de  eje0uci<^n  y  dar  ja  un  impulso  rájiido  j 
seguro  &  la  expedición,  insinué  al  señor  Prefecto  la  nece- 
sidad de  llamar  con  earicter  de  urgencia,  al  jefe  militar 
coronel  Rivas,  que  se  hallaba  en  Caisa. 

Así  se  liiao  por  oficio  particular  mío  j  por  nota  colec- 
tiva que  le  mandamos,  previniéndole  se  presente  con  to- 
dos los  documentos  respectivos. 

En  previsión  de  que  el  sistema  de  contrato  no  sería 
aceptado^  de  que  cada  dia  que  estrechaba  más  el  tiempo 
pondría  más  tirantes  las  condiciones  de  los  <K>ntratistas 
y  sabedor  de  que  al  Tesoro  se  debía  por  los  rematadores 
de  diexmos  y  primicias,  pedí  á  la  Pre&ctnra  que  esas 
deudas  podían  pagarse  en  víveres  depositados  en  Caiza, 
pues  ellos,  aun  verificado  el  contrato  podían  servir  y  ali- 
jerar  los  acopios  del  que  resultare  contratista  proveedor. 

En  éfíte  mismo  tiempo  se  pidió  al  Gobierno  autori/a- 
ción  para  (|iie  la  I'rcli'ctura  pudiera  jira r  li'tras  á  la  adua- 
na de  Tapiza,  para  atender  de  un  modo  etica/,  y  oportu- 
no á  los  gastos  de  tropa  que  eran  gastos  iiacionale.s. — 
Este  servicio,  atendido  \to\-  i  nifRa?*  del  Tesoro  de  Potosí 
causaba  no  solamente  perjudiciales  retrasos,  sino  que 
mantenía  iinpaíros  los  dos  cuerpos  de  tropa  existentes 
en  el  deytariameato. 

fuera  de  estos  inconvenientes  inmediatos  resultó  que 


r 
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•á  la  cuenta  del  50  "/^  de  entrad»  s  de  la  aduana  <le  Tari« 
ja,  exclusivamente  destinadas  al  íiervtcío  de  la  expedición, 
adeudaba  el  Te»'>ro  de  Potosí,  que  debía  sufragar  á  los 
-^iistos  militares  de  los  dos  cuerpos,  batall<'>n  Tarija  j  es- 
«cuadrón  Potf>sí,  como  g-astos  nacionales,  una  buena  suma 
que  no  pudo  ser  reembolsada,  ni  con  mucho,  en  los  su- 
premos apuros  para  el  abono  de  presupuestos  militares 
'y  arreg;l()s  de  marcha. 

Todos  los  antecedentes  citados,  lealmente  reseñados 
•al  Gobierno  en  mis  comunicaciones  oficialcí^  y  pri  vadas 
'de  Abril,  acordes  segiiu  me  decía,  con  lo»  rccihidos  de 
otros  particulare.-*,  dieron  por  resiiltutlo  el  oficio  de  11  Je 
Msiyo,  por  el  cual  se  me  comunicó  que  1<»  phmcs  con- 
cernientes ú  la  expedición  destinada  al  Chaco,  -«11:111  mo- 
dificados, suspeiuliéüdose  desde  luego  la  proyectada 
marcha  ^  la  Asunción. 

El  tíi'ñor  Prefecto  hahfa  reiterado  entre  tanto  >u>  an- 
teriores renuncias  del  puesto  qne  en  ese  tiein|H)  Üi'l;-  >  á 
ser  abrumador,  hajo  diversos  concoiitos.  Admitida  ella.  íh? 
me  ordeno  asumiera  ese  (  iii  n-o  más  provisionalmente. 

A('('¡)té  esa  labor,  con  calidad  de  ÉH»r  relevado  lo  máa 
•pronto  posible. 

rjleg;ó  en  ese  tiempo  el  señor  coronel  Jiivas  y  las  cuen- 
tas no  podían  desatarse.— Había  recibido  una  buena  su- 
ma en  La  Pa/  y  resistió  k  que  ella  sea  descontada  de  sus 
sueldos,  aleonando  que  él  creía  fuera  un  obsequio  delGo- 
biei  no,  atentos  los  gastos  qne  hubo  de  hacer  para  ponerse 
á  la  cabeza  de  la  expedición. — Más  tarde  y  separado  ra 
como  jefe  superior  militar,  se  le  pidió  un  valioso  cronó- 
metro comprado  para  la  expedición  y  aseguró  que  le  fué 
«•obado. 
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£1 16  de  Majo  tomé  poseBÍón  de  la  Prefectura,  eíti 


Posesionado  de  la  Prefectura*  ya  pude  ver  sin  obstáculo 
la  realidad  de  todo. 

No  ocultaré  el  desaliento  que  con  éste  estudio  se  apo- 
•deró  momentáneamente  de  mi  espirita. 

£1  Tesoro  ▼  Aduana  apenas  contaban  con  menos  de 
mil  pesos. — Tres  mil  bolivianos  que  dia  antes  se  habían 
dado  á  don  Guillermo  Oainzo  á  buena  cuenta  de  su  con- 
trata de  muías  v  machos  por  mí  combatida;  tres  mil  bo- 
livianos se  había  hecho  abonar,  á  última  hora,  el  seflor 
Lemoine  á  título,  según  había  dicho,  de  sueldos  que  se 
el  debían  como  á  funcionario  diplomático  en  Montevideo, 
T  ochocientos  pesos  dispue8(».s  por  un  ex  secretario  de  la 
Prefectura,  pusieron  al  Tesoro  en  iuipusibilidad  de  hacer 
frente  á  erogaciones  urjentes  pri^paratorias  de  la  empre- 
-sa  que  persei^uía,  y  al  abono  Je  má*  de  ocho  meses  de 
■cháncelos  que  se  debía  á  la  tropa. 

Inspeccionado  el  local  de  la  Prefectura  donde  se  acu- 
mulaha  lo  necesario  á  éste  efecto,  apenas  se  liallarondos 
ó  tres  cajones  que  contenían  algunas  hachas,  cucUillos, 
baratijas,  etc. 

A  las  anteriores  lucbarf  se  lue  airreg'aron  otras.  TJe- 
í^ado  el  señor  eoioiu'l  Rivasá  Tarija,  el  Prefecto  (  ^-  inte 
•como  líltimo  a('to  «le  su  adiiiiiiisti-aciiui  le  había  di?.í  t'!  iil- 
nido  prerrogativas  anexas  á  la  (Comandancia  (íeiier-  tl, 
prerrogalivaíí,  tpie  í»i  bien  para  mí  piuM-iles,  debía  emjxu'o 
sostenerlas  intactas;  acto  que  fué  atacado  por  un  desco- 
medido oficio  de  Rivas  que  vió  la  luz  piiblica. 

Avisos  reiterados  recibí  de  que  el  Tesorero  y  adminis- 
irador  de  Aduana,  daba  lugar  ¿  conjetura»  disDftvorableSt 


fierder  mi  anterior  carácter. 
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j  para  cumplir  mi  deber  y  ressruanlar  la  honorabilidad  de 
éste  funcionario,  creé  una  coinisitm  de  vi?<íta  y  dicté  órdenes 
que  estaban  en  la  esfera  de  mis  atribuciones  j  que  fueron 
desatentamente  contestadas  por  oiicio.s  dados  á  la  prensa.. 

El  administrador  de  la  Aduanilla  de  Taouiva  había 
resistido  á  diversos  llaioMiiittntos  qne  se  le  habían  hecho 
por  Btt  jefe  de  Tarija  para  que  rindiera  sus  cuentas. — Su 
administración  era  sospechada  de  lualversacitSn,  segliii. 
datos  recibidos.  Importa  tener  hHí  un  buen  funcionario, 
por  ser  el  que  oon  sus  fondo^;  podía  acudir  más  inmedia^ 
tamente  ¿  las  uijentes  necesidades  de  la  expedición  cuan- 
do se  hallase  par  aquellas  rejiones. 

Por  éstas  causas  fueron  removidos  ambos  fanoionarios^ 
sustíttt/éndoles  oon  personas  de  probidad  reconocida  y  á 
quienes  designaba  la  opinión  del  país. 

Desde  qne  me  hice  cargo  de  la  Prefectura  redoblé- 
mis  esfnentos  para  obtener  fondos  precisos  j  que  ellos  se 
recibieinn  con  toda  regularidad;  hacer  que  estos  fondos 
fueran  honradamente  administrados  y  finalmente  pro- 
porcionar á  crédito  los  primeros  dias  todo  lo  indispenaa^ 
ble  para  la  pronta  salida,  pues  todo  estaba  por  comprar>> 
se,  por  crearse. 

Me  puse  para  el  efecto  al  habla  oon  el  Subprefecto  j 
Tesorero  de  la  Aduana  de  Tupissa,  con  el  Prefecto  de- 
Potosí  7  con  los  Bubprcfectos  del  Departamento. 

Como  he  dicho  más  antee»  i  la  tropa  ae  debía  de  ocho 
meses  y  era  preciso  abonárle  siquiera  un  trimestre  á  su 
salida  de  Tari  ja,  para  quitarle  todo  pretexto  de  resisten- 
cia; era  preciso  equiparla  y  vestirla;  la  oticialidad  no  tenía 
animales,  tampoco  Labia  para  el  parque  y  demás  necesi- 
dades del  cODVOT. 
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Habi«Mi(l()  roc¡l)ido  orden  expresa  ])ara  nía  miar  una 
columna  de  lumibres  á  h(«<  Juntas  tle  San  Antonio, 
eiivie  un  comisionado  á  l'otosí  é  innu'diataniente  do  (juc 
el  Tesíorero  recibió  cinco  mil  bs.  niarrlió  la  columna,  con 
abono  d«  on  trimestre  j  además  un  presupuesto  adelan- 
tado. 

La  comandó  el  capitán  tJor¡>"e  Pol  con  toda  su  dotación 
de  subalternos,  llevando  4.0CK)  tiros,  con  instrucciones 
escritas  y  orden  expresa  de  ir  por  la  ruta  de  Padcaja, 
sin  tocar  de  ningún  modo  teiTÍtorío  argentíno. 

Como  asistente  del  teniente  Moral^  qae  vino  de  Caiza 
trayendo  un  presupuesto  de  una  quincena  del  escuadrón 
Potosí^  llegó  el  joven  Francisco  ZebftUos,  único  sobrevi- 
viente  de  la  hecatombe  de  la  expedición  del  señor  Cre- 
vaux.  Este  jóven  vienlo  perecerá  todos  sus compafleros» 
entre  ellos  á  su  padre,  había  caido  herido  y  permaneció 
prisionero  algunos  meses  en  poder  de  los  tobas,  de  quienes 
ííié  rescatado  por  un  misionero,  en  un  estado  de  lamentable 
debilidad  mental.  No  podía  consentir  que  un  dia  más  es^ 
tuviese  éste  desdichado»  tan  meritorio  bajo  todos  respectos 
en  el  simple  rol  de  soldado  y  lo  ascendí  en  el  acto  k  te- 
niente segundo  graduado,  dando  parte  al  gobierno  por 
conducto  del  Ministro  de  la  Gnerra*  Este  proceder  á  más 
de  justo  era  necesario  para  estimular  á  los  que  se  apresta- 
ban k  la  nueva  expedición.  Ni  oontestadón  obtuve  de 
aquel  ministro  y  solamente  v{  más  tarde  que  fancionaba  Ze- 
ballos  como  subteniente  en  el  escuadrón  Potosí.  Este  acto 
de  extrieta  aunque  tardía  justícia»  produjo  en  el  jóven 
soldado  una  notable  reacción  moral,  pues  que  recuperalMi 
visiblemente  su  memoria  é  inteligencia,  como  extingttidaa 
por  sus  dolores  pasados  j  la  injusttda  de  que  era  victima. 
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Fué  en  estos  días  que  recihi  un  oficio  del  señor  Ministro 
de  Gobierno,  cu  qui-  'lán<iome  parte  de  que  |.>ronto  llega- 
ría un  eucari::i>lo  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París 
para  ir  t  ieya  en  busca  de  los  papclejj  y  restos  de  Mr. 
Crcvaiix ,  me  encargaba  le  proporcionase  las  facilida- 
des precisas,  tratándole  como  merecía  el  distinguido 
huésped. 

£13)  de  Mayo  recibí  como  resultado  de  mis  informes 
las  ¡nstruccioiie<  modiñcatorias  del  plan  primitivo  de  expe- 
•dición  al  Paraguay. 

Según  ellas  quedaba  cancelada  la  marcha  hasta  aquella 
república. 

La  expedición  se  concretaba  á  solamente  marebar  hasta 
Teju  en  el  Pilcomayo  y  fundar  allí  una  colonia.  Cuando 
•ésta  se  hallase  bien  organizada  y  sólidamente  constituida, 
debía  maraliarse  hasta  Cabayorepoti,  para  all j  levantar  otro 
fortín  sin  poderse  avanzar  más  adelante,  no  mediando  au- 
tomación respectiva.  En  ésta  orden  suprema  se  me  de- 
signaba para  que  marchara  como  director  de  la  expedición 
€n  calidad  de  Delegado  del  Gobierno;  se  retiraba  al  jefe 
superior  militar  coronel  Rivas,  nombrándose  como  jefe 
lailitar  de  la  brigada  al  teniente  coronel  Samuel  Pareja. 

Constituido  ya  en  el  terreno  donde  se  agitaban  intereses 
tan  cardinales  para  el  país,  no  vacilé  en  aceptar  el  nuevo 
esfuerzo  que  se  me  exijía  por  el  gobierno.  Era  abrumadora 
la  confianza  en  mí  depositada;  no  podía  retroceder,  pero  á 
•condición  de  que  no  debieran  faltar  fondos  precisos. 

Según  las  nuevas  instrucciones  estaban  plenamente  de- 
talladas las  atribuciones  de  los  jerentes,  fuera  de  que  elUs 
se  desprendían  naturalmente  del  lugar  y  representeeíón 
<que  cada  uno  tenía.  £U  que  debía  comandar  la  tropa  ex- 
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pedicionaría  tenía  la  designación  «le  ^VfV  mi7fV«ir;  |>ero  una 
mañana  se  roe  presentó  en  mi  alojamiento  el  señor  Pareja» 
y  con  un  alboroxo  que  no  podía  disimulan  me  leró  un  ofi- 
cio del  Ministro  de  la  Gnerra,  sin  rúlmca  siquiera  ilel  Pre- 
sidente de  la  República,  en  el  que  le  decía  que  quedaba 
nombrado  jefe  superior  militar. 

Como  comprendía  que  en  nada  influiría  llamarse  como 
se  le  llamaba  en  las  instrucciones  supremas  dadas  en  (  on- 
sejo  de  Gabinete  n  como  por  oficio  desautorízatio  te  titulaba 
aisladamente  el  Ministro  de  la  Guerra,  pues  aquellas  ins- 
trucciones eran  precisas,  no  quise  ni  liacorle  la  olwervación 
de  semejante  oficio  desautorizado. 

Tstn  embargo  me  había  empañado  rotundamente  en  mi 
proceder.  Debía  parar  mientps  rn  el  contento,  mal  <Usi- 
mulado,  que  mostró  al  «larinc  lectura  <le  osa  pieza,  |)ucs 
ese  agregado  á  su  título  de  couiau  lo,  llegó  á  coustituir  uu 
poco  más  taide.  el  semillero  <le  (iiscusioiics  de  competencia 
y  «lcsav<  iiencias  frecuentes. 

A  poco>  (lias  (le  lialH-nne  riM-lI.ild  -lela  Prefectura,  y.i 
pude,  fcli/,in<  nte,  man«lar  á  (  ":ii/.a  inias  .3j  luiihis,  inma<l;is 
á  flete  barato  »]c  arrieros  argentinos,  (]ue  con  ¡n  sf)  <\r  '.]:><) 
arbs.  IH  |li<!.  Ilevfíl>an  con  anticipncjón  ínniii''i(mr's,  mi  ca- 
ñón par.i  el  foi  tin,  iuia  buena  partí'  -li'  vivcn-s.  vestuario,  etc. 

El  25  (le  Jimio  y  niientrri'í  fui  a  -lespeílir  la  colmuiia  'jue 
marchaba  á  fuii'lar  d  puerto  ••  ( ';imjiero''*,  Iribín  lleja  lo  el 
viajero  franc(\s  Mr.  l  houar,  de  quien  recibí  una  tarjeta  de 
salutación  y  anuncio. 

Esa  tarde,  nmltipUcadas  ocupaciones  y  el  correo  me 
ini|>i(licron  visitarle, 

Al  siguiente  día  se  me  presentó  en  mi  «iespacho  con 
esa  perfecta  cortesanía  y  cultas  maneras  que  sabe  ostentar. 
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CoQfieso  que  después  de  dus  horas  de  una  franca  confe- 
rencia, estreché  la  mano  de  éste  viajero  con  la  misiiia  cor- 
dialidad que  lo  habría  hecho  á  un  amigo  probado  y  conocido 
de  la  in&ncia.  Tenemos  los  bolivianos  cierto  ingénuo 
candor  en  nuestra  naturalexai  mostramos  el  corazón  lleno 
j  palpitante  sobre  la  mano;  carecemos  por  tan  completo 
del  disimulado  estudio  que  permite  medir  al  que  se  nos 
afronta,  que  algunas  veces  tenemos  que  deplorar  aunque 
tarde  nuestro  modo  de  ser  

Gomo  quiera  que  sea,  hé  aqui  el  resultado  de  nuestra 
conferencia.  Mr.  Tbouar  se  hallaba  en  Chile.  Allí  recibid 
una  comisión  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paris^  para 
venir  á  Bolivia  en  busca  do  los  restos  f  papeles  del  malo- 
grado señor  Crevaux."Deb(a  permanecer,  cuando  m¿Ji, 
dos  meses  en  el  desempeño  de  ésta  comisión. — ^En  su 
viaje  á  Teyú  haría  estudios  preliminares  para  volver  meses 
después  trayendo  de  Francia,  los  elementos  precisos  de 
hombres  j  útiles  para  emprender  una  exploración  científi- 
ca del  Chaco  hasta  el  Paraguay. 

Para  llenar  su  comisión  precaria  en  Téyu  había  solicita- 
do del  gobierno  unos  30  hombres. 

Le  contesté,  entonces,  que  bien  podía  dáñelos  yo,  pero 
como  a  la  saxón  estaba  disponiendo  una  expedición  boli- 
viana, precisamente  hasta  Téyu,  sería  mejor  marchamos 
juntos  ji  los  dos  ó  tres  días  de  despachar  el  batallón  Tarija 
qut'  salía  pronto.  Aceptó  mi  proposición. 

OlVecilc  entonces,  ya  que  iba  ;«  aconipauarnos  y  prac- 
•  ticar  algunos  estudios  en  el  viaje,  la  suma  de  500  pesos 
mensuales,  á  nombre  del  Gobierno,  con  la  seguridad  de 
que  me  aprobaría  ésta  rptrlluuMt'in  «la  la  :'i  la  ciencia  en 
nombre  de  J  íolivia. — Agradeció  la  oferta,  pero  no  la  acep- 


Digitized  by  Google 


—  39  ~ 


tóu— 'Todo  esto  se  halla  eacftlanado  en  mi  oficio  de  2S  de 
Junio  y  que  salió  impreso  en  *La  EstxeUa  de  Xartja"  a  loa 

pocos  dias. 

Habiéndome  más  larde  indicado  que  no  tenía  animal 
.piO|ño,  le  mandé  obsequiada,  á  nombre  del  pais»  una  muía 
que  la  comiwé  en  doscientos  bolivianos  al  coronel  señor 
Apodaca. — Asimismo  pnse  á  sn  disposición  una  tienda 
de  fiampafta,  lomada  al  señor  coronel  lino  Morales. 

No  gravé  con  estas  adquisiciones,  el  poco  dinero  qae 
tenia  disponible  entonces  para  gastos  expedicionarios. 

El  cura  de  San  Lorenso  j  el  coronel  don  Lino  Morales 
habían  sido  deudores  al  empréstíto  de  guerra.  Recabé  del 
primm  una  letra  de  doscientos  bolivianos  á  30  dias  de 
vista  que  la  paso  el  Tesorero  al  señor  Apodaca  y  consignó 
•el  valor  de  la  tienda  de  campaña  como  en  pago  relativo  del 
abundo,  el  Coronel  Morales,  á  empréstito  de  guerra. 


Para  economizar  en  lo  posible  á  la  Nación  el  sueldo  del 
secretario  que  debía  tener  desde  mi  credencial  recibida  en 

Potosí,  nombré  éste  funcionario  en  Tarija  (tocos  dias  antes 
de  emprender  la  marcha  al  Pilcomayo. 

Kl  notnbramiento  recayó  en  el  coronel  Miünel  Elsten- 
soro,  tanto  porque  según  cartas  confidenciales  que  me 
mostró,  dirijidas  al  Gobierno,  éste  señor  había  seguido  de 
cerca  los  pasos  de  los  cerontes  de  las  anteriores  expedi- 
•ciones,  'leploraudo  sus  desaciertos,  lo  ijue  me  significaba 
tener  interés  por  los  proijresos  de  su  país  natiil.  cuanto 
porque  fué  expedicionario  algunas  veces  ya,  y  en  una  de 
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ellas  como  Jefe  Militar,  y  debía  .suponerlo  con  un  caudal 
de  eonociiuicutos  y  experíencia  adquiridos  á  tuerza  de  con- 
trastes. 


Antes  de  marchar  á  la  frontera  era  preciso  reaccionar 
el  espíritu  de  sus  pobladores,  desalentados  j  agriados  por 
causas  anteriores.  Uiceles  saber  entonces,  por  medio  de  la 
Subprefectura,  el  nuevo  plan  del  Gobierno;  la  marcha  de 
nuevos  gerentes;  que  no  debia  recluta rseles;  que  serían  en 
adelante  bien  tratados  y  bien  pagados  de  sus  servicios  j 
que  nosotros  buscaríamos  el  elemento  no  foreado,  sino- 
espontáneo. — Estas  prevenciones  iban  encaminadas  tam- 
bién á  los  indijenas  aliados.  Se  ordenó  al  mimo  tiempo- 
la  conclusión  del  cuartel  de  Caiza  con  fondos  provenientes 
de  contribución  k  trabajo  de  caminos  ó  labor  personal  en 
su  defecto. 

£1  1^  de  Julio  se  recibió  ocho  mil  bolivianos  de  dier 
mil  que  debía  remesar  el  administrador  de  la  aduana  de 
Tupiza,  porque  esa  suma  había  quedado  para  hacer  frente 
á  una  contrata  de  calzado  argentino. 

£8te  valor  vino  en  billetes  que  fueron  entregados  al 
Tesorero^  para  411  e  éste  diera  á  su  vez  al  Intendente  de  la 
expedición,  funcionario  por  ley  creado  para  entender  en 
todo  lo  concerniente  á  fondos. 

La  sucursal  del  Banco  en  Tarija  se  prestó  dócil  á  con- 
vertir esos  V>illete.s  en  quintos  de  Boliviano. 

Con  éste  poderoso  auxilio  la  marcha  de  la  expedicicn 
hubo  de  precipitarse. 

Se  hicieron  los  últimos  pagamentos  a  la  tropa,  tle)an«l<> 
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Como  deudas  que  <lef>iaii  pagarse  después,  las  que  resulta- 
ban de  contrata  de  camisas,  valor  del  botiquín  tomado  en 
Tarija  y  alguna  otra  tal  vez  que  no  recuerdo  por  el  mo- 
mento. 


Como  último  arreglo,  antes  de  marchar  oficié  al  Gobier- 
no, representándote  que  el  requisito  de  previa  presentación 
de  presupuestos,  para  abonar  las  listas  de  tropa,  sería  un 
inconveniente,  allá  en  el  desieno,  donde  talvez  estaríamos 
no  con  el  paso  franco  aun  y  rodeados  de  salvajes;  que  lar 
prudencia  aconsejaba  tener,  s¡  era  posible,  un  fondo  de  re- 
serva, para,  en  lugar  conveniente,  hacer  las  compras  de  vi- 
veres  j  abonar  las  quincenas  al  soldado,  7  que  convenia  re- 
mover éste  obstáculo,  en  la  intelijencia  de  que  se  calcula- 
ba que  ocho  mil  B'  mensuales  eran  suficientes  para  todos- 
los  gastos  de  cháncelos,  compra  de  víveres  para  el  rancho,, 
trabajo  de  fortines  etc.,  tanto  de  la  brigada  destinada  á  Te- 
yú, cuanto  de  la  columna  que  fué  á  las  Juntas  de  San 
Antonio  \ 

Era  consiguiente  expresarle  al  Gobierno  que  por  lo  mis- 
mo que  se  pedía  remover  éste  inconveniente,  los  pagos  se 
harían  con  toda  escrupulosidad  y  sujetándosela  todos  los 

requisitos  de  ley. 

El  Intendente  de  Policía  señor  Ichazo,  había  recojido 
un  barómetro  de  Fortín  y  un  jalón  averiados,  pertenecien- 
tes al  señor  í 'revaux.  Me  los  pasó  con  un  otkio  y  por  otro- 
se  los  puse  en  manos  de  Mr.  Thouar. 
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Dos  días  antes  de  la  marcha  del  batallón  olieron  el  In- 
tendente  de  la  expedlciÓQ  y  subalternos  con  todo  el  carga- 
mento y  fondos  restantes. 

Finalmente  llegó  el  dia  6  de  Julio  fijado  para  la  partida 
del  batallón  Tarija. 

La  salida  fué  conmovedora.  To  la  la  población  en  masa 
■acudi'  )  á  (lar  el  adiós  de  despedidla  á  los  bravos  que  se  pre- 
paraban á  soportar  las  penalidades,  fatigas  j  peligros  que 
agrandados  les  presentaba  la  imajinación  popular,  con 
el  recuerdo  de  tantos  reveses  y  tantas  catástrofes  acaecidas 
•en  la  persecución  de  la  conqnbta  del  Cbaco. 

El  Delgado  y  el  jefe  militar  dirijierou  oportunas  pala- 
bras á  los  expedicionarios. 

El  dotor  Luis  Pas,  como  miembro  de  la  representación 
nacional,  les  dió  aliento  y  encareció  la  magnitud  de  la  obra 
•que  iban  á  realizar. 

Se  tenia  fé  en  el  buen  éxito  de  la  empresa,  y  el  instinto 
popular  ima  vez  más  acreditó  que  rara  ves  se  engaña. 


A  los  tres  días,  lunes  3  de  Julio,  sallan  deTuijael  Dele> 
gado,  Mr.Thouar,  el  secretario  del  Delegado,  Miguel  Estén- 

soro  y  el  ayudante,  en  medio  de  la  galante  comitiva  de  ciu- 
dadanos que  <lespciliaii  a  los  agradecidos  expedicionarios. 
C¿uedó  la  Prefectura  encargada  al  Inteudeute  de  Policía* 
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En  marcha.  —  San  Luis 

Sin  incidente  alguuo  notable  cíiniuuunos  los  cuatro  pri- 
fueros  días,  hasta  llegar  ni  pueblito  Je  San  Luis,  situado 
en  un  pintoresco  valle,  donde  la  caza  en  sus  muiituñas  j 
la  pesca  en  su  rio  son  prodigiosamente  abuniiuntes. 

luí  territorio  de  la  frontera  de  Tarija  está  formado  de 
una  grau  serie  de  hondos  rephegues  que  pareren  presentar 
la  snperficie  de  un  mar,  cuyaíi  inmensas  olas  se  hubiesen 
petrificado  rápidamente,  dando  lui^ar  á  valles  profundos  y 
alturas  abruptas.  Son  tar.  bellas  las  decoraciones  de  la  na- 
turaleza, el  clima  t;in  bcnicrno.  tan  jierfumado  y  trasparen- 
te el  aire,  que  el  viajero  no  siente  toda  la  fatiga  que  debía 
experimentar,  y  sube  esas  cuestas  coronadas  de  robusta  ve» 
jetación  y  baja  á  los  fecundos  valles  completamente  abs- 
traido  por  las  bellezas  de  esa  espléndida  naturaleza^ 

De  éste  punto  de  8an  Luis,  mandé  un  expreso  á  Tanja, 
j>idiendo  lona  para  hacer  carpas.  ESra  preciso  cubrir  á  la 
tropa  que  había  sufrido  con  el  temporal  de  dos  de  esas 
tardes. 


C  a  I  a  p  ari. 

(KesolttdóB  de  march*  haata  el  Paraguay) 

Continuando  nuestro  viaje  Ufamos  al  pueblo  de  Cara«. 
^ri.  Aquí  fuimos  entusiastamente  recibidos  por  todos  los 
-vemnos  que  salieron  k  nuestro  alcance.  Es  una  verdad  que 
•en  la  vida  algunos  hechos  que  parecen  insignificantes,  son 
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generadores  de  acontecimientos  de  importancia.  Viendo  ef 
semblante  franco  y  cordial  de  estos  ^sencillos  moradores  dé- 
la campaña,  que  se  adelantaban  radiantes  á  damos  la  bien- 
▼enida;  comprendiendo  la  ciega  confianza  con  que  de|>osi» 
taban  en  nosotros  sus  inmedistos  intereses  y  progresor 
confieso  que  mi  alma  se  dilató  j  qniso  aun  con  sacrificio- 
propio  pagar  esa  deuda  de  confianza* 

Es  cierto  que  de  tiempos  atriiKbabia  abrigado,  como  una 
esperanza  que  se  acaricia,  la  id^a  de  realizar  el  pensamien- 
to de  la  patria  de  abrirse  un  camino  al  Paraguay.  Estan- 
do {u<  parando  en  Tánjalos  elementos  preeiso«  para  una 
nueva  expecHción,  sin  calcular  jamás  que  esos  ¡ik  ¡«arativos 
serian  para  que  yo  fuese  designado  jefe  de  ella»  exponía  al 
Gobierno  la  necesidad  absoluta  de  un  hombre  de.  ciencia» 
sin  lo  cual  toda  expedición,  ó  sería  inútil  ó  fracasaría.  Es- 
te hombre  creia  tenerlo  en  el  francés  que  me  acompañaba. 
¿  (iue  mas  podía  esperar  para  tomar  una  resolucicm  supre- 
ma (|uc  rc>piMivUeia  a  mis  sueños  de  noble  ambición  de*- 
de  antes  alimentados  ? 

Teína  lina  atin/istera  de  entusiasmo  (|n<'  rrspiraba  con 
aquellos  conciudadanos  que  todo  lo  esperaban  de  nuestra 
cruzada. 

Tenia  uu  sueño  eu  el  alma  y  le  llego  la  hora  de  su  des- 
penar. 

Tenia  el  cieiitififo  que  vino  en  la  hora  providencial  del 
hr-rbo  y  comprendía  que  plenamente  debía  contar  cou  el 
aguerrimiento  y  entusiasmo  de  mis  compañeros. 

Así  fué.  A  poco  de  apearnos  en  la  morada  que  nos  ha- 
bían dispuesto  y  después  que  se  despidieron  nuestros  acom- 
pañantes, nos  hallábamos  reunidos  loa  jefes  y  mi  secreta- 
rio, bajo  la  influencia  de  las  mismas  impresiones  recibidas.. 
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Propuse  entonces  á  mis  compañeros  la  idea  de  la  mar- 
cha hasta  el  Paraguay. 

Es  cierto,  les  dije,  que  nuestras  instrnccioiiCíi  son  limi- 
tadas; solo  debciuo»  ir  a  Teyú,  v  más  ile.sjnii'S  á  Cabavo- 
repoti;  ¿pero  por  qué  no  utili/.ar  le  la  presencia  de  Mr. 
Thoiiat?  no  seríamos  boliviano*?  si  dejáramos  escapar  esta 
oportuin  Jad,  y  por  mí  parte  lo  allanaría  todo,  y  partici- 
pando al  Gobierno  nuestra  resolución,  le  pediría  su  bene- 
plácito. 

Mis  (  ompañeros  no  hesitaron  un  momento;  ésta  es  la 
Tardad.  8c  comprometieron,  y  todo  tue  resuelto  en  el  acto. 
No  me  cabía  duda  que  Mr,  Tbouar  ateptaria,  por  su  parte, 
•como  sucedió  en  efecto. 


jlgaairenda 

M  18  de  JuUot  como  á  medio  dia,  nos  hallamos  en  la 
altura  que  domina  al  valle  en  que  está  la  Misión  de  Aguai- 
rcnda. 

¡Qué  espectáculo  tan  grandioso  é  inolvidable!  Al  irente 
de  esa  altura,  á  nuestros  piéSy  inmenso,  misterioso  y  abru- 
mador, como  un  Océano  terrible  en  su  misma  inmovili- 
^ad»  j  limitado  por  fantásticos  horizontes  formados  de  diá- 
fanas  nubes  que  le  rodean,  se  destacaba  el  iuconmesurable 
GftAK  Chaco. 

Ahí  estaba  el  Chaco  abrumándonos  con  su  inmens'dad, 
•elevando  nuestra  alma  como  el  mar«  atrayéndonos  como  el 
abismo. 

La  tropa,  eléctricamente  conmovida  ante  la  grande  ma- 
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jeetad  del  panorama,  lanzó  un  grito  de  entusiasmo  unisón» 
7  espontáneo. 

Alli  estaba  á  so  frente  ese  Gran  Ghaeo,  teatro  de  tanto»  . 
reveses  y  catástrofes.  Allí  estaba  como  apocaUptica  ser- 
piente, cuyas  centelleantes  ondniadones  veíamosp  ese 
Pilcomayo,  elemento  ya  casi  fantástico  para  la  popular 
imaginaGión,  Más  atrás,  rotos  esos  telones  de  nubes,  esta^ 
ría  el  Paraguay,  ese  pueblo  de  los  valientes.  Al  centro  de  * 
esos  bosques  seculares,  estarían  las  temidas  tribus,  como- 
leones  que  cuidan  su  guarida,  los  Chorotis,  los  Matacos,, 
los  Tapietis,  los  legendarios  Toba». 

Bu  el  momento  que  con  esta  explosión  de  sentimientos 
contemplábamos  la  llanura  sin  fin,  un  águila  btanea,  cer- 
niéndose «obre  nuestras  cabezas,  en  círculos  espirales,  como 
el  augurio  de  felicidad  para  la  cruzada,  era  saludada  por 
un  grito  de  unánime  confianza  y  alegría. 

Tres  horas  más  tarde  llegábamos  á  la  Misión  de  Agaai- 
ren<la,  ír:iliintemente  acoji<io.s  por  el  Pretecto  de  Misiones^ 
y  (los  <k'  sus  compañeros. 

í.a  l>ri^a'la  se  pasó  al  sií:uieate  dia  á  Caiza,  que  está,  á 
las  tres  leguas,  (juedando  en  la  Misión  el  Delegado,  su  Se- 
cretario, y  Mr.  Thouar. 

Todos  lus  hahitantes  <le  la  Misión  salieron  á  nuestra 
encuentro,  formados  en  orden  regular. 

Montados  los  capitanes  de  los  neófitos  y  agitando  nues- 
tra bandera  naeiou  il,  presidian  los  distintos  grupos  de 
hombres,  mujeres  y  niños  de  Aguairenda, 

Una  banda  de  música,  compuesta  de  violines  y  tambo- 
res, abrían  nuestra  marcha.  Los  chiriguanos,  tribu  de  que 
se  compone  la  Misión,  son  generalmente  aficionados  y 
aptos  para  la  müñca. 
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Entrados  á  la  placa  de  la  Misión,  formaron  «^rupu  ei^pe- 
cial  los  niños  j  cantaron  el  himno  nacional.  Después  de 
una  alocución  apropiada  que  el  Delegado  dirigió  tanto  á 
loa  habitantes,  cuanto  á  la  tropa  expedicionaria  formada 
en  cuadn^  marcharon  todos  k  los  alojamientos  preparados 
por  los  padres  misioneroa. 

Yo  debia  tomar  informes  relativos  k  mi  visita  de  Es- 
tado, ya  abierta  oficialmente  desde  semanas  antes,  7  ade- 
más, esto  era  lo  principal,  debia  conferenciar  en  lo  relativo 
á  la  expedición. 

El  padre  Giannecchini,  Prefecto  de  Misiones,  fué  cape- 
llán de  la  malograda  expedición  Rivas,  7  es  uno  de  los 
más  conocedores  de  los  idiomas,  costumbres,  &,  de  las 
tribus  del  Chaco,  sc^i  u  pude  valorar  por  la  inmensa  copia 
de  datos  que  le  dio  al  viajero  francés  Mr.  Thouar  en  al< 
gunos  días  de  permanencia  en  Agoairenda. 

Al  dia  siguiente,  10  de  Julio,  recibí  1425  bs.  80  c.  en< 
nnco  letras  del  Tesoro  de  Tanja,  que  fueron  pasados  al 
Intendente  de  la  expedición. 

Ese  mismo  dia  redacté  el  definitivo  y  trascendental 
oficio  de  osa  fecha,  previniendo  al  Gobierno  que  la  Kxfiedi- 
ción  la  lanzaba  hasta  el  Paraíjuav.  Este  solemne  docu- 
uiento  lo  mandé  por  chasque  á  Caiza,  de  donde  debía 
partir  el  correo  al  interior. 

El  compromiso  entre  el  país  y  la  expedición  estaba 
consumado.  Pasé  luego  un  olicio  al  }>adre  Prefecto 
de  Misiones,  pidiéndole  entre  otras  cosas,  que  trasmita 
órdenes  á  sus  subonijiia  ln<i  los  conversores  de  las  otras 
Misiones,  para  que  en  ( iiiri]  üm j(  nto  de  los  artículos  1° 
y  13  del  Reglamento  b  Alisiones,  no  excusen,  bajo 
uingúa  pretexto,  el  contingente  de  servicios  persona- 
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les  retribuidos,  que  debía  pedirles  pan  mi  comisión  al 
Chaco. 

Terminados  estos  trabajos,  el  restO  del  tiempo  estudié 
la  Hisiói)  de  Aguairenda,  visité  aun  esouela%  tomando  los 
datos  precisos  para  mi  comisión  primitiva  y  me  despedí 
el  20  del  abnegado  padre  Giannecchiní,  á  quien  en  el 
largo  trayecto  qne  tm'^o  la  amabilidad  de  acompañarme, 
eutre  otros  encargos  le  suplicaba  procurase  nacionalijsar 
el  idioma  espaflol  en  sus  escuelas.  Esta  misma  adver- 
tencia les  hacía  á  los  niilos  que  gososos  iban  delante  de 
la  cümitÍTa  á  despedirnos. 


Calza 

A  pocas  lioraa  de  viaje,  por  un  camino  de  pintorescos 
paisajes,  llegué  á  Oaiza  ó  Tilla  Rodrigo,  situada  al  pié 
de  los  últimos  contrafuertes  de  la  cadeoa  Oriental  de 
los  Andes  á  los  21%  46\  38 de  latitud  y  64%  56\  61%  de 
longitud  occidental. 

Nada  ni^s  triste  que  el  cuadro  de  decadencia  que  pre- 
tjentaba  la  antes  tlorecieníe  Villa. 

La  taita  de  una  previsora  administración  quo  rcuua  on 
uii  uiücleo  común  los  esfuerzos  de  su»  moradores,  para 
resistir  y  |  ti  l  is  invasiones  <le  los  Tobas  y  Matacos, é 
intereses  riií  orn  nidos  que  allí  se  ¡iLi  itan,  han  sido  las  causas 
de  que  fortunas  hechas  ya  en  ganadei  iu,  sÍimuIídi  y  jabone- 
ría, ya  en  plantaciones  de  caña,  ya  en  fábricas  ciirtiein- 
bre,  desaparezcan  sucesiva  ó  instantáneamenti*,  loti  unís 
^\  asesinato  en  masa  de  sus  dueños,  al  golpe  alevoso  de 
los  salvages. 
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Pareóte  increíble,  r  en  h  verdad,  que  i  pesar  de  éalas 
fiangrientas  lecciones,  no  ka  despertado  aun  en  ésta  pro- 
vincia el  espíritu  de  la  defensa  oomán.  Eistoioamente 
cada  familia  se  aisla,  se  iostala  en  su  pttetto  j  desafiando 
el  peligro,  parece  esperar  tranquila  la  noche  en  que  todo 
será  arrrasado  r  en  que  su  sangre  correrá  al  siniestro 
resplandor  del  incendio  iniciado  por  la  venganza  del 
Toba  que  cautéloso  ha  avanssado  al  incentivo  del  robo  v 
de  la  represalia. 

Pero  dejaré  éstas  reflexiones  que  me  contristan,  ha- 
ciendo votos  porque  una  adniinistracidn  racional  pueda, 
mejorando  ésta  situación,  conquistar  para  Caiza  su  anti- 
gua prosperidad,  ]iui  qu'3  le  sobran  loselementos  para  ello. 

Al  siguiente  día  de  mi  llegada  fui  á  visitar  el  cuartel 
del  Eiscnadrón  Potosí  y  aquello,  lejos  de  ser  cuartel,  era 
verdaderamente  un  hospital  de  campamento.  Oficiales 
V  soldados  estaban  enfermos  6  convalecientes  de  la  ter- 
ciana  que  les  habia  atacado  crudanieute  el  pasado  ve- 
rano. Hasta  el  servicio  militar  no  podía  Uacerse  con 
toda  it'í'  uliii'idud. 

üe  allí  pasé  al  iKiiallón  Tarija  cuvo  estado  .-itiiii.trio 
contrastaba  con  el  anteri«ír  cuadro.  L;i  buena  disciplina 
de  éste  cuerpo  contribuyó  á  que  en  iodo  el  largo  camino 
hubiésemos  tenidt»  poquísimos  desci  Lores. 

Las  calles,  si  calles  pui^den  llamarse  las  (pie  exitían  «>n 
Caiza,  estaban  deíjiei  tas,  y  parece  que  »e  andaba  por  el 
terreno  de  una  Villa  abandonada. 

Muv  pocos  eran  los  vecinos  que  se  hallaban.  Tinos 
estaban  en  sus  j)uestos;  oíros  babían  abandonado  el  la- 
gar sabiendo  nuestra  llegada,  ciicarmcntado«  ja  por 
anteriores  sucesos 


—  so  — 

Fui  despaérí  á  ?er  la  caballada  <lel  Esciia^óm  que  fué- 
traída  de  dos  l<9g^aa8,  donde  m  hallaba,  niáa  con9ult«ndo> 
la  -«oi^ui  idad  que  sa  engorde.  Fué  otra  dooepoión  que- 
sufrí.  Bran  pocos  los  auiinaleSf  viejos  en  su  mayor  parte* 
y  eístíibaii  loa  m;'i-  ile  tallos  arruinados.  Baste  decir  que- 
los  animales  habían  sido  dados  al  Gobierno  por  un  con- 
tra tista  anterior. 

¿Este  debería  ser  el  centro  de  donde  sacaría  los  ele> 
mentes  pi'ecisos  para  una  expedición  séria  en  la  que  ?a 
estábamos  empeñados  ante  el  país? 

Debía,  pues,  dar  de  m*i.no  &  todo  desaliento  y  trabajar 
ardorosamente. 

Comprendí  desde  Inego  que  aunque  estaba  inves- 
tido de  toda  autoridad  legal,  solo  daba  fuei-za  á  mis  ór- 
denes el  título  de  Prefecto^  porque  el  de  Delegado  no> 
es  conocido.  Por  otra  parte,  mientras  no  fuese  &  Ta- 
nja un  Prefecto  nombrado  y  solo  actuase  en  mi  ausencia 
el  Intendente,  yo  reTestfa  ese  carácter.  Estas  raxones- 
no  fueron  comprendidas  por  algáii  órgano  de  la  prensa 
tarijefta  que  me  atribuyó  deseo  pueril  de  aglomerar 
títulos  j  acusó  al  Gobierno  de  dualidades  que  no  existían. 


Sabedor  que  á  don  Martin  Barroso,  vecino  de  Vacuiva, 
y  considerado  por  algunos  capitanes  Tobas,  le  liabia  hecho 
proponer  i'doko^  capiuín  <le  Tobas,  las  paces  á  noml>re  ríe 
algunos  jefes  de  tribus,  |)roíuetien(lo  entregar  la  caballada 

aísahaila  al  coronel  Ilivas.  y  que  Barroso  le  hi/o  contestar 
que  |)0'lria  trataisc  'lias  <h'.-jiu>'s  con  el  Delc^ailo  <iel 
Gobierno,  próximo  a  llegar,  le  oficie  el  23  previniéndole- 
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que  le  haga  citar  lugar  j  día  determinados  para  el  eíetto,. 
no  como  insinuación   raía,  sino   como  un  buen  oñcia 

SÜVO. 

Se  comprende  que  debía  á  to  lo  trance  gestionar,  para 
ver  si  se  podía  rescatar  la  caballada,  siquiera  una  parte, 
porque  estábamos  con  muy  pocos  animales.  Además» 
para  la  marcha  ulterior  era  ventajosci  abrir  relaciones  con 
esas  tribus,  que  podrían  servirnos  de  mucho,  desplegándo- 
la cautela  precisa. 

Ese  mismo  dia  oficié  al  Comisario  de  la  Aduanilla  de 
Yacuiva,  de  quien  tuve  malos  insistentes  informes,  se^ 
presentase  cou  sus  libros  y  el  dinero  que  tuviese  eu  caja. 


Como  resultado  de  mis  comunicaciones  con  el  Gobierno^ 
arribamos,  al  fin,  al  siguiente  arreglo  y  combiiiaciAn.  Se 
mandaría  p»  ra  todos  los  gastos  de  cada  trimestre  24.000  h,\ 
estoes  á  8.000  B.'  mensuales,  que  en  su  mínimum  se  calcu- 
laba,— E<5a  suma  debía  depositar  el  Gobierno  eu  el  Hanro^ 
Nacional  de  Potosí,  y  éste  dar  orden  á  su  sucursal  de 
Tarija,  recientemente  establecida,  para  que  entregue  al 
Tesorero  de  Tarija,  quien  se  entendía  con  los  Intendentes, 
de  la  expedición,  que  corrían  con  todo  lo  económico  ▼ 
financial  de  ella. 

El  Señor  Prefecto  de  Potosí  habla  trascrito  ésta  resolu- 
ción al  de  Tanja,  asegurando  que  se  cumpliría  la  orden 
suprema,  abonándose  en  consecuencia  todas  las  sumas^ 
previa  la  presentación  de  presupuestos.  Estaba  en  su 
derecho;  pero  no  se  calculaba  que,  dada  nuestra  situación 
excepdonal,  no  se  podría  talvez  mandar  presupuestos  desde 
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t\  fondo  de  los  bosques,  en  que  podríamos  estar  rodeados 
•de  íacenvenientes  y  peligros. 

Fundado  en  estos  antecedentes  remití  al  Prefecto  de 
Potosí  el  oficio  de  26  de  Julio,  en  que  además  le  partici- 
paba que  estábamos  dispuestos  á  marchar  hasta  el 
Paraguay, 

£n  esta  misma  fecha,  insinué  al  Prefecto  de  Tarija  alije - 
To  mis  pedidos  anteriores  y  además  que  jirando  letra  por  lo 
•que  faltaba  A  la  suma  del  trimestre,  me  remita  el  resultado. 

Por  otro  oficio  ordené  se  haga  tomar  razón  en  ese 
Tesoro  del  nombramiento  de  Cirujano  que  en  Sucre  se 
había  expedido  en  favor  del  Dr.  Gumersindo  Arancibia 
con  la  prevención  de  que  en  aquel  Tesoro  se  daba  a  su 
familia  80  B.'  mensuales  imputables  al  tesoro  de  Tarija. 
■  Su  nombramiento  le  acordaba  la  dotación  dcB.*  doscientos, 
/mensuales. 

El  29  de  Julio  me  trasladé  á  Vacuiva,  centro  de  más 
TÍiali<lad  y  recursos,  desde  la  tundaciini  de  la  Aduanilla. 

he  allí  e\iie«li  los  siguientes  oficios:  al  Correjidor  de 
(Jaraparí  para  jue  me  mando  acémilas,  con  todos  sus  arreos 
•de  carga  hasta  los  tre.s  primeros  dias  de  Agosto. 

Al  Subprefecto  de  San  Luis,  á  efecto  de  que  mande 
hasta  el  7  de  Ago&to  á  Caiza  toda  la  carga  dejada  por  el 
Intendente  de  la  expedición,  asi  como  los  víveres  que  en 
•esos  días  se  compraban  y  se  acumulaban  en  ese  fértil  valle. 

Al  Correjidor  de  Itiyuro  ordenándole  que  ayude  al  juez 
político,  que  marchaba  en  comisión,  á  recojer  y  conducir 
treinta  y  dos  novillos  restantes  de  la  espedición  del  señor 
Rivas. 

Al  mismo  Correjidor,  para  que  al  Juea  Parroquial,  Nico> 
lás  Guzmáot  que  iba  en  eombión,  le  cooperara  á  llevar  á 
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Caiza  cuarenta  novillos  de  Silverio  Romero^  cuarenta  de 
Lucas  Castillo  7  de  Artidorío  Valverde*  treinta. 

Debía  además,  ayudar  á  recojer  barros  y  ínulas  para 
coaducir,  previo  flete  adelantado,  toda  -  la  carga  que  debía 
salir  de  Caiaa  al  Pilcomayo. 


Por  mucho  que  se  clame  no  pclrá  efectuarse  en  el  país 
un  movimiento  cualquiera  ilc  fuer/as,  hasta  mucho  tiempo 
sin  acudir  al  socorro  de  la  propiedad  particular.  ¿(  '<<iiio 
se  podría  conducir  de  otro  modo  tropas  y  convoy,  allí  -IoikIc 
no  existe  ni  una  sombra  de  empresas  destinadas  á  la 
movilidad? 

í.ü  justo  consiste,  pues,  en  éste  caso  en  que  el  servicio 
del  público  pese  proporcionalmente  nohre  todas  las  clases 
sociales,  sin  distinción  alguna,  j  en  que  sea  perfectamente 
retribuido  y  garantido. 

£n  cuanto  al  novillaje  destinado  tanto  al  consumo  de 
ios  que  quedasen  en  Teyú,  cuanto  al  délos  expeilicionarios, 
procedí  ajustado  al  principio  anterior.  Preciso  era  que 
no  faltase  permanentemente  éste  artícnlo  indispensablct 
é  hize  levantar  nn  cuadro  de  todos  los  ganaderos  de  la 
provincia  sin  excopciAn  alguna,  con 'designación  del  ganado 
de  cada  uno,  para  ipic  por  tumo  mensual  y  proporcional- 
mente ]iroveyesen  á  las  necesidades  de  la  colonia  que  se 
formase,  medíante  abouo  puntual  de  su  valor. 


Diversas  consideraciones^  tuve  para  formar  un  cuerpo  de 
treinta  nadonales  voluntarios  que  fuesen  en  la  expedición 


—  54  — 

«1  P&nigufty. — Ese  cuerpo  constituiría  un  contrapeso  á  los 
soldados  de  linea;  lo4  froaterizos  nacionales  serian  irreem- 
plazables para  el  arreo  del  ganado  vacuno;  entre  ellos 
«rían  algunos  conocedores  de  las  costumbres,  manera  de 
guerrear,  idioma,  etc.  de  los  salvajes,  con  cuyo  roze  están 
familiarizados;  ellos  ayudarían  eficazmente  la  conducción 
de  todo  el  convoy;  famosos  rastreadores  de  camino  serían 
los  que  nos  guiasen  al  través  de  las  llanuras  y  délos  bosques, 
-desmontando  lo  impenetrable,  etc.  Todas  éstas  previsiones, 
fueron  ampliamente  satisfechas  por  la  realidad,  pues  son 
inmensos  los  servicios  que  en  la  expedición  prestaron  los 
patriólas  fronterizos. 

Estos  treinta  nadonales  debían  ir  en  s;is  animales  pro- 
píos y  llevarían  elpré  de  un  boliviano  diario.  No  habien- 
do surtido  efecto  alguno  el  sistema  del  enganche  que  era 
más  oneroso  al  fisco,  por  tneilio  del  couveuciniicnto  pude 
estimularlos  á  que  se  presentaran  (omo  voluntarios  diez 
}  áoiá  hombres  de  Yacuiva  para  cuya  i jiiiureiia  eutreg*')  el 
Comisario  <lc  la  Aduanilla  doscieutüs  cuarenta  B.'  á  don 
Jacinto  Delfín,  á  quien  iMu  arsrué  les  diese  dia  antes  de  sn 
salida  para  Caiza.  Los  catorcr  restantes  al  completo  de 
treinta  debía  hallarlos  en  la  \  illa    le  (  ai/n 

T  on  motivo  de  proj)OÍ  eionar  este  íondo  <iui.sr  nispeceionar 
los  libros  de  ésta  ohctua,  para  ver  si  estaban  senta<las 
algunas  partidas  de  internaciones  le  oue  tenía  aviso,  y 
hallé  la  escusa  de  que  ellos  fueron  rcuiitidos  al  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Tarija. 

Antes  de  mi  partida  posesioné  legalmente  á  don  Antonio 
Morales  en  esta  Aduanilla,  nombrado  á  indicación  mia  por 
el  Gobierno. 
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Vuelto  á  Cai/a  recibí  jior  ehasquoH»»  Yaciiiva,  parte  de 
•que  según  avisos  de  ios  .salv;ijcs.  se  sul)ía  ijue  una  fuerza  ar- 
gentina se  ballab;i  eii  las  inai¿em>s  del  Pilconiayo. — Fue 
destacada  en  el  acto  vina  partida  de  oíiservaeión,  la  que  al 
mismo  tiempo  vería  si  hay  agua,  y  si  se  habían  hecho  es- 
•cavaciones  ordenadas  por  la  Prefectura,  en  el  trayecto 
que  más  tarde  tendríamos  que  recorrerlo,  esto  ea*  desde 
Caiza  hasta  la  orilla  del  Piloomayo. 

Debiendo  ser  Caiza  el  centro  de  todas  las  operaciones 
.posteriores  del  Cliaca,i«ié  nombrado  el  Capitán  Eustaquio 
Pon 00  "  intendente  /trotteedor'  destinado  á  mandar,  según 
las  exijcncias,  todos  los  recursos  y  víveres  á  la  Colonia,  en 
'Ksonsorcio  del  Subprefecle.  Además,  el  mismo  quedó  de 
.guardaparque,  pues  que  armas,  Testuario,  herramientas  &. 
debían  quedar,  en  parte,  allí. 

Para  éste  efecto  se  le  puso  k  la  cabeza  de  dies  soldados 
j  se  le  dieron  las  instrucciones,  en  once  artículos  con- 
tenidas. 

Desesperanzado  de  que  los  nacionales  se  prestaran  á 
todos  los  servicios  exijidos,  y  sabedor  de  que  el  coronel 
Luía  Baldtvieso  se  hallaba  en  la  provincia  de  Asero  á  la 
«cabeza  de  cincuenta  hombres,  me  permití  llamarlo,  para  lo 
■cual  oficié  al  Subprefecto  de  esa  provincia,  j  al  Prefecto 
de  Sucre,  sin  obtener  contestación  alguna.  Más  tarde  j 
^restituido  ya  á  Potosí,  me  he  encontrado  con  las  contes- 
taciones respectivas. 

Tanto  más  sensible  me  lité  éste  sflencio  cuanto  que  el 
•respetuoso  y  recomendable  Jefe  del  Ií4cuadr6n  Potosí, 
Teniente  Coronel  don  Manuel  Claurc,  me  insté  por  su 
-separación,  pues  aparte  <le  su  terciana  crónica,  tenia  entre 
«tras  razones  la  de  no  prestarse     servicio,  bajo  las  órdenes 
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—  se- 


de un  subalterno  sujro,  cual  lo  era  el  Teaiente  Coronel  gra- 
Jua«lo  Pan'ja. 

Los  soldados  mandados  dias  antes  cu  observación,  re- 
gresaron sin  traer  noticia  alguna  positiva.  T^as  csravacio- 
nes  no  se  habian  practicado  y  carecía  de  agua  nuestro 
camino  posterior. 

(  'uando  menos  se  pensaba,  el  8  de  Agosto,  recibió  el 
Subprefecto  un  atento  oficio  del  comandaute  argentino  don 
Rudecindo  Ybazeta,  quien  aniincial»  su  arribo,  como- 
circunstancia  forzada  de  su  penosa  eseursión  á  la  cabeza  de 
una  columná  y  pedía  hospitalidad  por  pocos  diaa. 

Se  le  contestó  acordándosele  franca  j  cordial  acojida,. 
sin  restricción  alguna.  A  las  pocas  horas  entraba  la  ftirr/a 
á  Caíza«  con  la  mayor  apostura  y  orden,  y  campaba  a  la 
orilla  opuesta  del  riachuelo,  habiendo  rehusado  su  Jefe 
oortesmente,  el  local  destinado  para  su  cuartel 

Jefes  7  oficiales  recibieron  nuestro  más  leal  j  sincero 
agasajo  en  los  tres  dias  de  su  permanencia  con  nosotros. 

La  segunda  tarde  se  levantó  el  Jefe  señor  Ybazeta  en  la 
mesa  y  visiblemente  conmovido,  al  calor  de  elocuentes 
palabras,  pidi6  gracia  por  la  vida  de  cuatro  soldados  de* 
sertores  que  tomados  en  su  fuga  debían,  asi  se  presumía 
por  todos,  ser  sometidos  á  un  consejo  de  guerra.  £1  noble 
arranque  de  éste  corazón  valiente  no  quedó  sin  eco,  pues> 
en  el  acto  le  aseguré  que  esos  desgraciados  escaparían  al 
rigor  de  la  ley  militar.    Así  sucedió. 

Debo  decir  aquí  en  honor  de  la  verdad  que  no  entró 
jamás  en  mi  mente,  verter  sangre  boliviana  que  debía 
utilizarse  para  los  combates  del  desierto. 

Los  señores  Pareja  j  Balsa  obsequiaron  á  loshuéspedes^ 
el  primero  con  un  almuerzo  y  el  segundo  con  una  evolu- 
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cidn  miKtar  trabajada,  al  compás  imaginario,  ic  ]u  que* 
quedaron  gratamente  impresionados. 

El  10  de  Agosto  mandaba  al  señor  Iba/.eta  á  pctií  i  in 
suya,  pasaporte  recomendaticio  para  las  autori<lades  de 
Yat'uiva  e  lliyuro. 

Despedidos  en  su  marcha  ron  todas  la^  m:iiiitVst;ii  io- 
nes  de  tVaternal  simpatía,  nos  alna/aiiKis  auno  cnntuh.'i  <\e 
ima  misma  i-aiisa,  anojaiiili)  ile  lutestros  espiritus  esos 
resabios  de  la  recelosa  y  vieja  política. 

Esta  franca  actitud  leí  delegada  arranco  á  una  parte  de 
la  prensa  'lo  Tarija  acerbos  reproches.  .Se  le  acusaba  de 
haix^r  dejailü  humillar  la  di^íiinlad  nacional.  Pronto  se 
dejaron  ver  los  satisfactorios  resultados  de  la  cordial  hos- 
pitalidad. Kl  excelentísimo  Gobernador  de  Salta,  con 
calurosas  espresiones,  agradeció  la  noble  acojida.  A  los 
expedicionarios  bolivianos,  en  su  repatriación,  les  permitió 
el  Grobierao  Nacional  .\rgentino  el  paso  libre  3:  con  el  uso 
desús  armas,  por  todo  el  territorio,  franqueándoles,  a<1emás, 
«gratuitamente  el  ferrocarril  del  Estado  entre  el  Rosario 
y  l  ucumán.  Los  expedicionarios  fueron  triuufalmente 
rerilii.lns  por  todas  las  poblaciones  argentinas,  y  jefes  y 
oüciaiidad  rccibieroD  el  obsequio  de  un  espléndi<lo  ban- 
quete con  que  el  Ecxmo.  Gobernador  de  Salta  quiso  demos 
tnur  su  agradecimiento  por  el  abrazo  fraternal  dado  á  los 
SUJOS  en  Caiza. 

Hé  ahí  los  frutos  de  alto  y  signifitativo  quilate  recojidos 
por  el  cumplimiento  de  un  deber  elemental  que  aconsejaba, 
un  sano  criterio.  Me  ha  tocado  el  momento  de  contestar 
con  hechos  á  las  increpaciones  que  tuve  que  devorarlas  en 
silencio,  en  medio  de  mi  ardua  labor  preparatoria  de  la 
expedición.    Lo  hago  sin  amargura,  pero^  con.  derecho»  de- 


.y 

Digitized  by  Google 


—  58  — 


'  (lesear  para  la  prensa  del  país  más  justicia,  menos  iamoli- 

vados  y  sistemáticos  estallidos. 

Entre  tanto  el  Prefecto  <\e  Tarij&ai»í  como  el  Subpre- 
■■  fecto  de  San  Luís,  aceleraban  la  concentración  de  las  car- 
■  gas  dejadas,  mandando  con  Hortencio  Avila  una  buena 

parte  de  ellas. 

Para  reunir  el  mayor  número  posible  de  nacionales  que 
■DOS  acompañaran  al  Pilcomavo,  expedí  el  11  de  Agosto 
'  una  circular  á  Gaiza^  Caraparí,  YacutTa  é  Ytiyni-o,  para  que 

•  todos  los  nacionales,  sin  excepción  de  activos  y  pasivos*  se 
,  preseuuran  el  19  de  Agosto  montados,  á  efecto  de  acompa- 

•  ñarnos  al  Pileomavo  v  de  solemnizar  la  fundación  de  la 
futura  colonia  en  Teyú.    Kn  el  caso  de  recibimos  hostiles 

•  las  tribus,  cosa  que  no  esperaba,  debei  ían  lanzarse  batidas 
que  despejen  el  campo,  teniendo  ellos  el  incentivo  del  des- 
pojo libre,  resorte  que  me  surtió  un  resultado  como  no  lo 

•  esperaba. 


Oñcié  al  mismo  tiempo  al  padre  Prefecto  de  Misiones, 
-  para  que,  como  antes  habiamos  acordado,  me  remitiese 
•  cien  neófitos  de  Aguaircnda  que  deberian  estar  en  Caiza  el 
19  y  entre  ellos  tres  albañiles  que  alli  haiña.  Cada  quin- 
-cena  serian  renovados  éstos  con  igual  número,  que  ven- 
drían de  las  siguientes  Misiones.  Ellos  no  irian  con  la 
-expedición  al  Paraguay  y  solo  se  les  utilizaría  en  el  trabajo 
'  de  fortines. 

Enfermóse  de  gravedad  el  señor  Intendente  don 
Luís  Moreno  de  Peralta,  cuya  renuncia  tuve  que  aceptarla 
«nombrando  en  su  lugar,  pero  con  solo  cien  bolivianos  en 
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Ye2  de  ciento  cincuenta  mensuales  de  sueldo  asignado 
por  el  GobíernOf  al  ciudadano  don  Aljinuel  Blanco. 
Este  nombramiento  lo  hize  á  condición  de  que  éste  sefior, 
comerciante  de  Santa  Cruz,  nos  diese  para  la  expedición 
unas  doce  buenas  muías  con  sus  respectivos  aparejos  que 
tenía.  Si  morían  las  muías  se  le  abonaría  á  cien  bolivia- 
nos pur  caila  una,  y  C'u  cuso  contrario  se  le  pajearía  un  ticte 
de  cuarenta  holiviuno.s. — Se  tii  in  '»  en  éste  senti«lo  un  con- 
trato, que  nos  sirvió  ile  jzrau  recurso,  porque  nos  hallába- 
mos e*irn>;ísimos  de  animales. 

Por  la  misma  causa  antcnoi,  el  auxiliar  contador  <lo  la 
Intendencia  don  Medardo  líaMivicso,  tuvo  que  ser  reem- 
plazado por  don  Nicolás  Guzmán,  pero  con  solo  la  dota- 
ción de  cincuenta  bolivianos  en  lugar  de  ochenta»  designa- 
dos por  el  Gobierno. 

La  entr^a  de  la  Intendencia  donde  existía  el  dinero  y 
todos  los  elementos  expedicionarios,  se  hizo  ante  el  Bele* 
gado,  su  Secretario,  el  Jefe  militar  j  el  Jefe  cuartel 
maestre  que  fueron  llamados,  labrándose  el  acta  corres- 
pondiente. 


A  iniciativa  del  Cüiiiisarin  de  la  Adunnilla  de  ^  acuiva, 
se  nombró  a  don  Arsenio  Moiaii  s,  (comisario  en  el  Cantón 
Ytaii,  [lor  donde  se  sabia  |»a<al)aii  contr.iliando'í  de  comer- 
cio, dándose  parte  al  Gobierno  para  su  determiuaci'ui. 


En  previsión  de  trájiras  eventualidades  á  las  que  vuluii- 
tariamente   habiamoa  afrontado,   pa^'  orden  al  señor 
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Prt'iVi  to  lie  Tiirija,  para  qiic  la  parte  «le  mis  sucMos  que 
percibía,  «les*ic  el  mes  siguiente  de  Sc'titinlne  iu'  lusive, 
se  entregara  á  mi  encargado  en  Tarija,  don  Moisés  l{!(  li;i/ii. 

Igual  orden  se  paso  para  que  «lieran  ochenta  bülIvi;uK)á 
mensuales  á  la  señora  d*'l  coronel  Miguel  Estensorn,  Se- 
cretario del  Delegado,  a  cuenta  de  su  sueldo,  y  cuarenta  á 
]a  misma  señora,  deducibics  iU:  lo»  presupuestos  de  mi 
ajudante  Andrés  García  Romeri». 

Estas  cantidades  menos  deberían  en  adelante,  remitirse 
del  Tesoro  de  Tarija  á  la  lnten<lencia  de  la  Expedición, 
que  quedaría  en  la  colonia. 


A  pesar  de  que  los  fronterizos  dudaban  del  buen  éxito 
de  la  couiisít^n  dada  á  don  Nicolás  Guzmán,  pues  el  tempo- 
ral constante  impediría  la  recolección  del  ganado,  que  se 
interna  en  estos  casos  al  bosque,  éste  comisionado  se 
desempeñó  brillantemente,  participándome  á  los  pocos  dias 
que  mis  órdenes  estaban  cumplidas  y  el  ganado  se  hallaba 
en  un  pastal  próximo  á  Caixa.  Seria  injusticia  sino  lla- 
mara la  atención  del  Gobierno  hacia  éite  excelente  ciuda- 
dano (|ue  prestid  senHícios  tan  importantes. 

Ya  todos  los  obstáculos  parecían  removidos  del  mejor 
nio'lo  jiosible  y  pu'le  oficiar  ai  Jete  mil  t  r  [iie  l;i  salida 
seria  el  20.  dia  convenido,  j)oiqiH'  todo  lo  roncernient»^  a 
la  adininistrcii ni  c  inijnilso  estal)a  \d  ll<Mia'lo.  — Nt»  cabía 
duda  que  esc  i.lia  no  habi  ia  obstáculo,  |ior  (¡ne  niiilti¡ili('án- 
dose  y  trabajando  sin  descanso  por  su  parte  el  jeb'  cuar- 
tel maestre  I  eniente  coronel  Juan  Balsa,  disponía  con 
marcada  previsión  todo  lo  que  era  del  resorte  militar. 
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Los  [)i opietarios  del  Qovíllaje  tomado  uo  se  presentaron 
«Qtre  tanto,  á  convenir  del  precio  y  sti  abono  como  se  les 
había  prevenido    Ordené,  en  consecuencia,  al  Intendente 

proveedor  que  proceda  á  su  tasación  mediante  dos  peritos 
nombrados  y  juramentados:  asi  se  hi/.o.  Copia  legali- 
zada de  óstii  ojici :u  i(>n  pericial  se  remitió  al  comisario  de 
la  A'hiauilla  de  Yat  uiva,  para  su  aboau  imuiNiiato  con  ios 
jjrimeros  fonilos  (pie  tuviese,  porque  e^rábamn>i  mu 
•escasos  recursos.  Fl  Intendente,  toii  inrcrvencióu  del 
Subprefecto,  le  jiraría  letra  por  éste  valor,  así  como  en 
adelante  para  que  efectuase  el  pago  de  otras  necesidades 
^ue  ocurriesen.  Al  cerrar  éste  asunto  debo  asegurar  que 
la  tasación  del  novillaje  me  pareció  demasiado  barata. 
Qué  podía  hacer  yo?  I. os  peritos  habían  >ido  juramen- 
tados y  toda  iniciativa  mía  podía  ser  sospechada.  Espera- 
ba que  los  dueños  viniesen  pam  reclamar  y  no  se  pre- 
sentaron, lo  que  francamente  me  contrarió. 


£ra  de  urjente  necesidad  establecer  un  correo  semanal 
que  de  Caiza  fuese  á  la  Colonia  que  se  creare.  Asi  se 
ordenó  al  Subprefecto,  subvencionando  al  correista  con 
tres  pesos  por  semana  imputables  á  gastos  de  expe^ 
•dición. 


Habiendo  quedado  en  esos  días  la  misión  de  San  Fran- 
cisco, sin  una  arma  de  defensa,  á  consecuencia  del  iucen- 
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•lio  sufrido,  accedí  gu>^tnso  á  la  solicitud  del  Preíécto  de 
Misiones  y  le  remití  diez  rifles  con  novecientos  sesenta 
tiros  de  dotación. 


La  víspera  de  la  marcha,  fínatinente,  mandé  al  Supre- 
mo Gobierno  conocimiento  de  mis  principales  actos  últi<^ 
mos,  juntamente  con  mi  palabra  de  despedida.  Me 
insinuaba  que  diera  aviso  á  los  ajentes  diplomáticos  de  la 
Argentina  7  Paraguay  de  nuestro  riaje,  para  que  turiése- 
mos  socorro  inmediato  en  caso  de  que  un  éxito  feliae. 
coronara  nuestra  empresa. 

La  terde  del  19  de  Agosto  presentaba  Caua  ó  Villa 
Rodrigo,  todo  el  animado  cuadro  <le  un  verdadero  campa- 
mento. Pocos  días  antes  ^habíamos  encontrado  una  villa 
desolada,  silenciosa  y  desprovista  en  lo  absoluto. 

iodos  los  elcnicutos,  hombres,  animales,  aireoí  para 
convoy,  víveres,  no  existían,  l-a  cooix  i  ;u  ii>n  estaba  anu- 
lada, muerto  el  entusiasmo  <!»'  sus  morai lores  poc  reveses 
V  desenjíaños  fréseos;  v  l);ist;uoii  una  aetltiui  iustitieada  v 
serena  y  alL^uias  p;dal)ras  que,  naei  las  de  la  le  en  la  em- 
presa, fueron  á  remover  el  sentimiento  de  esos  ciudadanos- 
habla ndoseles  en  nombre  de  la  grandeza  de  la  patria  y  de 
los  verdaderos  é  inmediatos  intereses  de  la  frontera,  que 
eran  sujos: 

En  su  cuartel  se  hallaba  el  batallón  rarija;  eu  el  suyo 
los  restos  reanimados  'del  escuadrón  Potosí;  en  el  centro 
de  la  población  los  escuadrones  de  Caraparí,  de  Yacuiva  é 
Ytíyuro»  de  Vtaú  y  de  Catza;  los  voluntarios  del  (?haco  al 
sud  de  la  plazoleta;  bajo  la  arboleda  del  Este,  cien  neófitos 
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aliados  de  Aguairenda,  presididos  por  sus  capitanes,  todas 
armados  de  arcos  j  flechas,  en  son  de  combate;  á  cortas 
cuadras,  en  los  pastales  Tecinos,  el  novillaje  reunido:  más 
allá  muías,  burros,  peones  conductores.*...  he  ahí  el  golpe 
de  vista  que  ofrecía  Caíza.  Un  soplo  de  vida  se  había 
ajitado  en  aquella  r^i<'>n  7  la  bandera  patria  iba  á  ser 
llevada  á  nuevos  horizontes,  para  flamear  la  primera,  y 
reflejar  su  imperio  en  regiones  no  holladas  aún  por  la* 
planta  del  hombre  civilizado. 


SEGUNDA  PARTE 
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En  marcha  al  Pilcomayo 


El  veinte  de  Aüfosto  á  las  once  v  cuarto  a.  m.  salía 
toda  ésta  cruzada,  confoi'niándose  en  su  desfile  á  la  orden 
del  d¡a  espedida  acertadamente  por  el  Jefe  militar. 

El  Delegado  antes  de  tomar  su  lugar,  nombró  á  Doña 
Candelaria  Solís,  ayudante  de  la  ambulancia,  con  20  J 
mensuales;  ofició  al  Subprefecto  previniéndole  que  con  el 
núcleo  de  los  10  soldados  que  quedaban  á  órdenes  del 
"  Intendente  proveedor  y  gnurda  parque"  organizase,  con 
algunos  vecinos  más,  un  cuerpo  de  guardia  permanente, 
para  resguardar  á  Caiza  que  podía  ser  asaltada  de  recba- 
zo  por  los  salvajes,  y  que  además  terminase  el  cuartel  lo 
más  pronto  posible. 

Esteusa  y  pintoresca  era  la  fila  de  los  expediciona- 
rios. Abrían  la  marcba  algunos  neófitos,  que  con  el  ins- 
tinto de  lebreles,  podían  reconocer  el  peligro  en  una 
hoja  bollada  en  el  fondo  del  bosque, en  un  grano  de  arena 
removido  en  la  ¡daya,  ó  en  el  siniuliido  canto  de  una  avej 
seguíanle  los  nacionales,  armados  en  una  mano  del  rifle, 
en  la  otra  del  bacba  de  desmonte;  iban  en  pos  los  solda- 
dos del  Tarija,  seguidos  de  una  parte  del  Escuadrón  Po- 
tosí; desfilaban  después  turbulentos  las  primeras  lloras, 
soseíi'ados  más  tarde  los  ciento  cuarenta  v  cinco  novi- 
líos,  bajo  la  diestrísima  guarda  de  los  nacionales  secun- 
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dados  por  neófito!^  marchaba  en  seguida  ei  oonroj  de 
TÍreres  j  equipajes,  custodiados  por  los  asistentes  j  la 
sección  prowedttría  al  mando  del  Jefe  encargado  del 
Parque;  en  éste  grupo  iban  las  rabonas»  á  muía  unas»  i 
pié  otras»  cerrando  toda  la  marcha  el  resto  del  Escua^ 
drón  PotosL 

En  este  orden  campamos  al  borde  de  un  río  en  Peña 

Colorada,  situada  en  el  radio  de  on  antiguo  fortín  deno- 
minado Y"u(|iiiienda,  á  las  4  p.  ra.  después  de  haber 
avaii/ailo  de  3  á  4  leofuas  solamente. 

Por  tüJo  suc('.-iü  notable  éste  dia,  st»  nos  j[>erdi(j  en  la 
marcha  un  novillo,  que  fué  reemplazado  esa  tarde  misma 
con  un  toro  tierril  que  vannl);»  vn  \^>y¡>  bosques.  Co«a  in- 
creíble!— Nunca  nos  li¡i  ¡icouti'cido  después  otra  pér- 
dida aun  en  marchas  nocturnas,  lo  que  prueba  el  di- 
ligentísimo ardor  con  que  nos  sirvieron  los  nacionales» 
presididos  en  ésta  sección  por  el  indio  Feliciano  Guerre- 
ro, de  Yacuiva. 

De  éste  punto  levantamos  el  campo  á  las  12  y  media 
de  la  noche  y  hasta  las  3  j  media  de  la  tarde  del  6Í-> 
guíente  dia,  después  de  una  jornada  de  12  leguas»  cam- 
pamos en  un  lugar  llamado  los  Toldos» 

Saliendo  de  Toldos  á  las  12  de  la  noche,  i  la  una  de 
la  tarde  del  siguiente  dia,  22  de  Agosto»  y  habiendo 
amansado  otras  12  leguas»  llegamos  á  refrescar  la  frente 
y  á  apagar  nuestra  sed  en  las  aguas  del  gran  Pilcomayo. 

En  pocas  horas,  con  marchas  reforzadas»  nocturnas 
las  más  de  ellas,  habíamos  superado  las  28  6  30  1»  i^uas 
que  se  cuentan  desde  (  ¡li/a  Imsra  la  hoya  del  rio. 

Solamente  nsi  podíauio»  vencer  la  iulta  de  ag-ua  cono- 
cida en  éste  tray  ecto.   Meses  antes  se  había  ordenado  se 
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hicieden  unas  «scavacioni»^  par»  qut>  so  (U>)u>!iitimin 
aguas  fluviales,  pero  no  fué  eumpliUn  la  orden. 


De  nuestro  campamento  de  Toldos,  el  Jof«^  mUitar,  m\ 
darme  el  menor  wvio,  como  á  Director,  habia  tomado  la 
delantera  escoltado  de  al^-unos  jinctoa  Dom  ontii  niib 
propósitos:  el  1*^  lleiraiitlo  con  aiit¡f¡|iu(  ¡iin  ul  rio,  iiiuiMlür 
al^ifunii  cantidad  de  agua  á  la  tropa  (¡ih'  avaii/.una  se- 
dienta. V  el  2"  esperarnos  con  lilii^uims  (uliim  t  Htiimloji  f^o- 
guu  sus  [>i()j)i;is  puiabras.  8í  era  laii<lal)l(«  sii  primer 
empeño,  era  desacertado  el  «e»undo,  pui's  ina lando  iin 
solo  toba  desconcertaba  mi  plan  ¡»ara  realizar  la  travesía 
del  Chaco.  Derl;n:ida  ya  la  hostilidad  á  Ioh  Hü!vuj«'s,  tal 
Tez  nos  habría  sido  imposible  afunxar  con  la  seguridad 
que  lo  hemos  hecho.  Cna  ver.  puestos  en  guardia  se 
habrían  reconcentrado  «'u  <rrandcs  masa«  y  sij«  acifcban- 
zas  j  hostilidades  podían  iiacernos  íVa<':isur.  Nuestra  pO« 
litica  debía  ser  la  benevolencia,  sin  excluir  la  energía  en 
sa  ca»K 

Felizmente  no  halló  un  solo  toba  á  su  llegada  al  rio  y 
se  salvaron  mis  temores,  así  como  de  los  otroK  4ef**iá  <jue 
eonocian  las  de{dorabIes  consecuencias  de  st^inejanti;  paKO 
desatentado.  Podía  como  Director  hacer  coiioc<*r  al  Jefe 
militar  sn  líjereza,  ya  <jue  no  otra  cosa,  pero  '|uería  «x»»- 
aervar  la  armonía,  r  tomé  otro  temperamento  más  suave 
T  prudente. 


Para  inspirar  contíanjta  á  todo*-  los  Jiífen  é  ímfH>ii#fr  al 

principal  eu  la  línea  de  conducía  t^ue  debía  wí^^uii  ce.  io« 
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cotiToqué  en  junta,  á  poco  de  nnestinllegaüaal  lugar  lla- 
mado de  Santa  Bárbara.  Nos  reunimos  en  la  tienda  del 
Parque.  Después  de  tomadas  algunas  medidas  de  detalle, 
les  indiqué  que  no  debían  partir  de  nosotros  las  hostilidades 
oontra  los  salvajes;  que  debíamos  guardar  una  actitud  be- 
névola pero  cautelosa»  siendo  esto  tanto  más  necesario, 
cuanto  que  pensábamos  seguir  adelante  en  la  expedición; 
que  esa  actitud  era  además  de  prudencia,  pues  antes  de 
construido  un  fortín,  no  era  seffui^  nuestra  situación. 
Tudü:*  asintieron  ;i  aii>  ideas,  que  en  vez  de  ¡mjíoaicione:*, 
quería  encarnar  en  ello.-»  couio  un  pensamiento  propio» 
para  que       uiejor  etectnado. 

El  Jtííf  Pareja  dijo:  (jii<»  rl  Ministro  de  la  friierra  lo 
había  mandado  pura  eí^cannenlar  á  los  s;ilv;ijt-. — El 
Director  le  hizo  v<*r  que  e^ie  caso  llegaría,  pero  que  no 
era  tiempo  aún.—  Quedó  aceptada  mi  línea  de  conducta, 
nócomo  mandato,  sino  como  conreneimiento  sujerido. 

Bl  teniente  coronel  cuartel  maestre  Don  Juan  Balsa, 
recordando  el  paso  vtdunt arioso  que  dio  elcíeíe  Pareja  el 
día  de  la  llegada  al  rio,  y  excito ilo  talrex  por  la  actitud 
de  contrariedad  que  asumía  á  las  observaciones  del  De- 
legado^ expresó  que  sino  había  subordinación  j  no  había 
de  reconocerse  una  cabeza  que  mandase  allí,  renunciaba 
desde  luego  su  puesto  de  2°  Jefe  del  Batallón  Tarija  v 
cuartel  maestre  de  la  expedición;  que  eso  no  quería  decir 
que  no  iría  en  la  expedición,  que  iría,  pero  de  simple 
ciudadano  boliviano,  porque  no  quería  aceptar  las  res- 
ponsabilidades de  las  malas  consecuencias  por  falta  de 
subordinación. — Trabóse  discusión  entre  los  Jefe». — 
Pareja  insistía  en  su  omnipotencia  en  ciutiito  ¡i  lo  militar; 
J  como  en  una  campaña  todos  los  Ueclios  jmr  insigniíi- 
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cantes  que  sean  tienen  cierto  roce  con  lo  militar,  no  pn- 
dieado  ó  no  queriendo  comprender  la  limitación  de  su 
papel,  estaba  pronto  á  cada  momento  para  reclamar  su 
autoridad  en  cuanto  á  lo  militar. — En  la  suprema  orden 
de  Maro  16  de  1883,  art  11,  haj  esta,  disposición; 
**  Todas  las  autoridades  civiles  j  militares  del  departa* 
monto  están  subordinadas  al  Delegado";  pues  á  pesar  de 
ésta  prescripción  tan  terminante,  él  en  cuanto  á  lo  mili- 
tar era  Jefe  superior.  Abt  en  cuán  mala  hora  ese  Minis* 
tro  de  la  Guerra,  en  oficio  irregular,  sin  anuencia  del 
Presidente  de  lii  Repüblica,  al  simple  título  de  Jefe  mi- 
litar íle  las  tuerzas,  le  agrec^ó  ia  palabra  Snperio)',  que  ha 
estado  d  punto  más  de  una  voz  de  hacer  abortar  la  ex- 
pedición. 

Estas  I'lji'ioii  las  últimas  ¡>ahibi  ;is  de  la  discusión. 

Que  dií^a  el  Sr.  Pareja,  exclamó  Balsa,  8Í  reconoce  ó 
nó  la  autoridad  del  Sr.  Delegado. 

— Si  reconozco,  contee>tó. 

— Que  firme  éste  reconocimiento. 

— Soy  caballero  y  creo  que  basta  mi  palabra. 

Estaba  estrechado  el  Jefe  Pareja  j  para  evitar  contra* 
riedades  á  la  expedición,  acudí  en  su  socorro  j  cerró  toda 
discusión  con  éstas  palabras. 

Confío  en  lo  que  dice  el  Sr.  Pareja.  El  mismo  título 
que  Uero  expresa  mi  autoridad;  mis  atribuciones  están 
explícitamente  detalladas  j  si  ñolas  obedece  quiere  decir 
que  se  declarará  en  rebelión. 


Saciadas  las  primeras  emociones  del  espectáculo  del 

gran  rio,  que  después  de  hacer  un  arco  con  dirección  a 
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Oeste  se  echaba  imponente  al  8ud  á  bañar  las  barrancas 
altas  sobre  las  que  está  situada  Santa  Bárbara,  estable- 
cimos allá  nuestro  campamento  provisional 

Marque  Yd^  le  dije  á  Mr.  Thouar  el  día  j  hora  en  que 
juntos  admintmos  al  gran  rio. 

Tristes  basta  lo  inolvidable,  fueron  para  nosotros  las 
horas  de  la  primera'tarde  alli  pasada. 

Corta  todavía  babia  sido  la  extensión  desmontada» 
para  constituir  lo  que  se  llamó  Santa  Bárbara.  Por  to- 
das partes  se  veían  las  ruinas  de  las  primeras  casuchas. 
Las  maderas  quemadas,  como  negras  sei*piente»,  despe- 
dían un  olor  acre  j  penetrante;  los  trazos  de  los  cuartu- 
tuchos  y  aun  dt»  los  corredores  que  precedían  á  las  entra- 
das, se  diátiuguiaii  todavía.  Cubierta  de  espesa  vejeta- 
cióij,  que  recientemente  la  había  invadido,  se  halialju  ia 
fosa  en  que  e¿>taljaii  sepultados  el  Jefe  Trigo,  el  oficial 
Campuzano  v  sus  compafterop,  victimados  cuando  el 
asalto  A  la  caballada.  Ni  una  rústica  cruz  acusaba  que 
dormían  allí  las  primeras  víctirnaa  de  una  cruzada  de  ci- 
vilización. 

Estábamos  en  medio  de  lo  desconooido.-^Todo  era 
allí  siniestro. — ^La  soledad  nos  imponía  j  basta  las  mis- 
mas charata*  que  en  inmenso  número  nos  aturdían  con 
su  estridente  bollicio^  del  centro  de  los  bosques  que  li- 
mitaban nuestra  vista,  parecían  como  que  se  conjuraban 
para  ezpulaamos  de  sus  dominios. 

ITna  reflexión,  empero,  nos  tranquilizaba  en  la  preca^ 
ría  situación  de  nuestras  prímeras  boras:  los  salvajes  ó 
nos  temían  ó  no  estaban  hostiles^  ó  carecían  de  la  más 
rudimental  idea  de  realisar  un  ataque  de  inñilible  victo- 
ría  para  ellos. 
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Muchos  kiMinetros  tuvimos  que  andar  al  centro  de 
bosíjues  espesos,  en  que  necesitábamos  en  su  mayor  parte 
cortar  las  ramas  que  de  derecha  é  izquierda  nos  inter- 
ceptaban el  paso,  arrancándonos  sus  espinos  jirones  de 
nuestros  vestidos,  sin  poder  avanzar  más  que  en  hileras 
de  una  sola  persona.  ¿Qué  cosa  más  sencilla,  dada  nuestra 
situación,  que  apostarse  detrás  de  estos  tupidos  montes 
V  colocarsedentro  de  los  barrancos  v  lanzarnos  sin  ser  of'en- 
didos  sus  Hechas  por  elevación,  ya  á  los  soldados,  y  á  los 
animales  de  carga  ó'novillaje,  sembrando  la  derrota  y  dis- 
persión inevitables? — Una  chispa  de  intelij^encia  no  está 
encendida  uun  en  la  oscura  mente  de  los  salvajes,  pues 
de  otro  modo  podrían  con  unos  pocos  centenares  impe- 
dir el  paso  y  derrotar  á  miles  de  hombres,  que  tendrían 
que  ser  victimados  sin  poder  ofender  al  invisible  ene- 
migo. 

Preciso  será,  á  toda  costa,  efectuar  dos  obras  en  éste 
tránsito;  practicar  escavaciones  para  dotar  de  agua  j 
destruir  los  bosques  que  bordean  el  angostísimo  camino 
ya  recorrido,  lo  que  es  muy  fácil  por  medio  del  incendio, 
alimentado  por  algunos  litros  de  aguarrás  de  que  se  im- 
pregna los  robustos  troncos. — Así  se  despejaría  el  campo, 
las  marchas  no  serían  nocturnas  y  desaparecerían  las 
madrigueras  de  los  salvajes,  que  siempre  estarán  en 
acecho  de  los  que  de  Caiza  transiten  á  nuestras  colonias 


Al  siguiente  dia  de  nuestro  arribo  al  rio,  23  de  Agos- 
to, invité  oficialmente  á  Mr.  Thouar  al  estudio  de  una 
localidad  aparente  para  fundar  en  esa  zona  de  Teyú 
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iiiiíi  colonia  que  llevaría  el  nombre  df»  "Crevaux''.  El 
24,  salimos  ambof?  acompañados  de  los  Jefes  Sres.  Pareja 
y  Balsa  con  más  50  jinetes.  Reconocida  la  zona^  no  se 
halló  sitio  firme  j  segaro  más  adecuado  (¡ue  el  que 
actualmente  ocupaba  la  brigada,  pues  más  al  Sud  hasta 
Oabajorepott  los  médanos  son  extensos  j  los  rebalces 
del  río  se  lanzan  á  grandes  distancias,  por  entre  bosques 
de  bobadales  donde  se  ven  patentes  sus  huellas. 

Oficialmente  recibido  el  imforme,  resolví  fundar  la 
colonia^  muy  á  pesar  mió»  donde  antes  se  llamaba  Sta. 
Bárbara,  cujas  vistas  cerradas  jamás  podrán  compararse 
con  las  quo  se  desarrollan  en  estos  momentos  ante  mí 
estática  contemplación. 

KIs  uiKi  vcnliidiM-a  lú-itinia  que  no  li;iv,i  podido  asentar 
una  colonia  en  ostu.-?  parajes.  Qué  j>aiu)rania  tan  ü^ran- 
dioso  se  presenta  hácia  el  SudI  Horizonte  .sin  fin  en  que 
no  fcO  (listiní^ue  donde  tcrmin;»  I;i  íi*MTa  y  dnnde  prin- 
cipia el  iirmamento;  la  anclia  playa  del  gran  l  io  inter- 
nándose álosHancos  de  tenues  nubecillas  bañadiis  de 
resplandores;  el  Pilcomayo  echando  su**  au'tias  al  espacio 
azul  que  todo  lo  inunda;  destacándose  tina  1  mente  eu  am- 
bas riberas,  selva-*  inmensas  que  parecen  flotar  en  el  óter 
purísimo  d.>  iiti  rit  ió  transparente,  j  donde  á  interralos 
el  copo  de  las  palmeras,  agigantadas  por  una  ilusión  de 
óptica,  se  lanzan  airosas  al  seno  de  lo  inmenso,  de  lo 
infinito.  Qué  océano  de  fulgores,  que  rístones  so- 
fiadas  para  los  sentidos;  que  arrobamientos  para  el 
alma!.... 

Fué  en  ésta  eseursión  en  quo  por  primera  vez  nos 
encontramos  con  algunos  tobas. — Estaríamos  como  á  6 

millas  rio  abajo  de  nuestro  campaaiento,  cuando  en  la 
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orilla  opuesta  dtrisamos  anos  pocos  qae  recorrían  un 
bosquecíHo  contiguo  á  la  plaja. 

Los  montados  desaparecieron  al  vernos  j  tres  de  á  pié 
ae  nos  afrontaron.  Uno  de  ellos  se  aproximó  á  la 
piara,  los  dos  compuñeros  quedaron  atrás  en  espectatira. 
Algo  nos  hablaba  con  aquella  emisión  de  voz  arrogaute 
7  acentuada  en  las  últimas  sílabas,  tan  ]u  >i|M¿ig  del  toba, 
que  no  pudieron  entenderle  nuestros  intérpretes.  Apo« 
vado  ilospnés  .sobre  el  g-ran  arco  de  su  flecha,  un  pié  sobre 
un  pequeño  banco  d«»  arena,  y  toiiiando,  m^  afectación 
alcfuna.  eáu-s  oosiclnues  ofallardas  v  varoniles  del  iioiiiKre 
de  la  natnrale/;i,  que  1»'  asemeja  á  soberano  de  e>o>.  bos- 
<ju»*?i,  iscuchaba  j)erpH')<)  inu'-'Ua»  insmuimfes  llninadas. 

Avanzamos,  finalmente  Hes  ó  cuatro,  dejaiulo  al 
grueso  de  las  tropas  y  con  sii^nos  paeíticos  volvimos  á 
llaiu;irlo.  Conoció  al  punto  el  toba  que  su  valor  estaba 
comprometido,  venció  aii  irresuluci<>n  y  se  echó  á  nado 
para  entregarse  á  nuestra  lealtad.  So  nos  presentó 
desarmado,  cuidaudo  de  hacernos  notar  ésta  circunstan- 
cia. £n  los  primeros  mom<Mitos  el  cuerpo  vencía  al 
espíritu,  pues  viéndose  sólo,  rodeado  de  tres  ó  cuatro  de 
nosotros  j  muj  cerca  la  tropa,  cujros  rifles  reflejaban  á 
los  rajos  de  ese  sol  clarísimo,  temblaban  las  robustas 
carnes  del  atlético  salvaje^  bien  que  siempre,  temeroso  de 
un  golpe  de  alevosía,  procuraba  estrecharse  al  cuerpo 
del  que  consideraba  que  era  el  Jefe  de  los  presentes. 

A  poco  rato  ja  estaba  sereno.  Aceptó  con  a<>  i-ado  el 
tabaco  que  lo  fumaba  con  avidez,  at^eptó  cuanto  se  le 
daba.  Sus  dos  compañeros  al  %  er  el  humo,  no  resistieron 
más,  se  laiizaioi)  al  rio  y  se  incorporaron  á  nosotros 
para  recibir  su  parte  de  obse<juio. 
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Comprendió  el  sfllvaje  que  no  queríamos  guerra  j 
que  reclamábamos  los  caballos  asaltador.  Entonces  nos 
dijo:  que  comunicaría  &  sus  eapitanes,  quienes  á  los  tres 
días  nos  a<ruardarfan  en  ese  mismo  punto. — ISi  trascurso 
de  un  dia  esplican  los  salvajes  señalando  con  la  mano  la 
8alí(l:i  y  puesta  del  sol  Se  le  á\6  uii  pañuelo  para  <jue 
en  señal  de  paz  fuese  reconocido  j) oi-  no-^otios  ;'i  nuestro 
regreso. — Comjín  pcrtci-raaicuic  bien    lodo  v  se 

despidió  de  nosutio-,  nmtt  iito  nifts  por  el  tabaco  ijue 
llevaba,  así  lo  creo,  t^ue  de  nuestro  trato  y  amistad. 


Ya  resuelto  el  lugar  de  la  colonia,  supliqué  al  señor 
Tlionar  levantara  el  cróquis  ci&éndose  en  lo  posible  á  las 
instrucciones  del  Gobierno  (pie  le  adjunté  y  al  reglamen- 
to de  la  colonisaciiSn  de  Oriente,  dado  en  Sucre,  Abril 
21  de  1877,  que  lo  ture  á  mano  y  me  pareció  de  oportu- 
na aplicación. 

Mientras  tanto  desde  el  25  ja  se  principió  la  obra  de 
desmonte,  asi  como  la  construcción  de  grandes  corralo- 
nes para  la  seguridad  nocturna  del  novillaje  y  de  la 
caballada. 

Nombrados  maestro  herrera,  Florencio  Vacafloi*e8  con 
Teinte  t  cuatro  B.'  mensuales  los  dos  primeros  meses,  en 
ulención  á  que  tendría  poco  traliajo  todavía,  treinta  los 
restantes,y  primer  mae.strti  tarpinteio  Feliciano  Meiulieta 
c(m  treinta  v  dos  B/  nietT^nnleí»,  así  como  sei-undo  maes- 
tro,  con  veinte  y  cuatrt)  íi.\  .Samuel  Garmendi,  todos  con 
opción  á  rancho,  los  trabajos  se  apresuraron  en  lo  posible. 
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Levantado  el  croquis,  arniatla»'  «los  srran«les  tapialerM 
que  llevaron  á  homlitH»  lo>  no('>tit»>s  fl»*sílo  Cai/.»,  lr;\- 
xado  el  eiudro  del  fortíiu  diseñadas  las  oallos.  todo  i  1 
campamento  era  un  inmenso  taller,  donde  al  inciMidio  de 
las  grandes  llamaradas  de  bosques  qttemad<iA  que  levan- 
taban los  penaobos  de  sus  liumarciias  al  cielo  hasta 
nublarlo,  todos  se  afanaban  en  improvisar  sus  nuevas 
moradas. 

Cúpome  aprovechar  para  mi  alojamiento  el  traso  y  los 
restos  de  la  casa  que  se  habia  hecho  para  el  capellán  de 
la  expedición  antM  fracasada,  pa<lfe  Doroteo  Giannec- 

cliiiii.  Prefecto  de  Misiones. — Nuestras  tiendas  <le  eaiu- 

p  iña  sf  1i:h  íau  inso{)()rt!il)les  con  el  calor  del  dia  y  era 
iirji'iite  terminar  nuevas  habitaciones  de  cañas  entre- 
tejidas. 

I>(»s  necilitos,  por  su  parle,  t ial)aial>aii  con  urdur  (d 
fortín,  bajo  la  inspección  del  interés  general. 


Debiendo  poner  en  videncia  la  instrucción  suprema, 
por  la  que  se  ordenaba  dar  dos  reales  do  pré  al  soldado 
j  un  rancho  abundante,  calculado  en  veinte  centavos»  los 
Jefes  militares  Pareja  y  Balsa  me  hicieron  observaciones 
fundadas  en  el  descontento  de  la  tropa  á  lasque  me  presté 
deferente. — Los  soldados  preferían  recibir,  como  siempre, 
cuarenta  centavos. — £jsta  misma  circunstancia  me  sujiríó 
una  resolución  que  conciliase  la  orden  suprema  con  Iom  de- 
seos del  soldado.  Se  ledaríalos  cuatro  rtMiles  diarios  pero 
por  todo  rancho  recihiría  solauii'iite  carn<*,  cuatro  onzas, 
que  valía  nii'iios  de  ciiici)  (•••iita\ oi.  Los  otros  art iciilfn 
se  pondrían  en  venta  á  su  alcance,  vendiéndole  por  td 
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"  Int^ueUnté  proveedor"  de  la  Colonia  á  precios  de  compras 
hechas  por  el  intendente  proTeedorde  Caiza  al  por 
mayor,  sin  ganancias  de  ninguna  dase.  Así  el  dinero 
recibido^  por  la  evolución  de  la  compra,  rolvia  ti  mismo 
fondo  de  administración. 

Para  éste  efecto  se  impartieron  órdenes  al  proTeedor 
j  se  reglamentó  minuciosamente  sus  funciones»  consultan- 
do las  mis  amplias  garantías  para  el  Estado  j  Jos  com- 
pradores. 


Como  mi  constante  preocupación  era  no  exponer  á 
la  colonia  á  un  fracaso  por  la  falta  de  una  oportuna  remi- 
sión de  fondos  ó  TÍrereSy  oficié  al  Sabprefecto  de  Caisa, 
el  27  de  Setiembre,  facultándolo  para  pedidos  á  los 
Tecinos  con  carácter  foracwo,  si  llegaban  circunstancias 
estremas^  pero  recomendándole  el  pago  puntual 

Entonces  mismo  le  pedí  me  mandara  con  un  ajuste 
mensual  de  veinte  pesos  á  un  capitán  de  Tobas,  llamado 
Rotarito^  de  tiempos  atrás  va  radicado  en  nuestras  po- 
blaciones. Era  incontestable  la  valiosa  cooperación  que 
po(lí:i  |)n'>t;irn()-,  v;i  cuiiiu  coaoceilor  del  idioma,  ja  como 
antifjfiio  íMiiiíiiMíla  de  algunos  jefes  tobas. 

Taiiiljién  debía  mandarme  bayeta  v  íiiás  tres  cargas 
de  tiibnci».  que  eran  oí  renglón  nul-?  iiulispensable  para 
la  fxiM'dición,  pues  «pie  juieile  sujionerse  como  la  moneda 
corriente  t  la  más  valiosa  en  el  Chaco. 

w 


Para  no  estar  interrumpiendo  la  narración  de  mis  actos 
adniinistrntivíjs  prejianitorins,  di-  la  marcha  basta  el  Pa- 
raguay, con  las  diversas  actitudes  que  luicia  mi  tomaba  el 
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jefe  militar,  las  condensaré  en  éste  solo  acápite,  á  j>esar 
de  que  ellas  se  manifestaron  en  diferentes  oca^^iones. 
Habría  querido  borrar  estos  incidentes,  arrojar  tierra  i 
lo  pasado;  pero  no  debo  hacerlo;  j)orque  ellos  dan  la  clave 
de  ciertos  hechos  posteriores  r  atírniaciones  de  gravedad 
que  se  han  corrido  en  desdoro  mió. 

Ya  viraos  la  escena  de  la  carpa  del  parque.  Allí,  aun 
contrariando  la  noble  actitud  del  Jefe  Balsa,  me  mostré 
conciliador,  quizá  h:i.stala  debilidad. 

A  los  pocos  dias,  llegó  de  Caiza  al  campanuMito  el 
teniente  Juan  B.  Várgas.  Había  encontrado  tobas,  los 
corri(S  y  trajo  como  despojo  un  lío  en  que  había  Bani- 
guatas  asadas  y  dos  ó  tres  pescados  pequeños.  A  caballo 
aun  me  cuenta  el  hecho,  me  presenta  su  botín,  é  irritado 
Pareja  porque  no  fué  él  á  quien  se  dirijiera,  le  alzó  la 
voz  V  le  mandó  arrestado. — Prudencié  el  acto  v  no  di 
contraorden  por  no  amenguar  su  autoridad.  Más  tarde 
dije,  que  en  mi  presencia  no  debía  alzar  así  la  voz,  ni 
castigar  con  injusticia. 

El  oficial  del  escuadrón  Potosí,  encargado  do  repartir 
la  carne,  según  (¡nejas  de  los  nacionales,  tenía  preferen- 
cias por  los  suyos,  y  para  evitar  éste  abuso,  encargué 
á  mi  Secretario  el  Coronel  Estensoro,  sea  él  quien  dis- 
tribuya con  imparcialidad. 

Suscitóse  con  éste  motivo  un  incidente  con  el  señor 
Pareja,  á  causa  de  no  habérsele  enviado  en  la  ración  de 
carne,  la  parte  por  él  ]>referi(la.  Al  .caberlo,  observé  al 
coronel  Estensoro,  que  esa  insignificancia  tendría  con- 
secuencias. 

La  mañana  posterior,  efeotivanuMite,  á  grandes  gri- 
to» me  había  inferido  insultos,  desde  el  cuerpo  de  guardia 
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del  l)at!illón  Tanja,  que  pudieron  ser  oídos  desde  mi 
carpa  y  que  felizmente  no  los  escuché.  Xo  faltaba  más 
había  dicho  entre  otras  cosas,  ese  Doctor  (juiere  llevar  á 
mis  soldados  sin  Cirujano. 

Dos  (lias  después  va  no  i  nic  daba  parte  alguno.  No 
me  di  ni  por  entendido  ác  oslas  graves  insubordinaciones 
militares.  Finalmente  una  mañana  se  me  presentó  en 
mi  carpa.  Allí  (>>taban  mi  aj^udande  y  el  asistente.  De 
antemano  va  habíamos  insinuado  la  idea  de  que  del 
batallón  Tarija  solo  irían  ¿  la  expedición  setenta  hom- 
bres Toluntarioa  todos,  y  me  dijo: 

Sr.  Dr.,  si  no  va  todo  mi  batallón, 70  no  voy  é  la  expe- 
dición, j  uo  irá  ni  un  solo  soldado. 

— ^Perosi  vátodo  el  batallón — ^¿qníén  custodia  la  Colo- 
nia? Además  ¿acaso  tenérnosla  caballada  suficiente  para 
montar  todo  el  batallón? 

Me  estendf  en  reflexiones  que  fueron  contestadas  con 
éstas  palabras; 

— Pues  bien  entonces,  exclamó,  nos  atencramos  á  lo 
quo  dice  el  Gobierno.  El  Gobierno  nos  ha  mandado 
solo  á  formar  éstas  colonias  v  nada  más.  Xo  obedezco  al 
Lroliiirnu! 

-Yo  sííV  I  )elt'i;a(lo  del  ( i  oVnerno.  lo  i-e{>li<[n(''.  Yo 
haré  la  expedición  y  V.  quedará  de  .Jefe  de  colonia  como 
se  tiene  resuelto  por  Orden  Suprema.  Después  de  una 
breve  pausa  agra^ué:    KeÜexiónelo  bien,  n  mi  Pareja. 

Nos  .separamos  contrariados  V  sin  resolución  altjuna. 
Mi  situación  era  bien  difícil  Creyéndose  el  jefe  militar 
en  terreno  seg'uro,  podía  suscitarme  un  conflicto  grave 
con  aquello  de  que  "^El  obedecía  al  Gobierno 

Obran  en  los  anexo  declarationes  legalmente  toma- 
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¿M,  con  juramento  unto  juex,  prestadas  por  tostis^>9  ja 
fuera  de  oii  autoridad  é  influencia  moral. 

¿Qué  es  lo  que  pasaba  en  el  espirita  del  jefe  militar? 
Retractó  en  su  interior  lu  palabra  tan  expoiitáneamente 
dada  en  Carapari?  Le  abrumó  allá  en  las  serenas  horas 
de  meditación,  lo  Arduo  del  empefto?  Desconfió  <le  los 
hombres  que  había  yo  fonnndo,  y  quiso  llerar  todo  el 
batallón  como  su  escudo?  ;,Hnljía  ;il¿;úii  inn  iLiaiitc,  como 
lo  creo,  <iut'  fvjdotalni  su  natural  suspicacia  paia  cnizar 
la  expedición.  .-íCuiUrauilo  la  malquerencia  enirc  no-otios? 
Quería  el  jefe  Pareja  ])or  su:s  constantes  Imst  ilid  aih-s 
bus  ar  un  estallido  en  nií,  para  tVudtnu'de  éste  modo  ia 
mai  ciia  al  Paraguay? 

Cuánta  sería  la  medida  de  mis  sutrimientos  gobrei leva- 
dos c«in  punible  estoicismo,  cuando  expontánearoente  el 
Tállente  Jefe  Balsa  Ueg-ó  :í  decirme  esos  días: 

'*Esto  es  ya  demasiado,  8r.  Delegailo.  Si  V.  quisiera 
separar  á  Pareja»  es  io  más  sencillo.  Déme  V.  una 
orden  por  escrito  y  jo  lo  se^ro." 

No  ha  muerto  el  Sr.  Balsa  t  estor  seg;uro  que  coiifír- 
marfa  éste  su  bissarro  arranque,  repetido  más  de  una  vez. 
Agradeefle  su  generosa  oferta;  pero  le  reflexioné  que 
éste  paso  podría  traer  complicaciones  inesperadas  que 
frustraran  la  expedición  y  que  estaba  resuelto  á  soportar- 
lo todo  con  tal  de  que  ella  se  realice. 

Está  bien  me  contestó,  á  V.  le  pesará  más  tarde. 

Mi  posición  tan  ang-ustiosa  ce^í  por  fin.  Como  un 
rayo  bienhechor  me  lleíjó  con  la  mejor  oportunidad,  fal- 
tando nueve  dias  para  I  i  in  irclia.  el  oficio  de  Ai»'onto 
lo  en  qu»'  »1  '  íublerno  apt  olmba,  con  aplaudo,  mi  r<'M>Iu- 
ción  expedicionaria  que      la  iudiqué  de  Aguairenda  en 
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mi  oficio  de  19  de  Julio.  Estaba  poi*  fracasar  la  expedi- 
ción V  ésttí  oficio  la  Tolvió  i  la  vida. 

Se  lo  transcribí  en  el  acto  al  jefe  militar. — El  terreno 

en  íjue  se  creía  asegurado  se  hundía  á  sus  piés  v  desa- 
parecía toda  resistencia. 

Kn  carta  ]>art¡cular  al  señor  .Ministro  (j>uijarro,  liarií'ji- 
dole  presente  todo  lo  que  liabía  jmsado  esos    di.is  le 

decía        "estíiy  re:^nelto  á  sufrir  liasfa  dondi'  ixTinita  el 

limite  humano,  con  tal  de  (jue  reaii/e  mi  sueño  dorado 
íjue  es  llegar  al  Paraguay  

La  semilla  de  odio  «juedaha  germinando  para  uiás 
después,  poriiue  vista  la  nota  del  Goliierno  era  preciso 
ma reliar  atlelante  ó  quedar  tristemente  en  Orevaux. 

Hé  allí  antecedentes  narrados  con  altura,  sin  el  menor 
deseo  de  bei  ¡i .  Todo  ha  pasado  Á  la  vista  de  jetes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  están  víto&  Ni  una  palabra  que 
no  sea  la  verde  J  sincera. 

Si  espongo  estos  actos,  sin  comentario  alguno,  no  lo 
llago  á  impulso  de  un  mezquino  sentimiento  de  represa- 
lia á  que  me  veda  descender  mi  carácter  personal  y  el 
rol  que  desempeñé;  tampoco  por  el  prurito  de  enaltecer 
la  obra  en  iiusón  de  los  inconvenientes  superados;  menos 
[>or  disminuir  méritos  ajenos,  ponjue  solo  los  hombres 
vulgares  juzgan  crecer  á  expensas  de  otriis  á  quienes  se 
saci  itiea.  Xo!  Felizmente  el  tiempo  ha  curado  mis  he- 
ridas y  serenado  mi  espíritu:  Todo  lo  lii' olvidado. 

Si  |)oralo-(j  pues  he  consignado  tVianicnte  estos  htH'lios, 
es  porque  se  vea  la  disjiosición  de  espíritu  con  que 
nos  aveiitur.nnos  á  la  atrevjíla  expedición. 

Ks  porquo  esto  dará  la  explicación  de  l»).s  sucesos  pos- 
teriores), generadores  del  encuno  que  me  martirizó  y  de 
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la  calumnia  que  implacable  y  tenebrosa  aprestó  sus  tiros 
para  desgarrar  mi  reputación. 

La  negra  nube  que  se  cernía  sobre  mi  cabeza  al  salir 
de  CreTaux  y  que  A  tiempo  quiso  conjurarla  el  jefe  Balsa, 
To  era  el  tinico  que  no  la  veía  eii  m  fíiniestra  amenaza. 

('<)nH:il):i  ({lUM'lla  se  ilisiparía  más  ¡nielante  al  intlujo 
(Je  la  ronuin  emi»resa,  tie  la  idéntica  esperanza,  tle  la  fra- 
ternidad del  eanipaniento. 

La  generosa  iliisiiin  ñu-  vedt»  ('(Mnj)r(!nder  (jiie.  jior  el 
eontrario.  las  torturas  de  la  travesía,  recrudeciendo  el 
odio,  nionientáneauuMite  suju/.ufatlo,  desatarían  las  tem- 
pestades de  esa  nube  para  envolver  mi  vida  en  el  desier- 
to, y  mi  honor,  ^i  sobrerívia  á  la  campaña. 

Cuán  bello  hubiera  sido  que  sustrajéndonos  á  la  lej 
común  de  los  exjdoradoi'es,  nos  hubiésemos  presentado 
hermanos  en  el  dolor,  hermanos  en  el  triunfo,  enaltecien-^ 
do  al  compañero  j  dando  con  éste  proceder  una  prueba 
elocuente  de  nuestro  propio  valor  moral.  Este  era  mi 
bello  ensueño.  El  destino  no  lo  ha  querido.  Me  he 
TÍsto  fatalmente  arrastrado  á  presentar  estos  anteceden- 
tes que  servirán  para  esplicar  desdoi'osas  afirmaciones  he- 
chas contra  mf,  ya  de  palabra,  ya  [)or  escrito.  Con  ab> 
soluta  ignorancia  mia  se  había  elaborado  una  instrucción 
con  declaraciones  sacadas  &  la  subordinación  militar  en 
el  desierto.  Se  había  levantado  una  acta  de  confianza  á 
favor  del  explorador  francés  la  que  se  puso  en  sus  manos 
como  arma  contra  el  compafiero  connacional,  (|uien  fué 
herido  en  la  prensa  de  Buenos  Ain's  |)or  el  (|ne  (juiso 
levantar  su  talla  á  expensas  de  mi  reputación  victiniada»... 
Callar, pués,  y  no  dar  el  génesis  de  estos  actos,  habría  sido 
n  mí  aceptar  estoicamente  el  sacrificio  de  mi  reputación* 
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Es  cierto  que  la  rerdad  rendrfa  loás  tarde  como  ha  re- 
nido ya,  pero  era  menester  acelerar  su  imperío. 


Fundación  de  la   Colonia  Creyanz" 

El  Teintinueve  de  Agosto  fundé  oficialmente  la  '*Co- . 
lonift  Creraux."  situada  en  la  márgen  derecha  del  Pileo- 
mayo,á  los  2^  33* 5^  latitud  Sud  j  64*"  12* 50"  lonjttud 
Oeste  meridiano  de  París,  323  metros  40  centímetros 
altura  sobre  el  dítoI  del  mar. 

El  acto  fué  solemne  j  conmovedor.  Dispuestas  por 
los  Jefes  militares  todas  las  fuerzas  que  rodeaban  á  un 
inibellón  leYantado  en  medio  de  la  plaza  principal  á  cuyo 
centro  se  colocó  un  retrato  litográfico  de  Mr.  Crcvanx, 
sacado  de  un  folleto  del  Dr.  Vaca  Gii/.uiáii,  retrato  que 
se  di'stacaba  al  íoudo  di^  la?»  baiidi'i'as  Itolivianas  y  fran- 
cesa.s  eiitrcla/.adas,  se  pronunciaron  puiabnus  udocuaduí*  á 
la  situacit»!!  Hnnándoseen  ^íeonidn  í»1  acta  de  fundación  en 
cuatro  oj(Mii]dar('s  pava  ser  remitidos  al  ¡Supremo  Gobier- 
no, al  Prefecto  de  Tarija,  al  í^ubprefecto  del  (Jhaco  y  al 
archivo  de  lu  Colonia. 

Sacada  una  plaiu-ba  fotográfica  del  grupo  pintoresco 
que  presentaba  "Crevaux"  en  el  momento  de  firmarse  el 
acta  de  su  fundación,  fué  remitida  al  Supremo  Gobierno, 
y  he  sabido  posteriormente  que  no  lleg-é  á  su  destino^ 
como  tantos  otros  documentos  de  impoitancia. 


Se  recordará  que  cuando  el  Gobierno  aprolx»  mi  reso- 
lución de  marchar  hasta  el  Paraguay,  me  participó  al 
mismo  tiempo  que  va  no  seria  solamente  ocho  mil  boli- 
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víanos l09 que  se  remifin'an  nhM.>u;iln..M,tr  sino  oiicp  mil, 
liabiendo  conseii'ui.I,),  tiecia  .-I  ofic  io,  la  exactitud  de  las 
remisiones  nircliaiite  una  combinación  acordada  con  el 
Banoo  Xuciuiial. 

Cuando  recibí  éste  oHcio  ya  casi  los  ¿fastos  expedicio- 
nnv\o<  e.staU*u  Iieelios  j  hiUa  con  quehacer  frente  á 
to,i.,  ¡o  que  se  aolo.neró  .4  crédito.  Era  inoficíoío,  pues, 
íl-var  r.a.la  .n  inetúlico  al  Gran  Chaco  y  debía  pensarse, 
TH  islMeii,  .MI  usegui-ar  fondos  que  respondan  al  regreso 
de  la  expedición. 

Fundad»  en  estos  antecedentes  oficié  al  Prefecto  de 
Tarija,  p  im  que  de  los  once  mil  bolivianos  mensuales, 
señalados  últimamente  para  gastos  de  expcídición,  solo 
mandara  á  Caiíca  ó  «Crevaur"  A  la  orden  del  Intendente 
proveedor  ocho  mü,  haciendo  retener  mensualmento  tres 
mil,  como  depósito,  en  una  c^isa  comercial  6  en  la  su(  ur- 
sal  del  Banco,  para  atender  á  lo»  gastos  del  reo  roso  Je  la 
expedición.  Olvidaba  exponer  que  esos  ocho  mil  bolivia- 
nos eran  suficientes  aun  para  el  abono  ta;nbién  de  la  fuer- 
za desprendida  á  hw  "Juntas  de  San  Anrniiio." 

%noro  sí  se  habrá  cumplido  e.-^ta  orden  mia.  Si  ha 
tenido  cumplimiento  es  seguro  que  para  ree.ubolsar  los 
gastos  de  repat.¡ai:ión,  hechos  por  la  Leo-ación  boliviana 
enBuenos  Aires,  existen  allí  hasfa  éste  .Setiembre  último, 
trrnua  v  nueve  nnl  bolivianos  que  en  depósito  en  la 
sücur.-sul  habrán  producido  algún  interés» 


í'ara  completar  el  bienestar  Hnancíal  de  la  empresa, 
•  odció  el  Preteoto  de  Tarija  participándome  que,  co- 
>  resultado  de  mis  constantes  reclamos,  estaba  facul- 
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tatla  esa  Prefectura  para  jirar  contra  la  sucursal  por  toda 
el  ibndo  mensual  asignado,  aún  cuando  no  lleguen  á  Ta- 
rija  letras  de  Potosí.  Eisto  se  había  arreglado  perfecta- 
mente con  el  Señor  Ministro  Quijarro. 

Al  manifestar  mis  plácemes  por  vsa  medida  que  pouia 
á  cubierto  de  toda  mala  situación  á  la  colonia,  liiee  pre* 
senté  al  Ministerio  que  esos  gastos  mensuales,  d  mi  jui- 
cio, deberían  durar  cuando  más  unoM  tve»  meses  y  que 
pasados  ellos,  con  menos  de  los  ocho  mil  bolivianos,  con 
cinco  mil  estarían  porfcctameiite  atendidas  las  erogaoio- 
ne:?tiel  país  en  el  Pilconiayo. 


Llenado  el  tiempo  tle  crear  el  Escua<lrón  ^  oíante, 
ordenado  por  el  Gobierno,  lo  cree  nonil>rando  .let'e  de  él 
al  í^oinruidante  de  Ejército  don  Evaristo  Cai>at«ola,  que 
T  I  desde  antes  prestaba  servicios  militai't's  en  el  hjscua- 
drón  "Voluntarios  del  Chaco"  que  levanté  en  Yacuiva 
para  expedicionar  hasta  el  Paraguay. 

Además  de  las  instrucciones  supremas  que  se  las  tras- 
cribí, le  pasé  otras  adecuadas  á  la  situación. 

Ya  muy  próximo  el  día  de  nuestra  salida  de  Crevaux 
llegaron  las  cargas  de  lona,  tabaco,  etc.«  pedidas  &  Oaíxa; 
pero  el  Subprefecto  j  el  Capitán  proveedor  de  allí  ha- 
bían mandado  todo  con  tan  poca  custodia  qne  vinieron 
completamente  á  merced  de  los  salvajes  ([ue  hubieran 
querido  asaltar. 

Rn  vista  de  ésta  imprevisión  intimé  al  Supret'ecto 
no  vuelva  á  caer  en  .«.eniejante  l'alia,  que  podría  acarrearle 
una  séria  responsabilidad.  t)lro  tanto  liiti'  eon  el  Cd- 
pitán  E  Pouce,  proveedor  y  guurdaparque  de  Caiza 
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á  quien  agregué  cinco  artículos  más  de  instrucciones 
anexas  ¿  ks  primeras. 

Jamás,  según  estas  instrucciones,  clebian  aventurar 
remisión  alguna  de  cai^s  sin  una  competente  escolta. 
£1  escuadrón  Tolante  tenía  entre  otros  debei-es  ést*^*  v 
las  constantes  recorridas  del  camino. 

El  olvido  de  todas  estas  prescripciones  durante  nues' 
trsi  expüdición,  lia  arjirreado  la  trájiea  muortc  del  ofíeial 
Moral,  o!  caiitivorio  <lo  su  jówn  L»sposa  y  la  ¡►érclida  de 
vívciVí?,  V  aun  diiioro  si  iiü  c^tov  mal  iiii'orinudu. 


Kntre  hvi  ijiuchas  tUticultades  me  surjió  la  relativa  á 
médicos. 

So  necesitaban  do.s,  uno  ¡íara  expedicionar  v  otro  para 
la  Colonia,  y  no  liahía  más  que  uno^  el  doctor  (jrumer- 
sindo  Arancibia.  ¿Este  iría  con  nosotros  ó  se  quedaría 
en  la  Colonia?  En  Honor  del  doctor  Aranoibia  debo 
exponer  que  estaba  dispuesto  á  lo  que  se  le  ordenara. 

El  doctor  Arancibia  conocido  desde  antes  como  entu- 
siasta colonizador,  sin  duda  que  rendiría  servioi«>s  más 
positivos  al  }>aís  quedándose  en  la  Colonia.  No  babia 
otra  persona  competente  que  llenase  el  lugar.  El  tiempo 
ur  j(a  y  ra  no  era  posible  acudir  por  otro  médico  á  Ta- 
nja, ni  había  sos^uriilad  do  que  uno  verdadorauionto  tal 
y  oíi  cuyos  conocimientos  so  pudiora  toner  alguna  t  on- 
fíanza,  acoptaso  el  noinliramiento. 

Había  ontrotanto  uu  l):in'hífóii.  Norhorto  tiaoria,  á 
cuya  expcrioncia  acudían  todo-,  cuii  roiiliaiiza;  para  aí*a- 
bar  di'  it'soUci  iiir  al  ros[>octo,  oHcit'-  al  doctor  Arancibia 
si  (iuerra  sería  competente  para  curar  heridas  de  tlechas, 
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picaduras  yeoenosas,  fiebres  intermitentesy  pulmonfas^ 
cólicos,  de  tal  suerte  que  pudiera  suplir,  con  efioacin,  la 
falta  de  un  cirujano.  Me  contestó  afirmativamente. — 
Entonces  dije:  entre  malos  médicos  conocidos  y  un  W- 
chilón  que  inspira  confianza,  la  elección  es  igual.  Resolví 
pues,  la  marcha  del  barchilón,  ordenando  al  señor  oiru« 
jano  disponga  un  botiquín  con  todas  las  insirnccinnt» 
precisas. 

El  doctor  Arancibia  quedaba  de  cirujnnoen  la  colo- 
nia; y  además  con  el  título  de  Agente  O/rVm/,  de  que  1<»  in- 
vestí, desenipeñíiha  hasta  cierto  punto  mi  lugar,  para  lo 
i\üe  Ic  dejó  escritas  las  instrucciones  suficientes  entre 
las  <|UP  ti*4;ura  como  la  principal,  ceñirse  eu  lo  t\iU'  fuera 
posililc  ni  c!  dcspn volvimiento  de  "  (^i'evaux"  á  la  ley  Je 
las  Colonias  de  Oriente,  dada  el  año  1677. 


A  los  tres  dias  convenidos  fuimos  á  entrevistarnos  con 
las  tribus  de  Cabayeropotf,  como  habíamos  acordado 
con  el  toba  que  nos  aplaxó  para  reunir  á  sus  capitanes. 
Llevamos  ese  dia  más  gente  v  la  banda  de  másica.  Lie* 
gados  al  lugar  convenido  que  se  llamó  campo  del  parla- 
mento^  dispusieron  los  Jefes  militares  convenientemente 
la  tro[>a  pam  evitar  una  soi*presa  j  dar  una  buena  batida 
en  caso  de  un  ataque  A  traición. 

No  se  hicieron  aguardar  mucho  tiempo. 

A  poco  se  nos  presentó  al  frente  del  rio  nuestro  toba, 
trayendo  á  guisa  de  bandera  el  pañuelo  <jue  se  le  entre- 
gó.— Con  él  pasaron  algunos  salvajes.  .Már;  ahajo  un 
grupo  de  nadadores  traía  consigo  á  la  fronteriza  Murúi^ 
mujer  de  un  sargento  que  traicionando  años  atrás  á  sus 
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oompaikeros  en  Bella  Esperanza,  liiaso  pasar  á  degüello  á 
toda  la  guarnición,  razón  por  la  qoe  definitiramenie  se 
incorporó,  con  su  mujer,  en  la  vida  salvaje. — El  8ar<^(Mito 
ge  perdió  años  después,  pi  esumiéndose  que  se  faixo  un 
capitán  poderoso  de  una  numerosa  trílm  de  los  tobas  gau' 
chos  después  de  haber  visitado  al  Paraíjuay  con  su  mujer. 
Abandonada  Munu  por  *u  marido  se  radie  >  con  los  tobas 
que  venían  á  vernos,  con  quienes  se  hallaba  ya  empareu- 
tíuia  por  alianzas  de  sus  hijos. 

^fítrín  os  una  mujer  que  Irisa  en  los  sesenta  años.  Es 
de  la  raza  de  bis  mestizas  que  pueblan  la  frontera  de 
Tarija;  sus  facciones,  antes  reu'ulares,  han  ad(juirido 
la  dureza  del  salvaje  uni<la  á  ci<u-ta  descontiauxa  y  tiuii- 
des  que  han  dado  á  su  semblante  nn  selto  de  particular 
expresión. — Sus  cabellos  grises,  cortados  á  ruías,  como 
acostumbran  todas  las  mujeres  tobas,  j  lo  anguloso  de 
sus  lineas,  dificultan  en  el  primer  momento  distinguir  sa 
sexo.  Cuando  nos  fué  presentada,  al  centro  de  dos  tobas 
capitanes,  creí  al  golpe  de  vista  que  era  un  augur  ó  an- 
ciano el  que  venía.  E<ía  sonrisa  peculiar  del  miedo  que 
quiere  despejar  una  primera  situación,  afrontándose  á  lo 
desconocido  que  se  teme,  se  reflejaba  en  ésta  senil  fiso- 
nomía. Hablaba  perfectamente  el  español  v  los  tobas 
claramente  la  trajeron  como  intérpete,  como  consejo  y 
lasKO  de  unión. 

Dos  ó  tres  capitanes,  Je  formas  hercúleas  y  entre  ellos 
un  mancebo,  hijo  del  capitán  á  quien  se  pi-esentaba  con 
respeto  la  muchedumb:  e  de  salvajes  que  aquellos  llaman 
muchachos,  se  nos  presentaron  al  canji  aiiitínto. 

Pronto  neutralizamos,  c»)n  imesLr¡i>  diidivas,  su  rece- 
losa timidez.  Surtidos  de  tabaco  ¿acarón  6U.s  pipas  de 
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caña  y  se  pusieron  á  fiiin  ir.  Fmos  son  los  preliminares 
de  pa«  y  buena  inteligencia.  L%  natural  confianza  con 
que  se  nos  entregó  María  estimuló  la  tranquilidad  de 
sus  compañeros. — ^Resonó  la  música. — £n  los  primeros 
momentos  se  alarmaron  los  capitanes  como  si  ereyemti 
que  era  la  bélica  sonata  del  combate*  Haría  se  aproximó 
á  la  banda  x  alentó  la  confianza  de  los  sutos. 

— ^Te  agrada  esto,  María  ? 

Si  rae  agrada;  otras  reces  he  oidu. 

— Dónde? 

En  lii  Asunción,  ¡nirs. 

—  Etitoiiics  cnnoceri  el  i'^ia^uav  ?  No.s  llevarías?  Te 
j)af'"arí;uii(i>  l>i(»n. 

Cuando  ov/»  icijumiri  tr  d  l*,i!auiiav,  niir  »  en  el  ins- 
tante  á  los  i:>alvajei>  que  la  rodeaban  eou  ojo  tímido  t  re- 
celo'^o. 

No  los  llevara. 

— Por  qué  ? 

Porque  ya  hace  muchos  años  que  fui  t  si  errara  el 
camino  m(>  matarían  V^ds, 

Cuán  familiarizada  está  en  el  salvaje  la  idea  de 
poder  ser  victimado  por  cualquiera  falta.  Para  éste  es  lo 
mAn  natural  dar  ó  recibir  la  muerte.  Tolrténdose  des- 
pués á  uno  de  los  presentes  le  dijo: 

Es  muy  lejos  el  Paraguay.  Se  llega  en  tres  meses. — 
lia  última  semana  se  anda  sobre  ggua  y  agua.  Hay  mu- 
cho venao  cuando  está  cerca  ya. 

Decfa  Ih  verdad  en  lo  de  venados  y  pantanos,  pero 
mentía,  y  malieíosanjente,  en  ciinnto  al  tiempo. 

En  fin,  la  impuse  del  objeto  (jue  ine  proponía;  le  dije, 
que  no  quería  la  guerra  con  ellos,  porque  era  muy  des- 
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igual  el  rifle  con  la  flecha,  que  tos  cristianos  aborrecíamos 
derramar  sangre  j  que  lo  único  que  pedíamos  em  que 
nos  devuelvan  los  animales  que  robaron  al  Coronel 
Rivas,  j  los  trataríamos  entonces*  como  á  amigos 
nuestros. 

Todo  les  trasmitió  6.  sus  camanidas,  los  cuales  fl«'s|)ués 
de  hablar  entre  ellos;  prometieron  traernos  á  los  cinco 
días  los  animales  pedidos.  Abreviemns. 

Se  retiraron  todos  fonteníos  tle  iiosotrus,  car¿^;iilos  de 
-SU  tíiljiico  y  otros  oIísoíjuÍos. 

Ueijrt'saron  á  los  cinco  iliu^  á  Ci  cvaux  v  no  cuiin»l¡eroa 
.su  (•oin)»rniii¡'?ü. 

\  iiinM  Oii,  así  como  se  j»re>!'!ii;ir(Ui  otras  tnl>iis  aun  tra- 
yendo mujeres,  poro  era  j»or  <jue  llegó  á  üu  noticia,  Jos 
obseíjuios  que  se  les  hacía. 

No  trajeron  pues  ni  un  cahallo  li»s  primeros,  y  sotici* 
taron  nuevo  plazo. — Visto  estaba  que  procura l>.in  mora- 
torias, va  cebados  en  nuestros  regalos,  ya  también  porque 
era  imposible  cumplieran  sn  compromiso,  poi-que  muchos 
de  los  animales  fuimos  A  conocerlos  en  tribus  demasiado 
lejanas. 

Los  despedimos  sin  hacerles  nuevos  présenles,  pe- 
ro sin  acritud  que  pudiera  alarmarlos. 

Me  he  extendido  en  estos  incidentes  más  de  lo  preci.so, 
porque  ellos,  si  bien  no  nos  proporcionaron  la  devolu- 
ción que  tanto  ansiábamos^  influyeron,  sin  embargo,  para 
que  nuestra  marcha  fuese  pacífica,  atravesando  numero- 
sas tribus,  y  cerciorarles  de  (pie  íbamos  buenos  como  ellos 
llaman  cuando  no  -^c  v  a  en  son  de  t^uerra.  ijon  estos  an- 
tt^^cedentes  lo*  »  ilvajes  lejos  de  sernos  li(»stiles  nos  sirvie- 
ron pertecbimente  bien,  proporcionándonos  hasta  el  cani- 
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bio  ventajoso  de  buenas  luulad  por  caballos  ja  rendidos 
que  no  nos  eran  útiles  para  nada. 

Es  preciso  convencei'se  que  los  salvajes  del  Cbaeo  se 
entienden  pei'fecta  v  rápidamente,  va  por  los  humos  de 
BUS  cabanas  incendiadas,  que  son  au  telegrafía,  ya  por 
duts<¡iii  ^ue  van  con  la  rapidez  de  los  que  volaban  en  el 
imperio  incásico. 


La  Djtiiii'Mi  (le  Mr.  Thtniar,  ya  fonnulad:!  en  Cuiza,  si- 
guió consif^tciiít'  (MI  v\  Pilcomnvo  en  cuanto  al  ténniiio 
(lei  viaje  hasta  AMinción.  Dt^  2.'^  ;i  25  «lías  rtiáxiuiuni,  fué 
su  palabra  re[»etiila.  Otros  calculab;ii\  liasta  treinta  (lias. 

De  éste  punto  á  la  Asunción,  decía,  hay  dos  ijrados  y 
medio  que  son  sesenta  t  dos  leguas  v  media,  poniendo 
una  cuarta  parte  más  en  rodeos  y  caso^  impreviatos,  re- 
sultán  setenta  y  siete,  que  (  tintinando  á  tres  leguas  dia^ 
ríos»  que  es  lo  menos,  por  término  medio,  resultan  veinte 
y  cinco  dias.  Aquí,  agregaba,  no  hay  i'aasón,  hay  núme- 
ros que  no  engañan  nunca. 

Dado  éste  antecedente  convinimos  en  llevar  víveres 
pam  cuarenta  días,  y  cincuenta  novillos,  pues  que  abaste- 
ciendo uno  abundantemente  cada  dia  á  la  expedición,  te- 
níamos carne  para  cin cruenta  dias. 

No  sé  si  el  Cuartel  Maestre  <S  el  Sr.  Esten^oro,  tuvie- 
ron todavía  la  previsión  de  Itacer  llevar  uno  más,  esto  es, 
cincuenta  v  un  novillos. 

Para  determinar  el  peso  de  cada  artículo  que  se  lleva- 
ría, subordinad*)  al  cálculo  aiit<  rioi-,  nos  reunimos  el  De- 
leLTiido,  el  prinu'r  .Jefr-  .Militar,  que  llamado  concurri*»  por 
uu  momento  y  se  retiró,  el  Cuartel  Maestre  y  el  Se- 
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cretario,  quien  presentí)  Á  h\  reuni<iii  un  bon-nilor  que  pre- 
Y¡aiiiente  había  elaborado. 

No  descansó  ni  momentos  el  Cuartel  Maestre  desde  ese  • 
dia  V  anteriores,  recibiéndose  de  todo  de  pí)der  del  Inten- 
<lente  proveedor  y  entreg^ando  al  capitán  Carrazana, 
nombrado  jefe  de  la  ¡Sección  que  llevaba  todo  el  convoj. 


Rápida  iba  la  obra  del  fortín,  pero  se  necesitaba  uno 
que  impúlsasela  obra  con  vijilancia  y  la  dirijiese  confor- 
mándose al  croquis.  A  éste  objeto  se  nombrt)  á  <lon  Fer- 
nando Soruco,  director  de  fortines,  con  un  sueldo  d«'  se- 
senta bolivianos  mensuales,  pasándosele  las  instrucciones 
á  que  debería  sujetarse. 

Como  iban  á  resultar  tres  jefes  en  "Crevaux"  á  nues- 
tra partida:  el  Intendente,  jefe  de  la  Proveeduría;  el  co- 
mandante Casasola,  .lefe  del  Escuadrón  Volante  y  resto 
del  Potosí;  y  el  mayor  dulio  Escobar,  Jefe  del  resto  del 
batallón  Tarija,  sin  uno  que  pudiese  servir  de  centro  de 
unidad,  investí  al  Cirujano  doctor  Arancibia  con  el  títu- 
lo de  Ajente  Oficial  de  Colonias,  trasmitiéndoseles  á  to- 
dos ellos  instrucciones  particulares. — Era  preciso  con  la 
lección  que  á  mi  mismo  me  j)a8aba,  evitar  colisiones  de 
autoridad,  y  tanto  para  éste  desí^raciado  aunque  inevita- 
ble caso,  cuando  no  liav  subordinación  ó  buen  sentido, 
cuanto  para  la  resolución  de  asuntos  graves,  erijí  un  con- 
sejo compuesto  de  éstos  cuatro  jefes  los  cuales  decidirían 
todo  inconveniente  con  buena  fé  y  patriotismo. 


Me  llegó  también  á  éste  tiempo  el  telégrama  del  Cón- 
sul argentino  que  me  trasmitió  laespresión  de  gracias  del 
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fizcRio.  Gobernador  de  Salta  por  la  hospitalidad  cordial 
que  le  di  al  8r.  Ibazeta,  jefe  expedicionario.  Oontestéle, 
«  como  cumplía  al  honor  boliviano,  que  con  altura  de  ideas 
había  desterrado  la  vieja  pulítíca  de  la  suspicacia. 


151  ocho  (le  ►SetitMiibi-e.  Imlláiiduuos  en  la  carpa  dt'l  ci- 
rujano con  el  jefe  Militar  le  expresé,  que  sería  ronvi'iiien- 
te  suscribir  un  acia  por  la  que  constase  que  tiidós  los  t»x- 
pcdicionarios  marchííbauios  voluntariaTiiciitc,  llevando  to- 
do lo  (jucluMnos  crciilo  preciso  para  la  oxpcilicióu.— Qui- 
so ver  en  éste  acto  sencillo  no  ñé  que  laxo  que  se  le  ten- 
día y  se  denegó. 

Fué  entonces  que  para  llegar  al  mismo  resultado,  por 
otro  camino,  pasé  4  él  como  pasé  á  los  otros  jefes  já  Hr. 
Tliouar  la  circular  de  esa  fecha. 

Recibí  contestaciones  satistaetorias,  menos  del  jefe  se- 
ñor Pareja,  eujra  contestación  me  abstei^  de  calificarla. 

En  ese  documento  inoonreniente  palpitan  dos  cosas 
la  impresión  que  quedó  en  su  espíritu  cuando  le  tras> 
cribí  el  oficio  en  que  el  Gobierno  aprobaba^  con  aplauso» 
mi  marcha  hasta  el  Paraguay,  muy  pocos  días  después 
en  que  me  decía:  que  n»  iría  tino  tfta  todo  *u  bata' 

Uón  que  últimamente  Ü  reipetaba  ed  Gohiemo  y 

que  nos  ciñéramos  dio  que  él  ha  mandaéb,  funéUir  colonias  y 
no  marchar  al  Paragwiy.  Resulta,  además,  la  suspicacia 
con  qur  ¡ueria  alejar  ese  lazo  que  según  él  le  tendía, 
cuando  ie  ])ropu.se  tinnáranios  una  acta.  También  ser 
observa  brusco  cambio  cu  sus  ideas.  Ya  no  resiste  mar- 
char, crée  ahora  que  yo  estoy  de  más. 

Muchos  caballeros,  cuya  autoridad  y  criterio  respeto» 
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me  lian  repi-ocliado  haber  dejado  pasar  ese  oficio  en  mi 
carácter  de  Delegado.  Tienen  nuBÓti,  pero  la  esplicación 
es  sencilla.  Cuando  se  la  hacía  redactar  con  el  doctor 
Arancibia,  porque  ese  día  no  llevaba  buenas  relaciones 
con  el  señor  Balsa  que  ei-a  su  redactor  hasta  de  lo  má» 
insignificante,  ja  se  me  dijo  por  dos  caballeros,  entre 
ellos  Mr.  Thouar,  que  me  iba  contestando  de  un  modo 
inconveniente.  Sabedor  de  ésto,  faltando  solo  un  dia 
para  la  marcha  v  temiendo  que  mi  sufrimiento  al  fin 
estallase  con  fracaso  tnlvez  de  la  expedición,  preferí 
t'utri'iiai'le  cerrada  lu  nula  ú  mi  avudaiite  Homero  v 
loiiié  éste  temperamento  antes  ([iic  llamar  al  Jefe  señor 
BaUa  y  aceptar  su  comproin¡<i)  de  .separar  íí  Pareja  á 
una  orden  mia.   La  nota  la  abi  í  l  itando  en  la  Asunción. 

Obré  l»ien?  Obré  mal?  Mi  corazón  de  hombre  me 
reprueba,  mi  ctmcieucia  de  ciudadano  me  abiiuelve. 


El  Prefecto  de  Misiones,  fiel  á  su  compromiso,  me 
remitió  cien  neófitos  de  las  misiones  de  Taraiií  j  Ti- 
gttipa  que  llegaron  el  9  de  Setiembre  en  reemplazo 
de  otros  tant(»s  que  salieron  con  nosotros  de  Oaixa.  Los 
salientes  fueron  pagador,  por  los  diea  j  nueve  dias,  á 
veinte  centavos  diarios,  fuera  de  la  ración  (¡uo  recibie- 
ron; los  tapialeros  á  sesenta  centavos,  así  como  los  maes- 
tros albañiles. 

Marcado  era  cl  contento  y  sorpresa  con  «juc  éstos 
desdichados  recibieron  el  dinero.  Dilc  las  i^Tacia-'  ai 
Padre  D<)roteo,  le  comuniqué  del  buen  trato  rfcilndo 
)M>r  ios  ueótitos  de  Aguairenda  y  anunciándole  c^ue  re- 
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tenía  á  tnpialei'os  j  albañiles,  le  previne  que  en  las  quince- 
nas posteriores  solo  mandase  á  Cre?aux  cuarenta  noófitos. 


La  noche  del  9  de  Setiembre,  ví^^pera  de  nuestra  sa* 

lifla,  reuní  á  todos  los  Jetes  que  quedaban, les  exhorté  á 
la  conconlia,  riéndoles  ver  la  ¡unien.>a  responsabilidad 
que  peauría  sobre  el  los  f,i  ina  lü«»*rust'ii  en  vez  de  desa- 
rrollar la  nueva  Oolonin,  Ich  inipus»-  iiiu'vaiiKMite  de  sus 
dttberes  consii^nadoí»  pur  escrito  «iiif  di'jaba  v,  final- 
mente, les  biee  suscribir  una  acta  en  que  se  prometíau 
unión  y  armonía  entre  ellos. 


Salida  al  DetlaTto 

En  la  mañana  del  lunes  diez  de  Setiembre,  estaba  for- 
mada en  la  plaza  de  la  Colonia  toda  la  tropa  existente. 
Los  que  marcliaban  á  la  expedición  en  un  grupo,  j  en 
otro  los  que  quedaban. 

Todo  era  alli  movimientOt  actividad  j  vida. 

Después  de  proclamados  convenientemente  ambos 
grupos  por  el  Delegado  y  por  el  Jefe  Militar,  la  expe- 
dición partió  á  las  diez  y  cuarenta  minutos. 

El  estandarte  patrio  sostenido  por  robustos  braxos  J 
voluntades  con vi'ucídas,  se  lanzaba  dilatando  los  bori- 
zontes  nacionales,  al  (rran  Chaco,  que  había  sido  el  som- 
brío sudario  de  tantas  expediciones. 
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La  expedición  SL'  componía  del  modo  siguiente:  el 
Gimiéai'io  Nacional  v  Delegado  del  Gobierno,  su  secre- 
taiio,  ajudante  t  un  adjunto;  el  primer  Jefe  militar;  el 
Mgundo  Jefe,  cuartel  maestre;  el  cientiüco  explorador; 
el  tercer  Jefe  del  escuadrón  Potosí;  y  el  Jefe  de  nacio- 
nales que  componían  el  escuadrón  Voluntarios  del  Gran 
Oliacn,  quince  oficiales  de  línea;  cinco  de  nacionales, 
noventa  y  oineo  soldados  de  línea,  veintiocho  nacionales 
V  cinco  niljona;*. 

Fueron  ri<  nto  i  ii  irenta  entre  caballos  v  muías  los  ijue 
niaicliaituu,  alu'uiios  tle  ellos  obsequiado-,  por  lo»  vecinos 
de  la  Frontera,  otros  de  los  volunturios  del  Cbaco,  y 
el  ressto  del  escuadrón  Potosí. 

El  convoy  se  componía  de  cincuenta  y  un  novillos 
al  cargo  del  nacional  Feliciano  Guerrero:  veintiocho  car- 
gas de  municiones  r  víveres  encomendadas  al  Jefe  de  la 
sección  del  parque,  capitán  Carraxana,  y  once  cargas  de 
equipajes  encargadas  á  los  asistentes  ú  ordenanzas 
respectivos. 


Como  A  nuestro  paso  debíamos  fundar  uta  colonia, 
ú  fortín,  eu  la  zona  de  Cabayorepotí,  llevamos  algunos 
oticiales  y  nacionales  acompañantes  hasta  ese  punto, 
coa  más  una  fracción  de  los  neófitos  para  la  labor  pre- 
liminar conveniente. 

Bi  orden  de  marcha  fué  el  mismo  que  observamos 
en  el  viaje  de  Catza  al  Pilcomayo. 
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Bien  stí  eomprenilem  que  no  abimanilo  ésto  infornte 
más  que  la  paite  <tircctivii  en  la  orgtiiiiicaGÍónv  vn  lo 
iidraiiiistintívo  de  la  empresa,  11  u  tengo  necemtlad  de 
nnrrar  prolijamente  los  hechos  acaecidos  din  á  día,  sino 
solamente  los  prominentes. 

Adeuiás,  el  estado  de  mi  espfritu  me  habría  impedido 
hacerlo,  asi  como  mi  insuticiencía  para  presentar  un  dia- 
rio cientítícu. 

Nuestra  primera  jornada  la  hicimos  sin  novedad 
alí*'una. 

A  las  poc:i>  luilliis  ¡uulatlas  so  nos  rounn»  el  ant¡«;ii»»  ca- 
pitán (letohas  /?o.ví/r?Vo,  mandado  j'i  úrdtMi  niia,  por  el  Snh- 
])ivtecto  del  Chaco,,  seüúii  <  ■  recordará.  Kosmito  mmií  i 
montado  en  su  animal  propio,  travendo  c«»nsii;<»  de  es- 
colta, un  otro  tol)a  tand)ién  jntMitado.  Se  les  liabía 
ujuütado  á  razón  de  veinte  bolivianos  por  mes.  I  rajo 
consií^o  un  [>lieg'o  dado  por  el  buhpreíecto,  en  el  (jue 
contidencialmentc  me  decía  que  nH>  rcuiitia  al  ex  capi- 
tán que  le  pedíj  pero  que  no  debía  tener  en  él  mucha 
contian/a.  Rosaríto  era  nn  tobu  de  noble  continente  v 
como  de  70  años.  Hablaba  pcrlectaniento  el  español  y 
era  reservado  en  su  trato  y  en  sus  palabras.  El  y  su 
escolta  estaban  armados  en  pelea. 

Todo  parecía  sonreimos  en  la  empresa.  El  tabaco 
que  pedimos  j  que  era  el  artículo  más  preciado  para 
la  marcha,  nos  Wegó  tarde  antes  de  nuestra  salida.  Ho- 
sarito,  que  tan  úHl  podía  sernos  más  adelante,  se  nos 
incorporó  en  nuestm  primera,  jornada. 

Desde  ol  primer  día  conocimos  la  nece?*¡dad  impe- 
riosa que  teníanlo.*»  de  buscar  siempre  nn  unía  <jue  pu- 
diera hacernus  avan/.ar  con  seuuiidaii  i'i  camino  recto 
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ea  lo  poüible  y  hailur  el  agua  del  rio  en  horas 
convenientes. 

Bkttí  panto  es  importante  y  por  ello  paso  á  dar  una 
esplicacióo  que  no  será  estéril. 

Cualquiera  que  no  se  haya  internado  al  Chaco  crée 
que  es  lo  más  sencillo  avanzar  su  ruta  teniendo  por 
segare  conductor  al  rio.    Cuánto  se  enjpiña. 

El  Pilcomayo  serpentea  en  una  inmensísima  estcn- 
sión  de  un  pUtno  casi  horizontal,  pues  desde  San  Fran- 
cisco hasta  el  Parai^uay  solamente  tiene  mínima  gra- 
diente  de  88  motroí*  y  es  por  éMíi  eau-sa  un  rio  sin  iirual 
•MI  ••!  iiiumlo,  ¡»or  su  caiwc  cajuiclioso  de  vai-iaMc  li'cli»), 
«[lie  prcM'üta  cmvatuia^  intiy  extensas,  (lespcfiiiliinientos 
<|Ue  (l«'->Mri, Milán,  é  innifu-^o-'  derraiue.s  (¿uo  ioruiiui  lois 
teiniMi's   i)añ  iili)s  <!.'  su>  m-illa^. 

_\ ^-pi'.^-ise  ;i  csfo^  acculiMit»'-,  tjti''  sus  i'üd'ras  hallan 
ueut'ialnicntt*  l)onhuIas  por  Ixj-ijUi'-^  ¡inpenei i'aliics  y 
extensísimos,  que  son  uomo  invencibles  vallas  opuestas 
ai  futiuado  caminante. 

¿Cómo  entoni'es  seí^uir  el  cauce  tlel  rio? — Iniposildo. 
Y  si  fuera  ello  hacedero  ¿  no  resultaría  que  ol  viajero 
debiera  cuando  nienoH  triplicar  su  camino?  Ahí  »it 
comprende  como  el  padre  Patiño  que  exploró  el  río, 
estimase  lo  recorrido  por  él  en  quinientas  leguas,  lo  que 
nos  parece  exagerado,  pero  ná  en  el  grado  que  se  de- 
sestima generalmente  ésta  afirmación. 

De  estos  antecedentes  se  desprende  que  el  único  me- 
dio racional  de  avanzar  en  el  Chaco  es  el  de  las  cnttadiu, 
que  consiste  en  tomar  cierta  altura,  l«-jos  del  rio,  caminar 
vía  recta,  é  ir  k  caer  á  su  horde  en  horas  daflan,  ya  para 
mitigar  la  sed,  ya  para  i'aui]mi-.    Los  salvajes  son  tan 
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diestros  y  conocedores  de  su  terreno,  que  cuando  ten  f  i- 
mos la  suerte  de  conseguirlos,  hacíamos  cruzada»  de 
dos  6  tres  leguas^  á.  voluntad,  segaros  de  hallarnos  con 
grata  sorpresa  nuestra,  frente  al  rio  en  el  tiempo  pre- 
etso,  habiendo  economizado  sus  tortuosos  caracoleos, 
sus  bosques^  ó  sus  ba&ados. 

Plácida  fué  ésta  primera  jornada.  Llevamos  un  sol 
velado  por  tenues  é  intermitentes  nubes.  Grandí- 
simos bobadales  entrecortados  de  giirantesoos  sauces 
j  extensos  carrizos.  Horíssonte  despejado  á  nues' 
tro  trente  Vid  rio  serpeatCiintlo  ú  iiiiestni  ¡zquierJii,  va 
dilatándose  en  ancliu  playa  de  arena,  ya  corriendo  niás 
veloz  «^iu  ;i jonado  «ntre  l)air:incas  más  ó  menos  alias. 
Eü  los  bc)<([nt's  (le  la  margen  oriental  aparetrían  de  vez 
en  (mundo  alcores  y  ln  iosos  caballos,  ])¡aial)an  viendo 
nuestra  caravana,  avau/jiban  lia-ta  la  playa,  y  contra- 
riados por  el  rio  volvían  á  emprender  su  carrera  de- 
jándonos oir  sus  relinchos  entre  la  espesura  de  sus 
selvas.  Caín  pumos  á  las  4-  p.  lu.  en  la  playa.  Por 
la  noche  disparó  parte  de  la  caballada,  seguramente 
sintiendo  al  tigra,  v  se  contuvo  al  oir  el  disparo 
de  algunos  rifles,  medio  infalible  de  pararlos  en  su  ca- 
irera. 


El  siguiente  dia  once  trascurrid}  con  solo  un  incidente, 
«i  bien  ])asajero,  lo  suficiente,  sin  embargo,  para  dejar 

preocupado  mi  pensamiento. 

Dos  ó  tres  nauiunales,  v  entre  ellos  seirún  creo,  el  ex_ 
perto  viajero  del  Chaco  Martín  Barroso  que  iban  á  la 
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ranguardia,  liabíao  podido  conseguir  un  siUvaje  ^^km  de 
cuTa  dirección  aproTeetialiaii. 

AUrmóse  la  susceptibilidad  de  Mr.  Thouar  quien  yol* 
viéndose  con  serero  rostro  liácia  mí,  me  dijo: 

** Señor  Delegado,  me  vot  atrAs. 

*Veú  que  aqu(  eatoy  deinÍ4,  pues  que  con  mi  bruju'a 

no  necesito  de  nadie  que  nos  conduzca. 

Entonces,  praeurando  calmar  su  amor  propio  herido, 
le  contestó:  No  se  enfade,  amigo  Thouar.  Todos  tene- 
mos plena  confiinza  en  Vd.,  pero  su  bníjula,  si  l>ien  nos 
detorniiiia  ol  niml)o.  olla  no  piiode  indicarlo  los  bosques, 
biiri-.in(M)s.  (>  i-u;i!i|u;i'í*  obstáculo  iinpi'evisto. 

Parocio  t iMn.juili/.ail'). — No  tardi'i  inuclio  ticiiij»n  t>n 
«|iie  el  licídio  vino  ¡i  i  t»ntii'iiiaríe  nw-í  palabr.is.  J 
parecieiulo  el  toba  seu-níanios  ú  la  dirección  dt  l  cientí- 
Kco,  y  una  insalvable  barniuca  nos  diítuvo  el  pa.so,  obli- 
gándonos ú  retroceder. 

Kl  c«)rontil  Estensoro,  entonces,  con  cierta  malicia 
mei&clifcdA  de  amigable  broma,  le  dijo  con  pronunciación 
francés:!  «pie  no  acepta  el  esdrújulo. 

Mr.  Thouar,  v  la  hiitjúhí? 

Hay  detalles  que  parecen  insignifí<>antes  y  que  definen 
así  una  persona  como  una  situación.  Comprendí  que  el 
carácter  del  francés  era  sumamente  esoitable,  pero  dócil 
al  mismo  tiempo. 

Paisajes  más  variados,  horizontes  más  amplios,  abra> 
zaban  nuestra  jornada  del  dia.  Una  gran  parte  del 
lecho  del  rio  se  compone  de  arena  sumamente  deleznable, 
y  graiides  bancos  que  se  alzan  aquí  y  allí,  formando  is- 
lotes, despedazan  so  corrienti*  que  en  partes  aparece 
como  absorbido  eatn.»  ese  esponjoso  y  ancho  cauce.  En 
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,a  orilla  upue<»ia,  se  destacttii  sobre  nltas  y  tínu<>9  ba- 
rraticfts,  bos<}Uf*s  exteiisus.  ^1  centro  de  ellos  »e  vé  en 
anfiteatro  ana  pradera  donde  la  vejptición  «ís  menos 
elevada^  pero  sí  más  armt^mica,  como  producto  de  la  mano 
del  hombre. .  .Silencio!  nuestro  respeto  allí!. .  .Esta- 
mos eu  In  zona  de  Teyú,  estamos  al  frente  del  hipfnr  en 
<[Ut*  Crev.iiix  y  sus  compufuM-os  tuoi'on  iiiinolrulos. 

Na<l;i  ¡iciisíi  t'l  sureso  triíui(M).  no  hny  iiii  vrstiü'ii*  <K' 
aqucllii  liíi;iil>r«^  liefaluinhi'.  Íj;i  inijujuriit»*  iiiníri -tad 
(le  ;i<|ii('!]n  naturaleza  inmensa,  t'sc  «;-ío!:i(i.i  ti  rmi-  (|in' 
(litunilen  en  el  alnia  aquellos  í)i»s(jue>  >ii ene iosos  y  recu- 
lares, son  el  í'terno  riutlario  de  cj^os  héroes». 

Tamba  Jiuua,  como  el  océano,  (ie  los  esforssiidoA 
mártires  I 

,  <^>u/'  importa  que  sus  destrozados  restos,  arrojados  A 
la  playa,  ]niy:m  sido  arrastrados  por  las  emhitivocidas 
corrientes  del  grati  rio? 

La  memoria  rivíni  allí  engrandecida  por  los  tiempos. 

No  les  faltará  como  no  les  faltó  ese  día,  ni  la  plegarisi. 
ni  la  lágrima  de  los  que  prosijoruen  sus  hueUns  y  suiít 
propósitos. 

La  cruz  depositada  por  bi  trémula  mano  del  cristiano 
j  de  los  amigos,  guardará  las  sombms  augustas. 

Taires  ellos  sean  más  felices  que  nosotms  Ellos 
dejaron  una  estela  de  luz  para  spnruirlos.  Ellos  deja- 
ron un  í*¡tio,  ya  (jue  n()  una  tunilia  |»ara  orar.  ;,(,)uién 
salle  el  misterio  de  nne<*tro  íin?  N<hitVaüos  talvez  d»'l 
insondable  abismo  donde  no.s  arrojaniosi,  permaneceiún 


(I)  El  Sr.  Baldrich  conservaba  una  fotocraíia  con  colorido  de  este  lu- 
gar que  ae  la  re^ló  á  Mr.  Tbouar  pn  Caiza. 
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ocultos  nuestros  restoa^  bornulas  comí)  sombi  a^  tiucstras 
liieinortaS)  kastil  que  la  mano  «le  los  »¡glo.s  pueda  i^eve- 
larins  á  una  «j^eneración  indiferente ! 


Fortín  Quijanro" 

LUíí»"a(lo;<  el  uiiri'  |>t)r  la  tarde  á  la  partt»  Xorte  tle 
í.í  z«)iia  (le  (_'aUavt)-re|»()tí,  |.rév¡i>s  los  estudios  |)ri'CÍ>or* 
SI'  scfialó  en  la  mañana  «loce  ei  lugiir  «le^tinatlo  para 
la  fundar!! lu  ild  "l\n-fíu  (¿uijarn»". 

Kl  iuíjar  era  aparente,  pues  consultaba  la  sen-iipidad  v 
«letiiáá  requisitos  de  la  futura  eoloniü.  La  distancia  con 
**Ci'«ívaux"  era  c- iloiiiada  para  ta  recíproca  dofonsa. 

Se  mandó  praeticar  una  escavación  que  serviría  pnni 
los  cimientos  dei  fortín.  Bajo  de  un  árbol  añoso  fué 
enterrada  una  bot4»lla  dentro  de  la  que,  escrito  con  lápiz 
se  pudieron  estos  renglones:  "Fortín  Quijarro". —  *Ex- 
pedición  boliviana,  Setiembre  doce  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tres. —  Daniel  Campos^  Delegado  del  Go- 
bierno '* , 

So  encariié  al  .Jefe  de  nneionnlcs  voluntarios  del 
(rran  Chaco,  Don  David  Gareca,  tuiuro  comandante  del 
tui  tui  tuviera  ¡Medente  el  lug-ar  en  (|ue  (]uedaba  ente- 
rrada la  ins(  ri]H  Íón,  que  podiu  !>er  considerada  como  la 
primera  piedra  fundamental. 

Ijanzado  un  otiluroso  viva  al  "Fortín  Quijarro"  por 
toda  la  brigada  expedictonariii,  se  procedií)  íi  levantar 
el  acta  de  fundación  mandándose  la  auténtica  al  Supre- 
mo Gobierno,  para  el  archivo  nacional,  una  copia  legali» 
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listada  á  la  Preléclui*a  df  Turijíi,  siendo  ol  cunductor  el 
comandante  de  nacionale.s  don  Fernando  ¡Sónico  qne  con 
algunos  jinetes  ni¡U  y  los  neófito»  se  regresn  desde  ese 
punto  á  la  (íolonia  "Crevaux 

Bil  fortín  llevaba  el  notubre  **QoíjaiTo"  como  un  ho« 
menaje  á  un  propósito  de  la  Bepreaentación  Nacional 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  qne  ordenaba  llevase 
el  nombra  de  éste  infatigable  estadista  la  primera  colo- 
nia fundada  á  millas  del  Pilcomaro. 

Es  célebre  ésta  i'egióu  de  Caba^rq>otí  ó  n\6a  bien  Ca- 
bainolejwti,  poi  (}iii;es  el  cuartel  general  donde  se  reúnen 
gran  parte  de  las  tribus  del  Norte  del  Chaco  cuando  son 
convocadas  para  deliberar  en  negocios  de  det'euaa  común, 
paz  ó  o  iierra. 

!)r  la  exioii.sa  y  elevada  barra iica,  á  cuyas  plantas 
corre  niajestuo.so  el  Pilcomayo,  donde  destinaujus  el 
asiento  del  Fortín,  se  ve  en  la  orilla  opuesta  la  dilatada 
planicif,  des]»rovistn  de  vejetación,  «jne  sirve  de  cainj»a- 
inentií  á  los  CKimrcu'.iilo^.  Al  ciMitro  de  esa  llanura  ari'- 
nosa  se  destaca  un  nmienso  ctirrahin  de  caña  tejida  des- 
tinada á  lo8  capitanes.  Ai  Di-iente  de  {"Mu  patriarcal 
moi'ada,  elévase  un  secular  y  solitario  árbol  que  como  el 
sagrado  muérdago  de  las  druidas,  cobija  la  deliberación 
y  preces  «pie  los  ancianos  Y  caciques  elevan  á  Payak'i 
la  divinidad  tutelar  (K?  esas  comarcas. 

Grandes  humos  de  tolderías  incendiadas  precedieron 
nuestra  llegada  alli.  Eran  declaraciones  de  guerra? 
Era  la  profanación  de  los  lares  que  se  quería  purificar 
por  el  fuego?  Eran  avisos,  que  como  toque  de  rebato 
se  diríjían  más  adelante?  Todo  esto  podía  ser.  Sobre- 
cogido el  espíritu  del  explorador,  no  puede  menos  que 


Digitized  by  Google 


stMitirst'  ¡isahadu  [>ov  iii<|iiietiule.-i  tli^íiconoi-idas,  al  ver  (jue 
innien:!íos  iiieeiulios,  tMuu*íj;pecienJ()  el  tundo  de  los  hoñ- 
([uea,  le  siguen  y  le  rodeftii  por  titdas  partes. 

Continuando  nuestra  tna  relia  conseguimos  un  guía 
que  nos  llevara  A  los  dominios  de  Peloko^  con  quien  ja 
el  20  de  Agosto  trabamos  relaciones  en  Crevaux. 

Por  la  tainle  llegamos  á  su  toldería.  Los  indios  al 
vernos  ganaron  la  orilln  opuesta  del  río.  Allí  acam- 
pamos. 

.3Iás  tarde  muchos  indios  é  indias,  sentados  en  la  alta 

cumUre  de  Ijibjirrancaopuesta  contemplaban  ya  azorados, 
ya  juguetones  nuestros  Uíenores  nioviniientos. 

A  \  \  sio'iiiente  níañ.iii  t  -e  nos  present*»  l^-Iokn  con 
«lo.'í  hijo»  -iivD-  ;i!MMnpañ¡olo  de  nn  C/ipitiin  J\<i.:i rin\ 
in<l¡o  eseapailo  «le  una  ile  las  misiones  y  siniestro  insti- 
gador de  robusy  de  críüKMied.  A  poco  estaba  toda  la 
tribu  con  nosotros.  Recibieron  agradecidos  nuestros 
obsequios.  Felüko  nos  dio  sus  hijos  para  que  nos  lleva- 
ran á  Piquirenda  donde  se  hallaba  Siróme, 

Estos  indios  tobas,  de  raza  pura,  tienen  un  tejido  lijero 
á  la  cintui>a;  las  mujeres  gastan  collares  de  vidrios  y 
Conchitas  en  la  garg;inta  y  en  los  brassos»  los  hombres 
ostentan  unos  inmensos  i*odeles  en  las  orejas  cuy:i  parte 
carnosa  interior  está  dilatada  lutsta  un  grado  inverosímil; 
el  mayor  grueso  de  éste  horrible  atavío  muestra  su  dig*- 
nidnd  entre  los  suyos;  todos,  hombres  y  mujeres,  t'nn.an 
en  jiip  i-*  de  caña-hueca  donde  ponen  una  interior  capa 
de  aÍLTodón  para  condensar  la  nicotina  del  tabaco,  que  es 
su  deleite. 

Las  tres  siguientes  jornadas»  las  superamos  con  la 
inteligente  dirección  de  estos  robustos  mancebos.  Como 
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á  doíi  millas  al  S.  Je  nuestra  partiila.  hallamos  ima  isla 
extensa  y  feracísima  openula  por  la  división  tlel  rio  en 
dos  ratualeá.  Una  sensüile  depresión  del  loc  ho  arenoso 
levanta  la  superficie  de  las  aguas  aglomeradus»  lo  que  da 
inárgen  á  éste  divorcio.  Un  brazo,  haciendo  una  gran 
curva,  se  dirije  á  la  parte  oriental  y  el  otro  queda  al 
occidente,  cauce  principal  del  Pilcomavo  que  queda  á 
nuestra  i/iiuierda. 

A  éste  braiso  ó  canal  le  damos  el  nombre  de  *'  C'*nnl 

Esta  isla  »e  halla  poblada  de  sfanndo  vucaiio  v  ctiba- 
llar  <jiu'  jiaiM'  t'ji  ricros  {ínstalos,  ontrcvíMado  (-oii  íivoias  y 
califas  (jiu*  ni>ca¡i  aU  i^^ii  iiii  iiic  con  sus  ^-ravos  compa- 
ñeros. Multitiuh's  itiilio-.  v.i  in  ultos  en  los  espejos 
i<n-<nic-.,  va  alcjadii.-  «le  nosotros  sin'tien  nuestros  paso>, 
teniei  o^'i-.  -ni  duda,  (ic  sus  rehatios,  ijuo  tenemos  el  cui- 
dado de  respetarlos  decididauiente. 

A  m:i<  distancia,  las  barrancas  del  rio  declinan  seiisi- 
bletueate  hasta  dar  márgeii  ;i  extensos  bañados  que  con 
sorprendente  conocimiento  del  lugar,  nos  hacen  ovitar 
nuestros  í^iiía^^í,  conduciéndonos  por  ííenderos  estrechos 
é  inaccecibles  á  causa  de  la  espesura  bravia  de  los  mou- 
tes.  Unas  veces  el  hacha  de  nuestros  nacionales  alhio 
na  el  paso  preciso  j  otras  tenemos  que  cortar  arbustos 
T  cañas  para  entrar  al  suelo  ▼  dar  alguna  consistencia  al 
fango  que  intenta  tragarnos  en  nuestro  tránsito. 

La  buena  voluntad  de  los  salvajes  de  ésta  tribu  es  s<»r- 
prendente. 


(I)    Pvé  nn  acto  <1e  justicia  trfbutarfo  al  doctor  Beliaarlo  SaUoas.  quien 

en  MI  prcsícícnf -i  l-^  ¡  i  Ui  iiúf  Mc  i  accidental,  secundó  eficajcmente  lo*  pro* 
yecto&  <lel  Ministerio  (^uljurro  rclativofrú  la  fxpediciQn. 
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El  si'ü  iuido  día,  en  esta*»  jornndas,  alarmados  ya  del 
número  do  indios  nos  eereabun,  resolvimos  ulcjarloí» 
proL'urando  iiiuiuitlarlos.    Así  lo  hicimos.  Rctrocodioron 

V  crt'ímos  estar  va  lil)ri*s  (K*I  ♦>ui;ii!il)r(».  Andaríamos 
una-  tr<'>  !nil!n»í  euiiinlii  nopo/amo-  '  oii  una  anclia  zon:i 
de  uii  |)l^o  a{>ar(Mif '•Miente  -bólido  y  rtibid-'o  d«'  ufanía 

V  totora,  «jue  r«'ali<ia(i  i-ra  un  taiiíi<'  <l<'l»vn;ilii»'  y 
¡(útrido.  Int«*ntanu»s  rodearlo,  poro  era  im|n>si!>|(^  por 
SU  longitud.  Desniontsulos,  ontonci?:!»,  todo:$  nos  |ius¡niOí»  A 
II  obrado  improvisar  nn  puente  de  rannijcH,  IhunábaniOM 
con  grandes  voces  i\  todoüi  lot*  soldados,  tunando  rcpcnti* 
ñámente  se  presentan  en  auxilio  nuestro  niuclios  salvajes 
que,  evitando  nuestras:  miradas  y  anieniusns  habían  se- 
guido nueijtra  marcha  invisibles,  merced  á  la  espesura 
del  monte  que  teníamos  á  la  i/<qu¡erda.  Seguramente 
comprendieron  la  ralla  que  se  nos  iba  á  interponer  y 
quisieron  prestarnos  un  importante  servicio.  1  U>.<pués 
de  ayudarnos  A  preparar  el  piso  lo  mejor  que  se  pudo, 
apoderábanse  seis  ú  ocho  de  cada  nmla  de  carura  y  la 
hacfiui  pasar  el  faujero  niaterial mente  ti  hombros  con 
g-randes  est'uer/.os  y  con  una  aleg-ría  bulliciosa  é  infantil. 
TeriaitiaJa  !a  dura  faena  en  que  el  Capitán  Carra/.nna 
«•ra  el  jefe,  o!  liéroe  y  »d  inoeniero  natíí  «mi  «'sta  clase 
de  opcracioth's.  retriluiiiiio-'  á  nuestros  hra".i>-.  auxiliares 
con  tal»aco,  »jut'  e**  la  rnoiicda  iiarii»n;il  del  C  iiaeo.  y  otras 
baratijas.  Ace(»taron  ello-  la  recompensa  y  se  nos  se- 
pararon contentos  con  la  pn)visión  que  llevaban  y  qu¡/.á 
también  por  ia  buena  acci<Sn«  poríiue  el  corazón  huma- 
no es  así.  lo  creo,  instintivamente  bueno  en  sn  contentura 
primitiva. 

Llegamos  al  fin  de  éstas  jornadas  á  una  ranchería  ex- 
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terisii  llamada  el  p*ilo  grawle.  Kstjiiuo.s  «mi  Iji  trílm  <U' 
los  JÜ[HtaL-o^^.  Su  capitán  !«e  Dama  J^metuo,  Esté,  aitunúa. 
al  centro  Ue  una  llanura  de  muy  escasa  rejetacíón,  dou' 
de  al  medio  de  arbustos  diseminados  ae  ostenta  acá  7 
acullá  un  jigantesco  a1g;arrobo. 

En  algunas  de  éstas  casucbas  eumu  en  la  del  capitán» 
se  observa  va  al&funa  simetría.  Están  Wmadas  de  sv\i«- 
sus  paredes  de  arbustos  entrelazados  á  troncos  <Ie  pnlo 
sauto.  Halláronse  aquí  corazas  durísimas  de  piel  de  jaguar 
j  cascos  que  remataban  en  cabeisas  de  la  misma  fiera.  La 
calíoza  y  A  acerado  pico  «U»  un  cóndor  de  los  Andes 
tortnaba  la  cúspide  de  otros  cascos  i«;n»'rreros.  Estas 
piezas  curiosas  y  otras  má<  <le  conchas,  plumas,  pieles  y 
lejidos,  fueron  á  la  eulecci(>n  de  algunos  de  los  expedi- 
cionarios. 

Las  nnijeres  ó  iudios  de  ésta  trí))U  se  mostraron  acce- 
siMi's  al  trato  de  los  expedicionarios,  salidos  ijur  fueron 
de  su  primera  impresión.  Algumis  de  a<|uellas  nmjeres 
formando  como  ni'  UticUe,  entre  el  pecho  y  estómago, 
de  un  lienzo  tejido  de  las  fibras  de  la  htragHnJtá^  tenfan 
allí  sus  hijü"los  muellemente  recostados  en  esa  liamaca 
improvisada.  Dejaban  acariciarlos  y  pedían  tabaco  lum 
una  espreitión  mímica  apropiada  para  ser  ctnnprendidas. 
Rehusaban  con  solicitud  maternal  se  aproximara  á  los 
labios  d<*  sus  hijuelos  un  pedazo  de  pan  ó  azúcar,  y  solo 
exijínn  algo  para  sus  pipas^  que  las  tenían  h  mano. 

En  ésta  Tribu,  y  al  cuida<io  del  capitán  Tfinu^m^  de> 
jamos  á  Xapoleón  Vitlaroel,  de  Potosí,  sargento  segundo, 
orílenairíía  del  Teniente  Coronel  Pareja.  Este  desdichado 
sarü'ento  haln'a  salido  ya  enfermo  ile  la  ( 'olonia  Crevaux. 
L'n  i  de  las  noches,  me  jiareci'  ijue  la  del  14,  se  >iiiio  al 
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trente  de  tui  carpa  v  coiisus  dolomaos  quejidos  atonueii- 
tó  mi  espíritu  y  uo  me  dejó  dormir.  Prcg'unté  que  ea  lo 
que  teiitit  r  un<»9  me  eontestaron,  con  extnifta  ontonaciiiti, 
fiebre*  t  otros^  le  duele  todo  el  cuerpo...  Más  tarde  lie  creí- 
do saber  la  veinladera  causa  de  la  muerte  de  éste  infelix. 
Porqué  no  se  le  dejó  en  Orevaux?  Es  lo  c'wvto  «luo  vi 
desdichado  ordeiiaii/.a  camiin)  pocos  «Jias  oiitiv  iloloivs  y 
toi  iiK-ntos  ai»>i(lo!i  V  m»  pudiiMulo  va  más,  pidió  se  le  «1»'- 
jara  i'ii  esa  trihu.  Si*  dice  (pu'  el  «'oinaiid  intr  d.-  Xaí'io- 
rial<*s  fronterizos  D.  David  Garoca  recibió  ios  postreros 
eucarnos  del  inorihutuli». 

Al  capitán  sri!v;iif'  hjnn'>i.<o  sr  le  (l<^j«')  vívi'res  v  lodo  lo 
preci."*o  con  eiicareciilo  encarg^o  de  (pie  si  se  inejorabu 
\  ¡llaroel  lo  luciese  llevar  á  Vacuiva,  por  la  vía  dt;  Itivnro, 
como  autes  habían  heciio  otro  tanto  con  cuatro  soldados 
de  una  antii^ua  expedición.  El  capitán  y  sus  mujeres  pro- 
metieron  cumplir  este  encariro.  con  la  espectativa  que  se 
les  (li(')  del  premio  en  aquel  lu<;ar. 

Al  dejar  al  compañero  moribundo  y  darle  con  acento 
consternado  el  ndíos,  esas  lág'rímas  fueron  las  primeras 
con  que  regaron  el  desierto  los  férreos  pecluis  de  los  ex- 
pedicionarios. 

Posteriormente  hemos  sabido  que  había  nmeito  el 
desgraciado  compañero.  Ni  una  crms  en  su  ignorada  tum- 
ba!  El  Gobierno  no  tendrá  una  mirada  para  los  hijos,  si 
los  tiene,  de  éste  pobre  expedicionario?  Esperamos  que  el 

Sr.  Oareca,  si  es  cierto  que  fué  su  tSitimo  confidente,  lia- 
blai'á  al  respecto, y  nos  trasmitirá  la  palabra  del  niorihundo. 

A<|uí  se  no>  perdieron  cinco  muías,  las  cnalfs  fncTíui 
halladas  por  los  salvajes  fpie  las  devolvieron  reii<jiosa- 
nieiue,  buscáudohii^  cou  todo  ahinco. 
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Xuestra  inarclüi  ol  IS  iiu-joni  iiot.iljleinoiite  ])oi'  las 
coiulíciones  del  terrciuj.  Habían  ili'-;i]>  uvcitio  los  panta- 
nos, porque  reunidos  los  do^  brazon  «lisg-i-egados  dol  rio, 
volvieron  á  tomar  un  caucr  más  ó  monos  roti-ulav.  Núes- 
tro  trayecto  solo  tmia  el  embara/o  de  montes,  aliiunas 
veces  cerrado-5.  de  mislol  y  de  chañaral.  Muchos  dias  te- 
níamos que  audar  miis  de  lo  [)reciso  y  otros  deácaiisar 
bien  temprano,  porque  con  alguna  dificultad  se  conseg^uía 
un  lagar  aparente  para  canijiar. 

Dos  cundiciane«  eran  iiidispen8;ibl«s  para  un  buen 
campamento:  un  terreno  desmontado  con  pasto  j  que  se 
halle  lo  más  próximo  posible  al  río.  Algunas  veces  con> 
seguíamos  con  dificultad  reunidas  éstas  dos  condiciones, 
lo  que  determinaba  una  marcha  más  ó  menos  prolonga- 
da. Era  ueitesaria  ia  primera  condición  para  que  forma- 
do el  cuadro,  pudiesen  ahí  dentro  nuestros  animales  de 
silla,  de  carga  y  novillos»  pastar,  snficieutemente  escolta» 
dos  contra  un  asalto  nocturno.  Con  la  segunda  atendfa- 
miis  la  íiecesidad  de  tener  á  la  mano  la  pesca  y  el  ai>  ua 
jíi'ecisa,  y  resg  uardar  uno  do  nuestros  Üaucos  para  el  caso 
de  un  it  ujue  ¡mpr<;v¡sto. 

Asi  tu«'  coiíu»  esto  día  marrliainos  más  de  lo  ordinario, 
«•erca  d»»  nueve  á  diez  Ieirua>.  >\\\  poder  hallar  un  campo 
apropiado,  ijue  ca-i  ct  i  rado  >A  dia  tuvimos  (|ue 

aj)rovecliar  de  una  |)e(pieíia  y  angosta  playa  formada  de 
areua  colorad»  v  húmeda,  donde  :l  intervaloiá  se  levanta- 
han  raquíticas  matas  parecidas  á  las  del  maíz  en  su  pri- 
mer eracimiento.  ^'uestros  animales  fueron  internados  á 
difei*entes  lugares  d(>l  bosque  cenado,  (jue  se  extendía  al 
Uñente.  De  la  orilla  opuesta,  deslizándose  como  fiechas 
por  las  ondas  del  rio,  afluían  los  salvajes  á  nuestro  costa- 
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do.  }>lnya  estaba  seuiUrada  iie  huella$i  ci<'^t*)>niun>iles 
de  hombre?*  y  tnojei-esy  era  seguro  que  nos  hailábnmos 
til  centro  <le  atguiia  tribu.  podía  ser  más  deá ventajo* 
t»a  nuestra  situación,  si  tiene  en  cuenta  la  localidad 
ocupada  y  el  esj>e«o  bosque,  plajrftdo  de  víbonw!,  que  te- 
níamos A  i-etag'uardia.  Felizmente  nada  de  notable  nos 
sucedió  merced  al  servicio  de  rígurc»8a  campaña  ei^table- 
cido. 

Los  salvajes  se  contentaron  con  i^obar  en  un  momento 
una  muía  del  coronel  Esteusoro  desatándola  del  ilrbol  en 

que  la  a^iegiii-rt  m  dneño. 

.S.>  nos  (lijo  |)i)r  los  n:u'ioii;iK's  de  la  tVotitt'ra,  (juo  co- 
iioct'M  sus  cD-nitiihi'cs,  (jiie  este  rol)o  de  un  uniinal  así 
HseiíUivulu  era  uua  toimal  <leelaratorin  de  ouerrn. 

LlHo-amo»  á  uua  de  la?»  tedias  meiuorabies,  al  lí)  de 
♦Sel  ietiiiu'e. 

A  pocas  millas  alidadas  i-iUre  |>alsajes  los  luás  pinto- 
rescos por  la  lo/>í)nía  y  vii»or  de  sus  selvas  y  el  t'spcso 
pasto  de  uu  esnirr  ilda  resplandeciente,  alimentado  to- 
do por  el  brazo  del  rio  que,  torinaudo  un  «¿ran  arco,  vá  :1 
unirse  en  la  ssona  d(>  L'iquirenda^  á  su  lecho  principal;  ha- 
llamos unos  salvajes  que  montados  en  fogosoai  caballos 
parecían  estudiar  nuestra  marcha  y  morimientos.  Desa- 
paracteron  después  de  habernos  contemplado  de  distan- 
cia, sin  escuchar  nuestra  llamada.  Avanzábamos  resuel- 
tamente en  nuestra  ruta  cuando  á  poco  nos  hallamos  al 
frente  de  una  ranchería  diseminada,  en  el  costado  del 
brazo  del  rio  que  vuelve  á  su  centro. 

Estábamos  entre  lo.s  hü  'snñes.  Nos  aguardaron  éstos  fir» 
mes  en  su  lugar  y  en  actitud  de  combate.  No  aparecía 
ninj^una  Tuujer.  Unos  cuantos  con  las  caras  piuladas  de 


nt'i>-io  y  Je  rojo,  así  como  otros  con  su  coleto  nm  tmuii- 
eiaban  claramente  su  situación  guerrera.  Evidenciados 
de  nuestro  intento  pacífico  y  en  vista  del  grueso  de  nues- 
tra fuerza,  esimbió  súbitamente  la  est-ena. 

Los  jet'e.s  iu).s  presentaron  .suít>  lli  clia»  y  ú  poco  rato 
ellos  y  (le.spnés  las  iiiii¡*'i»»s  que  apar<'ci»M-on  del  laberinto 
(le  .-.u?- IxiMjiu'-.  iiu.->  tiujcfon  nnicbísimu-  pr-c  ulo.'^  peípie- 
ños  nwulns  ;i!  iui'Lio.  pero  d^sauratlables  porque  para  éstt» 
etoL  tc)  III»  :ii-i)»iuinl)ian  i|uilurlc's  las  entrañas, 

lias  mujeres  /liusaae.^  ofrecían  su  presente,  de  pescaibi 
íntegro  cociuadi»  al  rescoldo,  con  preferencia  á  nuestras 
cantíneras,  á  las  que  agfasajaban  expresivarnt-nti'. 

Ksía  tribuya  pertenece  á  ios  •loniiníos  <b'1  célebre  «Si- 
roma.  Mientras  sucedía  esto  con  los  hiiimtte»  aluunn  ran» 
cheria  que  había  quedado  desapercibida  A  nuestra  i;5quierda, 
era  incendiada  j  elevaba  la  nube  de  gran  humareda  á 
ese  cielo  de  clarísima  trasparencia. 

Creyeron  seguramente  que  los  de  esa  tribu  habían  si- 
do sorprendidos  por  nosotros  y  querían  avisar  el  peligro 
común  á  todos  los  vecinos  por  lejanos  que  fnesen. ' 

£1  calor  de  ési«  día  fué  sofocante.  Después  de  las  do- 
ce y  cuando  los  bosques,  pei'dtendo  su  densidad,  no  nos 
ofrecían  su  protectora  sombra,  caminábamos  bajo  una  at- 
mósfera caldeada.  Kl  termóuK^tro  inarcaba  á  la  sombra 
37^.  lüa  inminente  una  tempestad.  Tal  era  la  horna/.a 
de  la  atmósfera  que  el  cielo  vn  aquellas  horas  aparecía, 
lió  como  una  siipcrticio  transparente  tapizada  de  tisú 
aziil  icic-tc,  «iao  como  un  éter  profunth»  é  impalpable, 
nna  b«)veda  semejante  sí  un  abismo  sombrío  en  donde, 
de.stacándose  un  lilobo  de  fuego,  vibraba  sobre  nosotros 
sus  rayos  céntt^üeadores.  £n  lejanos  puntos  al  S.  y  tSl^. 
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blanqnixcas  nubecillas,  eomn  vellimes  ik'so-arnttior*,  se 
tiMiiíídi^'iirab  iii  piiuliitinamente  en  los  c(Mitoruo>  ciiprielu)- 
sos  (le  banduda-í  de  ;u  t's  que  nn  oloteaii  eu  el  es|)aeio. 

En  prc visión  tle  lo  que  jíuiiiera  *ue(?dei-  campamos  lo 
más  [)i'oüLo  posible.  A  imostro  campameiUo  we  prexenta- 
roii  los  de  la  tribu  fie  SVro/Hf,  que  >e  Ii:illaba  emno  á  una 
milla.  íjle'jiili  l;i  horade  la  d¡stril)iu'¡(')n  df  lauiones  hizo 
rtbajstecer  ])ara  todos  el  cuartel  maestre.  Hombres  y  mu- 
jeres con  su  presa  de  camOf  ae  retiraron  como  uita  jauría 
que  se  vá  tranquibi  en  posesión  de  su  presa.  Grtives,  en 
todo  orden, iiesdlaiulo  como  soldados  y  como  ronvoncidos 
que  con  ello.4  se  había  eumplido  un  estricto  deber,  (te- 
jaron los  küUnae»  nuestro  campamento.  A  ésta  especta- 
tira  se  pro.sentaron  otros  pelotones  j  deseando  no 
desairar  á  los  últimos»  así  como  lisonjear  al  renombrado 
y  prestigioso  Sírúnue^  se  hubo  de  rospilar  á  toda  la  tribu 
un  tioTÍllo. 

Desalojados  de  vuestros  huéspedes  ([ue  podían  sernos 
pelig'rosos  si  nos  asaltaba  una  tempestad,  se  clavaron 
perfectamente  bien  las  tiendas  decampa&a.  Se  formó  cua- 
dro estrecho  ▼  perfecto  para  los  animales  j  se  tomaron  to- 
das las  precauciones  para  afrontar  nuestra  situación. 


La  borrasca 

El  crepúsculo  tan  bello  y  de  tanta  duracii'ni  en  éste 
Océano  (U'  Ixísqnes  había  ple^-ado  rápidamente  su  manto 
de  claridad.  El  cielo  se  trasformó  en  abismo  profundo. 
Una  faja  de  claridad  rojiza  y  lírida,  como  el  resplandor 
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(lebili tildo  de  iiii  incentlio,  !i]»ai*eció  en  los  horissoiUeis  del 
Sud.  [Randadas  de  aves  acuáticas  (|ue  probAblfineiUe 
estarían  en  lo.->  hoiiles  del  rio,  entre  las  «jue  sohresiiían 
las  bandúrrias  y  las  garzas,  pasaron  rá])i'lainente  eou 
vuelo  bajo,  sllenciosu  y  casi  razando  las  cop.'K  de  U>>,  alga- 
rroÍK)>  ({ue  noH  cobijaban  de  Oeeidente  á  Oriente.  Nues- 
tros j)erros,  recojida  la  cola,  con  la  espresión  azorada  y 
levantando  la  cabera,  recorrian  el  campiiuiento  como  bus- 
cando un  seguro  i'efngio.  Toda  la  naturaleza  se  bailaba 
en  ese  solemne  reposo,  presagio  de  las  grandes  luchas. 
Bocanadas  de  un  aíi-e  pesado  y  caliente,  como  el  aliento 
de  lejana  tempestad,  pasaban  por  nuestro  rostro  é  iban  á 
agitar .  la:»  copas  de  los  ¿rboles  que  se  exti*einecfan  con 
un  rumor  pesado  y  siniestro.  Grandes  gcitas  de  sudor 
brotaban  de  nuesti-a  trente  y  no  podíamos  apnrtar  la» 
miradas  del  incendio  del  Sud  (jue  avivaba  momentánea- 
mente sus  fuegos,  i-odeados  de  un  contorno  de  abismos^ 
de  donde  ya  se  escucbabaii,  a¡)a>^adas  t4>davía  é  intermi- 
tentes, detonaciones  que  se  repercutían  en  aquellas  sole- 
dades. 

Como  d  las  ()  y  3<í  minutos  p.  m.  innit'nsos  g'oteroiioft 
cai  in  acá  v  acullá,  v  ráliií-as  más  vivas  «le  un  cálido 
viento  biiuaban  su  soplo  de  Sud  á  Norte. 

Todo  el  campamento  se  puso  en  un  sliencii)  de  esp-'i-ta- 
ci  >ii  interrumpido  de  vc/.imi  cuando  [tov  lo.>gu¡|>es  Ciui  que 
f)'  aterraban  más  y  más  al  su 'lo  las  e.stacas  de  alí;-unas 
carpa:».  Ya  no  cabía  duda  que  una  tempestad  devasta- 
dora iba  á  desencadenarse  y  envolvernos,  y  que  dtíbiamt»* 
afrontar  ésUi  gran  batalla  de  la  naturaleza. 

A  las  7  p.  m.  las  tinieblas  podían  palparse.  A  una 
atm«*st'era  «lensa,  cargadn  de  húmedo  vapor  que  parecía 
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üutíl  polvo,  lleno  de  jo  no  sé  qué  siniestros  clamores 
levantn<l«)«  «le  la  hoja  que  se  agita,  de  la  rama  que  se 
pU'ira,  del  árbol  que  lis^eranieute  munnura,  habíase  suce- 
dido í'l  siK'ucii)  V  la  Ioln-fi>uc/,  del  cúus. 

hiviiJía,  eutre  tanto,  liácia  nuestras  cabezas  inexoiu- 
bleno^níi'.  con  la  t'in'rza  <-ie^'M  iuc<Mitrasíable  de  los  ele- 
mentos que  se  irritan,  ••sü  que  [MMlrianios  llamar  l¡i  Indi  i 
de  los  espacios.  Veíamos  :n  an/.ar  y  medirse  á  los  j ¡yán- 
teseos combatientes:  la  electrizada  catarata  de  a<;"ua  que 
airada  se  adelanta  queriendo  desatar  sus  tlaneos  y  el 
huracán  rugiente  que  aLe]>tando  el  reto  se  apresta  á  lan- 
sarla,  potente  y  a$olad(n%  de  sus  dominios  eternos. 

Era,  pues»  una  batalla  de  cíclopes  gladiadores  la  que 
iba  á  oonipramettM  se,  lejos  todavía  de  nosotros  v  &  tina 
inmensa  altura  de  los  cielos. 

PodiamoM,  por  tanto,  contemplar  en  esos  primeros 
momentos  et  G^ran  Chaco  en  una  de  sus  imponentes  c6- 
leras:  el  Pampero.  Aquella  lucha  de  los  elementos,  digna 
de  este  escenario,  era  iluminada  por  frecuentes  irmdia- 
cíones  eléctricas  que  como  cuadros  fantásticos  mostraban 
infinitos  horizontes  bañtulos  de  fulgore^ii,  va  lívidos,  ya 
encendidos,  peixj  siempre  siniestros  y  que  se  apagaban 
como  al  g<dpe  de  un  L;ÍL,'"ante  tramoyista.  A  pocos  ins- 
tantes un  estampido  atronador  cerraba  momentánea- 
mente el  cuadro,  para  dar  liiLiai"  :i  oti**»  do  más  Lia-amleza 
I'  i'itoiHÍdad,  conforme  se  apro.'íimaba  á  nosotros  el 
terreno  <le  este  grande  combatn. 

Knvnelto^,  ya  los  ••iciuiMitos.  cuerpo  á  cuerpo,  en  lu- 
cha encarni/,ada  desencadenaban  sus  tuerzas  con  rabiosa 
obstinación.  Las  nubes  como  titanes  que  blanden  ar- 
diente espada,  <iesprendian  sus  centellas  vibrantes  y 
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como  i»;Í!jfaiitf:^ea  armada  <\iu'  >imulláiioaiiu'iitf  laii/a  v\ 
fuciro  tío  tud.i?^  suf?  haterías.  aiTojaUa  tic  sii>  Haiicos  cj 
e.slaiii[>it)o  (le  sus  trueuo!?.  Dt  -u anudo  el  torl>eliiíio,  |>eit) 
rniiiciito  tle  cólera,  tiuen'a  con  >op!o  j>otlen)so  tleli^ner  y 
arrollar  á  su  rival  (jue  avanzaba  y  avanzaba  siempre  Je 
Sad  á  Norte,  liácia  nuestro  cimpnintMito. 

En  menos  de  tíos  hora:)  de  esta  batalla,  nos  hallaaios 
enraeltos  en  ahm  de  la  tempestad. 

La  primera  ráfaga  que  pasó  ^bre  nosotros  hizo  rolar, 
como  tenues  hojas,  todas  las  carpas.  La  miu,  t'eli/.niente, 
bien  asegurada  contra  un  seeular  algarrobo,  pudo  resistir 
al  empuje.  Mr.  Thonar  cuja  tienda  de  campada  se  ha- 
bía derribado,  presentóse  entonces  r  lo  acoj(  con  el  ma- 
yor placer.  Tendidos  en  el  suelo,  uno  al  lado  del  otro, 
envueltos  en  unas  mismas  cobijas,  j  compartiendo  idén- 
ticas ansiedades,  nos  preparamos  á  afrontar  arguella  solem- 
ne situación,  ¿(¿uién  podría  desciibir  este  desencadena- 
•miento  de  la  naturaleza?  Abajo  rujíente,  poderoso  con 
ímpetu  arroUatlor,  p1  torbellino  qnonendo  arrebatamos  á 
loá  esipacios,  arrancando  los  tiernos  árboles,  dtdileiiantlo 
y  haciendo  gemir  los  seculares  en  su  vert¡jiiio>:i  é  inter- 
mitente carrera.  A  nuestra  cabeza  una  ataióstera  tle 
fuci:"o  vomitando  instantáneamente  sus  truenos  ensoide- 
cedores,  precedidos  de  i'ehimpaüOíi  que  rasi^ando  los  ám- 
bitos oscuros  aumentaban  á  cada  momento  ios  iii)de!!>  de 
la  atmtisfera  intlamada. 

Fragor,  estampitlos,  incentlio  en  los  cielos,  rujidos, 
ímpetu,  devastacitin  en  la  tierra.  Kstas  dos  fuerzas  dán- 
■dose  treguas,  embistiéndose  después  mütuamente,  cie- 
gas, coléricas,  va  vencidas,  va  vencedoras:  he  ahí  el 
•cuadro! 
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Un  silencio  sepulciMl  reinaba  eiitiv  tanto  ontiv  noso- 
tros. A  veces  entre  el  estrépito  se  dejaba  oir  un  gi  ito 
ahogado;  era  que  ya  desplomándose  un  árbol  intentaba 
aplastar  al  soldado  guarecido  bajo  su*  tronco;  oti-as  veces 
era  el  socorro  que  pedía  el  que  se  sentía  arrebatado  por 
el  huracán. 

A  los  terrores  de  la  naturaleza  :<e  añadió  esa  noche 
otra  idea  abrumadora.  A  poca  distancia  teníamos  una 
tribu  numen isit    ¿Sería  acaso  imposible  que  auxiliada 

por  I;i  situación  nos  diesi*  un  analto?  ¿Cómo  dofendornos, 
cúnío  organizamos,  contra  quién  «lar  l'uog-o  cuando  tal 
ve/.  tod<»s  los  riHes  esíahaii  ani  dados  ou  auaia?  Veinto 
i^alvajes  montados  v  ii»ri  su>  luii/as  y  macanas  lial)nan 
bastado  para  acabarnos  en  detal.  Cuáa  acui'Ladoü  Oistu- 
vimns  a!  estar  obse(|uiosos  con  ó^tos. 

Entre  una  v  dos  de  la  mañana  se  declaró  la  niav<ir 
intensidad  del  choque.  Vencedoras  las  nubes  se  desen- 
cnnaban  entonces  sus  n<_rii;i!*  sobiv  nosotros  en  medio  de 
un  completo  silencio.  era  una  lluvia  la  que  nos  caía. 
Eva  una  niang-a  de  agua,  que  como  la<>-o  suspendido,  des- 
colgaba súbitamente  su  catarata  á  la  tierra,  cuya  horixon- 
talidad  no  permitiendo  producir  corrientes  hacia  que  en 
breve  estuviésemtis  sumergidos  en  un  charco.  Vencidas 
las  nubes  cesaba  la  lluvia  torrencial,  recomendaba  el  es- 
trépito del  huracán  y  como  despechadas  de  su  derrota 
volvían  á  inflamar  sus  flancos  y  lanasar  mus  atrouadoi-es 
estampidos. 

Inmensas  reverberaciones  de  la  electrizada  atmósfera 
mostraban  en  !a  interminable  Uanuni,  horizontes  sin  tin, 

de  un  incendio  universal.  Podríase  de»  ir  que  rotas  las 
leves  de  la  j|^ravitaci<)n,  era  absorbido  nuestro  planeta  á 
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ía atmósfei  a  d  vl  üol  ó  liiiuado  uomo  átomo  errante  á  loe» 
espacios  infinitos. 

Todo  se  hallaba  al  rededor  nuestro  como  una  vida 
diferente  &  la  existencia  normal.  Nuestras  ^seii^cioues 
mismas  estaban  más  delicadas  y  vivas;  más  n«fitado 
nuestro  aliento;  la  carrera  de  la  sang^re  más  golpeada  en 
los  oidos  V  las  sienes.  Xos  tocábamos  v  súbito  brotaba 
de  nosotros  una  azulada  chispa  eléctrica ....  Que  escenas 
tan  inolvidables!  

Con  las  primeras  luces  de  la  aurt^ra  se  alejaban  los 
e.-ítrueiidos  de  la  borrascosa  noche.  T*>dos  se  liabiaii 
puesto  en  pié.  Kstuy  sei^uro  (|ue  en  estos  primeros 
inonient»)s  se  i'levi»  ilf  todos  los  coia/.oiif-»  luia  pK'uari.i  ;i 
la  Providencia.  ( 'onipletamente  niujados  a<^iiarilalian  al 
sol  scear  \i  . -lulos,  v  <lar  fliistieitlad  á  sns  niirni- 
}<i  i)>  rutuniecido-.  \  o  iiiL'  lialn'a  «lormiilo  l»ajo  mi  tles- 
g*arí  ada  (•ar[ía,  cnan«lo  Mr.  Tlioniar,  que  ya  recorria  el 
campanientu,  advirtió  el  peligro  cjue  uie  amenazaba,  y 
para  excitarme  (jue  á  S'iltara  del  lecho,  me  gritó:  Dr. 
Cámjius,  fuego!..,  fuego!  Me  precipité  afuera  y  vi  que 
efectivamente  iba  á  ser  aplastado  por  el  inmenso  alga- 
rrobo que  re^íistió  toda  la  noche.  Ifabia  sido  totalmente 
tronchado  y  solo  lacoiteza  esterior,  debida  ásu  elastici- 
dad, sujetaba  como  con  esfuerzo  supremo  j  pró.ximo  ja 
á  ceder,  al  afloso  árbol  quo  debía,  cayendo,  darme  tumba 
j  túmulo  á  la  reas. 

Cuan  hermosas  son  las  reacciones  de  la  naturalei&a 
Tras  la  tempestad  la  soberana  calma  del  desierto.  Es 
indescriptible  la  magnificencia  de  la  alborada  del  20  de 
Setiembre,  ün  sol  inmenso  se  levanta  de  entre  un  pié- 
lago de  púrpura  de  Oriente,  j  mientras  más  avanza  en  »u 
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tranvra,  :il)r-.(irlH'  can  la  atr:u'oi<'>n  de  su;»  ravus.  »«l  aiiin  ele 
Jos  charcos!,  tle  las*  grietas  añoso  n  oiiro.  do  las  hojari 
que  ostentan  su  rodo  coni»  tréiiiuloi>  brillantes.  Totlo-s 
estos  vapores  con(len^«ados  se  elevan  pausaJainente  en 
forma»  caprichosas  de  gasas  desgarradas.  Desaparecen 
en  fin,  la  nebulosa  bruma  de  la  mañana  v  su  radiante 
sol  llovn  la  vida,  la  animación,  la  alegría  al  campo*  horas 
antes  teatro  de  la  desolación.  Arboles  desgarrados  por 
todiL'^  partes;  tmneos  ja  arrancados*  mostrando  sus  te- 
rrosas V  dilatada;!*  raíces  va  rotos  donde  so  ven  h>s  desa> 
rrollndos  tejidos  en  que  circulaba  la  potente  savia;  los 
arbustos  con  todo  su  follaje  inclinado  todavía  bácia  la 
coriente  de  los  vientos  como  seros  que  hubieran  resis- 
tido el  clioque  v  jícrmaneciesen  aún  en  el  ademán 
defeiiísivo. 

Ail<|n¡i^re  el  desierto  poco  después  la  a/.iilada  traspa- 
rencia de  3U  iitUK'istera,  y  se  tnira  en  lontananza  serpen- 
tear blanquizcas  nuliecillas  cor«>nfíndo  las  pf^-rientes  del 
í^rande  rio;  los  liosques  sonilji  iO"^  riilnertos  con  >u  ondu- 
lante vestidura,  todo  centtdleaiitc  por  la  acción  de  las 
agua.s  que  le  lian  dado  frescura  y  limpidez,  s»?  extien<len 
por  todas  partes  formando  un  océano  sin  tin,  de  verdes 
j  agitadas  olas.  AUí  el  espíritu  libre  y  claro  como  el 
asiut  do  esos  cielos,  adquiere  la  grandeza  de  aquellos  lu- 
gares, penetra  en  sí  la  magostad  del  desierto  y  el  hom- 
bre se  siente  como  aproximado  al  misterio  creador  de 
esa  vii'gen  naturaleza. 

Olvidados  nuestros  expedicionarios,  como  de  un  mal 
sneilo  que  ya  ha  pasado,  esa  maikana  aspirando  todos 
cierta  plenitud  de  vida,  secaban  sus  ropas  mojadas,  recor- 
rían alegres  el  campo  buscando  sus  despojos  arrebatados 
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]K)i-  el  torbellino  v  recorilando  los  episodio**    de  la 
víspoi'ii. 

Era  preciso  quedar  allí  aquel  día. 

Esa  mañana  se  nos  preseut«>  el  hasta  entonces  para 
nosotros  fantástico  jefe  de  esas  tribus,  Sirome,  di>  quien 
hablaremos  desiiut^s,  y  reconoció  4  D.  Hartín  Barroso 
<}ue  años  atrás  habia  visitado  esas  regiones  con  el  padre  ' 
Gianiiellt. 

Solícito  con  nosotros  nos  ofreció  dos  de  sus  hijos  para 
que  nos  guiaran  en  nuestro  caiuÍDo.  Este  jefe  había  pre- 
venido más  de  una  veas  de  los  asaltos  combinados  de  otras 
tribus  á  nuestras  poblaciones  de  k  frontera,  mandando 
emisarios  por  las  rías  de  Tonono  é  Itiyurt»  que  llegaron 
hasta  Yacuíva. 

ñn  ranchería,  como  queda  dicho,  estaba  próxima  á 
nuestro  campamento.  Allí  tiene  bastante  granado  lanar 
y  cabruno,  y  los  que  fueron  á  visitarlo  vieron  á  éste  pa- 
triarca rodeado  de  nuuierosii  í'aiuilia,  y  en  su  casji  buen 
menaje  y  olla.>  doiule  hervían  carnes  suculentas. 

El  tiia  de  parada  >e  nos  presentó  en  demanda  de  pan, 
en  eanihio  <le  una  jiiel  de  ju(fiiat\  un  salvtije  coiiiplela- 
niv  iite  (It  smido.  que  hablaba  perfectamente  bien  el  es- 
pañol. Era  un  renegado  de  la  civilización,  un  arg-entino, 
que  como  un  boliviano  Catan  se  había  internado  á  los 
bo'íqties.    íSe  llamaba  Luis  Oliva. 

Todo  ese  dia  bahía  sido  objeto  de  investigación  de  los 
otíciales,  á  quienes  puso  al  corriente  de  sus  usos,  eos* 
tumbres  é  historia. 

Vino  un  momento  á  mi  carpa,  sentóse  en  el  suelo 
como  un  oriental,  j  cuando  le  propuse  libertad  y  regt«so 
á  la  vida  civilissada,  me  miró  estupefactoy  partió  á  correr. 
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— De  il  uidt»  ert»-!*¡'  le  di  je,  auttí!»  de  su  íuga, 

— Argentitií),  me  contestó. 

— Por  íjué  estás  atiui  j  en  éste  estado? 

— Porque  no  me  mate  mi  patrón. 

—  V  porqué? 

— Porque  se  i)erd¡eron  del  potrero  dos  yegua& 
X«)  pude  saber  más. 

£1  21  de  Setiembre  salimos  del  campamento  bns' 
cando  en  esta  zona  un  lugar  aparente  para  fundar  el 
"Fortín  Ckmpero "  ya  que  estábamos  en  Piquirenda. 


Fortín  Campero 

El  22  (le  S  'tii  nibi t',  coiulucidos  por  dos  hijos  del 
prestiii'ioso  cap¡r;ui  délos  Hui-?nayes,  Siróme,  calimos  .i  la 
iDÚiueii  izquierda  del  r¡»>  á  los  2*2" — 51' — 13"  liitiiuJ 
Süd  V  03" — 10' — 30"*  I(iiiL;itii(l  ( )cste,  como  (juiiK-e  le- 
«^uas  más  al  f^ud  del  punto  denomimido  Ytti/uirt/id'i  i'u  el 
miipa  levantado  por  el  Sr  Vaca  Guzmán  en  su  folleto 
El  Explorador  J.  Crevaux  "  jr  que  realnjente  se  llama 

Derrauies  abundantes  y  pantiinos  de  gmn  extensión 
impiden  por  éste  lado  del  rio,  llegar  al  punto  preciso  de 
Piquerenda. 

En  éste  lugar,  en  un  paraje  pintoi-esco  cerrado  por 
el  Sud  con  un  horizonte  de  esmeralda,  formado  de  gran- 
des setras«  se  ve  la  confluencia  del  Pitcomayo  con  el  brazo 
que  dias  antes  se  le  divorció,  j  que  después  de  recorrer 
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¡solitario  por  uiia  jL^niiide  t'steiisión  N.  N.  E.  viielvt*  A 
múv^o  a!  hviv/.o  ó  canal  Salinaf;. 

Este  hi'j;í\v  fué  el  designado  ]>ai-a  la  fuadaciiíii  del 
Fortín  Campero"  por   reunir  todas  l>is  eondieioneji 

prtM-isas. 

Efectivamente,  después  de  superados  los  derrames  del 
brazo  cenfluente,  se  levanta  casi  abruptamente  el  terreno 
que  se  ostenta  secoj  cubierto  de  grandes  bosques. 

La  pesca  se  presenta  allí  con  una  extraordinaria  abun- 
dancia. A  golpe  de  vista  se  ven  como  franjas  pta- 
teadaSf  las  escamas  de  los  peces  que  jusfueteaii  en 
grandes  grupos.  En  ambas  orillaf!  de  l  i  ¡  i  iva,  brillan 
conchas  finísimas,  donde  el  nácar  deslumbra  con  sus 
bellos  reflejos.  Sus  aguas  mansas  pudieron  pasar  hasta 
las  niu  j'M-es  A  pié  eou  solo  la  custodia  de  un  soldado. 

H;iv  adi'uuls  una  Vinitaja  imponderable.  P¡([uereMda 
tomando  la  vía  recta  <le  Touoiio  é  liivuro,  se  halla  si  las 
treinta  <>  treinta  y  dosleg-uas  niáxinmn  de  nn(>stra  pobla- 
ción de  VatMiiva,  que  al  pic-^ciite  o*  asiento  de  una  a<lua- 
niila.  ICI  eanúno  es  bueiu»,  y  l:i  talla  de  asrua  de  jincas 
leg"uas  se  puede  suplir  con  t'oso.s  pructiciuloíi  laestacióu 
lluviosa. 

La  tribu  de  GüUmnim  que  la  posee  es  dócil  r  coii> 
CUlTecon  frecuencia  A  Yneuiva,  en  demanda  de  maiss  y 
Otros  artículos.  Entabladas  así  sus  relaciones  de  conuM-cio 
han  dado  muchas  veces,  mandados  por  su  cacique  ó  jefe, 
aviso  de  algún  asalto  premeditado  de  los  tobas,  cujo  se* 
creto  6  perspectiva  podían  sorprender  estos  fieles  amigos. 

¿  Qué  más  ventajas  se  podría  apetecer  para  el  asiento 
de  ana  colonia? 

El  señor  natural  de  esta  isona  es  Sironu, — Su  autori- 
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dad  se  extiende  á  larga  ext<.'ii^ión  y  an  prestigio  es  aca- 
tado por  mucbits  tribus»  al  sud  y  norte  de  su  residencia 
habitúa!.  Dias  después  tuvimos  ocasión  de  palpar  esto, 
pue8  numerosos  indios  sorprendidos  en  sus  tolderías  y 
dispuestos  á  batir  á  unos  ¡tocos  nacionales  que  se  nos  ade- 
lantaron en  busca  del  río  que  no  lo  pudimos  hallar,  ba- 
jaron SU4  arcos  al  saber,  por  una  felisi  ocurrencia  de  don 
Martín  Barro:$o,que  éramos  aiuigos  de  Siróme,  con  quien 
nos  habiamos  tocado  e!  pecho. 

Siróun'  os  <lo  nuMÍiau  i  estatura.  Suf*  miembro**  hei'CÚ- 
loos  surcados  (U*  ur  iinli-s  i'iralrici's  parfcni  »U'>;iH¡ir  al 
(ierro  V  al  jiiiicu  j»ur  l.i  i'iu'r/a  v  •■la>t  icidad.  lv;i¡)iil:i  v  pcr- 
ttiviv.  -ti  miríulM,  siempre  inclinada  al  sui  lu.  Iii»>  pt'»- 
iuu¡o.««  ^iilii'iit»'^  ilel  rn-ifro  !ictw;in  en  él  la  :t-ti[i  i;i,  Msí  cn- 
njo  la  tuerza  de  una  voluntad  incontr:'-i:il>ii',  el  inarcaflo 
desarrollo  de  -u  «juijada  ani:'ulos:i.  La  amplitud  de  la  ca- 
beza muestra  fuerza  intelectual,  reriej/mdose  eu  su  ade- 
mán soherbio  el  hál>¡to  del  mando  absoluto  y  primitivo. 

Fuera  do  las  cu;ilidades  atíteriore>  ^suficientes  pnra 
fundar  una  autoridad,  !  i  de  Siróuie  rL'VÍ:*te  una  soUrranfa 
iníliscutible  para  el  salvaje,  y  ¿sabéi.*^  por  <pié?  I'orque 
ha  luchado  con  el  tigre  y  en  esta  fiero  lid,  Stróine  lia  |>er- 
dido  la  nariz«  y  t*\  tigre  la  vida.  ¿Que  título  máx  lejíti- 
mo  para  la  soberanía  entre  los  salvajes? 

Pues  bien,  de  este  jefe  prestigiosí)  obtuve  el  conf«*ntí- 
miento  de  fundar  á  poco  tiempo  después»,  un  fuerte  que 
nos  protejiese  mútuamente  del  ataque  de  tribus  enemigas. 

A  mi  primera  proi)osici«5n  anterior, — luiy  mucho  que 
hablar,  me  contestó.  Esta  es  su  tVase  habitual. 

Convencido  más  después  de  las  ventajas  recíprocas, 
acepti»  mi  propuesta,  me  <lió  la  mano,  nos  locanii»  el  ptí- 
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clio  en  -siguo  de  ainidUd  v  presentóme  á  sus  hijos,  á  quie- 
nes regalamos  alguuaa  baratijas  adecuadas  á  su  sexo. 

A  »u  tribu  que  con  solicitud  se  prestó  á  custodiar  iiues- 
tms  animales  y  ■•endtrnos  los  servicios  i>edidos,  obsequia- 
mos con  un  novillo.  . 

Hasta  este  punto  nos  acompañar«>n  Rosarito  y  un  neó- 
fito, edecán  suyo»  quienes  por  la  vía  de  Itiyuro  debían 
llegar  en  pocos  días  á  Yacuiva,  de  donde  vinieron. 

Aprovechando  este  conductor,  remití  desde  el  desierto 
'mis  últimas  común ¡eaciones  al  Supremo  Gobierno  y  á  la 
Prefectura  de  Tanja.  Eiiti-e  ellas  marchó  también  el  ac- 
ta de  iniciativa  del  **  Fortín  Campero." 

A  amboH  participaba  lo  estipulado  con  Sirómi»,  ag-re> 
g^jiinlo  al  jiriincM'o  noticia  de  la  «irán  borrasca  que  nos  asal- 
ti)  ¡:i  iioclic  t\iA  19  de  8(*tienil)i  i',  el  servicio  s¡em])re  va- 
lioso de  los  nacionales  de  la  tVonteni  deTai  ij;i  v  nuestra 
niarclia  pacífica  liasta  entonces,  sin  un  tiro  disparado,  ui 
una  «r'itii      sanure  vertida. 

r)¡i  ¡)í  adeniiás  una  carta  contidenciaí  al  Ministro  Dr. 
(guijarro.  Internado  ya  al  desierto  pude  apreciar  tarde, 
el  verda<lero  ([uilate  del  eleníento  científico  que  llevaba, 
pude  además  notar  odios  mal  disiujulados  qu(>  como  si- 
niestra  borrasca  me  amenassaban y  resignado  yaála  inmo* 
lación,  va  al  desastre  proveniente  de  causas  complejas,  re- 
comendé al  Ministro  de  Estada,  á  mí  seüora  y  mis  hijos. 

Kl  país  debía  acojer  á  la  familia  del  que  moría  por  el 
país. 

Aquí  quiero  y  debo  pagar  públicamente,  un  tributo  de 
justicia  y  de  reconocimiento  al  Dr.  Aniceto  Arce, 

Al  tener  conocimiento  de  estik  carta  había  dicho  al  Mi- 
nistro, éstas  ó  parecidas  ]>alabras:  '*  Si  «Uiv/tm  nna  de*- 
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grncin  con  el  Dr.  Catufos,  su /tnnilin  na  quedurá  de»ami'rt» 
raJn,fif.t  me  enorgo'é  tie  nteinlerhi,  " 

í'^ué  el  8r.  Quijarro  «juieu  lu»*  comunicó  en  l>ut'n<»^  Ai- 
res l:i  noticia  <Ie  éste  ff^'nerosí)  ai-ranque. 

Conr«ig-nar  >*in  cíuneníarii)?»  la»  palalu  ;is  d»*!  í)r.  Am» 
en  éste  esicrito  oficial,  ini]>oHa  en  ei  tontlo  prunuiif  i:n  un 
merecido  elogio.  La  belleza  moral  c«)nio  el  ful^jeníe  dis- 
co de  las  estrellas,  brilla  con  su  luz  ]iro|>ia. 

Es  verdad  que  en  el  caso  de  liaher  acontecido  la  tcini- 
da  catáátroie,  la  patria  no  habría  (dvidado  á  bi  t'ainiiiá  - 
huérbina,  V  me  asiste  la  niári  grata  satisfacción  al  espre- 
sar éste  acto  de  protuiida  fe  en  esa  (juerida  patria  en  cu- 
JO  obsequio  estaba  SAcnficándoio  todo.  I^ual  observa- 
ción es  aplicable  respecto  de  mis  nobles  compañeros  de 
expedición. 

Continuando  aquel  día  nuestra  marcha  hallainos  el  rio 
con  amplia  corriente,  pero  entre  barrancas  altfsttiias  de 
cinvo  á  seis  metros.  Como  á  las  tres  p.  m.  sorprendimos 
una  ranchería,  donde  briosos  caballos  qne  retozaban  ju- 
guetoned,  querían  i*enn¡rse  á  nuestra  cabalgata  Los  sal- 
va jes,  armados  en  guerra,  hacían  esfuerzos  por  evitar  tal 
reunión  v  al  punto  comprendieron  (jue  no>otros  lejos  de 
aU  aer  sus  animales  prncuráUunios  alejarlos.  Ijos  hi  jos  de 
Siróme  conferenciaron  con  ellos  v  se  nos  dejó  franco  el 
paso. 

Cam]iiiilo>  más  tarde,  vinieron  los  de  la  tribu  A  vi-it;ir- 
nos.  Pidieron  sus  jefes  í^er  [)resentados  k  los  jefes  de  los 
cristiaiiOit.  Xo  hubo  ninguno  con  la  cara  pintada,  y  flechas 
solamente  llevaban  unos  pocos  que  custodiaban  á  sus  ca- 
pitanes. Con  aire  desembarazado  y  maneras  tranquilas 
tomaron  asiento  entre  nosotros.  Su  primera  petición  fué 
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de  tabaco.  aatisfeclios  con  ta  dátUvii»  nos  ofrecieron  sus 
collares  7  brazaletes  de  conchas  finísimas  con  matices  de 
rfrido  color,  que  abandan  i?n  estas  ragiones,  en  cambio 
de  más  tabaco.  Cargadas  sus  in\ms  las  fumabrii  c '»  de- 
leite pasándose  Je  boca  en  boca.  Estos  sairajes  recono- 
cen el  comedimiento  como  el  principal  deber  de  la  hos- 
pitalidad. A  poco  va  teníamos  leña  ¿iilieiente  y  algunos 
pescados.  En  un  instante,  ¡irniadon  d<'  ¡«icos  inijuovisa- 
do?i,  abrieron  nn  cóínodo  callejón  cji  l;i  t'lt  xada  barranca 
p:ii  .i  ipit' pudieran  bajar  al  a^  ua  el  novillaje  y  nuestra 
caballada. 

Con  un  suelo  elevado,  seco,  t'ertiiísinio,  cubierto  de 
bo.sques  y  praderas,  en  que  el  aioina  exhalaba  su  enibria- 
gador  perfume,  caminábamos  el  23,  encanta<los  con  l.i  {"«»- 
cunda  vejetación  que  borda  las  costas  del  rio  de  eaud  i lo- 
sa comento.  ( 'hocitas  disetniuadas  en  su  borde,  tapizadas 
con  capullos  de  algodón  blanco,  amarillo  r  punssó  bajo^  y 
flores  de  la  arveja  trepadora  que  en  grandes  follajes  cu^ 
bríau  hasta  el  copo  de  inmensos  algarrobos,  presentaban 
á  la  imaginación  moradas  a|)actblos  donde  la  vida  podía 
deslissarse  tranquila  y  feliz,  lejos  de  las  borrascas  del 
mundo. 

Mezclado  á  nuestra  vanguardia,  compuesta  de  los  nacio' 
nales  de  la  frontera,  m^i^haba  por  estos  parajes,  abstraída 
V  noñadoiti  el  alma,  cuando  súbitamente  nos  vimos  al  tVtmte 

• 

le  los  Cliorotis  que  bajo  de  una  hilera  de  Arboles  nos 
a;j;u;u  liaban,  en  perfecta  formación,  pintadas  las  caras  de 
necro  y  lojo,  ostentando  en  el  pecho  ó  vientre  cabezas 
l;i  ()tt'si';iniente  «lihujadas  ron  eiioi-ini'>  l>oe;is  v  tO'ios  con 
los  grande-*  arcos  dispuestos  ;i  recü'ir  el  volador  'lardo.  Al 
frente  del  rio  mirábanse  enjambren  compactos  di.spue.stos 
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á  acudir  á  la  primera  señal.  Para  aumentar  la  solemnidad 
del  momento,  el  incendio  de  sus  chozas  elevaba  h  los  cielos 
densos  humos  mezcUulos  «le  algunas  llamaratlaá  que  flaiiica- 
baii  como  sierpes  <Ie  fuego. 

l  innes  m»  aguardaron  en  sus  puestos,  lirmes  uos  alrou- 
taiiius,  a  nuestra  vez,  eonio  á  «listancia  «le  «juince  metros. 
Nos  cuiiteni)>lamos  midiéndonos  unos  instantes.  8e  escu- 
charon en  nuestras  filas  esos  ruidos  siniestres  sertis  y  me- 
tálicos de  los  gatillos  de  los  rifles  que  se  preparan.  El 
'  grueso  <lc  nuestra  fuerza  se  hallaba  algo  distante  aun  é  in- 
visible todavía  á  ios  salvajes. 

Se  destacaron  entonces  das  de  entre  ellos,  con  arcos 
más  grandes  en  la  mano  y  cubiertas  las  cabezas^  de  espesas 
cabelleras  flotantes,  con  una  hnincht  guarnecida  con  gran- 
des plumas  de  avestruz.  De  estos  dos  uno  quedó  un  poco 
más  atrás  j  el  otro  avanzó  resueltamente  hacia  nosotros. 
Sus  ademanes  eran  imponentes;  majestuoso  sin  afectación, 
su  andar.  Allí  estaba  la  bravura  que  la  majestad  de  esa 
naturaleza  primitiva  imponía  con  su  sello  al  hombre  libre 
de  las  selvas  seculares.  A  corta  distancia  nuestra,  con 
arrogante  entonactón  á  la  qne  se  prestí  el  idioma  com- 
puesto casi  en  su  totalidad  de  palabras  a^u  las,  nos  arengó 
sin  entrecortar  sus  palabras.  Estaba  visto  qu»*  po*<eia  una 
|>alabra  lacil  y  afluente.  Este  tribuno  de  la  nauu  ilu/,a  nos 
dijo,  poco  más  ó  meaos,  lo  si^amMiti»  seijún  la  versión  de  un 
nacional  de  Yacuiva:  ¿Quienes  sois  vosotros?  A  que  habéis 
venido?  Quién  os  ha  llamado?  Kstos  son  nuestros  territorios 
que  á  nadie  hemos  usurpado.  Id  á  los  vuestros  á  donde  nos- 
otros no  pretendemos  marchar  á  pesar  de  que  somos  tantos 
como  peces  haj  en  el  rio,  y  á  pesar  de  que  los  huesos  de 
nuestros  enemigos  vencidos  blanquean  una  parte  de  núes- 
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tros  bosques  y  bebemos  aloja  en  sus  cráneos  en  todas 
nuestras  fiestas  de  la  luna.  Asi,  pues,  bien  aconsejados  vol- 
veos para  atrás,  tV. 

M ¡filtras  «'>ta  ¡•eroi ai 'hmi,  nutrida  generalmente,  como 
toda  oratoria  primitiva,  de  tropos  derivados  de  la  observa- 
ción de  la  naturaleza  que  ie  rodea,  se  presentó  ei  resto  de 
nuefttroíi  soldados.  A  su  vista  procuró  disimular  sn  estu* 
por  y  terminando  ya  más  suavemente  su  discurso,  dióse 
me<lia  vuelta,  siempre  con  grave  majestad,  consultó  cou  sus 
filas  y  se  puso  al  habla  con  el  señor  Thouar,  el  lenguaraz  ' 
y  los  hijos  de  Sirome  que  se  adelantaron.  Fácilmente 
quedaron  convencidos  de  nuestros  propósitos  de  paz,  baja-- 
ron  sus  arcos  é  interpolándose  con  los  nuestros,  que  esta- 
ban en  guerrilla  tendida  prontos  para  el  combate  se  mos- 
traron festivos  y  agasajadores.  Tal  es  la  Indole  del  salvaje; 
fiero  y  orgulloso  para  el  enemigo  que  considera  débil,  su* 
miso  aunque  no  sincero  para  el  fuerte. 

Opinión  del  científico  fué  que  pasáramos  á  la  margen 
opuesta  del  rio.  f.os  salvajes  gozosos  ante  esta  resolución 
nos  niü.itiaiou  el  iiu'jor  vado,  arreglaron  la  ureda  colorada 
y  movedi/a  de  la  ancha  playa  é  infatigables  en  la  faena  nos 
ayu<laron  á  pasarlo. 

A  pocas  cuadras  cstarianios  de  la  marcha,  cuando  á 
nuestra  retaguaidia  escuchamos  una  atronadora  algazara. 
¿Será  que  vienen  á  atacamos,  repuestos  de  su  primera 
impresión  y  engrosados  con  numeroso  refuerzo?  Los 
aguardamos  (dispuestos  á  todo  evento.  No  era  traición,  no 
eran  combatientes  los  que  venían  á  nuestro  alcance.  £ran 
dos  grandes  grupos  que  nos  traían  tres  de  nuestras  muías 
que  cargadas  se  habian  estraviado  en  el  laberinto  de  esos 
bosques,  mientras  los  afanes  pesados  del  paso  del  rio. 
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.  ¿Qué  pensar  <ic  semejante  acto  de  honradex  y  lealtad  de 
estos  ChoTüiigt  Lo  cierto  es  que  se  tiene  ideas  esajeradas  «le 
la  perfidia  y  crueldad  de  los  salvajes.  Hay  para  mí  un 
fondo  de  noblexa  en  ellos,  y  sus  malas  acciones  pucilen  ser 
atribuidas  á  nociones  de  moral,  en  ciertos  casos,  poco  con- 
formes con  las  nuestras,  engrandecidas  con  la  luz  del  Evan- 
gelio, á  cu  JO  criterio  condenamos  hechos  que  para  ellos 
serán  una  virtud.  Así  para  éstos,  como  para  los  espartanos, 
es  una  virtud  el  robo  donde  entra  id  dolor  y  la  astucia 
romo  elemento;  es  una  virtud  filial  acabar  con  el  pa<lre 
valetudinario  que  lucha  con  muerte  lenta;  es  virtud  no  per- 
donar al  enemigo  que  ha  invadido  el  honrar,  con  quien  se 
lucha  y  se  vence,  pues  sus  despojos  son  el  timbre  de  liouor 
de  las  iamilias  que  conservan  tradtcioualmentc  couiu  glo- 
riosos trofeos. 

Puede  agregarse  á  estas  consideraciones  que  espücan  la 
manifestación  de  estos  corazones  primitivos,  la  manera 
cruel  como  han  sido  tratados  por  los  civilizados.  V'enciilos 
en  desigual  lucha,  de  la  pobre  flecha  con  el  fusil  ó  el  rifle, 
han  sido  y  son  conducidos  bárbaramente,  amarrados  sin 
distinción  de  edad  y  sexo  como  esclavos  trasmisibles;  rega« 
lados  ó  vendidos  como  rebaños;  separados  los  padres  de  las 
esposas  é  hijos  para  la  inhumana  feria;  victimados  en  masa 
aquellos  que  no  han  podido  llevarse  como  carne  vendible 
ó  r^alable  para  la  explotación  de  trabajos  verdaderamente 
matadores. 

Los  mismos  que  espontáneamente  quieren  someterse  á 
la  vida  civilizada  y  van  á  constituir  misiones  cristianas, 

¿acaso  tienen  una  suerte  más  envidiable  que  los  primeros? 
Examinad  el  toado  de  esas  existencias,  separando  lo  que 
aparece  á  la  superficie,  y  quedaréis  pasmados  de  dos  cosas: 
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primero  tle  la  paciencia  casi  automática  del  salva  j<\  que 
como  león  t'nmillailo  vivo  penosamente,  y  spgun«k»,  'iel  j)c»- 
<lcr  sobrenatural  de  atracción  que  el  Jlvangelio  tiene  sobre 
el  lion)brc,  quien  en  cambio  de  ciertas  nociones  cñstiaiias 
don<lc  se  mezclan  otras  hábilmente  calculadas  para  produ- 
cir la  servidumbre  moral,  se  Convierte  en  materia  explota- 
ble  y  pierde  todoSt  absolutamente  todos  sus  derechos,  los 
más  naturales,  los  más  sagrados!.... 

Llevado  sin  sentirlo  de  esta  digresiiin*  que  podía  ir  muy 
lejos,  continuo.  Agradecidos  recibimos  la  pasmosa  devo- 
.  lución  de  los  Chorotis,  que  con  el  contento  de  una  buena  ac- 
ción ejercida,  nos  entregaron  las  muías  sin  que  falte  nada 
de  la  carga.  Premiamos  su  conducta  con  buena  porción  de 
tabaco  y  estrechando  sus  manos  dignas  do  ser  estrechadas. 

Más  tarde  vinieron  á  nuestro  campamento  un  buen  nú- 
mero, trayendo  consigo  algunas  jóvenes  ttcn  ataviadas,  con 
pulseras  y  collares  de  Conchitas  y  mostrando  en  su  conti- 
nente todos  ellos  que  teniau  plena  f'é  en  iiuestrü  cum|  «n  1 1- 
miento.  Se  les  dió  su  racimi  do  carne  v  ellos  en  cimUio 
nos  obsequiaron  con  varios  coi-.lcros  de  extrema  la  fjordura. 
F.l  coronel  Estensoio  en  lesarciniiento  <le  su  animal,  noche- 
antes  rollado,  se  hi/.o  de  un  borrico  blanco  mansisiiiio  y 
tan  cebado  que  más  que  borrico  parecía  un  enorme  ma- 
rrano. Le  habia  costa  lo  una  vara  de  lionKO  y  dos  maxos 
de  tabaco. 

Voy  á  mostrar  ahora  otro  hecho  que  comprueba  mi  jui- 
cio personal  del  sentido  moral  «le  los  salvajes.  Estos  mis- 
mos que  tan  laudables  testimonios  dieron  de  su  honradcsc, 
habían  cometido,  como  más  después  supimos,  un  bárbaro 
crimen  que  á  su  criterio  sería  una  acción  licita,  sino  vir- 
tuosa Invitaron  esa  noche  á  los  incautos  hijos  del  valeroso' 
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Síróme  a  tomar  aloja  en  su  ranchería.  Al  siguiente  <Ha  ya 
no  parecieron  nuestros  gulas.  ^Ciiu'  luibia  sido  de  ellos? 
Hablan  sido  asesinados  por  un  acto  que  ellos  jamás  perdo- 
nan» el  de  conducir  á  sus  dominios  //  los  cristianos.  Segu- 
ramente ellos  ocultarían  su  crimen  al  temido  capitán,  nos  lo* 
endosarían,  y  el  generoso  padre  con  lágrimas  de  sangre 
por  sus  dos  robustos  hijos,  habria  maldeci  lo  su  noble  con- 
ducta para  con  los  intiáore»  y  de^eafe»  erúUanoi, 

Ta  sin  nuestros  guias  continuamos  el  24  de  Setiembre- 
la  marcha.  £n  las  primeras  horas  llevamos  un  camino 
ancho  y  franco  hallando  á  nuestro  paso  muchas  huellas  y 
algunas  fogatas  de  campamento  abandonado  esa  misma, 
mañana.  Desde  medio  dia  abandonamos  la  margen  del 
rio  que  estaba  á  nuestra  derecha  para  emprender  una  cru- 
zada que  nos  ahorrara  una  curva  del  cauce.  Cuando  á  las 
dos  p.  m.  hostigados  de  la  sed,  quisimos  romper  un  bosque 
interpuesto  entre  nosotros  y  el  rio  no  lo  pudimos  efectuar, 
por  su  demasiada  anelim  a  y  iensidad.  Retrocedimos;  ca- 
minamos bordeándolo  lia  cía  el  S.  R.  para  ver  si  halla- 
riamos  un  intersticio  franqueable,  cuando  a  las  pocas  mi- 
llas nos  vimos  cerrados  por  este  obsuiculo  y  otro  bosque, 
que  unido  perpeu  licularmente  al  primero,  nos  aprisionó 
en  su  ángulo  recto  como  en  una  gran  plazoleta  apenas 
abierta  para  nosotros  hacia  N.  y  N.  E.  con  suelo  erizado  de 
malezas,  unos  pocos  arbolillos  que  no  daban  sombra  j  Ios- 
rayos  de  un  sol  de  fuego  que  nos  quemaban. 

Con  un  regular  descanso  en  ese  lugar  y  en  la  imposibi- 
lidad de  hallar  el  rio  que  estarla  muy  alejada  de  nosotros, 
extcntlimos  la  angustiada  mirada  y  al  N.  B.  divisamos,  por 
dos  hileras  de  vejetacián  lozana,  como  los  bordes  de  algún 
riachuelo  salvador.  Llegamos  alH  judeantes,  respirando  una- 
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atninsfera  caMcada  y  etectÍTamente  hallamo»  un  cauce  an- 
cho, i)rot'undo  y  arenoso,  seco,  completamente  seco,  pero 
con  huellas  trescas  de  que  allí  se  arrastraban  estrepitosas 
las  aguas  de  un  torrente  poco  tiempo  antes. 

Caminamos  como  una  milla  por  aquel  álveo  accidenta- 
do con  la  esperanza  de  hallar  algún  deposito  siquiera  de 
agua.  Perdida  e.4ta  esperanza,  retrocedimos  7  á  las  pocas 
cuadras  cajeron  des&llecido!^  muchos  soldados  que  revol- 
caban sus  desnudas  espaldas  en  la  arena  húmeda  á  causa 
de  los  matorrales  j  tabaco  silvestre  que  orlaban  los  costa- 
dos y  cumbres  de  aquella  zanja  inclemente. 

Campados  allí  con  febril  empeño  nos  pusimos  unos  k 
recorrer  el  cauce,  otros  ;'t  cavar  donde  se  veia  la  arena  plo- 
miza qiio  nos  parecia  humedecida;  alorimoí  de  los  cii- 
ballüs  herían  rabiosos  el  suelo,  con  sus  cascos  conver- 
tidos en  luetálica^s  azada^í;  no  perdíamos  de  vista  k  los  pe- 
rros que  jadeantes  y  con  la  vista  encendida  recoman 
olfateando  desesperadamente  en  todas  direcciones.  Pása  los 
estos  primeros  momentos  y  convencidos  de  que  la  arena, 
como  sedienta  espouja,  no  había  perdonado  ni  una  gota  de 
agua,  apelamos  algunos  á  extraer  entre  los  abrasados  la- 
bios el  acre,  pero  jugoso  tallo  del  tabaco  silvestre,  otros  se 
entregaron  á  una  estupefacción  sombría  j  silenciosa.  Era 
el  marasmo  del  que  no  quiere  ya  disputar  su  vida  al  des- 
tino. 

Teníamos  una  esperanza  todavía  con  la  que  reanimamos 
á  los  des&Ilecientes. 

Bien  ahajo  de  esa  quebrada  se  había  escuchado  la  bullí- 
ciosa  grita  de  las  charatas  que  no  viven  sino  muy  cerca 
del  agua.  Se  aguardarla  que  caiga  más  el  sol  para  destacar- 
se la  gente  precisa. 


Digitized  by  Google 


Al  cerrarse  la  noche  se  hallaba  silencioso  j  sombrío 
nuestro  campamento.  Algún  vago  quejido  se  dejaba  escu- 
char á  intervalos.  Kl  comandante  de  nacionales  D.  David 
Garcca,  el  capitán  Feliciano  Guerreros^  A  \»ficial  Santiago 
Homero  y  otros,  sárjenlo  Juan  Palomino,  todos  de  la  fron- 
tera, llevando  consigo  cantinas  j  porongos,  habian  marcha» 
do  rcsneltamente  entre  las  sombras  <lensus  do  ¡a  noche, 
(juebra  la  ahajo,  fortalecidos  con  la  generosa  cspectativa  de 
traer  un  socoi  io  para  los  angustiados  compañei os. 

Dtros  nacionales,  con  igual  c.-.peran/.a,  subieron  a  ¡as  ca- 
beceras de  la  honda  zanja. 

Todos  uiíuardá liamos  á  los  expedicionarios  en  aiiLinstio- 
sa  espectativM.  Rt  coí  dé,  entonces,  que  tenia  una  botella  de 
malísimo  aguardiente  que  no  podia  ni  olerlo  cuando  se  hi- 
zo la  distribución  en  (Jrevaux.  Lo  hice  sar  n  leí  equipaje  j 
me  pareció  cii  aquellos  trances  un  exceleutc  licor  que  me 
me  roanimá  peHectamente.  A  tm  sárjenlo  que  se  retorcía 
<le  dolor  momentos  antes  le  envié  una  buena  dosis  v  ha- 
eicndo  llamar  secretamente  a  los  que  consideraba  más  in- 
rlispuestos,  ya  por  su  edad  avanzada  como  D.  Martín  Barroso, 
3  a  por  su  débil  constitución,  les  suministré  yo  mismo  á  lo 
que  pudiera  alcanzar  la  botella.  Las  exijencias  de  la  sed  se 
calmaron  en  gran  parte  habiéndonos  servido  de  mucho  ese 
brevaje  antes  tan  desdeñado. 

Estaríamos  entre  diez  ú  once  de  la  noche  cuando  leja- 
mis  ecos  llegaron  hasta  nosotros.  En  nuestra  primera  im- 
presión nos  creímos  asaltados  por  los  salvajes  y  nos  pusimos 
sobre  las  armas;  mas  luego  oímos  ya  con  claridad  el  grito  de: 
"agua '.  A  pocos  instantes,  recibidos  por  la  diana  de  cajas 
y  roi  iieta*;,  por  la  ex¡>iosi  >ii  de  alegría  te  to  los  los  compa- 
ñeros, llegaban  Gurcca,  Guerreros,  Palomino  y  compañe- 
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ros,  radiantes  de  alegría  y  trav^^ndo  consigo  toda  la  provisión 
de  agua  posible,  de  una  laguna  que  Habían  hallado. 

Htzose  la  distribución  j  los  salvadores  fueron  caluro- 
samente saludados  v  abrazados,  como  los  héroes  de  la 

jornada.  Kn  el  instante  hervian  al_'uniis  cacerolas,  chirria- 
ban los  asados,  se  cruzaban  los  dicharaclios  y  el  campamen- 
to volvió  á  su  alejiria  habitual. 

Cuán  poco  necesita  la  poluc  Inimanidad  para  abatirse  ó 
sucumbir,  para  reanimarse  y  volver  á  la  alciírín. 

Al  sifTuiente  día.  25  de  Setiembre,  ya  estábamos  en 
marcha  con  los  primeros  albores.  Como  un  torrente  nos 
precipitábamos?  á  contcm|ilar  el  lago  que  cual  genio 
bienhecliot  .  había  surgido  de  entre  las  sombras  de  la  noche. 

Ei  Sr.  'Hiotnr.  el  comandante  1).  Martín  Barroso  y 
veinte  soldados  iiac¡o!ia1<;s  nos  habían  precedido  en  la  mar- 
cha eu  busca  anticipada  del  rio,  dia  antes  intercepttido. 
Nosotros  debíamos  seguir  sos  huellas  confiando  en  el  ex- 
perto ojo  de  nuestros  fronterizos. 

Antes  de  las  ocho  de  la  mañana  ya  nos  precipitábamos 
gozosos  á  un  charquito  de  agua  n^ra,  un  tanto  fétida,  for* 
mado  del  agua  torrencial  detenida  en  una  hoya  del  cauce 
seco,  al  que  dimos  el  pomposo  nombre  de  Lago  de  Mercedes 
por  haber  sido  hallado  en  esta  advocación  de  la  Virgen. 

Un  buen  rato  nos  detuvimos  en  los  bordes  ca1cái*eos  y 
salitrosos  del  charco.  Tomábamos  de  su  agua  una  y  otra 
ve/  como  para  satisfacer  esta  necesidad  hasta  muchos  dias, 
todavía  nos  a|>rovi?<ionamos  lo  más  que  pudimos,  viendo 
con  .sentiiuientü  que  la  mavoria  de  los  soldado.-,  en  es[iecial 
los  infantes,  ya  no  tenían  sus  cantimploras  ó  las  teman  en 
mal  estado. 

Casi  agotadas  cs^as  aguas,  pue.<^  que  solo  quedaba  un  se- 
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dimento  negro  y  pesado,  emprendimos  la  marcba  siguien* 
lio,  como  una  milla  6  dos,  el  seco  lecho  del  torrente.  En 
un  para  je  donde  éste  cauce  dilata  sus  fronteras  bastn  con- 

verti^^e  en  una  ancha  playa  de  horizontes  abiertos,  sohro- 
montondo  la  barranca  «lereclia,  torcimos  miestia  via  á 
este  rumbo  y  priucipiamo-í  la  travesía  caminando  incesan- 
temente al  í  ).  V  S.  O, 

♦ 

El  trayecto  en  esas  prinicias  horas  fué  poco  pesado  y 
divertido.  Caminábamos  sobre  un  suelo  seco  y  eléva  lo  sur- 
cado de  caminos  anchos  con  direcciiui  á  nuestro  rumbo 
rematando  ellos  en  rancherías  abandonadas  donde  se  velan 
ollas  y  morteros  de  palo  santo, ios  lindes  de  estos  caminos 
con  sembradíos  semejantes  á  los  maizales  que  rodcuu  las 
chozas  de  nuestros  cam[)esinos,  ojéndose  de  ver.  en  cuan- 
do el  ladrido  de  algún  perro  oculto  entre  el  monte 
bajo  que  quedaba  á  nuestras  espaldas.  Las  charatas  que 
con  su  acento  bullicioso  nos  dieron  noche  antes  un  ravo 

* 

de  esperanxa,  nos  (taludaron  á  nuestro  paso,  de  un  monte 
cerrado,  emprendieron  su  vuelo  conjunto  y  se  dirijieron  al 
lugar  del  lago,  donde  probablemente  quedarían  sorprendí- 
das  al  ver  que  le  habíamos  usurpado  casi  en  su  totalidad 
el  agua  de  sus  lares. 

Creíamos  generalmente  que  el  rio  estarla  á  las  tres  6 
cuatro  legims  á  nuestra  derecha,  por  lo  cual  la  marcha  de 
las  primeras  horas  se  hi/.o  bastante  precipíta  la,  l'ero  {la- 
saban las  horas  y  sicnipre  teniariios  a  nuestro  tVeute  una 
llanura  sin  tiu.  hori/otites  a/ulado.s  y  aiaíruna  huella  itor 
remota  que  fuese  de  liallar  el  Pilcomayo.  El  sol  entre  tan- 
to (Micendia  sus  rayos  abrasadores,  haciendo  ver  que  ten- 
dríamos un  día  canicular  como  el  anterior. 

Pasábanlas  horas,  se  había  agotado  el  agua  caliente  de 
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las  cantinas  y  la  llanura  sin  fin  envoWia  en  su  manto  de 
fuego  y  desaliento  á  la  tropa  que  quería  devorar  los  hori* 
zontes  que  se  sucedían  unos  á  otros. 

A.  a  1  p.  m.  se  declaró  en  la  tropa  que  caminaba  á  pié 
la  sed  y  los  desfallecimientos.  Los  soldados  repentinamen- 
te se  tiraban  al  suelo  y  presa  de  convulsiones  febriles,  caían 
en  un  estupor  que  consternaba.  El  teniente  coronel  Balsa 
sin  desprenderse  un  instante  de  ellos  con  prodijios  de  sa- 
gaciilad  y  paciencia  alentaba  á  los  nnos,  socorría  á  otros, 
dábales  á  una  gota  medida  le  la  j)Oca  agua  que  conservaba 
ea  su  botella,  anuncian  lo  ;i  todos  la  proximidad  del  rio. 

Más  tarde  algunos  oficiaU  s  echaron  pié  á  tierra  para  ha- 
cer montar  á  los  <]ih>  caiau  rendidos;  de  las  tres  de  la  Tar- 
de para  adelante  todos  estábamos  dispuestos  para  hacer  lo 
mismo  y  nos  flispntábamos  ceder  nuestros  animales  así  que 
algún  compañero  pedía  socorro  y  se  desplomaba  sobre  la 
yerba  candente. 

El  capitán  Carraaana,  este  férreo  oficial,  que  multiplicán- 
dose casi  exclusivamente  él,  ayudado  por  otro  de  igual 
temple,  el  teniente  Martini,  se  entendía  con  todo  el  con- 
voy de  carga;  cayó  á  las  4  y  10  p.  m.  de  su  anima!  con 
un  vértigo  que  en  los  primeros  momentos  lo  creímos  mur- 
tal. La  naturaleza  de  acero  de  este  valiente  oficial,  hoy  ol- 
vidado por  el  Gobienio  y  la  patria,  se  reanimó  á  los  pri- 
meros socorros  pro  diga  los  por  todos  los  que  rodeamos  su 
angustiosa  síncope. 

A  las  4  y  45  p.  m.  finalmente^  apercibimos  los  últimos 
restos  de  un  humo  que  se  levantaba  á  nuestro  frente;  el  pe- 
rro del  teniente  Vargas  que  con  inteliL^eiicia  admirable  se 
identificaba  á  todas  nuestras  situaciones.  n;)s  da  alcance 
jadeante  de  cunsaucio,  con  la  lengua  afuera  y  con  todos 
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los  saltos  de  una  loca  precipitación  como  si  quisiera  ex- 
presaroos  que  estábamos  salvados  ó  desease  advertirnos 
que  aquellos  á  quienes  dejaba  estaban  en  un  gran  peligro. 

A  son  de  corneta  avanzamos  efectivamente  al  lugar  de 
la  ranchería  que  se  acababa  de  incendiar,  nos  salen  al  en- 
cuentro Santiago  Homero  y  Juan  Soruno,  nacionales,  con 
sus  botellas  de  agua  que  frenéticos  las  agotanios,  adelanta- 
mos alguno*:  pasus  mas  y  hallamos  á  nuestros  couipañeros 
de  la  vaiiLHiardia,  en  cuadro  cerrado,  cérca  los  de  enjam- 
bres Ir  salvajes  prontos  al  parecer  á  echarse  sobre  ellos. 

Hatos  antes  habian  suspendido  su  primer  asalto  por 
que  se  les  dijo  que  eran  amigos  de  Siróme;  pero  luego  ó 
descrei'ins  déla  afirmación  ó  reunidos  en  mayor  número, 
parecían  dispuestos  á  la  envestida  no  aguardando  más  que 
la  voz  precisa.  En  esos  momentos  cay  •  al  campo  nuestra 
&lanje,  pi'ecedida  del  toque  marcial  de  la  cometa  y,  des- 
concertados ante  el  inesperado  racorro,  huyeron  precipita- 
dasnente  al  lado  opuesto  del  rio»  cuyas  altas  barrancas  co- 
ronaron vijilando  nueütnis  menores  movimientos. 

El  grupo  de  nuestra  valiente  vanguardia  donde  se  halla- 
ba Mr.  Thouar  y  el  bravo  comandante  D.  Martín  Barroso, 
grupo  que  parecía  un  punto  ante  la  numerosa  horda  que 
lo  rodeaba  por  todas  partes,  se  hallaba  firme,  i'esuelto,  se- 
reno y  «liispuesto  á  vender  bien  cara  su  vi  la,  sino  hubié- 
ramos llegado  en  el  instante  supremo  y  preciso  que 
lleijamos. 

í.laiiKi'liis  uno  a  uno  los  in  lios,  lu'chas  las  paces  con  las 
«láilivas  ik'  costumbre,  principalmente  a  sus  jefes,  asegura- 
dos su  res[ietü,  sus  servicios  y  siimisi«iu  á  solo  la  juescn- 
cia  (le  nuestra  tropa  para  olios  imponente:  campamos  en 
un  bosque  de  altos  algarrobos,  tuscai  y  chañar  que  borda- 
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ban  la  elevada  costa  del  gran  río,  cuyas  corrientes  aguas 
queríamos  beber  desde  la  distancia,  estrecharlo  contra  el 
corazón  como  se  estrecha  á  un  ser  querido  mucho  tiempo 
ausente  y  cuya  presencia  nos  vuelve  á  la  vida. 

Nos  habínmos  alejado  del  río,  á  mi  juicio,  más  de  siete 
leguas;  sus  dolorosas  consecuencias  dcbian  servimos  de  se- 
vera lección  para  el  porvenir  y  con  ánimo  de  inculcar  inHi- 
rectamontp  en  Mr.  Thonar  este  pensamiento,  al-ra/ando 
ef'nsivaiiiciiio  al  comaiiilanto  Barroso,  á  cuyo  lado  se  halla- 
ba aijiK'I,  le  dije:  "no  nos  v()lv;uno«j  »  separar  más  del  rio; 
sigámoslo  a  todo  trance;  el  rio  es  nuestro  padre,  el  rio  es 
nuestra  inadro. 

Para  reparar  las  fuerza*  y  el  espiritu  quebrantado  con 
las  dos  jornadas  anteriores,  permanecimos  el  26  en  núes* 
tro  campamento. 

Los  indios  que  eran  cborotis  no  podían  ser  más  afables 
j  serviciales  con  nosotros.  Su  jete,  KatuUk»  les  daba  el 
ejemplo.  Estos  ya  tienen  un  progreso  en  sus  armas.  Son 
colosales  sus  arcos  y  sus  dardos  terminan  en  dilatadas  pun- 
tas dentadas:  otros  tienen  estos  remates,  del  mismo  modo 
dentados,  do  huesos  durísimos  que  se  ensortijan  á  la  punta 
del  dardo,  de  tal  suerte,  que  cuando  penetran  en  el  cuerpo 
todo  el  hueso  queda  dentro  la  herída.  Ambas  muñecas  de 
las  manos  están  cubiertas  como  de  una  sierpe  de  pita  per- 
fectamente enroscada,  para  evitar  que  la  cnerda  en  su  rápi- 
da contracción,  después  de  lanzado  el  dardo,  lastime  ó  inu- 
tilize  sus  brazos.  Son  nadadores  tan  diestros  que  nos 
propoi  (  iouarou  abundante  pesca  sin  redes,  ni  otro  medio 
ai  tiñctal.  Una  vez  en  el  río  acechan  algún  tiempo  un  pesca- 
do, visto  el  cual  se  lanzan  con  un  rápido  zambulli»n,  como 
perros  de  Terranova  y  salen  á  los  diez  ó  veinte  metros,  rio 
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abajo,  con  el  pescado,  bien  coinprímido  en  el  pecho,  lan- 
zando estrepitosos  gritos  de  triunfo. 

Sus  cotas  asi  como  los  bolsones  que  jamás  los  abando- 
nan, sou  durísimos,  de  un  cáñamo  tan  grueso  y  tan  bien  pre- 
parado que  difícilmente  les  penetrará  la  flecha.  Mediante 
combinación  de  colores  muestran  en  ellos  labores  capricho- 
sas, pero  generalmente  casillas  alternarlas  como  el  tablcn» 
<lc  un  Jueao  <lo  rlanias.  Por  un  poco  <io  tabaco,  con  pn"l¡- 
g{»  'losj ircii  liinioiito  il;ui  osto*  salvajes  sus  arcus,  liolsoues, 
sili>;iT()s,  con  aralx'siMw  ciiiccla'los,  de  una  ina'lera  que  se 
ast'uieja  al  acero  por  l;i  consistencia  v  fl  brillo, 

Cuanílo  liajaiiios  ;il  rio  por  medio  «leí  /i^-zag  «le  la  alta 
barranca,  pudimos  iioiar  «jue  estábamos  en  los  rápidos  vis- 
tos por  el  pa<ire  Patino,  solo  que  al  presente  ellos  consis- 
tían en  unas  masas  de  arcilla  colorada  que  sobresalían  co- 
mo iin  medio  metro  ó  algo  más  del  nivel  de  las  aguas,  ar- 
cillaos casi  petrificada^  que  se  presentaban  como  largos  eres- 
tones  paralelos  que  encajonando  las  aguas  les  imprimía  un 
poco  más  de  corriente  que  la  ordinaria.  Hé  ahí  los  rápidos. 
Se  concibe  que  la  acción  de  las  corrientes  las  liara  redu- 
cido al  límite  visto  por  ninotros. 

Teniendo  siempre  á  nuestra  derecha  el  rio  «lejamos  el 
27  nuestro  campamento,  acompañados  por  Katulik  que  á 
caballo  se  empeñaba  en  obsequiarnos  en  su  aduar,  distante 
tres  leguas  y  de  toda  la  falanje  que  armada  y  a  gran  dis- 
tancia, seguia  nuestros  pasos.  Horizontes  abiertos  y  cam^ 
pos  de  poca  Tejetación,  interrumpidos  por  bosquecillos  de 
árboles  espinosos  y  tupidos  formaron  nuestro  trayecto.  — 
Como  ;i  tres  horas  de  marcha,  de  u'.iu  ranchería  situada  ii 
n.iestra  i/ piicrda.  salían  alsinias  mujeres  trayéndonos  en 
vasijas  bastante  bien  fabricadas,  agua  unas,  otras  la  aluja 


-  140  — 


«juc  acostumliian.  El  lugar  j)OCO  agreste,  el  camino  ancho 
y  trillado  y  aquellas  mujeres  que  nos  salieron  al  encuentro 
con  su  espontánea  oferta,  nos  recordaban  uno  de  los  luga- 
res próximos  á  las  haciendas  del  interior  de  la  república. 

Iiscusamos  el  agasajo  de  nuestro  ya  amiy[ü  Kntulik  y 
avanzamos  ese  dia  hasta  hallar  un  lugar  seguro  y  adecua- 
<lo  á  nuestra  situación. 

Caminamlo  al  siguiente  dia,  siempre  por  un  terreno  fir- 
me, boscoso  solamente  en  los  costados  del  rio,  hallamos 
una  ranchería  situada  «al  borde  del  camino  ancho. 

El  aspecto  de  éstos  es  ya  diferente.  Situado  su  aduar 
en  campo  abierto,  más  espuesto  á  los  fríos  y  á  los  huraca- 
nes, llevan  más  vestidos  v  sus  cho/as  tienen  una  nota- 
ble  solidez- 
Estamos  entre  Ion  tapieti.s. 

Sali'ios  de  su  primera  sorpresa  y  se¡;uros  de  nuestra  ac- 
titud pacifica  vienen  á  nuestro  encuentro  hojubres  y  muje- 
res. Üno  de  ellos  reconoce  al  comandante  Barroso,  le  dice: 
MñtiiK  estrechántlole  la  mano,  y  sacamlo  una  gran  cala- 
ba/a llena  <le  aloja  la  pone  al  suelo  invitándole  que  tome, 
igual  cosa  hizo  con  los  que  |>udo.  .\  los  pocos  mo- 
mentos empezaron  los  cambios  y  los  obsequios  de  ta- 
baco [)or  nuestra  ¡»arte;  y  collares  y  silbatos  de  la  <le 
ellos. 

Una  cosa  nos  llamaba  mientras  tanto  nuestra  atención. 

En  la  puerta  <lel  rnticho  principal  había  dos  grandes 
palos  parados  y  en  su  cúspide  blanqueaban  dos  calaveras. 
¿Eran  banderas  siniestras  con  que  saludaban  nuestro  jiaso? 
¿Era  una  amenaza  á  nuestro  porvenir? 
•  Cuando  quisimos  .sacar  esas  calaveras,  su  primera  im- 
presión fué  como  de  sorpresa  ante  un  acto  tan  irreverente. 
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Se  les  dijo  después:  ¿De  quién  son  estas  calaveras  y  por 
qué  están  aquí? 

—De  nuestros  enemigos,  se  nos  contestó. 


Con  bosques  más  espesos  de  árboles,  espinosos  y  ramas 
durísimas  como  de  fierro,  que  circundan  el  rio  siempre  á 
nuestra  derecha,  terminamos  las  jornadas  de  los  dos  diasc 
siguientes  29  y  30.    En  ellos  un  indio  entendt'6  x  se  dejó 

entender  que  conocía  el  lucrar  del  valle  reconocido  por  Pati- 
no en  1721.  Condujo  á  .Mr.  i  iioiuir,  al  coronel  Estenso- 
ro  y  uuún  pocos  nacionales  y  del  estudio  de  ese  lugar  conje- 
turaba el  jtriiiiero  que  el  rio  ha  po  lido  dividirse  por  ahí  en 
dos  brazos  por  el  peipieño  caudal  ijue  hallo;  y  que  el  salto 
la  existía,  pues  tan  «'iicajonadas  estaban  la.-'  ajiuas  «pie 
apenas  {)resentaban  un  canal  de  poco  más  de  un  metro  de 
ancho,  siendo  ésta  rápida  corriente  la  can>a,  sin  duda,  de 
que  hayan  nivelado  tanto  el  plano  de  derramamiento 
como  el  plano  interior  recipiente,  confirmando  más  su 
asciXTÍón  ia  naturaleza  blanda  de  la  arcilla  que  ha  podido 
ser  corroída  por  la  accii^n  combinada  del  agua  y  del 
tiempo. 

Los  tres  dias  siguientes,  30  de  Setiembre,  1^  y  2  de 
Octubre,  los  árboles  toman  más  cuerpo,  el  bosque  más 
fácil  de  transitar  j  el  suelo  es  un  océano  de  ¡Misto  lo- 
zano, donde  las  gramíneas  y,  en  especial,  las  matas  seme- 
jantes al  maíz  en  su  primer  desarrollo,  recibiendo  la  som- 
bra de  algarrobillos,  ofrecen  al  viajero  horas  de  plácida 
traresia. 

Un  incidente,  sin  embargo,  nos  llamaba  la  atención  y 
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por  momentos  nos  preocupaba:  esos  tres  días  no  hallamos 
ni  un  indio,  ni  la  más  lijera  huella  humana. 

En  la  mái-gcn  opuesta  Telamos  campos  hermosísimos 
con  simétricas  plantaciones  y  por  las  noches  el  lejano 
resplandor  de  incendios.  Recordábamos  entonces  qne 
dos  guias  qnerian  dias  antes  hacemos  pasar  á  todo  trance 
á  ese  la  lo  que  por  lo  visto  era  el  hormiguero  de  la  indiada. 


El  Combate 

El  2  de  Octubre  campamos  bien  temprano  en  nn  lugar 
delicioso  y  aparente.  A  nuestra  derecha  teníamos  el  rio 
que  con  gran  caudal  corría  majestuosamente  por  una  an- 
cha playa.  Un  camino  antiguo  y  perfectamente  abierto 
nos  conducía  á  sus  orillas  desde  la  alta  barranca,  coronada 
de  grandes  árboles,  que  nos  daban  sombra.  Otro  camino 
bien  trillado  seguía  por  la  barranca  opuesta. 

£n  un  costado  de  nuestro  bosque  extendíase  una  lla- 
nura de  un  pasto  crecido  y  abundante.  £1  sud  de  nuestro 
campo  se  hallaba  cerrado  por  un  bosqnecíUo  extenso  de 
arbustos  estrechos  j  espinosos,  algarrobillos  j  uno  que 
otro  simbol. 

Esa  tarde  tuvimos  huena  pesca  y  esoelentes  baños. 

Por  la  noche  alguna  gritería  de  zorros  j  canto  de  pája- 
ros nocturnos  llegaban  distintamente  á  nuestro  campa- 
mento. 

Los  nacionales  conocedores  de  las  costtimbres  de  los 
salTajes,  comprendieron  que  éramos  objeto  de  sus  investi- 
gaciones, pues  para  disimular  el  ruido  de  sus  pasos  imU 
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t8D  con  pasmosa  habilidad  á  los  ctiadrúpedos  y  Tolátiles 


No  se  habían  engañado. 

A  las  5  de  la  mañana  más  ó  menos,  cuando  nos  dís* 
poníamos  a  las  faenas  del  día,  una  estrepitosa  algazara  se 
dej6  escachar  en  los  confines  del  bosquecillo  espeso  que 
teníamos  al  Sud.  Alaridos  que  por  lo  espantoso  eran 
s6brehumano3  y  el  estruendo  siniestro  de  los  silvatos, 
trompetas  de  cuerno,  pífanos  metidos  en  porongos  para 
producir  un  eco  más  bronco  y  prolongado;  un  pandemó- 
nium, en  fin,  de  clamores  y  ruidos  infernales  estrechaban 
rápidamente  nuestras  distancias. 

En  el  momento  nos  cerramos  eii  cuadro,  colocando  al 
centro  nuestro  convoy,  y  se  destacó  una  guerrilla  al  mau'io 
del  capitán  Echarte, 

Los  sargentos  Sandoval,  Olaguivel,  Camaclio  y  algunos 
leones  del  renombrado  batallón  colorados  se  disputaban  el 
honor  de  las  primeras  filas. 

Cuando  la  falanjc  asaltadora  se  puso  á  tiro,  apare- 
cieron grupos  de  salvajes  en  la  barranca  opuesta  del  rio  y 
nuestros  dos  lados  restantes  del  cuadro  fueron  asediados 
)»or  ginetes  armados  de  lanzas  y  macanas. 

Así,  pués,  en  pocos  momentos  nuestros  flancos  se  balla~ 
ban  estrechados  por  masas  compactas  de  combatientes. 
La  combinación  de  sn  plan  no  podía  ser  mejor.  Si  logra* 
ban  arrollarnos  nos  echaban  al  río  donde  seríamos  también 
atacados  por  los  flecheros  de  la  barranca  opuesta  á  la  nues- 
tra. Sí  eran  derrotados  ellos  tenían,  diestros  nadadores, 
el  paso  franco,  mientras  que  los  montados  disponían  una 
retiradla  extensa  y  resguardada  por  el  monte. 

A  las  6  de  la  mañana  ya  habían  recibido  las  primeras 
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descargas  de  la  guernllai  j  sus  flechas  llegaban  á  núes* 
tru  campamento. 

La  primera  guerrilla  fué  reforzada  con  una  vanguardia 
K  cuya  cabeza  se  hallaban  Mr.  Thouar,  el  comandante 
Gareca  y  otros  oficiales. 

Log  demás  flancos  se  hallaban  perfectamente  bien  de- 
fendidos, teniendo  á  raja  7  á  conveniente  distancia  á  los 
enemigos,  quienes  para  su  asalto  esperaban,  sin  duda,  el 
resultado  de  los  que  combatían  en  el  bosquecíUo  del  Sud. 

Los  que  al  principio  se  presentaron  en  la  barranca 
opuesta,  dejaron  de  llamar  seriamente  nuestra  atención,  por 
que  Mr.  Thouar,  antes  de  partir  á  la  primera  aterrilla,  les 
dió  tiros  tan  certeros,  >\ue  recojiendo  sus  muertos  hubieron 
do  mKirc'cersf  boscjiu'  adentro,  sin  aparecer  eii  los  tiloiios 
del  barranco  sino  uno  que  otro  y  con  el  semblante  despa- 
vorido. 

Desjíues  de  mucho  tiempo  do  refrioíra  pidieron  rctner- 
%o  los  de  la  vanguardia,  seguramente  para  precipitar  la 
derrota. 

Aparecieron  entonces  heridos  y  con  el  dardo  en  mano 
los  sanjentos  José  M.  Camacho  v  Manuel  Fernandez,  éste 
en  el  pulmón  y  aquel  en  el  costado  derecho. 

La  grit(  1  ía  y  el  atronante  jap€^ino  languidecían;  la  de- 
rrota no  debía  tardar  en  pronunciarse. 

Un  pelotón  de  salvajes  que  unos  calculan  en  treinta  t 
otros  hacen  Mubir  hasta  cuarenta,  no  teniendo  tiempo  para 
buscar  su  salvación  en  U  orilla  opuesta,  había  hallado  en 
la  barranca  opuesta  una  hendidura  á  manera  de  gruta,  y 
de  ahi  perfectamente  guarecidos  despedían  la  lluvia  de  sus 
flechas  á  nuestros  soldados. 

Descubierta  la  celada,  precipítanse  con  los  pantalones 


Digitized  by  Google 


al  hombro  ul  centro  'leí  rio  qne  les  dá  Imsta  la  cintura, 
los  valientes  nacionales,  8antia<;o  RonifM'o.  el  caljo  2"  ilel 
escuadrón  Potosí  José  Jnan  Palomino  y  Martín  iiivero 
cazándolos  como  á  zorros  tomados  ea  su  madriguera,  no 
pierden  ningún  tiro  dirigido  ai  grupo  que  se  liallaba  [>oco 
distante.  Muchos  quedan  muertos  en  la  grieta,  los  he- 
ridos se  echan  al  agua  y  son  arrastrados  por  la  corriente, 
otros  que  ya  ganan  la  orilla  opuesta  son  intimidados  por 
los  certeros  tiros  de  los  apostados  en  ta  barranca. 

El  nacional  Electo  Elgaes  j  el  sargento  Damián  Ortega, 
primeros  descubridores  de  éstos  j  queriendo  acometerlos 
salieron  heridos  en  la  parte  superior  del  n^tro  por  las  fie» 
chas  que  perpendiculares  salían  de  la  concavidad  de  la  ba- 
rranca. 

Los  heridos  fueron  asistidos  en  el  acto  y  con  perfecto 
éxito  por  el  barchilón  de  la  fnerza  Norberto  Guerra. 

Todos  los  Jefes,  ya  de  linea,  ya  nacionales,  desde  el 
primero  que  batiéndose  animosamente  rifle  en  mano,  en 
medio  de  uu  grupo,  y  rpip  advertido  por  el  Delegado  de 
que  ese  no  era  su  lugar  y  <jne  (lel»ÍJi  dirijir  inontudo  todas 
las  lineas,  como  asi  lo  hizo,  llenaron  valientemente  su 
deber. 

A  las  dos  horns  y  meilia  ú  tres  <lcl  coni!)ate,  todo  estaba 
concluido.  Apareci(')  entoiu'es  Mr.  Thouar,  teniendo  en  la 
naano  de  los  espesos  cabellos,  la  enorme  cübeza  del  Jefe 
de  loi  combatientes  que  había  caido  en  los  primeros  mo- 
mentos, cuando  eneigúmeno  y  con  saltos  diabólicos  exci- 
taba á  sus  guerreros..  Su  primera  Intencicm  fué,  al  parecer 
-conservar  el  cráneo,  pero  tuvo  que  desistiry  dejar  la  presa 
«erca  de  una  gran  fogata  del  combustible  que  sobró.  Más 
•después  obsequiaban  al  Jefe  Balsa  el  inmenso  cintunSn  de 

10 


-  146  — 


cuero,  con  ticca-liira  de  lo  mismo,  con  el  que  á  la  usanza  de 
los  ai  Lientinos  oprimía  su  liereúlro  Inisto  el  animoso  cacique 

(  uamlo  aos  disponíamos  á  abaiulonar  uucísLro  campo 
volvieron  silenciosamente  los  derrotados  á  recojer  stis 
muertos,  que  no  serian  menos  <le  cuarenta,  y  sus  herido?. 

En  nuestra  marcha  cerraban  la  retaguardia  el  coman- 
dante Palacios  y  teniente  Vencgas. 

Estañamos  como  á  dos  ó  tres  cuadras  cuando  sentimos 
alzarse  en  el  lugar  del  combate  un  clamor  como  un  jcmido 
prolongado.  Fué  sin  duda  que  cerca  de  la  hoguera  que  deja» 
mos  encendida,  hallaron  la  cabeza  del  jete  que  perdieron. 

Avanzamos  máa  y  la  detonación  de  algunos  rifles  nos 
anunció  que  nuestra  retaguardia  asaltada  por  algunos  jtne> 
tes  fué  valientemente  resguardada  por  su  Jefe. 

Conviene  ahora  preguntan  ¿éste  combate  fué  de  ante- 
mano combinado  y  premeditado?  ¿Era inminente  el  peligro 
de  los  exploradores? 

Para,  mí  la  batalla  se  organizó  en  el  tiempo  apenas 
preciso  de  una  concentración  rápida  de  tribus,  tan  solo  para 
libertar  sus  esparcidos  ganados  que  con  nuestro  tránsito 
los  creían  perdidos.  Lo  prueban  el  número  de  combatien- 
tes que  1)0  pasarían  de  ocliocientos,  cuando  habiendo  < om- 
binación  podían  afrontársenos  siquiera  dos  ó  tres  mil. 
Además  era  numeroso  el  íjanado  vueuno,  lanar  v  cabrio 
que  en  nuestro  pa«o  aquel  dia  vimos  se  afanaban  en  recojer 
del  camino  é  internarlo  trabajosa  y  activamente  á  los  bos- 
ques. 

Los  combates  con  la  indiada,  por  .numerosas  que  sean 
las  huestes  enemigas,  no  entrañan  para  el  expedicionario 
un  peligro  serio.  Efectivamente  con  sesenta  hom Vires, 
armados  de  remington,  so  puede  batir,  sin  gran  peligro,  á 
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miles  de  salvajes.  Contrista  ver  (  ('imo  cavn  estos  desgra- 
ciados desde  muchas  cuadras,  cuando  ellos  solo  pueden 
ofender,  y  levemente,  con  sus  primitivas  flechas  estando  k 
dos  cuadras  del  enemigo,  al  que  arrojan  sus  dardos  por  ele-^^ 
Tftcidn,  siendo  su  impulso  de  caida  tan  poco  rápido  que  se 
puede  esquivar  el  golpe  con  una  líjera  evolucidn  del  cuerpO' 

Añádase  á  estos  detalles  la  perniciosa  costumbre  de 
iniciar  sus  ataques  con  grandes  voces,  que  permiten  aper- 
cibirse á  la  refriega,  tomando  todas  las  medidas  del  caso. 

Los  grandes  peligros  del  expedicionario  consistirían  real- 
mente en  un  asalto  nocturno  que  desparramando  la  caba- 
Uada,  sembrase  en  el  campamento  la  confusión,  dando 
logar  á  la  victimación  en  detall  por  los  asaltantes  de  á  ca- 
ballo armados  de  sus  lanzas  y  macanas.  Arreada  la  caba- 
llada quedarían  los  expedicionarios  vencidos  por  el  desierto 
Y  por  los  asedios  continuos  y  persistentes. 

Los  incendios  asi  como  la  desecación  ó  envenenamiento 
de  los  charcos  precisos  de  agua,  también  serían  decisivos 
contra  los  explonidores.  Hay  campanitMitíJS  forzosos  en  el 
Chaco  en  que  la  caña  hueca,  las  grainineas  <iesecadas  y 
los  pajonales  forman  hori/ontis.  Lúas  chispas  «rrojadas 
alli  produfirian  un  infierno  <\c\  (jue  sería  imposible  salvarse. 

Felizmente  estos  recursos  de  guerra  no  se  hallan  al  al- 
cance de  los  salvajes;  que  no  pueden  formar  grandes 
ejércitos  para  abrumar  cou  el  número,  porque  unas  y  otras 
tribus  se  hallan  casi  siempre  en  guerra  y  hostUida  l. 

Separarse  del  rio,  ó  perderlo,  es  finalmente  otro  de  los 
grandes  peligros.  Emprender  la  travesía  fuera  del  rio,  que 
es  la  vida,  es  acometer  una  lúgubre  aventura  de  trájico- 
desenlace  si  la  Providencia  nb  se  presenta  patente  y  sal- 
vadora. 


—  148  — 


Como  queda  dicho  á  eso  de  las  2  p.  m.  de  aquel  dia, 
grandes  cantida<les  de  rcsos  eran,  casi  a  micstra  vista  leco- 
jidas  ó  intenunlas  á  los  Itosijues.  Majadas  de  carneros  y 
novillaje  se  iaterpolaba»  al  convoy  nuestro.  Di  entonces 
órdenes  perentorias  de  segregarías,  ecluuKlolas  lejos  de 
nosotros,  lo  cual  se  efectuaba  trabajosamente  por  nuestros 
Jinete?. 

Era  preciso  respetar  la  propiedad  de  estos  desgraciados 
'é  infundirles  confianza  en  nuestra  generosidad,  para  que 
posteriores  expedicionarios  recojiesen  el  fruto  del  proceder 
■que  la  justicia  y  una  sensata  política  aconsejaban. 

Creo  que  á  ésta  conducta  ha  debido  la  expedición  gran 
parte  del  éxito  alcanzado.  La  justicia  j  la  generosidad 
desarman  al  hombre  por  depravada  que  sea  su  naturaleza. 
No  faltó  quien  atribuj^era  á  cobardía  éste  proceder.  ¿Qué 
hubiera  sido  de  nosotros  si  con  la  matanza  y  el  despojo, 
por  no  decir  el  pillaje,  hubiéramos  en  nuestras  filas  llevado 
la  consternación  del  salvaje?  Uniéndose  las  tribus  en  el 
•odio  común  al  invasor,  no  habrian  formado  la  bola  de 
■nieve  que  imponente  y  cada  vez  más  acrecentada  podían 
liaberat»  aplastado? 

Campados  á  las  4  p.  m.  en  un  lugar  abierto,  se  nos  pre- 
sentaron como  25  jinetes  armados  de  lanzas  que  las  blan- 
dían con  gritos  anienazadures,  haciemlo  centellear  sus 
üceradiu»  puntas  al  j)alidü  retícjo  de  un  sol  poniente.  En 
diversas  direcciones  se  divisaban  grupos  -ahajes  en 
coinl>inacli'»n  con  ios  de  á  caballo  que  nos  circnndaban. 
Destacáronse  sin  ser  vistos,  aprovccbando  de  una  cninaleta 
que  el  suelo  ac<*identado  presentaba,  hasta  ponerse  á  tiro 
de  rifle,  lo*;  diestros  tiradores  tenientes  Martini,  Petito, 
Venegas,  Cortes  y  otros.  Sin  duda  que  las  certeras  balas 
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silliarian  muy  cercanas  al  oifio  do  los  jinetes,  ]iups  que 
dieron  media  vuelta  y  se  nos  perdieron  á  escape  tendido. 
A  poco  los  grupos  hicieron  otro  tanto. 

Por  la  noche  brisas  intermitentes  nos  traían  lastimeros 
gritos  de  mujeres  que  sin  duda  lloraban  á  sus  muertos»  ó 
no  sabían  como  extraer  la  bala  de  sus  heridos. 

Tocónos  después  de  una  buena  marcha  do  cuatro  dias 
dÍTÍsar  k  nuestra  derecha  una  laguna  extensa  con  toldería 
bien  poblaba.  Se  creyó  pero  sin  fundamento  que  era  el 
lugar  donde  se  hallaba  el  presidio  López.  Las  ruinas  de 
éste  presidio  han  sido  reconocidas  k  pocas  millas  N.  del 
lugar  del  desagüe  del  Pilcomajo  por  el  comandante  don 
«7orge  Fontana. 

Los  salvajes  apercibiéndonos  lanzaron  su  yapapea  de 
costumbre,  mientras  que  jinetes  con  febril  empeño  echa- 
ban á  un  bosque  lejano  su  numeroso  ganado  que  abrevaba 
en  este  paraje.  Salvado  él,  y  quizá  envalentonados  con 
nuestro  paso  pacífico,  se  prepararon  á  embestir  rápida- 
m*?nte  nuestra  retai^niardia.  El  teniente  coronel  i^alsa  ten- 
dio  su  mii'rrilla,  ba.staiido  osia  evolución  militar  para  que 
los  asaltadores  desconcertados  huyeran  de  nuestra  pre- 
sencia. 

Para  canqiar  aquella  noche  hubo  (jiie  desmontar  loda 
la  extensión  conveniente.  Dividido  por  una  quebrada  seca 
y  angosta  liabia  otro  monte  donde  á  poco  aparecieron  al- 
gunas fogatas  y  era  cierto  que  los  salvajes  seguían  nuestros 
pasos.  Temimos  un  asalto  y  desplegamos  toda  la  vigilancia 
posible.  Sintiéndose  el  ruido  de  pasos,  por  ramas  que  se 
quebraban,  y  calculando  que  podía  ser  algún  salvaje  que 
se  deslizaba  hasta  nuestras  tiendas  se  dieron  varios  tiros 
en  esa  dirección.  Apesar  de  ello  apareció  un  bonito  caba- 


JBII     Digitized  by  Qoogle 


—  150  — 


lio  que,  perteneciendo  á  miostro.s  sitiadores,  se  iiu-orporí') 
aloffre  y  reHiifliainlo  u  niiostios  animales  para  procurar 
un  alivio  que  bien  necesitaba  el  cadete  Nuüez. 


Nada  de  notable  los  días  cinco,  seis  y  siete.  £n  ios 
primeros  se  ven  en  el  paralelo  de  la  primera  laguna  gran- 
de, densos  humos  que  con  los  diversos  caminos  trillados 
allí  extendidas  j  numerosas  huellas  de  toda  clase  de  gana- 
dos  j  dilatadas  esteras  de  totoral,  hacen  presumir  que  nos 
hallamos  al  centro  de  tribus  estensas  y  rícasy  perfectamente 
situadas  para  el  pastoreo. 

Nuestro  camino  tiene  horizontes  despejados  donde  la 
vista  se  detiene  en  llanuras  de  pastos  nutritivos  de  prodi' 
gloso  desarrollo  debidos  á  los  contomos  do  las  lagunas  j 
medianos  rebalses  del  rio,  cuyas  rib«:«8  decrecen  eu  algu- 
nos puntos,  entran  después  á  su  cauce  habitual  de  60 
ú  ochenta  metros  de  extensión,  para  dividirse  luegu 
en  diverso.^  bra/os  i|uc  después  de  bañar  los  flancos  de 
varios  islotes,  como  esint'raldas  salidas  de  aqiu'lla.s  ondas, 
vnelven  a  reunirse  to  las  las  afilas  en  ol  lei  lio  madre. 

La  tarde  del  siete  encontranios  uii  eauee  anelio  y  areno- 
so de  un  rio  seco  (jue  vinleudu  del  Nortt'  v  desjuies  de  un 
trayecto  como  de  cuatro  millas,  va  a  perderse  en  la  orilla 
del  Pilcomayo.  Un  monte  es[>cso  de  robustos  bobadalcs, 
con  piso  accidentado  y  húmedo,  so  interpuso  entre  nos- 
otros y  el  rio.  A  fuerza  de  hacha  nos  ahrímos  como  dos  mi< 
Uasy  pero  tuvimos  que  retroceder  en  vista  de  la  grande 
extensión  de  ese  bosque.  Estábamos  expuestos  á  pasar  esa 
noche  sin  agua  y  sin  terreno  seco  despejado.  Habiendo 
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C(>nti:iin:uclia<lo  hácía  el  Norte  intentamos  abrirnos  nueva 
senda  y  á  poco  trabajo  de  desmonte  descubrimos  un  charco 
de  agua  pesada,  negra  y  fétida  encerrado  como  el  inespug- 
nable  dominio  de  nubes  de  mosquitos,  tábanos  y  zancudos, 
grandes  como  mariposas,  entre  murallas  de  bosques  con 
troncos  negros  y  carcomí  lo?;  por  ol  fango  de  que  se  saturan. 

Aquella  noche,  si  bien  la  victima  cómoda  de  aquoUos  in- 
hospitalarios dueños  del  charco,  pues  nos  acometían  furio' 
sos  como  defendiendo  sus  fueros,  nos  creíamos  al  menos 
seguros  del  ataque  de  los  salvajes.  Qué  engañados  había- 
mos estado;  pues  on  aquel  antro,  en  aquel  paraje  oculto 
hasta  á  los  rayos  del  Sol,  estábamos  más  que  nunca  á  la 
mano  j  alcance  de  los  indios. 

A  la  mañana  siguiente  8  de  Octubre,  dejando  nues- 
tro campamento,  desfigurados  por  la  lanceta  de  los 
zancudos,  con  una  ])cqueña  contramarcha  llej^amos  nue- 
vamente a  la  playa  arenosa.  Allí  doce  ó  catorce  salva- 
jes, perfectamente  arniailos,  con  |>iovisi()n  de  muchas  ñe- 
chas,  y  apostados  t  ntrc  lu*  flexibles  simboles  de  ambas 
márgenes  habían  esta  lo  espian<1o  nuestros  movimientos  y 
aguardaban  valientes  y  silenciosos  nuestro  paso.  No  retro- 
cedieron al  vernos  y  en  cambio  de  algunos  obsequios  con- 
fintieron  en  llevarnos  al  río.  En  nuestra  marcha  se  aumen- 
taba el  número  de  .salvajes  que  de  ios  bosquecillos  laterales 
de  la  playa  seca,  ardiente  y  arenosa,  se  nos  presentaban  al- 
gunos de  ellos  bien  ataviados  y  á  caballo.  Cuando  menos 
lo  pensábamos,  sentimos  el  sordo  rumor  de  las  olas  que 
serpenteaban  por  entre  barrancas  altas  y  estrechas,  corona- 
das de  tupido  monte. 

Pasaron  primero  dos  indios  para  enseñarnos  el  vado. 
Luego  el  capitán  infatigable  Carrazana,  el  teniente  Martini 
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y  otros  lo  franquearon  j)ara  rebajar  la  I)arranca  opuesta 
V  ponerla  transuuljK»  a  los  animales,  ^lás  «k-  metro  v  nicilio 
tenia  la  profundidad  del  rio  de  aguas  rápidas  por  ci  encajo- 
namiento. 

Los  indios,  como  siempre,  se  desempeñaron  en  el  tralia- 
joso  paso  del  río.  £llo8  se  entendieron  con  las  muías  de 
carga,  con  las  cinco  cantineras  y  con  otros  bultos  que  po- 
niéndolos á  la  cabeza  ganaban  la  opuesta  orilla  á  volapié 
caminando  en  las  rápidas  ondas  con  el  mismo  desembarazo 
que  por  entre  los  matorrales  de  nna  llanura. 

Yá  en  ta  orilla  opuesta  tuvimos  que  franquear  algun<» 
esteros  de  esa  parte  baja,  y  como  á,  las  tres  ó  cuatro  millas 
se  nos  presentaron  los  indios  en  masa  numerosa  á  persua- 
dirnos que  para  llevar  mejor  camino  debíamos  volver  á  la 
banda  opuesta. 

Temimos  de  una  celada,  continuamos  nuestra  marcha  v 
los  indios  viéndose  desoídos,  se  alejaron  con  gritos  de  in- 
dignaeión  y  fueron  á  incendiar  sus  tolderías. 

Aquella  tarde  nuestra  vanguardia  sorprendía  unos  pocos 
indios  que  pcscalinn.  Tranquilos  en  un  principio  y  dispues- 
tos á  conferenciar,  se  alarmaron  viendo  nuestra  t'alanje  y 
rájii'los  como  ciervos  berilios  corrieron  hacia  los  bostjucs 
dan'lü  estrepitosos  gritos  tle  guerra  y  alarma  á  los  suyos 
(|ue  no  estarían  lejos.  liobos  cortados  á  barba  y  extensos 
ciiailros  ilispnostos  como  para  camparnos  amuu'iaron  <jue 
alguna  vez  la  planta  del  cristiano  se  había  posado  por  ahí. 

Sin  nada  de  notable  el  9,  desde  la  mañana  del  10  gru- 
pos de  indios^  ya  á  caballo,  ya  á  [>ié  recorrían  á  nuestra  de> 
recba  con  algazara,  tomándonos  la  vanguardia  al  toque 
acompasado  de  itajas  de  guerra. 

A  la  una  p.  m.  avanzábamos  á  un  bosque  que  como  un 


Digitized  by  Google 


—  153  — 


ca^n  rlilata  á  la  orilla  <lol  rio,  punto  jireciso  jior  el  «jue 
di:bíamos  pasar  y  punto  estratejico  donde  pudieron  reunir- 
se más  de  mil  indios  que  nos  aguardaban  en  son  de  com- 
bate. Próximos  ya  á  ellos  se  destacaron  do  entre  ese 
hormiguero  humano,  que  llenaba  el  cerrado  y  alto  monte, 
dos  jinetes  de  apostura  singular  j  desembarascada.  Puestos 
al  habla  con  nuestra  vanguardia  por  medio  de  nuestro  in- 
térprete, nos  comunicaron  "que  retrocediéramos  de  sus 
territorios,  porque  sería  temerario  pelear  con  ellos  que 
eran  muchos  j  valerosos^*  Llegaron  entretanto  los  sol- 
dados de  in&nteria,  cuya  sola  presencia»  asi  lo  notábamos 
siempre,  dejaba  yertos  á  los  salvajes  no  acostumbrados  á 
ver  hasta  entonces  sino  hombres  de  caballería.  La  cosa  es 
fácil  de  (  spli car.  La  presencia  en  esas  regiones  de  soldados 
que  superaban  el  desierto  á  pié,  dehía  producir  en  la  iroa- 
ginacién  idolátrica  del  salvaje  un  efecto  poderoso  revistien- 
do al  soldado  infante  con  los  atributos  de  lo  invencible,  de 
lo  sobrenatural. 

Aprovechando  de  estas  impresiones  que  no  podian  disi- 
mular los  guerreros,  avanzamos  los  jefes,  como  á  campo 
coiitj[uistado,  é  iusLautúiU'auieute  conseuuirnos  su  buena 
amistad,  habiéndoles  asegurado  que  niarchalnunos  al  Para- 
guay á  ver  nuestras  familias  y  que  al  regreso  Jes  llevaría- 
mos ropa  abundante. 

Los  jefes  nos  entregaron  sus  Üechas  en  prueba  de  sumi- 
sión y  amistad.  A  cada  momento  aparecían  de  todos  los 
Bancos  del  bosque,  salvajes  perfectamente  armados  que  ha- 
bían permanecido  emboscados.  Cambios  considerables  de 
buenas  muías,  con  marcas  de  nuestra  frontera  hicimos,  de- 
jándoles nuestros  caballos  ya  inservibles,  porque  las  prime- 
ras no  tienen  aprecio  alguno  para  éstos. 
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Cuando  se  les  pedia  algún  caballo  se  desprendían  de  él, 
pero  con  alL^iina  dificnltad.  Como  por  última  vez  lo  mou- 
tabaii,  le  hacían  ejecutar  algunas  escaramuzas,  lo  miraban 
á  un  lado  y  á  otro  con  cierta  agilidad  nerviosa,  finalmente 
se  apeaban  para  recibir  el  precio,  ya  en  tabaco,  ya  en  lien- 
zos que  probablemente  llevaban  á  sus  mujerea. 

La  raza  de  esta  tribu  está  notablemente  mejorada.  El 
ángulo  facial  Ta  presenta  menos  depresión,  sus  líneas  más 
correctas,  la  nariz  menos  aplastada,  el  cráneo  más  amplio 
j  recto*  Su  cuerpo  mismo  que  no  muestra  esa  rijtdéz  mus- 
cular de  las  tribus  nómades,  exclosÍTamente  alimentadas 
de  la  caza  y  la  pesca,  en  las  Uneas  redondeadas  de  su  bus- 
to graso  7  carnoso,  demuestra  claramente  que  se  alimenta 
del  maiz,  de  sustancias  farináceas,  que  lleva  una  vida  mue- 
lle y  sedentaria  como  consecuencia  del  cultivo  de  sus  ex- 
huberantes  territorios. 

Al  despedirnos  uno  de  los  jefes  nos  insinuó  que  debe- 
riíanos  pasarnos  á  la  orilla  0{)uesta  para  llevar  mejor 
camino  y  mus  recto  á  nue.stru  destino.  Xo  le  hizo  mala 
iniprc.sliui  nuestra  persistencia  en  continuar  nuestra  linea. 
Otro  tle  ellos  se  comprometió  formalmente  á  llevarnos  has- 
ta el  Paraguay,  mediante  ofertas  halaiza  lora??  v  que  jii  lien- 
donos  un  corto  tiempo  para  venir  bien  monta  lo,  se  nos 
present»'»  efectivamente  con  mejores  arreos,  nos  abandonó 
cuando  no  quisimos  pasar  á  la  orilla  opuesta  del  rio. 

Una  frenca  lluvia  visitó  nuestro  campamento  solitario  de 
aquella  noche. 

Las  primeras  horas  del  11  de  Octubre  hicimos  una  feliz 
cruzada  al  rio  que  lo  encoutramos  corriente,  colorado  de 
ondas  majestuosas,  á  las  doce  del  día  más  que  menos. 
Campamos  un  instante  en  sus  frescos  bordes,  presintiendo 
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Uihvz  que  uo  lo  volverianius  a  liallar  más  en  aquellas  sus 
condicioaes  de  corriente  franca,  de  color  y  de  plácida  im- 
presión que  el  alma  experimentaba  en  sus  vivificantes 
ondas.  Aqui  el  teniente  Paz  Guillen  con  el  folleto  "Kl  Ex- 
plorador J .  Crevaux'  del  Dr.  V.  Guznián  en  mano,  pedia 
explicaciones  de  la  situación  á  Mr.  Thüuar,  conducta  que 
me  agradó,  que  no  la  olvido,  y  que  ahora  la  consigno  por 
ello. 

Emprendida  la  marcha  se  destacó  á  poco  andar,  á  nues- 
tra izquierda  un  hosque  real  de  una  magnificencia  salvaje 
y  sorprendente.  Latía  allí  más  vida  que  la  ordinaria  de 
esos  parajes.  Loros  de  gran  dimensión  y  caprichosamente 
esmaltados  asordaban  los  aires;  invisibles  carpinteros  tala- 
draban los  seculares  troncos  buscando  el  gusano  que  vive 
eii  su  s.ivia,  ñ  la  miel  coueentrada  en  sus  cortezas;  tordos 
que  (•(•ii  sus  agudos  síIImis  senieiaute^  a  los  de  las  vil>oras 
liamubaii  á  la  compañera  o  al  auiiiiü;  monos  que  juguetea- 
ban balanceándose,  en  su  cola  ensortijada  de  lianas  capri- 
chosas que,  como  serpientes,  se  enroscaban  en  las  ramas  y 
en  los  troncos,  y  que  al  divisarnos  se  ocultaban  en  la^  gru- 
tas; salones  ó  kioffx.os  que  gigantescas  madreselvas  ó  plan- 
las  trepadoras  forman  cu  aquel  inestricable  laberinto  de 
troncos  verdes  que  parecen  columnatas;  ramas  que  seme- 
jan cornisas,  pabellones  y  bóvedas;  liqúenes  que  figuran 
los  tapices,  salpicados  de  flores  de  oro  con  arabescos  que 
prodigan  los  mil  caprichos  de  aquella  naturaleza  rica  y  exhu- 
berante!  Cuando  absorto  contemplaba  toda  esta  maravilla  de 
lanataraleza  sin  poderme  saciar,  vi  que  á  la  sombra  de  unas 
palmeras  nos  aguardaban  dos  jinetes,  quienes  con  natural 
aeucille/,  nos  invitaron  ú  pasar  a  su  toMeria.  no  nuiy  -listante. 
Seguimoá  sus  pasos.  A  poco  y  dejando  el  bosque  siempre 
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á  la  ¡zquienJa  cambió  por  corniileto  la  decoración  por  un 
escenario  tan  inol\  iilable  como  el  primero.  Hay  parajes  que 
una  vez  contemplados  no  se  borran  de  la  ineinoria,  eonio 
una  fotografía  que  para  siempre  se  incrustara  en  nuestra 
imaginación. 

Ahora  la  naturaleza  ba  imitado  perfectamente  la  obra 
del  arte  humano,  cosa  que  parece  una  paradoja.  Unos  tras 
otros  se  nos  presentaron  círculos  perfectos  de  un  diámetro 
de  tres  cuadras,  con  un  suelo  firme,  tapizado  todo  él  de  ater- 
ciopelado césped  j  formada  la  linea  de  su  circunferencia 
de  grandes  sauces,  algarrobos  j  árboles  parecidos  á  nues- 
tros ceibos,  tan  simétricamente  plantados,  tan  cerrada  la 
linea,  tan  compacta  y  alta  é  igual  la  muralla  que  parecía 
más  que  un  capricho,  la  paciente  labor  del  hombre.  £1  ca- 
mino fonnaba  el  diámetro  matemático  de  esta  cadena  de 
círculos.  Después  de  atravesar  el  tercero  nos  hallamos  al 
frente  de  la  tribu  de  los  Matiyuayos  que  nos  aguardaban 
formados  en  línea  larga,  todos  armados,  teniendo  su  tolde- 
ría á  sus  espaldas  y  lija  la  vista  en  su  capitán  Guntiguarai. 

Y;i  (iiiatiguaray,  v  ésto  me  llani  >  Ui  atención,  gasta  un 
sómbrenlo  echado  á  un  lado  cuii  aipud  dojiarpajo  del  gau- 
cho de  las  panij)a.s.  Usa  un  lijt  ro  pouchlllo,  como  alguno 
de  sus  compañeros,  que  lo  extiende  para  aiuijo  á  manera 
de  chinpá.  Es  jóven,  bien  musculado  y  de  maneras  desen- 
vueltas. En  su  mirada  se  nota  algo  de  sombrío  y  de  esa 
desconfíanza  propia  del  salvaje  (pie  hubiese  soportado  la 
tutela  ó  la  impía  explotación  del  crÍKtiano. 

Xótanse  en  esta  tribu  algunos  de  piel  blanca,  si  bien  cur- 
tida, ojos  claros  y  el  cabello  lacio,  lijeram  en  te  castaño.  Pro- 
vienen éstos  evidentemente  de  otra  raza  distinta  á  la  que 
puebla  el  Chaco.  Son  peones  que  han  escapado  al  rigor  del 
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cajjataz  buscando  en  el  seno  del  desit  rto  una  paz  é  inde- 
pendencia que  les  esquiva  el  potrfio,  el  ingenio  de  ;uucar 
ó  una  uijaiüu  monástica  que  bastardi.M  su  excelso  objeto. 

Las  misioiu  s  oristiaiias,  limitadas  á  su  inmaterial  v  santo 
proposito,  lian  sido  y  podían  ser  al  presente  ei  auxiliar  más 
poderoso  de  la  propairanda  civiliza-lora.  Su  historia,  sus 
mártires,  son  una  prueba  elocuente. 

Pero  cuando  ellas  degeneran,  cuando  el  saoto  propósito 
€s  sustituido  por  intereses  terrenos,  la  humildad  por  ia  do- 
minacUn,  ja  no  tienen  razón  de  ser  y  por  regla  general, 
salvas  excepciones  por  supuesto,  ellas  sino  estériles  son  de- 
presoras de  las  corrientes  del  progreso  humano. 

Pueden  ser  comparadas  á  esas  aguas  termales  que  to- 
cando á  la  raíz  que  nutre,  al  arbusto  que  yive,  al  pez  que 
se  desarrolla,  todo  lo  petrífica,  ah<^ando  la  vida  j  devol- 
▼iendo  al  concierto  divino  de  la  creación,  en  vez  del  ser 
vivo,  la  fría  negación  de  la  momia,  en  lugar  del  espíritu  que 
juzga  y  delibera  el  alma  inerte  del  ilotismo  intelectual. 

Dejando  esta  digresión  á  la  cjue  me  llevó  sin  pensarlo  ta 
lógica  de  las  obsen'aciones,  continúo.  Hecha  nuestra  pre- 
sentación á  los  matagnayo»  con  las  fórmulas  de  costumbre, 
se  lograron  algunos  ventajosos  cambios  de  buenas  muías. 

Fui  entretanto  uno  <le  los  primeros  en  acudir  al  rio  y 
me  quedé  helado  de  sorpresa  al  pararme  en  un  alto  borde. 

Hallé  un  ancho  zanjón,  con  elevailas  barrancas,  abrupta- 
mente levantadas,  donde  una  agua  dormida,  blanr  i,  lijera- 
mentc  azulada,  yacía  allí  como  una  gran  masa  de  plomo 
fundido. 

Mi  pHmer  movimiento  fué  echar  la  vista  hacia  el  N.  cro- 
jendo  hallar  allí  las  verdes  costas  del  rio,  alcanzando  á 
distinguir  solamente  en  lontananza  cúpulas  j  pabellones 
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gigantescos  quo  se  lovaniabau  del  bosque  real  dejado  poco 
antes.    Arrojé  después  unas  grandes  hojas  al  agua  que 
tenía  á  mis  piés  y  apenas  su  tardío  moTÍmieiito  me  adver- 
tía una  corriente  imperceptible. 
Era  el  rio?  No  lo  era? 

Tales  fueron  las  preguntas  que  nos  hicimos.  Los  ^ece> 
res  se  dividieron,  opinando  unos  que  podía  ser  el  rloj  otros, 

y  yo  entre  ellos,  juzgando  erróneamente  por  la  negativa. 
Era  á  mi  modo  de  ver  inexplicable  que  el  Pilcomayo,  que 
menos  de  dos  horas  antes  visto  por  nosotros,  majestuoso, 
con  la  franca  corriente  de  sus  ondas  coloradas,  se  hubiese 
transformado  tan  súbitamente.  Prudente  era  creér  que  se 
había  bifurcado,  á  su  paso  por  la  montaña  real  que  nos  in- 
terceptó en  pequefto  espacio  de  tiempo,  hacia  el  Norte,  no 
siendo  el  agua  Mtancada  más  que  canal  desprendido  6  el 
resultado  de  infiltraciones  6  rebalses,  como  tan  frecuente- 
mente habíamos  visto  formando  los  llamados  madr^onet. 
Mientras  tanto  Mr.  Thouar  conversando,  con  mímica 
más  ó  menos  expresiva  con  los  indios,  les  había  pregunta- 
do, si  más  arriba,  á  la  izquierda,  esto  es  al  Norte,  había 
Otro  río. 

Kmtjá  le  contestaron,  es  decir,  nó. 

KHos  mismos  le  dijeron  que  el  rio  debíamos  pasarlo  ahi, 
porque  más  adelante  hacía  una  gran  curva  y  la  márgen 
era  demasiado  pantanosa;  que  terminado  el  rodeo  que  ha- 
cia el  rio  debíamos  nuevamente  pasar  á  la  otra  orilla,  po- 
niéndonos siempre  en  la  márgen  derecha  por  donde 
llegaríamos  al  Paraguay,  según  unos  en  cinco  días,  en  nue* 
ve  según  otros. 

Uno  de  los  interlocuto^s,  al  parecer  más  inteligente, 
nos  participó  también  que  antes  de  esa  época  un  hombre 
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como  el  explorador,  habia  llega<lo  allí  a  «'-ías  np[nas  en  uii 
vapor.  Para  <lar  á  (Mitcndcr  la  priintMa  i  lea  paso  su  mano 
por  los  hombros,  el  pecho,  la  cara  y  sobre  todo  por  la  bar- 
ba crecida  de  Mr.  Thouar.  £i  segundo  pensamiento  lo 
explicó  señalando  el  rio,  á  curas  orillas  pasaban  estas  ex- 
plicaciones, y  simulando  la  impulsión  del  vapor,  con 
grandes  resoplidos  de  su  aliento  que  acompañaban  á  movi- 
mientos oscilatorios  de  su  cuerpo  con  los  brazos  extendi- 
dos para  adelante. 

Era  clara  la  interpretación  de  su  pensamiento.  Quién  fué 
el  TÍajero?  Fué  el  comandante  señor  Fontana?  Fué  el  ma- 
yor Feilberg;  pero  de  éste  no  sabemos  que  hubiese  exten- 
dido sus  estudios  liasta  allí.  Por  otra  parte  ¿qué  interés 
tenían  en  engañamos  estos  indígenas  cuyos  avisos  y  deta- 
lles, como  se  verá  después,  fueron  de  una  ingénua  vera- 
ddad  ¡ncontestablef 

En  las  perplejidades  de  mi  espíritu  me  diriji  á 
Mr.  Thouar  y  le  dije:  ¿Cn  e  V.  amicho  Tlioiiar,  que  el  rio 
en  tan  pequeño  ts|iacio  recurrido  haya  podido  transformar- 
se tan  conifíletameiite? 

Esto  no  sería  imposible,  me  contestó,  y  lo  que  sinrniñca 
es  quo  rstauios  ya  muy  cerca  del  Paraguay.  .Aquel  rio  es 
caudaloso  y  rechaza  las  aguas  del  Pilcomayo  que  trata  de 
mezclársele  de  donde  puede  provenir  la  falta  de  corriente 
y  el  cambio  de  color. 

Nadie  pues,  como  se  ve,  podía  tener  completa  certeza 
acerca  de  aquellas  aguas.  Esa  incertidumbre  podia  tener 


1 1 )  SegiSn  la  «Relación  de  vtaje"  del  teniente  jo&é  P.  Guillen,  et  Sr.  Thouar 

í   1  í  I  ;i-,egurailo  (jut-  era  un  niadrcjSn  aque'tlo  que  veíamos  y  que  rl 

Pilcúiiiayo  estaba  al  Norte.  (Edición  de  Buenos  Aires,  uáfi^iaa  52,  año  de 
I88&} 
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<l«'j)lorabk's  consecuencias!  ¿Pur  c^aé  no  se  me  ocunin,  j'or 
íjui'  no  se  ocurrió  á  nadie,  la  feliz  h\eíi  «lo  salir  de  ella, 
maii'laii'lo  unos  cuantos  nacionales  expertos,  para  que  á 
j)i<'  ('  internados  en  el  bosque  real  siguiesen  el  enr.so  ilel 
rio  y  se  evidenciasen  de  que  lo  que  veíamos  era  el  Pilco- 
mayo  ó  que  éste  se  había  dirigido  al  Norte?  Es  lo  cierto 
que  hay  obcecaciones  inexcusables  de  las  que  al  presente 
me  acuso  con  toda  sinceridad...,. 

Después  del  largo  descanso  y  con  el  corazón  ya  preso  de 
cierta  intranquilidad,  levantamos  elcampo  seguido  {)or  núes, 
tros  mataguayos,  que  no  se  alarmaron  de  no  haberles  oido 
sus  prevencioaes.  A  las  pocas  cuadras  se  nos  despidieron. 

No  andaríamos,  efectivamente,  ni  tres  millas  cuando 
quedamos  persuadidos  de  que  el  terreno  era  infranqueable, 
sumamente  pantanoso,  y  que  el  rio,  según  su  borde  de 
bobadalesy  describía  una  inmensa  curva  hacia  el  Occidente. 

Retrocedimos,  pues,  hicia  nuestro  campamento  y  halla- 
mos á  nuestro  regreso  una  folanje  más  compacta  de  salva- 
jes. No  se  alarmaron  k  nuestro  regreso.  Lo  esperaban. 
Uabian  salido  ciertas  sus  primeras  dos  prevenciones.  Los 
fangos  eran  intnensos  en  esa  orilla  y  el  borde  del  rio  nos 
mostraba  la  ^ran  curva  de  su  trayecto. 

Pasamos  la  noche  al  frente  de  su  toldería  agasajados 
con  el  combustible,  agua  y  pescados  de  que  nos  proveye- 
ron abundantemente.  Don  Martín  Barroso  había  compro- 
metido <á  dos  expertos  para  que  nos  guiaran  hasta  el 
Paraguay. 


El  siguiente  día  12,  improvisamos  dos  embarcaciones, 
con  cuyo  auxilio  y  el  empeñoso  comedimiento  de  los  in- 
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dk»8  pudimos  pasar  trabajosamente  ese  canal  eon  metro  j 
meSio  de  profundidad. 

Los  más  de  los  soldados  que  no  sabían  nadar,  pasaron 
«sidos  k  un  palo  largo,  en  cuyas  extremidades  se  po- 
nían uno  ó  dos  salvajes  que  impulsaban  este  estrafio 
vehiculo. 

Los  Jefes,  oñcialidad  j  armamento  se  sirvieron  de  las 

«mbarcaciones. 

Nuestro  novillaiti  pasó  ;'i  nado,  corriendo  el  pelí;siro  de 
no  poder  tocar  con  la  liarranca  preparada  para  su  ascenso 
en  la  orilla  opuesta.  La  caballada  franqueó  del  mismo 
ni  1  1  ,  liabióndose  ahos^ado  un  caballo  por  lo  cual  tomó 
€stc  paraje  el  nombre  de  Caballo  muerto. 

Estábamos  según  Mr.  Thouar  á  los  24*"  20'  lat.  Sud,  61° 
31'  long.  Occidental. 

El  servicio  de  los  indios  fué,  vuelvo  á  repetirlo,  impon- 
derable, habiendo  algunos  que  llegarían  á  practicar  cuando 
menos  veinte  viajes,  sudorosos  y  jadeantes.  Uno  de  ellos 
•con  una  herida  redonda  como  una  peseta,  por  la  mordedura 
de  umpalometa,  sangrando  aun  no  desmajaba  en  su  em- 
peño. 

Era  precbo  premiar  tan  activo  servicio  y  calculándose 
queno  nos  liarla  gran  falta  un  novillo,  se  les  dió  ese  regalo. 
Estaban  pasando  nuestras  últimas  haces  de  armas  cuando 
■vimos  que  una  mujer  con  todo  su  equipaje  sobre  su  ani- 
mal, precedida  de  dos  perros,  pasaba  el  rio  hácia  el  lado 
de  la  toldería.  Un  indio  que  había  conferenciado  con  ella 
ipino  hácia  nosotros  y  azorado  nos  participó  que  esa  mujer 
huia  porque  avanzaban  ya  unos  hombres  haciendo  fuego  j 
degollando.  JPA«m,  Phum  decía  y  se  pasaba  la  mano  por 
la  garganta.  Avisados  de  esto  sus  compañeros  se  precipi- 
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taron  á  sus  tolderías  á  armarse  cou  gritos  precursores  de 

combate. 

Entro  tanto  nosotros  estábamos  en  el  mayor  desorden 
consi.:uientc  á  ía  jornada,  algunas  armas  mojadas  aun,  par- 
te <le  ellas  en  medio  rio,  los  soidailos  á  medio  vestir,  otros 
seeando  las  ropas.  Una  sorpresa  ea  estos  momentos  habría 
sióo  para  nosotros  desastrosa. 

Escuchamos  atentamente  y  no  liabia  más  que  el  silencio 
imponente  de  la  soledad  en  aquellos  bosques. 

¿Quiénes  podían  ser  éstos  que  degollaban  y  venían  con 
armas  de  fuego ?  Acaso  alguna  batida  de  argentinos?  Tal 
▼ez  paraguayos,  sabedores  de  nuestra  expedición  por  aviso 
de  nuestro  gobierno?  Era  socorro,  era  ataque?  Muchas 
fueron  las  conjeturas,  pero  la  más  aceptable,  ^a  serenado 
el  espíritu*  fué  que  la  notícia  de  nuestra  refriega  del  3  llegó 
á  estas  comarcas  sembrando  la  alarma  consiguiente. 

Nada,  felizmente,  sobrevino  aquella  tarde  y  después 
de  un  día  tan  fetigoso  campamos  como  á  las  tres  é  cuatro 
cuadras  de  nuestro  punto  de  partida  en  la  orilla  izquierda 
del  rio. 

Aquella  noche  viene  á  nuestra  memoria  como  el  re* 
cuerdo  de  esas  fiintásticas  leyendas  de  selvas  encantadas, 
Con  el  caballo  que  murió,  el  novillo  obsequiado  y  alguna 
aloja  de  chañar  que  tendrían,  improvisaron  nn  suculento 
banquete  nuestros  vecinos,  porque  una  buena  ]»arte  de 
esas  horas  sentimos  sus  efectos.  Sus  cantos  salvajes  que 
unas  veces  parecían  el  estridente  grito  de  combate,  otras  el 
inarticulado  jenii<lo  de  la  fiera  que  salta  herida,  otras  un 
lamento  que  envía  la  sombra  <le  los  suyos  acompañailo 
con  los  golpes  de  una  caja  que  con  largas  intermitencias 
reemplazaba  como  el  coro  de  las  antiguas  trajodias,  á  ese 
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pandemónium  de  gritos,  de  rujídos«  de  imprecaciones  toda 
esto  cala  sobre  nuestra  sobresaltada  imaginación  como  una 
amenaza  de  muerte. 


En  las  priincias  horas  13  y  antes  do  empezar  la 
jornada  se  cnramiiió  1).  Martín  Barroso  en  <leinanda  de 
los  dos  guias  contratados  tarde  antes.  Silencio,  ni  un  indio: 
todos  habían  abandonado  su  nuu  liería.  Misteriosa  es  la 
conducta  del  salvaje  como  sus  seculares  bosques 

Jitmpreadinios  la  marcha  resueltamente  k  las  G  y  media 
a.  m.  con  rumbo  S.  £.  dejaudo  k  nuestra  derecha  el  río. 
Viendo  la  gran  curra  de  sns  costas  á  nuestra  derecha  y 
algunas  columnas  de  humo  que  de  ese  lado  se  levantaban,, 
nuestra»  huellas  imprimían  la  cuerda  matemática  del  arco. 

A  las  2  7  4&  minutos  nos  hallamos  al  frente  del  rio  con 
marcado  regocijo.  Estaban  aplanadas  sus  costas,  casi  al 
nivel  del  suelo  donde  las  aguas  un  tanto  renegridas  j  de 
poco  caudal  tenían  corriente  perceptible. 

Como  consecuenda  de  esos  bajos  bordes,  á  poco  halla- 
mos el  piso  algo  pantanoso  con  totorales  que  los  superamos 
sin  dificultad,  hasta  que  ¿  las  4  y  20  minutos  en  los  flan- 
cos de  un  monte  de  baja  y  tupida  vejetación,  encontrando 
una  ondulación  seca  aunque  estrecha,  plantamos  los  jirones 
que  quedaban  de  nuestras  carpas.  A  pocos  pasos  estaba  el 
rio,  con  uudas  algo  coloradas,  encerrado  cutre  estrechas  y 
elevadas  barrancas  de  arcilla  casi  ¡ictrificada.  Con  al&rún 
trabajo  se  pudo  abrir  una  pequeña  hendidura  de  donde  los 
animales,  ya  amaestrados,  ya  con  el  impulso  de  la  necesi- 
dad y  el  iostiinto,  pudieron  beber  en  posiciones  violentas. 
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£d  este  dia,  13  de  Octubre,  se  nos  acabaron  las  proTt- 

siones  de  harina,  sal,  ají  y  solamente  nos  quedaba  tabaco 

y  el  novlllajo.  ILibiamos  traído  para  cuarenta  dias,  estA- 
bamos  en  los  34,  los  soldados  se  hallaban  adelánta  los  c(jn 
<!os  raciones  y  las  cinco  que  faltaban  fué,  siu  duda,  porque 
<lesde  dias  antes  ordenó  se  agregara  algo  más  á  las  racio- 
nes ])or  haber  sabido  que  la  harina  principiaba  á  picarse  y 
que  en  este  estado  podía  acarrear  algunas  enfermedades  al 
soldado. 

Fué  en  este  lugar,  inolvidable  para  mí,  en  que  el  teniente 
coronel  Pareja  con  su  ayudante  el  teniente  Aparicio,  me 
mandó  apostro&r  á  grandes  gritos,  para  ser  oido  por  toda 
la  fuerza  "«iub  su  tropa  xo  tesia  wk  couea  y  «ue  íol 

HACIA  KBSPOlfSABLE  AVTB  £L  GOBIEIINO  Y  I.A  PATJUA.** 

Irritado  ante  semejante  acto,  le  hice  contestar  con  su 
mismo  ayudante:  aus  aceptaba  ysiiriE  ybces  la  rbapoksa- 
nnjDAB. 

AqueUos  que  recuerden  los  antecedentes  que  al  sa- 
lir de  Crevauz  mediaron  entre  el  Delegado  y  elJefe 
militan  aquellos  que  traigan  á  la  memoria  la  resistencia 
de  éste  y  su  marcha  por  la  Ue^ula  oportuna  del  oficio  del 
Crobiemo  de  10  de  Agosto  de  1883,  aprobatorio  del  oficio 
dirigido  por  el  Delegado  desde  Aguairenda  en  Julio  19  del 
mismo  año;  aquellos  en  fin,  que  no  olviden  el  procedimien- 
to que  se  cm|)le('i  para  la  provisión  de  víveres  que  la  expe- 
dición debía  llevar,  esus  calificarán  la  conducta  del  Jefe 
militar,  dueño  eniunces  de  la  fuerza  que  entregaba  al  De- 
legado como  á  iueruifc  victima  del  soldado. 

•Gloria  para  el  soldado  boliviano,  á  quien,  ni  las  exaspe- 
raciones, ni  el  martirio,  ni  la  excitación  pudieron  desviarlo 
de  ia  hidalga  lealtad  que  se  debe  al  Jefe  y  ai  compañero! 
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Ni  una  f|ueja,  ningún  reproche  brot  •  -le  los  nioribuaJos 
labios  Lieneroso?  del  «oHado  <^ue  esi|»iral»a  'le  se  1  en  el 
campo.  Lejos  estuTÍcron  estos  ralieates  de  la  iucaliticable 
agresión! 

£q  el  liaiite  de  aquella  montaña,  con  frente  al  Sud, 
había  un  jigantcsco  árbol,  casi  solitaria  AUi  subió  un  or- 
denanza mío,  Andrés  AnunajOt  quien  ili$tinguiendo  k 
lo  lejo«i  ana  lai^  faja  de  agua  exclamó:  alU  tstá  un  gran 
rhf  Ms  aguas  corren,  rdampti^uMn, 

Sobe  tras  éste  el  teniente  Temtstocles  Zenarruiay  dice: 
*^  ahora  st  redán  creo  en  d  Paraguay:  núU  e$tá  el  m.'"  £1 
Paraguaj  para  muchos  era  un  mito,  es  preciso  advertirlo. 

Ascieade  finalmente  al  árbol»  armado  de  mi  anteojo, 
Mr.  Thouar  y  confirma  ser  el  río  Paraguay  lo  que  se  ve  á 
Qtia  l^oa  ó  legua  j  media  de  «losotros. 

Más  tarde  en  mi  carpa,  me  agrega,  haber  visto  además 
un  monteckOf  más  lejos  del  rio,  en  cuya  cima  se  ven  uniw 
palos  parados  que  indican  algún  aparato. 

Durmieron  todos  traiKjiiilos  aquella  iioclu'.  1.a  tropa  se 
hallaba  de  plácemes  y  cu  las  expansivas  ehai  las  di-l  vivac 
se  doraba  con  los  tintes  de  la  rosa,  ia  triunfal  entrada  al 
Paraguay. 


Necedad  seria  en  mí  asegurar  que  no  creía  la  afirmación 
de  nuestro  científico.  Un  vago  instinto,  sin  embargo,  me 
hizo  dudar,  pues  no  esperaba  tan  prontamente  la  felicidad 
de  estar  á  la^  puertas  del  Paraguay.  Las  ciencias  físicas,  es 
Tcrdad,  son  infiüibles,  pero  al  presente  comprendía  que 
Mr,  Thouar  no  estaba  provisto  de  los  auxiliares  y  aparatos 
precisos. 
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Podía  haberse  equivocado  en  ftu  anterior  aprectactdn  que 
llenó  de  tanto  alborozo  á  los  expedicionarios.  A  causa  de 
esto  mismo  j  queriendo  evitar  un  repentino  desengaño 
dispuse  que  la  mañana  del  catorce,  día  que  toj  narrandoi 
se  adelantarían  con  una  hora  á  nuestra  salida  mi  secreta- 
rio el  coronel  Estensoro  j  Mr,  Thouar  con  una  escolta 
competente.  Sí  era  el  Paraguay,  nos  ratificarían  la  buena 
nueva,  st  no  lo  era  se  sabría  con  anticipación  para  desilu' 
sionar  k  la  tropa  con  sagacidad.  - 

Salimos  á  las  siete  a.  m.  tras  las  huellas  de  la  primera 
purtida  que  formaba  nuestra  vanguardia,  huellas  casi  per- 
didas entre  espesos  totorales  que  ocultaban  fangos  pútridos 
y  hondos.  Encontramos  al  coronel  Estensoro  y  otros  bajo 
unos  coposos  árljoles,  cuiduflosos  de  que  pudiéraaios  ex- 
traviarnos unos  <le  otros  y  después  de  un  lijero  descanso 
continuamos  la  marcha.  Por  esta  rireuustaucia  del  temor 
de  extravío  mutuo  no  tuvo  efecto  el  acuerdo  de  la  maúana 
que  so  [)uso  en  planta. 

Costeando  un  extenso  y  espinoso  monte  pudimos  evitar 
en  parte,  los  esteros  de  la  jorna  la,  y  como  á  la  una  p.  m. 
volvimos  á  encontrar  el  rio.  Puede  decirse  verdaderamente 
que  el  Pilcomayo  es  la  desesperación  del  explorador:  es 
un  Proteo  que  k  menudo  varia  de  fondo,  de  caudal,  de 
color.  Esta  vez  lo  encontramos  de  aguas  completamente 
verdes,  pesadas,  de  movimiento  nulo  en  la  superficie*  con 
fuerte  corriente  en  su  fondo,  según  decían,  y  encajonadas 
en  riberas  muy  estrechas,  poco  altas,  vestidas  de  un  monte 
casi  impenetrable  erijsado  de  arbustos  raquíticos,  espino- 
nos,  con  ramajes  de  acero,  á  cuyo  pié  se  levantaban  plantas 
acuáticas,  como  el  lampasOf  de  vivida  frescura  y  heléchos 
cuyos  tallos  eran  verdaderos  troncos. 
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Llamáronse  los  soldados  á  la  verde  orilla  á  apagar  la 
sed;  uno  de  ellos  devoraba  su  cantina  7  decía  á  medio  be- 
ben "apuesto  á  que  no  es  el  Pilcotnayo.**  £1  teniente  co- 
ronel Balsa  le  intimaba  silencio  y  respeto  á  las  resolucio- 
nes de  sus  Jefes. 

Aqui,  dicen,  que  el  capitán  Carnusana»  ayesado  k  los 
viajes  del  desierto,  hizo  notar  que  esas  aguas  eran  vadea- 
bles  7  que  babla  mostrado  en  la  ribera  opuesta  un  tejido 
de  totora  del  que  seguramente  se  servían  los  indios  para 
pasar  el  río;  confirmando  con  esta  observación  j  el  rústico 
puente  hallado,  la  instrucción  que  los  matapiutyo»  nos  die- 
ron el  12,  cuiUiJo  les  pedimos  los  datos  precisos  del  viaje 
y  curso  del  rio. 

Separados  del  rio,  que  ¡  ay  !  ya  no  volvimos  :i  ver  más, 
se  nos  interpuso  de  frente  un  denso  bosque.  A  fuerza  de 
hacha  v  arrastrándonos  como  culebras  en  los  tortuosos 
rallejones  que  nos  abríamos,  pudimos  dominar  aquel  obs- 
táculo y  salir  á  uaa  llanura  de  suelo  calcáreo  y  salitroso, 
de  atmósfera  impura,  donde  hallamos  unas  lagunas  angos- 
tas de  pútrida  agua»  con  extensos  médanos,  y  abarcando 
con  intermitencias  tres  ó  cuatro  millas  de  extensidn  lon- 
gitudinal. 

Este  era  el  reino  de  millares  de  petfoi  j  0ua¡lata$t  d$ 
aves  ganeudat  que  sorprendidas  de  nuestra  inesperada  vi- 
sita, venían  k  revolotear  con  atronadora  algazara  sobre 
nuestras  cabezas. 

Estas  aguas  nos  habían  engañado  k.  tarde  anterior, 
cuando  como  Moisés  creíamos  entrever  desde  la  cima  de 
mkrhol  la  tierra  prométída. 


r 


Digitized  by  Google 


—  168  — 


Superando  una  lenta  jomada  de  totorales  j  pastos  gre> 
dosos,  teniendo  en  las  narices  saquUlos  de  alcanfor  para 
neutralizar  ese  aire  pestilente  que  se  desprendía  de  las  pú> 
tridas  emanaciones  del  fimgo,  que  desde  una  existencia  se- 
Cttlar  se  removía  por  tos  primera  k  las  pisadas  de  nuestros 
animales,  acampamos  el  quince  de  Octubre  en  un  lugar  el 
más  adecuado  posible,  margen  de  un  iMiñado  entrecortado 
por  lijeros  surcos  de  agua. 

Esa  tarde  un  nacional  encaramado  á  un  árbol  se&alando 
nuestra  derecba»  con  el  brazo  extendido,  exclamaba:  allá 
está  la  costa  del  río,  entre  bobadales,  y  se  nos  va  alejando 
mucho. 

Aquí  Mr.  Thonar  propuso  se  le  diera  una  partida  de 
veinte  ó  veinticinco  nacionales  para  marchar  con  ellos 
al  Paraguay  y  traernos  víveres  y  recursos  los  más  j)rec¡sos. 
Dijo  que  llegaría  en  veiute  ó  veinte  y  dos  horas  y  calculó 
que  estaría  <\e  regreso  á  los  seis  o  siete  rlias,  debiendo 
nosotros  aguardarlo  en  el  lugar  que  al  presente  nos  hallá- 
bamos, lugar  provisto  de  agua.  Aceptada  su  proposición, 
se  distribuyeron  á  ios  designados  que  debían  marchar  al 
amanecer  del  siguiente  dia,  á  tres  raciones  de  carne  sufi- 
cientes para  las  Teinte  j  dos  horas  de  viaje  esforzado. 

Al  cerrarse  esa  tarde,  grandes  fogatas  de  indios  apare- 
cían á  lo  largo  de  nuestra  derecha,  con  dirección  al  Sud,  al 
borde  por  consiguiente  del  río  que  lo  dejamos  y  que  nos 
señalara  poco  antes  un  naraonal  empinado  á  un  árbol  jígan- 
tesco.  Una  de  las  fogatas,  la  de  más  extensión,  mostraba 
su  roja  aureola,  como  4  dos  millas  entre  nosotros  j  el  ba- 
ñado. Si  pretendían  incendiar  nuestro  campamento,  nos 
creíamos  seguros  porque  teníamos  de  por  medio  este 
obstáculo. 
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A  pesar  de  esta  seguridad  yo  no  sé  que  secreto  terror 
me  asaltó  á  la  idea  de  un  incendio,  pero  que  procuré  do- 
minarlo sin  paiticipar  á  nadie.  Yo  conocía  que  en  las 
pampa»  ai^gentínas*  el  fuego  era  un  elemento  derorador, 
incontrastable  j  omnipotente.  Recordé  entonces,  que  en 
uno  de  los  últimos  dias  de  Setiembre,  en  que  los  pajona* 
Ies  y  las  selvas  se  hallan  un  tanto  desecados  con  los  in- 
tensos fríos  de  Julio  j  Agosto,  un  fósforo  arrojado  al  suelo 
p(W  el  capitán  Ecliarte,  que  prendía  un  cigarro*  produjo 
un  incendio  que  llevó  el  estupor  á  nuestra  retaguardia. 
Aquella  imperceptible  llama  de  fósforo,  caida  á  uu  pe- 
queño matorral  de  paja  brava,  á  pocos  momentos  se  con- 
virtió en  quemazones  aisladas  que  rápidamente  esparcían 
su  fuego  hasta  hacer  temer  por  nuestro  convoy  que  venia 
detrás,  sin  apercibirse  talvez  del  peligro  de  ser  envueltos 
en  las  lenguas  de  llamas  que  recorrían  el  espacio  incen- 
diando arbustos  y  las  materias  combustibles  que  hallaban 
á  su  paso.  Felizmente  un  viento  recio  y  persistente  arras- 
tré) e]  fupgo  al  N.  o.  dejando  expedito  el  trayecto  qne  de- 
bían recorrer  nuestros  últimos  hombres.  Como  á  la  hora 
dirijiamos  la  vista  hacia  atrás  para  contemplar,  mudos  de 
asombro,  el  incendio  que  tomando  dimensiones  colosales, 
despedía  negras,  espesas  y  altísimas  columnas  de  humo 
del  centro  de  una  selva,  que  convertida  en  un  infierno 
lanzaba  á  gran  altura  nubes  negras  serpeadas  de  fue- 
go que  tornaban  el  horizonte  en  un  denso  abismo  se- 
mejante al  caos  primitivo. 

Me  hallaba  abstnddo  en  mi  carpa  con  este  recuerdo, 
cuando  vino  alK  Mr.  Thouar  y  me  dijo  lo  siguiente:  Lo  he 
reflexionado  bien.  Los  indios  nos  han  echado  k  estos  ba- 
ñados para  damos  algún  asalto  bien  combmado.  Asi  lo 
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indican  estm  fogatas.  No  convendría,  por  tanto  separar- 
nos, pues  nos  pegarúm,  ésta  fué  su  palabra  en  detal. 

Suspendióse  la  marcha  por  esta  drcunstancia  qoe 
puedo  llamar  feliz. 

Sin  esta  casualidad  ¿cuál  era  la  suerte  de  la  fuerza  dis- 
locada que  debía  adelantársenos?  Cuál  la  de  nosotros  que 
quedábamos  consumiendo  nuestros  dias  y  nuestros  pocos 
▼Iveres  restantesf 


Betrocediendo  algo  de  lo  anteriormente  caminado, 

emprendimos  el  diez  y  seis  resueltamente  rumbo  Este  y 
N.  E.,  dejando  á  nuestra  dercclia  los  bañados  v  por  con- 
siguiente el  riü  indicado  por  el  nncioiKil. 

Encontramos  terreno  iirnie,  Ijosques  de  árboles  durísi- 
moíj  que  los  franqticani  i>,  uu  camino  ancho  y  trillado  y 
ni  la  más  lijera  señal  de  a^ia.  Prodújo.se  desde  las  2 
p.  m.  la  sed  consiguiente  á  la  marcha  bajo  los  abrasado- 
res ravos  de  un  sol  de  Octubre. 

Los  Jefes  de  los  nacionales»  hombres  de  campo  todos 
ellos  j  que  como  tales  tienen  eso  que  pudiéramos  llamar 
udmeián  de  la  naturaleMO^  quedaron  asombrados  por  la 
ruta  emprendida.  No  participaba  todavía  jo  de  la  mala 
impresión,  j  seguía  con  toda  confianza  al  explorador,  en 
la  persuasión  de  que  ayanzando  al  Norte  hallaríamoe  i 
las  pocas  horas  el  rio  que,  para  nú  juicio  equivocado,  se 
nos  perdió  el  once  biforcándose  háoia  el  Norte* 

Este  dia,  ó  el  siguiente^  bigo  loe  estímulos  de  la  sed 
que  hostigaba,  se  cruzaron  estas  palabras  entre  el  Teñera- 
ble  anciaiio  D.  Martín  Barroso  jr  Mr.  Thooar. 
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— £1  río  lo  hemos  dejado,  señor,  á  nuestra  derecha. 

Yd.  qué  sabe!  se  le  contestó  oon  aspereza.  £1  río  está 
alli,agr^d,  j  extendió  su  izquierda  al  Noreste,  donde 
marchábamos. 

Se  me  dijo  que  igual  escena  había  pasado  oon  el  co- 
mandante  D.  David  Gareca,  Jefe  de  loS  nacionales  vo- 
luntarios del  Gran  Chaco. 

Aquella  tarde  con  rara  felicidad  hallamos  un  pequeño 
charquito  de  agua  negra,  poro  potable*  &  cujo  borde  cam- 
pamos bajo  las  copas  protectoras  de  un  bosquecillo  po> 
blado  de  zancudos,  un  suelo  erizado  de  póas  de  rafees 
aceradas,  doudu  cuu  ¿ordopuso  pululaban  garrapatas  plo- 
mi/.as  y  coloradas,  algunas  de  notables  dimensiones  j  que 
se  nos  incrustaban  en  todo  el  cuerpo. 


La  sed 

£utre  doce  j  una  de  la  mañana  levantamos  el  campa- 
mento del  diex  r  sieti?  de  Octubre.  El  teniente  coronel 
Balsa  tuvo  la  previsión  de  llevar  del  charquito,  casi  ago- 
tado por  nuestros  animales,  dos  barriles  de  agua,  aprove- 
chando de  un  animal  desocupado. 

Nuestro  plan  era  avansar  todo  lo  posible  i  la  cUrídad 
de  una  luna  tropical,  aprovechando  después  las  fres- 
cas horas  de  la  aurora. 

Nuestra  ruta  estaba  marcada  siempre  háoia  el  Norte  j 
Noreste.  Caminábamos  por  extensas  llanuras  pobladas 
de  pastales  muy  desarrollados,  pero  algo  marchitos,  In- 
terAmipidos  algunos  puntos  céntricos  por  ármales  j 
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bordadas  sm  ovillas  por  bosques  frondosos»  desde  donde 
Ta  principian  á  descollar  algunas  palmeras  ostentando 
BUS  cimbradores  troncos  y  el  pintoresco  penacho  de  sos 

copas. 

A  las  díes  j  minutos  a.  m.  hicimos  un  alto  para  reoojer 
la  pequeñísima  ración  de  agua  que  nos  tocaba  de  dos 
barriles.  Más  tarde  unas  detonaciones  de  la  retaguardia 
nos  alarmaron:  era  que  una  muía  cansada  se  victiniaba 
para  que  no  sea  aprovechada  por  los  salvajes.  Resonaron 
otros  tiros  en  nuestra  vanguardia  j  supimos  que  se  per- 
seguía &  unos  cerdos  monteses.  Yenian,  entre  tanto,  las 
horas  candentes  del  dia,  habiéndonos  excitado  más- la  sed 
á  lo  que  parecía  aquellas  gotas  de  agua  devoradas  en 
nuestro  anterior  descanso. 

Con  aniiclosa  respiración  v  businmdo  por  todas  partes 
algún  vesti  jio  de  :>gua,  caminábamos  silenciosos  j  abru- 
jnados,  ii;ist:i  que  pudimos  ver  más  al  Norte  aun  de  nues- 
tra dir('C(M<<n,  uri;i  dolilo  hilera  do  arboleda  lozana  que 
furuiaba  como  los  bordes  de  un  rio. 

Cruzaron  más  tarde  liácia  aquel  punto,  con  vuelo 
acelerado  j  recto,  varías  palomas  silvestres.  Una  tenue 
nubccilla,  como  gasa  extendida,  empezó  á  coronar  la  cima 
de  los  arbolíUos  que  se  extendían  en  serpenteado  desen- 
volvimiento. ¿Será  el  rio  que  buscamos?  Entre  el  temor 
j  la  ^peranza  t  con  marcha  precipitada,  Uc^mos  como 
á  las  tres  p^  m.  á  un  flanco  de  ese  lugar. 

Era,  efectivamente,  un  rio  de  agua  abundante^  dará  j 
corriente  I  Una  explosión  de  alegría  resonó  en  nuestras 
filas;  pero  ésta  alegría,  ésta  íntima  plegaría  lamsada 
del  alma,  como  ave  remontada  al  firmamento,  debía,  ¡aj*! 
durar  pooos  momentos.  El  agua,  esa  agua  abundante  j 
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cristiilliia,  esa  bullidora  cornonte,  bordada  cun  t'sjilén- 
dida  vejetación  en  sub  dos  boi  «le» elevados,  era  insopor- 
tablt'uieníe  salitrosa,  Los  animales»  uiisiiios  cj[ue,  sívidos  de 
sed,  !*e  arrojaban  á  esiis  envenenadas  oodas,  retroccdíau 
como  abatidos  do  tanta  desgracia. 

Habíamos  andado  ya  mucho,  el  tiempo  era  avanzado  j 
debimos,  nuevos  Tántalos,  campar  devorados  por  la  sed, 
á  orillas  de  ese  rio,  cujas  ondas  centelleaban  á  nuestros 
ojos,  ruva  corriente  resonaba  en  nuestros  oidos* 

Lo  llamamos  el  rio  maldito. 

Sin  buen  resultado  se  habían  practicado  aquella  tarde 
algunas  escavacíones  poco  profundas,  ja  en  la  arena  de  la 
plaja,  ja  al  pié  de  los  árboles,  pues  la  falta  de  instru- 
mentos j  el  marasmo  que  se  pronunciaba  en  las  filas  no 
permitían  otra  cosa. 

En  aquella  noche,  cujo  recuerdo  nos  abrumará  como 
una  pesadilla  mientras  Tivamos»  lo  siniestro  se  daba  la 
mano  con  lo  lastimero  en  nuestro  campamento. 

Angustiosos  quejidos  lanzados  entre  la  ardirate  respi- 
ración de  los  pocos  que  vacian  en  un  sopor  de  fiebre,  se 
mezclaban  con  los  debilitados  alérteos  y  gritos  de  los 
que  estanilo  en  servicio  prouiirahati  retener,  en  vam>, 
dentro  del  cuadro  á  los  animales  que  hostigados  de  la 
mfís  exií;eiJte  de  las  necesidades,  hacían  sus  corridas  con 
relinchos  desesperados  en  diversast  direcciones  j  más 
frecuentemente  donde  resonaba  el  rio  mnhlito. 

Se  aproximaba  la  aurora  j  cou  ella  las  grandes  horas 
del  destino. 

Tales  deberán  ser  las  postreras  horas  de  un  reo  en  ca- 
pilla, que  desde  SUS  rejas  contempla  los  primeros  rajos 
que  alumbrarán  su  suplicio. 
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Tantos  surritnientos  superados  con  inaiulitn  abne!2:a- 
ción,  tanto»  horrores  vencidos  con  acerada  voluiu¡ul 
habrán  de  teruiiiiar  tristemente,  oscuramente  en  un  lugar 
por  todos  Í27iorado  quién  sube  cuanto  tiempo  más?  El 
g()ll)e  ck'  una  hora  habrá  si(hj  el  trájico  deseulace  de  una 
peregrinación  con  sií4-h).s  do  dolores  ? 

Hallarán  en  remota  edad  los  huesos  calcinados  de 
aquellos  que,  para  mayor  eaoarnio  de  la  suerte,  sucum- 
bieron de  sed,  á  orillaa  de  un  río  que  riyef  que  murmura, 
que  centellea  ? 

A  las  seis  de  la  mañana  serían  treinta  horas  las  pasa- 
das  sin  ag-ua  j  uno  de  los  primeros  tormentos  de  la  sed, 
la  fiebre^  ya  empezaba  &  golpear  la  ardorosa  sien  de  al- 
gunos de  nosotros. 

¿Qué  hacer  en  semejante  situación? 

Alumbrados  con  la  tenue  clarídad  de  la  aurora  nos 
reunimos  en  una  carpa  los  Jefes,  incluso  Mr<  Thonar,  & 
quien  convoqué  en  persona  j  préría  una  discusión  ja  in- 
oonsistente,  se  resolvió — que  retrocederíamos  basta  el 
campamento  del  quince,  al  borde  del  bañado  que  tenia 
agua  abundante,  y  esperanaraos  allí  á  Mr.  Thonar,  quien 
persistió  su  anterior  proyecto  de  marcha  con  seguri- 
dad de  un  pronto  regreso  del  Paraguay,  como  lo  había 
prometido  o\  quince. 

Esta  resol i](  HUI  parecía  la  nuis  aceptable,  pero  no  sa- 
tisfacía totalmente,  fr  adelante  era  marchar  al  abismo 
de  lo  desconocido  en  cuanto  á  los  recursos  de  agua,  re- 
troceder aunque  no  sea  más  que  esas  dos  jornadasi  era 
exponerae  á  un  fracaso. 

De  ambos  extremos  jo  opiné  por  el  segundo,  esto  es 
por  retroceder  esas  dos  jomadas  donde  hallaríamos  agua 
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permanente,  ad?irtiéndose  que  para  nuestro  retroceso 
contábamos  con  nn  poco  de  agua  que  qnedó  en  el  cbar- 

quito  á  cuya  orilla  campamos  el  catorce.  Nuestro  camino 
de  retroceso  en  cuanto  á  sed,  estaba  asegurado  basta  el 
quince. 

Eu  el  extremo  opuesto,  esto  es,  aceptando  de  plano  la 
prosecución  del  viaje,  ¿cuál  era  nuestra  Mtiiación?  Esta 
é  inflexible.  Si  nu  hallábamos  agua  ese  dia,  sucumbíamos; 
st,  sucumbíamos. 

En  el  medio  optado  por  mí  teníamos  la  seguridad  del 
agua  que  dejamos  la  noclie  del  14,  teníamos  la  seguridad 
del  bañado  oon  abundante  agua  dejado  el  15. 

Creo  «[ue  nadie  habría  procedido  de  otro  modo.  De 
dos  extremos  había  que  escojer,  según  la  prudencia  acon- 
seja, el  que  más  probabilidades  diere  de  salraoión.  No  se 
puede  jugar  con  la  rida  de  los  hombres  ni  entregar  á  lú- 
gubres a?enturas  la  existencia  de  una  tropa  llamada  á 
realizar  un  proyecto  nacional. 

Así  pues,  mi  idea  de  retroceder  que  fué  aceptada  por 
todos  prévia  discusión,  no  era  incondicional.  No  era  ei 
preludio  de  un  Tergonzoso  retroceso  imposible  de  pen- 
sarlo siquieiii,  era  sí  para  aguardar  el  regreso  de  Mr.  Tbo- 
uar,  cura  efectÍTÍdad  aseguraba  con  la  palabra  del  ca- 
ballero j  la  se^uritlad  de  la  ciencia,  resguardando  entre 
tanto  en  lod  l)ordes  ilcl  bañado  y  pr<;ximidad  clel  rio.  la 
existcncifi  de  150  boin  ianos  confiada  á  la  solicitud  j  pre- 
visión del  Delegado  nacional. 

Apurando  más  todavía  la  hipótesis  en  ambos  casos — ■ 
^qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  no  vuelve  Mr.  Thouar? 
Habríamos  agotado  nuestros  víveres,  habríamos  vivido  de 
la  pesca  j  de  la  caza  llegando  al  rioj  más  aun,  desnudos 
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como  los  salrajes  habriamos  de  plano  aceptado  esa  ezis- 
tencia;  pero  conservábamos  la  vida  7  nos  habría  quedado 
una  tabla  del  naufragio  en  lo  impreristo,  en  lo  prinnden- 

eial.  Conservar  la  vida  á  todo  trance^  tal  es  la  resolución 
más  acertada  en  estas  peripecias  de  exploración. 

En  el  reverso,  si  seguirnos  á  toda  ¡iventura  nuestro 
camino  y  no  hallamos  ag;ua  ese  dia  ¿había  alguna  espe- 
ranza? Ninguna! 

propósito,  juies,  de  i  i'ti'oeeder  tomado  sin  estos  an- 
teeedtíiites,  presentado  sin  su  limitación  y  eoiKlicionPs, 
cuales  fueron  de  buscar  el  campamento  provisto  del  .15, 
para  ag'uardar  allí  el  ingreso  del  explorador,  ha  serTÍdo 
de  arma  desleal  para  que  ee  lance  contra  mí  la  acusación 
de  cuba  1(1 1:1  y  de  que  quise  retroceder  en  la  expedición! 

El  verdadero  valor  no  se  arroja  á  una  muerte  sefjura. 
La  evita  por  t4)do8  los  medios  decorosos  posibles.  Ago- 
tados ellos  recién  se  entrega  k  su  destino  sereno  7  re- 
signado. Esto  es  valor*  Lo  que  pasa  de  aquí  es  temeridad 
y  temeridad  cruel,  sí  fría  jr  estórílmente  se  inmola  exis- 
tencias que  no  tenemos  derecho  de  sacríficarlas  inútil- 
mente y  que  fueron  confiadas  á  nuestra  discreción! 

Sí!  quise  retroceder  al  campamento  del  15.  Sí!  quise 
retroceder  para  aguardar  el  regreso  del  explorador.  81  ^ 
quise  retroceder  porque  debía  rosgunrdar  la  vida  de  los 
Lonild-e»  que  el  Gobierno  me  confió.  Sí!  quise  retroceder 
por  que  si  por  mi  autoridad  propia  luibiera  ordenado  la 
continuación  de  la  marcha  y  no  se  hubiera  hallado  agua 
ese  dia,  como  era  más  seguro,  habría  sido  la  prime- 
ra víctima,  nf)  de  la  cobardía  de  la  tropa,  sino  de  la  lo- 
cura de  la  liebre,  de  la  maligna  instigación  rencorosa,  de 
a  acción  convulsiva  de  la  agonía. 
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Y  a(lvit'rt!ist>  (jiip  para  sostener  este  mi  modo  de  ppn- 
tíur,  á  \oó  .It'l'es  ios  ifuni  en  consejo,  y  r|ue  ííhIos,  con 
discusíf^n  más  ó  menos  inconsistente  ya,  ace[)tarou  mi 
idea,  así  como  aceptaron  la  proposición  de  marcha  de 
Mr.  Thonar,  pues  lo  uno  es  lógico  corolario  de  la 
otra. 

Aguardaban  todos  impacientes  el  resultado  de  nues- 
tras deliberaciones.  Los  infantes  ya  se  hallaban  forma- 
dos á  pocos  metros  de  la  carpa.  Cuando  salíamos  de  allí  el 
teniente  corone)  Balsa  informándoles  délo  queso  trataba, 
les  dijo:  Muchachos;  que  les  parece  mejor,  retroceder  6 
seguir  adelante? 

Adelante!  exclamaron  todos. 

Sencilla  palabra  que,  dada  la  situación,  coostituía  lo 
sublime  de  esta  terrible  odisea. 

Conmovidos  todos  á  este  grito  heróico,  todos  electriza- 
dos,  Tirando  á  Bolina,  Tirando  á  la  expedición,  abraza* 

mos  á  los  valientes  soldados  arrojando  el  sombrero  á  los 
aires,  arrasados  los  ojos  con  lá<i:rimas  inesplicables  de 
ternura  y  de  júbilo,  y  nos  ilispusiinos  á  marchar  adelante. 

El  cuadro  hahía  variado  por  completo!  Si  moríamos 
todo??,  esa  iiimulación  era  la  obra  de  todos.  Las  res])on- 
sabilidades  ú  remordimientos  posteriores  habían  íenecido 
por  la  explosión  unánime  del  grito  sublime!  i¿eta  es  la 
Terdad  sincera  de  todo  lo  ocurrido. 

Pasado  este  transporte  fugaz,  volvimos  ¿  la  realidad  de 
nuestra  desesperada  situación. 

Un  sol  de  aurora,  débil  al  principio^  como  jigante  en 
su  cuna,  em{)e7.aba  á  encender  sus  vibradores  rajos. 

Cadavéricos,  silenciosos,  la  llama  de  la  fiebre  en  los 
•ojos  j  cruzándonos  miradas  ja  sombrías  como  nuestro 
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destino,  ja,  tristeA  como  un  adiós  anticipado^  emprendió 
mos  la  jornads. 

Diriase  que  era  un  desfile  de  la  muerte. 

Nos  mirábamos  y  no  podíamos  conocernos  en  el  pri- 
mer momento.  La  desecación  de  nuestra  piel  daba  á  todas 
nuestras  lineas  la  rijidez  del  uiáriiiol;  los  ptMiinlos  en  la 
p:n  t»^  superior  más  salientes,  comprimidos  al>a  ji.,  la  nariz 
con  el  pi't  HI  y  (^l  frió  de  la  muerte;  de  io.s  seons  labios, 
exhalando  como  un  estertor,  un  anheloso  y  ardiente  >o¡)lo 
más  íjue  aliento,  y  no  viéndose  en  todo  este  conjunto 
más  destello  de  vida  que  el  fulgor  sombrío  de  los  ojos 
encendidos:  hé  ahí  el  aspecto  de  cada  uno  de  los  expedi- 
ción a  ríos. 

Nada  hay,  nada  más  aterrador  j  siniestro  como  el  su* 
plicio  de  la  sed.  La  fíebro  que  es  su  primera  manifesta- 
oidn,  recorre  una  escala  de  pasiones  encontradas,  desde 
la  súplica  hasta  la  amenaxa,  desde  la  plegaria  hasta  la 
blasfemia,  desde  la  cólera  hasta  el  anonadamiento,  hasta 
debilitar  en  esta  dantesca  lucha  su  intensidad  con  la 
agonía  j  sumerjirse  en  el  hielo  de  una  muerte  lenta  y 
conTulsira. 

Con  treinta  horas  de  sed  marchábamos  adelante  á  lo 
desconocido,  á  lo  abrumador,  á  lo  siniestramente  aTen- 
turado,  persiguiendo  una  suprema  cuanto  fugaz  espe- 
ranza, como  sonámbulos  que  corren  al  abismo  hujendo 

de)  horror  de  su  propio  destino. 

1j  L  :nisina  salvación  de  ese  dia,  dado  este  caso,  no  sena 
UVA  '  i[ue  una  tregua  de  nuestro  posterior  suplicio? 

Los  dias  siguientes  no  tendríamos  los  mismos  martirios? 
De  dónde  sacaríamos  fuerzas  para  uíVuntarles? 

iS'tiestros  animales  ríjiilus,  como  tallados  de  madera,. 
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que  caminiibaii  penosamente  exhalando  relinchos  lasti- 
meros á  cada  instante,  mascando  rabiosamente  el  freno — 
¿no  caerían  en  la  postración  de  un  moineiito  á  otro?.... 

A  laü  cinco  horas  <le  marcha  se  precipitaba  Ta  la  ca- 
tástrofe. Los  infantes  á  qnienes  cupo  ese  dia  caminar  á 
pié,  aminoraban  el  fatal  término.  80  hinchó  la  irargiinta 
de  algunos  soldado-s,  la  lenguti  de  otros  so  esponjaba  bas- 
ta privarles  del  habla.  Alirunos  veían  que  todos  los  ele- 
mentos, árboles,  suelo,  atmósfera,  compañeros,  todo» 
jiraban  penosamente  formando  vertiginosos  círculos.  Dos 
ó  tten  se  habían  desplomado  va  exánimes»  án  buscar  ni  la 
sombra  de  los  árboles*  con  hojas  amargas  en  la  boca,  pi- 
diendo se  les  matara  ahí,  porque  ja  lea  era  imposible 
continuar. 

Hermanos!  h  muerte  por  piedad — habían  balbuceado 
desde  el  fondo  de  su  tribuladón  á  los  que  penosamente 
se  arrastraban  por  cerca  de  ellos. 

En  nn  grupo  particular  un  nacional  de  Yacuiva  (Ta- 
rija)  bahía  sacado  un  medallón  de  plata  de  la  Yirgen,  é 
improvisado  una  especie  de  rogativa  íntima,  profunda, 
conmovedora. 

Los  caractéres  más  firmes  empezahan  ¡i  ilohleg^arse. 

Ya  con  angustiosas,  ya  con  ávidas  miradas  su  buscaba 
por  todas  partes  una  iiuheciHa,  nn  j);í  jaro,  un  insecto,  un 
li  jero  rumor  que  pudiera  anunciar  siquiera  una  remota 
esperanza  de  hallar  n^-iia. 

Se  dice  que  6  los  náufragos  las  ilusiones  de  óptica  les 
muestran  tierra  y  costas,  alentando  las  fuerzas  de  la 
existencia  algunas  horas  más.  En  los  desiertos,  y  en 
aqnellas  horas  que  atravesábamos  los  bosques  del  Ghaco^ 
no  tuvimos  ni  un  miraje  siquiera  que  alentase  nuestra 
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'esperanza.  Mientras  tanto  los  encargos  recíprocos,  las 
confidencias,  anticipadas  despedidas,  comprendidas 
más  por  las  miradas,  la  expresión,  el  semblante,  que  por 
las  palabras»  se  multiplicaban  á  cada  momento  y  en  todo 
lo  largo  del  trajecto  que  ocupaba  ia  linea,  ja  totalmente 
desorganizada  de  los  expedicionarios. 

ün  expedicionario  traüi  consigo  un  niño  de  trece  á  ca- 
torce años,  ambos  iban  juntos  á  retaguardia  como  te- 
iniendo  que  la  muerte  los  sorprendiera  separados:  ambos 
atenían  los  ojos  encamados.  Yo  juzgo  (|ue  se  abrazarían 
.sollozando,  que  el  padre  bendiciria  al  bijo,  que  se  despi- 
•dirían  erocando  en  el  solemne  acto  las  santas  imágenes 
4Íe  la  madre,  de  la  casa,  de  los  hermanos  ausentes! 

Ayl  ¿y  un  qué  corazón,  envueltas  entro  sangre  y  lá- 
grimas, no  estaban  palpitando  en  aquellos  momentos 
aquellas  mismas  imágenes  que  constituyen  la  vida  de 
nuestra  vi  Ja? 

La  ospüsal  qué  será  de  ella?  Quién  amparará  la  hor- 
fandad  de  los  hijos?  En  ese  hogar  derruido  no  imperará 
como  soberano  elmfortuuio?  No  le  azotarán  los  aquilo- 
nes? La  justicia  nacional  no  le  dará  desdeñosa  la  es- 
jalda? 

Con  estos  pensamientos  que  lastimaban  las  horas  más 
solemnes  de  mi  vida,  pero  serenado  mi  espíritu  porque  se 
babíaresignadamente  refugiado  en  Dios,  seguía  adelante, 
cuando  cerca  de  los  piésdemi  animal  bailé  á  un  soldado 
.tendido  en  el  suelo. 

Al  yerme,  quiere  incorporarse  ayudado  de  su  rifle,  in- 
terpreto mal  su  intención  que  la  creo  bóstil  y  cuando  tra- 
to de  precipitarme  adelante,  a^ua,  señor!  agua  porDioi! 
«xclama  y  cae  desfallecido. 
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A  pocos  pasos  otro  soldado  con  su  rifle  tirado  al  sao* 
lo,  se  mantiene  en  pié,  como  una  masa  inerle,  abrajsado 
de  nna  rama  cujas  púas  aceradas  no  le  importan  nada. 

Diriase  que  sintiéndose  morir  se  aferraba  á  la  vida  con 
toda  la  velieuiencia  ele  una  suprema  voluntad. 

Cit'ílo  muerto  y  íicercándonie  sentí  su  lenta  roíspira- 
eit  u!.  QitL  hace  Vd?  ¿  Potu/m  no  se  echa  nn  rato  en  e.ste  verde? 
le  liije:  Ah!  sí,  sí,  a¡t</i'i(a ...  JJe  este  rio  vo  putdo  tomarl 

Era  el  delirio  de  la  Hcbre. 

¿Quién  podría  jK'sar  la  ai^onía  de  mi  alma  cu  estas  ho- 
ras? Yo  hul»í;»  determinado  ejita  expedición  y  cada  mira- 
da de  estos  márfires  del  deber,  caía  sobre  mi  corazón  co- 
mo un  reniordiiuiento. 

Su  mismaresolución  de  adelanté  dada  aquella  mañana, 
lejos  de  atemperar  el  prso  de  mi  responsabilidad,  la  au- 
mentaba más,  considerando  la  talla  épica  de  estos  héroes 
j  de  estos  mártires. 

A  la  impresión  verti^nosa  por  la  que  todo  daba  vuel- 
ta &  nuestro  contorno,  se  sucedieron  otros  fenómenos. 

Unas  Teces  reíamos  todo  como  envuelto  en  humareda 
sutil;  otras  se  nos  interponían  como  inmensos  telones  de 
un  bronce  subido,  zumbándonos  el  o(do  como  al  borde  de 
una  catarata.  El  dolor  en  la  cabexa,  con  golpes  á  la«  sie- 
nes, era  intenso. 

Para  combatir  lase(piedad  de  la  boca,unasequedadque 
quería  ahogar  la  respiración  y  asfixiarnos,  saqué  la  bala 
(If  un  r:n  tucho  laque  removida  en  el  esponjado  paladar, 
producía  unalijcr:!  salivación. 

jAh,  un  vaso  Je  ayuu  enioucesl  Solo  <mi  estos  casos  se 
(•oniprende  este  tesoro  de  vida  que  Dio*  ha  dado  al 
hombre. 
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¡Dos  ó  cuatro  horas  más  t  todo  habría  concluido! 

Entre  las  11  j  la  1  p.  m.  caminábamos  siempre  há- 
cía  el  N.  E.  j  cuando  menos  lo  esperábamos,  porque  más 
se  endurecía  el  suelo  j  se  aumentaban  las  palmeras^  que 

nos  eran  de  pronóstico  fatal,  porque  sus  ajanas,  si  las  haj, 
son  g'eneralmente  salitrosas,  se  dejaron  escuchar  do  la 
vaiiuiimdia  estos  gritos :  ogual  .  .  ngual 

Volamos  á  aijuel  punto  _v  hallamos  en  el  centro  de  un 
bosque  cerrado,  un  charco  de  aguaneg-ra. 

Kran  potables  esas  aLTuas:  nos  parecieron  deliciosas; 
kabn'ainos  dado  años  de  nuestra  vida  horas  antes  por  to- 
mar un  vaso  de  ellas:  ¡estábamos  salvados  ese  dia! 

A  aquel  charco,  que  no  era  otra  cosa,  dimos  el  nombre 
de:  Lago  de  la  Providencia. 

Sí,  de  la  Provpiencial  á  Ella  la  habíamos  palpado, 
grande  y  salvadora  puede  decirse  de  un  modo  casi  ma> 
terial,  con  nuestras  debocadas  manos. 

La  invocamos  en  imestras  angustias  con  fé»  con  reco- 
gimiento, con  el  sollozo  del  hijo  al  padre»  j  se  nos  pre* 
sentó  tangible  á  redimir  la  agonía  de  tantas  yíctimas! 

No  fué  en  los  primeros  momentos  posible  efectuar  una 
segregación  precisa.  Desde  lejos  sintieron  los  animales 
el  agua  v  se  precipitaron  al  charco.  Hombres  y  an¡ma« 
les  bebíamos  rodeando  en  grupo  extraño  y  conmovedor 
las  gredosas  orillas. 

Cuando  con  el  grueso  del  cuerpo  expedicionario  lle- 
garon los  de  infantería,  eran  «iorprendentes  las  impre- 
siones recibidas. 

No  se  notó  en  clKi^  esa  alei»  ría  cxplo.siv  a  «jue  ora  de  es- 
perar. Las  grandes  emociones  parece  «jue  desjtiertan  las 
manifeütaciunes  boleuiues  v  calladas  de  la  naturaleza  hu- 
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mana.  A  un  reo  de  muerte  que  camina  al  suplicio  de- 
cidle sdbitamente  que  estí  perdonado,  y  éste  no  dará  gri- 
tos de  alogi'ía,  sino  que^  como  anto  el  estallido  de  un  ra- 
yot  quedará  silencioso  v  pasmado. 

Loa  9oldado§,  frente  al  agua,  unos  miraban  con  estupor 
Aquellas  ondas  negras  que  se  rísaban  lijeramente,  otros 
Abarcaban  con  mirada  abrasada  el  charco,  otros,  final- 
mente,  lanzaban  un  grito  inarticulado  que  no  era  el  con- 
tento, sino  una  mezcla  indescriptible  de  sentimientos  en- 
contrados. 

Se  turo  cuidado  de  que  aquellos  que  más  sufrieron  no 
se  les  permitiera  tomar  de  golpe  el  agua,  }>oi  (jue  podían 
morir  instantáneamente. 

A'^ino  la  reacción  pasados  los  primeros  momentos,  t  to- 
dos sui  ai  ticular  una  palabra,  nos  mirábamos  con  placer, 
no»  abr;iz;ihinio9  efusivamente,  no  sin  que  alt^uiuis  1  íirri- 
raas  reb<>l(leá  liul)iescn  de.-Ii/á'losc  para  mezclarse  á  utrus 
que,  i  onio  luTinauos  ausentes,  se  llamasen  á  confundirse 
en  un  solo  conjunto. 

Tantos  sacudimientos  morales  necesitaban  una  .«cria 
reparación.  Permanecimos  en  ese  lugar  bendito  dos  días. 
Una  lluvia  sosegada  y  torrencial  se  desplomó  esa  noche 
j  parte  del  siguiente  dia,  aumentando  asi  las  disminui- 
das aguas  de  nuestro  lago,  dulcificándolas  j  surtiendo  de 
ese  elemento  de  vida,  nuestro  camino  posterior. 

Reparados  física  j  moralmente,  continuamos  nuestro 
TÍaje  ja  con  espíritu  sereno.  El  terreno  que  teníamos 
adelante  era  duro  y  por  lo  tanto  hallábamos  depósitos  de 
agua  en  todas  las  ooncaridades  del  trajéete. 

Descubrimos»  además,  dos  medios  eficaces  para  suplir 
el  agua,  caso  que  llegara  á  faltarnos* 
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En  los  grandes  j  escamosos  cálices  de  la  Karogvatáf. 
las  lluvias  anteriores  habían  depositado  su  agua  pura  j 
cristalina.  Eran  las  copas  rebosantes  que  el  desierto  brin- 
daba á  nuestra  fatigosa  marcha.  La  Karaptatá  se  baila- 
ba indefectiblemente  en  abundancia  á  la  sombra  de  lo» 
bosques  que  eomo  verdes  islas  se  destacaban,  casi  simétri- 
camente, en  ese  océano  abrumador  de  palmares  en  que 
estábamos  internados  ja  algunos  días. 

Muchas  veces  sucedía  que  ai'rancado  el  fresco  cilis 
colmado  de  agua,  se  presentaba  en  el  suelo  que  nutría  la 
planta  un  hueco,  ó  más  bien*  un  pozo  suficiente  j>ui  a  qu& 
puedan  abrevar  nuestros  animales. 

Descubrióse  también  por  mi  ordenanza  Andrés  Ara- 
mayo,  natural  do  Santa  Cruz,  que  hallo  pstos  sitios  de 
palmares  muy  semejgntes  A  los  que  pueblan  las  frontera» 
de  aquel  departamento  oriental,  unas  tlorccillas  moradas 
en  cuya  raíz  se  bailaba  una  grandísima  batata  de  íorma 
esférica  y  semejante  al  yacon. 

Cavándose  unos  quince  ó  veinte  centímetros  al  pié  de 
estas  florecillla.s  pertimecientes  á  las  similúceas,  se  extraía 
el  apetecido  fruto.  iSe  descubrieron  dos  géneros  en  la  m- 
pecie.  Ooando  las  florecillas  eran  menos  moradas,  bailán- 
dose veteadas  de  blanco,  entonces  el  grande  bulbo, 
de  carne  lechosa,  tenía  todo  el  gusto  de  la  ajipu  j 
era  menos  apta  para  calmar  la  sed;  las  llores  de  un 
intenso  morado  indicaban  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
yaeon  iilveUre,  de  forma  generalmente  oircalar,  grandes 
dimensiones,  <»rnes  vidriosas  que  masticadas  produ- 
cían una  abundante  7  fresca  agua,  aunque  bastante 
insípida. 

Con  todos  estos  recursos  que  la  naturaleza  depostttf  en 
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nuestrn  vía,  había  desa]mrecido  para  nosotros  la  uiavur 
de  la?*  zozobras. 

Caminando  recíprocamente  con  ios  rumbos  de  E.  N.  ■ 
y  S.  S.      dejábamos  Á  nuestra  derecha  ]a  ztma  de  los  ba- 
ñados, avanzando  gradualmenle  á  la  altura  del  rio  Para- 
guay. 

Uno  de  esos  días  en  que  el  palmar  fué  bruscamente  cor* 
tado  por  un  monte  tupido  j  espinoso,  asentado  sobre  una 
superficie  ondeada  y  fangosa,  teniendo  que  franqueamos 
el  paso  &  fuerza  de  bacha,  nos  sorprendió  la  tarde  y  kn- 
bimos  de  resignamos  á  campar  allí.  Afortunados  fuimos  • 
los  que  pudimos  hallar  en  ese  suelo  pantanoso,  en  que 
hormigueaban  insectos  venenosos,  una  pe<|uefta  super« 
fioie  suficiente  iniva  pa^ar  la  noche  con  el  cuerpo  doble 
gado  al  empu  je  de  ramas  punzantes  y  aceradas. 

Nuestros  animales  sin  ámbito  para  buscar  alguna  ver- 
ba de  pastaje,  tuvieron  ([iio  ¡iiiKiiiccer  enchivados  en  los 
pequeños  intersticios  do  los  ceñidos  troncos. 

Alii  una  esjíecie  de  tortuga,  de  activo  veneno,  había 
ido  á  buscar  un  abrigo  en  la  cabecera  del  teniente  <'oro- 
nel  Balsa.  El  caballo  del  cuidado  nacional  Ecílos  (jue 
se  había  atrevido  á  husmear  un  pequeño  arravúii  ([lu'  «o 
levantaba  á  sus  pies,  habiendo  recibido  la  picadura  de 
una  víboi-a,  expiraba  al  amanecer. 

Octubre  26!..».quiero  ra^;ar  esta  página,  quieiH)  olvi- 
darlo todo..... 

Eiste  dia  reuní  y  aseguré  todos  mis  papeles  que 
puse  en  manos  de  mi  ayudante  el  teniente  Homero. 

Había  en  la  oficialidad  un  otro  teniente  que  siempre 
llamó  mi  atención.  Se  llama  Manuel  Ugarte.  Sereno 
en  todos  los  conflictos,  severo  en  todos  sus  deberes,  lie- 
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Tando  con  abinco  su  libro  de  apuntes  t  obaerrador  im- 
pasible de  cuanto  pasaba. 

Me  encaminé  esa  mañana  á  su  carpa  y  como  á  testigo 
j  confidente  de  mis  últimas  resoluciones,  después  de 
leerle  un  oficio  que  acababa  de  redactar,  le  dije  que  mis 
papeles  quedaban  entregados  á  Romero  7  que  si  suoum* 
^ia,  ambos  los  pondrían  en  manos  del  Gobierno. 

Aceptó  mi  confidencia,  conmoridoL». 


Nuevamente  el  28  de  Octubre  llegamos  á  los  bañados 
por  nuestra  marcada  inclinación  de  rumbo  S.  Aquel 

dia  nos  sorprendió  una  tormenta,  que  la  atmósfera  elec< 
trizada  la  convirtió  como  en  un  campo  de  batalla,  en 
que  numerosas  baterías  do  cañones  J\rtii)[i  vomitasen 
jsu.s  tonentes  de  plomo  haciendd  rotemMar  los  espacios 
infinitos  del  desierto.  Uabía  feli/ineiite  claridad  en  los 
horizontes.  Kii  lircvc  el  totoral  >obre  el  que  cauiiiiába- 
raos  se  convirtió  en  un  lago  donde  sa  pronunciaron  al- 
gunas corrientes. 

El  desói'den  de  la  linea  se  Kv/.o  completo  y  todos  por 
su  parte  ])r(^rnraban,  salvando  del  estero,  ganar  un  bos- 
que, consuelo  duro,  que  se  destacaba  á  nuestra  izquierda. 

Por  lo  espuesto  anteriormente  el  convoy  de  las  cargas 
no  pudo  ser  atendido,  habiéndose  echado  de  menos  trece 
ó  quince  mutas  así  que  campamos.  Perdiéronse  ellas  con 
»  a,lgo  de  nuestros  equipajes,  siendo  Thouar,  uno  de  los  que 

también  pagó  un  corto  tributo  en  la  pérdida  común. 

Seguramente  las  muías  se  extraviaron  buscando  des- 
canso ó  interaándose  á  los  montes  bajos  para  eritar  la 
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lluvia,  aprovechando  la  total  confusión  tle  las  fuerzas,  y 
allí  fueron  reco<^¡das  por  los  salvajes  que  invisibles 
nos  segijian. 

Es  un  hecho  que  casi  en  toda  nuestra  marcha  honios 
tenido  tras  nuestras  huellas  á  los  indios.  Se  ha  creido 
por  algunos  que  buscaban  el  momento  oportuno  para  el 
asalto.  No  he  participado  de  esta  opinión.  Ellos  carecían 
del  coraje  j)rec¡so  para  dar  un  «-olpe  de  mano.  Ellos 
como  los  chacales  qne  en  el  Asia  siguen  á  los  ejércitos 
en  campaña,  venian  tras  nosotros  para  recojer  los  restos 
de  nuestro  campamento.  Venian,  además,  con  otra  pre- 
visión de  más  importancia.  Conocedores  de  la  mortal 
travesía  en  que  estábamos  fatalmente  empeñados,  juzga- 
ban y  con  plena  razón,  que  un  dia  ú  otro  tendríamos  al 
fin  un  desenlace  trájico.  Nuestra  catástrofe,  por  distin- 
tas causas,  la  creiau  inevitable,  y  entonces  ellos  caerían 
sobre  nuestras  ruinas  y  llenarían  su  ambición  de  un  rico 
botín,  con  la  glotonería  del  salvaje  y  sin  haberse  ex- 
puesto al  munor  peligro. 

Aquella  noche  nos  distribuían  los  restos  del  ültinio 
novillo,  l'ln  la  mañana  siguiente  viendo  el  pésimo  esta- 
do de  nuestros  animales,  arrojábamos  la  mayor  parte  de 
♦  nuestro  equipaje,  conservándolo  estrictamente  preciso  y 
dando  orden  de  arrear  las  muías  cansadas  para  nuestro 
alimento  posterior. 


Para  neutralizar  las  tristezas  consijiuiontes  á  estas  de- 
terminaciones,  i-ocordamos  que  ese  dia,  29  de  Octubre, 
era  el  natalicio  del  Jefe  del  Estado  v   saludamos  esa 


r  i 


2cd  by  Google 


—  ISS  — 


aurora  con  ana  diana.  Las  notas  marciales  de  las  cajas  j 
cornetas  que,  como  gritos  alegres  de  la  patria,  retempla^ 
ron  nuestros  espíritus,  tenían  yo  no  ñé  quó  de  tierno  y  de 

solemne  en  el  centro  mismo  de  esos  mundos  prinn- 
tivoA. 

H;il)í;nnos  saludado  el  Sol  de  Bolivia  y  emprendíamos 
nuf^fra  j>f»reirrinacion  con  uüís  aliento,  dando  mi  último 
ailios  á  muclia<  de  nuestras  prendas  que  allí  quedaban 
para  soliviar  v]  jieso  de  nin-stras  hostias. 

Aqueila  tarde  se  «lerribaron  dos  muías  cansadas.  Esos 
pobres  animales,  fieles  compañeros  de  nuestros  trabajos, 
qne  con  nosotros  habían  soi>ortado  igualmente  los  inten- 
sos  rayos  de  un  sol  abrasador,  los  punzantes  espinos  í]»  !  1h)s- 
que  brario,  el  hambre,  la  matadora  sed,  nos  rendían,  iinal- 
miMite,  los  restos  de  su  existencia»  para  dar  aignu  pábulo 
al  desfalleciente  sostén  de  nuestra  vida. 

Era  la  primera  vez  que  muchos  de  nosotros  íbamos  i  to- 
mar ese  estraño  alimento.  Las  náuseas  se  anticipaban  en 
algunos  que  no  estaban  todavía  acosados  del  hambre.  To^ 
por  mi  parte,  fui  uno  de  los  primeros  en  mandar  á  mi 
asistente  [)ara  qu(>  recibiera  la  raciiSn  que  me  tocaba.  Es- 
te estímulo  surtió  lo  que  me  había  propuesto. 

Estraños  contrastes  de  la  suerte!  En  Bolivia  aquella  * 
noche  el  jefe  de  la  Xación,  rodeado  de  las  altas  clases  so- 
ciales, cMi  suntuoso  banquete,  ofrecería  A  sus  conciudada- 
nos todos  los  retiii.unit'iif <Iel  ¡justo.  Imi  todo^los  |)i'¡>ar- 
tamentos,  en  iiqui;llus  mismas  lnn  iif»,  rt'iiian'aii  el  placer  y 
la  aleirrín.  niienti'ns  (pi*'  una  Icjlíui  d(>  sus  liijos  interna- 
dos en  un  dédalo  descoiiocidi)  de  liosque>  y  j)aiitanos.  con 
un  porvenir  incierto,  y  buscando  una  salida  jnira  la  pa- 
tria sentenciada  á  la  clausura  y  á  la  aslixía,  no  tenían  de- 
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lante  de  sí  desde  aquella  noche,  por  todo  alimento,  más 
•que  un  repugnante  trozo  de  carne  de  muía. 

-  Aj!  si  al  menos  esto  fuera  reconocidol  si  al  menos  se 
perdonasen  estos  sacrificios!».. 

Desde  el  treinta  de  Octubre  nuestro  camino  se  hizo 
más  penoso  y  pesado^  Entramos  resueltamente  en  la  zo- 
na mesupotámica.  Extensos  horixontes  nos  colocaban  al 
centro  de  un  círculo  infinito.  Allí  como  eniharciulo.-í  en 
un  l)U(jutí  de  vela  y  en  alta  mar,  nos  creíamos  con)o  cla- 
vadtisenun  solo  punto  del  espacio.  El  suelo  cubierto  de 
graniilla,  totora,  yerba  menuda.  (')  diversas  esj)ecies  de 
agudas  ó  dentadas  cortaderas,  era  un  tango  no  interrum- 
pido y  traidoramente  velado  por  la  capa  inclemente  de 
aquella  bravia  vejetacíón.  Temblábamos  sobre  todo  cuan-  • 
do  en  esa  uniforme  superficie  se  nos  presentaban,  como 
una  extensa  alfombra  amarilla,  un  Tejetal  parecido  á  la 
alfalfa,  coras  compactas  flores  tenían  en  la  parte  interior 
•de  su  corola  dos  ó  tres  almendras  con  gusto  al  maní;  era 
.s^uro  entonces  que  teníamos  que  atravesar,  no  un  pan- 
tano, sino  un  charco  fangoso^  más  ó  menos  pútrido  j  sur- 
cado de  corrientes  interiores. 

Bien  se  comprenderá  que  el  viajero,  si  este  océano  de 
fiingos  fuese  &talmente  uniforme,  no  tendría  un  lugar 
medianamente  adecuado  para  campar.  La  naturaleza  sá« 
bia  que  todo  lo  ha  dispuesto  para  entregar  el  orbe  al  do- 
minio del  hombre,  ba  colocado  en  toda  la  extensión  de 
•esta  superficie  ingrata  unos  angostos,  pero  larguísimos 
bosques,  simétricamente  levantados  ¡l  distancias  casi  ma- 
temáticas de  quince  ;i  \einl«'  iviloiiietros  (jue  coi-riendo  de 
E,  á  O.  presentan  un  suelo  algo  prouiinente  y  desecado. 

Allí  bajr  sombra  para  el  viagero,  se  conservan  depüsi- 
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tos  de  agua  más  ó  menos  potable,  donde  alientan  nubes 
de  rnosquito.s,  no  faltando  osos  benditos  cálices  del  ÜCa- 
ragnatá  cou  su  depósito  de  agua  fresca. 

Estas  superficies  pantanosas  consumen  en  breve  las 
débiles  fuerzas  de  los  animales  que  caminan  desalenta- 
dos con  los  bazos  roblandet  idos  y  pelada  la  piel  basta 
cinco  ó  seis  pale  adas  de  la  canilla  por  la  constante  fro- 
tación del  pútrido  barro. 

Los  tenientes  Vargas  y  Aparicio,  sin  animales,  car 
minan  do^  ó  tres  días  á  pié,  basta  que  se  paeda  conse- 
guirlos de  alguna  manera. 

Ya  qne  no  satisfaga  la  ración  de  la  carne  de  mnla, 
ya  que  otros  repugnen  invenciblemente,  el  hambre  se 
deja  sentir  en  los  expedicionarios  con  más  intensidad 
qne  antes.  El  Jefe  Balsa  é  Iturbide  se  comieron  estos^ 
dias  regaladamente  el  perrito  del  Jefe  Pareja.  Dos  días 
después  preséntase  macilento  j  con  dolores  alarmantes 
el  saijento  Barrancos.  Qué  ha  sucedido?  que  éste  po- 
sesionado de  la  cabeza  de  una  muía  se  interna  sólo  á* 
un  bosquecillo,  evitando  compañeros  que  le  pidan  su 
parte,  extiende  su  banquete  j  lo  derora,  sin  perdonar 
ni  los  sesos.  La  indigestión  sobreviniente  fué  con  fe- 
licidad atacada  por  nuestro  inteligente  barcbilón. 


Como  se  ve  no  todo  es  jiaraiso  en  nuestro  gran  Chaco. 
Los  primeros  dias  de  Noviembre,  Ja  naturaleza  como 
de  acuerdo  con  los  fúnebres  dias  en  que  conmemora  el 
cristianismo  sus  muertos,  se  nos  presentó  árido,  deso- 
lado, tristísimo. 
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Como  grandes  esplanadas,  en  nie<lio  do  esto  sneío 
de  crramineaí*  t  cieno,  mostráUanse  snperíicios  seras  <los- 
pronstas  de  toda  huella  de  veijetacii^n,  rodeados  sus 
flancos  por  corpulentos  árboles  desmedrados  en  su 
follaje. 

Desde  lejos  veíanse  levantarte  en  óstas  áridas  super- 
ficies un  sinnúmero  de  pirámides  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta centímetros  presentando  el  aspecto  <le  un  sitio 
en  el  que  depués  de  una  Uatalla,  se  hubiesen  allí  ente- 
rrado los  muertos,  colocando  aquí  v  allá  sus  tünuilos  res- 
pectivos. 

Qué  era  aquello?  Estábamos  en  los  inmensos  tlo- 
minios  de  unos  hormigones  negros.  Las  columiiiis  que 
se  destacaban  provenian  de  su  policía  interior,  las  sen- 
das de  sus  escursiones  se  hallaban  visibles,  y  el  suelo, 
hueco  sin  duda  por  la  arquitertura  de  estas  grinuK»» 
moradas  interiores,  retumbaba  á  la  pisada  de  iniestron 
animales. 

En  los  troncos  de  esos  árboles  sí'culares,  que  al/.án- 
dose  de  los  bajíos  rodeaban  la  llanura  alta  y  seca,  • 
una  altura  may<»r  del  vestigio  de  las  aguas,  niirábaime 
incrustados,  en  forma  de  panales,  gran<leH  rasroí*  de  so- 
lidísima tierra  que  eran  otras  tantas  moradas  de  hor- 
migones artísticamente  coral r;i¡das,  libnjs  de  las  inun- 
daciones. El  rebalce  de  estas  grandes  pí>blac¡ones,  - 
tas  va  de  terreno,  se  arbitraba  con  admirable  ingenio 
el  medio  de  .suplirlo  para  no  segregarse  de  tan  exten- 
sa colonia. 

Dominados  con  la  ímpresiíSn  melanc/>lici  del  dr>s  de 
XoTÍembre,  nuestrks  jomadas  de  aquellas  tardes  reves- 
tían un  carácter  fantástico  y  lúgubre. 
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Revoleteaban  en  torno  miestio  enjambres  de  gran- 
des n).uipo9as  neíj^ras  con  alas  amarillas,  veteadas  de 
una  ciuz  neg'ra,  ó  vice  versa  mariposas  aioarillas  con 
alas  neo-ras.  donde  estaba  la  cruz  amarilla. 

Prendidas  á  nuestros  animales,  á  nuestros  sombre- 
ros, brazos  ó  ponchos,  se  adherían  con  tal  tenacidad, 
que  al  quererlas  sacar  salían  las  alas  en  nuestros  de- 
dos y  quedaba  U  oruga  donde  se  había  asentado. 

Un  sol  poniente,  onja  amarillenta  claridad  parecía 
á  nuestra  imaginación  predispuesta,  el  sombrío  reflejo 

cirios  mortuorios,  ajigantaba  nuestras  sombras  que 
nos  precedian  en  aquella  fúnebre  marcha  por  un  suelo 
cavemoso  que  oon  sus  ecos  subterráneos  contestaba  nues^ 
tras  pisadas.  En  días  posteriores  hallamos  un  riachuelo 
encajonado  entre  profundas  zaiyas  casi  abruptas  de  gre- 
da  arcillosa)  probablemente  el  rio  mtUdUo  por  lo  salobre 
de  sus  aguas  y  se  nos  hizo  bordear  cerca  de  un  día.  avan- 
zando hácia  el  Norte  oon  la  misma  tenacidad  que  cuando 
&>anqueábamos  la  inolridable  región  de  los  palmares. 

Alarmados  ya  los  nacionales  fronerizos  con  esta  ruta 
constante,  que  seL;ún  uno  de  ellos  nos  llevaría  hasta  San- 
ta Cruz,  se  dio  la  orden  resueltamente  de  pasar  el  rio 
para  tomar  el  rumbo  S.  y  8  ( ).  Debo  deciren  honor  de  la 
verdad  que  esta  orden  la  babia  dado  el  jet**  Paroia,  que 
se  liallaba  entonces  en  la  vanguardia.  No  se  liabia  cousul- 
tadopara  este  aeto  al  científico,  el  que  parecía  resignado 
mas  bien  que  convencido  de  esta  retjiducií'ui.  Consultados 
por  mí  los  jefes  fronterizos  me  dieron  su  plena  aproba- 
<úón.  Improvis^amos  para  el  efecto  un  puente  de  dos  tron- 
cos de  árboles  colocados  paralelamente,  y  ganando  la  ori- 
lla con  penoso  trabajo,  por  el  fango  tan  hondo  de  que  se 
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<iomponiay  pudimos  llegar,  en  algunas  horas  de  riesgo 
para  los  animaleS}  á  la  niárgen  opuesta  boscosa  j  consis- 
tente, pero  solamente  algunos  kilómetros. 

Empezamos  después  á  caminar  por  cuencas  medio 

^Itíseeaclas  de  rebalces torrentosos, alternadas  con  ol  tnivec- 
to  ¡)amaiiws()  cubierto  en  grandes  extensiones  por  esas 
alfonihras  lunai  illoutas  que  acusaban  bañados,  en  ([ue  ba- 
llábaiiiü.s  corrientes  intí'riores. 

En  est:ís  cuencas  haHábaiuos  heniio.so©  venados  que 
<;aían  al  tiro  eertei-o  de  Mr.  Thoiiar.  Esto  nos  confirma- 
ba la  afírniacion  de  ii\  mujer  Alaría^  que  se  nos  presentó 
con  los  Tobas. 

En  uno  de  estos  dias  sentí,  con  el  temor  consiguiente, 
que  mi  muía,  ja  demasiado  lastimada  dellomo, Üaqueaba 
notablemente.  Sus  movimientos  eran  pesados,  parábase  con 
frecuencia  abatida  j  creía  que  no  estaba  lejos  el  momen- 
te  en  que  cayese  desfallecida.  Qué  hacer  en  esas  circuns- 
tancias? Para  evitarle  en  lo  posible  todo  el  peso,  había 
ya  arrojado  cuanto  pude,  dejando  lo  más  estrictamente 
necesario. 

Desembaracémonos»  me  dije,  del  peso  del  rifle  que  iba 
sujetado  al  arzón  y  lo  lancé  resueltamente  con  pesar  sí, 
pero  como  una  necesidad  premiosa,  &  una  de  esas  corrien- 
tes qne  atravesaba  fatigosamente  el  pobre  animal  que, 
sin  remuda  alguna,  me  acompañaba  desde  Potosí. 

Tenía  otra  ra/,«')ii  para  proceder  como  lo  bice.  Había 
cambiado  mi  riflc^isteiiia  llemington,  con  un  Wincliester 
en  Caiza,  el  cual  me  r^alió  poco  menos  que  inútil.  En  la 
reírienfa  del  2  de  Octubre  con  los  Tapietis,  dehjmes  de 
unos  cuatro  tiros  quedó  descom|>uesto;  me  fué  impoí'ible 
dar  el  quinto  disparo  porque  la  espiral  había  perdido  su 
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elastícifiad  seguramente  por  la  atmósfera  j  terrenos  liú- 
medos  en  que  ?ÍTÍamos. 

Era,  pnea,  un  peso  estéril  el  qae  Ueraba.  Me  alijeré  de 
él,  pero  no  quedé  desarmado  porque  conservaba  el  revól- 
TOr,  prenda  de  toda  mi  confianza. 


Campados  éstas  t  las  posteriores  noclies  poco  menos 

que  sobre  charcos,  t*¡n  poder  avanzar,  por  el  fango,  un 
paso  más  allá  de  tlonde  habíamos  tendido  nuestras  cobi- 
sobre  niniub  iK-íjecadas,  comprendíamos,  así  que  coi  ra- 
ba la  noche,  que  estábamos  lanzados  en  el  pleno  mundo 
délos  buüadüi».  Una  iiilfriial  algazara  de  ranas,  la- 

gartos, escuerzos  y  (»sa  iiimiinci-;!  ('sjiccic  del  género  de 
los  t>nirari(fii<)s,  nos  tlal),m  una  rotrctu  aturdidora.  Pará- 
bamos nuestra  atenci<'»n  en  los  puntos  de  la  ruta  del  si- 
guiente dia,  y  casi  con  terror  quedábamos  persuadidos,  por 
los  ecos  de  esa  uionstruosa  grita,  (pie  la  ttM  f  ible  zona  se 
extendía  hácia  adelante. siniesí  ra  é  implacable. 

¿Sí  al  siguiente  día  serán  los  tangos  peores  é  infran- 


Procurábamos  dormir  sin  conseguirlo,  dominados  como 
por  una  pesadilla  que  no  podía  sustraemos  á  esa  rabiosa 
batalla  de  los  charcos.  Acentos  inarticulados  del  reto  que 
se  lanza  al  adversario;  vagidos  lastimeros  de  criatura; 
exclamaciones  como  de  sorpresa  al  verse  invadidos  en  sus 
dominios;  carcajadas  nerviosas;  coros  estrepitosamente 
obstinados,  contestando  á  unas  j tocas  notas  solemnes  y 
pausadas;  ecos  metálicos  como  el  intermitente  ruido  de 
cascabeles  que  chocan,  y  todo  este  diapasón  atronador  é- 
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indeseriptible,  cortado  de  Teat  en  cuando  por  el  siniestro 
silbido  de  las  ▼fboras  sobreexcitadas  por  esta  bulliciosa 
batahola,  ensordecían  el  pesado  silencio  de  nuestro  cam- 
pamento. 

A  pocos  días  de  marcba  por  esta  zona  de  médanos  j 
bañados  se  levantaba  sensiblemente  el  terreno,  {)resen- 
tando  parajes  consistentes.  Una  mañana  vimos  á  la  dis- 
tancia, T  á  nuestra  derecha,  una  larga  t  simétrica  fila  de 
grandes  alararrohos,  quebrachos  y  sauces.  Xo  era  aquello 
evideutí'nit'iitc  un  capricho  de  la  nndiruleza.  Yo  no  sé 
que  sello  ll''v;i  k  mano  dt'l  liomUrequc  prnnite  i-econocer 
su  obra.  N*)s  (in  ijinios  á  or-r  rnmho  y  á  pocu  hulhiiiii»-,  una 
senda,  la  ipic  se  coin  irt ¡<'»,  i-omo  h  medio  Ivilcimctro,  en 
un  camino  ancho  y  trillado.  Eslábarnos,  pu€»s,  á  las  puer- 
tas de  alguna  rancheria.  Adelantóse  la  vanguardia  con  la 
consigua  de  avanzar  siieuciosa  para  no  ahujentar  á  sus 
moradores. 

Cuando  1  leamos  á  la  sombra  de  los  jigantescos  árbo- 
lea^  descubrimos  (pie  á  su  pié  serpenteaba  un  canal  de 
agua  clarísima  y  dulce,  que  instintivamente  nos  echamos 
&  bebería.  Era  un  soplo  de  animación  j  vida  que  se  infil- 
traba á  todo  nuestro  ser  al  vernos  en  aquellas  márgenes 
pintorescas.  Siguiendo  algunos  minutos  esa  bullidora  C0'> 
Tríente  llegamos  al  fin  á  una  morada  humana. 

No  era  propiamente  una  rancheria  de  tribu,  era  más 
bien  un  cortijo. 

Tres  ó  cuatro  habitaciones  rústicas,  procurando  cua- 
drar para  formar  un  patio,  donde  triscaban  corderillos  j 
cabritos;  una  anciana  con  íipoi  que  se  había  afrontado  se- 
renii  :i  los  couipañeros,  hé  ahí  lo  que  se  nos  presentó  4 
primera  vistíi. 


r 
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Tcxlos  nos  desmontamos  para  descansar,  rer  lo  que 

p()(li;nnos  proporcionamos  J  conseguir,,  si  era  posible, 

un  guia. 

Vista  nuestra  actitud  pací  tica  se  presentó,  á  poco,  un 
rol>n<t()  i'  intt»lijente  niocetón,  de  larga  cahcllera  y  senii- 
desnudo.  De  una  de  las  casuchas  sacaban  su  azot  ada  ca- 
beza dos  mujeres,  para  contener  si  otios  tantos  chiquillos 
que  se  precipitaban  liiu-ia  el  bosíjuc  contiguo. 

Penetrando  con  cautela  li  un  corredor  formado  de  ca- 
íias,  se  podía  ver  en  uno  de  los  ángulos  dos  daniajuauas 
de  estaño,  una  marmita  y  rollos  de  cueros  de  venado.  Evi- 
denteniente  éstos  ya  comerciaban  con  el  Paraguay. 

¿Dónde  estaban  los  dtMiiás  habitantes  del  cortijo?  dón* 
de  el  jefe  de  esta  familia?  La  anciana  nos  hizo  compren- 
der que  todos  habían  salido  á  una  batida  de  nacería  y  que 
no  TolTerían  sino  en  dos  ó  tres  días  más. 

Todos  nosotros,  toda  la  tropa,  se  comprende  bien, 
mirábamos  con  ávidos  ojos  á  los  cabritos  j  oorderillos. 
Tanto  tiempo  -hacía  que  no  comíamos  mas  que  nuestra 
nauseabunda  é  insnstanciosa  ración  de  muía,  sin  sal,  sin 
nada  que  la  haga  soportable* 

Propusimos,  pues,  á  la  anciana  que  nos  venda,  sea  por 
dinero,  sea  por  el  tabaco,  moneda  nacional  del  Chaco,  nos 
neffíS  rotundamente. 

La  volvimos  á  suplicar:  Kaigá^  nos  contestó,  dándonos 
la  espalda. 

Kaigá,  no,  esto  me  dio  la  clave  que  pertenecia  'i  la  tribu 
^fatacfiiay  dominadora  del  lugar  que  llamamos:  el  ca- 
ballo muerto  ó  canal  ile  ln  sorpresa  por  la  transformación 
del  rio  en  un  fo«io  de  an  uas  dormidas  v  blancas. 

Lo  consigno  con  orgullo  de  boliviano.  Teniendo  en 
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consideración  que  esos  pocos  corderillos  apenas  abaste** 
cerian  á  jefes  y  oficiales  expedicionarios  v  que  la  tropa 
quedaría  sin  la  ansiada  ración,  dije  en  toz  alta  para  ser 
escuchado  por  mis  compañeros: 
¡O  todos  ¿  nadie! 

Alguien  se  había  ya  proporcionado  su  presa  y  cono- 
ciendo la  razón  de  la  orden  dndn,  se  apresuró  á  cumplirla. 

Todo  jefe  expedicionario,  sin  borrar  la  distancia  moral, 
que  saíra/.tiK'iite  debe  conservar  con  los  subordinados  y 
con  mavor  ra/(»n  con  el  soldado,  di'l»r  ¡(l«'níificarse  con  él 
en  las  privaciones  y  dolores  con  siLjuieiites  á  toda  campaña. 

Asi  marcha  tr;ni()iii!o  t  i  moldado,  así  soporta,  sino  ale- 
gre al  menos  icsj^nado.  los  más  crueles  sulri miento**. 

La  abnei^ada  resignación  del  soldado  que  estenuado 
de  hambre  y  iktiira  no  podía  satisfacer  una  de  las  más 
apremiantes  necesidades  de  la  naiui  sdexa,  estando  en  sus 
manos,  esa  acendrada  obediencia  á  la  voz  de  sus  jefes»  solo 
podrá  apreciarse  debidamente  por  los  que  han  podido 
sufrir  alguna  vez  las  torturas  del  desierto. 

Cómo  se  contristaba  mi  coraasón  cuando  al  desfilar  pa> 
ra  la  marcha,  esos  heróicos  compañeros,  pálidos,  dema^ 
erados,  moribundos,  fijaban  por  último  sus  apagados  ojos 
en  los  juguetones  cabritillos.  Honor,  honor  á  ellos!  i*es- 
peto  á  esa  grandeza  del  deber  cumplido  por  la  patria! 

Yo  podía  evitar  esta  cruel  prueba,  podía  mandar  á  los 
famosos  rastreadores  nacionales  fronterizos  en  pos  de  la 
majada,  (¡ue  seguramente  pacía  en  alguna  selva  conti- 
gua; pero  esta  detentación  de  la  propiedad  de  esos  salva- 
jes podía  trjíeriios  fatales  cousecuencia-. 

Todo  el  é.^ito  de  esta  campaña  consistía  jtaia  mí.  vuel- 
vo á  repetirlo,  eu  el  respeto  inquebrantiible  al  indio  y  á 
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8u  propiediid.  Y  creo  no  haberme  engañado.  La  ao^ 
tiva  cooperación  en  loa  trances  mas  dificilesi  su  docilidad 
para  abastecernos  de  bnenas  mnlas,  su  Honradez  para 
traernos  nuestros  animales  extraviados  en  ese  dédalo 

de  bosques,  no  tienen  otra  esplicacion.  Hostilizándolos  y 
en  süii  (lo  g  uen  a  coa  ellos,  no  habríamos  llegado  4  la  mi- 
tad de  nucáUü  destino. 

Después  de  un  descanso  como  de  dos  horas  en  aquel 
lug"ar  salimos  guiados  \n>v  id  ¡¡salvaje  tínico  que  se  nos 
presentó,  el  que  iba  bien  montado,  con  aire  marcial,  su- 
jeinda  la  cabellera  oou  una  vincha»  á  la  cabecera  de  núes* 
tra  vanguardia. 

En  los  primeros  momentos  de  la  marcha,  revelaba 
nuestro  guía  alguna  intranquilidad,  tiuducida  en  movi- 
mientos rápidos  de  viveza  nerviosa  y  miradas  continuas 
á  un  lado  j  otro.  (Cuando  los  nacionales  le  colocaban 
al  medio^  con  el  candor  y  fuerza  del  oso,  alargaba  sus 
grandes  manoplas  j  hacía  bajar  los  rifles  de  los  vecinos. 

Había  prometido  llevarnos  hasta  el  Pai-aguay.  Para 
alentarlo  más  en  su  empeño  se  le  repetían  promesas  las 
más  halagadoras,  ün  nacional,  Santiago  Romero,  le 
daba  su  última  prenda:  un  pañuelo.  £1  lo  recibía  con 
la  major  llaneza. 

Haciéndonos  retroceder  algo  más  de  una  milla  del 
punto  de  nuestra  partida,  nos  condujo  resueltamente  con 
dirección  S.  O. 

Después  de  bordear  el  suelo  duro  de  un  bosque  an- 
ofosto,  pero  tupido,  atravosamu-  oii  diagonal  una  extensa 
llanura  fangosa,  cubierta  con  gramíneas  que  se  levanta- 
ban lozanas.  Al  terminar  esta  vía  penosa  noü  afronta- 
mos con  otro  bosque  de  grandes  algarrobos,  que  venia  á 
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eerrar  uno  de  los  flancos  de  esto  superficie.  Bajo  las 
eitensas  sombrad  de  estos  árboles  se  dilataban  cbarcos 
de  agua  más  ó  menos  pesada  y  verdosa,con  boi-des  mate- 
rialmente cuajados  de  mosquitos  y  tábanos,  que  en  g'ran- 

déá  imbes  nos  asaltaban  como  bravos  combatientes. 

Declinaba  va  el  dia  v  allí  cauipamos. 

No  quiso  periimnecer  con  nosotros  el  iruía.  Searuido 
de  su  caballo,  que  <l<')cil  se  dojabn  conducir  de  hi  orejii  j)or 
8U  compañero  de  desi(M  tü,  nos  lii/.o  eiiteiuler  que  volve- 
ría al  amanecer  del  siguiente  dia,  señalando  por  el  orien- 
te la  salida  del  sol,  que  seguiríamos  por  8.  S.  O.  siempre; 
que  tendríamos  agua  en  el  trajecto  posterior,  idea  que 
se  liizo  comprender  con  una  mímica  expresiva,  consisten- 
te en  aliueoar  la  mano  y  llevarse  á  los  labios  que  aspi- 
raban. Sin  creer  en  esta  promesa,  lo  dejamos  mar- 
char poseídos  de  ideas  encontradas.  ¿Convendría  de 
jarlo  marchar?  Volvería  taires?  Podríamos  violentarlo 
sin  exponernos  á  peligrosos  ataques  de  sus  compa- 
üeros? 

Mientras  estas  reflexiones,  se  lanzaba  ja  el  salvaje,  rá* 
pido  como  una  flecba,  al  riento  la  melena  t  con  aquel  gri- 
to peculiar  que  semeja  el  relincho  marcial  del  caballo  de 
combate. 

Al  siguiente  dia  amanecimos  literalmente  destrozados. 
Nuestras  caras  presentaban  visajes  estraños  impresos  por 

la  lanceta  de  los  insectos. 

No  pareció  el  salvaje.  Tomamos,  ])uesi,  el  rumbo  que 
nos  había  jirescrito,  encontrándolo  aceptable,  porque  ahí 
iban  las  direcciones  Tanto  del  canal  que  hallamos  dia  an- 
tes, cuanto  de  otro  pequeño  riaclmelo  que  humilde,  con- 
tundido entre  las  zarzas  del  primer  bosquCi  dirijía  sus 
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aguasal  mismo  rombo.  Todas  éstas  Toaas  debian  buscar 
su  gran  desagtle. 

Las  jornadas  posteriores  fueron  casi  semejantes  á  las 
délos  otros  días.  El  terreno,  sin  embargo,  era  ja  más  ac- 
cideniado,  presentando  cortos  repecbos  producidos  por 
cuencas,  cuto  fondo  ostentaba  hdechos  y  una  Tejetación 
acDática  de  fresquísima  esmeralda  t  faiisros  más  ó  menos 
exteuios,  eiicuadrailos  pt)r  bosques,  unaá  veces  bajo<<  y  es- 
pinosos, otras  elevados,  si  bien  de  sombra  ingrata  a  t  atisa. 
de  los  j>útridos  cbaroos.  E¿^tos  fancros,  esa  greda  arcillo- 
sa é  implacable,  habían  acabado  por  arruinar  totalmente 
á  los  hombres  y  á  lo?<  animale* 

El  9  de  Noviembre  por  la  mañana,  antes  de  nues- 
tro almuerzo,  precursor  de  la  marcha,  veíanse  en  el  cam- 
pamento muchísimas  ferias.  Qué  sucedí  i?  Era  que  los 
nacionales,  era  que  lo^  soldados  se  desTalijaban  de  cuan- 
to peso  creían  ellos  de  más,  porque  presentían  que  sus 
animales  no  podrían  va  resistir  más  tiempo,  sin  caer  ezár 
nimes. 

Unos  quemaban  sus  aperos,  otros  la  pequeña  petaca 
de  suslijeras  carguillas,  aquellos  los  objetos  curiosos  acu- 
mulados  en  el  viaje,  como  arcos,  flecbas»  conchas,  plu- 
majes; éstos  el  resto  de  alguna  ropa  acomodada  hasta  en- 
tonces en  las  grupas. 

£1  problema  era  no  quedarse  á  pié.  Kstímulados  por 
esta  previsión  los  jefes  hicimos  otro  tanta 

Desde  días  antes  la  muía  de  mi  ja  exigua  carga  llega- 
ba tíirdc  al  campamento.  Avanzaba  penosamente,  se  me 
decía.  l»ien,  pues;  abrí  la.s  dos  petacas  y  saqué  lo  poco 
que  había;  conservé  solamente  las  petacas  vacías  paratjue 
Hobre  ellas  se  hiciera  mi  lijera  cama  en  los  lugares  pan- 
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tanosoB.  Fué  bien  tiiste  este  inTentario.  Sábanas  heehas 
talrez  por  ]a  esposa;  canusats  pañuelos  marcados  por  la 
bija;  estuches,  legajo  de  cartas  en  que  estaban  las  con- 
fidencias del  hijo»  los  suspiros  ausentes  de  la  familia,  to- 
do iba  implacablemente  al  fuego.  Esto  era  algo  como  el 
desgarramiento  del  alma.  La  corresponilencia  oficial  y 
iloc'iimentos  de  la  üxpedicióu,  estaban  en  el  tren  «le  la  In- 
tendencia. 

De  él  en  fecba  anterior  li al )íanios  depositado  en  el  de- 
sierto buena  parte  de  la  munición. 

A  las  2  p.  m.  hallamos  una  fuente  cuyas  aguas  clarí- 
simas corrían  al  8ud  entre  un  lecho  de  césped  menudo, 
sobre  terreno  duro  y  boscoso.  Como  se  comprendei  á,  la 
jornada  de  este  día  estuvo  llena  de  tristezas.  A.I  despo- 
jarnos de  todo  lo  <]ue  habíamos  llevado  del  hogar,  nos 
parecía  qne  como  desligados  de  todo  vínculo  sobre  la 
tierra,  más  solitarios  ya  en  esas  ignotas  regiones^  despo- 
seídos de  esos  recuerdos  íntimos  que  como  talismanes  sa- 
grados pi-oten^n  nuestro  desfallecimiento;  nos  parecía, 
repito,  que  caminábamos  abandonados  del  mundo  entero, 
sombras  sin  nada  de  común  en  la  tierra,  respirando  una 
atmósfera  de  vértigo  y  como  (¡italmente  atraídos  por  el 
abismo  de  lo  inmenso  y  lo  desconocido. 


La  salvación 

lilegó  por  fin  el  10  de  Noviembre. 

Desde  las  prímems  horas  de  este  dia  seguíamos  por 
un  piso  de  tierra  suelta  é  interiormente  fangosa,  borda- 
da por  intérvalos^  con  matas  semejantes  ála  adelfa.  Bos- 
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quecilloB  angostos  t  extensos^  bajos  y  tupidos  se  cnizor 
ban  en  direcciones  opuestas»  interrumpieudo  naestro  pa- 
so é  imponiéndonos  Ja  necesidad  de  romperlos  ó  bor- 
dearlos. 

Ya  mucha  gente  había  quedado  á  pié  como  resultado 
de  los  animales  que,  estenuados,  debían  ser  muertos  para 
nuestro  uliuienío.  JOn  jn-olongada  cadena  de  total  disper- 
sión cerraban  la  caravana  estos  infantes. 

Como  á  las  tres  y  veinte  minutos  cuando  atravesába- 
mos en  fHng-onal  im  plano  t"ang"oso,  se  destacaron  á  nues- 
tro frente  jigantes  árbole»,  descollando  entre  ellos,  pal- 
meras. 

A  pocos  momentos  sali«')  de  la  ran^ardia  un  grito:  rio! 

Precipitóme  adelante,  liallé  una  esplanada  de  terreno 
árido  j  firme,  dos  ó  tres  troncos  secos  clavados^  de  cuyas 
puntas  pendían  rotos  unos  cordeles  de  pita,  seguramente 
dispuestos  para  secar  pescados  y  al  término  de  esta  pla- 
nicie, una  honda  barranca. 

« 

Al  pié  de  ésta  barranca  de  arcilla  cssi  petrificada,  co- 
rría lento  j  silencioso  el  ancho  rio,  de  aguas  Tordosas  y 
pesadas. 

Era  una  valla  poderosa  é  infranqueable  que  se  nos  in- 
torponia.  Parado  largo  rato  en  su  márgen  izquierda,  que- 
dé como  anonadado  los  primeros  momentos. 

Qué  haríamos?  Pasarlo  era  imposible,  atenta  la  situa- 
ción de  nuestro  general  desfallecimiento.  Bordearlo  era 
fracasar.  Ht  uuias  paralelas  que  se  elevaban  á  la  distan- 
cia, en  ambas  márgenes,  anunciaban  claramente  que  otras 
aguas  contiuían  sobre  el  rio  profundo  que  tenía  á  mis 
piée. 

Todo  parecía  perdido. 
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Una  res  determinado  el  campamento  retrocedí  á  la  en- 
trada de  la  planicie,  para  presenciar  la  tardía  1  letrilla  de 
nuestros  infantes. 

Aílíj  bajo  la,  áuiubra  de  arbuí^tos  semejantes  al  granudo, 
en  cuvo  suelo  se  esparcía  lusa  alfombra  de  et^ped,  hallé 
á  mi  viejo  eoiijpañero  el  venerable  D.  Martia  iJanuso  y 
mi  asistente  Berdía  ocupados  eu  ¡nojiarar  nuí'stro  alo- 
jamiento, EstíKs,  a.«fí'onio  todos  los  compañeros,  so  liall  i- 
ban  silenciosos  y  penetrados  do  lo  <le?e:íperado  de  ia 
situación.  Lo  poco  que  hablaban  tenía  algo  de  üoniuo- 
vedor,  como  las  palabras  del  que  parte. 

Llegaban  mientras  tanto  los  soldados  uno  á  uno^  se- 
parados por  grandes  distancias,  atravesando  penosamen' 
te  con  los  piés  hinchados  y  sangrando  algmios,  esa  dia- 
gonal de  greda  que  daba  entrada  á  la  seca  planicie  de  la 
costa  del  rio. 

Mi  Delegado! me  decían  unos  al  pasará  mi  Jado;  otroa 
86  adelantaban  de  frente  con  la  vista  fija  en  el  suelo  que 
pisaban. 

Nól  JO  no  pude  soportar  por  muobo  tiempo  este  des^ 
file  de  es¡)ectros.  Esas  miradas  apagadas  y  tristísimas 
me  penetraban  como  dardo  el  coraaón.  Bntre  éstos  que 
desfilaban  &Itó  desgradadameute  uno.  AI  soldado  Epi- 

fanio  Gutiérrez  ya  no  se  le  volvió  á  ver.  Rezagado  en  el 

bos(|uo  i'wé  secruramentc,  la  í'úcil  presa  del  tii^re. 

Bien  asew  urado  de  que  mi  revólver,  fiel  conipiiñcru,  es- 
taba en  porlectas  condiciones,  pue«  podía  troj)ezar  con 
salvajes,  me  dirijí  maquinalnicute  al  rio.  La  corriente  de 
los  ríos  tiene  nna  atracciíui  invencible  para  todos  los  que 
desviados  lian  conocido  lu  que  vale  un  poco  de  agua  eu 
las  torturas  de  la  sed. 


■ 
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Mientras  caminaba  resonaban  tiroB  en  el  bosque:  los 
soldados  bajaban  á  bala  frutos  marchitos  de  los  pal- 
meros. 

Remontando  la  corriente  busquéf  como  á  una  cuadra 
del  campamento^  un  lugar  solitario  en  aquellas  barran- 
caá  Sentado,  como  en  un  pedrón  de  arcilla,  bajo  la  som- 
bra de  un  algarrobillo  nacido  entre  las  grietas,  deslizán- 
dose casi  ámis  plantas  el  ancho  río,  cujas  ondas  siempre 
en  marcha  como  la  vida,  tenfan  no  sé  qué  fascinación 
para  mi  espíritu  debilitado. 

Allí,  al  ruiiiui  di'  esas  olas  me  sentí  totalmente  abs- 
traído. Re< oi  ría,  cuino  se  rec  iuM-da  un  sueño,  toda  la  dra- 
mática e.\¡fl.U'ncia  de  inís  últiiuo;,,  día». 

FTacín  ocho  meses  liabia  salido  de  mi  pni^  natal  hen- 
cliido  (le  ensueños  y  esperanzas.  Se  me  hahia  propor- 
cionado la  ocasión  de  explorar  una  salida  para  mi  patria 
asfixiada.  Había  fundado  una  colonia.  Aplazada  ya 
indetinidaniente  por  mi  Gobierno  toda  expedición  al  Pa- 
raguay, le  había  propuesto  realizarla.  Recibida  la  au- 
torízaci<»n  habíamos  calculado  treinta  días  de  inareUa! 

Pasaron  veinte  dia«;  llegaron  los  ti-einta;  caminábamos  á 
loscuarent2^  marcliábamosauná  los  cincuenta;  nos  arras- 
trábamos álos  sesenta;  estábamos  á  los  sesenta  y  dos. 

Acabados  los  víveres  á  los  treinta  y  siete  días,  derrí- 
bábnmos  nuestro  último  novillo  á  los  cuarenta  j  ocho. 

Be  ahi)  basta  la  fecha,  nuestro  único  alimento  había 
sido  la  carne  de  las  muías  que,  no  pudiendo  va  acompa- 
ñarnos, nos  daban  sus  despojos  para  sostener  nuestra  vida. 

A  nuestros  sufrimientos  por  el  hambre  se  reunieron 
las  angustias  de  la  sed;  perdido  el  Pilcomayo  (14  de  Oc- 
tubrej  que  nos  oirecía,  agua,  pesca,  caza  y  dirección,  ingre- 
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samos  ¿  una  zona  de  más  de  setenta  legiins,  en  que  la 
naturaleza  muerta  solo  nos  ofrecía  el  vértigo  de  palmares 

sin  fin  (|UL'  aeu.saban  hi  taita  de  agua  potable,  porque  las 
ag^uoí»  de  los  palmaros  son  más  salobres  que  las  del 
mar. 

Siendo  notable  este  (xran  Chaco  poi- su  extreni  i  liori- 
zontaliUad,  de  ü-radiente  casi  nii{)(M  c('pt¡ble,  la  taja  co- 
rrespondiente ií  t'sta  reL''i<'>n  inosopotámiea,  se  puede  decir 
que  es  un  bañado  no  interrumpido,  donde  las  a¿ruas  se 
desparraman  sin  cauce  tíjo. 

Continuando  con  mi  re>«eñ a  monta!,  agregaba:  estamos 
pues,  al  presente,  aniquilados  todos  por  él  hambre;  ha- 
biendo antes  escapado  á  la  muerte  de  la  sed,  estamos 
exánimes  por  la  traresfa  de  los  pantanos,  la  voracidad  de 
los  insectos,  tábanos,  aoincudos  y  mosquitos  y  la  &lta  de 
sueño  j  de  tranquilidad,  por  el  sóbrese  Ito  continuo  de  nn 
posible  asalto,  ya  de  día,  ja  en  la  noche,  por  tantas  tri- 
bus como  hemos  dejado  en  nuestra  peregrinaciiSn. 

¿Qué  fuerxa  sobrenatural  nos  ha  hecho  hasta  el  pre^ 
senté  tan  superiores  al  limite  del  sufrimiento  humano? 

Yo  creo,  continuaba  respondiéndome  á  mi  mismo,  <¡ue 
ha  sido  el  instinto  de  conservación  exacerbado  por  la 
irritación  patológ-ica  que  producen  las  grandes  travesías 
de  lo  desconocido.  Kl  horror  de  una  situación  t  ii  que 
antes  de  ahora,  la  íalia  de  una  lluvia  ])()dria  traernos  la 
muerte,  así  como  su  exceso,  aumentando  el  agua  de  los 
pajitanos  y  reblandeciendo  su  fondo,  de1>ía  enclavarnos 
para  siempre  en  un  círculo  de  tango  (pie,  como  fauces 
hamliiieutas,  nos  tragaría  sin  perdonar  ni  nuestras 
huellas. 

Asi  pués»  hemos  llegado  hasta  aquí  tristes,  silenciosos, 
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cruzando  nuestra  vista  no  pocas  reces,  con  miradas  de 
una  expresión  siniestra. 

Sí,  esto/  seguro,  agregaba,  que  sobre  mí  se  acumulan 
los  sordos  rencores  de  los  que  sufren.  Tengo,  be  tenido 
pruebas  de  ello.  ¿Por  qué  no  se  limitó  al  mandato  del 
Gobierno?  dirán.  Por  qué  propuso  la  expedición?  Por 
qué  no  trajo  lo  preciso  ? 

fiO  conozco;  hay  impulsos  que  de  inuietliato  llcYaii  á 
las*  yeuioníns 

¡Cí^nio!  :i^rt><i:;il>fi,  !a  Providencia  nos  habrá  amparado 
hasta  el  preHeiito  ])or  sólo  prolouL^iir  iiuoíatra  aí^onía? 

Y  nuestra  exi-^tcnc  ia  liaKra  de  K-nmiiar  ^in  que  do 
ella  quede  huella  alguna,  cómo  teruiiuarán  las  ondas  de 
este  rio,  que  precipitadas  corren  á  sepultarse  á  otro  cau- 
dal mavor  ó  al  mar? 

Cuántos  corazones  como  el  mío,  no  estarán  elevando 
en  este  momento  sus  preces,  antes  de  entr^^arse  &  ese 
anonadamiento  oriental:  eMnba  escrito. 

Sentados  los  expedicionarios  más  abajo,  al  borde  de 
este  mismo  río  misterioso,  sin  saber  dónde  nos  hallá- 
bamos con  las  miradas  sombrías,  tristes  como  nn  adiós 
anticipado,  habrían  llevado  su  pensamiento  al  bogar. 
¿Qué  será  de  la  esposa,  qué  de  los  hijos? 

llesignados  ó  impasibles  ya  como  sonámbulos  que  se 
afrontan  á  la  fatalidad,  se  estarán  depositando  recípro- 
cos encaigos  por  si  algunos  salvasen? 

Ahora  lo  recuerdo.  Esas  miradas  estraftas  que  hace 
poco  ino  daba  mi  anciano  com])añero  Barroso,  sus  pala- 
bras eut recortadas,  pero  varoniles,  eran  fi\go  como  esas 
supremas  confidencias  de  la  agonía  V  Dos  de  sus  hijas» 
interesantes  jóvenes  vinieron  de  Yacuíva  á  Caiza  par» 
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pedirme,  sin  que  él  lo  supiese,  no  llevara  conmigo  &  su 
cansado  padre.  To  qne  conocía  el  valioso  contingente 
de  este  batallador  del  desierto,  me  mostré  inflexible.  Si 
quedan  huérfanas  ¿me  lo  perdonarán? 

EiStaba  sumido  en  estas  reflexiones^  un  reposo  desco- 
nocido desde  mucho  tiempo  me  habla  invadido. 

Tenia  al  fin  un  rio  &  mis  pié»  y  no  debía  desesperar 
del  todo  de  la  situación.  Nadie  presentía  dónde  está- 
bamos, ¿qué  importaba?  Si  tanta  fuese  nuostia  des- 
jjracia,  si  ese  lugar,  como  couiurcn  maldita  no  tufase  ho- 
llado por  planta  hnraana,  desnudos,  tiiiiistormiuloá  eu 
estraña  tríl)U  alentaríamos,  sin  caibarg'o,  los  mas  i'uertes» 
con  los  dones  de  ese  rio,  hasta  el  día  de  nuestra  re- 
dención. 

Ella  podía  estar  lejana,  es  cierto.  Los  dos  palos  plan- 
tados en  la  esplanada  parecían  como  madera  calcárea. 
Toquó  uno  de  los  cordeles  de  pita  que  de  allí  se  des- 
prendía y  se  deshizo  al  contacto  de  mi  mano  como  se 
pulveriza  al  tocarlo  el  sudario  de  mía  momia.  La  acción 
combinada  del  agua  j  del  sol,  la  había  casi  quemado. 

Era  legítimo  presumir  que  trascurrió  mucho  tiempo 
desde  que  esos  bosques  hollaron  planta  human». 

Como  el  éco  de  un  lejano  rumor  venido  dcssde  el  cam« 
pamento  yíuo  á  turbar  mis  meditaciones.  ¿Qué  habrá 
sucedido? 

Me  disponía  á  tomar  mi  puesto  en  previsión  de  cual- 
quier accidente,  cuando  mi  fiel  compañero  Adolfo  Ber- 

día,  qne  me  había  se^iido  con  la  vista  al  dirigirme  al 

rio  desde  la  ceja  de  la  alta  harranoa,  jadeante  y  estrepi- 
tosamente me  g-ritó : 

Señor!  señor!  cristiano!  rio! 
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Qué  ?  le  contesté  con  el  aforamiento  del  primer  ins- 
tante.  Si,  señor  doctor! 
Tolé  al  campamennto. 

iLlH  encontré  á  un  hombre  robusto,  nervioso,  tostado, 
que  convei^sabaoonlos  Jefes  Pareja  7  Balsa,  en  el  toldo 

del  primero. 

liev!int(Sse  ¡il  \  onne  y  yo  uic  eché  en  sus  brazos. 
Abrazalci  :í  niicstro  s;ilv¡idi>r. 

El  estaba  coiiuiuvidu  como  todos  iiosotios.  .St'  llama- 
ba JoséGauha.  eracorrentino,  de  3Ó  á  40  años.  Su 
compañero  (jue  li;ibía  quedado  eii  el  bote,  era  un  uiúo  de 
13  años,  hijo  suyo,  Martiniano  Gaima. 

En  su  intrépido  oficio  de  cazador  de  carpinchos  y  lobos 
marinos,  recorriendo  aquel  rio  que  lo  llamaba  el  rio  dulce^ 
había  oído  la  detonación  de  los  tiros  del  bosque,  y  cre- 
yendo que  aluiíii  compañero  se  hallaba  empeñado  en 
combate  con  salvajes,  acudió  á  la  llamada  de  honor. 

Ouán  valiente  es  el  corazón  de  estos  héroes  de  las 
selvasi 

En  breves  instantes  j  con  pocas  palabras  convino  en 
llevarnos  hasta  la  Asunción,  mediante  una  retribución 
de  cien  [«esos  fuertes  que  ofrecí  pagarle  en  aquella 
capital 

Por  BU  parte,  el  Jefe  Pareja  le  obsequió  un  rifle,  con 
promesa  personal  de  que  le  darla  cincuenta  fuertes. 

Arreg-lados  alr^uiios  detalles,  salí  presuroso  del  toldo 
y  nie  hallé  al  tVento  (h-  los  soldados  que  aguardaban  an- 
helosos el  resultado  de  nuestra  coiitcrencia. 

Parto,  hijos,  en  este  momento.  Ies  dije,  diMitio  de  cinco 
dias  á  lo  más,  tendrán  Tdes.  todo  recurso  y  embarcacio- 
nes que  las  mandaré  del  Paraguay. 
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XTq  grito  de  ji&bilo  acojié  mis  p&labms. 

Todos  nos  esttecliábiuiios  ^leDcioaos^  con8teniado6« 
trÍDiiíaQtes  á  la  vez:  las  grandes  alegrías  mesperadaa» 
dilatan  el  eorazÓD  hasta  el  dolor. 

Llegado  á  mi  toldo  acomodé  ripidamente  en  mis  pe- 
tacas Taciaa^  los  documentos  de  la  expedicidn,  instruccio- 
nes jr  credenciales  qne  con  tanta  prefisiónme  antorísaban 
para  entmiderme  con  las  naciones  fímftrofes. 

Estas  petacas,  ixsi  como  mi  ligerfsima  cama,  tueron 
llevaJus  al  bote.  Mi  montura,  como  los  pocos  útiles 
de  viaje,  los  emrei^ué  á  mi  aneiam^  compañero  el  señor 
Barroso. 

A  las  cuatro  v  treinta  minutos  íle  aquella  misma  tarde 
inolvidaUle  e<stá)>amo*  eniliarcados:  el  Dt'lt  uado,  su  secre- 
tario coronel  Miguel  Estensoro,  Mr.  Tbouar,  el  ayudante 
del  Deíe<^ado  capitán  D.  Andrés  L.  Komero,  el  asistente 
T  compañero  del  Delegado  Adolfo  Berdía,  un  asistente 
del  coronel  secretario,  José  j  Martiaiano  Gauna;  total 
ocho  personas. 

Lleg-ó  el  momento  Je  la  partida. 

Todos  los  expedicionarios  coronaban  en  dilatada  hi- 
lera el  barrancoso  borde  del  río,  con  la  vista  fija  en  eso 
bote  que  Ueyaba  todos  sus  esperanzas. 

En  el  momento  en  qne  los  dos  salvadores  levantaban 
los  remos^  en  pié  los  que  partían^  con  los  despedazados 
sombreros  agitados  en  el  aire,  contestaban  al  adiós  de 
los  que  quedaban. 

Viva  BoUvial  exclamó  Estensoro  y  un  viva  atrona- 
dor repercutió  en  el  fondo  de  esos  bosques  seculares. 

Bl  vibrante  acento  de  las  cinco  heróicas  mujeres  se 
destacaba  couio  un  m  ito  del  alma  en  este  concierto. 
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Dados  loB  prímeros  golpes  de  remo,  y  cuando  gallar- 
damente principiaba  á  desviai'se  el  bote  sobre  aquella» 
majeatuosasaguAS,  de  pié  el  Delegado,  al  centro  delaem- 
bai-caoidn,  con  el  sombrero  levantado  en  alto  prorrumpió: 

Gonifañerog,  ^ttamút  sahados!  Bendita  »ea  la  Pmti-* 
deneia!  Bendita  eeal  contestaron  todos  súbitamente  pa- 
radosy  como  por  un  impulso  eléctrico^  elevando  los  ojos  y 
manos  al  cielo. 

Plegaria  lájiida  y  sublime.  ¿Quién  podría  describir 
las  agitadas  emociones  de  aquellos  momentos? 

Así  brotó  la  salvación  de  los  expedicionarios  desde  el 
fondo  mismo  de  su  situación  desesperada. 

Tantos  dolores  act  ptados  por  nn  sentimiento  de  nolde- 
patriotismo,  tantos  clamores  de  coraxones  desí'ailecientes^ 
no  habían  sido  estériles. 

Las  grandes  travesías,  ya  del  océano,  ya  de  los  desier- 
tos desconocidos,  muestran  á  la  Providencia  v  ella  se 
ostentó  4  nosotros  en  diferentes  ocasiones  palpable  ▼ 
redentora. 

El  lijero  bote  nos  separaba  rápidamente  de  muestro» 
compañeros,  quienes  agitando  sus  sombreros  nos  daban 
todavía  su  lejano  adiós. 

Confiarme  avanzábamos,  la  naturales»  aparecía  más 
lujosa  V  soberbia.  El  i-io  serpeaba  al  centro  de  bosque» 
primaverales  animados  por  innumerables  loros,  charatas^, 
codornices  j  enjambres  de  pajarillos  que  modulando  s» 
oiución  de  la  tarde,  poblaban  nuestro  tránsito  de  armo- 
nías inefables. 

Grandes  carpinchos  v  lobos  marinos,  poblaban  el  río,, 
flumerjiendo  sus  negras  cabezas  á  nuestra  aproximacióni 
para  luego  reaparecer  á  conveniente  distancia.  ( Hros  se- 
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hallaban  acostados  entre  Iob  floridos  arbustos  de  las  ri' 
bera& 

Palpitaba  allí  la  TiJa  en  el  agua,  en  el  aire,  en  la  tierra. 
AIK  estaba  Dios  que  en  esos  momentos  recibía  el  tributo 
(le  nuestro  arrobado  espíritu.  Qué  tarde  tan  deliciosa! 
Un  pálido  sol  de  ociso  c.-ínialtiilKi  esta  naturaleza  vivien- 
te. Asi>iiúbaim)s  con  delicia  conjü  un  soplo  de  ventura^ 
una  brisa  tibia  y  perfumada,  que  dilatando  nuestra  alma 
y  (lesl)ürdándola  en  el  sent  i  miento  de  las  urundes  lioras, 
de  las  divinas  embriaíriiei-es,  de  los  tj-ansportes  no  í<oña- 
dos,  bacía  correr  por  el  rostro  i:igrimas  dulces  que  na 
podíamos  ni  siquiera  contenerlas. 

Tanto  habíamos  sufrido!....  tan  felices  éramos  al  pre- 
sente! 


Las  brumas  que  en  ambas  márgenes  del  río  vimoe 
desde  nuestro  campamento,  no  nos  habíamos  engañado, 
pues  á  medida  que  ayanzábamos  crecía  su  caudal,  enri* 
quecido  por  afluentes  que  como  el  C^ré,  Cupiporo,  Man- 
diorí,  y  otros  se  echaban  sobre  ambas  riberas. 

Cuando  á  las  siete  j  minutos,  Ta  cerrada  la  noche,, 
llegamos  i  la  isla  donde  Gauna  era  esperado  por  su  mu- 
jer é  hijos,  el  río  presentaba  un  aspecto  imponente. 

Salida  de  su  primera  sorpre^n  ef^tta  mcjer,  que  era  una 
hermosa  hija  de  Corrientes  (¡ligcntina),  nos  colmó  de 
atenciones,  cediéndonos  en  el  acto,  amable  y  enternecida» 
la  cena  de  su  marido,  la  sny;»  y  la  de  sus  cinco  hijos. 

Todos,  basta  los  más  píHjneüos  compreiulieron  nuestra  . 
situación  y  dándonos  sii  j>arte,  esperaron  pacientes  su 
de¿>undo  turno,  velozmente  pre|^arado. 
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Con  un  servicio  decente,  la  franca  hospitalidad  de  la 
mujer  argentina,  noe  presentó  un  abundante  guiso  de 
porotos  con  carne  de  venado. 

Después  de  veinte  v  siete  dias  aquella  noche  devora- 
■mos,  silenciosos  al  principio,  comuiiicaiivutí  después,  aque- 
lla comida  tUOiciosa  para  nosotros,  sazonada  ^a  con 
o'rasa  v  ct)u  sal. 

lit'siitílta  la  continuación  de  nuestra  marclia  para  las 
once  de  aquella  misma  noche,  desaparecieron  en  un  nio. 
mentó  los  dos  toldos  6  mosquiteros  que  constituían  la 
morada  del  cazador.  Arrollados  éstos,  fueron  echados  á 
dos  botes  juntamente  con  el  resto  de  su  menaje  j  cueros 
bien  curtidos  de  carpinchos  que  constituían  su  comercio. 
Las  escudillas  j  objetos  pequeños  quedaron  ocultos  en  la 
espesura  del  bosque. 

Terminadas  éstas  operaciones  salíamos  á  la  hora  con 
toda  la  fiimilia  en  dos  embarcaciones  diríjidas,  la  una 
por  Gauna  y  la  otra  por  su  varonil  mujer  j  Martiniano. 
Nuestra  escnadrilla,  separados  uno  de  otro  loe  botes  como 
á  treinta  metros,  marchaba  en  una  noche  oscura  y  bru^ 
mosa,  asediada  por  nubes  de  mosquitos. 

Después  de  algün  tiempo  nos  hallábamos  como  en  un 
brazo  de  mar:  habíamos  entrado  á  las  aguas  del  Paraguay. 

Para  dar  un  lijero  descanso  á  los  tripulantes  desem- 
barcamos, así  que  salió  la  luna,  en  un  pequeño  promon- 
torio de  arena  suelta  v  ro¡iza. 

llccmharca<los  tIistiní»'uimos  á  tiran  distincia  una  te- 
nue lucecila  que  surcando  las  ai^uasse  apruxituaba  rápi- 
damente hácia  nosotrt>s;  era  una  embarcación  A  vapor. 
Ganamos  todo  lo  posible  la  niárgen  izquierda  para  evitar 
el  choque  de  las  oleadas  que  levanta  la  veloz  carrera  de 
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los  boquea  Cuando  pasaba  á  buena  distancia,  frente  á 
nosotros^  Mr.Thouar  en  son  de  auxilio  gritó:  somos  explo- 
radores! Ko  siendo  oído  quiso  dar  un  tiro  y  lo  oonture 
reflexion&ndole  que  podría  ser  imprudeute  aquel  acto. 

Con  las  blanquecinas  luces  del  alba  nos  detuvimos  en 
San  López,  sin  desembarcamos,  esperando  como  una 
media  hora  que  Gauna  hiciese  alh'  íi1í¿uu  arreglo  con  un 
veciuu  de  aquel  puntu. 

San  Jjopoz,  envuelto  como  en  hlaiica  uasa,  entre  las 
eiil recortadas  nieblas  de  la  aurora,  se  escapó  á  nuestra 
mirada. 

Más  tarde,  como  á  las  seis  de  la  mañana,  llegamos  4 
la  costa  (le  la  Kinhascnda^  donde  desembaroamus  para 
tomar  un  lijero  almuerzo. 

Mientras  nuesti'a  parada,  que  sería  de  algo  más  de 
una  bora,  se  nos  prewntai'on  sucesivamente  algunos  rao- 
radorea  Entonces  vimos  por  vez  primera  personas  de 
nacionalidad  paraguaya.  Había  en  el  grupo  mulatillas 
de  aspecto  viváz  j  franco,  la  corta  cabellera  anudada, 
con  cintas  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  hombres 
robustos,  mujeres  nerviosamente  musculadas,  todos,  sin 
excepción  de  mujeres  y  niñas,  con  el  indefectible  ci- 
garro puro  en  la  boca,  descalsos,  perfectamente  asea- 
dos V  con  un  semblante  impreso  por  la  bondad  pa- 
triarcal característica  de  los  pueblos  primitivos. 

Despedidos  de  nuestros  buenos  vecinos,  salieron  nues- 
tros botes,  de  la  costa  hospitalaria,  con  velas  desplega- 
das j  la  animación  de  una  fiesta  de  regata. 
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Villa  Háyes. 

A  las  once  v  luiimtoij  veíamui*  va  á  nuestra  derecha 
la  HoreL'ieiife  cdIomÍíi  "Villa OccidtMitul"  ó  "Villa  Hayes" 
punto  avanzado  del  Parajjuav,  punto  de  iionur  impere- 
cedero de  la  iiepública  Argentina. 

Por  qué?  Porque  vencedora  del  Paraguay  declaró, 
grande  como  noble,  que  hi  victoria  no  daba  derechos 
territoriales,  y  sometiendo  la  villa  disputada,  al  ar- 
bitraje del  Presidente  Hayes,  la  entregó  á  su  veDcido. 

La  primera  autoridad  política  de  estii  Colonia,  irán» 
quilizada  de  8u  prímera  sorpi^a,  al  saber  que  éramos 
heraldos  de  una  columna  expedicionaiía,  se  nos  mostró 
amable,  y  procuraba  aunque  en  vano,  proporcionar  los 
elementos  que  necesitábamos  para  los  compañeros  ausen- 
tes. Eu  vista  de  que  sus  esfuerzos  eran  impotentes»  de- 
cidimos continuar  adelante  la  marcha. 

Cuando  almorzábamos  confortablemente  en  una  hos- 
pedería, al  parecer  francesa,  tuvimos  una  grata  sorpresai 
Allf  se  nos  presentó  atraído  por  avisos  que  i*ápidos 
fueron,  un  compatriota  potosino  como  yo,  mi  amigo  el 
Sr.  Geral  V.  Ijouj»,  radicado  en  esa  desde  algún  tiempo 
con  su  señora  y  familia. 

Llevado  á  su  casa,  en  medio  de  abrazos  efusivos,  jun- 
tamente con  mi  í^^t'crcturio  el  coront'l  Estensoro,  deudo 
de  a<iuel  jior  su  sriiora,  recibimos  cordial  ucojida  de  toda 
la  familia  boliviana  . 

Esa  tarde  nos  fué  imposible  darnos  A  la  vela.  Levan- 
tóse un  viento  sud,  acompañado  de  agua  j  las  olas  del 
rio  se  pusieron  borrascosas. 
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Aquella  noche  en  que  por  vez  primera  me  acostaba  en 
buena  cama,  cobijado  por  la  limpia  bóveda  de  un  depar- 
tamento elegante,  tuve,  sin  embargo,  un  sueño  inquieto. 
Crevéndome  todavía  al  centro  de  los  inmensos  bosques, 
aguardando  los  gritos  del  asalto  de  los  salvajes,  recor- 
daba sobresaltado  y  apenas  podía  creer  en  la  felicidad 
presente. 

A  las  siete  a.  m.  y  después  de  haber  compartido  dia 
antes  de  la  vida  holgada  y  abundante  de  aquella  venturosa 
colonia,  en  la  morada  del  compatriota,  nos  embarcamos, 
con  velas  amainadas  todavía,  porque  el  temporal  no  se  ha- 
bía aplacado  totalmente. 

En  el  embarcadero  nos  despedimos  de  los  amigos.  La 
señora  Virginia  Mendicta  de  Loup  nos  estrechó  enterne- 
cida. Era  como  una  visión  de  la  patria  ausente  que  apa- 
recida como  ráfaga  se  alejaba  llevando  los  recuerdos  del 
padre  y  hermanos. 

Aquel  dia  lunes,  doce  de  Noviembre  de  1883,  veríamos 
en  breve  la  capital  del  Paraguay. 

A  poco  el  tiempo  se  puso  hermoso.  Un  sol  esplendente 
revestía  la  atmósfera  de  una  trasparencia  luminosa.  Los 
conductores  penetrados  de  nuestra  impacieuí'ia,  desplegan- 
do sus  anchas  velas,  y  á  todo  remo,  nos  hacían  volar.  El 
segundo  bote,  en  que  íbamos  nosotros,  parecía  querer  dar 
caza  al  primero,  que  no  lo  permitía. 

A  las  diez  y  minutos  ya  se  dibujaban  á  nuestro  frente  las 
grandes  siluetas  de  una  población  casi  fantástica  para  nos- 
otros. 

En  breve  iba  á  contemplar  de  cerca  el  centro  más  im- 
portante de  una  nación,  que  desde  sus  orígenes,  bajo  la 
persistente  y  profunda  labor  de  la  compañía  de  Jesús,  has- 
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ta  su  formíílal»le  catástrofe  en  la  lp)onflana  gnorra  contra 
la  triple  alianza,  presenta  carartéros  siiigularísinios  en  la 
historia  <le  los  jiueblos  hispano  atiiericanos  do  ósto  conti- 
nente; habiendo  pasado  por  aquella  prolongada  y  enerva- 
dora  seclüsión  bajo  la  férrea  dictadura  del  Dr.  Francia^ 
reemplazada  por  la  dominacíÓQ  de  Carlos  Antonio  L<SpeZr 
con  grandes  mitigaciones  j  con  pronunciadas  tendencias  & 
una  eirokición  dirigida  á  íiaes  sociales  y  políticos  del  todo 
nuevos,  dominación  de  la  que  procedió  como  por  derecho- 
dinástico  la  terrible  de  su  hijo  Francisco  Solano  López^ 
que  tan  fotal  j  decisiva  vino  á  ser  para  los  destinos  del 
Paraguaj.  Felizmente»  esa  nación  hermana^  reanimada 
por  el  soplo  ▼iTificante  de  la  libertad  7  al  contacto  bien- 
hechor de  un  comercio  activo  que  se  efectúa  por  su  es- 
pléndido rio,  incesanteoiente  surcado  por  vapores  de  dife- 
rentes empresas,  está  presentado  el  interesante  espectáculo 
de  una  regcneracñón  prodigiosa.  Y  séamc  permitido,  al 
consignar  ésta  observación,  manifestar  desde  luego  que  la 
expedición  esploradora  organizada  por  el  Gobierno  de  Bo- 
livia  y  llevada  á  cabo  í^uperauJo  todo  género  de  dificulta- 
des, respondía  al  pensamiento  de  ligar  k  los  dos  países  en 
relaciones  perennes,  reciprocamente  íructiferas,  procurando 
al  propif)  tiempo  para  nuestra  patria  una  salida  espedita 
hacia  el  Atlántico  por  la  hoya  del  Plata. 


« 
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La  Asuuciou 


Conforme  avanzábanlos,  la  capital  se  nos  presentaba 
más  clara  j  detallada.  £1  primer  golpe  de  vista  ofrece  un 
cuadro  seductor.  Circúndanla  suaves  colinas,  coronadas 
de  naranjos,  descollando  con  intermitencias,  esbeltos  pal- 
meros. Álzanse  rectas  las  torres  de  sus  iglesias.  Llama 
la  atención  del  viajero  una  gran  ruina  que,  como  esqueleto 
de  una  suntuosa  construcción,  muestra  sus  areadiu  j  pila* 
res  destruidos»  sin  duda  por  el  bonbardeo.  Gauna  me  dice 
que  era  el  palacio  en  construcción  del  mariscal  López. 

A  las  once  j  cuarenta  y  tres  minutos  detiéuese,  por  fin, 
mi  embarcación  sobre  la  rojiza  arena  de  la  playa. 

Ayudado  por  Gauna,  salto  á  tierra.  Estoy  en  la  Asun- 
ción! Estoy  en  el  punto  luminoso,  término  de  mi  jornada, 
eiUrcvljitü  vu  lo  más  ardiente  de  mis  sueños  de  ambición! 

Piso  esta  tierra  del  i'ara;:iiav  con  esa  esuecie  de  veno- 
raciuu  tjue  inspiran  los  lugares  consagrados  por  el  lierois- 
mo  y  el  martirio,  procurando  serenarme,  comju  liulen  lo  con 
la  nmno  los  estremecimientos  del  cora/di  (jue  L^djiea  el 
pecho,  me  dirijo  á  la  otícina  del  jefe  del  puerto,  acompa- 
ñado del  secretario  y  del  explorador. 

Nos  recibe  este  funcionario  público  con  afabilidad,  que 
se  convierte  en  fina  cortesía,  desde  el  momento  de  saber 
quienes  c/amos.  Me  ofrece  desde  este  momento  su  amis- 
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ta^l  Y  dándome  su  tarjeta,  pone  k  mi  disposisión  uno  de 
sus  subalternos  para  que  nos  guie  al  palacio  de  Gobierno, 
donde  se  hallan  S.  £.  el  Presidente  y  Ministros  de  Estado. 

Nos  encaminamos  allí,  sin  pensar  siquiera  en  tomar  alo- 
jamiento en  uno  de  los  bóteles. 

Introducidos  en  el  salón  de  recibo,  fuimos  en  el  acto 
acojidos  |ior  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Sr. 
José  Semiinlo  Dccoud. 

Era  una  ironía  de  la  suerte  el  contraste  que  formaba  e 
lufo  de  nqnell.i  morada  con  nuestro  exterior  de  mendigos 
Sin  «  iiibargo  ¿lo  expresaré?  estaba  satisfecho  con  mis  liara- 
pos  de  aijiirl  día. 

A  poco  de  saber  quienes  éramos,  llamó  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente general  D.  Bemardino  Caballero  y  á  sus  colegas 
de  gabinete  ante  quienes  me  presentó. 

A  mi  turno  hice  la  presentación  del  explorador  y  mi  se- 
cretario, 

El  señor  Thouar,  les  dije,  señalándolo,  comisionado  de 
la  sociedad  geográfica  de  París. 

Con  carta  de  recomendación  del  Ministro  de  Instrución 
pública  de  Francia,  agregó  este  señor  haciendo  una  pro- 
funda reverencia. 

Sentado  al  centro  de  los  personajes  que  constituían  el 
Gobierno  del  Paraguay,  me  penetré  de  confianza  al  ver 
aquellos  semblantes  abiertos  y  distinguidos. 

£1  general  Caballero  es  un  militar  de  alta  nombradla 
y  de  hermosa  preseneia.  Sus  ojos  claros,  su  fisonomía 
seri  na  y  l>on<ladüsa,  atraen  y  revelan  al  verdadero  valiente, 
sieiitlo  notable  su  fino  discernimiento.  Dícese  que  es 
dócil  á  la  razón  y  al  consejo,  y  que  es  leal,  pruíundamente 
leal  á  los  compromisos  constitucionales  jurados. 
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£1  Ministro  del  Interior,  Coronel  Meza,  es  también  un 
militar  de  meredda  reputación,  arrogante  apostura,  ojos 
grandes  de  penetrante  mirada  j  un  continente  agradable 
j  simpático.    Posee  bastante  facilidad  para  comprender 

los  planes  <le  Estado  y  estoy  seguro  de  que  su  concurso 
ha  <lo  ser  valiost)  t-ii  Ins  soluciones  de  trascendencia. 

El  Departanjento  de  Instruccií'ui  Púl>lica  y  Justicia  se 
halla  ;i  cariro  del  Ministro  señor  Juan  G.  (ion/alez,  siendo 
fama  de  (pie  consagra  mucho  tes«')n  al  estudio  di*  los  ramos 
de  su  iiu  innhencia,  ;'i  fin  de  implantar  en  su  ji.uria  los 
sistemas  mas  adelantados  de  enseñanza  y  de  difundir  en  el 
país  ampliamente  lainstrucciúupriiuaria,  como  en  efecto  lo 
ha  estado  realizando. 

£1  ramo  de  finanzas  se  bailaba  bajo  la  dirección  del 
Ministro  Juan  Giménez,  sin  que  me  haya  sido  asequible, 
durante  mi  corta  permanencia,  formar  un  concepto  cabal 
respecto  de  su  competenda  en  esa  difícil  sección  del  servi- 
cio administrativo. 

Me  toca  ahora  mencionar  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  José  Segundo  Decoud,  considerado  como 
uno  de  los  mks  distinguidos  estadbtas  del  Paraguay, 
capaz  de  afrontarse  ventajosamente  con  acreditados  diplo- 
máticos de  los  países  vecinos.  Jóven  aun,  tíene  prestados 
largos  servicios  en  ese  prestigioso  á  la  vez  que  compro- 
metido Departamento  del  Gobierno  Nacional;  y  es  seguro 
predecir  que  con  su  adquirida  experiencia  y  la  intensa 
contracción  al  oiudio  «pie  le  distiniíue,  ha  de  continuar 
ofreciendo  al  bienestar  y  al  progrcáo  de  su  país  los  más 
valiosos  continiícntes. 

Quiero  terminar  estas  breves  l■eInilli^^rncias  del  personal 
del  Gobierno  Paraguayo,  con  la  mención  del  venerable  y 
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simpático  Coronel  señor  Pedro  Duarte,  Ministro  en  el 
Departamento  de  la  Guerra,  j  que  dio  tan  señaladas  mues- 
tras de  benevolencia  para  los  expedicionarios.  El  Coronel 
Duarte  maneja  este  ramo  de  la  administración  pública 
desde  la  época  del  Presidente  Bareiro,  sin  que  los  suceso- 
res de  este  bayan  pensado  en  separarlo  de  ese  puesto  de 
confiania,  pues  se  tiene  profunda  fé  en  su  lealtad  incon- 
trastable. 

nó  ahí  los  altos  dignataríoe  que  nos  acojieron  á  la  lle- 
gada al  Paraguay. 

Indelebles  han  quedado  para  mi  los  reeuei  Jos  de  la  pri- 
mera entrevista. 

liitorjuete  de  los  sentimientos  de  roí  liali'hvl  <\v  r)o!i\'ia 
hacia  el  Paraunay,  de  sus  interi'scs  ("oimmes  «lesdo  imiclu» 
tiempo  jn  rsi'i^ulilos  s'm  oxito  hasta  nitonees,  satistioe  k 
la  vivaoi  lad  de  las  |>rcguntas  relativas  á  nuestra  expedí- 
tión,  coronada  ese  dia. 

El  entusiasmo  de  h  bienvenida,  la  curiosidad  que  desea 
informarse  y  un  resto  -le  la  primera  sorpresa,  no  extinguido 
todavía,  constituían  el  fondo  de  este  cuadro. 

Abraiados  repetidas  veces  por  S.  £.  el  Jefe  del  £stado 
T  sus  Ministros,  con  efusivo  entusiasmo,  velamos  en  sus 
fisonomías  la  cordial  sinceridad  de  sus  repetidos  ofreci- 
mientos 

Sin  reservas  de  ningún  género,  sin  ese  estiramiento 
diplomático  que  caracteriia  á  estadistas  de  otros  países* 
resaltaba  noblemente  en  estos  personajes  la  caballeresca 
umplicidad. 

Después  de  frases  calurosamente  expresivas  retomadas 
por  mi  órgano,  bácia  Boliria  t  su  Gobierno,  todo  me  lo 

ofrecieron,  con  repetido  tesón,  y  yo  les  acepté  agradecido 


Digitized  by  Google 


—  223  — 


solamente  un  trasporte  para  los  compañeros  que  aguarda- 
ban en  solitaria  playa. 
— Víveres  ? 

— Los  tengo  por  conseguidos,  les  contesté. 

Contaba  para  ello  cno  nuestro  cónsul  el  señor  Bibolini, 
de  cuya  posición  desahogada  esta])a  ya  persua<lido. 

Nos  retiramos  después  de  abrazamos  nuevamente. 

Alojados  ya,  comisioné  al  coronel  Estensoro,  para  que 
en  consorcio  de  nuestro  C('>nsul,  si  le  era  posible  propor- 
cionase, á  crédito,  víveres  y  lo  urgentemente  preciso. 

Trascurri'lo  poco  tiempo  de  nuestra  salida  del  palacio 
de  Gobierno  se  presentó  en  mi  alojamiento  á  las  dos  p.  m. 
el  señor  Ortiz,  comandante  de  la  cañonera  Pirapó,  vestido 
de  gala,  á  ponerse,  por  mandato  de  su  Gobierno  á  mi  dis- 
posición y  pedirme  órdenes. 

Mi  orden  fué  corta  y  precisa,  marchar  lo  más  pronto 
posible,  llevando  socorros  á  mis  compatriotas.  Debía  ir 
con  el  cazador  Gauna. 

Con  un  saludo  marcial  marchóse  el  bravo  comandante, 
llevando  mi  reconocimiento  para  él  y  .su  Gobierno. 

.\  las  cuatro  y  treinta  minutos  de  aquella  misma  tarde 
la  PiR.\pó.  despidiendo  su  blanco  penacho  de  humo,  surca- 
ba {lallarda  en  demanda  de  los  expedicionarios,  llevándoles 
todo  recurso  preciso. 

Con  transportes  de  íntima  alegría  seguimos,  con  la  vista 
y  el  espíritu,  hasta  ver  como  lijera  nubecilla  al  vapor  que 
devoraba  las  distancias.  Era  la  civilización  que  volaba  en 
pos  de  sus  nobles  cruzados.  ¡Cómo  olvidar  al  Gobierno 
Paraguayo,  que  con  solícito  empeño  secun<l«')  nuestras  le- 
gítimas ansie<lades?  Reciba  aquí  el  testimonio  de  la  pro- 
funda gratitud  que  le  dirije  mi  patria  y  el  ausente  amigo 
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AI  siguiente  dia»  trece  de  Noviembre,  diríjí  á  BolÍTia,  tan- 
to por  el  intmnedio  de  nuestro  Ministro  en  Buenos  Aires, 
á  quien  oficié  pidiéndole  socorros,  cuanto  por  órgano  del  Sr. 
Ministro  Argentino  en  la  Asunción,  quién  tuvo  la  amabili- 
dad de  darme  recomendación  especial  á  la  oficina  tele^ 
gráfica  de  Corrientes,  el  siguiente  telegrama: 

Abuncion,  Noviembre  13  de  1883. 

Al  Sr,  Subpr^ecto  de  Tvpiza,  (Bolivia) 

OFICIAL.  —  Llegó  Expedición  Boliviana  Para- 
guay. Vías  fluvial,  terrestre  estudiadas.  Espero  ór- 
denes. Necesito  pondos.  Trasmita  este  telégraha 
Gobierno. 

Daniel  Cámpos 


Fija  la  memoria  en  mis  compañeros  7  mientras  su  lle- 
gada, que  la  esperaba  ansioso,  me  puse  k  estudiar  rápida- 
mente el  lugar  donde  me  hallaba. 

Xa  capital  del  Paraguay,  sentada  á  las  márgenes  d*e  un 
gran  rio,  se  compone  de  cinco  calles  paralelas  á  la  costa. 
No  tiene  pavimentación  alguna,  destacándose  aceras  solidi- 
ficadas de  un  centro  anegadizo  de  arena  colorada. 

Todas  las  casas  tienen  una  apariencia  modesta,  sin  que 
llame  la  atención  del  viajero  ninguna  finchada,  ni  obra  al- 
guna de  arte. 

Los  pueblos  que  se  IcTantan  á  orillas  Je  los  mares  ó  de 

los  l  io.s,  tienen  nn  'Icsarrullo  viiioroso  que  cuntra-sta  con 
JOS  pueblos  mediterráneos,  iiuenos  Aires,  ésta  metrópoli  de 
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la  América  del  Siid,  Montevideo  )a  risueña  capital  de  los 
blancos  palacios  «le  m  u  iuol,  el  Rosario  que  so  improvisa 
«orno  grande  centro  «le  actividad,  lo  deben  todo  á  la  iiuneu- 
sa  hoya  del  Plata  en  que  «se  dosan  ollan. 

¿Por  qué  ha  quedado  la  Asunción  en  ese  estacionarismo 
■que  sorprende?  Para  mi  todo  lo  explica  su  pasado.  La  do- 
minación monástica  que  petrifica  y  las  tiranías  que  enervan 
todo  vinror  ó  iniciAtiva,  imperaron  sobre  este  bello  pais 
•conviniéndolo  en  un  desheredado  del  progreso. 

£1  pueblo  paraguayo  es  franco,  espansiro,  decididamen- 
te inclinado  al  baile  j  á  la  música,  para  la  que  tiene  dotes 
especiales.  Lamujerparaguaya  de  la  buena  sociedad,  es  alta» 
■esbelta,  de  apostara  arrogante,  tfiz  nacarada,  ojos  grandes, 
negros,  cabellos  de  ébano  y  distinción  natural,  mesclada 
de  cierta  languidez  propia  de  las  bijas  del  trapico. 

Ya  se  comprenderá  que  la  instrucción,  artes,  industria» 
comotíio,  todo  ese  conjunto  que  constituye  el  progreso  so- 
cial, están  en  su  punto  de  partida  en  este  hermoso  pais. 


Arribo  de  la  tropa  á  la  Asunción 


La  tarde  del  14  do  Noviembre,  se  divi.^nba  en  la  inde- 
c¡«5a  línea  del  horizonte,  en  la  tranipnla  sn¡)erlicie  de  las 
aguas,  una  lijera  nubecilla:  era  la  JríyajHÍ. 

Notábase  desde  aquel  momento  un  extraordiuaiio  con- 
curso en  lae  calles  de  la  Asunción. 

Todos  aguardaban  impacientes  la  llegada  de  la  expo- 
•dición.  Aquella  entrada  revestía  todo  el  carácter  de  un 
verdadero  acontecimiento,  firan  los  primeros  heraldos  de 
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Boliviaf  GUja  comunicación  se  había  pei'seguido,  »in  fruto^ 
con  eat&strofes  casi  siempre^  durante  mis  de  dos  siglos. 

En  tiempo  oportuno,  cuando  claramente  se  vefa  á  la 
caftonera  que  avanssaba  gallarda  j  abareadora,  trayendo 
como  orgullosa  en  sus  entraftas  un  puñado  de  Talientes 
recojidos  en  salvaje  bosque,  acudieron  al  muelle  S*  EL 
el  Presidente  de  la  República,  Ministros  de  Estado  v 
funcionarios  públicos 

Toda  la  gran  masa  del  pueblo  llenaba  la  ancha  plajfr 
con  la  vista  fija  en  la  embarcación. 

Bandas  militares  de  excelente  música  se  hallaban  apos- 
tadas eu  lugares  convenientes,  para  saludar  al  soldado  bo- 
liviano. 

Coi\  t'.«}uisita  gulaiitrn'a  había  ace}>tado  el  Gobierno 
que  loá  expeilicionarius.  iuciescn  su  entrada  anuadot»  y 
con  sn  estííndíirte  nacional  desplegado. 

La  iinsiedad  popular  aumentaba  á  medida  que  iu  caño» 
ñera  se  apoxiniaba  á  la  costa. 

Aiicl('),tínaimentetel  vapor,  ün  inmenso  murmullo  sa- 
lió de  la  compacta  multitud  que  poblaba  aquella  playa. 

A  poco  empezó  á  efectuarse  el  solennie  desembarco. 

En  el  instante  que  el  {)r¡mer  soldado,  desgarrados  los 
vestidos*  pálido  el  semblante,  pero  siempre  con  apcntura 
marcial,  pisó  la  playa  paraguaya,  resonaron  las  músicas  y 
un  prolongado  hurraht  se  desprendió  como  eco  inmenso 
de  un  pueblo  que  aclama  al  hennano  que  llega  i  su  hogar. 

Era  una  glorificación  del  harapo  de  los  héroes. 

Bse  soldado,  estaba  compensado  de  todos  sos  inaudi' 
tos  maHirios:  debia  sentirse  grande  en  ese  momento. 

Terminado  el  desembarco,  formó  la  tropa  en  columna 
cerrada,  desplegando  el  querido  pabellón  de  la  patria  au- 
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senté.  La  misma  brisa  que  ríxaba  las  aguas  del  Paraguay, 
baofa  flamear  la  bandera  de  Bolivia,  cuyo  iris  se  refleja* 
ba  en  aquellas  majestuosas  ondas. 

Nuevos  acentos  de  las  músicas  marciales  t  aclama  • 
ciones  de!  pueblo,  fueron  ia  doble  salva  con  la  que  salu- 
daron á  Boliviu,  en  m  bandera  v  en  sus» hijos. 

Xadie  había  creído  en  la  realidad  de  las  cinro  mnjere» 
expedicionarias.  Totlu>:->  las  bnscahrtn.  A  jxico  consntuían 
el  ct'iitrfi  de  un  y-ran  círculo  en  (|U('  se  las  contemplaba 
en  actitud  modesta  y  ceñidas  de  desgarradas  polUras^  su 
traje  nacional. 

El  cuartel  destinado  á  los  expedicionarios  érala  Cat» 
de  Inmignmteg,  donde  se  les  aguardaba  con  una  bueiui. 
comida  de  hospitalidad. 

I^a  columna  expedicionaria,  á  cuya  cabeza  iba  el  Jef» 
militar  Sr.  Parejii,  emprendió  su  marcha  estrechada  por 
las  oleadas  de  la  multitud. 

Cuando  pasaba  junto  al  muelle,  en  que  se  hallábanlos 
dignatarios  de  la  Kactón,  E.  el  Presidente  de  la  Be- 
püblica,  destacándose,  exclamó:  Vwa  Bolwia!  vwan  Un 
taqfedieúmnrioM! 

TJn  trueno  de  aplausos  acompañó  la  contestación  de- 
estos  vítores. 

El  Jefe  señor  Pareja,  después  de  breves  palabras  de 
entonación  militar,  terminó  diríjiéndose  ála  brigada  con: 

Viva  el  Paraguay!  Vwa  m  digno  Prestidente! 

Nuestros  soldados  contestaron  con  estallido  de  un 
acento  marcial,  (juejaiuás  los  abandonó. 

Poco  después  la  puerta  de  la  "Ca*a  <lo  Inniioraiiteá " 
era  invadida  por  la  curiosidad  ávida,  que  se  arremolinaba 
ante  lo  inesperado. 
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LoB  tres  subsiguientes  días  el  Gobierno  Paraguayo, 
con  una  generosidad  que  había  comprometido  nuestra 
gratitud,  no  nos  permitió  hacer  erogación  alguna  en  la 
tropa,  perfectamente  atendida.  Los  enfermos  fueron  igual- 
mente tratados  con  toda  solicitud  en  el  hospital. 

Hinchazón  en  los  piés  desgarrados,  como  reciente  con- 
secuencia del  viaje  y  disenteriiis  producidas  por  el  súbito 
cambio  del  aliiiKMitOjfueron  los  malos  ([Uf  aquejaron' á  lüá 
oficiales  y  soldados.  Además  esa  tensi('>n  del  espíritu,  que 
sostiene  artificialmente  la  salud  del  cuerpo.  Labia  des- 
apai  eeido  j  se  pronunciaron  las  enfermedades  que  laten- 
tes existían  en  los  expedicionarios. 


En  uno  de  aquellos  dias  para  llenar  un  deber  ÍTítenia- 
oional,  presentado  ante  8.  E.  el  3Iinistro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  conferencia  privada,  dile  lectura  de  mis 
oredencialeB  6  instrucciones  que  me  Ocultaban  para  en- 
tenderme, libado  el  caso,  con  los  Gobiernos  limítrofes. 

Al  siguiente  dia,  á  petición  suja,  le  envié  copias  auten- 
ticadas de  las  piezas  que  había  sometido  á  su  conoci- 
miento. 


Hallábame  entretanto,  sin  recursos  para  hacer  frente 
á  todas  las  necesidades  del  cuerpo  expedicionario.  No 
había  tiempo  material  para  que  me  llegasen  los  solicita- 
dos á  Buenos  Aires. 

Hube,  pues,  de  recurrir,  en  tan  api'emiante  situación, 
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al  Gobierno  Paraguayo  que  tantas  veces  y  con  verdadera 
sinceridad,  me  ofreció  todo  servicio.  íje  pedí,  suplidos  con 
todas  la*  condicionen  generales  de  todo  préstamo,  seis  mil 
pesos  fin-rtes,  reembolsables  en  el  ténniuu  de  un  mes. 

El  Gobierno  comprometió  su  tirma  ante  el  Banco  que 
uie  dió  la  c;intidíid  indicada. 

Croo  liabtT  iliclio  aiit»'s  i^ue  el  único  nu't/illco  que  ha- 
bía con  nosotros  era,  so^rúii  aseguraba  ci  primer  jefe  del 
Tarija,  setcciculo.<(  pesos  ó  bolivianos,  en  tomines,  pertene- 
cientes á  la  caja  de  dicho  cuerpo.  Los  tomines  no  eran 
aceptados  en  la  Asimción,  ó  si  se  recibían  se  les  daba  so^ 
lamente  el  valor  de  14  centavos. 

Entregada  esta  caja  como  uno  de  tantos  bultos  al  capi- 
tán Carrasana»  encargado  de  conducir  el  parque,  era  pues 
ianecesarío  que  marchase  con  nosotros  el  Intendente  de  la 
expedición,  pues  no  habla  movimiento  de  fondos,  y  por 
otra  parte  dicho  funcionario  quedó  prestando  mejores  ser- 
virios  en  la  Colonia. 

Por  estas  causas  no  hubo  funcionario  a  quien  entregar 
los  seis  mil  fuertes  suplidos  por  el  Banco  y  me  resolví,  sa- 
liendo de  mi  método,  á  manejarlos  yo  mismo. 


el  activo  (  uai  tel  Maestre  Sr.  Halsa  liubía  celebra'lo 
contratas  ventajo-iis  para  vestir  la  tropa  y  alimentarla  con- 
venientemente, lOdos  nosotros,  jetes  y  üticialidad  desnu- 
dos como  cstnbainos,  taiiilút  ii  nos  vestimos. 

Presentaban  sus  cuentas  h)s  contratistas  con  todos  los 
requisitos  de  garantía  y  V°  W  del  Cuartel  Maestre  y  en  el 
ac  to  eran  pagadas. 
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Asi,  pues,  esos  seis  mil  $  respondieron  á  laalimentaci&n, 
k  nuestro  Testaarío  j  un  presupuesto  áe  cbaneelos. 

Habían  llegado,  mientras  tanto,  los  1 0,000  pesos  fuertes 
pedidos  á  Buenos  Aires.  Estaba  va  próxima  mi  marcha  á 
aquella  capital  pura  atender  mi  salud,  acinlir  al  llamado 
de  nuestro  representante  y  obtener  írauquieias  del  Gobier- 
no Argentino  para  la  repatriación  de  la  tropa. 

Oficio  entonces  en  2Í)  <le  Noviembre  á  nuestro  Cónsul, 
remitiéndole  en  fojas  doce,  mi  cuenta  documentada  de  los 
6,000  3  y  a  djuntándole,  en  billetes,  el  sobrante  de  106 
pesos  25  centavos. 

Los  1 0,000  fuertes  que  ni  siquiera  llegaron  á  mi  poder, 
ordené  que  fuesen  entregados  al  mismo  Cónsul  según  cons- 
ta del  oficio  respectivo,  para  con  ellos  abonar  los  6,000  y 
atender,  conjuntamente  con  el  Cuartel  Maestre,  á  todo  lo 
preciso  para  el  pronto  regreso  y  gastos  de  nuestra  tropa. 

En  este  mismo  oficio  le  trasmití  mis  últimas  instruccio- 
nes. Se  dcbia  pagar  todos  los  gastos  de  Testuario  y  hotel 
del  científico  francés  y  dársele  400  ^  para  su  viaje  á  Bue> 
nos  Aires,  se  debia  vender  en  pública  subasta  nuestra  so- 
brante caballada  y  hacer  ingresar  su  resultado,  como  fondo 
de  expedición,  dando  de  allí  100  §  al  hospital  militar  y 
otros  100  (  al  de  Caridad,  en  grato  homenaje  del  esmero 
con  que  nuestros  compatriotas  habían  sido  asistidos.  Todas 
sus  cuentas  documentadas  juntamente  con  las  mias  debían 
ser  pasadas  á  nuestro  Ministro  en  Buenos  Aires,  para  que 
este  señor  las  jneseutaraá  nuestro  Gobierno. 

Aüi  debe  baberse  hecho  hasta  el  presente. 

Antes  de  cerrar  las  líneas  referentes  á  mi  permanencia 
en  la  Asinicion,  debo,  como  tributo  de  gratitud  al  pueblo 
paraguayo,  hacer  constar  que  el  22  de  Noviembre  fué  obsc- 
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qoiada  la  expedición  boli^ana,  en  sus  jefes  y  oficialidad, 
con  un  suntuoso  banquete  dado  por  lo  más  distinguido  de 
su  sociedad. 

En  una  pintoresca  qointa  de  la  Recoleta,  refrescada  por 

perfumada  brisa,  situada  en  medio  de  hermosos  naranjeros, 
á  las  cinco  de  aquella  tarde,  tomábamos  asiento  los  invita- 
dos entre  el  jefe  del  Estado,  sus  Ministros  y  todo  lo  más 
selecto  del  cuerpo  oficial  y  alto  comercio.  Una  excelente 
banda  (le  música  amenizaba  la  reunión.  Elsta  era  la  opor- 
tunidad de  expresar  á  ese  nuble  pais  los  indelebles  recuer- 
dos de  gratitud  que  llevábamos,  lo  que  siguitícaba  nuestra 
expedición  y  la  fraternidad  é  intereses  comunes  con  el  Pa> 
raguay. 

Así  lo  hice,  rompiendo  el  primero  la  hora  de  los  brindis, 
obteniendo  en  la»  contestaciones  de  los  señores  Ministros, 
magníficas  explosiones  de  elevada  poUtica  internacional,  es** 
pecialmente  para  mi  patria. 


Obtenida  la  contestación  de  nuestro  Cónsul  el  Sr.  Bibo- 
lini  á  mi  último  oficio  de  instrucciones,  asi  como  el  recibo 
del  sobrante  de  los  seis  mil  fuertes  j  mi  documentación  de 
gastos,  ya  no  pensé  sino  en  realizar  mi  marcha  ¿  Buenos 

Aires. 


Partida  á  Buenos  Aires 


Hecha  la  desjte  lida  oficial  en  el  Paraguay  y  despidién- 
dome de  mis  compañeros,  a  quienes  les  signifiqué  el  obje- 
to principal  que  me  llevaba  á  Buenos  Aires,  me  embarqué 
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el  primer  dia  de  Diciembre  en  el  vapor  '^Paraná**  en  com- 
pañía de  mi  Secretario  el  coronel  Estensoro. 

A  bordo  ya  del  buque  recibí  tarjeta  de  atención  y  escuea 
de  S.  E.  el  Ministro  Sr.  Meza,  entregada  por  un  oficial 
del  ejército. 

Con  S.  £.  el  Sr.  Decoud  ya  nos  babiamos  estrechado 
con  ese  abrazo  siempre  triste  de  despedida. 

En  el  mismo  vapor  iban  embarcados  el  jefe  Sr.  Pareja 
y  D.  Arturo  Thouar. 

Supe  que  el  primero  deseaba  visitar  la  j^ran  capital,  vino 
con  tal  objeto  á  mi  alojamiento,  donde  adelantaudome  á  su 
petición  Ic  tianqueé  todas  las  facilidades  necesarias. 

Marchábamos  todos  al  parecer,  en  peí  ice  ta  armonía. 

Avan/.anio.s  Uos  ó  tres  millar  rio  abajo,  cuiunlo  súbitíi- 
mente  se  destaco  n  la  izquienla  mía  proi.iiiieiicia  cónica* 
vestida  (!(.•  espesa  arboleda:  era  el  ccmto  Liunlxire, 

Era  ese  cerro  Lambaré  tantas  veces  visto  desde  lejaní- 
simos bosques  en  medio  de  nuestras  ansiosas  espectativas, 
tantas  veces  señalado  con  firme  seguridad  á  nuestro  frente. 
Ay!  que  bien  pronto  se  disipaban  en  el  cielo  esas  nubeci- 
lias  engañosas  que  nos  mentían  el  límite  y  el  derrotero  de 
nuestra  jornada! 

Cuan  al  Norte  de  nuestro  objetivo  habíamos  guiado 
nuestros  errantes  pasos! 

£1  Pilcomayo  desembocaba  majestuoso  en  el  Paragiuty, 
frente  al  liumbaré,  con  gran  caudal  aguas  coloradas  y  con 
bordes  boscosos.  En  el  puente  del  vaporino  cesaba  de  con- 
templarlo, como  se  contempla  al  hallar  á  un  compañero 
perdido  á  quien  se  encuentra  al  través  de  grandes  peripe- 
cias y  dolores.  Con  el  anteojo  en  mano  me  interné  á  sus 
profundos  bosques,  hallando  en  ellos  terrenos  firmes  y  secos. 
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En  deliciosa  eseuníón,  por  todos  conocida,  pasaron  ante 
mi  vista  la  Villeta,  Villa  Franca,  Corrientes,  Goya,  Rosario 
con  su  rápido  y  prodigioso  desarrollo,  y  penetré  dominado 
de  sentimientos  de  admiración  á  la  esplendida  capital  ar- 
gentina. 

Parte  de  la  prensa  y  en  e^tpecial  el  importante  diario 
^'La  Nación""  dieron  su  voz  de  aliento  y  bienvenida  á  los 

expedicionarios. 

El  DclcLTaJo  V  Jvir  militar  tuviorüii  el  lioiioi  <le  sor  sa- 
ludaJüs  por  el  jefe  snpiemo  «Icl  Esta'lo,  i|uieii  envi<'»  al 
efecto  al  señor  Pelliza,  Subsecretario  de  Helaciones  Exte- 
riores. 

El  Instituto  Geográfico  .\rgentitiü,  yor  ór^nno  de  su 
Presidente,  felicitó  al  Delegado  por  el  éxito  completo  de 
su  expedición 


£ste  es  el  lugar  para  decir  muy  pocas  palabras  relativas 
á  un  deplorable  incidente  que  allí  me  asaltó.  D.  Arturo 
Thouar,  impulsado  por  sentimientos  6  espectativas  que  se 
comprendían,  me  asestó  por  la  prensa  una  calumniosa  impu- 
tación que  hería  mi  honra  con  cruel  saña. 

Ya  no  me  quejo  al  presente.  Cierro  la  hoja  j  procuro 
olvidar  este  asunto,  como  se  olvida  una  de  tantas  decep- 
ciones que  sin  llegar  hasta  la  altura  de  una  conciencia  dig- 
na, ni  abatiria,  pudo  sin  embargo,  arrancar  sangre,  en  los 
primeros  momentos,  al  corazón  ofendido! 

Y  procedo  asi  porque  esta  acusación  ya  estaba  contes- 
tada en  el  folleto  que  al  efecto  publiqué  en  Buenos  Aires 
cou  el  titulo  de   "Informe  incidental,"  aunque  no  coa 
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el  desarrollo  preciso,  ni  compulsa  de  Íntimos  antecedentes 
que  me  reservaba  para  después. 

No  quiero,  por  otra  porte,  renovar  el  agrio  recuerdo  de 
este  hecho,  pues  tranquilo  ante  mi  oondeneta  altiva,  lo  deje 

al  criterio  humano,  á  la  sanción  de  la  conciencia  del  mismo 
ofensor  y  al  posterior  fallo  de  los  tribunales  de  justicia. 

Finalmente,  no  debo  agregar  una  palabra  más  porque 
ya  ha  mediado  entre  nosotros  una  conciliación,  sea  noble 
y  espontáneamente  provocada  por  IX  Arturo  Thouar, 
como  me  comjdazco  en  creerlo,  sea  como  resultado  del 
compromiso  que  lialiía  contraído  con  el  distinguido  capitán 
boliviano  D.  José  Paz  Guillen,  quien  al  mostrarle,  á  insi- 
nuación suya,  su  manuscrito,  **A  través  del  Chaco" — "Rela- 
ción de  viaje",  babíaconsentidoen ciertas  sujeridas  modifica- 
ciones, ante?  de  su  publicación,  pero  prévias  dos  condiciones, 
las  de  satisfacción  pública  y  satisfacción  privada  que  debía 
darme,  condiciones,  repito,  que  impuso  al  explorador  j  que 
éste  las  aceptó. 

Como  consecuencia  ineludible  de  la  conciliación  he  sus- 
pendido por  mi  parte  la  querella  judicial  que  preparaba, 
sabedor  de  que  regresaba  k  Bolivia  aquel  señor. 

Según  se  recordará,  en  la  página  46  de  mi  contestación 
antes  aludida,  me  limité  á  protestar  solamente  de  la  calum- 
nia, míriMtnd^mtf  el  derecho  de  invitarlo  á  que  pruebe  judi- 
cialmentesu  infamante  aseveración,  así  que  regresase  de 
Francia  á  Bolivia,  como  lo  había  prometido  y  era  justo 
creer,  así  lo  hiciese  jiara  jn  oseguir  coa  el  desarrollo  de  ínte- 
res es  que  perseguía  en  este  país. 

Una  reparación  esplicita  dada  á  tiempo,  y  aceptada  por 
mi,  ha  cerrado  este  asunto. 
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Kl.  DOCTOR  CAMPOS 
(Ea  Buenoi  Airci) 
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BepatriAoión  de  la  tropa  e^edioionazia 


Nuestro  Ministro  residente  en  Buenos  Aires,  dirigién* 
-dc»se  al  Gobierno  de  aquella  Nadón,  obtuvo  permiso  implio 

é  incondicional  para  que  los  expedicionarios  regresasen  á 
Bolivia  por  el  territorio  argentino.  Tuvo,  además,  la  gene- 
rosidad de  ofrecer  gratuito  pasaje  en  la  parte  del  ferrocarril 
de  Córdoba  á  Tucumán  que  corre  por  cuenta  del  Estado. 

Cosechábamos  la  fraternal  acojida  que  en  Caiza  se  dió 
á  la  expedición  Ibazeta. 

El  gerente  de  la  socicda'l  inglesa  que  ex|)lota  el  ferroca- 
rril del  Rosario  á  Córdoba,  concedió  al  Ministro  diplomá- 
ticoy  al  Delegado  Nacional  expedicionario,  en  la  entrevista 
que  se  tuvo,  la  rebaja  de  un  50  "/^  con  un  arranque  de  no- 
ble entusiasmo,  asi  que  supo  que  se  trataba  de  los  expedi- 
cionarios bflivianos  del  Gran  Chaco.  Nos  despedimos  del 
genérese  inglés  dejándole  el  testúnonio  de  nuestro  recono- 
cimiento. 


Sabedores  de  que  los  expedicionarios  se  hallaban  ya  en 

•el  Rosario,  marchamos  allí  con  el  Sr.  Vaca  Guzmán  al 
arreglo  definitivo  de  su  repatriación. 

Debia  el  representante  diplómatico  «larles  la  bienvenida, 
saludar  en  nombre  de  Bolivia  á  sns  peregrinos  hijos  y  des- 
pedirlos alentándolos  con  la  esperanza  de  la  justicia 

Asi  lo  hizo  en  conmovedoras  palabras,  que  caían  como 
frescas  auras  ríe  la  patria  ausente,  sobre  la  legión  boli- 
viana formada  en  columna  cerrada. 
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Desde  aquel  momento  toda  la  gerencia^  absolutamente 
toda,  corrió  á  cargo  del  Ministro  diplomático.  A  este  señor 
le  hice  presente  que  los  más  de  los  nacionales  de  la  fron- 
tera de  Tarija,  que  formaban  el  escuadrón  "Voluntarios  del 
Gran  Cbaco.^  babían  salido  con  animal  7  montura  propios, 
y  que  yo,  como  representante  del  Grobierno  Nacional,  les  ba- 
hía prometido  rcjioncrlos.  Lo  supliqué  así  la  hiciera  por 
estar  empeñada  en  mi  palabra,  la  fé  del  Gobierno  y  una 
estricta  justicia 

Fueron  ílesi{>nados  para  la  recondiiccióa  de  la  tropa  loa 
jefes  militares  señores  Pareja  y  Kstensoro. 

Así,  pues,  ignoro  cuánto  recibirían  éstos  jefes  para  la 
marclia  hasta  Tarija,  recordando  solo,  no  con  certeza,  c^ue 
se  resolvió  dar  para  cada  nacional,  como  compensación  ofre- 
cida de  sus  pérdidas,  k  sesenta  pesos  nacionales,  fuera  por 
supuesto  de  sus  listas  de  revista. 

¿Ustas  sumas  las  dio  el  Sr.  V.  Guzmáná  los  encargados 
en  pesos  bolivianos  de  á  100  centavos  ó  nacionales  argen- 
tinos» entonces  al  cambio  de  140? 

Me  be  permitido  bacer  esta  pregunta  porque  ha  llegado- 
á  mi  conocimiento  que  los  nacionales  aseguran  haber  recibi- 
do valor  de  pesos  bolirianos  de  á  80  centavos  en  Tucu- 
mán.  No  prohijo  esta  aserción.  Puede  ser,  como  me 
inclino  á  creer,  atenta  la  honorabilidad  de  los  jefes,  pero- 
creo  que  éste  punto  debe  ser  investigado  por  el  señor  Vaca. 
Guzmán  para  desautorizar  aquella  afirmación  desdorosa. 
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Las  Tribus 


Terminada  la  relación  del  viaje,  voy  á  presentar  en  esta 
parte  vistas  generales  cotno  corolario  de  observaciones 
que  se  desprenden.  Por  esto  no  debe  cstrañarse  si  ett 
ellas  se  ven  repeticiones  de  lo  anteriormente  narrado. 

Una  sola  vez  como  se  ha  dicho,  nos  han  sido  hostiles  los 
salvajes. 

Los  Tapietis  nos  presentaron  combate  el  3  de  Octubre. 
En  su  lugar  ya  insinué  las  causas  que  fatalmente  les  arras- 
tró á  este  paso  inesperado.  Al  siguiente  dia,  lejos  de 
nuestro  campamento,  se  presentaron  unos  cuantos  jinetes, 
reforzados  con  alguna  porción  de  indios  que  se  ajilaban  á 
su  retaguardia;  los  jinetes  que  blandían  sus  lanzas  oyeron, 
probablemente,  el  silbido  de  las  balas  de  cuatro  diestro» 
tiradores  que  les  destacamos,  cuando  dieron  media  vuelta 
para  no  presentarse  más.  IIc  ahí  todo.  Los  que  asegu- 
ran de  combates  diarios,  ó  de  muchos  combates,  engañan^ 
seguramente,  para  enaltecer  sus  méritos. 

Por  el  contrario  puedo  asegurar  que  la  expedición  lo 
debe  todo  al  servicio,  buena  voluntad  y  sobre  todo  á  la 
honradez  de  los  salvajes. 

Los  de  la  tribu  del  ¡mío  santo  grande^  (Matacos)  cuyo 
capitán  se  llama  li/menso,  nos  entregaron  dos  muías  ya 
perdidas  cerca  de  su  toldería.  Allá  dejamos  moribundo  á 
un  ordenanza  <lel  Jefe  Pareja.    Hay  versiones  diversas  de 
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la  procedencia  del  mal  de  este  desgraciado,  á  quien  se  com- 
prometió el  capitán  llevarlo  á  Yacuiva,  al  es  que  se  mejo- 
raba.   El  ordenanza  habla  muerto. 

Los  de  la  tribu  el  palo  (fronde  buscaron  y  nos  entrega- 
ron nueve  muías  también  perdidas. 

Algunos  de  estos  indios,  apesar  de  que  les  prohibimos 
seguirnos,  lo  hicieron  ocultándose  entre  los  árboles,  por 
que  previan  que  ibainos  á  atollarnos,  y  en  nuestros  con- 
flictos para  salvar  las  cargas  del  convoy,  que  se  sumcrííiaii, 
aparecieron  .súbitamente  y  cooperaron  con  eficacia  al  buen 
éxito,  sol  «relie  vando  trabajos  jjesadísimos,  soportados  coa 
entusiasmo  é  infantil  aleona. 

'I  odas  las  veces  (|ue  tuvimos  que  pasar  el  río  nos  ayu- 
daron empeñosos,  encargándose  del  paso  de  todas  las 
cargas,  soldados  y  mujeres. 

Tres  muías  con  sus  caicas  se  habían  extraviado  en  uno 
de  estos  pasos  del  río  y  seguíamos  adelante  nuestra  mar- 
cha, sin  reparar  la  lalta.  A  gran  distancia  fuimos  alcan- 
zados por  grandes  grupos  que  nos  trajeron  con  algazara  y 
contento  las  bestias  con  más  sus  cargas  intactas. 

Bl  12  de  Octubre,  principalmente,  no  habríamos  repasado 
el  profundo  rio,  sin  la  ayuda  trabajosísima  de  la  tribu  que 
nos  indicó  la  necesidad  de  hacerlo.  Kilos  mismos,  y  ha- 
bía sido  de  buena  fé,  nos  indicaron  que  omitida  la  gran 
curva  que  hacia  más  adehinte  el  rio  por  un  trayecto  que 
podía  considerarse  como  la  cuerda  del  arco,  debíamos  ga- 
nar de  nuevo  la  margen  derecha  del  río,  y  que  así,  á  los 
pocos  dias,  llegaríamos  al  Paraguay.  Ah!  si  hubiéramos 
sido  dóciles  á  ese  consejo  aprovechando  del  puente  de  to- 
tora que  había  mostrado  el  oficial  Carraza  na ! 

Cuando  campábamos  cerca  de  sus  tolderías,  acudían 
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■solícitos  á  prestamos  «emcios  positiyos,  proveyéndonos, 
ja  de  agua,  ya  de  lefia,  por  una  pequeña  retribucién  de 
tabaco  ó  de  carne,  que  para  esos  casos  hacia  abastecer 

admirabl*ímente  el  cuartel  Maestre. 

Sin  la  facilidad  con  que  se  prestal'an  para  darnos  sus 
Jiiejorcs  muías,  enc;unl>ioó  de  nuestros  caballos  cansados, 
ó  de  unos  rollos  <]c  tabaco,  es  casi  seguro  que  al  término 
-de  nuestro  viaje  habríamos  llegado  muy  pocos  montados. 

La  noche  de  la  tremenda  borrasca  «pie  nos  asalto,  to- 
niamos  vecina  una  tribu  numcíosa  y  en  ella,  ;i  sernos  hos- 
tiles los  indios,  podían  ha  liemos  asaltado  con  plena  segu- 
ridad, ó  cuando  menos  podían  ser  llavados  ó  dispersados 
nuestros  animales,  lo  que  habría  sido  un  inevitable  fracaso 
de  la  expedición. — No  lo  liieloron  asi. 

A  todo,  en  ñn,  se  prestaban  las  tribus  que  hemos  cruza- 
do, menos  k  un  servicio  para  nosotros  importante.  Cuál  ? 
^Servirnos  de  guia  hacia  adelante.  Ni  súplicas,  ni  pro- 
mesas las  más  tentadoras,  bastaban  para  ello.  Algunos 
aceptaban  el  empeño,  pero  cuando  menos  pensábamos  se 
perdían  en  el  bosque.  Llevarlos  forzados  era  imposible, 
pues,  que  al  verse  así,  se  dejarían  antes  que  ceder,  matar 
tranquilamente. 

£sto  tiene  una  esplieación.  Cuando  una  tribu  ve  que 
los  cristianos  han  sido  conducidos  á  su  hogar  por  un  sal- 
vaje, éste  á  su  regreso  debe  contar  con  seguridad  que  su 
muerto  está  decretada.  Los  salvajes  queman  al  instante 
su  toldería,  sor])!  endida  jxir  el  hombre  civilizado,  aun  cuan- 
do su  encuentro  y  paso  hubiera  sido  en  las  más  cordial 
armonía. 

Al  dejar  un  aduar  de  éstos,  apenas  habréis  avanzado 
unas  pocas  cuadras,  cuando  graudcs  columnas  de  humo, 
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elevándose  hasta  los  cielos,  envolverán  vuestra  retaguardia^ 
despediila  con  el  incendio  de  las  caaas.  Esta  costumbre, 
que  tanto  impone  al  explorador,  responde  á  uno  de  estos 
prop<'>sitoSy  á  mi  juicio.  O  es  purifícacidn  del  lugar  pro* 
&nado  por  la  planta  del  cristiano,  ó  el  indio,  receloso  de 
que  su  morada  ja  está  mai-cada  por  los  viajeros,  quienes 
pueden  volver  en  actitud  de  guerra,  prefiere  quemarla  para 
buscar  otro  asilo,  ó  es,  fínalmentc,  el  anuncio  del  peligrO' 
á  las  tribus  más  lejanas. 


Por  lo  antcriorniente  expuesto  se  ve  que  la  manera  más 
seguía  dr  atravesar  el  Oran  ('haco,  es  desplogauclo  una 
política  de  sagacidad  y  anuoiiia.  Por  fenn  i  lad  que  se 
MijiDiiifA  eu  el  hombre,  siempre  hay  en  el  coja/.m  hninaiio 
una  libra  <lel  bien,  (jue  rí^spoi^le  á  la  justicia  y  á  la  benig- 
nidad. Los  salvajes  del  (  baco  no  son  las  hienas  que  se 
complacen  en  pintar  los  viajeros,  no!  Son  nobles  porque 
tienen  libertad,  son  rrenerosos  porque  son  intrépidos.  Qué 
queréis?  los  civilizados,  los  cristianos,  nosotros,  los  hemos 
colocado  en  una  situación  desesperada  y  falsa  de  la  que 
fatalmente  no  ])nci1  en  salir.  Si  alguna  vex  hostigados  por 
sus  necesidades,  ó  cediendo  á  los  impulsos  de  una  existeu- 
da  mejor,  se  han  presentado  á  un  centro  cristiano  ¿qué  les 
ba  sucedido?  Ó  se  han  apoderado  de  ellos,  como  de  bes- 
tias de  trabajo,  los  estancieros,  dueños  de  ingenios  azuca- 
reros, y  abusando  cruelmente,  los  han  obligatlo  á  inter- 
narse de  nuevo  á  sus  bosques;  é  los  lian  arreado  á  una 
reducción  de  mmanet  critttmnat,  donde  su  existencia  ha 
sido  más  iniioportable  todavía  que  ou  casa  de  los  estancie*- 
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ros.  Allí,  como  un  poco  de  paja  que  se  eclis  al  jumento» 
de  carga,  se  les  da  un  puñado  de  maiz,  se  explota  inicua- 
mente á  este  título  su  trabajo;  se  les  aburre  con  el  ejercicio' 
constante  de  prácticas  ridiculas  y  anticristianas;  no  se  Ies 
permite  adquirir  propiedad  alguna,  destruyéndose  algu 
que  hubiesen  sembrado;  para  engañar  la  opinión  se 
enseña,  á  unos  pocos,  algo  de  lectura,  muy  poco  de 
escritura,  teniendo  ruidado  di'  arrojar  de  las  escindas  á- 
aquellos  que  revelan  alguna  inteligencia  ¡irccoz,  ó  se  atre- 
ven á  leer  algo  que  no  sea  lo  que  se  les  da:  con  muy  poco 
tacto  del  corazón  liimiano,  se  prettMidede  L;olj>e  desarraigar 
sus  hábitos  de  libertad,  sus  costumbres  espansivas,  y  con- 
vertir súbitamente  de!  hijo  del  bosque  al  cenoldta  del 
claustro,  impregnando  marcada  dosis  de  odio  al  hombre 
civilizado,  para  retenerlo  de  ese  modo  en  provecho  propio, . 
por  medio  de  este  divorcio  diestramente  alimentado. 

¿Cómo  queréis  entóneos  que  el  salvaje  se  dulcifíque- 
para  el  ciiatiano?  ¿Por  qué  acusarlo  cuándo,  con  el  oo— 
razón  ulcerado,  se  vuelve  ¿  sus  bosques? 

Lo  que  he  expresado  más  arriba,  de  las  misiones,  no 
lo  hago  ciertamente  con  un  carácter  general:  sin  duda 
bajr  excepciones.  Me  complazoo  en  declarar  que  este 
cuadro  sombrío  está  lejos  de  pertenecer  á  nuestras  mi« 
sionea  de  Bolivia,  que  felizmente  se  escapan  de  la  gene> 
ralidad  j  sobre  todo  en  lo  roáa  repulsivo  de  los  deta- 
lles. (>on  un  poco  más  de  atención  de  nuestros  go- 
biernos j  convenientemente  modificado  el  reglamento- 
actual  de  misiones,  se  podrá  esperar  mucho  de  ellas.  Su 
pasado  glorioso  de  sacrificio  y  martirios  abona  lógica- 
mente su  porvenir. 

Mis  estudios  j  referencias  pertenecen  á  la  Argentina,. 


Digitized  by  Google 


—  244  — 


donde  el  sistema  de  misiones  está  totalmente  descuidado. 
Oi|^aino8  al  Sr.  Luis  Jorge  Fontana  que  en  su  precioso 
libro  El  Gran  Chaco '\  editado  on  Buenos  Aires,  en 
1881,  dice  asi  en  nna  de  las  muchas  páginas  eoneer- 
iiiente¿t,  páiiina  133.  "  LosRR.PP.de  propagan  da  fidé 
que  costeado^  por  el  (iobíerno,  establecieron  una  eapillu 
y  escuela  en  el  (  "Imco....  nada  les  enseñaron,  j)()r  el  rnn- 
trario,  y  es  opinión  vertida  liu-ta  loa  mismos  iiidioá 
que  al£;unos  de  los  tales  padrcb,  con  el  ejeinjilo  de  una 
vida  lioluM/íina  y  iicenciosn,  hicieron  (pn'  sns  neófitos  per- 
dieran por  completo  ese  leuior,  ó  mc^or  dicho,  ese  senti- 
miento de  respeto  que  existe  en  el  corazón  de  esos  mis- 
mos salvajes  y  los  obliga  á  mirar  de  otra  manera  que 
á  los  demás  hombres  á  todo  aquel  que  usa  las  insignias 
del  hábito  religioso,  y  por  esta  causa  los  indios  conolu' 
yeron  por  matar  al  único  misionero  virtudsoque  en  los 
últimos  tiem])os  pisó  aquellas  soledades!...'*  Más  adelaU'* 
te  continua:  Hoy  los  indios»  habiendo  perdido  el  res- 
peto j  aprecio  que  antes  sentían  por  los  misioneros» 
ofrecen  matarlos  si  llegan  á  sus  campos*  como  lo  dicen  j 
fué  la  primera  cláusula  de  una  conferencia  á  que  asisti- 
mos» habiendo  escuchado  del  jefe  indio  estas  palabras 
casi  testuales:  Puedet  traer  muekos  homhrett  i»Mdet  hacer 
muehat  etuas  y  mucho»  pueblos,  fiada  diremos  aunque  n>- 
fMs  dueños  de  esta  tierra;  pero  no  traigas  frmles  porque 
ellos  usan  de  nuestras  mujeres  y  nada  nos  enseñan,^ 

^ííís  adelante  en  la  "importancia  de  estos  motivos 
halla  la  esplicaeión  del  último  h^vantauíiento  de  los 
Churupíes,  en  coalisión  con  IosToIms.  sus  enemigo»  de 
todos  los  tiempos".  Basta  de  citas  que  son  abundantes 
al  respecto. 
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Continuando  el  niisuio  teína,  entofi  pobres  indius  no 
son,  con  tVefuencia,  asaltador  por  los  cristianos,  incen- 
diadas sus  casas,  llevados  prisioneros  sus  hijus  y  muje- 
res, muertos  sin  pie<lad  en  una  refriega  desigual  del  ritie 
contra  la  Üecha,  lansa  ó  macana  ? 

Las  expediciones  que  freoaenteraente  recori'en  ciertas 
zonas  limitadas  del  Chaco,  no  lo  hacen  á  sangro  t  fuego, 
cómo  sucede  con  las  frecuentes  recorridas  que  hacen  las 
tropas  argentinas? 

Hé  ahí,  pues,  las  múltiples  causas  del  encono  que  arde 
en  el  corazón  de  estos  infelices  j  así  queda  esplicada 
esa  traición,  crueldad  y  alevosía  que  se  los  atrihuje. 

Son  vengativos,  es  cierto,  pero  no  tienen  causas  po' 
derosas  para  serlo? 

Beconozcan  éstos  que  se  les  trata  como  á  séres  racio- 
nalesy  descubran  en  el  cirilizado  un  fondo  de  justicia  j 
entoncpS'predominarán  en  ellos  los  nobles  caractéres  de 
toda  naturalessa  libre  r  Talorosa. 

Así  queda  esplicado  el  Kuen  ('»xito  alcanzado  por  la 
expedición  UmIín  Ímii.i,  porque  vuelvo  ¡1  repetirlo,  sin  su 
Inifii.i  voímitad  y  :irtiv;i  <  oo|iria<.'it>ii  jamás  liabriamos 
pu»l¡«l«»  atravesar  el  inuieiixi  tlt  -ii'rfo. 

Hay.  pues,  al  pre^onte.  clus  pi)!írir;is  observadas.  El  de 
l;i  uiii'i  i  i  (ni  -  poili'Müos  llamar  ar<j^entintt,  el  de  la  be- 
nev<)ioii«  ¡;i,  1,1  nuestra,  la  boliviana. 

Con  la  primera  toda  expedición  terrestre,  estoy  sej^uro 
de  ello,  fraca.saria  si  se  atreviese  á  recorrer  una  gran  ex- 
tensión del  Chaco. 

La  expedición  última  íb  ixeta  dá  parte  de  tres  comba- 
tes pr(*sentados  por  las  tribus,  en  la  no  dilatada  zona 
que  recorrió  basta  su  ambo  á  Caiza. 
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La  asimilación  de  estas  tribus  con  nuestras  fronteras,  co- 
nocida ya  por  los  indios  nuestra  política  de  paz,  se  haría  con 
más  facilidad  niodiiican  io  radicalaieute  el  Reglamento  de 
Misiones,  si  ps  que  ellas  tienen  que  subsistir  inníl.iui  uido 
un  adecúa  lo  sisteiua  administrativo  para  nuestras  poUlacio- 
nes  nacie  ntes  del  Chaco,  cuya  sairaz  realización  se  enco- 
menilaria  á  ciudadanos  honrados  e  independientes. 

Cuántas  fuerzas  y  cuántos  brazos  adquiridos  ¡)ara  el  de- 
sarrollo rápido  <le  nuestras  fronteras  que  hoy  yacen 
abatidas,  sepulcrales  y  caminaado  á  su  total  ruinal 


La  población  del  Gran  Chaco  ha  sido  estimada,  á  m  i 
juicio,  en  cifras  muy  exajeradaa.  El  Sr.  Solá  la  aprecia 
eo  cien  mil,  el  Sr.  Fontana  en  ochenta  mil  j  no  falta 
quien  haga  subir  este  número  á  ciento  cincuenta.mil. 

Predaamente  cuando  nuestra  expedición  recorría  por  las 
orillas,  ja  oriental  ú  occidental  del  Pilcomajo,  todas  las  tri« 
bus  del  Chaco  se  hallaban  concentradas  en  el  rio.  No  ha* 
hiendo  frutos  en  los  bosques  los  meses  de  Setiembre, 
Octubre  f  Noviembre,  en  que  pisaban  esas  soledades»  los 
indios  todos  acuden  á  la  pesca  que  les  dá  su  único  ali- 
mento. 

Pues  bien,  con  este  antecedente  que  me  permitió  recO' 
rrer  romo  en  panorama,  la  mayor  parte  de  tas  tribus  que 

pueblan  esos  desiertos,  cuando  más  podría  asignar  una  po- 
blación que  no  llega  á  cuarenta  mil  habitantes. 

Tengo  en  cuenta  |iara  ello  (jue  el  Cliaco  ailyacente  á 
toda»  las  íroüteras  argcatlua-í  esta  ya  muy  despobhi'io,  por 
la  guerra  implacable  que  se  les  hace.    Apenas  hay  sema- 
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nas  en  que  no  se  den  partes  militares  de  asaltos  efectua- 
dos á  las  tolderías,  con  éxito  completo  por  los  asaltantes. 

Además  la  disminución  de  esta  raza  es  notoria  v  debida 
á  diferentes  causas.  Sus  guerras;  las  epidemias  que  les 
asaltan  como  á  masa  inerte;  el  número  bien  crecido  de  los 
reclutados  para  los  trabajos  aislados  mueren  en  ellos  de  fa- 
tiga ó  no  vuelven  más  á  su  hogar;  la  caza  desapiadada  como 
queda  dicho  emprendida  de  poco  tiempo  acá  por  sus  veci- 
nos; y  al  presente  su  incorporación,  ya  más  justa  y  equita- 
tiva, á  la  fiebre  colonizadora  que  se  ha  despertado  en  los 
estados  ribereños  del  Plata;  su  género  de  vida  desprovisto 
de  todo  socorro  racional;  su  alimentación,  en  algunas  esta- 
ciones deficiente,  y  hasta  las  hambres  que  muchas  veces, 
y  en  ciertos  años,  los  han  arrojado  á  pedir  socorro  á  los  vi- 
llorrios más  aproximados  á  sus  lares.  Fiambre  y  en  esa  exu- 
berante naturalc/.a,  se  dirá.  Sí,  hambre,  porque  no  todo  es 
espontáneo  y  ese  suelo  edénico  también  pide  una  gota 
de  sudor  de  frente  humana  para  dar  sus  exuberantes  dones. 

Agrégansc  á  estas  causas  esenciales  otras  provenientes 
de  sus  costumbres. 

La  se'ecci  n  de  la  raza  se  practica  allí,  como  en  Esparta, 
con  todo  rigor.  Criatura  que  nace  muy  raquítica,  diforme 
ó  con  algún  accidente  cu  alguno  de  sus  órganos,  es  irremi- 
siblemente inmolada.  En  todo  el  trayecto  recorrido  ape- 
nas he  visto  tres  tuertos  y  un  rengo,  defectos  adquiridos, 
con  seguridad,  en  ó  después  de  la  adoleccncia;  contrahe- 
chos ó  raquíticos  ninguno. 

Cuando  una  mujer  mucre  á  consecuencia  del  parto  ó  te- 
niendo en  la  lactancia  un  hijo,  ella  es  sepultada  juntamen- 
te con  la  criatura. 

Las  criaturas  recién  nacidas  tienen  que  sufrir  una  in- 

r 


—  248  - 


mcrsión  para  probar  sii  fortaleza  y  generalmente  las  some- 
tidas á  éste  rigor  en  los  intensos  fríos  del  invierno  del  Cha- 
co, perecen  por  las  súbitas  é  inmediatas  consecuencias  de 
tan  violenta  prueba.  Los  niños  que  soportan  el  terrible  ex- 
perimento son  el  objeto  del  entrañable  amor  de  sus  padres, 
siendo  por  otra  parte  de  notar  que  este  sentimiento  de  la 
natiuraleza,  es  bien  pronunciado  entre  aquellos  infelices. 

No  conociendo  ningún  medio  preventivo  para  atender  k 
los  múltiples  males  que  aquejan  al  hombre,  en  su  primera 
edad,  como  la  dentición,  el  despecho,  etc.  es  natural  que 
se  produzca  una  enorme  mortalidad  de  párvulos.  La  virue> 
la  se  presenta  allí  arrasadora  para  todas  las  edades,  contrí- 
buyeu'lü  ;i  ello  su  ignorancia  y  ab.suluto  dcsampai  o.  l)ien, 
pues,  todas  estas  causas  y  otras  análoíras  son  mas  que  su- 
ficientes para  asegurar  que  las  ti  ibus  ilcl  rii;iro  en  vez  de 
multiplicarse,  caminan  á  una  extinción  mas  ó  menos  inme- 
diata. 

Numeros?i'í  son  las  tribus  dominadoras  del  ( ii  iu  í  haco. 
Muclius  son  los  nombres  con  que  so  les  distingue.  Sin  em- 
bargo, con  una  atenta  observación  se  puede  asegurar  que 
todas  se  derivan  de  tres  grupos  típicos,  los  Tobas,  los  Ála- 
tacos  y  Chiriguanos.  ^> 


(I)  Bl  Sr.  coade  (le  Brettes,  explorador  último  del  Cbaco,  sin  duda  muy 
ootable,  puesto  que  ha  sido  enviado  por  el  Gobierno  Francés,  vá  á  llevar  á 
su  patria  una  palabra  antorínda.  Kn  sus  frag^mentos  de  viaje  ha  publicado 
que  en  e\  Chaco  Ii.iy  un.i  tnhi:  lun  ic  8on  muy  n-d  iridas  las  nin/  rcs  por 
raxón  de  que  todas  son  mucrtaü  al  nacer,  por  sus  padres,  menos  una  t|ue  eS 
conservada.  Por  respetable  que  sea  la  afirmación  del  Sr.  de  i3rettes.  yo  me 
permito  asefurar  que  esta  noticia  de  itnsaeión  en  un  libro  de  viajes,  debe 
ser  el  resoltado  de  Infomea  Inexactos. 

Kl  amor  de  familia  es  profunrlu  y  i  nrT cf.tra'In  m  L  s  Iiosq  ict.;  cuántas 
veces  he  querido  agfasajar,  ó  dar  un  poco  de  u/t:i  ar  á  los  hijuelos  del  sal» 
vaje,  la  madre  temerosa  por  su  hijo,  lo  ha  defendido  cOR  inirepides. 

Perdone  ettaa  reflexiones  el  ilustrado  explorador;  pero  no  puede  aceptar 
la  noticia  él  que  conoce  al  Chaco. 
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£1  tobagenuiDO,  es  d  gaerrero,  por  excelencia,  del  Chaco^ 
Fiero»  altivo,  dominador,  el  posee  una  gran  extensión  de  la 
costa  del  Pilcomajo.  Tiene  una  estatura  que  varía  entre 
un  metro  setenta  j  seis  centímetros,  á  un  metro  setenta  y 
siete.  Su  organización  pronunciadamente  nerríosa,  acusa 
una  gran  fuerza  muscular.  Lleva  la  cabeza  erguida,  ador- 
nada con  profusa  y  suelta  cabellera  negra,  algunas  veces  on- 
deante, por  la  finura  del  cabello,  donde  se  ven  los  mismos 
juegos  de  luz  que  presenta  el  ala  del  cuervo;  divi  lese  ésta 
cabellera  en  dos  paites  perfertainento  iguales  jku-  u;;  i  lava 
que  cae  al  nu  dio  de  una  frente,  pocas  veres  dejuiniida.  ge- 
neralmente eon  buen  desarrollo.  Ojos  jiclm-os,  peipn  ños  y 
vivaces,  disjmestos  á  reflejarlas  pasiones  cpie  de  súbito  le 
asaltan.  Nariz  larga,  comba* la  en  su  raíz,  abierta  en  ."«us  ex- 
tremidades, como  para  aspirar,  ya  la  brisa  perfumada  de 
sus  selvas,  ya  el  tormentoso  soplo  de  sus  huracanes.  Boca 
grande  con  gruesos  labios  que  arremangados  parecen  ex- 
presar no  sé  qué  nativo  desdén.  £normes  aros  de  nuulcra, 
de  sólida  superficie  circuíar,  con  diámetro  de  67  mitiuictros 
y  32  de  espesor,  atraviesan  sus  orejas,  para  lo  cual  la  paite 
carnosa  inferior  ha  tenido  que  dilatarse  hasta  aparecer  te- 
nue cintillo  de  goma*  Busto  imponente  con  gran  desarro- 
llo de  pechos  j  espalda.  Piernas  con  lincas  musculares 
acentuadas»  j  pantorrillas  generalmente  delgadas,  con  hon- 
das cicatrices  abiertas,  ya  para  afrontar  el  cansancio,  yaco* 
mo  acto  preliminar  de  guerra.  Pié  aplanado,  más  pequcño- 
que  grande  y  cuyas  plantas  de  una  consistencia  casi  metá- 
lica desafían  á  las  cortaderas  y  zarzas  bravas.  Cara  de  cier- 
ta soberbia  salvaje,  muy  lejos  de  ser  achatada  como  la  pin- 
tan, de  un  color  oscuro  bronceado.  Anda  con  magestad, 
sin  afectación,  levantando  las  piernas  más  de  lo  preciso, — 
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Habla  siempre  arrogante  emitiendo  sus  palabras,  general- 
mente agudas,  con  fuerza  y  con  un  tono  como  de  conmina- 
torio hábito  que  se  esplica  por  la  necesidad  que  siempre 
ba  tenido  de  bablar  j  ser  oido  en  la  inmensidad  de  sus 

bosques. 

Tiene  por  todo  vestido  un  delantal  de  lienzo  que  ama- 
nado en  el  bajo  vientre,  va  á  anudarse  en  la  parte  inferior 
de  la  espalda. 

Cuando  está  de  viaje  ó  caza,  lleva  un  alforjón  eol^'udo 
al  bombro  artísticamente  laboreado  con  colores,  su  gran 
■arco  y  flcrlias  con  dardos  dentados.  Las  muñecas  de  los 
bra/.os  están  rodeadas  por  rúenlas  de  C  lia^uar,  que  á  ma- 
nera de  pulseras  evitan  el  frote  doloroso  del  dardo  lanzado 
del  arco  con  el  Ímpetu  del  rayo.  Armado  en  guerra,  es 
imponente.  Pintase  el  rostro  y  el  cuerpo  y  sustenta  el  arco 
•en  una  mano,  la  macana  de  palo  santo,  pesado  como  el 
metal,  en  la  otra,  los  dardos  atrás,  j  coraza  de  piel  de  ja- 
guar cubriendo  el  busto. 

Si  es  de  caballería,  coraza  ¿  coleto,  plumajéenla  cabeza, 
la  vibradora  lanza  en  la  diestra  y  la  macana  en  la  izquierda. 

Una  Tez  á  caballo  se  transforma  el  hombre;  dá  grandes 
gritos,  centellean  sus  ojos,  blando  la  lanza  y  domina  á  su 
animal  que  comparte  del  ardor  bélico  del  ginete.  £s  poco 
comunicativo,  generoso  cnando  no  columbra  una  traición, 
apacible  según  dieen,  con  sus  mujeres  é  hijos. 

Hay  un  momento  terrible  en  este  salvaje:  cuando  se 
-embriaga  y  llora. 

1*^1  tono  dominante  de  este  carácter  simpático  como  vi- 
ril, es  el  profundo  desprecio  |)or  la  niuerte. 

Llevadlo  al  suplicio  y  avanzará  resignado  y  sereno,  otras 
veces  entonará,  en  su  fúnebre  marclia,  una  canción  triste 
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-que  más  que  cantada  parecerá  ti  óm lilamente  salmodiada. 

Jamás  se  ha  dado  la  tradición  de  ([iie  el  toba  sacrifica- 
do, como  prisionero  de  íjuerra,  ó  como  asaltado  por  los 
xjristianos,  haya  implorado  por  su  vida»  aun  sometido  á  tor- 
mentos feroces. 

Hé  ahi  al  león  délas  selvas  del  Gran  Chaco. 

Menos  alto,  más  corpulento  en  que  predomina  el  tem- 
peramento linfático,  frente  deprimida,  narú  maciza  y  roma, 
ojos  oblicuos,  cabellera  espesa,  negra  y  abundante,  piernas 
y  pantorriUas  gruesas  y  carnosas,  color  más  atezado,  algo, 
en  fio,  como  la  degeneración  del  tipo  de  los  japoneses,  tal 
es  el  mataco. 

No  tiene  la  arrogante  apostura,  carece  del  valor  ingém-- 
to  del  toba,  pero  es  en  cambio  más  astuto  y  emprendedor. 

El  toba  vive  absolutamente  de  los  frutos  silvestres  y 
carnes  que  le  dan  la  pesca  y  la  caza.  £1  mataco  agrega  á 
todo  esto  algunas  féculas  j  alimentos  farináceos,  á  lo  que 
debe  tal  vez  su  oiganización  menos  nerviosa.  Efectúa  gran- 
des cosechas  de  las  patatas  del  K'traguatá  que  las  come 
tostadas  al  fuego,  siémbrala  arveja,  sos  dominios  muestran 
por  todas  partes  diversas  especies  de  calabazas,  inclusive 
el  zapallo  de  pulpa  harinosa  y  azucarada. 

Este  grupo  ocupa  también  una  gran  .extensión  del  Pil- 
comayo.  Hace  frente  á  los  tobas  por  su  número  (|ue  suple 
la  atidacia.  Para  el  viaje  ó  caza  tiene  el  mismo  atavio  del 
tol)a:  armado  en  guerra  difiere,  <pie  en  vez  de  plumajes  á 
la  cabeza,  usa  un  casco  que  termina  en  cabeza  de  jag  uar  ó 
águila,  ó  milano  disecado,  con  su  férreas  Lianas  bien  con- 
servadas, cubriendo  sus  extendidas  alas  la  parte  esférica 
.•superior. 

Viene  enseguida  el  laborioso  y  apacible  Cbiríguano. 
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Carácter  dulce  y  tímido,  constantemente  la  presa  del 
toba  ó  mataco  á  quienes  teme  extraordinariamente,  $u< 
friendo  á  menudo  sus  merodeos. 

No  le  agrada  la  vMa  nómade,  como  á  los  anteriores. 
Cuando  la  codicia  de  todos  los  enemigos  que  le  rodean,  sal- 
Tajea  ó  cristianos»  le  deja  un  pequeño  terreno,  lo  cultiva,, 
aunque  imperfectamente  y«  procura  la  multiplicación  de 
aves  de  corral,  con  quienes  vive  en  familia  en  sus  aseadas 
y  alegres  alquerías,  donde  constantemente  se  oye  el  ladri- 
do de  perros,  fieles  guardianes  de  la  casa,  las  gallinas  y  ca- 
bri  tilles. 

Fuera  de  la  agricultura  se  ocupa  también  en  el  tejido  de 
mimbres;  su  alfiu-eria  recuerda  las  obras  de  los  quíehvaf 
de  la  época  incásica. 

Las  familias  qne  se  airrnp.ut  para  eonstituir  una  bien 
»li>tribiii'la  rancluTÍa,  viven  cu  perlccta  paz  y  prote^it-n-lo- 
se  nuiLuauicaie.  Kl  chiri^uano  es  <le  un  color  mas  claro  y 
pálido  que  tO'iüs  sus  cniitcrritonales  del  (  liaco.  Su  cara, 
por  lí)  regular  rcilonda,  >e  hall  i  iMicuadrada  por  el  rovto  .le 
.su  cabello  que  ciil're  la  trente  en  linea  liori/ontal  al  nivel 
de  las  cejas  bien  turnia<ias.  Una  vincha  rodea  su  cabeza 
de  regular  cráneo.  Ojos  negros,  de  mirada  apacible,  un  tan- 
to velados  por  una  nube  de  tristeza;  nariz  achatada,  boca 
de  liucas  pronunciadas,  cuyo  labio  inferior  está  desarrolla- 
do por  la  cisura  circular  de  la  tembetá  que  ya  tiende  á  des- 
aparecer y  les  sirve  para  lanzar  silbidos  agudísimos;  un 
conjunto,  en  fin,  simpático,  donde  se  está  borrando  los  fuer- 
tes  tonos  del  salvaje,  dominador  del  centro  del  desierto. 

Su  estatura  es  más  alta  que  baja,  formada  de  miembros 
por  lo  general  delgados,  pero  con  buen  desarrollo  de  fuer- 
za muscular.  £s  persistente  su  voluntad  para  el  trabajo,. 
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cuando  sabe  qtie  será  medianamente  retribuido.  Cuando 
no  es  agricultor  se  reconeentra,  si  le  dejan  en  paz  los  ex- 

plotarlores,  á  una  población,  donde  es  un  peón  útil  Je  to- 
da especie  de  trabajo. 

Así  vive  el  cbiriguano  como  necesario  obrero  en  las 
populaciones  á  donde  aeuile  ron  los  suyos,  como  tactor 
impurtíUite  iIp  las  industrias  que  alli  ní:jotnzan. 

Asi  vive  a]>acil>le  y  tell/  en  sns  al<]nerias,  constituyendo 
con  otras  tamilias  una  tribu  patriarcal,  en  que  se  cultiva  la 
tierra,  se  atiende  al  desarrollo  de  animales  litilcs,  se  comer- 
cía  con  los  vecinos,  constituyéndose  como  puntos  iniciales 
de  un  centro  de  población  provechosa  para  Bol  i  vía. 

¿Qué  piden  éstos  para  ser  ios  beneñciosos  habitantes  de 
nuestra  patria?  ¿Qué  piden  para  ser  los  felices  pobladores 
nuestras  desiertas  fronteras  é  ingresar  en  tiempo  no 
dilatado,  á  la  comunidad  boliviana? 

Nada,  otra  cosa  que  se  les  deje  en  paz  por  los  explota^ 
dores  sean  quienes  fueren.  Que  el  Gobierno  les  tienda  una 
mirada  de  protección.  Que  establezcan  en  ésta  frontera 
una  autoridad  civil,  de  persona  notoriamente  caracterizada» 
firme,  pero  justidera  y  progresista.  Que  se  modifique  el 
absurdo  Reglamento  de  Muiones. 

Cuando  las  quejas  ó  necesidades  de  los .  bolivianos  de 
allí  puedan  llegar  al  Gobierno — ¿sabéis  cómo  proceden? 
Piden  informe  á  personas,  ó  tímidas,  ó  que  representan  un 
interés;  este  imforrae,  generalmente,  es  falso.  Ll  Gobier- 
no resuelve  con  esta  falsa  base,  y  casi  siempre  quedan  en 
peor  estado  los  males  reclamados.  ¡Hé  ahí  la  protección 
del  Gobierno  Nacional  hacia  estas  comarcas  tan  desgra- 
ciadas! 

Me  acuerdo  liasta  ahora  con  emoción  y  ternura  de  una 
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tribu  de  éstas  que  en  el  trayecto  de  Tanja  á  Caiza  la 
encontré  posesionada  de  una  pintoresca  hoyada.  Qué 
bondad  de  caracteres  ¡qué  miradas  tan  atentas  y  comedidas! 

Decentemente  vestidos,  cayendo  sobre  ellos  una  camisa 
blanquísima,  aseados  y  cómodos  los  ranchos,  donde  rebo- 
saban las  provisiones  de  maíz,  aun  came^  útiles  domésticos, 
gallinas  y  corderíllos  en  los  espaciosos  pátios;  allí  las  fa- 
milias alegres,  bien  mantemdas  y  respetuosas  al  jefe  que 
en  el  primer  momento,  como  temeroso  de  alguna  desgra- 
cia para  su  tribu,  me  manifestó  un  documento,  diré  de 
manumisi  ón,  j)or  el  que  alflrimos  antiguos  jefes  civiles 
recomendaban  no  se  les  ii  rogue  perjuicio  alguno. 

Av!  el  dia  en  luie  los  tf)has  caen  soinc  ellos.    Ay!  el 
dia  en  que  la   okIch  do  una  ni¡sii'>n  cristiana,  apoyada  en 
sus  derechos  i-eulunientarios^  ios  arrea  al  desamparado- 
redil  de  una  reducción! 

Aquel  dia  ha  caido  la  destrucción  á  toda  aquella  propie- 
dad. Aquel  hogar  de  paz,  de  trabajo  y  de  amor,  ha  caído 
en  escombros! 

Pero  y  la  instrución  y  la  lu/.  de  verdad?  se  nos  dirá». 
Todo  se  puede  atender,  bajo  otras  bases.  La  soberanía 
Nacional  no  debe  abdicar  allí  estmeamanU  y  debe  atender 
suslejitimos  intereses  con  una  representación  digoa  y  ele- 
vada. Si  Bolivia  no  modifica  y  prontamente,  su  apática  y 
vergonzosa  administración,  desde  ahora  la  emplazo  para 
un  tiempo  no  remoto,  y  entonces  aunque  tarde  quizá,  pal- 
pará los  funestos  resultados  de  su  criminal  incuria. 

Cortando,  á  mi  pesar,  esta  digresión  que  podía  conducir- 
me á  muchas  otras  reflexiones»  continuo. 

mujeres  de  los  tobas  y  matacos  son  altas,  corpu- 
lentas, de  facciones  desagradables,  que  las  tornan  repelea- 
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te8  con  su  costumbre  de  tatuarse.  Ella  consiste  en 
marcarse  indeiebl«nente  por  la  dolorosa  introducción 
entre  la  epidermis  y  piel  de  tintes  azules  ó  rojizos  en  loa 
brazos,  carrillos,  frentes,  círculos  ó  semicírculos  concéntri- 
cos, estrellitaa,  fariángulos»  puntos,  en  linea  recta,  paralelos.- 
£n  contraposición  á  los  hombres  no  tienen  cabellera,  pues 
sos  cabellos,  ó  están  cortados  al  ras,  ó  los  llevan  muj 
cortos.  Sus  pechos  son  gruidos  y  laxos  basta  suHr  en 
las  madres  á  los  hombros  y  poder  laclar  al  hijo  asegurado- 
en  la  espalda.  Su  vestido  es  lueiios  lijero  que  el  del  hom- 
bre, cuando  ustán  completamente  desnudas  y  non  sorpren- 
didas por  el  viajero,  s  i  i  ican  las  más  j») venes,  unas  á 
espaldas  de  las  otras,  coiocaudo  adelanto  ú  la  m/is  anciana, 
y  formando  así  una  cadena  que  podiiimos  llamarla,  la 
cadena  del  pudor.  Ellas,  como  lo  han  dicho  to'his,  son  los 
yüntjiKs  de  la  casa,  ¿on  las  esclavas  y  no  las  compañeras- 
del  hombre.  poligamia  sclo  es  admitida  para  los  jefes. 
Solo  las  viejas  se  permiten  beber  fermentos  alcoholizados 
del  chañar  ó  del  algarrobo.  ]:)ominan  al  hombre,  pero  cuando- 
éste  se  cansa  de  «su^  impertinentes  celos,  su  genial  humori 
ó  su  persona,  la  victima  de  un  golpe  de  lanxa  ó  macana. 

La  mujer  chiriguana  tiene  íacctones  agradables  y  es 
propensa  ¿  la  coquetería.  Hay  algunas  de  un  color  son- 
rosado y  epidermis  fina.  Frente  combada,  cabello  lustro- 
so, ojos  grandes  algo  encapotados,  de  mirada  ioteneional- 
mente  apagada  en  presencia  de  estraños,  boca  un  tanto- 
abultada  en  que  brilla  engarzada  en  frescas  encías,  una 
soberbia  hilera  de  menudos  dientes,  nariz  gruesa,  pero  no 
achatada.  Su  estatura  es  más  baja  que  de  las  anteriores. 
Sus  formas  se  redondean  con  el  buen  trato  moral  y  alimen-^ 
ticio  y  están  cubiertas  con  el  casto  y  primitivo  tipoL 
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Cuando  éstas  no  pertenecen  á  una  misión  7  son  las 
•esposas  ó  hermanas  de  indios,  precariamente  libres,  se 
adornan  con  profusión  de  collares  la  garganta,  las  muñecas 
7  aun  los  redondos  brazos. 

Son  tanto  ó  má»  laboriosas  que  el  marido  ó  hermanos. 

He  afirma-io  y  á  mi  juicio,  son  tres  los  grupos  típicos 
de  estos  salvajes  de  innumerables  dtL'iioiiiiiiai  ioups  al  pre- 
sente. Cuando  se  ha^an  estudio»  autio]>()liiu'i<"<>'^  nías  dete- 
nidos, al  respecto,  se  comfirmará  talvez  la  venia  l  -le  esta 
aserción,  (iue  son  en  efecto,  los  tapietis,  ios  onjo/ti  s  los 
c/ki rifi'/ts,  los  oxfflambas,  sino  los  mismos  tobas,  con 
las  modiiicacioiies  eonsi<jui(Mites  al  tei  l  eno  que  ocupan,  su 
clima,  sus  alimentos  y  vicisitudes  esperimentadas?  INlirad  al 
matagnayOt  2\ffuaieurú,  po reromo,  (/otonosOt  etc.  y  bailaréis 
al  mutaeo^  grueso,  fornido  de  mediana  estatura,  frente 
echada  para  atrás,  ojos  sesgados,  físonomia  que  trae  á  la 
memoria  la  inmensa  raza  del  Japón. 

£1  suave  ffüisnay,  tan  extenso  en  el  dia  y  que  ocupa  di- 
ferentes porciones  del  Chaco;  el  pálido  é  industrioso  pava- 
guá  que  toca  á  su  término  en  la  orilla  boliviana  del  rio 
iparaguay,  el  rhorotí  casi  blanco,  benévolo  7  activo,  son 
ramas  desprendidas  del  ckiri^tano. 

Mucho  se  ha  escrito  de  sus  usos,  costumbres,  ideas  reli- 
giosas, é  industria,  con  más  ó  menos  verdad  por  unos  7 
por  otros.  Siendo  tan  rápido  nuestro  paso  por  el  Chaco, 
porque  nuesira  expedición  no  fué  de  estudio  sino  de  explo- 
ración, debo  consignar  aquí  lo  poco  visto  7  adquirido  al 
respecto. 

No  es  cierto  (jue  los  salvajes  carezcan  de  toda  idea  re- 
lativa a  uu  Dios  creador  del  Htiiverso.  Con  más  «.  im  iitt.s 
grandeza  conciben  ésto,  ya  como  idea,  ya  como  scntiraieu- 
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'to.  Confirmase  esta  aserción  con  el  nomlnre  generdi  que 
entre  tobas  j  otras  tribus  se  le  denomina  Yagüeá,  significa 
creador  de  todo  lo  que  eidste.  En  las  tribus  que  tienen 
afinidad  con  los  chiriguanos  se  rinde  tributo  de  adoración 
á  Iguala^  al  sol.  Son,  pues,  á  no  dudarlo  reminiscencias 
de  la  religión  incjísica  y  recuerdan  á  nuestros  quichuas  en 
muchas  lio  sus  artes  y  costumbres. 

Todos  creen  eu  la  inmortalidad  del  alma.  Sus  almas, 
para  ellos,  vaL^an  por  este  mundo  y  les  son  propicias  ó  ad- 
versas en  todos  los  trances  de  la  vida. 

Hay  espíritus  del  bien  y  del  mal.     Cuando  les  ha  asal- 
tado una  entermedad  desconocida,  es  el  espíritu  del  mal 
•que  se  ha  apoderarlo  de  ellos.    Es  por  esto  que  no  tienen 
■sistema  curativo  racional,  (si  se  exceptúa  para  las  indiges- 
tiones que  se  curan  con  aceite  extraído  de  palo  santo)  y 
-que  acuden  á  medios  sobrenaturales.    Todo  enferno  está 
poseído  del  espíritu  del  mal,  está  embntjadú  j  no  faltan 
impostores  como  en  ninguna  parte,  que  efectúan  ridiculas 
curaciones  en  el  paciente,  quien  sopórtalas  pruebas  con  ad- 
mirable  resignación. 

¿Aceptar  un  medicamento  estos  desgraciados?  Ello  es 
imposible,  y  cnando  por  complacencia  lo  reciben  es  para 
arrojarlo  así  que  están  solos. 

Porjack  es  el  espíritu  que  preside  á  la  guerra.  Los 
•combatientes  le  invocan  como  á  Dios  protector  antes  de 
entrar  en  batalla.    Payack  cuida  los  manes  de  los  que 
murieron  en  los  combates,  manes  que  son  recordados,  con 
promesa  de  venganza,  por  los  guerreros  prontos  á  combatir. 

Los  matrimonios  se  efectúan  con  diferentes  ceremonias. 
Entre  los  chiricruanos  el  novio  deposita  un  haz   de  leña  en 
.la  puerta  de  su  pretendida;  si  esta,  previo  acuerdo  de  los 

17. 
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padres  ó  ancianos,  la  usa,  está  realizado  el  matrímomOr 
TÍniendo  después  las  borracheras  consiguientes. 

En  otras  tribus,  córtase  por  el  anciano  6  jefe  un  me~ 
chón  de  cabellera  de  los  desposados,  se  unen  ambas  gue> 
dejas  y  están  unidos  los  dueños. 

£n  una  tribu  de  los  puayacurtu  me  sorprendió,  por  lo- 
interesante,  la  ceremonia  nupcial.  Se  hizo  comprender,  con 
más  ó  menos  claridad,  el  intérprete,  lo  siguiente:  el  preten- 
diente ronda  los  contornos  de  la  casa  que  habita  la  donce- 
lla y  procura  cazar  una  ave  siendo  visto  precisamente  por 
ella.  Cuando  cao  el  ave,  la  presenta  Jt^pluniada,  dirien- 
dole:  :is:inR'l;i  y  partamos.  A  nadie  .se  puede  negar  el  fue- 
go, ]»or  lo  cual  no  puede  oscusarse  de  asarla.  Con.sulta  la 
doncella  con  sus  padres,  y  si  optan  el  enlace,  es  llamado 
el  prctendit  iití',  ;V  quien  se  le  entrega  la  mitad  de  la  ave, 
quedando  la  otra  en  poder  de  la  novia.  Cuando  la  toman 
en  común  ]>adres  y  novios  estí'i  verificado  el  matrimonio. 

Generalmente  el  ave  de  preferencia  para  la  novia,  es 
una  paloma  torcaz.  Si  el  novio  tiene  la  fortuna  de  hallarla,, 
el  matrimonio  se  considera  feliz,  sin  disturbios  de  ninguna 
clase. 

Cuánta  significación  y  cuánta  poesía  en  esta  bella  cos- 
tumbre. 

La  paloma  es  el  emblema  del  amor  casto  y  conyugal; 
la  comida  en  común  de  una  sola  ave,  parece  simbolizar  la 
identificación  en  la  vida  de  los  séres;  la  destreza  del  caza- 
dor que  con  certera  mano  ha  bajado  la  presa,  asegura  la 
subsistencia  de  la  futura  familia.  Cuando  ha  sido  desgra- 
ciado en  el  tiro,  ó  se  le  devuelve  integra  el  ave  ya  asada, 
no  debe  pensar  más  en  su  novia,  de  la  que  se  aparta  para 
no  verla  más. 
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Pre8cin<)iendo  de  estas  costumbres  más  á  menos  Umita' 
das,  lo  general  es  que  las  novias  son  otorgadas  por  los  pa> 
dres,  en  cambio  de  dádivas  que  reciben,  de  algunas  roses,, 
caballos  ú  ovejas,  según  el  rango  que  ocupan  los  padres  6 
contrayentes  en  la  tribu.  Debe  tenerse  presente  que  el  padre 
tiene  derechos  ilimitados  sobre  su  mujer  ó  mujeres  é  hijos. 


EX  matrimonio  no  es  indisoluble  entre  los  salvajes.  Una 
simple  sospecba  de  celos,  el  bastió  que  puede  sobrevenir 
por  diferentes  causas,  la  poca  laboriosidad  de  la  mujer,  ó 
un  carácter  exigente,  son  bastantes  causas  para  su  definiti- 
va separación,  quedando  ambos  libres  para  ligarse  nueva- 
mente  con  quien  les  plazca.  Suele  algunas  veces  terminar 
el  matrimonio  con  la  muerte,  que,  en  un  arrebato  de  cólera, 
da  el  hombre  á  su  mujer,  cuando  ésta  ha  agotado  su  pa- 
ciencia  con  sus  impertinentes  celos. 


La  poligamia  no  etiste,  6  mejor  dicho,  no  está  generali- 
zada. Los  caciques,  jefes  de  tribus,  los  simples  capitanes,  ó 
los  que  pueden  sostener  con  desahogo  dos  ó  tres  familias, 
pueden  tomar  las  mujeres  que  quieran.  Los  pobres,  ó 
chusma^  como  ellos  dicen,  no  tienen  igual  derecho.  Llama 
la  atención  esta  costumbre  sorprendente  como  previsora. 
Hasta  en  los  primeros,  la  poligamia  lleva  sus  inconvenien- 
tes, por  el  carácter  valiente  j  celoso  de  aquellas  mujeres» 
que  traban  entre  si  luchas  á  muerte,  en  medio  de  la  fria. 
espectación  del  marido  común. 
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Como  llevan  una  existencia  nómade,  variando  según  las 
estaciones  de  lugares  que  les  den,  ó  los  frutos,  ó  la  pesca, 
no  tienen  enterratorio.  Son  enterrados  donde  mueren,  á 
poca  profundidad  de  la  tierra,  cubierta  después  con  algu- 
nas ramas  de  siniboL  Ha^  tn'bus  de  tobas  que  depositan 
sus  muertos  en  las  altas  copas  de  los  árboles,  amarrados 
para  evitar  su  caída:  yestidos  con  pequeños  ramajes,  pen- 
dientes aun  de  sos  frutos. 

La  viudedad  es  Uevada  perlas  mujeres  con  severa  estric- 
tez. La  mujer  <rAír/^wna  se  distingue  en  esta  ofrenda  del 
junui  conyiin;;!!.  Córtase  ú  raíz  los  cabellos,  cubre  su  ro^^tro, 
no  se  deja  ver  *iino  una  ve^  al  Jia  por  un  ileudi»  innicillatü 
y  »»l>s<'n;i  una  clausura  rijida  en  la  choza  niortuuria,  :i[te- 
11  a>  cntrrabieita  á  la  luz.  Thnante  alíjnnoi?  meses,  apenas 
.HO  distingue  la  claridad  del  dia  cuando  tdla  es  saludada  con 
lastimeros  lamentos  exhalados  porla  viurla;  al  cerrar  la  no- 
t'lu»  c(»mo  sombra  que  vaga,  recorre  con  desesperados  so- 
lliMios,  motiólogos  de  recuerdos,  los  sitios  más  cercanosá  su 
vana  (jiie  eran  frecuentados  por  su  finado  marido, 

I 'odiase  decir  que  el  salvaje  dá  el  ejemplo  al  civilizado 
dt^l  ■H<>ntimiento  conyugal. 

i'Á  dolor  más  ó  menos  intensamente  sobrellevado  por  la 
viuda,  capara  ella  un  título  á  la  consideración  de  su  tribu- 
Salo  de  esta  situación  generalmente  al  año  7  á  préviss  j 
rtMl  oradas  insinuaciones  de  los  deudos  del  finado. 


( *uaitdü  penetráis  á  la  morada  del  salvaje,  ya  redon- 
di'iida,  ya  terminando  en  forma  cónica,  estancia  estrecba^ 

1(11  uia  la  de  paja  y  ramas  flexibles,  como  el  simbol,  halláis 
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precisamente  los  útiles  para  el  depósito  del  agua  y  la  es- 
tancia del  fuego. 

Para  lo  primero  tienen  vasijas  más  ó  menos  grandes,  ó 
calabazas.  El  fuego  lo  produce  por  la  fricción,  porque  en 
el  Chaco,  de  formación  moderna  sedimentaria,  no  se  halla 
el  menor  vestijio  de  piedra  alguna.  Una  tabla  en  cuya  su- 
perficie se  ven  dos  ó  tres  hojas  y  una  varilla  que  termina 
en  una  cabeza  lisa  constituyen  el  sencillo  aparato.  Ponien- 
do precisamente  en  uno  de  los  hoyos,  un  poco  de  hojas  se- 
cas y  de  preferencia  la  bosta  de  vaca,  se  agita  la  varilla 
durante  pocos  minutos,  con  una  fricción  circular  dada  en- 
tre las  palmas  de  las  manos,  obteniendo  el  fuego  que  es 
alimentado  por  esa  yesca  natural. 


Son  señalados  los  casos  de  los  grandes  bailes.  Cuando 
el  indio  cambia  de  estancia,  marchando  de  un  bosque  ago- 
tado á  otro  exuberante  de  producción,  cuando  se  tatiia  á 
los  hijos  con  operaciones  á  veces  dolorosas,  ó  se  les  abre, 
entre  los  chiriguanos  la  cisura  para  \n  tembetá,  cuando  la  hi- 
ja ha  llegado  al  desarrollo  de  la  pubertud  y  cuando  se 
casa. 

En  todos  estos  acontecimientos  las  jóvenes  se  abst  enen 
de  beber,  las  casadas  beben  con  la  parquedad  posible  y  los 
hombres  llegan  á  excesos  insoportables.  Entonces  se  sacan 
los  trofeos  guerreros  y  tienen  al  frente  los  restos  de  los 
enemigos  vencido.s.  Uno  de  los  indios  más  caracterizados, 
como  guardián  de  la  armonía,  no  bebe  absolutanente  y  su 
misión  es  contener  las  riñas  v  desórdenes  de  los  embria- 
gados. 
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Campamentos. — ^Yistas  generales 

A  las  cinco  de  1»  mañana  se  tocaba  la  diana  7  á  las  siete 
y'á  la  brigada  estaba  en  marcba,  terminado  el  almuerzo. 
Caminábase  ^leiieralmente  hasta  las  tres  ó  tres  y  media 

de  la  tarde  en  que  se  campaba,  apoyándose  un  flanco  en  el 
rio  y  dilata  inlose  el  cuadro  hasta  un  ])asail  eonvfim-nt»*.  La 
marcha  era  ])iesi<li<ía  por  una  vaní^uardia  exjdoradura,  com- 
puesta de  nacionales  de  la  frontera  de  Tarija,  quienes  con 
su  ojo  experimentado  buscaban  los  caminos  de  los  indios, 
preveían  los  obstáculos,  y  facilitaban  en  gran  manera  el 
éxito  de  la  jornatla.  Muchas  veces  la  clcccinn  del  campa- 
mento era  muy  difícil,  pues  ó  la  costa  del  rio  era  de  malas 
condiciones  ó  no  se  hallaban  pastales  en  lugar  adecuado. 
Elegido  el  campamento  y  repartida  la  ración,  con  la  sagaz 
equidad  del  cuartel  maestre,  formábase  el  cuadr  >.  |( ntro 
del  cual  pastaban  los  animales  todos  que  volvían  de  haber 
tomado  agua,  bajo  el  cuidado  siempre  diligente  del  teniente 
D.  Rodolfo  Balsa.  Dormíase  por  la  noche  con  frecuentes 
alérteos  por  los  soldados  que  se  turnaban  al  efecto,  dando 
con  intermitencias  regulares  tiros  de  rifle,  ya  para  evitar 
la  disparada  de  los  animales,  yA  para  alejar  al  tigre  que 
pudiera  presentarse  inmediato,  ya  para  provenir  un  asalto 
de  los  salvajes. 

El  tigre  del  Chaco  debe  estar  seguramente  bien  alimen- 
tado, pues  jamás  se  nos  ha  presentado  con  la  audacia  que 
le  dá  el  hambre.  No  hemos  visto  ni  un  tigre  en  nuestros 
campamento*,  y  caminos;  sus  grandes  huellas  en  las  aguadas, 
ó  sus  lejanos  rujidos  solamente  acusaban  la  presencia  de 
éstos  en  el  desierto. 
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Como  antes  he  dicho,  el  Gran  Chaco,  segiin  lo  aseguran 
con  verdad  todos  los  exploradores,  está  dividido  en  tvp9.  sec- 
ciones notablemente  marcadas;  parte  superior,  media  j  baja. 

La  vejetaciout  la  fauna  j  la  flora  corresponden  p^ec- 
tamente  á  estas  distintas  secciones. 

En  la  primera  asombrosos  bosques  por  su  desarrollo  j 
elevación,  donde  dominan  los  jigantescos  algarrobos.  Las 
•costas  altas,  terrenos  secos  j  elevados,  el  río  prolíindo,  co- 
xrentoso  con  cauce  pronundado. 

En  la  media,  se  aplanan  las  alturas,  los  bordes  del  río 
presentan  poca  elevación,  dando  lugar  á  rebalses  que  for- 
man los  bailados.  Los  montes  se  presentan  ya  bajos,  tupí- 
dos,  de  mimbres  delgados,  flexibles  y  acerados.  El  vinal, 
miniosíL,  de  espinas  largas  ó  encorvadas  parras,  el  algarrobi- 
llo, etc.  A  intérvalos  levántase  el  terreno  para  «lar  lugar  á 
elevados  montes  paiecitlos  á  \oá  de  la  primera  zona.  Aquí 
ya  empíe/ 1  el  reino  de  las  aves  de  pantano  y  plantas  que 
se  (lesarrollau  cuando  sus  tallos  se  mecen  en  la  superficie 
de  la?  apfuas. 

Distinta  es  la  grandeza  del  Chaco  en  su  parte  inferior. 
Destácanse  allí  dilatadas  extensiones  cubiertas  de  una  ve- 
getación gramínea,  espesos  totorales  como  para  encubrir 
traidores  el  dormido  lago  ó  el  infecto  pantano.  Angostos 
bosques,  como  ten|zo  ya  dicho  en  otro  lugar,  paralelamente 
colocados  en  simétrica  distancia  de  cuatro,  seis  ó  nueve  mi- 
llas, cruzando  esta  ingrata  superficie  de  E.  á  O.,  parecen 
los  sitios  destinados  por  la  Providencia  para  dar  al  viaje- 
ro asilo  seguro  7  seco,  sombra,  frutos  yagua.  En  este  mun- 
do peligroso  del  cieno,  del  fongo  y  del  atolladero,  campea 
la  innumerable  muchedumbre  de  los  bactracianos  y  aves 
zancudas. 
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A  medida  que  el  hombre  penetra  al  centro  del  Gran* 
Cbaco,  se  siente  con  desconocida  existencia  como  si  hubie- 
ra sido  trasportado  á  una  diferente  atmósfera. 

Las  emociones  frecuentes,  los  sobresaltos  contivuoB  en 
el  centro  de  esas  selvas  seculares,  el  misterioso  i  uji  lo  de 
la  fiera  salvaje  que  espía  sin  ser  yista,  la  idea  de  que  mn- 
guna  planta  humana  ha  hollado  ese  suelo  primitivo  que 
guarda  la  palabra  de  la  creación,  esos  inespKcables  rumo- 
res de  la  gran  naturaleza,  sobrescitan  el  sistema  nervioso  y 
mantienen  el  alma  en  una  iiritaei<')n  desconocida  y  enfer- 
miza. Aili  se  goza  y  se  suíre  con  intensidad  estraña. 

Si,  la  intinita  extensión  del  ( 'liaco  anonada  como  el  de- 
sierto, engrandece  como  el  Océano,  dá  vértigos  como  la  ci- 
ma y  como  el  abismo 

En  aquella  atmósfera  cargada  de  vida  parece  que  los  ex- 
pedicionarios marchasen  ligados  por  un  hilo  metálico,  para 
ser  sacudidos  todos  á  la  vez  con  la  más  lijera  impresión 
de  cualesquiera  de  ellos,  dué  hay?  qué  es  eso?  se  pregun- 
tan todos  ellos,  7  esta  pregunta  se  desliza,  fila  por  fda,  des- 
de la  primera  hasta  la  líltima,  como  esperando  el  aviso  de 
un  peligro  ó  la  revelación  de  algo  desconocido,  pero  espe- 
rado, y  toda  esta  interrogación  que  como  una  cadena  ha 
recorrido  ¿sabéis  de  qué  se  ha  ori^oado?  de  que  algún  gi- 
nete  ha  pedido  un  fósforo  al  compañero,  ó  le  ha  expresado- 
alguna  impresión  recibida:  tal  es  el  estado  nervioso  del 
explorador. 


¿Quién  podrá,  por  otra  parte,  olvidar  las  magnificencias 

de  aquella  asombrosa  naturaleza,  que  trasporta  al  espíritu 
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á  sensaciones  ignotas  hasta  entonces,  como  á  nueva  vida 
jamás  esperimentada? 

En  la  parte  bañada  por  su  gran  artería,  comtemj  láis  flo- 
restas vírgenes,  selvas  de  jijan  téseos  árboles,  cobijanlo  ar- 
bustos con  ríquisimo  esmalte  de  esmeralda,  de  donde  le- 
vantándose caprichosas  líanast  vestidas  de  flores,  forman 
bóvedas»  arcos  j  grutas  impenetrables.  AllJ,  unas  veces, 
del  añoso  tronco  de  un  árbol  miráis  que  surjen  troncos  de 
otro  género  de  árboles,  dando  lugar  á  grupos  caprichosos. 

Para  esplicaros  este  fenómeno  os  acercáis  y  veréb  que 
una  lijera  capa  de  tierra  vejetal  depositada  en  la  corteza  j 
acariciada  por  aquella  naturaleza  exabeittnte,  ha  desarro- 
llado una  vida  sobre  otra  vida.  Otras  veces  los  gruesos  y 
nudosos  troncos  de  las  lianas  y  enredadlas  se  le  enroscan 
en  diferentes  anillo?,  con  vigor,  con  fiera  tenacidad,  me- 
llando su  corte/a  encorvándolo,  dosecandü  cou  sus  acera- 
dos abrazos  su  coj>a  y  ramas  laterales.  Por  todas  partes  nn 
armónico  movimieatu  de  ramas,  hojas  y  flores,  producien- 
do uu  murmullo  de  vida  Como  soplo  de  ventura  espar- 
ciéndose y  envolviéndolo  todo,  una  perfumada  brisa  (jue 
embriaga.  En  las  {)rimera'í  horas  del  día,  un  cielo  claro  y 
trasparente  que  todo  lo  inunda  como  una  aureola  de  luz;  al 
medio  dia  una  bóveda  de  azul  profundo,  donde  el  sol  se 
destaca,  no  como  disco  fulgente»  sino  como  globo  que  soli- 
tario y  vencedor  recorriese  los  oscuros  abismos  de  un  océa- 
no: por  la  tarde  en  el  ámplio  horizonte  del  ocaso,  sepul- 
tándose ese  mismo  sol  agigantado  ja  como  en  inmensa 
hoguera  en  su  infinito  lecho  de  arreboles,  dorándolo  todo 
y  despertando  en  el  alma  los  solemnes  sentimientos  de  la 
naturalesa  humana. 

Rodeado  el  hombre  de  este  primitivo  mundo  que  ha  po- 
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<üdo  sorprender  en  toda  su  pureza,  tal  como  brotó  de  las 
manos  de  su  creador  ó  tal  como  se  presenta  por  vez  pri> 
mera  á  la  contemplación  humana  en  su  desarrollo  «a^dor, 
si  lo  queréis,  rodeado  de  esta  naturaleza  en  que  todo  es 
germen,  vida,  vigor,  exuberancia;  en  que  una  gota  de  agua 
palpita,  en  que  un  átomo  de  tierra  es  la  simiente  de  un 
mundo;  en  que  todo  se  precipita  como  una  plétora  de  exis- 
tencia, como  un  desbordamiento  inconcebible^  se  penetra  el 
hombre  de  tal  plenitud  de  vida,  que  le  asaltan,  unas  veces, 
inefables  fruiciones  de  alegría  y,  dilatado  el  pecho,  grita 
sin  saber  por  qué,  así  como  otras  veces  llora,  sin  poderlo 
evitar. 


La  Misión  de  Aguaireuda. 

La  marcha  al  Paraguay  me  impidió  practicar  la  víhita 
de  Estado  á  las  misiones.  Siento  no  haber  podido  licuar 
esta  primordial  comisión  que  se  me  confió,  porque  veo  que 
ella  es  absolutamente  precisa,  si  se  quiere  que  el  pais  re- 
porte las  ventajas  que  tiene  derecho  á  esperar  de  las  mi- 
siones  sostenidas  en  Tarija.  Confío  que  más  tarde  el  Go> 
blemo,  ja  en  cumplimiento  de  su  deber,  ya  para  llevar  á 
cabo  el  artículo  primero  del  Reglamento  de  Misiones, 
mandará  allí  un  Visitador  de  entereza  j  probidad  que  le 
ponga  al  corriente  de  las  necesidades,  para  el  desarrollo 
progresivo  de  esas  nacientes  poblaciones. 

De  entereza  pai  n  que  haciéndose  superior  á  la  exaltada 
adhesión  con  la  que  generalmente  se  rodea  á  los  relijiosos 
franciscanos,  sin  que  ésta  excluya  los  respetos  debidos  á 
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la  yirtud  y  al  carácter,  pueda  con  criterio  independíente 
^tudiar  la  situacidnf  apreciar  las  causas,  cortar  por  sí  vdáa- 
mo  los  gérmenes  del  mal,  ó  someter  sus  conclusiones  al 
Gobierno  Nacional. 

De  probidad  para  que  elevándose  á  la  altura  de  su  mi- 
sión, la  desempefle  sin  espíritu  preconcebido,  con  absoluta 
justificación,  sin  intento  de  hostilidad,  pero  también  sin 
complacencias  indebidas. 

Por  mi  parte  vov  a  exponer  ligeramente  las  inipiesiones 
iccihidasen  la  tiiisiuu  <le  Aguaireudaen  las  pocas  horas  que 
por  dos  veces  me  hallé  alli,  antes  de  partir  á  Teyú. 

Vése  en  la  misión  de  Aguairenda  una  I;,desia  si'ilidamen- 
te  consitruida,  á  cuyo  costado  se  levanta  la  casa  de  los  pa- 
dres conversores,  espaciosa  y  rodeada  de  uua  liermosa 
huerta  en  que  descuellan  frondosos  naranjos. 

Estos  dos  edificios  ocupan  un  frente  de  la  extensión 
cuadrada  que  representa  la  misión. 

Contigua  á  esta  casa  parroquial  y  formando  ángulo  está 
la  escuela  de  mujeres,  separada  de  aquella  por  una  media- 
na pared  divisoria  y  común  á  ambas  casas. 

Casuchas  en  una  sola  hilera  que  cierran  el  cuadro  de 
la  plaza  de  la  misión,  construidas  sin  solidez,  como  ni- 
dos de  aves  que  se  hallan  de  paso  7  eventualmente;  he 
ahí  todo  lo  que  constituye  Aguairenda. 

Separado  de  éste  cuadro,  hay  un  grupo  de  moradas 
igualmente  construidas,  que  se  elevan  á  un  costado  de 
la  Iglesia  y  allí  están  los  neófitos,  no  ba^itizados  to- 
davía. 

La  escuela  de  varones  ocupa  una  de  las  habitaciones  de 
ia  uiiftnia  casa  parroquial. 

Se  enseña  á  éstos^  lectura,  escritura  y  doctrina  cristiana, 
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j  k  aquellas  los  mismos  elementos  con  más  labores  propias 
de  su  sexo,  diríjidas  por  una  institutriz.  . 

Haj  entre  los  de  ésta  tribu,  albañiles  j  carpinteros,  pero 
no  se  ven  talleres  donde  se  difundan  estos  oficios.  Nótase 
la  carencia  .de  enseñanza  de  conocimientos  prácticos  como 
la  ganadería,  la  agricultura  con  sus  extensas  ramificacio- 
nes, que  podrían  ser  la  fuente  de  prosperidad  de  aquellas- 
comarcas. 

Grato  es  el  espectáculo  que  se  presenta  al  visitante  de 
la  escuela  de  niñas.  Sentadas  todas  ellas  en  los  bancos  que 

cuadran  el  local,  con  semblante  reposado  y  ceñidas  de  su 

casto  tiijoi  Je  lieiuo  'le  alp^odíiii,  leen  con  desembarazo  su 
libro  con  aquella  pronnuciacioa  [u  opia  de  su  ieniruaje  pri- 
mitivo. Como  los  chinos  hallan  dificultad  en  la  clara  enun- 
ciación de  la  r  íVeciienicuicntc  su>^tiliii<la  con  la  /.  Los 
diptongos  españoles  son  casi  siein[)re  estropeados,  sin  que 
puedan  salir  claros  y  rotundos  de  esos  labios  infantiles  y 
mucho  menos  de  los  ya  adolescentes.  Estas  presentan,  con 
semblantes  satisíecbos,  las  labores  de  manos  que  se  les 
piden. 

Al  salir  complacido  de  esta  inspección,  la  cerré  insinuán- 
dome con  el  padre  Giannechini,  con  la  institutriz,  de  que 
evitaran  en  lo  posible  hablar  á  las  discipulas,  así  como 
realizar  sus  enseñanzas  en  su  idioma  nativo*  siendo  el 
español  el  que  debe  servir  para  todo.  La  razdn  de  ésta 
advertencia  encarecida,  se  presenta  por  sí  misma.  £1  idio* 
ma  es  el  instrumento  de  la  civilización. 

Al  separarme  de  estas  niñas,  cuyo  tipo  en  algunas  de 
ellas  está  notablemente  perfeccionado  de  su  raza,  se  me- 
vino  al  pensamiento  una  profunda  obser^ición  de  Balmes. 
Hablando  de  la  influencia  del  espíritu  que  se  ilustra  eu  las 
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razas  humanas,  decía:  "¿nosotros  por  qué  somos  más  perfec- 
"  tos?  por  que  somos  más  civilizados."  Y  es  así  general- 
mente. Tomad  dos  hermanos,  el  uno  ocupado  en  labores 
mecánicas,  en  trabajos  de  inteligencia  el  otro.  La  llama 
encendida  en  el  alma  de  éste  se  reflejará  en  la  vivida  mira- 
da, así  como  el  constante  pensamiento,  esa  gimnasia  inte- 
lectual, desarrollando  los  órganos  'le  la  idea,  perfeccionará 
el  rostro,  por  el  ánjiulo  facial  más  acentuado.  El  otro  ten- 
drá robustos  los  miembros  destinados  al  esfuerzo  corporal 
solamente. 

No  vi  funcionar  la  escuela  de  varones  porque  tal  vez 
ocupábamos  los  huéspedes  su  local;  pero  á  la  siguiente 
mañana  de  nuestra  llegada,  reunidos  unos  pocos  en  el  co- 
rredor de  la  casa  parroquial,  dieron  una  prueba  de  sus  co- 
nocimientos en  lectura  y  escritura.  Se  me  perdonará  una 
grata  reminiscencia  personal  con  que  fui  sorprendido.  Años 
atrás  escribí  para  mi  hijo  unas  estrofas  intituladas:  "/«  ora- 
ción del  niño." 

"La  oración  deJ  niño'  era  el  arranque  casto,  purísimo  y 
sencillo  del  niño  que  abre  sus  rosados  párpados  á  la  luz 
del  alba  y  eleva  su  alma,  en  agradecida  plegaria,  k  su 
creador. 

En  el  Callao  se  puso  música  sí  estas  sencillas  preces 
y  ese  canto  presidia  ¡i  las  primeras  ocupaciones  escolares. 

En  Aguaircnda  había  sucedido  lo  mismo. 

Cuando  trémulo  escuché  estas  estrofas  cantadas  por  los 
hijos  de  las  selvas,  en  el  desemboque  del  Gran  Chaco,  en 
un  estrecho  corredor  de  la  casa  conventual,  no  sé  si  por 
la  disposición  de  ánimo,  ó  por  la  majestuosa  escena  que 
me  rodeaba,  pero  es  lo  cierto  que  en  la  misión  del  padre 
conversor  me  parecieron  más  conmovedoras.  Esas  tn'Miiu- 
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las  notas  como  ecos  del  alma,  caían  sobre  el  corazdn,  fres* 
cas  como  la  aurora^  solemnes  como  la  naturaleza  grandio* 
sa  que  nos  rodeaba 

Por  la  tarde  pude  admirar  la  increíble  ,  destreza  de  estos 
muchachos  en  el  tiro  de  la'fleel».  De  diez  á  quince  pasos 
atravesaban,  por  mitad,  las  naranjas  que  senrian  de  blanco, 
siendo  muy  raros  los  fallos  de  la  flecha  que,  silvadora,  se 
lanzaba  del  arco. 

Pocos,  muy  pocos  eran,  como  dije  antes,  éstos  escolares. 
La  inisina  inisujii  estaba  uiuv  <lesj)obla(ía  si  se  tiene  en 
ciR'iiía  v\  cuaJio  de  las  nii.sioues,  siendo  una  de  las  princi- 
pales la  en  quo  nic  bailaba. 

En  vista  'le  esto  estaba  un  tanto  inclinado  á  dar  crédita 
á  lo  que  supe  por  una  carta  que  se  me  entregó,  una  jorna- 
da antes  de  llegar  al  hermoso  Valle  de  San  Luis.  Se  me 
participaba  que  sabedores  de  mi  visita,  j  temiendo  malos 
informes,  se  habían  mandado  con  un  Nicanor  Centeno 
como  quinientos  indios  escojidos  de  todas  las  misiones,  á 
las  haciendas  de  San  Lorenzo,  Ledesma  y  otros  puntos  de 
la  Argentina,  donde  los  habían  contratado  á  siete  pesos 
por  cabeza;  los  indios  debían  permanecer  allí  mientras 
pase  la  inspección  de  misiones. 

Para  no  resfriar  mis  relaciones  con  el  Prefecto  padre 
Giannechini,  tan  francas  j  gratas  para  mi,  al  mismo 
tiempo  que  de  gran  utilidad  para  el  objeto  de  mi  posterior 
viaje  por  el  gran  Chaco,  me  abstuve  de  decirle  una  sola 
palabra  al  respecto.  Ese  aviso,  podía  ser  cierto  ó  podía 
ser  la  calumnia  de  algún  interés  herido. 
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£n  •general  los  indios  de  las  misiones  no  tienen  una 

situación  ni  medianamente  nceptahle.  Sa  aspecto  macilen- 
to, sil**  moradas  de  pobrísiiiío  ajuar,  ilonde  mujeres  des- 
metlraiia:s  rcvrlaii  la  espaiítoj^a  inisoria  vn  que  viven,  las- 
timan el  alma  del  que  eontenipla  á  ésto.--  desdichado»,  ali- 
mentados con  escasísima  ¡ndenta  de  maíz  molido. 

Esta  situación  contrasta  con  la  de  los  indios  que  pode- 
mos llamarlos  emancipados  y  que  residen,  ya  en  Caiza, 
sus  alrededores,  en  Yacuiva,  ó  en  las  haciendas  de  parti- 
culares. Entrad  á  las  habitacioueB  de  éstos,  principal- 
mente de  ios  que  viven  en  Yacuiva  y  veréis  bueno  y  abun- 
dante el  ajuar,  ellos  bien  vestidos,  hasta  con  lujo  de  co- 
llares y  atavíos  propios  de  su  traje,  robustos,  demostran- 
do en  la  plenitud  de  sus  formas,  tanto  hombres  como  mu- 
jeres j  niños,  su  buena  alimentación*  j  el  contento  de  su 
espíritu  tranquilo,  libre  y  laborioso. 

De  dónde  proviene  esto?  Léjos  estoy  de  juzgar  que 
loa  conversores  sean  los  desapiadados  amos  que  con  anti- 
cristiana explotación  de  estos  infelioee,  los  reduzcan  al  es- 
tado de  miseria  deplorable  en  que  se  hallan  los  primeros. 

No!  Es  imposible  creer  que  los  discípulos  de  Jesús 
que  predican  el  amor  al  hermano  que  aman,  que  deben 
amar  á  su  relniño  de  infelices,  no  remediaran  su  desdicha- 
da situación  á  estar  en  sus  manos.  ;Oómo  ver  impasibles 
la  miseria  de  éstos,  sin  acudir  u  ¿üijorarla  siquiera  en 
pjtrte,  si  no  por  caridail,  si  no  [)or  amor,  al  meno»  por  -i^- 
i^uridad  y  conveniencia  propia?  Acaso  no  !lp«ra  un  día 
en  que  el  esclavo  niíis  ecto,  en  ipie  td  alma  muís  eu  ti- 
nieblas!, no  se  yeri^ue  y  airado  azota  con  su.-*  cadenas  el 
rostro  «leí  que  considera  autor  de  su  desesperación?  Pero 
juzgad  ést4>.  Los  indios  de  las  misiones  viven  eu  medio 
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de  un  océano  de  bosques.  Los  terrenos  donde  se  hallan 
ellos,  como  un  punto  en  la  inmensidad,  son  feraces  como 
la  tierra  prometida.  Ellos  no  tendrían  más  que  depositar 
allí  un  poco  de  semilla,  no  tendrían  más  que  arrojar  unas 
pocas  vacas  en  aquellas  extensas  praderas,  r  tendrían  una 
existencia  tr:in(|uila,  abundante  y  teli/-.  ¿Por  qué  no  se 
ba  hecho  ésto? 

;.Por  qué  el  E>la<It)  por  medio  de  sus  visitadores,  no 
ha  «listiibuido  H  cada  íauiilia  de  estos  indios,  que  ahnn- 
donando  la  libre  vida  de  los  b()>ques,  acuden  liuniibb's  á 
la  doeti'inji  de  los  pndrp^  misioneros,  unos  lotes  de  tt^re- 
no  para  sus  sembradíos  y  para  el  pastaje  de  los  animales 
vacuno,  lanar,  porcino  y  caballar  de  que  debiera  dotarlos? 

Hacer  propietario  á  un  hombre  es  vincularlo  recién  al 
terreno.  Lo  demás  es  precario.  £1  podei-  de  expansión  de 
las  misiones  no  solo  debe  estar  en  la  doctrina  que  se  en- 
seña, sino  también  en  el  mayor  bienestar  que  se  propor- 
ciona al  salvaje  de  hoy,  al  ciudadano  de  maftana.  G>n  la 
doctrina  ?ive  el  alma  solamente,  pero  si  no  se  acude  soli- 
cito al  sostén  del  cuerpo,  y  si  éste  sostén  ha  de  ser  pobrf- 
simo  y  al  precio  de  abrumadoras  fatiga^  entonces  no 
creáis,  ni  en  la  solidez  de  las  conquistas  de  los  misioneros 
j  menos  en  la  dilatación  de  sus  fronteras. 

Sucederá  lo  que  ha  sucedido.  Be  tantos  a&os  á  esta, 
parte  en  que  existían  las  misiones  de  Chimeo,  de  Itaú, 
Tarairí,  A^airenda,  Sa::  Francisco  y  Tihui])á,  ¿cuántas 
se  han  aumentado?  Nintfuna.  ¿Cuántas  han  ingresado  á 
la  \  idu  civil  boliviana?  Nino-una.  Todas  existen  en  estado 
embrionario.  //(íí/ fundada  ahora  U7  años  (  I791>y  restau- 
rada hace  43  (1845)  tiene  ISI  liabituiite.s,  coiunirriendo 
á  la  esscueia  una  mínima  parte,  á  lo  máü  un  9  por  ciento 
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€%ti»M  tiene  de  esdslencia  40  afloB  j  tiene  133  habitantes 
€on  29  escolares,  de  ambos  sexos.  A^fuaú'mda  cuenta  37 
años. El  cuadro  que  tengo  á  la  mano  le  da645  habitantes; 
85  niftos  de  escuela  j  85  niftas,  números  que  en  esta  mi- 
sión han  estado  muy  lejos  de  contarse,  á  lo  menos  cuando 
me  presenté  como  visitador  de  Estado.  Ahora  bien,  ¿qué 
son  his  cifras  recorridas  si  se  tiene  en  cuenta  los  años  va 
transcurridos?  Seni  injusto  afirmar  que  las  niisiuncs  no 
pfoífresan,  que  ellas  están  estacionarias  si  no  en  re- 
trogradación? 

¿No  se  han  perdido  lejos  de  dilatarse,  tres  de  ellas,  esto 
es,  San  Antonio  de  Pádua  y  dos  del  Gran  Chaco,  que  fi- 
guran en  el  Presupuesto  Nacional?  Cuándo,  algunas  de 
estas  poblaciones  se  hallarán  en  aptitud  de  ingresar  á  la 
rida  civil  boliviana?,  estarán  condenadas  indefinidamen- 
te ai  tutelaje  en  que  ahora  jacen? 


Mientras  mi  permanencia  en  Caiza  j  mi  visita  á  Ya- 
4SUÍTa  pude  comprender  que  existía  una  funesta  oolisídn 
de  intereses  entre  los  padres  conrersores  j  los  profMeta- 
rioB  de  fincas  de  aquellos  centros  de  población.  Ambos 
«e  disputan  los  brasos  trabajadores.  Aquellos  i  título  de 
qm  esos  trabajadores  son  neófitos  suyos,  escapados  de  la 
misión,  y  que  fuera  de  ella  van  á  corromper  las  puras  cos- 
tumbres adquiridas  á  su  sombra.  Estos  afirman  que  esos 
tral)aja<lores  lialtían  abandonado  la  insoportable  situa- 
ción dé  la  vida  de  misiones,  y  que  fugados  á  sus  bosques 
se  han  restituido  despu<^s  ¡I  los  centros  poblados,  donde 
Tiven  de  su  trabajo  personal  y  libres,  bien  retribuidos,  ó 
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se  lian  contratado  al  aerricio  de  los  propietarios  de  ha- 
oiendas  con  bases  tDütuamente  venUjosas. 

Grupos  numerosos  de  estos  trabajadores  con  bus  mu- 
jeres é  bijosy  todos  en  perfectas  condiciones  que  revela- 
ban un  bienestar  relatíro,  pero  temblando  á  la  idea  de 
que  JO  los  iba  á  devolver  á  las  misiones,  conforme  se  les 
había  hecho  entender,  vinieron  á  rogarme  en  Yacuiva,  no- 
htciei'a  tal  cosa,  porque  en  ese  caso  estaban  resueltos  & 
internarse  &  sus  bosijues  y  seguir  su  primitiva  existencia. 
Lloraban  algunos  de  éstos  j  es  difícil  permanecer  insen- 
sible al  llanto  Je  los  infelices. 

Cuuiiioviilo  ante  éí»te  dolor  siiu-cro,  v  prestMite  en  mi 
imai^inaciíHi  el  contraste  exterior  (jiu'  representaban  con 
los  t'acuálitluís  proletarios  de  la  misión,  les  dije,  que  mien- 
tras vivieran  bien  y  entrei^ados  al  trabajo,  nadie  tendría 
el  derecho  do  someterlo-;  á  uiia  sujeción  (jue  ellos  re- 
pugnaban, que  yo  Íes  garanLÍ/.aba  ésto  como  representan 
te  del  Gobierno,  que  no  pensasen  en  remontai*se  á  sus 
bosques^  que  ellos  viviesen  como  cristiamos  j  no  como  los 
animales  errantes. 

Lo  conñeso  sinceramente,  talvez  cometí  un  error  en 
este|>aso>  bajo  el  punto  de  vista  de  los  derechos  que  se 
crée  asistían  álos  conversores,  si  hajr  derechos  contra  el 
hombre,  contra  su  libertad  nativa,  contra  su  inofensiva  j 
buena  situación;  pero  para  que  se  me  absuelva  llamo  á  to- 
dos los  corasones  que  saben  latir  por  el  que,  lloroso^  pide 
por  si  j  sus  hijos.  Estudiado  el  asunto,  juagaba  no  contra- 
venir al  art  6^  del  Reglamento  de  Misiones,  porque  en  él 
se  habla  de  remitir  á  la  misión  de  su  procedencia  los  in- 
dios que  se  entregaren  &  la  vagancia  y  lejos  de  la  vagan- 
cia se  hallaban  aqudlos  que  con  trabajo  honrado  labra- 
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Lan  el  innegable  btenestai*  suyo  t  de  su  fiimilia,  á  juzgar 
por  su  exterior  decente  y  basta  atariado. 

Todos  los  antecedentes  narrados  pmeban  la  necesidad 
ineludible  de  la  reforma  del  reglamento  de  misiones.  Di- 
cbo  reglamento  está  nmy  lejos  de  consultar  los  bien  enten* 
didos  intereses  de  la  Nación.  Presentado  á  iSltíma  bora 
por  el  padre  Alejandro  Ercole  fué  aceptado  festinatoria* 
mente  por  la  Asamblea  nacional  del  71,  cuyos  miembros 
estaban  ya  con  las  maletas  hechas. 

Y  lio  60  crea  que  las  reíoniia»  solo  serían  tendentes  á 
precautelar  los  intereses  del  país,  lo  serían  también  con- 
sultando la  íit'u  iiriJad  de  los  mismos  ton  verdores,  dándoles 
más  extensión  tcrriíoi-i:)]  ]>ara  í|Vie  estén  siquiera  bien  ali- 
ment:idoM  los  lu  óHtos.  alejando  las  causas  de  oposición 
de  intereses  entre  ios  ciudadanos  de  la  frontera  v  ellos, etc. 

Sin  las  necesarias  modificaciones  del  reglamento,  créa- 
seme, his  misiones  serán  lo  que  han  sido  siempre,  una 
asiática  petrifieacidn  claustral  j  nada  más.  El  mundo 
moderno  so  mtieve  por  otros  resortes  v  al  impulso  de 
fuerzas  más  virifícadoras.  Alli  no  habrá  corriente  de  Tida 
y  empuje  de  nuestras  frontera^  no  se  logrará  el  desarro- 
llo de  ninguna  de  ellas;  y  de  estas  agrupaciones  que  po- 
demos llamarlas  factorías  cerradas  al  hombre,  no  surjirán,. 
nunca,  los  cantones  que  se  asimilen  la  vida  civil  y  po- 
lítica de  Solivia. 

Guando  be  contemplado  de  cerca  la  vida  de  los  de  Aguai- 
renda,  be  admirado  el  poder  de  atracción  del  cristiani8mo^ 
pero  be  temido,  v  ojalá  no  se  realice,  que  un  dia  d  otro 
pueda  concluir  todo  por  la  dispersión,  como  ba  sucedido 
en  otras  misiones.  ¿No  evitaremos  ésto  con  medidas  pru- 
dentes y  pretisoras?  ¿Cuáles  serían  éáta.s? 
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La  pregunta  entraña  un  desarrollo  bien  eomplejo,  pero 
86  puede  adelantar,  desde  luego,  que  todas  las  reformas 
reposarían  sobre  pocos  principios. 

Haoei*  al  neófito  más  dnefto  de  su  trabajo  personal  j 
de  su  tiempo.  Lejos  de  separarlo  del  crutómo  de  la  recin- 
'dad,  lejos  de  ahmentar  su  odio,  asimilarlo  por  el  traba- 
jo. Hacerlo  propietario  de  lotes  de  terreno  proporcional, 
porque  la  ])ropiüdad  es  l.i  raíz  que  más  íifii-nia  al  hom- 
bre. Allí  doadé  el  hombro  puede  decir:  éstos  frutos  son 
míos,  míos  los  animales  que  aquí  se  multiplican  para 
crear  mi  capital  v  surtir  á  mi  sustento  y  al  de  mis  hijos; 
entonces  el  hombre  se  enaltece,  trabaja  míis  con  el  estí- 
mulo del  desalio^'o  que  se  jiroporciona,  adquiere  hábitos 
de  ahorro  v  de  acumulación  y  se  identitica  con  el  de- 
sarrollo de  su  propiedad,  que  será  el  rincón  bendito  de  la 
&milial 


Yoj  á  cerrar  este  li  jero  cuadro  con  un  detalle  estrafto 
-á  que  me  hallo  aiTastrado  por  interés  propio. 

Mientras  mi  labor  preparatoria  de  la  Bixpedición  en  la 
frontera  de  Tanja,  se  había  escrito  al  Gobierno  qne  se  ha- 
bía producido  entre  los  padres  de  aquel  conrento  j  el  de- 
legado nn  desacuerdo.  Con  este  motivo,  un  alto  personaje 
pedía  datos  priradamente.  Tengo  evidencia  de  todo  lo  que 
espongo,  porque  los  documentos  los  he  visto  á  mi  regre* 
-so  acá. 

El  hecho  del  desacuerdo  es  falso,  falsísimo,  lo  asegu- 
ro. Dia  antes  do  mi  salida  de  Tarija,  me  despedí  de  aque- 
llos respetables  monjes  en  la  más  grata  armonía.  Hemos 
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permanecido  del  mismo  modo  con  el  Prefecto  de  misio- 
nee  y  sus  compañeros  en  la  frontera.  En  mi  penúltima 
comnnioaoióii  oon  el  padre  Giannechini  nos  hullamos 
unidos  en  un  mismo  dolor.  Se  había  incendiado  la  misión 
de  San  Francisco  j  me  pedía  el  socorro  de  unas  armas. 
Jontamente  oon  mi  legítima  condolencia,  le  remití  en  el 
acto  dies  rifles  con  abundante  dotación. 

Después  al  derolrerle  los  cien  neófitos  que  en  Cre- 
ranx  trabajaron  el  fortín  y  nos  prestaron  eficaces  sern* 
cios  en  el  viaje  é  instalación  en  este  punto,  le  daba  las 
más  esprenras  gpracias,  asegurándole  que  marchaban  con- 
tentos, bien  pagados,  j  que  en  lo  sucesivo  solo  remitiese 
quincenalmente  coarenta  neófitos. 

Hé  aquí  los  hechos.  A  qué  fin  obedecían  los  falsos  avi- 
sos (le  (lesacuerJo  que  no  »»xisti(')?  ¿Entre  qué  gente  me 
hallabii?  Por  qué  las  sordas  intrigas  minaban  el  terreno 
franco  en  ([ue  (juería  marchar? 

iSnpo  talvez  el  Prefecto  de  misiones  la  escena  con  los 
trabajadores  que  en  Yacuiva  se  me  presentaron  imploran- 
do mi  protección;  le  informarían  que  estaba  al  corriente 
de  la  conducción  de  quinientos  neófitos^  atribuida  á  Cen- 
teno; sabría  así  como  supe  por  mi  parte,  sin  jamás  creer- 
lo, que  se  me  acusaba  de  corromper  al  neótito  por  lo  acon- 
tecido en  Yacuiva  y  por  haberse  pagado  á  los  que  traba- 
jaron en  el  fortín,  á  veinte  centavos  diarios  en  plata  fuera 
de  su  ración  de  víveres,  cuando  no  se  acostumbra  pagar 
á  éstos  infelices  más  que  dies  centavos  por  todo  jornal? 

Estos  antecedentes  podían  reputarse  como  desacuerdo 
cuando  ellos  no  produjeron  ni  la  más  lijera  esplicaoión? 

Por  otra  parte,  cómo  persuadirme  que  se  llevase  á  mal 
la  mavor  y  justa  retribución  dada  al  indio  por  un  trabajo 
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tan  impi'obo  como  el  soportado  en  esas  abrasadas  re- 
giones? 

Y  si  esto  fuera  asf,  absnelto  estaría  ante  mi  ooneiencia 
que  no  puede  soportar  la  cruel  explotacidn  por  el  hombre 
fuerte  al  liombre  indefenso. 

En  Caixa  ture  revelaeiones  bien  penosas,  dadas  un 
dia  domingo  por  dos  antiguos  caciques  octogenarios  que 
expresamente  vinieron  á  mi  encuentro  de  puntos  lejanos, 
T  cuyo  nombre  quiero  aliora  callar  por  razones  que  se 
comprenden,  revelaciones  relativas  á  las  misiones  de  Clii- 
meo  y  princi ¡mi mente  de  San  Francisco.  Algunas  de  ellas 
desg-raciadauieiite  se  produjeron  delante  de  testigos,ami- 
gos  que  me  aconip:ifiaban  á  esa  liora,  quienes  escuchaban 
con  viva  . 'Sorpresa  v  persuadidos  que  ellas  no  podían  ser 
sino  la  espresiúii  de  la  verdad,  atenta»  las  circunstancias 
de  los  que  las  producían. 

¿Se  temió  que  descorrido  el  telón  iban  á  ser  reveladas 
por  el  Vüitaí/oi'  á  la  espectacióu  pública  escenas  que  no 
son  para  presentadas?  Se  quiso  con  esta  previsión  desau- 
torii^ar  la  palabra  ofícial  del  Delegado,  inventando  un 
desacuerdo  que  no  existía? 

Procedíéndose  así,  no  me  conocían  y  equivocaron  la 
medida  de  mi  carácter?  discreción.  E\  historiador  pátrío, 
el  biógrafo,  el  alto  funcionario,  cujas  palabras  irán  en  le- 
jana resonancia,  saben  que  tienen  un  limite  que  no  le  es 
dado  salvar.  No  se  pueden  sacrificar  las  conveniencias, 
el  decoro,  los  mismos  miramientos  sociales  á  la  pasión 
de  la  verdad  en  toda  su  crudeza. 

Como  dije  antes,  la  lucha  abierta  de  intereses  entre  los 
PP.  misioneros  y  los  propietarios  de  la  frontera,  exis- 
te.   EUa  ha  dado  por  resultado  inmediato  la  sensible  de- 
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cadencia  de  la  industria,  principalmente  desde  que  hc 
puso  en  pié  el  Reglamento  del  año  71.  Cuiza,  como  lo 
espresé,  es  una  ruina.  Sus  establecimientos  de  ganade- 
ría van  desapareciendo,  sus  fábricas  de  curtiembre,  jabo- 
nería, efe,  ya  no  existen.  Es  que  los  brazos  obreros  son 
exclusivamente  monopolizados  y  en  esta  lucha,  con  cier- 
tos artículos  de  aquel  lle<^lamento,  é  influencias  positi- 
vas, poderosamente  sostenidas,  son  vencidos  los  propie- 
tarios bolivianos  á  quienes  se  arroja  en  la  inacción  y 
abandono  de  sus  propiedades. 

Una  buena  prueba  de  lo  que  sostengo  es  la  Suprema 
orden  de  Enero  11  de  1«S80  dada  por  el  Ministro  de 
Justicia  T  Culto,  Don  Pedro  García,  á  consecuencia  del 
informe  t  reclamaciones  del  Prefecto  de  Misiones  Fray 
Sebastián  Pifferi. 

Cuántos  estragos  los  que  habrán  producido  en  nues- 
tra frontera  esos  cortos  renglones  tan  poco  meditados 
y  complacientes  en  que  no  han  presidido  ni  la  buena  in- 
vestigación, ni  el  criterio  I 

Ya  me  figuro  como  habrán  sido  arrancados  de  sus  tra- 
bajos y  nuevos  hogares,  aquellos  obreros  indíjenas  que 
se  me  presentaron  en  Yacuiva,  pidiendo  mi  amparo,  para 
no  ser  conducidos  á  una  misión,  para  ellos  ingrata. 

Se  les  habrá  dicho:  los  que  están  fuera  de  la  misión 
son  vagos  y  por  el  artículo  O"  todos  los  que  están  en 
vagancia  deben  ser  entregado»  á  la  misión.  Cuántos  in- 
dustriales sin  brazos,  cuántas  empresas  arruinadasí 

Tengo  á  la  vista  cartas  que  solicitando  mi  patrocinio 
me  ponen  al  corriente  de  lo  que  voy  á  exponer.  Antes 
de  ahora  y  siempre  el  Pilcomayo  es  la  ruta  por  la  cual 
86  sostiene  alj^ún  comercio  entre  Santa  Cruz  v  la  Aryen- 
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tina,  dejando  á  sa  paso  el  oa£é  j  azúcar  que  necesitaban 
urgtíntemeiit©  nuestros  fronterizos.  Los  PP.  para  el 
efecto  tenían  una  chalana  cobrando  un  peso  de  plata  por 
cada  carga,  siendo  así  que  los  chalanero»  en  el  Bermejo, 
que  es  más  caudaloso,  solo  cobran  veinte  contaros.  £1 
mes  de  Febrero  de  1886  fué  Horada  la  c/udana  por  una 
ereeiente  del  río  j  nuestros  compatriotas  desdo  enton- 
ces se  ren  prírados  de  estos  artículos  como  el  café,  tan 
necesarios  para  aquellos  climas»  de  fiebres  interminentes. 
**  liO  peor  del  caso  ea^  dice  textualmente  una  de  las  car- 

tas,  que  no  baj  como  ponga,  alguién  una  cbalana 

particular  porque  en  cada  banda  del  rio  hay  una  mi* 
**  sión  que  probibe  establecerse  allí,  como  &  cuatro  le- 
**  guas  de  extensión  por  cada  ribera,  porque  los  conrer- 
**  sores  dicen  ser  hasta  allí  lo  que  les  pertenece,  y  mÁ» 
"  ;ib;ijo  es  iiiipobible  por  el  peligro  y  por  no  6>er  por  allí 
*•  el  camino. " 

Así,  piie-^i,  ó  sometidos  á  dura  larita  u  bloqueados. 

ProttiííO  el  inventario.  Otra  carta  dice:  "en  todos  los 
puntos  de  misiones  habría  ya  habido  una  grande  pobla- 
ción de  cristianos  sino  hubieran  mediado  los  de  los 

con  verseros,  pues  de  Agtiaireuda,  Tarairí  y  San  Anto- 
nio expulsaron  á  los  que  allí  se  establecieron  á  su  prin- 
cipio: de  esta  última  quemándoles  oasas,  buertos  v  corra- 
les» á  pesar  de  no  estar  en  la  misión  sino  á  dos  ó  trea 
leguas  más  abajo,  pues  que  hasta  allí  mezquinaban.*' 

**Para  fundar  Tiguipá  expropiaron  v  expulsaron  al 
propietario  de  esta  Hermosa  finca,  á  quien  basta  abora 
no  se  le  indemniza. 

Tiguipá  se  fundó  el  afto  1872;  quiere  decir  que  ésta 
expropiación  no  indemnizada»  según  se  afirma,  basta  el 
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presente,  se  húo  con  el  uso  del  bárbaro  derecho  que  en 
wa  ftrticalo  12  otorgaba  á  los  misíonerosi  el  Reglamento 
de  Misiones  de  1871. 

Por  qué  el  Gobierno  que  oontríbuyó  á  la  sanción  de 
este  artículo  12  no  satísfiice  hasta  ahora  j  defrauda  la 
propiedad  de  un  indefenso  ciudadano? 

A  ser,  pues,  ciertos  todos  éstos  hechos  j  otros  mucho» 
que  me  reserro  talvez  para  más  tarde;  no  pueden  ser 
más  manifiestas  la  tirantes  j  gfuerra  de  intereses  allí  des- 
graciadamente planteadas. 

Aquí  podía  extenderme  en  muchas  consideraciones 
analizando  el  inaceptable  Reglamento,  podía  demostrar 
una  nuéva soberanía  creada  tan  inocontomente  dentro  de 
nuestra  soberanía,  seiiiín  se  desprende  del  artículo  2°  j 
fácil  me  sería  poner  de  relieve  sus  funestísimos  resulta- 
dos, elocuentemente  demostrados  por  la  situación  actual 
de  nuestra  frontera. 


Terminaré  al  presente  con  una  lijera  síntesis  despren- 
dida de  todo  lo  expuesto. 

Parece  indiscutible  la  necesidad  de  una  pronta  j  raúi^ 
cal  refoma  del  Reglamento  de  1871. 

Débese  hacer  al  neófito  más  dueño  de  sus  brazos,  tra- 
bajo, tiempo  j  libertad.  El  tutelaje  que  se  le  impone 
en  nombre  de  sus  propios  intereses»  no  debe  ir  tan  lejos, 
que  la  misma  garantía  se  conrierta  en  coyunda  parecida 
á  la  que  soportan  los  del  Brasil  de  parte  de  los  posee- 
dores de  carne  humana. 

No  es,  pues,  cierto  que  los  salvi^es  sean  tan  idiota» 
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que  baya  que  velar  por  ellos  en  todos  instantes  jr  alejarlos 
del  ivíita  de  los  cÍTÍlizados  para  que  no  sean  depredados. 
£1  síüraje  es  ladino  por  naturaleza  j  á  poco  que  se  rosa 
eon  los  crístianosi  estima  bien  su  trabajo  jr  comprende  lo 
^ue  más  conviene  á  sus  intereses. 

Por  el  artículo  27  se  ordena  á  los  oonversores  procu- 
ren la  asimilacidn  de  las  costumbres  de  los  neófitos  á  las 
de  los  ciudadanos  del  país.  Hé  ahí  un  prÍDcipio  previsor. 
Pero  esta  bella  promesa  está  borrada  por  el  espíritu  do- 
minante  en  todo  elBeglamento.  ¿Cómo  se  podrá  asimilar 
■costumbres  cuando  en  todo  él  palpita  la  idea  de  aislar- 
los, de  orear  espíritu  de  prevención,  de  plantar  en  fin  las 
murallas  para<;^uaya8  entre  los  salvajes  r  los  cristianos  de 
la  vecindad?  Pueden  comerciar  con  ellos?  Pueden  siquie- 
ra transitar  por  las  misiones?  sí,  pero .  .  .  con  vénia,  con 
pasaportes,  con  seg-uridades  que  están  al  interés  ó  capri- 
cho del  dueño.  Raro  modo  de  realizar  el  proposito  tan 
bellamente  consiíí"nado  en  el  artículo  revisado. 

líeciéri  cuando  una  misií'm  seerije  en  parroíjuia  se  de- 
ben distribuir  lotes  de  tierra  en  propiedad  á  los  jetes  de 
las  familias,  según  el  art  30.  Esto  es  asentar  un  principio 
de  larga  espectativa  y  esperanzas  remotas.  Y  ¿cómo, 
cuándo  es  que  las  misiones  se  convertirán  en  curatos? 
Acaso  haj  un  plazo  determinado,  aunque  sea  de  un  siglo 
para  que  ellas  á  su  turno  puedan  ser  incorporadas  en  la 
comunidad  boliviana?  Esta  tutela  debía  prudenoialmente 
ser  definida,  como  el  uso  de  todo  derecho  precario  por  su 
naturaleza.  Iios  neófitos  que  ban  estado  en  una  misión 
tres  ó  cuatro  aftos  j  después  ban  tomado  su  independen- 
cia inalienable  é  inprescríptible»  han  llegado  á  ser  los 
-obreros  útiles  para  sí  y  litiles  para  la  labor  común;  al 
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praeba  la  tenemos  en  loa  de  Yaouiva  y  pantos  adya- 
centes. 

Por  otra  parte,  ya  lo  he  dicho  antes  de  ahors,  sola- 
mente dándoles  «n  prepUdad  perpétua  lotes  de  tierra,  se 
podrá  arraigarlos  al  suelo  /  formarlas  familias  bolivianae 
de  mafiana. 

Quiere  decir  que  al  presente  si  tienen  algún  pedazo 
de  terreno  saben  ellos  que  eso  es  prestado,  que  no  lee 
perteneoe  y  ¿quién  fecunda,  quién  trabaja  con  ahinco 
en  cosa  ajena  que  mañana  se  le  podrá  quitar? 

Debo  ahora  justificar  lijeramente  mi  aserción  de  que 
con  este  Rocela  mentó  se  funda  una  soberanía  dentro  de 
nuestra  sdboianía. 

Los  artículos  i  '  v  2°  redactados  con  suprema  habilidad 
innata  al  talento  de  la  raza  italiana,  conduce  á  ésta  con- 
elusií'm,  si  la  corriente  de  los  hechos  no  lo  hubiera  com- 
probado y;i.  Veámoslo. 

Las  misiones  solo  dependen  inmediata  y  exclusivamente 
del  Gobierno  Supremo^art  1^;  Íbjb  autoridades^sean  ciri- 
les  ó  militares  v/'cinas,no  tienen  más  dereclio  que  de  unión 
y  protección  (¿ii  quiénes?),  art.  2°,  No  es  derecho  el  que 
aquí  se  les  da  á  estss  autoridades,  es  oblii^ación  pasiva. 
Por  el  art.  6"  éstas  autoridades  son  las  policiales,  y  nada 
más,  que  deben  recojer  á  loe  salvajes  que  se  van  de  las 
misiones»  esto  es,  á  los  va^ot  que  trabajan  en  otras  partes 
fuera  de  la  misión.  Por  el  10  estas  autoridades  tíenen  la 
obli^ción  de  prestar  todos  los  recursos  necesarios  para 
la  fundación  y  eoiuervaei^  de  misiones. 

Por  lo  que  se  vé  las  autoridades  locales^  sean  civiles  ó 
militares,  de  esa  región,  no  representan,  en  su  escala,  la 
autoridad,  la  soberanía  nacional.  £llas  para  las  misiones 
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son  simplemente  sus  gendarmes,  j  si  se  recuerda  que  es- 
tán revestidos  de  autoridad  pública  es  para  que  coopereD 
solamente  álos  intereses  de  los  conTersores  en  el  sentido 
de  la  fundación  j  conserracidn  de  las  misiones.  Las  mi- 
siones dependen  exolusÍTamente  del  Gobierno  Supremo-. 

Si  un  día,  en  presencia  de  cualesquiera  irregularidades,, 
más  aun,  injusticias,  el  Subprefecto  se  atreviese  á  llamar 
aunque  sea  tímidamente  la  atención  de  los  conversores,- 
éstos  les  dirían,  y  con  pleno  derecho.  ¿Qué  tiene  T.  que 
Ter  con  ello?  no  sabe  Y.  que  solo  dependemos  del 
Gobierno? 

FA  ojo  certero  del  estadista  señor  Lúeas  M.  de  la  Tapia 
profundizó  á  no  dudarlo,  esta  irregularidad  v  al  remitir 
como  Ministro  del  Culto  el  ])royecto  de  este  Retrlameiito 
al  Conj^reso,  en  10  de  Airosto  de  1871,  consignó  estas 
frases  bien  signiHrativas .  .  .  La  convensiou  de  ios  infieles 
dispersos  en  las  reijrioties  salvfijes  de  nuestro  territorio, 
es  sin  duda  del  resorte  de  la  reliulon.  Mas  la  conservación 
de  las  Reducciones  y  los  medios  morales  y  materiales  de^ 
su  desarrollo  exterior,  pertenecen  á  la  competencia  del 
poder  civil.  A  falta  do  un  sistema  general  de  misiones^, 
que  podrá  escojüane  más  tarde^  es  conveniente,  Sz. 
Comprendía  el  sefior  Tapia  los  inconvienentes  del 
Reglamento  aceptándole^  como  se  deja  xer,  transi- 
toriamente. 

Ahora  bien  ¿cómo  se  ejercita  la  autoridad  nacional 
del  Supremo  Gobierno^  sobre  las  misiones? 

Unas  veces»  como  lo  ba  hecho  últimamente  el  Minis- 
tro Sr.  García,  á  quien  le  pasó  el  Prefecto  de  JMGsiones  en 
18  de  Noviembre  de  1885,  su  informe  terminando  por 
pedir  la  estricta  aplicación  de  los  artículos  6**  j  7^  del 
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Beglamento,  para  recojer  á  los  Tagos  j  aislar  más  á  los 
neófitos  del  rooe  de  unos  hombres  que  aoirejntjan  en 
mvehoá  luindMt  bárbaroip^r  tu»  egeándal&t,  Qaedaron 
bien  recomendados  nuestros  compatriotas  de  la  frontera. 

Qué  Hizo  el  Gobierno?  El  Gobierno^  por  órgano  de  su 
respectiro  Ministro,  no  necesitó  compulsar  más,  no  pro- 
curó siquiera  comprobar  la  verdad  de  los  hechos;  y  com- 
placiente, no  solo  86  limitó  á  llenar  las  peticiones,  sino 
que      f  ilé  más  allá  en  sus  liir<>:ueza9  ministenale». 

Otras  veces  los  ministros,  cuando  ha  tenitlo  la  suerte 
de  llegar  á  las  remotas  rociones  del  poder,  algún  hecho 
trascendental  ó  una  qneja  de  aquellas  apartadas  comar- 
cas, han  pedido  informe  al  Pretecto  de  Tarija,  éste  al 
iSubpret'ecto  del  Chaco  y  con  estos  elementos  de  criterio 
se  han  formulado  las  resoluciones  supremas. 

¿Habría  un  pobre  Subprefecto  bastante  temerario,  bas- 
tante superior  á  su  situación  local  y  oficial,  á  su  época, 
á  la  atmósfera  que  le  rodea,  que  pudiese  atreverse  á 
decir  la  Terdad,  cuando  ella  puede  dañar  ciertos  íntimos 
intereses  que  se  agitan  en  aqueUas  regiones? 

Nó:  su  talla  pública  es  muj  pequeña  j  elia  se  halla 
anulada  por  completo  con  la  altura  del  Reglamento.  De- 
sengaftémonoSk  este  pobre  funcionario^  ó  tiene  que  ser  el 
dócil  instrumento^  ó  tiene  que  ser  despedido.  No  tiene  sa- 
lida decorosa  esta  alternativa. 

Si  tales  son  los  hechos  en  su  neta  realidad,  si  de  ésta 
manera  ejerce  allf  el  Gh>bierno  su  poder  tutelar  t  admi- 
nistrativo, si  eoi|  tales  loe  elementos  que  presiden  á  sus 
resoluciones,  ¿existe  razón  para  añrmar  que  en  la  realidad 
allí  en  el  Chaco  hay  una  soberanía  dentro  de  la  sobera- 
nía boliviana?  El  trobierno  de  una  sociedad  para  Henar 
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ana  deberea  aénoa  neoeaitainTeatigar,  ver  las  coaaa,  pene* 
trar  la  realidad  de  todo;  ai  no  se  llenan  éataa  eaenoialea- 
oiialídadear  digamoa  que  habr&  todo  lo  qne  se  quiera,  es- 
terioridadea,  eacenariov,  engaíio  de  al  miamo,  pero  no 
gobierno,  j  depender  exoluaivamento  de  eata  oíase  de 
gobierno  6  administración  es  no.  depender  de  nadie,  ea 
ser  soberano. 

Deapróndeaede  todo  eato  la  neeeaidad  que  tenemoa  de 
plantear  en  el  Chaco  una  alta  autoridad  que  lo  adminis- 
tre como  temtorio  nacional.  Aun  reinte<^rando  al  Sub- 
prefecto  en  su8  atribuciones  constitucionales,  nada  liabría- 
mos  adelantado.  Un  Siibprefecto!  ¿qué  puede  :dlí  un  iim- 
cionui  i  t  an  subalterno  y  CUYO  pedestal  no  resistiría  el 
menor  soplo  de  los  fuertes  y  de  los  que  di>;ponen  á  su  ar- 
bitrio de  todos  los  prestijios  sociales  desde  la  alta  dama 
hadta  el  ¡jobre  labriei^'o?  A  ejemplo  de  otras  naciones,  el 
territorio  nacional  del  Chaco  debería  ponerse  bajo  la 
autoridad  de  un  alto  funcionario  que  por  su  rango  resista 
á  laa  oleadas  subterráneas  que  por  derrocarlo  pudieran 
agitarse  á  sus  piéa,  un  magistrado  probo,  integro,  sin 
ideas  preconcebidas  j  de  reconocida  ilustración  y  mere- 
cimientos para  (|ue  pudiera  imponerse  á  todos,  siendo  el 
centro  de  Tida  de       sociedades  iniciales. 

Él  sería  el  regalador  de  todos  los  intereaea  encontra- 
dos^ garantizaría  el  derecho  legítimo  del  conTorsor,  del 
neófito  j  del  ciudadano  propietario  de  aquellas  regiones;, 
de  eata  garantía  elevada  surjiría  la  conciliación  de  todos, 
refluyendo  esto  inmediatamente  en  provecho  del  neófito 
y  progreso  de  esas  hermosas  comarcas  bolivianaBi 

No  emprondiéndose  j  prontamente  estas  reformas  que 
combaten  ese  estado  anormal  de  que  me  ocupo,  en  breve- 
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eaa  hermosa  frontera,  no  será  más  que  el  asiento  de  la» 
ruinas,  la  negación  de  todo  progreso  y  el  entronÍKamien- 
to  de  un  nuero  Paraguaj.  £1  ejemplo  de  Caiza  t<s  olo- 
ouente.  Ayer  fué  un  eentro  de  actiyidad  j  trabajo,  hoy 
qué  es? 

Querrá  meditar  algo  la  representación  nacional?  Abdi- 
cará el  paissu  soberanía  j  su  Gobierno  contentándose  coa 
un  irrisorio  derecho  de  administración?  Lleyará  su  ini- 
ciativa al  Parlamento?  Allá  lo  Teremoa. 

To,  mientras  tanto^  como  TÍsitador  de  Estado,  elerán- 
dome  á  la  altura  de  mi  puesto  y  de  la  confiansa  deposi* 
tada,  cumplo  mi  deber  serenamente,  sin  desconocer  los 
d^ngrados  que  aguardan  al  que  con  la  verdad  revela 
males  sociales,  ataca  intereses  privados  y  se  atreve  con- 
tra cosas  que  en  nuestro  país  están  encima  de  todo  j  de 
todos.  Cuiii])lo  mi  deber  denunciando  un  Reglumentu  in- 
compatible con  nuestraii  instituciones,  depresor  de  nues- 
tros connacionales,  secante  para  nuostros  lo^-ítimos  pro- 
gresos. Tienen  ahora  la  palabra  los  poderes  públicos  de 
la  Nación. 


Obaerradones  generalei. 

Bn  éstos  párrafos  haré  una  lijerfsima  reseña  de  los 
reinos  animal  j  vejetal  del  Chaco. 

Además  presentaré  mi  opinión  sobre  cual  de  las  vfas^ 
si  la  fluvial  ó  terrestre,  son  por  el  momento  más  prac- 
ticables* 

Fácilmente  se  comprenderá  que  estando  muy  lejos  de 
tener  aptitudes  para  la  observación  científica,  desenvuel- 
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ias  por  estudios  especiales>  todo  lo  que  diga  al  respecto 
eerá  solo  resaltado  de  apreciaciones  personales. 

Por  otra  parte,  no  estaba  reatado  jo  i  practicar  estu- 
dios al  respecto^  pnes  esa  sección  estaba  destinada  al 
•científico  qne  incorporé  en  la  expedición  y  quien  está  en 
el  deber  de  darlos  á  Boliria,  porque  ha  hecho  la  explo- 
ración ála  sombra  de  nuestra  bandera. 

Necesariamente  no  puede  entrar  en  este  iuTentario  de 
la  natnralm  el  reino  mineral  ó  inorgánico.  La  forma- 
<ñón  moderna  del  Chaco  esplica  este  silencio.  Es,  sin 
embargo,  indiscutible  que  las  arenas  riel  Pilcomayo  son 
auríferas.  En  la  zona  pertonocionte  :'i  las  alturas  do  este 
rio,  como  el  lugar,  por  ejomplo,  donde  está  la  misión  de 
Chimeo  (frontera  de  Tarija)  se  halla  el  oro,  ya  en  yaci- 
miento lecho  arenoso»  va  en  vetas  de  consideración  j 
gran  i)rüvecho. 

A  este  propósito  no  omitiré  una  observación.  Cuando 
atravesaba  el  territorio  de  Cabaju-repotí  en  una  de 
esas  barrancas  altísimas  que  limitaban  la  corriente,  lU 
frente  de  nuestro  paso*  creí  distinguir  rocas  silurianas 
bajo  la  forma  de  pizarras  azuladas,  circunstanda  que 
generalmente  demarca  la  existencia  del  oro,  «sí  como 
también  el  cuarzo  blanco  más  ó  menos  transparente,  co- 
mo sucede  en  las  vetas  próximas  á  Cftiza  (cantón  de  la 
provincia  lanares.)  Cuando  el  predoso  metal  se  presenta 
en  las  playas  de  los  hondos  valles,  él  ha  sido  proveniente 
de  la  denudación  geológica  de  aquellas  rocas  ó  estos 
enanos. 

Basta  lo  dicho  al  respecto. 
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Reino  animaL 

La  historia  natural  del  Chaco  en  los  rainos  animal  jr 
vtgetal,  ha  sido  convenientemente  descrita  en  ulgunas 
obras  de  nota,  que  podrán  ser  consultadas^  siempre  con 
utilidad,  l)oi  ([uienes  deseen  poseer  conocimientos  espe- 
oiaira  sobre  tan  intei'esante  materia.  Mi  ]n  üpósito,  al 
trazar  las  líneas  que  siguen,  es  simplemente  el  do  ofrecer 
una  brevísinííi  mención,  acompañada  de  unas  poca»  noti- 
cias emanadas  (le  la  propia  ol)servaeión. 

Kntre  lui  luamiteros  ^«)bí•e^al^'n  los  sig'uieutes:  FA  litare 
visto  solo  en  sus  huellas  por  nosotros;  fnito  inohfer,  el 
2orro  (a<ruur;í  írdazi'i):  lobo  de  agua,  abuadante  en  el  ria- 
cho de  agua  dulce  que  surcamos;  la  anta,  el  car^durho; 
los  jabalíes  ó  cerdos  salvajes;  ogo  hormiguero,  con  ia  len- 
gua glutinosa  adaptada  para  reunir  millares  de  hormigas 
y  trabárselas  de  un  golpe;  muchos  ciervot  de  gran 
desarrollo,  principalmente  en  la  parte  mesopotámica, 
monos  de  diferentes  especies. 

Haremos  notar  entre  las  ares  el  águila  parda  y  rara 
vez  blanca;  kalconeg^  cuervos  negros;  gavilanes;  lechuzas; 
^IcúmeSf  ó  matracarf  urracas  celestes,  no  tan  ñnas  como 
•se  hallan  en  el  Valle  de  San  Luís,  (Tarija);^a/<mias^  car- 
pinterúSf  horneros,  tordos  negras  j  tordos  pardos  (taracchis 
entre  los  quichuas)  cardenales,  etc.  Son  innumerables 
las  aves  acuáticas  como  el  pavo  reaU  chajá',  bamhtnna; 
garzas  de  varios  colores;  cisnes  con  sus  garras  al  centro 
interior  del  ala;  c^üeñag;  pa  n  jos  6  pavas  de  agita;  grullas 
infinita  variedad,  etc.  Entre  los  gallináceos  finalmente 
pueden  ser  notados:  la  chuña,  pavos  de  monte;  las  bullicio- 
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gas  charata»  y  perdices  desde  las  de  más  pequeño  cuerpo 
hasta  otras  que  pueden  igwüarse  con  las  gallinas  chinas; 
todo  esto  fuera  de  un  mundo  de  avecillas  desconocidas 
por  mí,  que  revoletean  en  el  centro  de  loa  bosques  r  en 
las  orillas  de  los  charcos  6  rfoa. 

Cerraré  esta  lista  con  el  Handú^  el  gigantesco  aves- 
trúz,  cujras  grandes  huellas  pudimos  notar  algunas  ve- 
cea,  viéndolos  6  gran  distancia,  arrogantes  j  siempre  en 

Entre  los  reptiles  contaríamos  los  yacarés,  abundantes 
en  los  r¡;ic'lu)8,  laá  serpietUes  de  cascabel  y  las  conslricto- 
ras.  ííav  víboras  muy  {¡cqucñiis  y  sutiles  de  «n  veneno 
tan  í'.etivo  (juc  dos  caballos  picsido»  no  ])U(li(M-on  sobrevi- 
vir sino  muy  pocas  lioraa,  á  pesar  de  ser  atendidos  con 
prontitud  y  i'smero. 

Es  tácil  calcular  que  el  Chaco  es  el  nido  donde  hornii- 
íjuean  la  apasancas,  cien-pies,  afacranes,  arañas,  y  alguna* 
de  las  especies  útiles  á  la  industria  textil,  constituyendo 
una  plaga  los  zancudos,  tábanos,  marigüis,  moscones  fle- 
chadores, No  olvidaré  el  mundo  de  las  industriosa» 
abejas  que  pueden  constituir  una  fuente  perenne  de  eo* 
mercio  v  riqueza. 


Bdno  vejetaL 

Cuánto  hubiera  ([uerido  poseer  algunos  conoein]iento&> 
botánicos  para  describir  j  clasificar,  siquiera  someramen* 
te,  esa  grandiosa  naturaleza  en  (¡ue  las  selvas,  los  bos- 
ques, las  florestas,  los  esteros  mismos,  presentan  á  la 
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contemplación  del  hombrts  mundos  desconocidos  ▼  sor- 
prendentes que  una  yez  fistos  no  se  borran  jam4s  de  la 
memoria. 

En  la  imposibilidad,  pues,  <le  presentar  algo  analizado 
6  clarificado,  siquiera  haré  una  rapidísima  revista  de  lo 

qiio  rtM?uerdo. 

Arboles  de  inadi'ra  ck-  consmiccióii. — El  (^u<:bv<icho^ 
imiy  estimado  jx»!-  su  <liir»v.:i  y  iioitjiu'  de  aiií  se  siu-au 
las  iiüís  irraiides  vi<¿!is;  »'I  Lajnirho  t|ii('  ciiando  en  invier- 
no pierde  sus  hojas  se  cubre  de  Hoi  es  cobn-udas  ('•  Munea?»; 
—  l  mimlni  i^io-antesco  cu  su  ci  rri iiiit  nlo;  Alijarrohos, 
ne<j;;ro  y  blanco  cuyo  fruto  .sirve  para  la  chicha  d<d  salvaje, 
así  como  para  su  alimento;  el  Yviraró,  con  sus  hojas  en 
forma  de  palmas  delgadas;  iMurekí!.  ue^ro  y  amarillo, 
el  Tatnnt\  con  tronco  amarillo  veteado;  el  limbáj  cuya 
corteza  tiene  mucho  taniiu)  para  las  curtiembres, — Ctartt- 
pait  oujo  tronco  está  cubierto  de  una  granulación  densa 
▼  notable, — el  Eqñmiüo  que  lo  vimos  vestido  en  Setiem- 
bre, cerca  de  Creraux,  con  una  hermoaa  flor  de  oro  en 
forma  esférica  j  cubierta  de  un  delicado  encaje  que  se 
deshacía  en  polvo  dorado^  y  cujra  fragancia  embalsamaba 
el  aire  hasta  una  gran  distancia — Agwn  mim  y  Agúai 
püatá  de  una  misma  fiimüia,  la  primera  menos  robusta 
y  desarrollada  que  la  segunda  (mim  es  pequeño  y  guazú 
grande);  el  Cftoftor,  de  hoja  menuda  /  fruto  colorado,  que 
forma  uno  de  los  alimentos  fayoritos  del  indio. — la  Mo- 
ra^ muy  conocida  por  su  fruto  medicinal.-'^  Balo  StmJtOy 
de  madera  azulada,  aromática,  muy  pesada  como  el  me- 
tal y  de  la  <pie  hacen  los  salvajes  sus  macanas — el  Ñan- 
dubay^ de  fruto  amarg"o  v  madera  dura  y  compacta — el 
Ababay^  eu  cujas  vainillas  hay  uno8  porotos  que  sirven 
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para  el  alimento; — el  Álüo^  oon  liojas  largas  de  verde 
uscuro  un  lado  r  blanqufssco  el  otro»  los  montes  de  este 
¿rbol  parecen  plantados  por  el  hombre,  por  la  simetría  con 
que  crecen;  los  Saltees  real  j  Uorón — el  Cetbo^  cuyas  flo- 
i'es  de  un  escarlata  subido  tienen  en  su  centro  unas  deli- 
cadas hbjuelas  superiores  al  palmito,  para  ensaladas. — el 
Alixtúlj  cuyo  fruto  alimenta  al  salrnje;  de  las  Paímeras, 
cuyas  especies  alcanzan,  según  Mr.  IVOrbingy  á  cuarenta 
V  ocho. 

« 

Solamente  he  ])o(lido  reconocer  cuatro  clases,  dea»tle  la 
palma  real  á  la  palma  enana. 

Estas  especies  son  las  que  en  seguida  menciono.  La 
palma  realy  abunda  muy  puco  y  merece  muy  l>ien  por  su 
sobresaliente  hermosura  la  ponposa  denominación  que  lle- 
ra. La  CaiHinday  de  tronco  eleradísimo  y  consistente,  su- 
ministra para  lai  eonstrucción  magníficas  vig-as  que  son 
ütili/adas pi'¡nci¡MÍmente  en  la  tormación  de  h)í?  techo?*. 
La  ¡'itimn  Mbocayá  que  j)ro(hice  racimos  «Ip  un  ti  nto  ijue 
♦•uiMena  iiiia  sustancia  agradalile  y  mUiitiva,  ijue  nos 
-!i  \  i(>  Ircciit  iitt'iinMite  (le  poílcroso  recurso  durante  la  ex- 
pedición. I'  iiialinente,  debo  citar  la  jnilmu  emtmí,  qiu'  se 
encuentra  en  la  zona  unís  seca  v  niuv  al  interior  de  la  rt»- 
C'ión  dt?  los  palmares;  y  entiendo  (jue  no  está  comprendi- 
ca  ni  aun  en  \:ia  valiosas  y  autorizadas  descripciones  de 
D'(Jrh¡«>  ny.  Ks  tinn  palmera  que  se  levanta  á  lo  más  á  dos 
<i  tres  metros  de  altura,  con  un  tronco  grueso,  verdoso* 
estriado.  La  vistosa  y  simétrica  coi-ona  de  esta  palmera, 
llama  Inatención:  resulta  de  cinco  tallos  rectos,  sumamen- 
te duros,  que  se  levantan  al  extremo  del  tronco  formando 
aemicfrculo  como  una  diadema  t  sustentando  cada  tallo 
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una  sola  hoja  redonda,  consistente,  fibrosa  y  encarrujada 
como  abanico  á  medio  desplegar. 

£1  ynairú  inmenso  árbol  que  crece  en  los  teri'enos  liú> 
medosy — el  Ivapajúguát  que  podemos  considerarlo  como 
el  naranjo  silvestre,  por  sus  liuj:is  y  por  el  tronco  espino- 
so,— el  Molhf  el  Mandumrát  el  Ñau^apirú  i|U('  e^  el 
arrayán  y  del  <}ue  se  forman  montes  impenetrables;  cuan- 
do  se  nos  acabó  el  té,  este  arbusto  nos  suplía  pei-fecta- 
mente  por  sus  cualidades  estomacales, — el  xamvckúó  «V- 
Iwl  horracho,  que  ostenta  una  gran  barriga  on  el  eentro 
tle  su  tronco  y  cuyo  trato  está  envuelto  en  filamentos  h¡- 
laUles  por  los  .sahait  s, — la  2una  grande  con  su  troneo 
aciin^o  tornKulo  <le  hojas  de  tunal  ijue  se  lian  eouipactadíí, 
~t'l  Yatuí/,  con  su  copa  cstV'ricfi  y  que  da  una  fruta  ali- 
in<'ntu*ia, — el  7>m/i^o  que  crece  alnmdaiite  en  todos  los 
terrt'iitx  húmedos  y  podría  surtir  de  añil  á  todo  el  mun- 
do y  la  Karaffuatn  cuyas  hojas  fibrosas  sirven  para  hacer 
cuerdas  y  toda  clase  de  tejidos. 

Como  plantas  medicinales  se  pueden  designar  el  ^ttaeo, 
que  es  contra  picaduras  ponzoñosas,  la  earzaparrilla^  el 
culantriUo,  ia  altea,  el  matiéto^  astringente  de  primer 
órden,  etc. 

La  eebaMla,  aíherg&Uut  la  gramillay  el  paHo  ds  angola^ 
que  simula  perfectamente  nuestra  alfiilfa,  y  mil  especies 
de  pastos  de  rica  nutrición  j  que  pueden  servir  para  el 
engorde  de  los  animales. 

Puede  terminarse  esta  revista  asegurando  que  la  orni- 
tología aaf  como  la  fauna  y  flora  del  Chaco,  son  re- 
lativamente inferiores  á  la  del  oriente  Orucefto,  donde 
abundan  fnitos  silvestres,  esquisitos  y  variados,  como  el 
motiyobobo,  ananás,  ambaiba^  etc. 
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Clima. 

Oeneralmente  se  tiene  mía  idea  exajenida  di'  los  g^i-an- 
(les  calores  j  clima  insoportable  del  Chaco.  £1  Chaco 
tiene  un  clima  delicioso  j  con  el  tiempo  tiene  que  ser  el 
proveedor  del  mundo,  pues  se  presta  á  todo  género  de 
*  producciones. 

Es  tan  sano  este  clima,  su  atmósfera  tan  pura  que  de 
150  hombres^  andando  escasos  de  alimentos  los  más  de 
los  dias,  bebiendo  aguas  infectas  removiendo  el  cieno  fé- 
tido de  los  pantanos  &  nuestro  paso,  uno  que  otro  soldado 
sentía  un  lijero  dolor  i  la  cabeza,  que  luego  cedía  i  un 
poco  de  sulfato  de  quinina;  otro.s  á  causa  de  las  malas 
aguas  exclusivumente  eran  atacados  de  disenteria,  que 
se  combatía  con  éxito  con  el  guaraná. 

Los  cuatro  (iiif  saliiToii  heridos  de  Hecha  en  el  com- 
bate de  3  de  Ocnibre,  a  io»  pocos  dias  esí alian  perfecta- 
mente sanos  y  cicatrizadas  las  heridas,  siu  haber  turnado 
ni  un  día  un  mai  carácter. 

Se  quieren  más  pruebas  de  la  bondad  del  clima  cálido 
y  húmedo  del  Gran  Chaco?  Pero,  qué  más? — Las  ter- 
cianas contraidqf:  no  lian  sido  allí,  sino  en  lugares  diferen- 
teñf  como  en  Tucuroán  y  otros  puntos  del  tránsito  al  re. 
grefio. 
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¿Camino  fluvial  ó  terrestre! 


Ahora  bien  ¿qué  es  lo  más  liaec^dero^  lo  más  practica- 
ble, el  camino  terrestre  ó  el  fiurial,  navegando  el  Pilco- 
majo^  para  que  Bolivta  ee  abra  nuevas  puertas  al  mundo, 
por  la  vía  del  Paraguay  ? 

Sin  vacUaoión  de  ningún  género  respondo,  i\w  la  vía 
fluvial. 

El  camino  terrestre  no  lo  creo  imposible,  poro  si  de 
muy  difícil  realización,  costosísima  poco  meno^  <iue  vs  - 
íéril,  y  que  requiere  una  tenacidad  de  acción  y  lalve/ 
tributos  de  sangre. 

Habiendo  marchado,  siguiendo  en  lu  ¡losible  el  curi*o 
del  Pibomayo,  desde  el  10  de  Setiembre,  en  que  sal!- 
nuts  de  "Crevaux",  basta  el  11  de  Octubi-e  t'ii  ([ur  sf- 
li'iiii  dije  en  un  Liforitie  hirídental,  el  vio  se   no.^  niostrcí 
para  desconcertarnos  á  todos  como  un  grande  madrejón 
de  a?uas  biaocas  y  reposadas,  pudimos  observar  que  en 
todo  lo  recorrido  no  presentaba  inconvenientes  insupe- 
rables para  su  navegación.  La  parte  sí  que  acarrearía  cos- 
toííos  trabajos  de  preparación,  sería  aquella  en  que  divi- 
diendo el  rio  en  dos  brazos,  el  brazo  SaJiño»  y  el  que  hace 
su  curva  hácía  el  N.      queda  el  primero  con  poco  caudal, 
recorriendo  precisamente  hasta  su  conjunción  con  el 
brazo  disg^gado^  poco  más  abajo  de  Piquirenda,  por  le- 
chos anchos  j  arenosos  que  absorben  y  debilitan  sus 
aguas.    Vencido  con  la  draga  este  trayecto  que  siempre 
me  ha  preocupado,  las  demás  dificultades  me  parecen 
de  poca  monta.   Preciso  es  no  perder  de  vista  que  esto 
sucedía  en  el  mes  de  mayores  bajantes*  Setiembre.  Pero 
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:uin  ciüiiulo  la  iiaturale%a  <le  este  esponjoso  cunee  hiciera 
impracticable  una  ruta  séría  y  no  interrumpida  eii  nin- 
gún tiempo  del  aflo,  quedaría  el  reeuráo  extremo  de  fun- 
dar un  puerto  en  Piquirenda,  donde,  como  se  ha  dicho* 
el  Pilcomayo  reúne  el  agua  de  sus  dos  bnueos»  y  combi* 
nar  ésta  vía  con  un  camino  de  rodado  que  en  dos  día» 
llevaría  el  comercio  i  Yacuíva  por  Itíjuro  v  Tonono. 
por  un  camino  poblado  de  todas  las  apetecibles  venta- 
jas. Vuelvo  á  i*epetir,  éste  sería  un  caso  extremo,  que 
no  creo  llegaría,  porque  no  ju/.go  insuperable  la  difi- 
cuitad. 

El  PilcoHiiiyo  recorre  un  terreno  ct)ni|)letanient<'  des- 
provisto (le  rocas  y  pt^lrones,  que  pudieran  poner  .sérioí^ 
oUstáculos  y  su  toniiat  ion  <le  oriíj-en  terciario,  compuesta 
(le  arenas,  tosca,  arcillas  y  greda  colocada,  míi>  ó  menop 
en<hirecida  por  la  acción  del  aL;iia,  podría  8er  á  poca 
ci»sta  tran«[ueada  con  el  empu  jo  do!  vapor,  la  acci(ju  de 
la  drao-a  V  el  estallido  destructor  de  la  dinamita. 

Avudado  de  éstos  elementos  ;c(ínio  no  abrir  un  (lanal 
va  al  trav(''s  de  la  gi'eda  colorada,  que  algunas  veces  se 
enangosta  demasiado,  ja  para  dar  un  fondo  á  las  aguas 
que  en  ocasiones  diversas  se  dilatan  en  anchurosa  ▼  au- 
perticial  capa,  sobre  extensas  llanuras  de  arena?  ¿Cómo 
no  asegurar,  repito,  un  fondo  de  una  tercia  que  es  lo  su- 
ficiente para  el  calado  del  cútter  americano? 

Si  esto  es  así,  se  puede  asegurar  que  la  navegabilidad 
del  rio  esti  probada. 

Los  indios  mata^ítayoSf  que  habitan  en  el  borde  del 
rio,  al  que  llegamos  el  11  de  Octubre,  de  un  modo  claro 
nos  hicieron  entender  que  hacía  poco  tiempo  habían  lle- 
gado unos  hombres  ron  barba  j  en  una  embarcación  á  vapor. 
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Kl  movimiento  del  vapor  lo  li;u'ían  (.M)iii])nMuler  con 
lii  impulsión  do  su  cuerpo,  j  el  resoplido  acompasado  v 
violento  <|ue  exhalaban.  ¿(Quiénes  fueron  éstos?  No 
sería  aventurado  creer  que  sería  el  señor  Fontana.  En 
efecto,  éste  imtrépido  é  intelig-ente  explorador,  trece  me- 
m?.s  V  once  dias  niils  antes  que  nosotros,  esto  e».-,  el  30  de 
Aí»;osto  de  1882,  se  detenía  en  el  más  alto  j»unto  de  su 
escursión,  habiéndose  hallado  en  las  mismas  comarcas 
([ue  pisábamos  entonce.s  11  de  «Setiembre  de  1883.  Se- 
g-ún  el  parte  oficial  que  el  señor  Fontana  elevó  A  su  Go- 
bierno, llegó  hasta  el  grado  22.  Quiere  decir,  soírún  él, 
que  estuvo  á  las  puertas  de  Santa  Bárbara,  hoy  nuestra 
"Colonia  Crevau.v",  situada  A  los  2P  33'  50,"  esto  es, 
que  solo  le  faltaba  para  llegar,  poco  más  ó  menos  11  le- 
guas! Habiendo  partido  nosotros  de  Crevaux  el  10  de 
Setiembre,  claro  está  (¡ue  el  11  de  Octubre  estábamos,  y 
con  mucho,  más  avanzados  del  punto  que  él  subió  el 
año  82. 

Rl  señor  Luis  Jorge  Fontana,  en  una  narracicMi  nota- 
blemente amena  á  la  par  que  científica,  nos  demuestra 
con  la  elocuencia  del  hecho,  la  navegabilidad  del  rio.  Nos 
hace  ver  que  los  únicos  obstáculos,  los  grandes  raigo- 
nes, se  vencen.  De  acuerdo  con  una  sagjiz  observación 
d«*l  padre  Tiianelli,  sin  haberlo  tal  vez  notado  en  esta 
conformidad  de  ideas,  hace  constar  que  cuando  la  depre- 
sión del  terreno  forma  las  grandes  lagunas,  no  por  esto 
pierde  el  rio  su  cauce  y  su  corriente,  que  un  ojo  experi- 
mentado lo  halla  en  medio  de  a<|uellas  al  j)arecer  espar- 
cidas nuisas  de  agua. 

El  !M)de  A  gosto,  por  falta  de  fomlo  en  el  agua,  y  con  el 
corazón  angustiado,  tuvo  (jue  retroceder  el  valiente  jefe 
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argtjutiiiü.  Quiere  flecir  cjiieesa  parte  del  caual  Salinas, 
que  corre  por  un  lecho  drsL  í  ¡ulor  j  que  ha  sido  mi  único 
punto  de  preocupación,  lo  duturo  inrenciblemeute.  Si 
hubiera  avanzado  unas  cinco  leguas  más^  habría  se  en- 
oonti'ado  con  el  rio  íntegro,  caudaloso,  ya  no  dividido,  y 
habHa  triunfado.  Si  hubiese  organizado  su  expedición 
de  Diciembre  adelante,  habría  coronado  su  obra  con 
igual  éxito.  Su  fortuna  estaba  más  abajo  que  su  indo- 
mable energía  y  patriotismo! 

Recapitulemos.  Si  la  parte  Sud  ya  ha  sido  recorrida 
y  la  del  Norte,  hemos  visto  que  no  presenta  obstáculo 
insuperable  i  la  acción  moderna  ¿no  será  legítimo  dedu- 
cir la'  practicabilidad  de  la  vía  fluvial? 

Examinemos  la  vía  terrestre. 

De  los  &2  dias  invertidos  dtóJe  "Crcvaux"  hasta  la 
orilla  del  rio  un  que  nos  salvó  Gauna,  tuvimos  57  útiles 
de  viaje.  Tomando  como  término  medio  4  leguas  dia- 
rias, resulta  que  hemos  andado  228.  Si  descontamos 
unas  'M)  leguas  poi'  vueltas  (jue  dimos,  retrocesos,  así 
corno  por  corrección  de  rumijo.  lendríatnos  netas  108  íi 
2üU  leguas.  Esta  distancia  necesitaría  por  lo  menos  s»er 
servida  con  cuarenta  estaciones,  suponiendo  que  á  cada 
cinco  l^uas  habría  que  refrescar  los  animales.  Cuarenta 
puntos  que  habría  que  guarnecer  en  el  centro  del  Chaco, 
expuestos  al  asalto  en  detal  de  tribus  que  se  confabu- 
larían. 

¿Esto  es  fácil  y  por  lo  pronto  practicable? 

A  pesar  de  la  marcada  horísontalidad  del  Chaco,  hay 
sin  embargo  tres  nivelaciones  distintas.  La  inferior,  está, 
se  puede  decir,  oonstantemento  anegada  y  solo  podría 
utilizarse  cuando  más  un  cuatrimestre  del  aAo.  Nosotros 
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(]uo  partinioí;  en  la  iiiuyor  desecación  de  las^  aunas  en 
Setiembre,  hallamos  lugares  muj  extensos  casi  intransi- 
tables por  sus  esteros  bañados  t  médanos:  ¿v  cómo  esta* 
ráu  ellos,  t  como  quedarán  antes  de  Setiembre  ▼  después 
de  Noviembre,  en  que  las  aguas  caen  allí  A  torrentes  que 
todo  lo  inundan  j  arrastran? 

Agregaré  otras  reflexiones  más.  Antes  de  abora  las 
228  leguas  superadas  las  reduje  á  200  en  linea  recta.  Es 
tiempo  de  declarar  que  al  primer  cálculo  habría  que 
agregar  í>iquiera  un  tercio  más  en  virtud  de  los  grandes 
rodeos  que  habría  de  hacerse  para  buscar  en  el  trazo 
terrenos  algo  desecados,  lo  que  daría  una  enorme  distan- 
c'iii  (jUf  i  <)n  mil  ptli¿iTo>;,  s»»  ¡líravesaría  eu  el  doble  ó  tri- 
plo tifiiipu  que  surcandu  v\  liu.  La.s  gniudo  caiiH'tu.s, 
tlado  TM?  suelo  siempre  pantanoso.  neco>*itaríiUi  iiiui  tuer- 
za de  tracción  oxtiaurdiiiaria  que  Loiisiiiniría  nmchu*  ani- 
males, dando  origen  ú  la  multiplicación  moditicada  de 
estaciones. 

Y  todo  esto  para  «jiié?  para  poder  utilizar  e?a  vía 
cuando  más  los  meseb  de  Agosto»  Setiembre,  ( )ctubre  y 
Xoriembre;  para  tener  que  emprender  al  siguiente  año 
con  nuevos  y  costosísimos  tmbajos  de  reparación,  sino  de 
nueva  facción  del  camino! 

Se  concluirá  de  aquí  que  ha  sido  estéril  nuestra  expe* 
dición  terrestre?  Nó;  porque  se  ha  logrado  demostrar 
que  el  Gran  Chaco  no  tendrá  eternamente  cerradas  sus 
puertas  á  la  civilización;  que  ja  no  será  por  más  tiempo 
la  esfiije  aterradora,  que  de  boj  en  adelante  no  será  el 
implacable  antro,  misterioso  j  encantado,  inconquistable 
por  el  hombre. 

¿Por  qué  si  la  resolución  de  este  problema  no  hubiera 
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eiVlo  un  interesautísimo  hecho  para  la  ciencia  y  la  huma-* 
nidad,  por  qué,  repito,  se  la  hubiera  perseguido  tenaa* 
11)011  to  por  tantos  expedicionarios  que  han  sucumbido 
desde  siglos  atrás  en  aras  de  un  generoso  impulso? 

Sintetizando  mis  ideas  al  respecto  puedo  afirmar  lo 
siguiente:  Es  MATBOABLfi  £l  Pilcoscayo.'"  **La.  vía  terres- 
tre NO  £8  utPosiBLe,  pero  al  presente  t»  da  muy  d^teü  reaU- 
gacitm  y  di  estériles  resultados." 

La  vía  del  Pilcomajo  nos  aproxima  al  mundo,  más  que 
el  trazo  argentino,  abaratándonos  el  comercio  en  propor- 
ción que  parecería  inverosímil  si  se  analizase  el  hecho. 
Bajo  el  punto  de  vista  político  é  internacional  no  admite 
disensión. 

El  Pilconisiyo  os  en  ésto  coiicopto  nuestra  artería  de 
villa,  proijreso  y  soí^uridad  futura."?. 


Admimstradóii  de  Fondos. 

Hé  aíplí  el  inótnd  )  observado  al  respecto. 

El  Achninistradur  (1<  1  T.-soro  Departamental  de  Tari- 
ja,  recibe  los  fondos  destinados  á  la  empresa  del  Chaco  y 
los  pasa  al  Intendente  de  la  £xpedición. 

La  contabilidad  de  todo  este  movimiento  de  rentas 
está  centralizada  en  ese  Tesoro  Departamental  por  dis* 
posiciiSn  de  la  Prefectura,  para  impedir  el  cáos  que  se 
había  introducido  de  muy  atrás  en  estas  cuentas. 

Por  el  art  10  de  la  resolución  Suprema  de  18  de 
Abril  de  18S2  j  los  artículos  veinte  y  veintiuno  de  la  ór- 
den  Suprema  de  Mayo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos 
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ochenta  y  trestf  haj  un  funcionario  especial  con  buena  do* 
tación,  llamado  Intendente  de  la  Expedición,  quien  corre 
con  todos  los  fondos,  entendiéndose  en  las  compras  ▼  en 
el  abastecimiento  completo  de  la  fnei*isa  expedicionaria. 

Las  funciones  del  Deleirado  son  por  lo  tanto,  en  é«te 
respecto,  las  elerailas  de  decretar  los  ])a<r»s,  ejercitar  la 
supervijilaiieia  suprema  que  eorresponde  al  represeiuatiu; 
del  Gobieruo  y  nada  más. 

Cuaiiílo  ori»am/.aba  i:i  l'iX|H*dit.  iúji  cu  Tania.  todos  los 
toados  tuero»  rfcihido-.  <  nuio  ei-a  legal,  por  ei  iiiteudeu- 
te  don  Luis  Moreno  dr  IVralta. 

VJ  ini?imo  sÍLfuii»  percibiéndolos  en  (  ';ii/a.  y  al  pasar  ia 
admiiiistraci'»n  ¡l  su  sucesor,  don  Manuel  Blanco,  entrroó 
todas  las  existencias  inclusos  lo-  fuiulos,  hajo  la  inmedia- 
ta intervenc¡»)n  del  Deleitado  y  Jefes  militares. 

En  Crevaux  el  nuero  Intendente  recibía  las  remesas. 

Xo  teniendo  ya  necesidad  de  tbudos  en  el  desierto, 
quedó  este  funcionario  en  la  Colonia. 

Asf,  pues,  el  Delegado  no  recibía  fondos.  Para  esto 
fué  creado  el  Tesorero  con  la  designación  de  Intendente. 

Y  sin  embai^,  algún  órgano  de  la  prensa,  sin  conoci- 
miento del  régimen  del  cuerpo  expedicionario,  ha  pedido 
al  Delegado  la  rendición  de  la  cuenta,  con  la  misma  ra- 
zón con  que  podría  en  un  Departamento  pedirla  al  Pre- 
fecto y  nó  al  Tesorero.  Igual  cosa  hizo  el  Ministro  Sr 
Jorge  Oblitas  á  quien  le  contesté  oportunamente. 

Lo  repito,  la  cuenta  deben  rendirla  los  Intendente»  al 
Tesorero  de  Tarija,  r  éste  con  sus  apreciaciones  y  docu- 
mentación pasarla  al  Gobierno  y  al  Triliunal  .Nacional  de 
Cuentas. 

Solamente  una  \cz,  y  por  las  cau>a>  antes  expue^tas,  tu- 
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ve  <jue  recibir  en  la  Asunción  seis  mil  pesos  tuertes  «le 
préstamo,  cuya  cueíita  docuincntada  y  el  resto  ile  ciento 
seis  pesos  veinticinco  cent^ivos,  pasé  al  marcharme  á  Bue- 
nos Aires  á  nuestro  Cónsul  Sr.  Bibolini,  quien  conjunta- 
mente con  el  cuartel  maesti*e,  Sr.  .luán  Balsa,  <|uedó  en- 
cardado de  preparar  la  repatriación  de  la  tropa. 

Ksas  cuentas  deben  estar  ya  como  lo  insiimé  al  Sr.  Cón- 
sul, en  poder  de  nuestro  Min¡>tro  en  Buenos  Aires,  quien 
nos  remitió  los  fondos  precisos. 

De  lo  i>fastado  en  los  expedicionarios  desde  el  Uosario 
jKira  adelante,  hasta  Tarija,  están  obligados  á  responder 
el  mismo  Señor  Ministro,  y  los  Jefes  Señores  Pareja  y 
Estensoro,  encarg-ados  del  comando  de  la  tropa.  Desde 
mi  salida  de  Asunciíiná  Buenos  Aires,  donde  quedé  licen- 
ciado, no  tuve  participación  ni  conocimiento  en  lo  relati- 
vo á  ijfastos,  habiéndolo  hecho  todo,  con  laudable  oel<) 
nuestro  representante  doctor  Vaca  Guzmán. 

A<iuí  viene  bien  el  consignar  dos  declaraciones. 

Antes  de  salir  de  Tarija  obtuve  permiso  supremo  para 
pedir  al  Tesoro  doscientos  bolivianos  que  me  sirvieran, 
para  atender  convenientemente  al  científico  que  llevaba 
en  mi  compañía. 

He  invertido  algo  de  ésto,  lo  mismo  que  en  obsequiar 
en  Caiza  á  huéspedes  extranjeros;  pero  han  soln-ado  en 
mi  poder  treinta  y  siete  bolivianos  que  estoy  pronto  á 
resarcirlos. 

Se  comprende  que  los  gastos  menudos  de  estos  d»)S- 
cientos  bolivianos,  hechos  en  viaje  de  Tarija  á  Caiza  no 
están  ni  han  podido  ser  documentados.  Lo  único  que  al 
respecto  conservaba  y  que  se  me  extravió  en  el  Chaco,  fué 
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una  ó  dod  cuentas  pasadas  por  don  Bliaeo  Leaplasa,  quu 
nos  atendía  la  mesa  en  Caiza. 

En  prerísióa  de  que  pudiera  tocarme  un  íin  trágico 
en  el  Chaco,  ordené  que  mis  sueldos  se  pasaran  al  señor 
Moisés  Echarai,  desde  el  mes  de  Setiembre  inclusive  en 
que  me  lancé  al  desierto.  Lle«¡fado  al  exterior  me  aboné 
ra¡8  sueldos  desde  Octubre  y  durante  mi  permauencia  en 
Buenos  Aíros  me  acudió  nuestro  Encargado  de  Negocios. 
Mi  tauiilia  rec  ibía  cada  iiu>s  vn  Potosí  un  tanto  imputa- 
ble f'i  mi  sueldo.  El  señor  Tesorero  de  l'otosí  babía  lu  - 
dio estas  eiitren«is  cumpüdauieiite.  En  el  exterior,  aun 
teniendo  en  euent;i  ésta  circunstanciu,  Iiire  mis  presu- 
puestos por  el  íntegro  el  que  me  fué  dado  porque  solo 
así  podía  existir  con  mediana  comodidad. 

Regresado  á  la  patriai  pasé  otíeio  al  Tesorero  de  Ta- 
rifa y  carta  á  mi  encargado  señor  Echaaá,  para  la  devo> 
lución  de  todo  lo  percibido. 

El  señor  Tesorero  ha  empoisado  en  su  caja  todo  lo  que 
dió  de  mi  cuenta  4  mi  encargado  señor  Echazú. 

Así  al  señor  Tesorero  de  Potosí  le  be  reembolsado  todo 
lo  que  dió  durante  mi  ausencia»  á  mi  familia. 

En  condiciones  análogas  se  han  bailado  algunos  jefes 
j  oficiales,  así  como  el  que  fué  mi  Secretario»  Coronel 
Miguel  Estensoro;  /  ra  de  suponer  que  babr&n  hecho 
lo  que  el  honor  prescribe  en  estos  casos. 
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Coblo  de  iii  Expedición. 

íSoifuraiiuMiti'  s^c  liun  tumipulsado  lo-  libros  del  Ti^tn'o 
cíe  Tarija  ¡>ani  ver  cuánto  ha  (gastado  e!  paíá  desde  que  el 
Gobierno  inició  la  exploración  del  Cliaeo  y  expedición  al 
Paraguay.  Habráse  visto  allí  lo  invertido,  en  tantu  tiem- 
po, en  presupnesttfs  luilitaros  del  batallón  Tarija  y  es- 
cuadrón Potosí  (ambos  enorpos  de  línea).  La  cifra  estará 
engrai^ada  con  lo  invertido  por  el  coronel  Hivas,  según 
instrucciones  Supremas,  en  creación,  organización  j  luo- 
vimieuto  de  nacionales  que  afluyeron  en  numerosas  co- 
lumnas para  la  expedición  anteriormente  fracasada.  Se 
habrá  traído  á  cálculo  el  valor  perdido  en  toda  la  caba- 
llada, asaltada  en  lo  que  antes  fué  Santa  Bárbara,  nf^i 
como  la  abundante  provisión  de  víveres  y  bastimentos 
va  cc»tisuniidos  ó  abandonados  en  la  desastrosa  retirada 
de  a<jiiei  iiiirar  á  Cai/a;  se  habrá  tiaido  á  eolacií'jii  el  eou- 
snino  en  t  i  chámelo  y  racionainieiUu  eu  la  irnarnicioit  d»* 
Crevaux,  así  eonio  el  costo  del  trabajo  del  t'oríín,  y  todo 
<'^<to.  sin  dnd:i,  habrá  dado  una  suma  respetable  de  ero«ra- 
ciones  naciüuiilea. 

¿LVru,  es  justo  imputar  éste  desembolso  total  á  la  ex- 
pedición que  1  n  i  de  llegar  del  Paraguay?  ¿Es  justo 
decir,  ocupándose  de  ella,  j)ara  alarmar  y  sorprender  la 
opinión  pública,  la  expedición  al  Paraguay  cuesta  ciento 
ochenta  mil  bolivianos? 

Lo  que  eroga  el  fisco  en  el  sostén  de  los  dos  cuerpos 
de  línea,  no  es  costo  de  expedieión  pi  opiauiente  en  el 
sentitlo  del  apasionado  cargo.  Ese  gusto  lo  habría  hecho 
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el  país  sea  cual  fuere  el  lugar  en  que  se  hallasen  esos 
cuei'pos  de  línea. 

Lo  que  invierte  en  el  amparo  do  la  guarnición  d(»  la 
Colonia  Crevaux.  tampoco  es  imputable  á  la  expedición 

Valores  de  consideración  consagrados  de  muy  atrás  j 
perdidos  por  mal  éxito,  menos  pueden  entrar  como 
cargo  contra  la  última  expedición. 

El  costo,  pues,  de  la  expedición,  netamente  de  la  expe- 
dición, grava  al  país  en  una  suma  inverosímil  por  lo  in- 
significante. 

Hablo  de  la  ida,  que  del  regreso  no  puedo  dar  razón 
exacta,  porque  no  tuve  la  menor  ingerencia.  Juzgo,  sin 
embargo,  que  sería  algo  costoso,  á  pesar  de  que  se  tuvo 
gratis  el  ferrocarril  de  Córdoba  á  l^^cumán,  y  con  una 
rebaja  de  cincuenta  por  ciento  del  Rosario  á  Córdoba, 
porque  había  que  fleUir  animales  de  Tucumán  adelante  j 
resarcir  á  algunos  de  los  nacionales  voluntarios,  su  ani- 
mal y  montura  perdidos. 

El  gasto  verdadero,  debo  repetirlo,  de  la  expedición 
<[ue  me  cupo  la  suerte  de  encabezar,  está  naturalmente 
circunscrito  á  lo  que  ba  consumido  extra^  aparte  de  los 
haberes  que  en  cualquier  tiempo  debía  el  erario  abonar  á 
las  fuerzas  expedicionarias,  y  su  monto  se  encuentm  con- 
signado en  los  anexos  presentados  por  el  Cuartel  Maes- 
tre, señor  Balsa.  La  erogación  total  puede  ser  estimada 
aproximadamente  en  diez  mil  seiscientos  cuarenta  y  un 
bolivianos,  teniendo  en  cuenta  las  48  muías  cansadas  v 
consumidas  por  los  expedicionarios,  término  medio  á 
40  §  cada  una,  los  51  novillos  comprados  á  15  ^  cada 
uno,  las  12  muías  adquiridas  con  todo  su  arreo  al  precio 
•de  100  %  las  muías  extraviadas  ó  muertas,  la  pérdida  de 
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12  bnchueias,  las  baratijas  regaladas  en  el  Chaco,  ete. 

En  conversAcionés  privadas  me  aseg-uró  el  jefe  señor 
Pareja,  que  según  sus  cálculos  no  ha  debido  gastarse 
en  el  regreso  una  sumaoiajor  de  oolio  á  dies  mil  boli- 
Tianoa. 

Para  la  consulta  de  pormenores  en  ambos  respectos», 
me  refiero  al  correspondiente  anexo. 

Al  frente  de  estos  gastos  y  por  más  onerosos  que  se 
supoiio-a,  los  de  marcha  j  repatriación  ¿qué  es  ésta  snma^ 
en  comparación  de  la  enorme  cantidad  que  con  lijereia 
se  imputa  á  la  última  expedición? 

Parace  increíble  lo  poco  con  que  se  ba  dado  cima  á 
la  empresa.  Es  que  la  economía  ha  presidido  á  todo  y 
quizá  ébt;i  rigidu  tictitud  sido  una  de  las  causas  de 
amarguras  soportadas  con  entereza  y  silenciusauieiite. 


DesarroUp  Colonial 

Fundada  nuestra  colonia  "(.'revaux,"  s«»lo  so  espera 
que  uu  desarrollo  conveniente  le  dé  sólida  consistencia, 
para  emprender  igual  tarea  con  el  fortín  ''Quijarro"  si- 
tuado en  Cabayo-repolí. 

Idéntica  labor  de  continuidad  nos  hará  avanxar  hasta 
nuestra  posesión  nueva  de  Piquirenda. 

Para  ésto,  lo  primero  que  habrá  que  hacer  es  abrir 
caminos  que  enlacen  estas  nacientes  colonias  en  uu  mo- 
vimiento T  defensa  común. 

Construir  en  seguida  otros  caminos  que  liguen  esas- 
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colonÍMcon  nuestros  centros  próximos  de  población,  Cai> 
za  V  Taoaira. 

De  YacuÍTs,  sobre  todo,  punto  más  poblado,  de  más 
recursos  j  vida,  desde  la  fundación  de  la  Adnanilla,  de- 
ben partir  caminos  qne  yajan  rectamente  á  Oabayo-repotí 
▼  Piquirendn,  aprovechando  las  ventajas  naturales  (jiie 
brinda  U  quebrada  con  agua  de  Itivuro  y  punto  de  To- 
noiio. 

Otra  ol)ra  de  ini])ortancia  será  la  de  plantear  un  siste- 
ma adecuado  de  irriuaciiMi,  en  «-I  núcleo  de  la  población  v 
sus  alrededores,  pues  di>  ello  depend(>  la  salubridad,  la  có- 
moda existencia  de  sus  moradores,  así  como  los  progresos 
de  sus  labores  airríeolas. 

Por  lo  pronto,  sei>:ún  las  instrucciont^s  que  dejé  al  doc- 
tor Gumersindo  Araneibia,  antes  departir  al  desierto» ha- 
blándose puesto  en  planta  con  ciertas  modificaciones,  el 
Keglamento  de  Colonias  del  Oriente,  formulado  en  Su- 
cre el  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  se  habrá 
adelantado  bastante  j  será  fecunda  la  primera  simiente 
al  respecto. 

Pero  debo  agregar  que  ese  Reglamento  se  resentía  de 
de6ciente. — La  esperiencia  debía  mejorar  estos  trabajos» 
estudiando  además  lo  que  han  hecho  otros  países  más- 
adelantados. 


El  Ghibiemo  tiene  en  aquellas  fronteras  un  rasto  cam- 
po de  labor.  Ahora  que  el  ejército  quedará  sin  objeto  de 

alta  importancia,  ]»uede  ser  conducido  allí  por  turno, 
pues  las  y-uarniciones  en  la  Colonia  deben  ser  prudente- 
mente renovadas  siquiera  cada  año. 
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Con  la  presente  guarnición  contraje  coniproniiso  de  re- 
novarla á  mi  regreso.  Quedó  contenta  bajo  esta  condición 
en  **GreTaux/'  y  es  de  temer  desagradables  resultados^  si 
«l  Gobierno  no  toma  esta  medida  ordenando  que  allí 
<jueden  los  que  voluntarios  ya  tengan  su  pan  y  su  hogar. 

Llamo  sériamente  la  atención  del  Gobierno  sobre  este 
punto.  Insisto  en  que  las  guarniciones  sean  renovadas^ 
eino  por  prudencia,  al  menos  por  justicia  ó  lástima.  '*Cre- 
Tauz,*'  por  ejemplo,  dadas  las  condiciones  en  que  está,  de- 
bidas á  la  inercia  del  Ministerio  del  ramo,  es  un  hacina- 
miento de  soldados^  sin  espectativas  j  sin  trabajo. 

Sin  que  la  frase  sea  dura,  puedo  decir  que  aquellos  des- 
graciados jefes»  oficiales  ▼  soldados  lle?an  la  vida,  ▼  ja 
larga,  de  depobtados  políticos. 


Conclusión 

La  ex})loracion  y  travesíii  del  Gran  Chaco,  han  sido  en 
todo  tíenipt)  objeto  de  intensa  meditación  v  de  pers(»ve- 
rantes  esfuerzos,  sin  que  nin^-una  de  las  numerosas  exj»e- 
diciones  ori;ani«adas  desde  loa  primeros  tiempos  del  co- 
loniaje, hubiese  sido  coronada  por  un  éxito  del  todo  sa- 
tÍB£eu}torio.  La  que  el  Gobierno  de  la  Kepública  confió  á 
un  puñado  de  expedicionarios  para  cruzar  la  región  des- 
conocida de  Tarija  á  la  Asunción,  ha  sido  felizmente 
realisada;  siendo  de  notar  que  las  anteriores  exploracio- 
nes no  lograron  aranzar  más  allá  de  Piquirenda,  que  fué 
el  punto  hasta  donde  pudo  litigar  el  benemérito  padre 
Gianelli,  en  1863. 


Digitized  by  Google 


—  309  — 


No  alientan  sin  embargo,  los  expedicionarios  un  sen- 
timiento <le  inmoderada  soberbia,  porque  saben  que  la 
Pruvidencia  muchas  veces  toma  bumildes  instrumentos 

para  manifestar  í»U8  altos  designios. 

Y  palpable  se  mostró  ella, ya  revi.stiéudolos  de  una  for- 
taloza  sobieluiinana,  ya  ení^randeciéndolos  para  hacerlos 
dig-tios  (le  su  luisiíjii,  (lejíindu  caer  sobre  su  cabeza  la  co- 
rona de  iiiiuiditüs  luartirioi». 

Si,  la  Providencia  ha  p=?t;i(ln  eon  nosotro'».  TiOS  fan- 
gos, los  zarzales,  los  médanos  de  leg-uas  enteras,  no  hi- 
cieron flaquear  A  los  hombres  transformados  en  acero;  el 
hambre  fué  vencida;  cuando  la  sed  en  diferentes  ocasio- 
nes nos  tenía  reducidos  al  estado  de  agonizantes,  nos  am- 
paraba con  la  inesperada  presen  i  i  le  un  charco  de 
agua;  y  ;'i  pesar  de  tt)do  ésto  ¿sabéis  las  vidas  que  cuesta 
la  expedición?  Uu  suldadn  del  Potosí  que  se  perdió  el 
último  dia  de  viaje  terrestre,  Epifanio  Gutierres,  ex- 
traviado sin  duda  en  el  laberinto  de  los  bosques  ó  devo- 
rado por  el  tigre;  otro  que  sacado  enfermo  ya  de  Orevaux 
V  entregado  en  Pah  Grande^  había  muerto;  dos  caballos 
ahogados  al  pasar  el  rio  j  dos  caballos  de  los  nacionales 
que  murieron  rápidamente  picados  de  la  víbora. 

Talvez  se  podrá  creer  que  exajero  e!  cuadro?  Nót 
abf  están  ciento  cincuenta  testigos.  Haciéndome  supe- 
rior á  toda  crítica  ó  indigna  interpretación,  no  puedo 
atenuar  los  dolores,  porque  debo  pedir  justicia  á  mi  país 
en  tavoi- (le  los  esforzados  expedicionarios. 

3Ie  (  lUDple.  pues,  reclauíar,  para  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados lie  líiiiM  que  el  grado  que  han  ohteuido  dehería 
ser  indepeudient»^  del  que  ha  sido  decretado  jtara  todo  el 
£jércitú,  pués  no  deben  equipararse  aquellos  ascensos 


Digitized  by  Google 


—  310  — 


paeificos,  oon  los  justamente  conquistados  ea  la  Expe- 
dición. 

Creo  que  ¿  los  soldados»  que  rehusasen  terrenos,  sería 
más  halagador  darles  un  premio  efectivo  en  dinero* 

En  cnanto  4  los  nacionales  voluntarios  del  Gran  Chaco 
que  han  prestado  tan  valioso  concurso,  ¿qué  podrá  con- 
cedérseles como  un  justísimo  homenaje?  Ascensos  mi- 
litares?  Nój  porque  han  dejado  de  ser  soldados. 

Tierras?  Solamente  si  se  les  diera  las  contiguas  álos 
puestoif  que  tienen  algunoa,  ó  las  más  próximas  á  Caiza  ó 
Yacuivíi,  podría  ser  considerado  coiiki  un  pieiuio  efectivo, 
pui<|iu'  las  tituTus  de  la  hova  del  IMlcomiiVo,  inmía  mucho 
tiempo,  no  pi'csentarán  sino  un  valor  negativo. 

Considero  (jue  no  necesito  detenei  nie  en  acentuados 
razonamientos  j)ara  enearectír  los  montos  sniüularísiinos 
alcanzados  por  las  cinco  heroicas  cantineras,  (pie  con 
asombro  i;eiieral  han  efectuado  la  formidable  travesía, 
sin  desalentarse  jamás,  y  prestando  al  propio  tiem|H>  va- 
liosos servicios  durante  la  expedición. 

Creo  conveniente  mencionar  aquí  una  resolución  ema- 
nada de  mi  carácter  oficial  de  Delegado  del  Gobierno,  j 
fundada  enrasonesque  conceptúo  indiscutible  justi> 
oia,  que  tuvo  lugar  en  la  Asunción.  Espero  que  si  el  Go« 
hiemo  secrevese  desautoríaado  para  darle  su  aprobación, 
servirán  al  menos  estos  renglones  para  que  el  interesado 
apareje  su  reclamación  ante  el  Senado  Nacional. 

Kl  Sr.  Martin  Barroso,  respetable  vecino  de  la  fron- 
tera de  Tanja,  que  oon  sorprendente  ahinco  había  per- 
seguido en  todas  las  expediciones,  la  exploración  del 
Chaco,  acudió  á  mi  primer  llamado  para  formar  en 
nuestras  filas.   Sn  prestigio  entre  las  tribus  más  aleja- 
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das  T  su  notoria  esperíenoia,  nos  fueron  de  grande  utili- 
dad. Anciano  de  respetable  aspecto,  era  el  patriarca  de 
nuestra  expedición.  Pues,  bien,  i  éste  notable  ciuda- 
dano, uno  de  los  Prefectos  antiguos  de  Tarija,  le  hab(a 
otoi^ttdo  en  premio  de  sus  nerv icios,  una  legua  de  terreno 
baldío  contiguo  á  una  propiedad  que  tenía  y  con  ol  cual 
la  punía  á  cubierto  ilcl  asalto  de  los  salvajes.  A  poco 
que  llegamos  á  la  Asunción  se  rae  presentó  y  me  dijo: 
"Tengo  ésta  concesión  que  años  atrás  me  hicieron  las 
autoridades;  la  lie  traído  conmigo^  jiorque  quería  te- 
ner lii  üfloria  de  que  aquí,  en  la  capital  del  Paraguay,  que 
tanto  he  perseguido  toda  mi  vida,  esté  refrendada  por 
usted  como  representante  lejítimo  de  la  pátria.  Esta  es 
mi  liltima  aspiración  de  gloria." 

¿Porqué  no  colmar  tan  noble  como  modesta  aspira- 
ción? Befrcndé  la  concesión,  que  fué  recibida  con  acti- 
tud digna  7  TÍsible  alegría. 

Voy  á  presentar  á  su  consideración  y  justicia,  otro  ciu- 
dadano de  la  misma  frontera  de  Tarija,  Dn.  Nicolás  Guz- 
mán,  nó  como  designaoidn  excepcional,  porque  todos  en 
lo  aoeoluto  son  igualmente  acreedores  á  la  justicia  nar> 
eional,  sino  porque  no  habiendo  marchado  este  señor  en 
la  expedición,  ni  quedado  en  Grevaux  con  puesto  militar, 
es  muj  posible  que  resultará  desatendido  j  sin  premio  el 
eer? ido  importantísimo  que  prestd  i  la  expedicii^n.  Con- 
sistió éste  serricio  en  que  habiéndolo  comisionado  para 
que  de  loa  bosques  recojíera  los  novillos  desig^nados,  y  en 
cuvii  de.siu-riación  con  respecto  á  sus  propietarios  se  pro- 
cedió con  estricta  eipudiui,  nadie  creyó  (|ue  Guzniáii  lle- 
niu.i  su  cometido,  atentos  el  temporal  que  entonces  rei- 
naba, las  largas  distancias  que  debía  de  recorrer  y  el  tér- 
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mino  corto  que  se  le  dió.  No  había  tiempo  que  perder^ 
porque  nos  estrechaba  ja  la  estación  lluviosa,  el  tempo-- 
lai  echaba  á  los  ganados  4  lo  más  espeso  de  los  bosques» 
j  á  pesar  de  todo  esto,  Guamán  estricto  subordinado^  se 
presentó  en  la  plaea  de  Oaisa,  con  asombro  de  todos,  el 
día  fijadoj  con  su  comisión  perfectamente  cumplida. 


Se  me  permitirá  consignar  ai[ui  un  hecho  personal.  La 
Sociedad  de  Geografía  de  París,  nit»  ha  dirijido  dos  co- 
municaciones oficiales,  (jue  las  registro  en  su  higar. 

Debo  dar  á  éstas  pruebas  de  deferencia,  con  ias  (jue  me 
honra  es;i  sabia  corporación,  todo  su  valor  significativo  y  no 
podía  omitir,  como  ciudadano  boliviano,  dar  el  respectivo 
aviso  á  mi  Gobierno. 

Aquellas  comunicaciones  importan  para  mi,  im  vuto 
alentador  que  me  viene  del  gran  pueblo  de  las  iniciativas, 
cerebro  y  co)azón  del  mundo  moderno! 

Espero  la  palabra  del  Gobierno,  habiéndole  dado  cuenta 
de  la  comisión  con  que  fui  honrado  con  carácter  de  Comi- 
sario Nacional,  Director  de  la  £zpedicáón  boliviana  al  Pa^ 
raguaj. 

Registro  con  agrado  al  final  de  los  anexos,  el  parte  deta^ 
liado  del  cuartel  maestre  de  la  expedición,  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Balsa. 

Daniel  Cárneos. 


Digitized  by  Google 


—  313  — 


Adición. — Últimas  lineas 


Potosí,  Octubre  de  1887. 

A  fines  de  1885  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  or- 
denó la  publicación  de  éste  trabajo,  con  el  inmerecido  honor 
de  haber  sufragado  los  gastos  de  edición  con  su  pre- 
supuesto propio. 

Desde  aquella  fecha  ha  trascurrido  dilatado  tiempo.  ¿Por 
qué  tanta  demora?  Por  causas  de  carácter  personal  y  mo- 
tivos de  interés  público. 

Agitábanse  nuestras  cuestiones  de  límites  que  se  rozan 
con  el  Chaco  y  la  discreciím  imponía  el  imperioso  deber 
de  no  arrojar  en  ellas  obstáculos  que  proviniesen  de  la  avi- 
dez estimulada.  Había  que  guardar  pacientemente  un  si- 
lencio patriótico,  aun  cuando  trajese  comentarios  hostiles 
que  debían  ser  soportados  í*on  resignada  calma. 

Pero  se  aleja  y  se  aleja  desgraciadamente  la  época  de  las 
soluciones,  y  no  puede  prolongarse  por  más  tiempo  la  ya 
tardía  publicación  de  esta  Memoria. 

Este  intérvalo  me  ha  proporcionado  apuntar  hechos  pos- 
teriores que  se  relacionan  con  la  expedición  realizada. 

Cerré,  como  se  verá,  las  líneas  de  este  trabajo  deploran- 
do que  el  gabinete  boliviano  no  se  hubiese  preocupado, 
poco  ni  mucho,  de  nuestro  Chaco,  hasta  dejando  abando- 
nada á  su  dura  suerte  la  colonia  Crevaux. 

Posteriormente,  el  año  1886,  ha  despertado  el  Ministe- 
rio del  ramo,  dando  un  decreto  que  crea  una  oficina  de  tie- 
iTas  y  colonias  y  una  ley  de  colonización. 

Como  estas  cuestiones  se  rozan  directamente  con  el  es- 
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fuento  explorador  nacional,  porque  si  se  explora  es  para  co- 
lonizar, no  creo  ajeno  á  esta  publicación  tocar  lijerisima- 
mente  éstos  puntos,  reservándome  para  después  presentar 
•un  estudio  detenido. 

La  («Ionización  es  uno  de  los  problemas  más  complejos 
7  delicados  que  ajitan  al  presente  á  los  gobiernos  coloni- 
JEadom  modernos.  Tiene,  sin  embargo,  dos  foces  principa- 
les en  las  que  van  á  converjer  los  múltiples  factores  de  la 
cuestión.  Primera:  relaciones  de  coloiii/.aJor  y  coloni- 
zado; en  cuanto  á  intereses  solidarios  j  derechos  perso- 
nales. 

Segunda:  tierras,  la  gran  cuestión  de  tierras,  como  me- 
dio eficaz  de  acelerar  la  obra,  por  la  corriente  de  inmigra^ 
ción  que  se  atrae,  el  rápido  poblamiento  del  desierto  y  la 
mk&  proficua  explotación  del  suelo. 

Las  potencias  colonizadoras,  bajo  el  primer  punto  de 
vista,  subordinan  sus  actos  á  diferentes  sistemas. 

La  Holanda  funda  su  colonia  en  la  conquista  pora  y  sim- 
ple. Sojuzga  una  isla  7  esclaviza  á  sus  hijos,  quienes  tra- 
bajan desde  luego  para  su  dueña  Es  la  gleba  romana*  la 
mita  española,  que  han  resucitado  estos  mercaderes,  due- 
ños al  presente  de  grandes  explotaciones  rendidas  por  al- 
j¡nnas  islas  del  Océano. 

Inglaterra,  con  su  estructura  aristocrática  j  mefcantil  ha 
hecho  de  la  India  una  gran  factoría.  Allí,  es  cierto,  no  hay 
el  esclavo,  pero  se  ha  levantado  el  productor  organizado, 
á  cuya  cabeza  vijila  el  ¡víncipe  nativo,  completado  con  el 
-colonizadon  es  una  feudalidad  del  trabajo. 

Francia,  caminando  al  vaivén  de  impulsos  contrarios, 
•conforme  han  dominado  la  monarquía  ó  la  democracia,  no 
■acierta  hasta  ahora  á  dar  ñsonomía  propia  á  sus  colonias 
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4el  Africa,  y  Arjel  le  cuesta  bien  caro  merced  á  ésta  in- 
«conststencia  de  prooedimientoSb 

La  América  del  Norte  ha  resuelto  el  problema  des- 
pués de  machos  rumbos  recorridos,  y  lo  ha  resuelto  acu- 
•diendo  á  las  fueneas  TÍvas  de  su  democracia  y  libertad,  de- 
positarías de  todas  las  soluciones  permanentes.  Llevando 
á  las  colouias  su  temperamento  autonómico  y  espan- 
sivo  é  incorporando  al  colono  desde  el  primer  momento 
en  la  ley  común,  ha  improvisafio  de  él  al  hombre,  al 
propietario.  El  Iiombre  ha  si.lo  uti  ciu<iadaao,  el  suelo  se 
ha  poblado  y  fecundado,  la  nación  se  ha  asimilado  esa 
fuerza. 

Ante  estas  lecciones  ;qné  es  lo  que  debemos  hacer  nos- 
otros en  cuánto  al  habitante  del  Chaco,  sometido  ó  con- 
quistado? 

¿Habremos  ile  encerrarlo,  como  sucede  al  presente,  á  ese 
tutelaje  secular  de  la  colonización  por  el  sistema  de  misio- 
nes? Quedarán  satisfechos  nuestros  lejitimos  intereses  oon 
el  lento  resultado  de  la  gota  que  cae  al  pedernal? 

¿O  abordaremos  resueltamente  á  su  conquista  militar, 
pronta  j  rápida,  como  hijos  de  la  época,  sin  dejar  de  con- 
tar por  esto  con  la  eficas  cooperación  de  las  misiones  cris- 
tianas reducidas  á  su  terreno  propio?  Una  Tez  efectuado 
ésto  dominaríamos  esa  región  como  tarritoríctt  6  adminis- 
trai'iamos  llevando  allí  nuestro  organismo  constitucional 
modificado,  pero  no  alterado? 

Las  cuestiones  bajo  el  segundo  punto  de  vista  más  arri- 
ba planteadas,  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

Colonizar  es  poblar,  la  población  es  el  resultado  de  la 
corriente  de  inmigración  extranjera  y  de  la  concentración 
-de  nacionales  al  suelo  colonizable,  y  ésta  corriente  y  ésta 
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ooncentracii^n,  fuera  de  otras  cansas,  obedece  al  mejor 
acierto  con  que  se  ba  resuelto  el  problema  türroM, 

Se  deberán  vender  ellas  absoluta  é  ilimitadamente?  Se 
deberán  hacer  concesiones  gratuitas?  Deberán  ser  condi- 
cionales, ya  las  ventas,  ya  las  adjudicacíonea^  Convendrán 
los  arriendos? 

Hé  ahí  los  hípicos  del  problema  cu  cuyo  cstufHo  han 
campeado  notables  inteligencias,  hasta  llegar  a  íoiumlar 
conclusiones  de  evidencia  matemática. 

Hay,  según  ellas,  que  evitar  dos  escollos  contrarios  en 
que  [xencra! mente  fracasan  lo.s  est;v listas. 

Fl  extremailo  tVaecionamieiito  de  la  propieiiad  territo- 
rial ofrecida  al  colono,  fraccionamiento  que  se  opone  a  su 
desarrollo  industrial  convenicntet  en  especial  si  se  trata  de 
terrenos  de  pastaje  y  se  aleja  el  incentivo  de  la  inmigraci<^n. 

Y  hay  que  evitar  el  polo  contrario,  es  decir,  la  concen- 
tración poderosa  de  grandes  territorios  en  unos  pocos  su- 
bastadores de  los  terrenos  colonizablea  Estas  grandes  mo- 
nopolizaciones hacen  que  indefectiblemente  los  valores  del 
suelo  se  conviertan  en  valores  de  bolsa,  de  los  que  apode- 
rándose el  ajio  condenan  al  terreno  á  un  estancamiento  de 
producción  por  tiempos  ilimitados  hasta  lograr  las  reven- 
tas que  produzcan  utilidades  enormes  á  los  monopolisa- 
dores.  De  aquí  resulta  que  se  sacan  las  ventas  territorial 
les  del  objeto  primordial  que  el  Estado  se  propuso,  se  en- 
riquecen unos  pocos  especuladores,  se  esterilizan  los  terre- 
nos en  cuanto  á  producción  natural  y  rendimientos  fisca- 
les, se  obstruye  el  poblamiento  y  finalmente  se  ofrecen 
ellos  al  inmigrante  ó  colono  cou  un  precio  de  duplicada 
cuando  menos.  Y  téncrase  en  cuenta  que  para  evitar  estos 
extremos  no  basta  que  la  ley  ponga  limitaciones  álos  com- 
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pndores,  pues  ellu  pueden  ser  muy  fácilmente  eludidas. 
Se  necesita  incorporar  á  éstas  leyes  las  condusiones  de  la 
•ciencia  á  que  se  ha  felizmente  arribado  con  estudios  ana- 
iitioos  persistentes. 

Una  prueba  de  lo  que  se  vá  exponiendo  nos  ha  suminis- 
trado la  Argentina,  donde  el  Talor  territorial  sometido  al 
ajio  de  los  grandes  espeeuHstas  ha  dado  ganancias  fabulo- 
sas. Grandes  terrenos  comprados  á  20  pesos  nacionales  la 
hettái  oa,  han  sido  fraccionariamente  revendidos,  después 
de  algún  lit-iiipo,  r:i/.ñu  de  600  y  70Ü  peso»,  valores  que 
han  soportado  los  inniifirantes  á  asociaciones  que,  feliz- 
mente, para  salvar  la  situación,  han  afluido  á  aquel  ventu- 
roso país  tan  ventajosamente  colocado  entre  mares  y  rios. 

El  Paraguay,  ron  la  venta  en  masa  que,  para  redimir 
su  deuda,  ha  hecho  de  la  totalidad  de  sus  territorios  colo- 
niaiables  y  quizá  de  ios  ajenos^  talvcz  hubiese  soportado 
funestisimas  consecuencias,  convirtiéndose  de  colonizador 
en  colonizado,  porque  la  propiedad  del  suelo,  en  último 
análisis,  lleva  en  sí  algo  de  la  soberanía;  pero  ha  tenido  la 
rara  fortuna  de  entregarse  á  la  mano  más  práctica  j  pro- 
ductora del  orbe,  á  la  mano  inglesa,  ligando  sus  intereses 
álosdesus  antiguos  acreedores.  Talvez  esta  circunstan- 
cia lo  salve  de  duros  males  que  puedan  sobreTenirle,  tanto 
4il  desarrollo  de  su  riqueza,  cuanto  á  la  integridad  de  su 
Autonomía:  porque  es  preciso  convenir  que  en  este  trascen- 
dental acto,  ésta  valiente  nación  ha  quemado  sus  nvref* 

£1  problema  del  territorio  es  pues,  vuelvo  á  repetirlo,  el 
punto  cardinal  de  toda  colonización,  7  á  la  luz  de  las  consi- 
deraciones somerisimamente  reseñadas,  no  trepido  en  creer 
que  la  ley  relativa  dada  por  el  ministerio  Carrillo  no  ha  si- 
do perfectamente  feliz  y  tiene  que  ser  modificada. 
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Precisamente  ha  caído  en  los  dos  escollos.  Ha  fraccio- 
nado demasiado  la  propiedad  declarando  que  las  adjudica- 
ciones, sean  k  titulo  de  compra  ó  graeiosasi  no  pueden  pa- 
sar de  75  hectáreas  para  una  fainilia  y  no  ha  evitado  las 
grandes  subastas  de  los  monopolizadores  que  tan  funesta- 
mente esterilizan  la  colonización,  poi  que  como  antes  insi- 
nué» no  basta  establecer  una  prohibición  eludible,  sino  que 
es  preciso  evitar  el  mal  apelando  k  tas  conclusiones  de  la 
ciencia,  que  como  el  impuesto  prosiresivo,  por  ejemplo,  de- 
tienen con  masó  luenos  vigor  al  es|>eculista  en  su  oscura 
senda. 

Lo  «lirlio  ba.sta  al  presente.  No  seria  sin  embarco  justo- 
dejar  estas  refloxionts  sin  tributar  al  Sr.  Carrillo  un  aplau- 
so por  haber  slilo  el  estadista  que  ha  puesto  la  primera  ha- 
se,  quizá  acertarla  porcpie  puoleii  ser  intimiladas  nuestra* 
apreciaciones*  en  esta  labor  tan  complicada  como  ardua. 


Estrechando  el  cuadro,  paso  á  manifestar,  nó  como  que- 
ja, sino  como  deber  de  justicia  á  mis  compañeros  cuyo  por- 
venir me  preocupa,  la  acción  desplegada  con  ellos,  ya  por 
el  Ejecutivo,  ya  por  la  Representación  Nacional. 

Cuando  me  repatrié  supe  que  el  Ministerio  respectivo- 
ordenó  á  titulo  de  darles  descanso,  su  disolución.  Los  ofi- 
ciales quedaban  en  la  plaza  de  Tarija  en  la  condición  de 
nteUoÉ.  Algunos  de  ellos  acudieron  á  Potosí  en  busca  de 
•  trabajo  personal.  Modesto  Carrazana,  ese  oficial  de  supe- 
rior fortaleza,  que  casi  exclusivamente  él  se  entendía  con 
todo  el  convoy  de  la  bridada,  se  marchó  decepcionado  al 
litoral,  de  donde  era  originario.  Vargas,  á  quien  lo  ví  cru- 
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«ando  á  pié  los  pantanos,  más  felk,  halló  trabajo  en  Colque* 
chaca;  el  inteligente  7  sereno  ligarte,  luchando  con  el  des- 
amparo^ halló  una  mosquina  retríbudón  en  una  labor  de 
éste  cerro;  Echarte»  Veüegas,  Berard.  .  .  .  pocos  sobrena- 
daron en  este  naufragio  inmereddo! 

£1  Senado  Nacional  se  alzó  justísimo  7  confirió  grados  » 
los  oficiales  y  remuneraciones  al  soldado.  Los  grados  fue- 
ron empero  uülizables  solamente  para  los  pocos  que,  afor- 
tunados, habían  quedado  en  el  servicio;  los  otros  debían 
recibirlo  como  simple  titulo  de  honor. 

Luá  nacionales  de  la  frontera  de  Tarija,  osos  que  vrnla- 
dcramcnte  han  sido  la  l>rújida  y  el  trabajo  int'atiLí  ihlo  do  la 
marcha  y  dt  l  campanicato,  uo  han  recibi<lo  una  recompensa 
á  la  niedi'la  de  sns  abnegados  sacrificios. 

Todavía  no  croo  tarde  para  reclamar  por  eilos.  No  oran 
soldados,  no  podia  llegarles  el  ascenso  militar;  pero  alpnnos 
son  pequeños  propietarios  de  Caiza,  Yacuiva,  etc.,  tienen 
eso  que  ellos  llaman  stt  pimío:  ¿por  qué  no  declarar  que 
las  tierras  que  se  les  adjudicó  sean  las  contiguas  k  sus  he- 
redades? A  los  otros  que  carecen  de  propiedad  ¿por  qué  no 
darles  terrenos  j.ró,ritno*  k  los  lugares  de  su  vecindad?  .\si 
solamente  el  premio  sería  efectivo,  porque  es  preciso  des- 
engañarse que  los  terrenos  del  Chaco,  hasta  mucho  tiempo- 
no  tendrán  un  valor  real. 

Ojalá  que  mis  acentos  lleguen  hasta  el  Parlamento  7 
tengan  la  fortuna  de  alcanzar  justicia  para  mis  compa- 
ñeros! 


Debo  hacer  constar  que  uno  de  lo*  Jirtículn-s  «pie  más 
han  hahigado  al  expedicionario»  es  el  que  lleva  su  bandera 
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•(bAndera  del  "Esoaadr^n  Potosf*)  al  aogu»to  local  del  Se 
nado  de  U  patria.  EsU>  es,  a»i  lo  reputan,  noa'conBagra- 
oiÓR  nacional.  Ella  constítnre  ya  un  trofeo  hiatórioo  que 
<m  el  porrenir  será  saludado  con  respeto.  Esa  ensefta  fué 
nuestro  escudo  j  nuestra  fuerza.  Abatidos  por  el  TÍbran- 
ie  sol  de  aquellas  regiones  abnuadasi  nos  dál^  su  som- 
bra* muertos  nos  habría  envuelto^  como  bendito  sudario. 
Nuestros  soldados,  tremolando  este  querido  pabellón,  en- 
traron al  Paraguay  después  de  haber  ganado  una  de  las 
batallas  de  la  civilización  sobre  el  desierto  sitíiiipre 
vencedor. 


Voy  ií  sintetizar  los  resultados  prácticos. 

1^  Reforma  del  Reglamento  de  misiones.  £1  es  in- 
•compatible  con  nuestro  derecho  administrativo  r  con  el 
progreso  de  las  comarcas  de  la  frontera  tarijeña. 

2°  Queda  vencido  el  Chaco.  Queda  desvanecido  el 
misterio.  Esa  región  encantada  no  es  infranqueable  para 
el  hombre.  Sus  tribus,  tratadas  con  energía  j  benevo- 
lencia, lejos  de  ser  el  obstáculo  son  el  poderoso  auxiliar 
del  explorador,  t  mañana  serán  los  fuertes  brazos  del  tra- 
bajo productor.  Su  clima  es  admirable.  Hollando  150 
hombres  sus  pantanos,  antiguos  como  el  mundo,  faltos  de 
alimento  adecuado,  bebiendo  aguas  cenagosas  las  más 
veces,  no  hubo  un  enfermo  con  fiebre  intermitente.  Todo 
principio  de  disenteria  cedía  al  guaraná,  el  dolor  á  la  ca- 
beza al  sulfato  de  quinin:u  Los  pocos  heridos  del  comba- 
te  sanaban  prontamente  sin  <¿ue  sus  heridas  presentasen 
carácter  de  gravedad. 
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3^  La  naregabilidad  del  Pilcomajo  es  un  hcclio.  Bas- 
ta canalizar  pocas  extensiones,  principalmente  en  la  zona 
CabaTO-repoti,  donde  el  can.il  Salinas  parece  sumergir  sus 

iii:uas  en  un  lecho  anmoso,  limpiar  los  raiofones  y  apro- 
vecliai-  (lo!  Ct:ttcr  Nortt'aiiu'ricaiu)  <{iu'  anda  con  una 
toi'fiu  calado,  i-uandtj  las  ag"uas  parece  que  üp  dc-^pa- 
rraniaii  on  i;randt's  lai;-os,  existe  .siempre  nna  cornenU'  al 
centro,  cux'unstancia  <jue  fué  saírazniente  observada  autes 
que  por  nadie  par  el  padre  (lianneili. 

El  ferrocan  il  lo  creo  de  muy  difícil  ejecueuin,  prnici- 
palmente  en  la  rej^ión  mesopotámica  que  es  un  charco  con- 
tinuado. El  camino  de  rodado  ofrece  los  mismo?5  inconve- 
nientes basta  muy  al  N.  en  que  se  solidifica  la  formación 
moderna  sedimentaría  del  Chaco. 

Proponer  la  ruta  pedestre  bordeando  el  PilcomaTO,  es 
un  delirio.  Los  l)aua(lo>  y  lo>  líosques  que  coronan  su.s 
orillas  son  invencibles.  Extendiendo  en  línea  horizontal 
las  grandes  curraturas  del  rio,  daría  una  extensión  de  más 
de  300  leguas.  £1  padre  Patiño,  por  esto  crejó  baber  an- 
dado más  de  500  leguas  basta  Tbju . 

4'  La  expedición  á  su  paso  ha  dado  vida  á  un  nuero 
núcleo  de  población  boliriana.  La  colonia  Crevaux  está 
incorporada  á  la  familia  de  la  patria.  Allá  como  un  centi- 
nela aranzado  de  nuestra  soberanía  en  et  Chaco,  flamea 
al  centro  de  esas  grandiosas  seWas  j  reflejándose  en  el 
Pilcomajo  T  aguardando  la  salutación  del  primer  vapor 
que  surque  sus  ondas,  nuestro  querido  pabellón! 


Me  .seni  perniititio  tenninur  esta  Memoria  con  un  i  pa- 
labra personal.  He  servido  al  país  eu  la  medida  de  mis 
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fuerzas  al  realizar  esto  expedición,  (jaedo  contento  con 
el  aprecio  de  mis  conciudadanos.  Quedo  grato  á  mi  pa- 
tria porque  me  ha  recompensado,  por  órgano  de  su  lejí- 
tima  representación;  así  como  rindo  mi  agradecimiento 
al  Sr.  Pacheco^  Presidente  Constitucional  de  Bolivia,  (jue 
quicio  colocarme  personalmente  en  acto  solemne  v  oficial 
lu  medalla  con  que  me  condecoró  el  Senado. 

Daniel  Campos, 


• 
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ANEXOS  PRINCIPALES 


r. 

CoB)i<uiW«  7f«cíotMl  y  0«l«(a4o  fíobÍcni« 

Potosí,  Enero  12—1883. 

Al  Señor  JImistro  de  GoÜerno, 
Señor. 

Por  el  último  eoneo  he  recibido  la  credencial  qoe  me 
constituye  Gomisarío  Nacional  j  Delegado  del  Gobierno, 
para  practicar  nna  risita  de  Estado,  en  laa  miñones  esta- 
blecidas en  el  Departamento  de  Tarija. 

También  ban  reñido  adjuntas  las  instruooionea  del 
caso. 

No  se  me  ocúltalo  árduo  de  la  comisión,  ni  los  ]>eligros 
de  que  se  hallará  rodeada;  pero  sería  indigno  de  mí  re* 
húsar  mi  modesta  cooperación  á  todo  propósito  elevado, 
que  ten^a  por  objeto  un  progreso  positivo  del  paíí». 

Inspiráudoiiif,  jiiies,  en  el  espíritu  altamente  imparcial 
y  eu  el  objetivo  (jue  persigue  al  ciefir  esta  comisión  el 
(íoMtM  iio  Supremo,  procuraré  llenarla  con  la  mesura  j 
ürmeza  precisas. 
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Honrado  con  una  alto  confianza,  á  la  que  no  me  oreo 
•acreedor,  respondo  i  élla  con  la  aceptación  roluntaría  de 
todo  »acrífício  v  penalidades  consiguientes  á  esta  Dele< 

gacióii. 

Sírvase.  Señor  Ministro,  hI  dar  lectura  de  este  oHeio 
¡il  Sr.  Pre^iidente,  expresarle  mi  recorn>ciniiento  por  la 
distinción  i[ue  le  he  uícrecido,  aceptándolo  V.  por  la 
parte  que  le  liaya  cabido  en  mi  dc-sigiiatión. 

Pon  voto-  por  la  prosperidad  «leí  Sr.  Ministro 
teng^o  el  honor  de  í>u8Crib¡rme  como  hü  obediente  ser 
vidor. 

Daniel  Campos. 

II. 

'Dali£<tili>  del  l'uliiernd. 

Poto»,  Enero  12  de  I88J 

Al  Señor  Minütro  de  Gobiei'tio. 
Señün 

Haciendo  uso  de  la  autoriisación  que  me  ha  conferido 

el  Supremo  Gobierno,  por  su  oficio  de  5  de  lo»  presente», 

he  desiirnado  al  Teniente  .seí»-nn(lo  efectivo  del  Batallón 
Tarija,  D.  Andi  ús  G.  llonit  iu,  para  que  desempeñe  el 
puesto  de  adjunto  militar  en  esta  Delegación. 

En  cuanto  al  Secretario,  seni  defíril  hallar  aquí  una 
perdona  coinpet(»n(e  ijuc  se  protc  al  servicio.  Tenn'O  la 
♦'<I>t  raii/.a  (U*  ([ue  en  Tarijai,  pueda  encontrar  un  ciu- 
dadano que  atuunte  del  progreso  de  su  pais,  acepte  el  ser- 
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vicio  patriótico  qae  hay  derecho  do  exijír  á  los  bnenos 
ciudadanos. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  como  su  obsecuente  servidor.. 

Daniel  Campos, 

III. 

illmiuri»  da  ft'jbícn»». 

La  Faz.  Febrero  9  de  18», 

ÁlSr.  Comüario  Nacional  JJr.  JL),  L^aniel  Campos, 

Señor:  (  un  esta  fecha  ha  dirigido  este  .Ministerio  el 
oticic»  siííuionte; 

"Ministerio  de  Gobierno. —I. a  Pa/,  febrero  í)  «le  1S.S3. 
"  —Al  Sr,  Prefecto  «lel  Departamento  de  rarija.Dou 
"  Joaqiiin  J.cmoine: — Señor. — Tengo  el  ajL'ra.lo  de  coniu- 
"  nicarle,  ijue  el  Supremo  Gobierno,  acogien-lo  1 1>  in<li- 
"  caeioncs  hechas  por  V.  en  correspondencia  privada,  ha 

•  decidido  amphar  la  comisiíin  encargada,  al  Sr.  Delegado 
•*  Nacional  Dr.  Daniel  Campos,  de  suerte  que  no  solo  se 

limitará  á  practicar  una  visita  de  Estado  en  las  3Iis¡onest 
sino  que  extenderá  su  autoridad  al  jiro  y  desarrollo  de 
■*  la  expedición  destinada  á  explorar  el  Chaco  t  establecer 
**  comunicación  directa  con  el  Paraguay,  procediendo  en 
tan  grave  materia  de  conformidad  á  las  instrucciones 
*•  qüc  le  trasmito  en  el  presente  correo.    Es  lo  que  ten- o 

*  el  honor  de  hseerle  saber,  para  los  fines  consigniciito*». 
"  suscribiéndome  s»  obsecuente  servidor. — A.  (¿tiijnrrtir 
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Lo  que  me  es  grato  trascribir  á  V.  para  su  inteligencia 
j  fines  consiguientes,  suscribiéndome  su  atento  servidor, 

A,  Qnijarro, 

IV. 

C.>ini<Mrio  Nacional  y  D«lcguüu  del  (iuliieruu. 

Potosí,  Febrero  16  de  I8S3. 

Al  Sr,  Jlinüiro  de  Gobürno. 

Señor:  iín  copias  Icjíuli/.adas  me  han  vtni<U»  |>or  este 
forreo  los  oficios  cruzados  entre  ese  Ministerio  v  el  Sr. 
1  iscal  ( ii  ueral,  relativos  á  la  apreciación  que  este  alto 
iumionaiio  liare  del  Uealaniento  de  Misiones,  bajo  el 
punto  de  vista  constitucional,  documento  de  interés,  cuya 
))arte  final  está  acorde  cou  los  propósitos  que  persi<^ue  el 
Gobierno. 

También  he  recibido  en  copia  las  comunicaciones  ofi- 
ciales habidas  entre  el  Sr.  Prefecto  de  Tarija  j  el  Jefe 
Militar,  con  motivo  de  la  negativa  de  los  conversores  á 
que  los  neófitos  coadyuven  á  la  expedición. 

Al  acusar  á  V.  recibo,  tengo  el  honor  de  reiterarle  las 
altas  consideraciones  con  que  soy  de  V.  obediente  servidor, 

D.  Campos, 

V 

CouKiHria  N<«cik>U;il  l>elc2.ttli<  del  U.^Uiürui' 

Potocf,  Febrero  16  de  1883 

Al  Sr.  Minüti'O  de  Gohkréio. 

Señor:    He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  por 

el  cual  el  Gobierno  ha  tenido  ú  bien  ampliar  mi  pri- 
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tuitiva  comisión  j  extender  mi  autoridad  de  Delegado,  la 
jiro  V  desarrollo  de  la  Expedición  exploradora  del  Chaco. 

Al  efecto,  obran  en  mi  poder  las  instrucciones  corres- 
pondientes que  han  venido  adjuntas. 

Ya  conoce  el  Gobierno  que  todos  mis  esfuerzos  sin  re-  * 
serva  alguna,  pei-tencccn  »  mi  país ;  en  este  concepto  no 
me  resta  más  que  reiterarle  (¡uo  j)i-ocuraré  c4)ri*esponder 
dignamente  á  lu  confianza  que  en  mí  deposita  en  la  gestión 
de  intereses  naeionulos  <\c  tan  alta  trascendencia. 

.Sirvit'ii'lose  «lar  lectura  rie  ésta  mi  conte.staci«'»ii  al  Sr. 
Presi<leiite  (  ou.>litucuiiial,  a(  ('j)te  V.  Señor  iMiuistro,  los 
lespetos  con  v¿ue  soy  de  V.,  obediente  servi<ior, 

D.  Campos. 

VL 

Potosí,  Febrero  2  de  lhi3 

.1/  ¿íeñoi'  Jlinütro  Je  Gohin  tio. 
Señoi*: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  los  oficios  que  en 
copia  legalizada  se  ba  servido  remitirme  por  el  ültimo 
corm),  i^eiativosá  la  actitud  poco  satisfactoria  <iue  asumen 
los  oonversores  misioneros  del  Chaco. 

JuKi^u  (lue  de  Tarija,  viendo  de  más  cerca  los  causas, 
tendré  neeef*ida<l  de  pedir  instrucciones  esplícitas del  Go- 
liiern*)  que  respondan  á  las  emergencias  que  pudieran 
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Robrerenir,  ¡igotadas  que  seau  la  pradencÍA  v  ¡a  más  de- 
licada rranaeidail. 

lleitei'o  al  Sr.  Míuistro  las  deferentes  eonsideraetoues 
conque  me  suscribo  su  ebediente  servidor 

Daniel  Campos. 

VIL 

Potosí,  Marco  I*  de 

Ai  Señor  Ministro  de  Bolivia  en  la  Hepública  Argentina 
Do*ior  Modesto  OmitU, 

.Señor  Jdiniátro: 

JuziTíiiiilo  que  tuesoii  Jo  utilidail  iiicontosíablc  para  la 
ox|»eJ¡e¡ón  al  Chaco,  la  historia  de  la  campaña  á  la  j)aiii- 
pa  ari»eiitina,  llevada  ."'i  cabo  por  el  Cleiieral  Uoca,  así 
como  la  historia  de  la  expedición  última  ai  Chaco,  dada 
á  luz  con  su  respectivo  mapa,  por  el  Teniente  Coronel 
Luis  Fontana,  oticié  á  uuestro  Gobierno  solicitando 
ambas  obras  y  el  mapa. 

Vjw  su  contestación  me  aserró  no  tener  mi  pedido  y  . 
me  autoríasó  el  Sr.  \fimstro  de  Gobierno  para  que  me  di- 
rija á  V.  con  ese  objeto,  debiendo  correr  los  gastos  de 
cuenta  del  EJstado. 

Me  intereso  por  tanto  con  Vd.  á  efecto  de  que  se  sirva 
remitirme  doble  ejemplar  de  ambas  obras,  pero  con  solo 
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un  mapa,  rotulándome  á  Tarija,  donde  me  encaniinaré  en 
breves  dias  más. 

Saludando  al  8r.  Ministro,  con  mis  disting'uidiis  con- 
sidei-aciones  de  siempre,  me  suscribo  obsecuente  ser- 
vidor. 

Daniel  Campos. 

VIIL 

Tarija,  Abril  P  de 

Al'  Señor  Jhnistro  de  Gobierno. 
Sefton 

Tengo  ei  lionoi-  de  ])ai"tieii)íirle  «jue  el  2G  del  pagado 
lueá  lie  llenado  á  esta  capital,  después  de  haberme  demo- 
rado ea  Oinú  lo  estrictamente  n<'cesai*io  para  ])oder  sal- 
var el  rio  grande  de  la  Palca,  de  poderoso  eumlal  toda- 
vía. Antes  de  pasará  la  frontem á  practicar  la  visita  de 
Estado,  que  ea  mi  comisión  principal,  permaneceré  acá 
!mí«ta  que  se  pi'onuncie  el  invierno,  época  propicia  para 
el  efecto. 

Este  tiempo  de  permanencia  procuraré  utilizarlo  en 
llenar  los  deberas  subsidiarios,  que  me  impone  el  Go- 
bierno, ampliando  mt  primitiva  comisión  á  determinados 
objetos  de  la  exploración  de  nuestro  Chaco. 

Algo  de  genei-al  será  lo  que  tenga  que  informar  rela- 
tivamente áestu  empresa,  j)or  el  estrecho  tiempo  de  que 
he  dispuesto  para  estudiar  los  detalles. 


Dcjjpuésdel  riiiiniD  fracaso  de  la  exp«*dicióu  que  tuvo 
que  retroceder  á  Caiza,  dolm  a^rom  ir  poco  se  ha 
avaii;uido  en  la  i-(M)i'g-aiií/.acíón  de  las  tuerzas  expedi- 
cionarias en  el  detinitiro  planteamiento  de  su  admi- 
nistración,  de  lo  que  á  mi  ver,  depende  todo  buen 
éxito. 

La  contabilidnd,  que  así  como  la  inversión  de  fondos, 
babian  estado  en  condiciones  poco  satisfactorias,  se  han 
últimamente  sistemado  por  el  Sr.  Prefecto,  situándo- 
se la  primera  en  este  Tesoro  Nacional  y  adoptiUidose 
reíalas  precisas  de  claridad  v  i>:arantfa  pani  las  inver- 
siones. 

Mi  anterior  aserción  cstA  muy  distante  de  envolver  ol 
im'iior  propósito  do  ceiisura  coiitin  ])iu's  aparto  do 

C'Sf  cumulo  de  embarazos  consiyuioule»  ú  toda  ¿li.aidr 
l)or.  las  distancias  eu  que  se  lian  encontrado  rchiiiv.»- 
[iM'iiic  I(»s  tres  rontros  de  a<-en')ii,  i^ohierno,  prefVct ura  y 
jeíaiura  su]><'ri()i-  iiiiüiar,  han  iuveiicibloiueute  enervado 
todo  activo  iin])ulso. 

Las  ini[)a(  ii'iK'ias  patrióticas  de  los  inmediatos  <^-eren- 
teüde  la  obra,  así  como  su  conveniente  arreglo  de  admi- 
nistración, arrancado  de  las  necesidades  locales,  han  teni- 
do qtie  estrellarse  ante  la  insalvable  fuerza  del  tiempo  y 
de  las  distancias. 

Con  placer  he  visto,  sin  embargo,  que  ni  estos  incon- 
venientes, ni  otros  majores  que  pudieran  surgir,  serán 
bastantes  para  desmayar  el  espiritu  ^templado  de  este 
pueblo. 

Tarija,  escuchando  el  llamamiento  de  un  gabinete  bien 
intencionado,  se  ha  propuesto  ser  un  centro  de  actividad 
y  labor;  TArijaha  entrevisto  su  fntnra  grandeza  en  tiempo 
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no  remoto;  ne  ha  propuesto  Henal*  v\  ]):i]u>l  que  la  natn- 
i'iilcxa  le  ha  dado,  quiere  ser  el  puerto  seco  v  la  fecunda 
factoría  del  suil  y  del  oriento  de  Boliria,  y  quiere  que 
dilatándose  las  fronteras  se  Itere  nuestra  poblacióui  nues- 
tra l»aiiíIoi-a  i\  más  lejanos  horizontes,  j  se  hará  esto  á 
[M^sir  t\v  todo  oli.-túí'iiio. 

Solamente  juicdo.  Sr.  Ministro,  t  -plií  ¡inno  la  bené- 
vola -I.'  lia  datlu  ou  vMc  país  al  Delej^'ado  «leí 
(  roliu'i  no  Nat  ional.  Rodeado  de  lo  más  selecto  de  e-^fa 
eajíital.  sin  «Iistinci«Mi  <lo  i^iii])"»-.  lie  ojtln  hablar  á  lodus 
calurosamente,  no  do  la  iiuporfaneia  suprema  de  la  em- 
jnesa  que  está  fuera  de  toda  disiuision,  ^sino  de  los  medit»s 
de  llevarla  á  ealu).  Todas  lue  han  ofrecido  «u  más  sin- 
cera cooperación  que  no  solo  debía  aceptarla  sino  solici» 
tarla.  La^  mismas  divergencias  de  opinion(>s  en  los 
detalles  probando  que  todos  se  lian  preocupado  de  i'.ste 
neg«>cÍo,  serán  como  otras  tantas  haces  de  luz  ]>at  a  ior- 
mar  en  intimas  conferencias,  la  palabra,  la  opinión,  el 
impulso  último  v  común  con  que  los  gerentes  del  poder 
deben  armarse  j  ser  sus  fieles  ejecutores. 

A  pesar  de  que  no  he  podido  abrazar  en  este  oficio  tukn 
que  vistas  generales»  debo  anticipaime  á  expresar  que 
veo  de  todo  punto  necesaria  la  cooperación  de  un  ing'e* 
niero  de  nota.  Sin  el  cróquis  que  éste  forme  de  todo  lo 
explorado,  sin  los  estudios  científicos  que  en  su  travecto 
acumule,  la  llegatla  de  los  exploradoi-es  &  su  término  no 
dejará  más  huella  que  la  estela  que  un  buque  deja  en  su 
rá[>ida  carrera,  y  no  se  llamaría  la  atención  del  mundo 
hácia  lo.s  iiiaü^otables  tesoro??  descubiertos  en  nue>tra 
ine.xplorada  hoya. 
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IvoiTiindo  :il  Sr.  Ministro  se  sirva  dar  lectura  de  este 
oficio  al  Jete  del  Kstado,  me  suscribo  coma  su  obediente 
servidor 

Daniel  Campos* 


IX. 

Titrija,  Abril  4  «le  X883. 

Al  Reverendo  Prefecto  de  JJinones  Fray  Doroteo  Gianne' 
i't'hini, 

llovereiido  l*udre: 

Necesita  ésta  deleo-acióii  tener  constancia  V  conoci- 
Tiiiento  ofR  iiil  de  las  misiones  que  existen  en  las  fronteras 
de  este  departaiueiiio.  Por  esto,  tenn<>  «^1  tibiado  de  diri- 
ilirnie  á  V.  á  efecto  de  que  so  sirva  suiiiinistranue  este 
doíMinii'iito,  mr  rs  indi»*ppTis!il)lo  para  practicar  la  vi- 
sita (le  listado,  on  contorniidad  al  artículo  32  <lel  Keüla- 
meutodtí  Misiones  expedido  en  J^Wle  Setiembre  de  l'^Tl. 

Aprovecho  esta  primera  oportunidad  para  .suscribirme 
del  Keverendo  Prefecto  de  Mistoncíi  con  todos  mis  respe- 
to?!, sn  obetiiente  servidor 

Daniel  Campos. 
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Tarija,  Abril  4  de  IS8J. 

Al  Retm-endo  Padrt  J^^rfect»  de  Misione»  Fray  Doroteú 
GianneetMni, 

Rererendo  Padre: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  V.  para  iK-dirlo  se  sir- 
va ti-ascribirme  la  circular  que  haya  tru^initido  V.  como 
Prefecto  á  los  RR.  eonreraores  de  las  diferentes  misiones 
dependientes  de  su  autoridad*  relativamente  á  la  risita 
de  Estado  que  de  próximo  debo  practicar. 

Juzgo  que  este  paso  indispensable  ha  sido  dado  por 
y.  y  que  es  un  antecedente  necesario  para  llenar  mi  eo- 
misM&n. 

Saludo  al  Reverendo  Prefecto  de  Misiones  re]>itién- 

dome  :>u  obediente  servidor 

Daitiel  Cávipos. 


Comitnrio  Xtcioli.il  y  Uirleg.tJ..  «Jil  (¡M'^ieruo. 


Tarlja,  Abril  20  de  1883. 

Al  Señor  Fre/ecía  del  Vepartíumnto. 

Señor: 

En  los  obrados  relntíros  al  esclarecimiento  «le  Ins  res- 
poiiíHibilidades  pecuiimnas  (U'l  Coronel  R¡ vas,  .sf  ha  ser- 
TÍdo  Vd.  roínitínnelos  ayer  con  ol  s¡<ru¡euto  decreto: 
Alista  al  8r.  Delegad'»  Dr.  Daniel  ( ':iiii]ii>s. 

No  (jiiiero  creer  que  su  inontc   lia  harerine  de;?- 

eender  al  papel  de  agente  ik  l  Miiii.-u  i  ¡o  PiíMiro. 

Vj\  (Ifcreto  do  vi*ta  importa  pedir  »li(  l;'iiiit  ii,  para  con 
couociníiento  de  él  dar  una  resolución  de  cariicter  superior. 

Con  estos  antecedentes  me  permito  diri  jirle  este  oíicif» 
con  el  propósito  de  que  tijetnos  nuestra  órbita  de  ucciuu 
j  procedamos  en  teiTeno  sejcfnro  en  nuestras  i-elaciones 
ulteriores. 

Para  esto  no  debo  hacer  otra  cosa  <pie  insinuarme  cou 
Vd.,  fíjc  su  atención  en  el  carácter  oficial  que  iin  isto  y 
en  mis  instrucciones  que  para  su  perfecto  conocimiento 
tuve  el  agrado  de  trasmitírselas. 

Como  Delegado  del  EjeouttTO,  tengo  aquí  la  repre- 
sentación del  Gobierno,  circunscrita  sí,  á  mis  dos  comi- 
siones. 

Según  las  instrucciones  que  le  trascribí  y  en  especial 
la  quinta^  verá  esa  Prefectm*a  todo  el  alcance  de  mi  posi> 
oión  oficial. 
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£1  Supremo  Gobierno,  en  vista  de  las  dificultades  que 
pudiera  acarrear  la  distancia,  en  que  se  halla  relativa» 
mente  al  centro  de  acción,  se  lia  servido  acreditar  d  un 
ciudadano,  que  en  el  caso  ¡i  rosen  te  rae  ha  tocado  ese  alto 
honor,  paiii  c^iie  pudiem  en  repi-esentaci^Sn  9uva,  solucio- 
nar cuestiones  que  se  bailasen  fuera  del  alcance  admi- 
nistrativo de  esa  Prefectura  v  de  la  Jefatura  Superior 
Militar. 

Sieiulo  foilo  esto  iiuiei»iil>le,  no  í*e  coniprentle  l¡i  ac- 
tiiiul  si^iiniidu  j)«>r  la  Pretectura  en  los  obrados  de  su 
referencia. 

( 'ircnnscribiendo  las  reÜexiones  «|iie  me  he  pei  initido 
.Hiini('t(  l  ias  á  V(l.  al  caso  pre-ientt*,  fiel»'  V<1.  Soñor  Pre- 
í'e»  lo.  t  uiiK»  Snj»er¡nten«lente  tie  Hacienda,  resolv<M- con 
antoriíiad  propia,  todas  éstas  euosíiones  de  Tesorería.  Si 
osjis  resol  liciones  í'neran  contradichas  por  algunos  de  los 
interesados,  Tesorero  ó  Jefe  Supenort  entonces  tendría 
In<!-ar  mi  decisión  superior  Ci)mo  representante  delegado 
del  Gobierno. 

Es,  así  lo  creo,  «pie  con  estos  alcances  j  propósito,  el 
(jrobierno  ha  constituido  aquí  su  delegación. 

Juasgará  Vd.  Señor  Prefecto,  como  yo,  que  ha  sido 
preciso  extenderme  en  éste  oücioá  efecto  deque  queden 
delimitadas  nuestras  i'ecípi'ocas  relaciones  oficiales,  pues 
así  quedará  allanada  nuestra  cordial  y  «lesembarazada 
acción  mútua.  ^ 

Dios  guardo  A  u^ted. 


8.  P. 


Danid-  Campos» 
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DIVERSOS  ANEXOS. 


Cm{a>ria  Waeráiiiillr  D«lafiido  d«l  Gobiatno. 

Núm.  93.  Tarija,  Abril  26  de  I88J, 

Al  Sr.  Minütrú  de  Gifbiarm. 
Señor: 

La  expedición  exploradora  debería  salir  de  Cúxa  cuando 
más  tarde  hasta  el  1°  de  Jtinio  venidero.  Ya  nos  estrecha 
«l  tiempo,  j  sin  embargo,  falta  en  esta  Tesorería  el  di- 
nero preciso,  mn  «1  cual  sería  de  todo  punto  imposible 
emprenderla. 

Fundado  en  las  extensas  nutones  que  seguramente  ex* 
pondrá  el  Se  Prefecto  en  este  correo,  también  me  permito 
por  mí  parte,  secundarlas  y  pedir  al  Supremo  Gobierno, 
baga  un  eficaz  esfuerso,  que  &cilite  una  empresa  que 
tanto  le  ba  preocupado. 

Para  exponer  lo  más  pronto  posible  esta  necesidad,  re- 
mitimos un  telegrama  al  Sr.  Prefecto  de  Oruro^  á  efecto 
•de  que  se  sirva  trasmitirlo  á  La  Paz,  sin  perjuicio  de  oficiar 
•directamente  por  el  correo  qne  parte  hoy. 

Sería  de  desear  para  que  se  evite  demoras  on  las  romi- 
sioncs  (le  fondos,  se  faculte  á  esta  Prefectura,  jiro  de  letras 
por  la  cantidad  que  creyere  conveniente  el  Gobierno  ;i  la 
Aduana  de  Tupiza  que  -está  bicii  ija  óxama  u.  «sta  ciudad,  j 
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con  tanta  más  razón,  cuanto  que  este  i^asto  es  nacional  y 
sirve  para  cubrir  presupuestos  de  cuerpos  de  linea. 

Reitero  al  Sr.  Ministro  las  consideraciones  con  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

DmiicI  Campos*. 


€«tli*aiio  Nacional  y  I>cl*|a«Io  dtl  Gobíano. 
Ntím.  2$. 


Tarija,  AbHI  26  de  IB8J. 


Al  Si;  Coronel  Andrég  Rivag,  Jefe  superior  de  lat  fuertOM 
expedicionarias  al  Chaco. 

Señor : 

De  acuerdo  los  suscritos  han  visto  la  urgente  necesidad 
de  que  V.  se  constituya  eu  esui  ciuda  l  á  la  brevedad  posible. 

Es  preciso  de  pronto  esclarecci'  un  déficit  pendiente 
de  Bs.  4.50o  para  evitar  igu;iles  irregularidades  que 
pudieran  emerger:  por  otra  parte  debemos  armonizar  V.  y 
los  susiritos  loilos  los  medios  de  eiecución  en  la  empresa 
que  perseguimos,  y  todo  esto  no  puede  hacerse  sin  la  in- 
mediata presencia  de  Y.  para  evitar  las  dilaciones  de  la 
comunicación  escrita,  incompatibles  ya  con  la  premura  del 
tiempo  que  resta  para  que  parta  la  expedición  de  Caiza 
adelante. 

Es  necesario  que  para  el  primer  objeto  venga  Vd.  mu- 
nido de  todos  los  doeumentoseoncemienteíi  á  éi,  ]o misma 
que  del  diario  de  la  expedición  que  el  Gobierno  ordend 
áVd. 
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Lo»  sii<«critoB,  para  el  cuniplimii  tito  de  las  reH])ect¡va9 
¡nstrucciones,  se  permitan  llamar  á  Vd.,  coiitando  con 
qiio  Y(l.  como  cllt^'-.  comprenderá  la  importancia  de  lo» 
objetos  que  nos  ¡iropunemos. 

Dios  guarde  á  usted. 

Daniel  CámpM. — Joaquín  Lemoine. 


Uloittacia  án  GebUno  y  RcUeiooM  E)a«ri«t«ib— BolIvU. 

L«  Pat,  27  de  Abril  de  1889. 

Al  Sr,  DéUgado  dd  GobUmo  Doctor  Daniel  Odmp09^ 

El  Prefecto  de  ese  Departamento  Dr.  Joaquin  Le- 
moine,  ha  tenido  ])or  conveniente  reiteiur  su  renuncia, 
en  t/'imiuoü  iiiaisteiites  y  de  un  modo  indeclinable.  El 
Gobierno  se  ha  vi^to  en  la  pi-ecisión  de  nceptarla,  coi> 
verdadero  sentiniienlo,  dis])(>iu«Mido  al  propio  tiempo  que 
lue^-o  que  el  Si-.  Lemoine  considere  oportuno  dejar  oi 
despaclio  de  la  Prefectura,  se  haga  Vd.  cargo  de  él,  con- 
servando su  carácter  de  Comisario  Nacional  y  Delegado 
del  Gobierno,  mientras  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúblic». 
86  sirva  nombrar  un  Prefecto  en  propiedad. 

Al  comunicarle  é.sta  órden,  me  es  satisfactorio  reiterarle- 
el  testimonio  de  la  distinguida  consideraeión  oon  qu» 
soT  su  atento  y  obsecuente  senridor. 

Campero. 

A,  Quijarro, 
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ComÍMuia  Macúnal  jr  Dtlcgado  d«l  Gobwno. 

Tirija,  Abril  30  de  l«83. 

Al  Sr,  Pr^etíto  del  Departatnento, 

Señor: 

Juzgo  que  debe  ponerse  esa  Prefectura  en  el  punto 
de  vista  de  que  no  tendrá  pi  oj)ut'staH  rucioiiiilmente  acep- 
tables pura  proveerá  la  ExpedicicHi  de  todo  lo  necesario. 

Cada  dia  que  pasa  será  un  :iIici(Mite  de  más  para  que 
los  licitadores  se  muestren  con  pretensiones  más  exaje- 
radas,  relativas  á  la  primera  que  se  sometió  á  su  cono- 
•cimiento. 

Dados  estos  antecedentes,  la  previsión  aconseja  que  se 
deben  tomar  medidas  prontas  jr  Baivadoras  de  todo  emba- 
raso  posterior. 

Por  esto  sería  prudente,  que  la  Prefectura,  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  8r.  Intendente  de  la  Expedición  que 
íelútmente  se  halla  acá,  tomase  las  medidas  más  adecua- 
das para  contratar  todo  lo  que  ha  menester  la  fuerza  ex- 
pedicionaria. 

Para  los  riveres  se  podrá  utilisar  de  las  sumas  qne  se 
•  deben  al  Tesoro,  por  los  rematadores  de  diosmos,lofi 
mismos  que  podrían  satisfacer  sus  créditos  con  articulos 
que  poséen,  como  proTonientes  del  diexmo  que  cobran  en 

especies. 

Las  acémilas,  sé  positivamente  que  podrían  contra* 
tarse  en  flete  cuantas  fueren  predsas  de  la  Cordillera 

donde  existen  baratas  y  en  abnndancia. 

Una  de  las  cláusulas  para  evitar  toda  resistencia  d( 
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los  propiefiaríoa»  sería  asegurarles  el  abono  de  las  mulaa 
que  i)odríaii  morir  ú  j)erderBe  durante  su  servicio. 

Nada  se  perdería  en  todas  éstas  adquisiciones  prontas, 
pues  si  llegase  el  caso  de  ser  admisible  alguna  propuesta 
Tentajosa,  los  mismos  proponentes  podrían  contar  con  lo 
adquirido  previamente  de  cuenta  del  Estado. 

Como  la  Prefectura  tiene  todos  los  resortes  administra- 
tivo» en  su  poder,  y)o<lia  utilizar  ventajosamente  el  tiempo 
que  quería  para  poder  lanzar  la  expedición,  á  ni<ás  tardar 
el  1^  de  Junio  [)ríixinio.  Con  éste  objeto,  es  necesario 
acumular,  sin  pérdida  de  tiempo,  todos  los  elementos  pre- 
cisos, ])ues  todo  sería  inútil,  si  se  dejase  avanzar  este  in- 
vierno que  ya  se  insinúa. 

Saludo  con  este  motivo,  al  Sr.  Prefecto  como  su  atento 
seguro  servidor. 

Daniel  Campos» 


N*.  57.  Tarija,  Mayo  31  de  XS83. 

Al  Señor  AUnistro  de  Gobierno. 

Señor : 

Por  el  correo  llegado  el  dia  de  Boy  he  recibido  las  ins- 
trucciones modifieatorías  del  primitivo  |>ensamiento  rela- 
tivo á  la  expedición  al  Gran  Chaco. 

La  ellas.  Señor,  se  me  da  uu  ¡ugar  tan  honroso  cuanto 
abrumador. 


r 
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Ignoro  si  podré  corresponder  á  tan  alta  confianza;  pero 
debo  asegurar  que  en  todo  cuanto  de  mi  dependa,  ser- 
viré á  mi  país. 

Por  mi  conuiuicacii'ni  oficial,  y  aún  por  la  privada,  bien 
ha  podido  ver  el  Supremo  Gobierno,  que  no  ha  sido  esté- 
ril para  la  empresa  que  perseguimos  mi  corta  permanencia 
en  ésta  como  Delegado ;  si  no  hice  más,  fué  porque  más 
no  se  podia  hacer,  atentas  las  circunstancias  excepcionales 
que  rodpaii  á  la  Delegación. 

Cómo  última  palabra  de  compromiso  nacional,  séame 
licito  expresar  al  Grobiemo  que  sus  esperanzas  no  saldrán 
fiillidas,  siempre  que  la  falta  de  recursos  pecuniarios,  tan 
estrechos  en  el  momento,  no  vengan  á  hacer  impotentes 
todo  patriotismo  y  todo  esforzado  sacriñcio. 

Rogando  al  Sr.  Ministro,  se  sirva  dar  lectura  de  éste 
oficio  al  Jefe  del  Estado,  le  reitero  las  espresiones  de  mi 
más  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  obe- 
diente servidor, 

Daniel  Cdmpos, 


Molitcrio  4*  G«bi«nM  y  RalacioaM  Eiterlorai^ -Balwb. 

La  Paz,  4  31  de  Mayo  de  1883. 

Al  Señor  Doctor  Daniel  Cámpót  Ddfgado  del  Gobierno  y 
Comitario  NadoneU, 

Señor: 

Con  fecha  1*^  de  este  mes,  se  dijo  entre  otras  cosas  al 
Señor  Prefecto  de  ese  departamento,  que  el  Gobierno  no 
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aprobaba  el  sistema  de  licitación  para  la  provinón  de 
víveres  á  las  fuerzas  expedicionarias  al  Cbaco;  así  que 
las  prevenciones  que  Vd.  se  sirvió  dirijirle  en  9  del  mismo 
mes,  merecen  la  aprobadén  del  Gobierno,  por  la  manera 

juiciosa  con  que  procuro  Vd.  evitar  que  se  acepten  las 

propuestas  {)rescnt:iila.s  al  Sr.  Prefecto. 

Reitero  ú  V.  las  ooiisirleraciones  de  particular  deferencia 
con  qi\c  soy  su  atento  ser%iiior. 

á»  Quijarro, 


CMiiaario  NwioMil  f  Dekgudodel  GobUnio 

Núm.  aS.  Tarija,  Mayo  31  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Se  halla  hoy  este  Tesoro  con  menos  de  un  mil  bolivia- 
nos en  Caja,  y  con  la  perspectiva  de  grandes  cremaciones, 
aún  para  el  pago  normal  de  listas  de  revista  j  presupuestos. 

Como  tuve  el  honor  de  anunciar  á  V.  en  mi  comunica- 
dón  del  correo  anterior,  suspendí  el  extraordinario  que 
iba  k  mandar  á  la  Prefectura  de  Potosí,  adjuntando  copia 
del  pliego  que  debia  ser  llevado 

Al  presente,  veo  que  lo  primero  que  «lebo  hacer,  es 
proporcionarme  fou'los  y  proiitanietite,  ¡tucs  sin  ellos,  nada 
se  haría,  por  lo  cual  mañana  marchará  el  correo  expreso. 

Encarezco  al  Sr.  Ministro  á  este  respecto,  se  sirva  im- 
partir las  órdenes  más  efícaces,  para  que  no  falten  los 


fondos  precisos  á  la  fuerza  expedicionaria.  Con  ellos,  se- 
hará  todo,  sin  ellos  íraoksaria  todo  estérilmente,  pcu> 
Sarniento  y  hombres. 

La  combinación  qne  propongo  al  Prefecto  de  Potosir 
será  á  mi  ver  la  únie»  que  pueda  responder  á  las  necesi- 
dades con  exactitud  y  oportunidad  sobre  todo. 

H07  mismo  he  conferencia  lo  con  el  Sr.  Pareja  y  me  ha 
hecho  una  justa  observación  relativa  al  Cuerpo  que  co- 
manda. £1  consta  ahora  de  216  hombres,  y  si  dios  se- 
reducen,  antes  de  partir»  al  pié  que  determinan  las  ins- 
trucciones, ese  número  disminuirla  más  á  su  llegada  á 
Caiza,  pues  debe  preverse  que  las  enfermedades»  las  de- 
serciones y  otras  causas,  nos  quitarán  hombres^ 

Además,  si  alli  en  Caixa,  resultasen  excedentes,  estos- 
soldados  que  tanto  han  costado  ya  al  país,  ¿no  podrían 
ser  utilizados,  ya  cómo  pobladores,  ó  ya  cómo  auxiliares? 

Espero  que  el  batallón  salga  á  principios  del  entrante» 
y  saldrá  más  ó  menos  pronto,  según  jn^^gue  que  pueda  con- 
seguir un  suplemento  de  este  comercio,  pues  se  comprende 
que  serán  ineludibles  y  fuertes  las  erogaciones  de  salida. 

Víveres  no  hay  comprados;  oliancelos  se  deben  de  ocho- 
meses;  animales  uo  tiene  la  ofirialidad.  tampoco  tiene  los 
suficientes  el  parque,  en  fin,  todo  está  por  crearse  y 
comprarse. 

iLSta  es  la  situación  del  momento. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  con  la  espresión  de  mi  distin-> 
guido  aprecio,  con  que  me  suscribo  obediente  servidor, 

Daniel  Cárneos, 
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DelegMdo  de)  Gobierno,  • 
Pncfactura  y  Comandancia  Gcocr*) 
dal  D«yattraaiii«. 

Ntfm.  as*  Tarija,  Julo  6  de  IM3. 

Al  Sr.  Subprefccto  de  la  Provincia  de  Sud  Chichas. 

Señor: 

Est«ando  ya  próxima  la  marcha  de  las  fuerzas  al  Chaco^ 
se  hace  iiKlispon.sablc  hacer  por  telégrafo  y  con  urgencia, 
el  j)e<lido  siguiente  a  nuestro  Cónsul,  aseguráuflole  bajo  la 
garantia  formal  de  esta  Prefectura,  el  abono  inmediato  del 
Talor  que  arroja  el  pedido. 

Ojalá  Sr.  Subprefecto,  ¡>udiera  \  .  unir  su  garantia  á  la 
de  esta  Prefectura  que  en  breves  días  más  contará  con  los 
fondos  precisos. 

£n  cuanto  al  calzado  contratado  con  el  Sr.  Jonashon,. 
modificados  que  han  sido  los  planes  primitivos  del  Go- 
bierno, no  se  necesita  ya  tanto,  y  ruego  á  V.  que  la  con- 
trata solo  se  limite,  hasta  el  valor  recibido  por  el  oontnir 
tísta.  Así,  el  tiempo  para  su  entrega,  será  menor  j  tal 
▼es  se  aproveche  para  su  remisión  del  conductor  que  traigib 
las  cosas  que  con  urgencia  pido  á  nuestro  Cónsul.  Sír- 
vase hacer  saber  esto  al  encargado  del  Sr.  Jonashon. 

Reitero  al  Sr.  Subprefecto,  las  consideraciones  con  que- 
me suscribo, 'SU  atento  servidor, 

Damd  Campos, 
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DtUgiulo  4«1  C«bienio  y  Prcfccntni  del  DepafMmeoio« 

Tariji,  Juslo  6  de  1883. 

Al  Sr,  Subprefecto  de  la  I^-ovinda  del  Gran  Chaco. 

Señor: 

He  recibido  sus  tres  oficios,  fechados  en  30  de  Mayo  y 
otro  en  29  k  los  que  tengo  el  agrado  de  contestarle  en 
estos  términos: 

1°  No  puede  V.  tomar  altas  de  ninguna  clase,  porque  no 
deseo  soldados  forzados;  y  violentar  á  los  vecinos  sería 
perjudicial  al  éxito  que  nos  proponemos.  £stando  en  esa, 
que  será  pronto,  arreglaremos  esc  punto. 

2°.  Debe  Vd.  mandar  para  la  remisión  del  fondo  que 
necesite  ea  la  formación  de  la  guardia  nacional,  el  presu* 

puesto  respectivo,  sin  el  cual  no  se  puede  decretar  esa 

-«rogación. 

3°  Los  planes  <le  Vd.  coinciden  perfectamente  con  el 
que  ahora  se  debe  llevar  á  cabo. 

Los  ciudadanos  de  esa  frontera,  por  consiguiente,  no 
tendrán  más  labor  que  asentar  nuestro  dominio»  en  los  pun- 
tos más  aTanxados  del  Sur. 

4^  Ellos  serán  perfectamente  bien  tratados  en  todo,  j 
sus  servicios  tendrán  una  retribiieiAn  fecunda  para  ellos 
y  sus  fiimilias. 

Nuestros  aliados  asi  mismo  trabajarán  con  nosotros, 
bien  pagados  y  bien  alimentados.  Es  preciso  que  asi  se  les 
haga  entender,  en  mi  nombre,  que  marelio  de  IMrector  De- 
legado del  Gobierno  en  la  expedición,  en  lugar  del  señor 
Ilivas  que  ha  sido  separado  de  su  puesto. 
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Apure  Vd.  el  trabajo  del  cuartel  coa  percepciones 
'que  l»ga  Yd,  de  contribuciones  que  debfan  cobrarse»  j  los 
•que  no  puedan  abonar  que  lo  hagan  con  su  personal  tra- 
bajo. 

Mocha  suavidad  con  los  ciudadanos  de  esa  provincia. 
Puede  Vd.  hacer  saber  estos  puntos-  por  medio  de  la 

publicidad  posible  en  esa  provincia. 

Ofrezco  ;i  Vd.  las  semiriila<le.s  de  mi  mayor  estimación, 
con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. 

Daniel  Campos, 


D*l«ffii4o  d«l  CobUno. 

Tarlja,  Junio  7  de  I88J. 

Al  Sr,  Mmitíro  de  Saeienda  éinduetría. 
Señor: 

A  diferentes  inicíatiTas  que  se  habían  hecho  al  Comi- 
sario de  la  Aduanilla  del  Gran  Chaco,  para  que  rindiera 
sus  cuentas,  no  se  ha  obtenido  resultado  alguno. 

Hay  fundadas  sospechas  sobre  el  mal  proceder  de  éste 
funcionario. 

Para  evitar  posteriores  inconvenientes  y  deseando  que 

el  servicio  público  sea  confiado  á  ciudadanos  de  notoria 

prohiihnl,  he  uoaibrailo  como  tal  Comisario  y  con  cargo  de 
cuenta  al  Sr.  Camilo  Moreno,  quien  deberá  posesionarse 
del  puesto,  previa  prestacidn  de  fianza.s. 

Tengo  confianza  en  que  este  funcionrio  como  percep- 
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tor  «le  rentas,  el  más  inmediato  a  l&s  operaciones  del  Cha- 
co, podrá  acudir  lealmente  á  h»  instantáneas  é  imprevista» 
necesidades  de  la  expe-Iición. 

Participo  éste  hecho  á  Vd.  para  que  si  tiene  a  hien, 
se  sirva  remitir  nomhranúento  en  forma  para  el  ciudada- 
no indicado. 

Reitero  al  Sr.  Ministro,  las  seguridades  de  la  distingui- 
da consideración,  con  que  me  suscribo  obediente  servidor. 

Danid  Campos^ 


jyaniel  (^óm^oi,  JhlerniodeiGoOün'no  y  Director  déla 
£ácpedición  al  Chaco. 

Artículo  Unico. — El  soldado  del  "Escuadrón  Potosí" 
Francisco  Zeballos,  que  ha  prestado  sus  servicios  impor- 
tantes al  país  como  uno  de  los  colaboradores  á  la  expedi- 
ción al  Paraguay,  llevada  por  Mr.  Crevaux,  queda  ascen- 
dido á  Teniente  segundo  graduado,  debiendo  prestar  sua- 
servicios  en  su  mismo  cuerp». 

Comuniqúese, 

Tarija,  Junio  20  de  1883. 

Danid  Campos* 


Digitized  by 


—  349  — 


Delífado  del  Gobiarno  y  Director  de  la  Expedicióo  al  Chaco. 

Al  soldado  de  caballería  Francisco  Ztballos. 
Señor : 

• 

Atendiendo  á  los  méritos  contraidos  por  Vd.  para  la 
patria,  y  ser  VM.  el  único  que  salvó  la  vida  en  la  catástrofe 
ocurrida  á  la  expedición  del  malt>grado  Crevaux,  tengo  á 
bien  conferirle  el  grado  de  Teniente  2"  graduado,  debiendo 
\á.  ser  reconocido  como  tal  en  el  "  Escuadrón  Potosí". 

Este  nombramiento,  que  como  Delegado  del  Gobierno 
y  con  cargo  de  cuenta  le  extiendo,  le  servirá  á  V^d.  de  sufi- 
■ciente  titulo,  tomándose  razón  donde  corresponde. 

Dado  en  Tarija  i  los  vdnte  días  de  Junio  de  1883. 

Daniel  Campos. 


DcIcgACÍÓD  del  Cobiemo, 

Tarija,  Junio  21  de  1883. 

Al  Señor  AKnigtro  de  la  Guerra. 
Señor : 

El  joven  Francisco  Zeballos,  única  reliquia  de  la  heca- 
tombe de  la  expedición  Crevaux,  que  después  de  ver  mo- 
rir á  su  padre,  cayó  herido  y  cautivo  en  poder  de  los 
tobas,  hace  poco  pudo  ser  restituido  á  Caiza. 
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De  alli  llegó  ¿  ésta  ciudad,  el  19  del  presente,  en  clase 
de  ordenansa  de  un  subalterao  que  sirve  como  habilitado- 
del  Escuadrón  Potosí. 

Inmediatamente  la  sociedad  hizo  demostraciones  de 
simpatía  al  infortunado  joven,  y  se  lastinialni  de  que  no  se 
le  hubiese  j)reniia<lo,  ni  se  hubiese  alentado  de  ninguna 
manera  el  patriotismo,  ya  de  los  que  se  han  sacrificado 
por  el  país,  ya  de  los  que  están  próximos  a  abrir  la  cam- 
paña al  Charo. 

Interpretando  los  scntiuiientos  de  justicia  del  Gobierna 
y  como  nn  estimulo  que  presento  ai  cuerpo  expedicionario, 
he  ascendido  al  joven  Francisco  Zeballos  á  la  clase  de 
Teniente  2*^  graduado,  con  cargo  de  cuenta,  y  juzgo  que- 
el  Supremo  Gobierno,  aprobará  éste  acto  de  reparadoraK 
justicia  y  de  trascendencia  para  la  expedición. 

R(^ndo  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra»  se  sirva  dar 
lectura  de  éste  oficio  al  Jefe  del  £stado^  me  suscrib» 
atento  y  seguro  servidor, 

Daniel  Campos* 


D*l«giido  4«1  Gobitino. 

Tnlja,  JonioSIdelSSS. 

A\  Señor  Minütro  de  Gobiemú. 

Señor  Ministro: 

En  lireves  términos,  por  mis  ocupaciones  personales, 
para  activar  la  expedición,  paso  ú  dar  cuenta  de  actualidad» 
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£1 18  del  preséntese  despachó  en  35  molas  tomadas  ht. 
flete  baratísimo,  como  yz  di  parte  en  correo  anterior,  1» 
carga  oon  peso  de  350  arrobas  18  libras,  conteniendo  ella 
dotación  para  rifle,  nn  cañ6n,  cnchillos,  una  buena  parte- 
de  víveres,  &.  El  día  de  mañana  22  de  Junio  se  despacha 
la  expedición  de  60  soldados,  bien  equipados  con  su  do- 
tación de  4.000  tiros,  al  mando  del  Capititn  Jorge  Pol, 
al  Puerto  Cíimpero,  llevando  éste  las  instrucciones  del 
Gobierno,  la  trascripción  del  auto  Supremo  que  lie  re- 
cibido en  este  correo  y  el  nombramiento  lo  i  iK  Íirlor 
para  el  Sr.  Gay,  con  la  condición  de  recabar  la  ciuda- 
danía. 

Esta  expedición  habría  salido  hoy,  pero  por  la  tardanza 
del  extraordinario  que  hice  á  Potosí  j  que  recién  llegará 
ésta  tarde,  trayéndome  unos  Bs.  5.000,  he  suspendido 
la  marcha,  pues  deseo,  tanto  á  ésta  columna  como  ai  ba- 
tallón que  queda,  chancelarles  siqui^  de  un  trimestre  de^ 
los  ocho  meses  que  se  les  debe,  j  adelantarles  su  presu- 
puesto de  rerista  del  mes  de  Julio,  antes  de  su  partida. 

Esta  medida  la  creo  de  previsión. 

£1  batallón  Tarija  saldrá  de  éste  lunes  próximo  al- 
miércoles,  porque  no  teniendo  la  Aduana  de  Tupiza,  más 
que  billetes,  no  ha  admitido  jiros  éste  comercio,  por  los- 
8.000  Bs.  que  se  tiene  allí  de  los  10.000  Bs.  puestos  á 
disposición  de  éste  Tesoro. 

Mientras  se  me  remese  ésta  cantidad,  he  resuelto  po- 
ner en  juego  mis  relaciones  y  sacar  un  empréstito  por  po- 
cos días,  para  no  perder  más  el  tiempo  que  se  esteriliza 
con  harto  pesar  mió. 

Todas  las  exijcncias  contra  el  Tesoro  han  venido  á 
agruparse  fatalmente  estos  dias,  porque  también  ya  se  me- 
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entre  los  gerentes,  tin  perdonar  medio  por  mezquino 
que  sea. 

Pero  no  doy  importanda  á  éste  punto  y  solo  pido  que 
se  le  aconseje,  más  cordura  al  Jefe  que  ahora  publica  un 
oficio^  Gontestatúón  imprudente. 

Después  de  todo  lo  dicho,  debo  asegurar  que  á  los  pocos 
días  que  salga  el  batallón,  emprenderé  mi  marcha,  aca- 
bando de  arreglar  sólidamente  la  cuestión  fondos  perma^ 
nenies,  que  respondan  á  los  servicios  de  la  expedición. 

Rogando  al  Sr.  Ministro  dé  lectura  de  éste  oficio  al 
Jefe  del  Estado,  lue  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Cámpos, 

Delcgndo  4ciGobierDoy  FreTectura  del  Dep.uU)i(i«iiio. 

Tarija,  Jvoto  23  de  ISS3. 

Al  Subjn-efecto  da  ta  Concepción, 
Señor : 

El  lunes  25  del  presente,  sale  de  ésta  la  fuerza  de  60 

hombres,  al  mando  del  f\apitáa  Jür^c  Pol,  cou  destiuo  al 
nuevo  cantón,   "Las  Juntas  de  San  Antonio". 

Ueconiioiiflo  a  \'d.  encarecidamente  esa  fuerza  jiara  que 
prestándole  los  auxilios  necesarios,  y  en  especial,  dándole 
un  cilla.  <]ne  de  correjimieuto  en  conciiniientü  la  conduzca 
por  Fadraya,  evitando  así  la  vuelta  que  darían  por  el  otro 
camino  y  tocando  territorio  argentino. 

Como  es  probable  que  aquel  camino  se  encuentre  casi 

23 


—  354  — 


intransitable,  ordenará  Vd.  que  los  corrf^jidores  con  su  gente 
y  en  bu  respectiva  cúrcunscripción,  lo  pongan  expedito» 
cooperando  con  la  fuerza  material  de  su  gente  al  Jefe  es- 
presado* 

Espero  que  Yd.  desplegando  el  patriotismo  que  le  ca- 
racterísa,  cumplirá  estrictamente  ésta  orden. 
Dios  guarde  á  Vd. 

DameL  Campos. 


|ieleg«do  dttl  Gobierno  y  PrifcciuiH  del  0«paRMD«iiM 

Tarlja,JiiBlo25  d«  IBS3. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  Concepción. 
Señor : 

Con  fecha  23  del  actual  dinjí  á  Y.  un  oficio  previnién- 
dole los  auxilios  que  debe  Vd.  prestar  k  la  columna  que- 
linlicha  al  cantón  "Juntas  de  San  AiUonio". — Aliora 
vuelvo  á  hacerlo  con  el  encargo  especial  ilc  (jue  ú  toila 
costa  se  ¡)üiiga  esp^dito  el  camino,  ]>or  el  <|ue  sin  tocar 
territorio  arurntiiio.  coikIii/.ci  á  su  destino  la  fuerza  re- 
ferida, V  haciéndolo  res¡)ünsabli'  si  por  alguna  otnif^ion, 
tuviera  que  ocai^ionarse  un  conflicto  nacional,  ]>ues.  que 
no  se  puede  presumir  se  encontrará  obstáculo  alg-uno 
si  se  procede  de  un  modo  ineludible  con  las  instruccione» 
que  se  le  comunicaron  en  dicho  oficio. 

Píos  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campo*. 
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Uelcgadn  del  Gübrarao. 

TaxIJa,  Junto  28  d«  1883. 

Al  Señor  Minütro  d  Gobierno, 
Señor : 

£125  del  presente  lleg^  aquí  el  Gomiaionado  del 
GoVierno  Francés  Sr.  A.  Thouar,  anondado  ya  ofioial'- 
mente  por  Vd.,  justamente  cuando  me  ocupaba  de  des- 
pedir á  la  columna  que  partía  al  puerto  **Gauipero^ 

A  sa  arribo  el  Sr.  Thouar  ha  sido  acojido  con  mues- 
tras (le  marcada  simpatía  por  la  culta  sociedad  do  Ta- 
rij.i,  V  lii  ¡iiitoiidad  r)ei>iii  tamental  se  ha  complacida 
eu  rodearle  uoo  la»  atenciones  debidas  al  distinguido- 
huésped. 

Al  siguiente  dia  tuvHno:í  una  larga  v  cordial  confe- 
rencia. 

Fácilmente  corapremlio  el  8r.  Thouar,  <jue  no  podía, 
llenar  su  noble  comisión  aisladamente,  con  solo  elemen- 
tos pacíficos,  sin  exponerse  á  consecuencias  desastrosas* 
T  habiendo  su  ll^^da,  como  un  feliz  augurio^  coincidido- 
con  los  precisos  momentos  en  que  se  lansa  ya  la  ex- 
pedición armada  al  Chaco,  hemos  convenido  en  que  mar- 
cbari  conmigo,  ¿  los  dos  ó  tres  dias  de  la  salida  del 
batallón  Tanja. 

El  Sr.  Thouar,  animado  por  los  progresos  de  nuestra 
patria»  de  los  mejores  sentimientos  como  ciudadano- 
francés  7  como  repi^esentante  de  la  ciencia,  aceptó  com- 
placido mi  proposición,  ofertándome  una  cooperacióib 
activa  en  todo  4o  que  se  relaciona  con  nuestra  empresa. 
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actual,  una  vez  que  6ii  comisión  j  Ift  mía,  por  una  felix 
coincidencia,  van  á  tener  por  lo  pronto,  casi  nn  mismo 
límite  expedioionario. 

Ante  tan  valiosa  oferta  v  alentado  por  la  generosa  j 
'  franca  amistad  qae  en  pocos  momentos  de  una  espan- 
siva  conferencia  me  dispensó^  le  propuse  con  la  m&s  es- 
quisita  delicadeza  á  nombre  del  Gobierno  de  Bolivia, 
ana  retribución  de  quinientos  pesos  mensuales^  rogán- 
dole aceptum  ésta  pequeña  dotación  como  una  débil 
muestra  de  lo  que  Bolivia  sabe  estimar  á  loa  hombres 
del  progreso. 

El  Sr.  Thouar  convencido  del  sentimiento  elevado 

que  guiaba  mi  proposición,  quedó  grato  á  ésta  muestra 
,  de  deferencia,  me  prometió  particij):ir  á  su  país  y  Go- 
bierno el  modo  generoso  del  (."lomportumiento  de  Holiviii, 
pero  expresando  aii  gratitud,  no  aceptó  con  delicadeza 
mi  insinuante  ofrecimiento. 

Pionsü  el  Sr.  Thouar,  aprovechar  la  comisión  que 
ahora  tiene,  para  adelantar  estudios  preliminares  que  le 
pongan  en  aptitud  do  volver  dentro  de  pocos  meses 
más  con  los  elementos  precisos  para  abordar  una  expe- 
dicii'in  oientífíca  hasta  el  Paraiguajr,  j  res])onder  á  uno 
de  los  propósitos  que  más  noble  y  patrióticamente  ha 
perseguido  el  Gobierno  actual  de  Doliria. 

Así  pues,  señor  Ministro,  voj  á  tener  la  fortuna  de 
marchar  inmediatamente  de  reorganizada  la  fuerxa  en 
Caíza,  hasta  más  al  Sur  de  Teju,  con  la  valiosa  oompa- 
flia  de  un  explorador  de  nota,  rodeándole  de  todo  linaje 
de  consideracionee  jr  garantías  personales  á  que  es  aeree*  I 
dor,  cooperando  activa  j  personalmente  en  la  investiga-  I 
dón  de  las  preciosas  reliquias  del  ilustre  **  Orevaux 
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cu?a  TÍctímación  deplora  aün  Bolivía  j  alentando  dia  á 
día  la  realización  de  6u  pensamiento  Je  exploración  aéria, 
toda  Teas  que  me  lo  permitan  los  momentos  de  nuestras 
francas  conferencias. 

Esta  gratii  oportunidad  aprovocdio,  para  rog-ar  al  Sr. 
Ministro,  se  sirva  iLu-  lectura  de  este  «ticiu  al  Jefe  del 
Ef  trtdo  y  ucej)t!u-  las  consideraciones  de  aprecio  con  que 
soy  obediente  servidor, 

(Firniado)d — Danid  Onnpot. 


Dahibi.  Cámpos 

Comisario  JSacional  y  JJdtgado  del  Gobierno 


Atendiendo  á  las  aptitu  lcs  y  patriotismo  del  ciudadano 
(  uiuncl  Miunel  Estensoro,  y  en  utso  de  la  atribución  Su- 
jiriMiiii,  i|iH>  para  ello  tengo;  he  venido  en  nombrarlo  Se- 
cretario d(*  /'sta  Delegación,  con  el  sucMo  mensual  de 
Bs.  100  y  con  opción  al  viático  quo  iletcrmina  la  Suprema 
Rcsoluctrni  que  oroó  la  visita  de  Estado,  á  las  Misiones  de 
éste  Departamento. 

Tómese  razón  en  el  Tesoro  Departamental. 

Dado  «a  Tarija  á  los  28  días  dd  mes  de  Jooio  de  1881. 

Daniel  Ctimpof. 


r 
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Frtftctura  y  CotuodaiKla  GaoMal  d«l  DcpucuMM». 

Tarija,  JaUo  4  de  I8B3. 

Ai  Sr,  Administrador  de  la  Aduana  NaeioneU  dd  Sud» 

Tapiza. 

Señor : 

Por  el  expreso  ]\iü  U  stn  Segovla,  se  recibieron  el  1^^  de 
los  corrientes,  los  bolivianos  diez  mil  que  remitió  Vd.  á 
ésta  Prefectura  para  las  fuerzas  expedicionarias  al  Chaco. 
Ellos  han  sido  pasados  al  Sr.  Tesorero  Dei)artamental, 
quien  acusará  á  Vd.  el  correspondiente  oficio  de  recibo. 

Quedo  satisfecho  de  las  cspUcactones  que  Vd.  me  da 
relativas  á  la.  letra  protestada. 

De  boj  en  adelante,  como  Vd.  me  indica,  nos  entende- 
remos ya  y  no  tendr<á  tropiezo  para  la  percepción  de  fondos. 

Con  toda  seguridad  está  Vd.  plenamente  autorizado 
para  remitirme  fondos  en  billetes,  pues  ésta  sucursal  del 
Banco,  asi  como  los  caballeros  del  comerciOf  se  prestan 
patriotas  y  dóciles  á  cambiarlos  en  dinero  efectivo  sin 
descuento  alguno.  Dado  este  caso»  lo  único  que  tendrá 
Vd.  que  consultar,  es  la  seguridad  de  la  llegada  de  los  bi- 
lletes, para  lo  cual  queda  Vd.  autorísado,  si  lo  creyere  pru- 
dente, para  apelar  á  un  expreso  de  garantía  cuyo  pago 
será  incluido  en  la  remesa  como  valor  remitido. 

Son  exactos  los  valores  remitidos  que  Vd.  me  indica; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  solo  el  resto  de  siete  mil 
bolivianos,  para  el  cómputo  de  los  veinte  y  cuatro  mil, 
que  se  fijaron  más  ó  menos  para  los  trimestres,  sean  los 
que  necesito  jó. 
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cinco  mil  mandados  por  el  Sr.  Prefecto  de  Potosí 
á  los  dos  mü  de  letra  jirada,  apenas  han  bastado  para  el 
«haneelo  de  cuatro  meses  a]  batallón  que  se  le  debe  de 
nnere  meses,  ningún  mes  al  escuadrón,  j  pago  de  dos 
meses  á  la  ofidalidad^  pues  fué  órden  del  Ministerio,  j  era 
de  prudencia,  que  antes  de  partir  la  tropa  sea  pagada,  como 
lo  estaba  e!  resto  del  ejército. 

Se  añade  á  ésto,  que  los  gastos  mensuales  de  tropa  han 
aumentado  en  más  de  mil  pesos  cada  mes,  con  la  des- 
membración de  la  colunma  que  ha  marchado  al  Bermejo, 
pues  son  60  iiombres  y  oticialidad  que  se  lieben  pauar, 
independientes  de  los  200  hombres,  ó  más,  que  se  em- 
plearon en  el  Chaco. 

Así,  pues,  téngase  entendido  que  el  crilculo  de  los  -s.OOO 
bolivianos  más  que  menos,  que  se  hizo  para  el  gasto  de  la 
tropa,  no  respondía  á  erogaciones  extraordinarias  de  chan* 
celo  de  tropas,  cháncelo  que  debe  hacerse  contando  con 
los  cuarenta  mil  bolivianos  que  á  éste  Tesoro  adeuda  la 
Capa  Nacional,  por  servicio  á  los  dos  cuerpos  de  linea  aquí 
existentes. 

Me  he  extendido  así  para  suplicarle  que  antes  de  que 
termine  éste  mes  deberá  mandar  aquí,  unos  ocho  mil  bo- 
livianos y  el  mes  entrante  otros  ocho  para  completar  apro- 
ximativamente al  trimestre  votado. 

Tenga  Vd.,  Sr.  Administrador,  la  seguridad  de  que  cua- 
lesquiera remisiones  que  se  hsgan  á  los  pedidos  de  ésta 
Prefectura,  serán  aprobados  plenamente  por  el  Supremo 
Grobiemo,  pues  él  comprende  que  nuestra  situadén  es 
excepcional  j  cualquiera  falta  sea  de  rancho^  sea  de 
pago,  nos  seria  fetal  en  el  centro  de  los  bosques  y  rodeados, 
como  estarémos,  por  los  salvajes,  antecedentes  que  nos 
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privarían  llenar  las  formas  de  ley  para  pedidos  al  Tesoro, 
pues  debemos  tener  fondos,  si  se  puede,  de  reserva  para 
toda  eTentualidad. 

i)e  éste  oñcio  paso  C(')pia  al  Supremo  Gobierno  y  al 
Prefecto  de  Potosí. 

Reitero  á  Vd.  mis  deíereutes  consideraciones. 


CMnwario  Xacionul  y  Delegado  del  GuUieruu. 

Tarlja,  JoÜo  5  de  1883. 

Al  Sr,  Ministro  de  Gobierno. 
Señor: 

Ten  jn  el  honor  de  participar  á  Vd.  que  mañana  sin 
falta  alguna,  sale  de  ésta  capital  el  batallón  Tarija  de 
línea  sobre  el  Chaco,  y  q^ue  el  sábado  próximo,  partirá  en 
la  misma  dirección  el  que  suscribe,  en  compañía  del  comi- 
sionado francés  Mr.  Arturo  Thouar  y  el  Secretario  de  la 
Delegación,  Coronel  Miguel  £stensoro. 
.  Adjunto  al  presente  oficio,  remito  á  Vd.  cópia  autori> 
sada,  del  que,  por  el  correo  de  ajer,  he  dírijido  al  Sr.  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  Nacional  de  Tupiza,  asegurando 
á  Vd.  que  todo  lo  que  en  él  le  expongo  es  exacto.  A 
consecuencia  de  los  cháncelos  parciales  é  ineludibles  á  la 
fucr/a  cxpedicionui  ia,  chapeólos  que  también  me  serán 
ineludiblemente  reclamados  por  el  "Escuadrón  Potosí",  á 
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rai  llegada  á  Caiza,  y  de  gastos  indispensables  para  la  pre- 
paración de  la  marcha,  salgo  con  muy  pocos  fondos. 

Además,  en  estos  momentos  tenemos  que  cubrir  los^ 
presupuestos  de  viático  de  los  Señores  Senadores  y  Dipu- 
tados que  salen  para  esa  ciu«lad.  Se  necesitarán,  Sr.  Mi- 
nistro, mil  bolivianos  más,  sobre  los  calculados  para  la  ex- 
pedición, por  tenerse  que  pagar  también  los  presupuestos 
de  la  columna  expedicionaria  al  Bermejo,  que  consta  de  60 
hombres  de  tropa,  con  su  Jefe  y  Oficiales  respectivos,  y 
por  tener  que  aumentar  la  fuerza  del  Chaco,  con  jente 
reenganchada  allí,  como  me  lo  previene  ese  Ministerio,  en 
su  último  pliego  de  instrucciones. 

En  igual  sentido  me  dirijo  hoy  al  Sr.  Prefecto  de  Po- 
tosí, solicitando  la  mas  activa  y  decidida  cooperación,  de 
él  y  de  la  Aduana  de  Tupiza,  para  evitar  funestos  contra- 
tiempos que  pudieran  surgir  por  la  falta  de  fondos,  y  que 
podrían  dar  por  resultado  el  fracaso  de  la  expedición. 

Me  intereso  con  V".  Sr.  Ministro,  para  «jue  ordene 
&  la  Prefectura  de  Potosí,  y  A  la  aduana  de  Tupiza,  no 
nos  hag'an  faltar  fondos,  y  remitan  todas  las  cantidades 
que  se  les  pidan  con  la  completa  8eg'ur¡da<l  de  (jue  nunca 
se  harán  pedidos  do  imposible  remisión. 

Necesitamos  hasta  un  fundo  de  reserva,  si  fuera  posi- 
ble, pues  la  sai¡:acidad  del  8r.  Ministro  comprenderá 
lo  difícil  é  imposible  que  nos  serd  en  veces  remitir  nues- 
tros presupuestos  y  pedidos  desde  el  fondo  de  los  bosques 
y  rodeados  de  las  tribus  salvajes. 

.Subordinados  á  las  exig^encias  de  ley  los  gastos  que 
pesan  sobre  la  Tesorería,  sería  en  éste  caso  un  fuerte 
contratiempo  para  la  expedición,  por  las  razones  enun- 
ciadas.   Por  tal  motivo,  Sr.  Ministro,  hallo  indispen- 
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-sable  un  fondo  de  reserra  cujo  gasto  dooomentado 

-deberá  legalizarse  después. 

Acabo  dtí  recibir  su  oHcio  <lo  21  del  pasado  raes,  en 
el  que  noto  cierta  contradicción  con  las  instrucciones 
anteriormente  comunicadas,  pues  en  éstas  me  dice  el 
Sr.  Ministro,  que  la  fuerza  de  caballería  en  la  expe- 
dición será  de  50  hombres  r  en  su  citado  oficio  me  habla 

mi 

de  150.  Atribujo  ésto  á  alguna  equÍToeaciún  del  en- 
-cargado  de  redactarlo;  pero  de  todos  modos  jo  obraré 
como  mejor  conTeng^  al  respecto  j  como  lo  exijan  las 
circunstancias,  en  el  teatro  de  las  operaciones,  para  lo 
cual  me  creo  autorisado. 

Reitero  al  Sr.  Ministro,  las  consideraciones  de  dis< 
tinguido  aprecio  y  respeto,  con  que  me  suscribo  su 
atento  j  obsecuente  servidor 

IhíM  Cámpoi, 


DtfofRda  del  Gobfonio. 

Tarlja.  Julio  7  de  1883. 

Al  Sr.  Arturo  7%oiiar,  Comimnado  de  la  Sociedad  Creo- 

grájíca  de  ParU. 

8eñor : 

El  Sr.  Intendente  de  Policía  de  ésta  capital  coronel 
Francisco  ¡chaza,  había  podido  recojer  del  Chaco  el 
barómetro  del  Fortín  y  un  jalón  areriados,  pertenecieu- 
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tes  al  malogrado  Sr.  Julio  Crevaux,  objetos  que  me  fue- 
ron entregados  hace  poco. 

Yo  Á  mi  vez  tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V., 
porque  juzgo  que  ellos  serán  de  nn  valor  inapreciable 

para  los  anales  de  la  Sociedad  que  V.  dignamente  re  - 
presenta j  j)ara  la  familia  del  ilustre  apóstol  de  la  ciencia. 

Con  ésta  ocasión  reitero  á  V.  los  sentimientos  de 
perfecta  consideración,  con  que  me  suscribo  su  obse- 
cuente servidor 

Daniel  Campos. 


Estado  del  Tesoro  Nacional  en  Julio  9  de  1883 


SOLIVIA 


Te*oru  Público 


Mes  de  Julio  de  1883. 


Cuenta  de  Caja  correspondiente  á  esta  oficina  (jirada 
desde  el  4  hasta  el  7  del  presente,  recientemente  por  el 
suscrito)  y  practicada  á  petición  del  Sr.  Prefecto  del 
Departamento  Dr.  Daniel  Cámpos. 


INGRESOS 


Kentas.  
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Según  la  presente  Cuenta  de  Caja  existe  un  saldo  en 
imiiiei'íii  io  íle  JJ\  240-75  cents. 

(S.  E,  ú  O.) 

ÁánialatraciAo  M  Tmoco  PfibÜeo. 

Tanja,  JuUo  9  del  1883. 

lirmado — ^Adolfo  Equivar^ 

El  loterventLT 

David  Gálvez. 


Dtkgadd  del  Gobierno. 

Aguairenda,  Julio  I9rlc  1883. 

Al  Sr,  AdmimHrador  del  Tesoro  Departamental, 
Señor: 

Se  han  recibido  cinco  letras,  valor  1,425  bolivianos  Si> 
centavos,  los  mismos  que  pasarán  á  manos  del  Intendente 

de  la  expedici(')n,  quien  le  acusará  el  correspondiente  recibo*. 

Diós  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 
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Apisirenda,  Jntio  19  de  1883. 

Al  Sr,  Isidro  de  Gobierno, 

■ 

Señor: 

Ayer  llegué  á  este  punto  distante  3  leguas  de  Caiza, 
juntamente  COD  la  "Columna  Tarija",  la  que  ha  llegado 
perfectamente  atendida  y  viene  contenta.  Pocas  son  las 
deserciones  consumadas  en  el  largo  viaje,  apesar  de  mu- 
chas causas  que  podían  influir  para  ello.  La  columna  ha 
seguido  hoy  su  marcha  7  yo  me  quedo  en  ésta  Misión  y 
talvez  mañana  más,  porque  aqui  me  aguardaba  el  Prefecto 
de  Misiones»  con  quien  debemos  conferenciar  relativamente 
al  Chaco,  y  a  las  Misiones.  El  Sr.  Arturo  Thouar  que  no 
se  ha  separado  de  mi  en  todo  pl  viaje,  que  vive  en  intima 
y  fraternal  amistad  mía,  recibe  cotistauteiiiLMito  las  más 
delicadas  j)ruol)as  de  simpatía  y  agasajo  que  se  ias  pro- 
digo a  üonibre  del  Gobierno,  como  Delegado  suvo.  Puedo 
asegurar  que  en  buena  hora  se  inclina  á  ceder  a  nú  pro- 
pósito, de  llevar  adelante  la  exploración,  una  vez  tomadas  só- 
lidamente las  posicioaes  más  avanzadas  del  Chaco.  Es  un 
jóven  de  espíritu  guerrero  y  emprendedor,  y  creo  que  ten- 
dremos la  fortuna  de  resolver  el  problema  que  nos  ocupa  sin 
más  dilaciones*  ya  que  pueden  ser  perjudiciales  con  las  de^ 
moras.  En  fin,  yo  puedo  asegurar  al  Supremo  Gobierno 
•que,  sin  dejar  de  tener  siempre  en  cuenta  sus  instrucciones^ 
si  todo  se  me  presenta  propicio  para  de  una  ves  terminar 
•con  ésta  exploración  y  siempre  que  no  sea  muy  aventu- 
rada, tomaré  resueltamente  la  deternñiiacion  salvadora, 
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pues  con  el  Sr.  Thouar  tendremos  todfts  las  segurídades- 
en  nuestra  grande  empresa.  £1  será  la  ciencia  que  no» 
muestre  el  nimbo  de  esas  inmensas  soledades;  él  tiazai  a 
el  perfil  del  camino  en  el  mapa  topográfico  que  levante- 
mos; él,  finalmente,  hará  el  estudio  del  curso  del  rio.  Una 
vez  determinado  en  su  extensión  v  accidentes,  podrá  de- 
cirse que  están  abiertas  la  vía  ñuviai  á  la  vez  que  la  te- 
rrestre. 

Con  todos  estos  elementos  que  providencialmente  se 
nos  han  presentado  k  Ja  mano*  ¿por  qué  no  abordar  de 
una  Tes  el  problemA  tantas  yeces  insolutof  Crimen  seria,, 
asi  lo  reputo,  Sr.  Ministro,  si  70,  depositario  de  la  confianza 
del  Gobierno^  no  utilizara  la  buena  voluntad  con  que  el 
Sr.  Thouar  podrá  prestarse  á  mis  insinuaciones  en  pró 
de  mi  país  y  de  la  dencia,  7  si  por  un  meticuloso  pensa> 
miento  no  afrontase  las  eventualidades  de  una  expedición 
abrumadora,  si,  pero  gloriosa  si  ella  se  logra  llevar  á  cabo, 
para  lo  cual  reitero  siempre  mi  encargo  que  no  se  me 
escaseen  Ins  ton  los.  Ahora  mismo  mientras  escribo  ésta 
nota,  se  ocupa  en  tomar  el  meridiano,  hallar  la  latitud  y 
la  declinación  magnética  en  éste  punto,  para  el  posterior  é 
intelijente  uso  de  su  brújula.  Su  viaje  de  Tarija  hasta 
éste  punto^  ha  sido  el  viaje  de  un  sabio.  Con  la  brújula, 
el  sextante,  el  pedómetro,  el  barómetro,  el  termómetro  7 
el  libro  de  apuntes  en  mano,  están  ya  reunidos  los  mate- 
riales para  d  mapa  topográfico  7  el  perfil  del  camino. 
Temo  retardar  el  correo,  pues  mis  pliegos  debo  mandár- 
selos á  Caiza,  y  por  ello  rogándole  se  sirva  dar  lectura  de 
éste  oficio  al  Jefe  del  Estado,  me  suscribo  como  siempre, 
obediente  servidor. 

Daniel  Campot, 
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Jcfalwni  Militar  im  la  Eipadiclóo  al  Gfaa  Chac«h 

Calía,  Jallo  19  de  1883. 

AlSr^DekgadúyDireUor  de  la  Ea^pedieión  al  Gran  Chaeo^ 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  esa  Dele- 
gación que  á  horas  12  a.  m.  dia  de  la  fecha  j  mes  en 
curso,  he  arribado  con  el  batallón  4e  mi  mando  al  pueblo* 
de  Caiza. 

En  el  trayecto  que  la  fueraa  ha  recorrido  desde  la  ciu* 
dad  de  Tanja  hasta  éste  pueblo,  he  tenido  que  perder  4- 
dias  á  consecuencia  de  un  temporal  que  dificultaba  la- 
marcha,  haciendo  pesado  el  camino,  lo  que  me  obligó  k 

parar  en  el  pueblo  de  San  Luis,  donde  recibimos  el  más 
cordial  hospedaje  y  todas  las  couiuJidados  que  la  tropa 
necesitaba,  comodidades  que  fueron  proporcionadas  por 
el  distinnruido  Subpreíecto  8r.  Elias  Vacaflor,  el  párroco 
Dr.  Benigno  Uuiroga  y  el  correjidor  Pascual  Arenas,  á 
quienes  me  permito  recomendar  ante  la  consideración  del 
Sr.  Delegado,  por  s^r  autoridades  que  honran  al  pala  y  al 
Gobierno, 

Las  novedade«  ocurridas  en  dicha  marcha,  son  la  deser- 
ción de  siete  individuos  de  tropa,  los  cuales  están  reem- 
plazados á  la  fecha  con  hombres  voluntarios. 

£1  teniente  primero  Manuel  M.  Arríeta  j  el  teniente- 
segundo  José  Rivadineira,  han  sido  separadt»  del  batallón 
por  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  militares. 
No  obstante,  dichos  oficiales  se  lian  marchado  cancelados- 
de  sus  haberes  basta  tines  del  mes  que  trascurre. 
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Me  es  sumamente  satis&ctorio  participar  al  Sr.  Dele- 
garlo, que  las  itienias  de  mi  mando  han  arribado  á  éste 

pueblo  sin  un  enfermo,  sin  que  hubiese  un  cansado  y  en 
medio  del  más  pronunciado  entusiasmo  y  decisión  por 
continuar  la  marcha. 

Con  sentiuíicnto  <le  la  mayor  estimación  y  respecto  me 
suscribo  del  Sr.  Delgado  su  atento  servidor. 

Surmiel  Farejo. 


Delegud<>  del  Gabiernu. 

Aevairenda,  Julio  19  de  I8B3. 
AIR.  í*adre Fr^ecto  de  Jlitiones. 

R.  Padre: 

Tengo  el  honor  de  dirijirnie  á  Vd.  suplicándole  que 
á  la  posible  brevedad,  se  sirra  mandarme  un  cuadro  que 
demuestro  el  número  total  de  convertidos  j  neóñtos  que 
tiene  cada  Misión,  c<»mprcndiendo  hombres  y  mujeres  de 
toda  edad. 

Este  cuadro  al  mismo  tiempo  que  servirá  como  un 
dato  de  estadistíca,  también  tiene  por  objeto  saber  cuan- 
tos distintivos  exteriores  mandaré  &  las  Misiones  pró- 
ximas al  Chaco,  ¿  efecto  de  que  estén  á  cubierto  de  todo 

acto  de  fuerza  ó  de  represalia  nuestros  convertidos  y 
nuestros  uliadu.s,  pues  si  hieu  mi  pensamiento  es  de 
■bondad  y  de  paz  para  con  los  Tobas,  en  cuanto  me  lo 
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|»ermitan  las  circunstancias,  podré,  tu  hez  sin  quererlo, 
Tenue  reducido  á  tomar  una  actitud  enérgioa  j  oten- 
■eiva  si  á  ello  dieren  lugar,  con  un  acto  de  guerra  6  de 
allevosfa. 

Para  éste  oaso  dolerese,  |>ero  necesario  por  la  tuerza 
•de  las  cirottnstaneias»  es  que  jo  deseo  que  nuestros  alia- 
dos j  convertidos  lleven  un  distintivo,  que  á  su  tiempo 
se  les  entregará  por  medio  de  los  Beverendos  Con- 
versón». 

Comprenderá  Vd.  Reverendo  Padre,  no  lo  dudo,  que 
•es mi  primer  (lel)er  r()(l(»arde  toda  garantíaá  los  imostros, 
pues  otro  modo  de  obrar  denunciaría  de  mi  parte  poca 
previsión. 

Para  más  tarde  se  servirá  \  d.  remitirme  el  cuadro 
4)ienal  de  que  habla  el  articulo  31  del  lieglamento  de  Mi- 
:8Íones,  tanto  más  preciso,  cuanto  sin  él  no  podría  cum^ 
^lirse  mi  delegación  con  la  escrupulosidad  que  deseo 
hacerlo. 

Antes  de  terminar,  no  creo  demás,  insinnanne  con  Yd. 
á  fin  de  que  á  sus  subordinados  los 'RR.  Conversores 
les  trasmita  sus  órdenes  perentorias,  para  que  en  cum^ 
j)liffliento  de  los  artículos  1^  y  3^  del  lieglamento  de 
Misiones,  no  escusen  bajo  pretexto  alguno,  todo  el  apoyo 
j  auxilio  que  hé  menester  en  el  curso  de  la  exploración 
de  qiu'  t'f^tov  encariñado. 

Reitero  al  Hevei  endo  Padre  de  Misiones,  los  respetos 
•con  que  oie  suscribo  ñü,  atento  seguro  servidor. 

Firmado: — Daniel  Campos. 


lUpúblíca  dm  Bolma.— 3linuMfift  d«  Gvbkmo. 


La  Pa2,  Julio  20  de  I88J. 

j4l  Sr,  Dtíegado  del  Goóümo  D,  Daniel  Campos* 
Señor: 

Deseoso  el  Sr.  Preííiilente  de  la  Bepúblioa  de  asegurar 
el  mejor  éxito  de  la  empresa  que  se  propone  la  segu- 
ridad de  nuestras  fronteras  con  la  ocupación  de  Teju, 
ha  tenido  por  conTeuiente  disponer  que  se  forme  un 
cuerpo  de  caballería  rolante»  compuesto  de  50  á  80 
hombres  de  los  nacionales  de  OaÍKa  v  otros  puntos  ade- 
cuadoSf  á  efecto  de  que  bajo  las  órdenes  de  un  Jefe 
eompetonto  que  Yd.  eleg-irá  tomando  datos  cuidadososr 
pueda  combatir  á  los  Tobas,  reliar  en  su  persecusión, 
escoltar  vívcn'.'^.  y  v\\  pri'si:ir  a  la  ««nijn-esa  servi- 

ciü.s  (lo  coadyin  ación  erccüva,  que  nmutengan  vivo  el 
fuego  del  entusiasmo  entre  los  vecinos  de  la  frontera, 
que  son  los  más* interesados  en  el  buen  resultado  de  éstas 
operaciones. 

La  paga  de  éstos  volúntanos,  será  de  50  centavos 
diarios. 

Queda  sobreentendido  que  los  morimientos  y  opera- 
ciones del  Gscuadrón  rolante  de  nacionales,  aún  cuando 
se  desenruelran.  en  ocasiones^  separadamente  de  las 
fuerzas  de  línea,  esa  independencia  relatira  reconocerá 
límite»  prefijos  (¡uo  proceden  del  principio  de  unidad  de 
acción.  Por  lo  tanto,  el  Jefe  del  Eíicuadróii  rolante, 
al  emj)i"(MHler  una  iiiarrlia,  lo  liará  (l('>[íuéf5  <li'  riM-abar 
órdenes  delJefe  militar  de  la  expedición  Teniente  Co- 
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ronel  Samuel  Pareja,  quien  á  su  vez,  en  caso  de  necesi- 
daíl.  consultará  á  Vd. 

Los  iiiovia)ieiit<)s  tlel  Epcuadrt'tn  volante  lian  do  ser 
CüU('uiTOnt(*s  A  los  íiiu^s  «le  la  expcdiciini  en  üXMU'ral,  j 
han  de  obedecer  á  un  plau  concertado  cou  las  operacio- 
nes de  la  fuerza  de  línea. 

Son  éstas  las  órdenes  que  comunico  á  Vd.  por  diepo- 
sición  del  Sr.  Presidente  de  la  República  y  de  acuerdo 
con  el  Sr.  General  Ministro  de  la  Guerra,  fiando  los  de- 
talles  de  organisaoión  &  la  ilustrada  competencia  de  Vd» 

Dios  guarde  á  Vd.  Sr.  Delegado. 

Campero. 

^i.  Quijarro^ 


Stlefiicida  4«1  GeU«ni»  j  Pniactni»  i*\ 


Al  ciudadano  Bsieóan  Castillo, 


Oeñor : 


Caúca,  Julio  23  de  1883. 


Esta  superítendencia  tiene  conocimiento  de  que  ae^ 

encuentra  en  uno  de  esos  puntos,  el  neófito  que  marchó- 
de  l^nf^uaráz,  con  la  malograda  expedición  Uiijvauijy 
siendo  nidÍ8pen»able  hacer  algunas  averifruaciones  con 
dicho  lenji»'uará?:,  me  dirijo  á  Td.  á  fin  de  (jue  am  omitir 
medio  alg-uno  y  poniéndose  de  acuerdo  con  las  autori- 
dades locales  lo  remita  hasta  éste  punto  bajo  de  buenair 
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custodia,  la  que  será  pag'ada  aquí,  haciendo  comprender 
al  indio,  que  el  objeto  es  tan  solo  tomar  de  él  algunos 
detalles  <li>  lo  que  él  sepa,  sín  que  se  pueda  alarmar. 

Sabedor  de  la  inñuencia  que  ejerce  Vd.  en  esos  pun- 
4os,  espero  dará  Yd.  el  debido  Ueuo  á  la  presente.  Con- 
tando siempre  con  personas  tan  patrióticas  como  Yd. 
se  conseguirá  el  objeto  propuesto. 

Con  éste  motÍTo,  ofrezco  á  Yd.  las  oonsideraeiones  de 
•amistad. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos, 


Calx»,  Julio  23  de  1883. 

Al  dmdadam  Mitrtfyí  Barroto, 
Señor : 

He  tenido  conocimiento  de  qne  algunos  capitanes  to- 
bas ban  hecho  proponer  á  Yd.  paces,  que  en  contestaeitfii 
les  ha  dicho  Yd.  qne  esperen  mi  arribo  á  estos  puntos 
para  que  pudieran  hacer  s¿us  arreglos  conmig-o;  es  Ue- 
g-ado  el  caso  de  ver  si  se  puede  sacar  algunas  rentajas 
de  sus  propoM  inaes:  en  su  consecuencia  mande  Vd.  á, 
darles  ariso  para  que  salgan  ofreciéndoles  toda  garantía 
7  que  indiquen  el  punto  donde  deben  conferenciar  j  el 
día  preciso  qne  deben  estar  en  él 
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Se  trasmitirá  éste  aviso,  sin  hacerles  comprender  que 
éste  parte  de  mi  iuiciativa,  sinó  que  es  aolo  buen  ofi- 
cio de  Yd. 

Ofrezco  á  Vd.  mis  consideraciones  de  aprecio. 
Dios  guarde  á  Vd. 

DaiUeL  Campos, 


D«1«SBi;ión  del  Goblera». 

Caiza,  Julio  11  de  1883. 

AlSr.  Tenieiüe  Coronel  Jefe  Superwr  MiUlár  de  la 

Expedición, 

Señor : 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  el  parte  que  cou  fecha 
19  del  corriente,  lia  pasado  Vd.  á  ésta  Delegación,  del 
próspero  viaje  que  el  batallón  Tai'ija  ha  hecho  hasta 
éste  i)imto. 

Coiisíáiidoaie  la  verdad  de  todo  lo  allí  atirmado,  así 
como  el  espíritu  de  disciplina  y  entusiasmo  del  referido 
cuerpo  en  toda  su  marcha,  trasmitiré  al  Supremo  Go- 
bierno con  mi  respectivo  informe^  el  contenido  de  su 
oficio  que  contesto  con  satisfacción. 

Dios  guarde  á  Yd, 

Daniel  Cámpos» 


r 
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Adnini«neito  d*  la  Adum»  Naciooiil  d«  Twrij*. 

Julio  12  de  1883. 

Al  Sr,  Delegado  dei  Supremo  GoóiernoSr.  Damel  Campos. 
Señor: 

(,  iinipliendo  la  orden  de  9  de  JuHo  de  esa  respetable 

Delegación,  remito  á  Vd.  la  suma  de  mü  cuatrocientos 

veinte  y  cinco  bolivianoi  ochenta  centava  en  c/j  de  la  ma> 
nera  siguiente : 

YACUIVA 

N*  1**  Por    Bs.  395.20  cts.    L/a  ;'i  l.i  v  't  n  mtra  Jacinto  Delfín. 
.   2»    •       •    178.40  •       *    .  .    «       «     Brlis  .rioH.  Baca. 

•  3*    •       •    377.20  •       •    «  «    •       II     jacinto  üftlfm. 

•  4*    "      *    231,40  •       »    «  ••    •      II     Belisario  H.Baca. 

•  5*    •      •    243.60  •       •    •  ■    •      •   .  facilito  Delfín. 

Suman    "  1,425.80  *    los  únicos  que  se  iiau  puJido  conseguir 
por  ahora  «n  L/. 

Esperando  el  correspondiente  recibo  por  la  cantidad 
expresada,  me  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

Adotfo  Eguivar. 


Dafegactto  d«t  GoMtno 

Caita,  Julio  26  de  1883. 

Pásense  las  ezpre^^adas  letras  al  Intendente  de  la 
Expedición  para  que  las  haga  efeotiras  j  acredite  en 
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Caja  esos  fondos,  acusando  al  pié  de  este  el  corres])üii- 
<lieiiLe  recibo.    Tómese  razón. 

ClHPOS. 

Seceurío. 


He  recibido  del  Sr.  Secretario  de  la  Deleg'aciún  U. 
Miguel  Esten>;ni  o,  las  cinco  letras  expresadas  á  la  vuelta 
<lc  las  que  lenm)  acusado  el  correspondiente  recibo  al 
Tesorero  de  la  Aduana  con  techa  26  del  presente. 

Caín,  Julio  31  de  IB83. 

Imü  Moreno  de  Peralta» 

(Timbre). — luuodcuuia  4c  l.i  Expcdicióa  Ejipljr<i(l.<t4u 


Caua,  Julio  26  de  1883. 

Al  Señor  Prefecto, 
Señor : 

Incluvo  á  V  d.  abierto  el  oticio  que  dirijo  al  Prefecto 
<le  Potosí,  para  que  ¡mponit'^ndose  y  haciendo  tomar  nota 
en  esa  oficina,  así  como  también  en  el  Tesoro  Departa- 
mental, se  sir?a  Vd.  ó  el  Tesorero,  girar  letra  por  diez 
mil  bolÍTÍanos  contra  el  Tesoro  de  Potosi^  j  remitir- 
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melos  en  el  acto,  con  lo  cual  estará^  abonado  el  trimes- 
tre de  Junio,  Julio  y  Agosto. 

Iin{)Ut'st<)  tle  ese  oficio  so  servirá  dirijirlo  ai  Prefecto- 
tle  Poto.HÍ,  llenando  el  blanco  que  se  deja  con  la  fecha 
dtíl  oficio  del  ^lini-terio,  que  ordena  (¡ue  para  cada  tri- 
uieet-re  s^e  ñus  dé  24.()00  lis.,  otieio  <jue  se  halla  en  esa 
Prefectura  y  también  en  eso  Tesoro  qiie  tomó  nota.  Le 
reoomieniio  no  olvide  todo  esto. 

Con  sorpresa  be  Tisto  que  YcL  contrariando  mi  orden, 
no  me  baja  mandado  esas  cuatrocientas  Taras  de  cotfn' 
que  le  pedí;  su  falta  me  va  á  motivar  el  tener  que  dete- 
nerme en  éste  punto  más  de  lo  preciso,  gastando  inútil- 
mente tiempo  y  dinero. 

Si  se  han  conseguido  toldos  en  Buenos  Aires,  cuando 
llegarían  ellos?    ¿  Y  yo  los  estaría  as-uai-íla ndó  ? 

— Yo  necesito  carpas  para  la  tropa  y  no  toldos  que 
cuestan  mucho  y  dan  excosivo  (•alí)r  en  el  sol,  y  necesito 
estas  carpas  pronto  y  uniy  proiiíu,  para  o!  camino  ahora 
masque  nunca,  que  he  resucito  se«:uir  adelante,  hasta  el 
Paraguaj,  para  utilizar  de  Alr.  Tbouar,  que  ha  cedido  ée 
mis  instancias. 

Como  esos  toldos  no  darán,  mientras  se  mande  dinero, 
no  los  compre. — ^¿  Qué  son  de  los  zapatos,  supuesto  que 
jtk  se  encuentra  en  esa  el  contratista  Jonnassbon  ?  Ar(- 
seme  j  mándeme  lo  más  pronto  posible. 

Esperando  que  de  hoy  en  adelante,  no  contraríe  Yd. 
mis  órdenes,  pues  me  expondría  á  ver  frustradas  mis  re- 
soluciones y  que  me  remit-ii  ese  eotín  en  el  dia,  ai  le 
es  posible,  aie  suscribo  de  Vd.  obsecuente  servidor. 

Daniel  Campos. 
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D«lef»6Í4«  del  Gobkrii». 

Caica,  Juliu  26  de  188J. 

Al  Sr,  Adminittrador  del  Tesoro  de  Tari  ja. 
Señor : 

Incluso  á  ésta  oficio  remito  á  Vd.  el  nombramiento^ 
del  cirujano  de  la  Expedición,  á  efecto  de  que  se  tome 
nusón  en  ese  Tesoro  j  se  remita  una  cfSpia  al  Ministerio 
respectÍTo^  para  su  refrenda,  dcrolriendo  el  original. 

Tenga  Yd.  en  cuenta  que  del  haber  mensual  de  éste 
funcionario,  descontará  80  Bfl.  mensuales  que  se  abonan 
en  el  Tesoro  (le  Sucre,  á  >ii  íaüiÜia,  cantiilad  (jue  debe 
V(l.  reintegrará  ;iij|ueila  oticiua. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos, 


Delcs«d«  det  Gobierna. 

Caixa,  juliu  26  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento, 

Potosi. 

Señor; 

El  Intt'iiclcntt'  (h«  Tarijií,  encarofatlo  fie  la  Prefectura 
MIC  ha  trust  rilo  c!  ntioio  ile  22  de  ios  corrietiics  dirijido 
por  Vd.  <|ue  á  la  vez,  trascribe  el  mandado  por  el  -ili- 
nisterio  de  Gobierno.    La  combinación  á  que  se  ha  arrí- 
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bado  con  el  Banco  está  yeiitajosa  hajo  todos  respectos. 
Qniere  tlecir  que  cesarán  las  angustias  do  mi  espíritu  al 
«solo  presentir  que  podrían  faltarme  fondos  en  las  regio- 
nes retnolísimasj  apartadas  á  las  que  me  interno  en  la 
Expedición. 

Debo  sí,  llamar  su  atención  t  inuv  marcadamente,  al 
£nal  de  su  oficio  referido,  en  el  que  subordina  Vd.  la 
entrega  del  dinero  que  hará  oso  Tesoro  de  Potosí,  al 
Banco,  para  que  respondu  al  criro  de  letras  que  deben 
tener  la  Prefectura  de  Tarija,  á  la  sucursal  recién  esta» 
blecida  alli,  subordina  Yá.  repito,  á  prérios  presupuestos 
que  deben  ser  pasados  oportunamente.  Esto  quiere  de- 
cir que  si  no  ván  los  pi  esupuestos  prérios,  esa  Prefec- 
tura no  ordenaría  la  entrega  de  fondos  j  la  Expedición 
correría  las  angustias  y  contingencias  desastrosas  de  una 
rebelión  de  la  tropa  avanzada.  ^lás  do  una  vez  he  in- 
culcado (jue  las  erogaciones  de  la  Exjiodición  no  pueden 
estar  su  jetas  á  los  trámites  de  todo  pagamento  ordinario. 

Atendidas  las  dislaucias,  la  despoblación  del  gran 
trayecto  que  tráa  ai  deja  la  Expedición,  etc.,  ezijir  que 
Tajan  los  presupuestos  al  Ministerio  de  la  Guerra  j  pa- 
sando por  tantas  oficinas  y  i>ue1>los,  es  querer  que  el 
abono  Taja  decretado  á  Teju  ó  Oabajo-repot^  &  los  se- 
senta j  un  dias,  en  los  cuales  bien  ba  podido  ja  terminar 
todo  por  un  desastre  proTocado  por  la  desesperación  ó 
por  las  necesidades  no  satisfechas. 

El  Supremo  Gobierno,  bien  pesó  todas  éstas  razones 
j  es  por  esto  qnc  por  su  oficio  de  ...ha  ordenado  á  esa 
Prefectura  se  ])onga  á  disposición  de  la  Expedición 
24.UÜ0  lis.  trimeatralmonto.  Esfo  es  nuestro  punto 
de  partida,  Sr.  Prefecto,  j  siendo  esto  así,  no  puede  or- 
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(leñarse  el  prévio  trámite  para  la  entrega  giicesiva  de 
esa  suma. 

Quiere  decir  que  todo  gasto  se  hará  discrecional,  que 
no  habrá  presupuestos,  que  ios  fondos  no  estarán  garan- 
tidos? No  por  cierto,  pues  que  una  vez  dada  cima  á  la 
empresa,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  las  cuentas  se 
rindan  con  toda  escrupulosidad  j  se  presenten  los  pre- 
supuestos decretados  por  ésta  Delegación  que  i-epresenta 
al  Gobierno,  que  no  espera  su  atención  de  la  Caja  Ifa- 
cional  manejada  por  el  Intendente  de  la  Expedición. 

Juzgo  que  éstas rajsones  son  óbvias,  que  serán  apre- 
ciadas  por  esa  rrríoctura  ]K)r  lo  cual  le  hago  saber  que 
he  dado  ói  Ji'ií  ul  l'refecto  de  Tarija,  para  que  «rii  Miulo 
la  respectiva  letra,  me  iiTiiífa  á  jiriiu  ifiio;»  de  Agosto 
Teniflero  lO.UOO  Bs.  Son  ios  24.0UU  lis.  asignados  para 
un  trimestre  desde  Junio,  Julio  y  Agosto.  Kstoa  tri- 
mestres fueron  calculados  para  gastos  oi*d¡narios,pero  al 
presente  se  han  hecho  fiici  tes  j  extraordinarias  eroga- 
ciones por  la  movilidad  del  cuerpo,  cháncelo  de  cuatro 
meses  á  la  tropa,  abono  de  sueldos  íntegros  á  la  oficia- 
lidad y  compra  anticipada  de  algunos  artículos  de  con- 
sumo para  dar  rancho  á  la  expedición,  así  que  salga  de 
éste  punto.  Es  por  todo  ésto  que  dudo  me  alcancen 
esos  7.000  Bs.  restantes  para  equilibrarlo  todo,  v  pido 
3.000  lis.  más  para  la  construccií'in  de  tres  ó  cuatro  for- 
tines y  cuarteles  que  tengo  orden  suprema  de  liacerlo 
en  los  plintos  conquistados  A  los  salvajf^s.  No  van  pre- 
supuestos de  éstas  construcciones,  porque  aun  se  ignora 
los  elementos  coa  que  contarán  esos  lugares. 

Concretando,  pues,  mi  larga  comunicación,  debo  de- 
cirle al  Sr.  Prefecto  de  Potosí :  1**  que  para  principios 
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de  Agosto  próximo  espero  iiiu  iiiajulará  diez  mil  boli- 
vianos: 2''  que  U)<  meses  sucesivos  sin  falta  ali»un:i.  v 
sin  previa  presentación  de  presupuestos  me  remitirá 
8.000  Bs.  en  obedecimionto  de  lo  ordenado  por  el  Su- 
premo Gobierno. 

Afites  de  terminar  éste  oficio,  me  congratulo  el  par^ 
ticipar  al  Sr.  Prefecto,  que  á  pesar  de  que  el  Supremo 
Gobierno,  limitó  la  expedición  de  ésta  año  en  vista  del 
tiemiK»  anterior  que  se  hizo  pasar  estérílmeote,  á  solo 
tomar  posesión  de  puntos  avanzados  en  el  Chacc^  de» 
jando  pam  el  seg'undo  año  la  definitiva  resolución  del 
problema  do  la  exploración,  he,  sin  cmbarL^o,  resuelto,  des- 
pués de  (lumplir  las  instrucciones  supremas,  or«»-anizar 
unu  buena  partidii,  y  lanzarme  luisía  l;i  Asunción  éste 
año.  A  ello  me  lia  moviílo  la  lórUitia  de  iiaher  persuu- 
did(»  á  Mr.  Thouar  acompañarme  con  los  potlerosos  au- 
xilios de  su  ciencia.  Me  acompaña,  j>ues,  é-te  hábil  ex- 
plorador que  vino  mandado  por  el  Gobierno  Francés,  en 
pos  de  las  huellas  del  esclarecido  é  infortunado  Mr. 
Orevanx. 

Si  salido  bien  en  ésta  intrépida  resolución  que  he  to» 
m»do  y  que  principiaré  á  efectuarla  en  Setiembre,  ten* 
dremos  trazada  la  ruta  terrestre,  el  plano  to])ogr:ífíco,  t 
tendremos  hecho  el  estudio  del  curso  del  Pilcomayo  y 
resuelto  el  problema  de  su  naveLiación. 

kSaludo  á  \'d.  como  su  obsecuente  servidor. 

Daniel  Campos, 
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DcltgMión  d«l  Gobierna. 

Yacuiva.  Julio  28  de  1883. 

Al  Sr.  Subpre/ei  to  de  San  Luü. 
íjeñor : 

He  e.-ítrañado  profimtiamente  que  Vd.  no  haya  remi- 
tido hnstii  el  presente,  las  cargas  dejadas  por  el  In* 
ándente. 

Yo  di  á  Vd,  órdenes  terminantes,  para  qne  proceda 
con  toda  energía,  con  los  que  hubiesen  resistido  á  dar  sus 
animales  para  la  conducción. 

AI  presente  no  puedo  perder  un  solo  dia.  No  diré  i 
Vd.  las  pansas;  pero  debo  marchar  el  cuatro  del  entrante^ 
por  lo  que,  bajo  la  más  séría  responsabilidad,  le  ordeno 
que  las  cargas  estén  aquí,  cuando  m¿s  á  los  7  días  de  la 
fecha. 

Los  dueños  deben  estar  prevenidos  que  se  les  abonará 
el  flete. 

Se  servirá  tomar  nota  de  éste  olicio,  lirmarlo  j  de- 
Tolvei  lo  con  el  expreso  para  sus  ulteriores  efectos. 
Dios  guarde  á  V^d. 

Daniel  Campos. 


r 
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Üelcgacit'in  del  Gobiemi), 
Ptafcciura  y  ComaadanciA  Geoeral 
d«l  DeparUmcato. 

Yacuiva,  Julio  28  de  1883. 

Al  Correjídor  de  Itiyuro. 
Seftor: 

Estft  Prefectara  ordena  á  Vd.  que  preste  toda  coope- 
ración al  Juez  Político  que  marcha  para  que  conduzca 
las  32  cabezas  de  novillos  de  la  Bxpediciónt  r  se  me  man> 

darán  los  32  aunque  no  sean  los  mismos,  todo  bajo  su 
respoiisnlnliiJad. 
JDiü»  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Detegücióa  del  Gobicroo. 
Pt*f«ctur«  y  Comanduci*  GMeiat 
4*1  DtparMHMWo. 

Yacuiva,  Julio  29  de  1883. 

Al  Sk  Corregidor  de  Itiyuro, 
Señor: 

Prestará  Td.  el  apojo  que  le  pidan  los  comisionados» 
Juez  Parroquial  Nicolás  Ghizmán  j  sos  conipafleros»  á 
fin  de  que  éstos  me  traigan  para  el  consumo  de  la  fuerza 
expedicionaria  los  siguientes  novillos:  de  don  Lúeas 
Castillo  40}  de  don  Silverio  Homero  40,  j  de  don  Ar- 
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tidorio  Valverde  30.  Sé  cpie  los  primeros  tienen  A  uiád 
de  800  cabezas  y  700  el  tercero,  por  lo  cual  ésta  inipo- 
posición  les  afectíi  imi  jit'<|iíoña  eí»eHla.  Debe  Vd.  pre- 
venir ;í  los  dueños  que  su  v  alor  será  abonado  á  precios 
equitatiroa  aquí  ó  en  Caiasa,  donde  se  preí»enten  ellos  ó 
sus  encargados. 

Esta  órdeu  será  cumplida  por  Vd.  en  el  día  que  se 
presenten  los  encargados*  bajo  severa  responsabilidad' 
que  pesará  sobre  Yd. 

Sé  además,  que  el  Sr.  Subprefecto  ha  mandado  comi* 
síonados  para  recojer  animales  de  trasporte.  Déles  Vd. 
su  cooperación,  haciendo  presente  á  los  dueños  que  se  les 
abonará  adelantado  su  flete  y  que  serán  bien  tratados 
los  burros  y  muías  ó  caballos  que  trajeren. 

Espero  que  cumplirán  \  da.  éstas  ordenes  con  toda 
ener<>  ía  v  prontitud. 

Dios  guarde  á  V'd. 

Daniel  Campos. 

NOTA  ;  En  ésta  mlsnia  fecha  se  expidieron  los  siguientes  nombramientos : 
De  capitán  priacipal  I"  de  los  pueblos  de  los  Chaneses  en  favor  de  Cua- 

De  copitán  2°  de  los  mismos  en  favor  de  Cdiita. 

Hr  capitán  de  una  de  las  iribut  qne  existen  en  Yaculva  en  favor  de- 

Gandaray. 

De  capiiin  de  otra  tribu,  tdem  en  fkvor  de  Cftyuyd. 
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D*l*s<>ci¿n  del  Gobianto. 
Pf*f«ct(:M  >  r     intl.iDcin  Geotrál 
licl  Dei>artttincnt</. 

Yaciliva,  Julio  29  de  1883. 

AiSr,  Corregidor  de  Caraparí 
Señor: 

Para  fl  2  del  cntiíintc  mes  de  A^ífosto,  remitirá  Vd. 
sin  falta  alguna  j  bajo  de  la  más  estricta  respunsabilidad 
50  burros  que  vendrán  con  sub  caronas,  sogas,  <&.  como 
para  recibir  en  el  acto  carg'a. 

Xo  puedo  avisar  á  Yd.  la.s  causas  de  mi  urgencia,  pero 

debe  Yd.  saber  que  un  día  de  demora  puede  traer  graves 
males  para  la  pátría. 

Firmará  Yd.  en  el  acto  al  pié  lie  éste  oficio  que  me  lo 
devolverá. 

Los  dueftos  de  los  burros  deben  quedar  persuadidos 
que  se  les  abonará  bien  7  con  anticipación.  Queda  Yd. 
pues,  responsable  si  no  cumple  exactamente  ésta  orden. 

Queda  Vd.  así  mismo  facultado  para  proceder  con 
toda  eiier¡ría  con  los  que  no  se  presten  á  dar  áus  burros, 
que  los  tomará  de  heclio  si  resisten. 

Haga  ])asar  en  el  acto  el  oticio  (jue  vá  para  el  Sub- 
.pret'ecto  de  San  Luis. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Damel  Cámpcs* 
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Delegación  del  Gobierno. 
fPr«fectura  y  CoinaodaDcia  Gcucral 
d*l  Deyafttawflto. 

TacniTS,  Julio  30  de  1883. 

Al  St.  Comisario  de  la  Aduanilla. 
Señor : 

En  vista  de  la  presente  entreafará  Vd.  al  Sr.  Jacinto 

Deltin  la  suma  dt»  doscientos  cuaroiita  bolivianos  que  se 
necesitan  ¡)ara  ])a^-ar  luia  quincena  á  lü  nacionales  que 
delien  marchar  jnvstamlo  sus  servicios  á  la  expedición. 
El  recibo  de  éste  dinero  v  del  restante  (jue  vá  Vd.  á  en- 
tregar, lo  recibirá  del  Intendente  de  la  expedición  Sr. 
Moreno  que  está,  en  Caissa. 
Dios  guardo  á  Vd. 

Doiiiel  Campos. 


OvkgseióB  d«l  Cobiaroo. 

Calza,  Agosto  1°  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno  y  Reladottes  Exteriores . 
Señor: 

El  encargado  de  la  Prefectura  me  ha  dado  conoci- 
miento de  su  oficio  de  13  del  mes  pasado  de  Julio,  á  la 
que  he  contestado  en  los  términos  de  la  adjunta  nota,  que 
en  cópiu  la  elevo. 
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£1  capit&n  Pol  paHió  con  instrucciones  precisan  j 
puedo  asegurarle,  idénticas  al  pensamiento  del  Gobiemor 
porque  desde  su  partida  se  presentía  ¡a  actitud  argen- 
tina; como  esas  instrucciones  revestían  el  carácter  de  se^ 

creta!^,  no  se  liizo  ttmiur  razón  en  el  libro  respectivo  de 
la  Secretaría  Pretectural. 

No  (1p1h%  piiPü,  ol  Golíiernoabrii^r  temoroi*  do  ciiier- 
geneiaa  de;sa<>ruclal)l('>:  pt  Td  (li'be  precipitarse  la  discu- 
sión con  el  Ministro  Aigeiitiiiu. 

A  éste  propósito,  debo  hacerle  presente  que  el  28  del 
pasado  mes  recibí  cartas  de  Yacuiva  en  qne  me  partici- 
paban, que  por  avisos  dados  por  aliados  salvajes  se  sabía 
que  una  fuensa  argentina  se  aproximaba  á  Piquírenda. 
Concebí  entonces  temores,  juzgando  que  tiilvez  se  tenía 
el  propósito  de  cerrarnos  el  paso  j  arauxar  al  Norte  por 
la  orilla  oriental  del  Pilcomayo.  Mi  ang  ustia  fué  ea* 
trema  cuando  veía  que  no  podía  precipitar  la  salida  de  la 
briyada,  para  evitar  ésto  mal,  puee  obstáculos  invencibles 
por  el  inomíMito  ¡ui¡m-«Íi,iii  la  marcha. 

RuMi  piii'de  s"r  cierta  la  aproximaruin  de  esas  fuerzas 
ai  no,  pero  litt  pizcado  que  dclnM-á  á  la  niíírifon  de- 
recha, pues  avanzar  á  la  izquierda  Hería  ¡njü^itiíicable. 

Para  todo  evento  participo  á  Vd.  el  hecho,  pues  que 
por  medio  del  Ministro  Argentino  se  puede  mandar  telé- 
gramas  de  instrucciones  que  preven;^'an  toda  colisión 
entre  nuestra  brigada  t  las  fuei-iías  de  iSalta. 

Yo  poniéndome  en  el  peor  de  los  casos,  tengo  formado 
mi  pldn  para  marchar  adelante,  vah'éndome  del  resorte 
de  Mr.  Thouar  comisionado  francés,  neutral,  á  quien  Bo- 
Hvia  da  escolta  pani  garantir  su  persona  y  sus  resultados 
de  estudio. 
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Hov  80  ha  mandado  liasta  el  río  (19  leguas)  una  pe- 
queña t^lamna  de  exploración  y  para  que  al  mismo 
tiempo  limpie  el  camino  v  vea  si  iiav  agua  en  el  tnivecto 
de  14  que  se  ?<(ip()?n'  no  la  hiiva  éste  tiempo. 

}\)r  lo  demás  lo-  '  >liieizos  de  todoí»  iifisotro-^  son  en 
estos  moinoiitds  etieiiiicos  parfi  apr>'sui"ar  nuestra  salida 
que  espero  será  del  8  al  10  del  presente. 

El  temporal  ja  de  siete  días  que  aquí  domina,  impi- 
diendo reunir  loa  animales  que  se  remontan  cuando  ésto 
acontece  y  otras  cansas  más  que  esenso  por  ahora  tras- 
mitirlas, han  sido  también,  en  parte,  motivo  de  ésta  de- 
mora que  para  mi  ha  Tenido  &  constituirse  un  suplicio. 

Espero  éste  correo  de  Tarija  con  ansiedad,  para  Ter  si 
me  mandan  fondos  que  los  necesito  para  internarme  á 
la  <>raii  hova,  asegurando  la  fundación  j  creciente  de- 
sarrollo (le  las  colonias,  pues  mi  temor  nace  de  que  el 
Sr.  Mendoza,  Prefecto  de  i*oLosí,  .subordinó  las  entregas 
mensuales,  A  previa  presentación  de  presupuestos. 

Keitero  ai  Sr.  Ministro  las  espresiones  de  consideración, 
con  que  me  suscribo  obsecuente  servidor. 

DatneL  Campos* 


Caixa  Agosto  I*  de  1883.. 
Al  Sr*  Fre/edo  y  Comandanle  General  de  Tarija, 
Señor: 

Quedo  impuesto  de  las  trascripciones  que  Vd.  me 
hace,  con  fecha  26  del  pasado  mes,  del  oticio  dirijido  á 


r 
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t?»a  Prefectura  por  e!  Ministro  de  Gobierno  en  13  de  Julio 
último,  así  couK»  Je  lii  orden  iliiJa  por  Vd.  do  que  sp  esta- 
cione el  capitán  Pul  en  Padcaya  hnstii  nueva  ivsüliK'i(')n. 

Es  -^ensata  la  orden  (jue  Td.  ha  trasmitido  al  capitán 
Pol,  en  vista  de  las  eraerg^encias  suscitadas. 

El  capitán  Pol  quedó  detenido  en  Padcava  los 
días  indispensables  para  allanar  una  senda  que  debía 
lievarie  ¿  su  destino,  sin  tocar  territorio  que  se  pretende 
ser  argentino,  para  evitar  todo  protesto  de  agresión. 
Si  hasta  el  presente  no  pudo  llegar  al  Puerto  **  Cam- 
pero**, á  pesar  de  qne  el  Subprefecto  de  Concepción  pi- 
dió el  pla»o  de  catorce  dias  para  entregar  esa  vía  franca, 
la  resolución  de  Td.  ba  sido  oportuna.  Más  como  yo 
espero  qne  éste  negocio  será  pranto  debatido  en  La  Paz 
con  el  iMinistro  A.rgentino,  y  que  allí  será  obviado  todo 
inconveniente,  debe  Vd.  ordtMiar  que  siempre  se  pro- 
ceda á  la  apertura  de  la  vía  qne  la  creo,  .sinó  terminada, 
al  menos  nmv  ¡idelaiitíula;  pero  esto  debe  liarerae  con 
reserva  y  nó  como  preliminar  de  pasos  ulteriores. 

Debe  \  d.  prevenir  al  capitán  Pol  que  se  le  recomienda, 
ú  llegase  el  caso,  la  más  estricta  obseryancia  de  las  ins- 
trucciones que  personalmente  se  las  entregué  escritas. 
Ellas  se  bailan  concretadas  entre  otros  detalles  á  éstos 
dos  proposiciones  principales:  no  deliberar  nada  por  s(  t 
decir  que  someterá  toda  intimación  ó  reclamo  á  sus  supe- 
riores.  Bi  se  quiere  ejercer  acto  de  fuerza,  no  contrarres- 
tarla 7  retirarse  protestondo  por  escrito  en  toda  forma. 

Trascríbale  éste  oficio  á  la  posible  brevedad  pura  lo 
<jue  tuviere  lut>:ar. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Cátitpos. 


Digitized  by  Google 


Cai2a,  Agomo  1°  de  IS83. 

A¿      Jefe  Mtitiar. 
Señor ; 

Para  asegurar  todas  las  neooBÍdades  de  las  colonias 
que  se  fundaren  en  el  Pilcomajo,  es  de  urgencia  nom- 
brar en  éste  punto  un  Intmdmíe  proveedtn'  y  que  al 
mismo  tiempo  sirva  de  Guarda-Parquit,  Td.  que  tiene 
mejor  conocimiento  de  los  militares,  sus  subordinados, 
se  servirá  nombrar  uno  bastante  idóneo  para  que  eomo 
811  nombre  lo  indica  quedp  aquí  con  diez  soldados  del 
Regimiento  Potosí,  bien  armados,  á  efecto  de  facilitar  la 
coucecusióii  (le  los  víveres  y  de  todo  lo  necesario  que  se 
le  pidiere,  ya  por  la  Inteudenoi  i  df  la  empresa,  va  por 
el  defe  de  Colonias  y  fortines,  conforme  á  instrucciones 
que  las  dai*á  el  Delegado. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos, 


CaÍJeSf  Agosto  2  de  1883. 

M  Sr,  IniendenU  de  la  Expedtctón, 
Señor : 

Se  ha  recibido  *u  otlcio  de  fecha  de  ayer  en  el  que 
pide  \  d.  á  ésta  Delegación  120  burros  j  25  muías  en 
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estado  íie  podorsc  cardar.  No  se  coíicibc  comió  á  éste 
tiempo  recit'ii  Imíra  Vrl.  ('>>!<•  pedido,  sin  comprender  .'*ns 
deberes.  Esta  ad«[U¡sición  debía  Vd.  haberla  hecho  ya, 
bien  sea  por  contratas,  pagando  á  loa  contratistas,  ó 
mandando  tomar  los  jiniraales  que  se  precisen,  si  losdae- 
ños  ó  tenedores  de  ellos  l  o sisten  á  darlos;  para  éste 
caso  se  le  ha  prevenido  á  Vd.  más  de  una  reas,  que  la 
autoridad  está  dispuesta  d  darle  todo  el  apojo  necesario. 
En  éste  sentido  debe  Vd.  obrar  j  tener  todo  dispuesto 
para  emprender  la  marcha  el  dia  que  se  ordene»  atentas 
las  exigencias  del  tiempo. 

jEfl  preciso  (|ue  comprenda  Vd.  que  cada  uno  tíene  su 
órbit:i  (lo  at  l  ibaciones,  porque  la  Intendencia  espera 
que  las  aiitoridudes  le  entreg-uen  las  cariias  hechas  y 
pne«ras  en  los  animales  que  deben  conducirlas,  sería  de- 
más esa  pla/.a. 

Dios  guarde  ¿  V^d. 

Daniel  Campos, 


Daniel  Campos, 
Delegado  del  Gobierno, 

Atondit'ndo  la  ii"c»'>i(lad  (jue  hay  de  d<ítar  del  rncjor 
modo  posible  el  sei  viciu  de  la  Intendei)cia  de  la  1"a)m'- 
dicióii,  y  considerando  los  méritos  del  r'iudadaiii)  \  i^^-iur 
1  *<  tit,  he  venido  en  nombrarlo  segundo  auxiliar  de  la 
luteiidencia  con  el  sueldo  de  30  lia,  t  runcho:  r  eomo 
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dic'hi)  Pt'tit  lia  prestado  y;i  sus  ^i-i  vic¡ns  dexle  t'l  I"  do 
Julio,  se  le  declara  coa  derecho  á  la  percepciúu  del 
sueldo  de  dicho  mes. 

Dado  en  Caia  á  tres  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenu  y  tres. 

Daniel  Cámpos. 

Miguel  Esiensoro. 

S«cretMrio. 


IHIegación  d«|  Gobierno. 

Caisa,  Agosto  4  de  1883. 

Sr.  Prefecto  y  Cotnandante  General  del  Deparía- 
tnenío  de  Chuguisaca, 

Sucre. 

Señor: 

Teniendo  urgente  necesidad  de  un  Jefe  militar  de  los 
antecedentes  del  Sr.  Coronel  Luis  Baldivieso,  me  he 
permitido  hacerlo  llamar  á  ésta  Prorinoia  del  Gran 
Chaco,  contando  con  que  Vd.  aprobará  su  precipitada 
marcha. 

La  empresa  nacional  que persiíjo  está,  no  lo  duflo,  al 
amparo  v  eücaz  cuuperación  de  toda:»  las  autoridades 
boliviana». 

Así  mismo  le  pido  se  venga  con  50  nacionales  vo- 
luntarios, si  puede,  ó  con  los  llamados  por  ley  á  {)re8tar 
.SUS  serricios,  corriendo  ios  gastos  de  cuenta  de  ésta  caja 


EstH  Provincia  se  halla  despobladísima  y  sas  conta- 
dos ?ecinu8  poco  menoo  que  desalentadoa  por  descalabros 
anterioreH  v  sucesivos,  y  ha  menester  de  nn  elemento 
sano  y  alentador  para  las  sub.sigiiicntes  operaciones  de 

mi  comisión. 

Contando,  pues,  con  f\\w  Vil.  me  prestará  su  api-o- 
bacióii,  In-  anticipado  v\  iiuniiiujieiito  del  Jefe  v  tle  la 
fuerza  (jiu-  ii<'ceH¡to. 

T'on  ("^{r  motivo  ofrezco  al  8r.  Prefecto  v  Comau- 
duntc  (icni  ral  «le  Chuquinnca,  mis  conüíderaciulies  ue 
ttUiicnbo  ubudic'uttí  servidor. 

Daniel  Campos. 


(Jarta  particular 
Al  Sr,  D*  Daniel  Campos^  Delegado  del  Gi^iemo* 

Aguatrenda,  Agosto  9  de  1883. 

Mujr  i»eñur  miu  y  amigo: 

Ante  todo  debo  dar  á  Vd.  en  nombre  también  de  mi» 

compañeros,  las  más  sinceras  ufracias  por  sii  generosa 
homlad  con  (juc  se  dii;n(')  no  .solo  accjilar  mi  Miplica,  sino 
aun  más»,  librar  orden  cU'  excepcii'in  íi  favor  de  mi  reco- 
mendado. Mis  ocupucioiieb  de  ayer  me  impidieron 
manifestarle  desde  luego  los  sentimieiilos  de  mi  agra- 
decimiento. 

Contestando  á  lo  di  más  de  su  muy  atenta  cartel,  le 
diré  que  por  lo  que  mira  ¿  la  cooperación  para  realizar 


la  iiniiule  idea  tle  Bolivia,  mediante  el  concurso  de  los 
neóHtos  de  mi  mando,  puede  Vá.  contar  con  ella. 

Ya  impartí  las  órdenes  en  el  sentido  de  que  Vd.  me 
habló,  al  despedirse  en  ésta,  á  todos  mis  subordinados  de 
la  banda  oriental;  v  puedo  asegurar  li  Vd.  que  lodos 
ellos  están  animados  del  más  sincero  entusiasmo  á  favor 
de  bi<»:rande  empresa. 

Tocante  á  los  50  neófitos  que  me  previene  Vd.  nece- 
sita de  San  Francisco  ó  Tarairí,  mo  permitiría  hacerle 
una  corta  observación,  dejando  por  lo  demás  á  su  pru- 
dencia y  tino  resolrer,  y  es:  que  en  atención  á  los  4  ó  5 
dias  que  dichos  neófitos  tendrán  que  caminar  por  entre 
los  tobas  para  llegar  á  Santa  Bárbara  ó  á  Teyú  en  al- 
cance de  Vd.  difícilmente  se  animarán  por  temor  de  ser 
asaltados  por  los  mismos,  no  siendo  ellos  más  que  50. 

Me  parecería,  pues,  más  conveniente  que  por  primera 
vez  saliese  de  ésta  el  número  que  Vd.  me  indica.  Aca- 
bando éstos  su  período,  los  de  la  banda  oriental  no  ten- 
drían ya  la  dificultad  de  la  pequeñez  del  número.  Em- 
pero  sea  que  á  Vd.  le  parezca  aceptable  ó  nó  ésta  insi- 
nuación, en  ambos  casos  ruego  á  Vd.  se  sirva  mandar  á 
las  Misiones  un  comisionado  ad  hoc  para  que  los  reciba  j 
conduzca  al  punto  indicado;  pues  yendo  solos  se  pueden 
desanimar  por  el  camino  en  atención  á  que  crean  que  s© 
les  manda  nó  á  trabajar  fortines,  sino  al  Paraguay. 

Sírvase  Vd.  recibir  los  afectos  de  todos  éstos  sus  ca- 
pellanes, unidos  á  los  de  éste  su  atento  seguro  servidor 
Y  amiu:o. 


/•>.  Doroíeo  Giannccchini. 
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Adición'.  Acabo  Ue  rei  ihir  su  última  con  la  nota  para 
Saucest:  serau  llenados  sus  deseos  al  respecto.  —  VaU. 


CoMiMiioNaclonnl  r  Delegado  dvIGobUrao. 

Cai2a,  Agobto  4  de  1888 

Al  Sr,  Subprefe^  del  Asero. 

Sanees. 

Por  el  oficio  que  paso  al  Sr.  Coronel  Luis  Baldivieso, 

espero  que  Vd.  con  verJaiiuio  interés  y  patriotismo  le 
allanará  la  mai'clia  inmediata,  con  más  iu  fuerza  que 
le  jíidu. 

En  cnant<j  á  los  tondos  precisos  le  ruego  se  sirva  ar- 
bitrarlos con  la  seg-uridad  de  su  inmediato  reembolso  por 
la  Intendencia  de  ia  Expedición. 

Es  ur<,^ente  la  necesidad  que  aquí  se  tiene  del  caracte* 
rizado  Coronel  Baldivieao. 

Sircase  imponerse  del  oficio  que  abierto  va  para  el  Sr. 
Preft»ctó  y  Comandante  General  de  Sucre  j  remitirlo  &  la 
brevedad  que  le  sea  posible,  después  de  cerrarlo. 

Contando  con  la  pronta  y  eficáz  cooperación  de  Vd< 
•tengo  el  agrado  de  suscribirme  atento  seg'uro  servidor. 

Daniel  Cámpos. 
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<:oBÍMifÍ9  Na«ígaat  y  DaUsailo  M  Gobierno. 

Calca,  Agosto  4  de  1883. 

^/  Sr,  Coronel  D»  Luis  Baldivieso, 

Sauces. 

Señor : 

En  ia  empresa  nacional  del  Gran  Chaco,  que  me  está 
encomendada,  tengo  necesidad  de  un  Jefe  militar  de 
graduación  j  de  los  antecedentes  de  Td. 

Me  creo  fíicultadi)  para  tomar  todas  las  medidas  con- 
ducentes á  mi  cuini^ioii,  y  por  ésto  ac  iHH<fn(l(»  A  la  pa- 
trii')tica  cooperaci»'»!!  (li-  \  d.  luo  [íCiMintu  llamarlo  con  toda 
pi('>teza,  y  esporo  í*e  reunirá  conuiiao  imi  'L\'vli  donde 
estaré  con  la  fuerza  expedicionaria  aguardándolo  para 
aseg  urar  ulter¡ore.<i  operaciones  de  mi  cometido. 

Creo  no  tendrá  Vd.  inconveniente  en  :tcudir  á  mi  lla- 
mamiento, pues  seguro  estoy  que  aprobará  su  precipitada 
venida  el  Sr.  Comandante  General  de  Sucre  á  quien  ofi- 
cio como  se  impondrá  por  la  nota  que  abierta  dirijo  á 
esa  Subprefectura,  para  su  rápida  dirección  á  Sucre. 

jS^)  puedo  contar  con  toda  seguridad  con  los  po(|uí- 
simos  recinos  que  a(pií  (piedan,  ])000  menos  que  desa- 
lentados por  contrastes  anteriores,  y  por  ello  me  inte- 
reso con  Vd.  jiara  que  se  venga  travi  udo  unos  50  na- 
cionales voluntarios,  si  se  puede,  ó  sino  los  llamados  al 
serv  icio  activo,  para  que  ellos  sean  el  elemento  sano  y 
alentador  de  éstas  tuerzas.  Los  íondos  precisos  podrá 
arbitrarlos  esa  Subprefectura  con  la  seguridad  de  que 
JO  los  reembolsaré. 
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Con  la  ceiieza  que  todos  deben  coadviirar  á  ésta  em- 
presa, como  siempre  lo  ha  hecho  el  Sr.  Comandante  Ge- 
neral de  Sucre,  espero  que  Yd  sin  vacilación  aljc^unn,  se 
pondrá  en  marchn,  contando  como  he  dicho  (^ik*  los 
gastos  so  ahoiiarán  ¡kjiií. 

Ks|)('ri'm<l<>lu  pura  Uiuv  pronto,  me  siisüribo  de  V"d. 
atento  seguro  aervidor. 

Daniel  Lá tupos. 


Dcteg^cíAn  del  Cabiamo. 

CaixB,  Afosto  9  de  1883. 

Al  Sk  Ministra  de  Gobierno* 
Señor: 

El  dia  de  aver  entre  ia  una  v  dos  de  la  tarde  el  eo- 
mandante  de  la  Expedición  Argentina  al  Pilcomayo, 
don  lludec'indo  Iba%ota,  dirijió  al  Subprefecto  de  la 
Provincia  desde  las  cercanías  de  ésta  población  un  oficio 
Goriés  por  el  cual  pidió  hospitalidad  para  dar  descanso 
á  su  tropa,  que  habia  tocado  en  territorio  boliviano,  por 
Us  contingencias  de  la  larga  comisión  qne  le  confiara  sa« 
Gobierno. 

Tan  cortés  como  justa  demanda,  fué  acojida  con  toda 

deferencia,  y  los  ciudadanos  argentinos  fueron  á  poco 
recibidos  con  tuda  la  cordial  satisfacción  (pie  deben  ser 
acepta<los  los  intrépido-?  obrtros  (pie  en  pos  del  proo-reso 
americano,  arrostran  ¡>or  su  parle,  como  nosotros  por  la 


Digitized  by  Google 


—  397  - 


* 


nuestra,  las  pfiialitlade's  y  sacrificios  consiguientes  (i  las 
exploraciones  de  vastas  soledades  rodeadas  con  el  terror 
♦de  lo  desconocido. 

La  expedición  que  había  salido  ahora  quince  dias  del 
fortín  Dragones,  recorrió  el  Chaco  central  occidental, 
llegó  il  la  márgen  derecha  del  Pilcoraayo,  al  frente  de 
Piquerenda,  recorrió  esa  orilla  hasta  tocar  con  iniestro 
fortín  de  Santa  Bárbara  de  Teyú  donde  halló  el  sepulcro 
de  nuestros  oficiales  v  soldados  sacrificados  hace  cerca 
de  un  año  y  el  fortín,  esperando  la  mano  boliviana  que 
recomponga  sus  techos  incendiados;  de  allí  v  sin  pasar  el 
rio  y  librando  pequeñas  escaramuzas  con  los  tobas,  que 
se  le  afrontaban  en  su  largo  traye(;to,  se  dirigió  aquí  para 
restituirse  á  su  país  pasado  mañana,  por  Yacuiva  y  el 
Itiyuro. 

Estas  francas  y  testuales  confidencias  las  he  recibido 
en  los  momentos  de  verdadero  placer,  tenidos  con  nues- 
tros distinguidos  huéspedes,  á  quienes  me  he  complacido 
en  agasajarlos  como  me  lo  han  permitido  los  estrechos 
elementos  de  ésta  pobrísima  localidad,  creyendo  inter- 
pretar así  la  política  elevada  del  Gobierno  y  los  noblí- 
simos  sentimientos  del  pueblo  boliviano. 

Sírvase,  Sr.  Ministro,  dar  lectura  de  éste  oficio  al  Jefe 
del  Estado  y  aceptar  las  consideraciones  con  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Damel  Campos 


e 


« 
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IMmfmán  d«l  G^bíeno. 

* 

Caiza,  Agosto  9  de  1803. 

Al  ínUndmtie  Pravt^r  en  Caiza  Capitán  Etísiaqtiw 
Ponee, 

Señor: 

De  todo  ei  yanjulo  que  se  toma  para  la  expedición, 
haga  escqjer  uuos  ((uince  novillo^^  que  sé  que  hay  luujr 
tiernofl^para  devolverlos  á  sus  dueños;  j  como  éstos  no 
se  han  presentado  á  arreglar  sus  precios  como  se  pre* 
vino,  nombrará  Vd.  con  inter?ención  del  Sr.  Snbprefecto 
unos  dos  peritos  para  que  los  tasen  equitatiramente  bajo 
la  base  de  que  aquí  la  carne  se  expende  &  seis  reales- 
arroba. 

Asentarán  todo  ésto  por  acta  para  el  abono  de  pre- 
cios á  los  dueños  del  ganado. 

Dios  guarde  á  V  d. 

Daniel  Campos* 


IiiI«ikI«iicu  Proveedora  del  Grau  Chaco. 

Cain,  II  de  Agosto  de  1883. 

Al  Sr.  Delegado  del  Gobierno, 
Señor ; 

En  cumplimiento  de  la  respetable  órden  del  diu  nueve, 
me  he  coudlituido  eu  el  punto  de  Tatureuda  á  efecto  de 
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practicar  la  tasación  del  ganado  raouno  que  se  ha  reco- 
lectado para  la  expedición :  la  que  tengo  el  agrado  de 
adjuntarle  en  f.  v  que  arroja  el  valor  de  bolivianos 

mil  setenta  y  ciiareiit  i  centavos  (Bs.  1,070.40  ctvs.)  por 
cabeza,  que  se  h:ui  cst  íijido  devolviendo  quince  novillos 
liei  iios  si'iiúii  urden  recilfida. 

Con  éste  fin  me  es  satistactorio  suscribirme  su  atonto 
seguro  servidor. 

Dios  guarde  á  Yd.  Sr.  Delegado. 

Eusía^uio  PoHce» 


Oal«sado  4»\  Gobicrao. 

Caiza,  Agosto  18  de  1883. 

Pasen  éstos  obrados  al  Intendente  proveedor,  quien 
mediante  letra  que  girará  contra  la  Adaanill»  de  Ya- 
eniva  satisfará  los  precios  á  los  dueños  del  novillaje  des- 
tinado á  la  expediciiMi.  M;iiide-e  (  (qtias  l<'iral¡/,adaH  por 
.«secretaría  de  la  ta-aeióii  |)raetieada  á  biis  propit  tario-» 
pañi  íjue  !»epaii  el  viilor  <jue  .-e  les  adi-uda  v  r»'<-ilMn  su 
re>¡>ect¡va  letra.  X<,i  mismo  otra  copia  a!  (Jonii-ario  de 
la  Aduaoilia  de  Yacuiva.  Archívese  todo  é^to  en  Ja 
Intendencia  de  Colonia^  jerentadapor  D.  3Ianuel  illanco, 
quien  interrendrá  en  las  letras  jiradas  haciendo  uso  de 
sa  libro  talonario. 

Campos. 
M^iiel  Esíensorot 
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ACTA  DE  TASACIÓN 

El  (lia  nueve  de  A  M•o^to  de  1883.  En  Tatarenda  á 
horas  12  in.  uie  apersoné  á  éste  punto  con  objeto  do  dar 
cumplimiento  á  la  órdeii  del  Sr.  Deleiiiido,  á  efeeto  de 
hacer  practicar  la  tasación  del  ganado  l  eooleetado  de 
las  estancias  de  los  ciudadanos  Silverio  Koniero,  Lúeas 
Castillo  j  Artidoro  Bal  verde,  que  recontando  el  releñdo 
ganado  arroja  el  número  de  noventa  j  cinco  cabezas 
qae  se  hallaban  i  cargo  de  los  comisionados  de  Tacuiva* 
De  acuerdo  con  el  Sr.  Subprefecto  se  nombraron  de  pe*  * 
ritos  á  Pedro  G«reca  j  Antonino  Chinchilla,  casados, 
mayores  de  edad,  labradores  v  vecinos  del  lugai-,  quienes 
previo  el  juramento  de  ley  aceptando  el  car«jo  de  tasadores» 
dijeron  (lue  devolviendo  los  quince  novillos  tiernos,  corao 
en  efet  to  s(»  dt> volvieron  á  los  comisionados,  tasaron  en 
la  forma  siguiente : 

Número  de  novillos  Bs.  Cs, 

29  cabezas  de  Silverio  Homero  á  nueve  boli- 
vianoSy  sesenta  centavos,  importa 
la  suma  de   278  40 

39      »*       de  Lúeas  Castillo  á  doce  bolivianos    468  — 

21      *»       de  Artid<u  o  liaiverde  á  doce  idem    324  — 

Valor. .  1.070  40 
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Loida  que  Ies  fué,  persistieron  en  su  tenor,  iirniniido 
el  Sr.  Subpreteeto  ▼  lo»  testigos  presentes  á  éste  acto 
de  qne  certifico. 

ül   iSubpret^i  to.   Kudojio  Raña  —  Kuíttatptin 
Ponce—X  ruego  de  D.  Pedro  Gareca  por 
no  saber  firmar  lo  hice  jo  como  testigo, 
VaUntin.  Corté* — A   ruego  de  Antonino 
ChinchiHa,  testigo  Juan  Moreno, 


I>«l«fMdi>  dal  GoUarao. 

Calza,  Agosto  9  de  188^?. 

j4/  Sr,  Mimslro  de  Goównto, 
Señor : 

He  recibido  la  orden  suprema  de  20  de  Julio  últiuio 
por  la  que  se  me  ordena  crée  un  cuerpo  de  caballt  ría  de 
cincuenta  á  ochenta  hombres  para  los  objetos  alli  deter- 
minados. 

El  suscrito  Ttó  desde  antes  esa  necesidad  imperiosa, 
T  por  ello  ja  tenía  en  pié  de  organisación  25  hombres, 
sacando  voluntarios  quince  de  Yacuiva  j  diea  de  éste 
ponto  que  se  halla  totalmente  despoblado. 

Bl  enganche  que  provoqué  para  engrosar  las  filas,  se- 
gún instrucción  suprema,  no  turo  resultado  satisfactorio. 
Los  yecinos  de  éstas  localidades,  ja  sea  por  los  repe- 
tidos fracasos  sut'ndí)s,  ya  por  el  mal  trato  recibido  en 
las  expt'tiifiones  pasadas,  según  ellos  afirman,  huven  de 
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todas  partes  v  esquivan  por  todos  los  medios  posibles  sui» 

servicios. 

£s  por  éstu  que  sabedor  de  que  el  Coronel  Luis  Bal- 
divieso  se  hallaba  en  el  Axero  con  cincuenta  nacionales, 
dispuestos  á  toda  empresa  colonizadora,  lo  hice  llamar 
por  un  expreso  feolia  4  de  los  corríentea  Si  ese  Coro- 
nel viene  con  su  gente,  tendremos  un  elemento  sano  y 
alentador,  no  ya  para  el  porvenir  de  Teyú  y  Cabavore- 
potí,  que  serán  tomados  muy  en  breve,  sino  paru  la  enér- 
iriea  mantención  v  (lí'üarrollo  de  ambas  colonias.  Si  obs- 
tácalos  imprevistos  impiden  la  veiiiJa  de  ese  coronel 
YO  lo  8abié  muy  pronto  y  procoib'ré  k  llamar  los  35 
nacionales  más  al  uúineio  de  60  que  lo  creo  sufi- 
ciente. 

Antes  de  terminar  séame  permitiílo  espresar  que  creo 
de  indispensable  necesidad  la  habilitación  del  fortín  de 
Santa  Bárbara  de  Teju,  pues  por  estar  á  la  derecha  del 
rio  será  la  llave  de  las  colonias  que  se  hallen  á  la  miirgen 
izquierda.  Como  mis  instrucciones  me  limitan  á  solo 
Teyú  y  Cabayo-repotí,  deseo  saber  la  resolución  su- 
prema. 

Sírvase  dar  lectura  de  éste  oHcio  al  Sr.  Jefe  del  Bs- 

tatli)  V  act^|)t;ir  las  sesruridailes  de  la  consideraciíin  con 
que  me  suscribo  obediente  .servidor. 

Daniel  Campos, 
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Caica  Agosto  10  de  1883., 

j4  su  Señoría  el  ComandatUe  de  la  Expedkián  ArgetUma 

Temen/e  Coronel  don  Rudecindo  Jbazela. 

Con  grato  satUfaoción  tengo  el  agrado  de  poner  en 
9US  manos  el  pasaporte  recomendaticio  adjanto,  espe- 
'  rando  que  I<*  sea  útil  en  todo  el  trayecto  boliviano. 

.Saludo  coa  lal  motivo  á  su  Soñon'a  el  'IVMiicnte  Coro- 
nel, comandante  Ibaxeta,  como  »u  obediente  servidor. 

Daniel  Campos, 


Sabprcf««tMr4  de  K  Pr<>«i|i<i«  de  Sulinaf . 

Saat^ls,  Agosto  3  de  I8S3. 

Al  Sr.  Comisario  Nacional^  Delegado  del  Golnemoy  Jefe 
Superior  Expedicionario. 

íi$eñor: 

Tengo  á  la  rista  su  estimado  oficio  de  28  del  próximo 
pasado  que  he  recibido  con  7  días  de  retraso;  en  él  me 
invita  Vfl.  á  remitir  la  caríra  que  el  Sr.  Intendente  Ex- 
pedicionario dejó  en  é^^ta  k  su  tránsito;  con  cargo  de  res- 
ponsabilidad y  devolución. 

Al  püxo  de  Vd.  por  ('«'ta  le  espresé  hi  imposibilidad  de 
bacnr  p;isar  dicha  cai  ir  i  por  la  falta  absoluta  en  éste  lu- 
gar de  arrias  de  muías  jr  que  para  el  caso  era  necesario 


r 
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esperar  algún  arriero  cruoefio  que  venga  oon  lécua  vacia 
á  levantar  sal  de  una  ú  otra  veta:  hasta  la  fecha  no  se 
ha  presentado  ninguno. 

En  vista  del  oficio  á  que  contesto,  he  dispuesto  hacer 
reclutar  las  pocas  muías  de  silla  que  poseen  los  vecinos, 
apan'j:irlas  del  modo  que  so  pueda  V  remitir  en  ellas  la 
carga;  si  algún  contraste  .>ue«'J ¡ora  con  dit  luis  mul;i>  jtor 
no  ser  de  carga,  con  su  oticio  quedo  a  salvo  de  toda  res- 
ponsabilidad.   La  carga  partii-á  el  6  ó  7  del  corriente. 

Dios  guarde  á  Vá.  Sr.  Comisario  Nacional  v  Delegado 
del  Gobierno. 

£¿iaí  yacafior. 


t>ele^.n;i>>i>  >lcl  (•  l'icruu 

Prvfecto  y  CouMiidnoc  Geoer»! 
d«l  [MpNftMiiienio 

Cai/a,  Agosto  II  de  IS83. 

ClIiCL'LAU 

A¿  Sr.  Stikpref  ecfo  de  la  Provincia  y  Correjidores  de  Gz- 
raparíy  Yacutva,  /¿¿yuro  y  Caiza, 

Señor: 

Los  intereses  bien  entendidos  de  ésta  Provincia  tie* 
nen  necesidad  del  servicio  por  pucos  dias  de  la  Guardia 
Nacional  de  Caiza. 

Por  ello  á  Vd.  como  á  Jefe  n:ito  de  dirlia  irnanlia,  or- 
deno que  el  dia  diez  y  nueve  del  actual  mes  se  presenten 
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bien  montados  en  ésta  ]>la%a^  sin  distinción  de  activos  y 
pasivos,  para  acompañar  á  la  expedición  que  sale  al  si- 
guiente dia  para  el  Pilcomayo. 

El  objeto  principal  es,  que  dichos  nacionales  ayuden 
en  ese  corto  viaje  á  la  fuerza  que  marcha  y  principal- 
mente como  vecinos  y  propietarios  inmediatos  marchen 
á  solemnizar  el  acto  de  la  fundación  de  los  Fortines  v 
Colonijis  en  Tevu  v  Cabayo-repotí. 

Como  testimonio  de  esas  fundaciones  se  darán  unas 
batidas  á  los  salvajes  con  despojo  libre  para  los  na- 
cionales. 

Los  que  sin  causa  legítima  no  se  presentaren  para  el 
dia  señalado,  serán  tenidos  por  nacionales  que  han  fal- 
tado á  tres  formaciones,  y  penados,  por  consiguiente,  se- 
gún ley  con  el  enrolamiento  forzoso  en  el  ejército  per- 
manente de  línea,  enrolamiento  que  yo  lo  llevaré  á  cabo 
con  la  mayor  estrictez  y  severidad. 

Usted  V  los  Comandantes  de  Escuadrones  tomarán 
todas  las  medidsvs  al  efecto  para  que  nadie  alegue  igno- 
rancia, haciéndoles  saber  y  convocándolos,  ya  sea  por  ci- 
tación personal,  con  lectura  de  éste  oficio,  ya  por  bando, 
ó  como  creyeran  más  conveniente. 

Del  celo  de  usted  y  los  Comandantee,  á  quienes  tras- 
cribirá éste  oficio,  poniéndose  de  acuerdo  con  ellos  en  el 
medio  de  la  ejecución,  espero  el  más  estricto  cumpli- 
miento de  ésta  orden. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos» 


Cain,  AfMio  14  de  IMi, 

AL  Sr.  Je/e  Superior  y  Militar. 
Señor : 

Pongo  en  oonodmiento  de  Td.  que  segáQ  lo  aoonlado 
rerbalmenie,  queda  fijado  el  sábado  20  del  presente*  como 

dia  de  nuestra  .salida  de  éste  punto. 

Se  han  dado  todas  las  órdenes  coavenii^ntes  á  éste 
efecto  y  se  han  reunido  loa  elementos  ])osible.s  de  :ibas- 
tecimiento  v  modlídad;  r  Vd.  c(ímo  Jete  de  las  fuerzas 
existentes  se  servirá  tomarlas  de  su  partea 

Biós  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


Daniel  Campos 
Comisano  Nacional  y  Delegado  del  Go&iemo. 

Va\  itención  á  la  renuncia  hecliii  por  el  ciudadano  Luis 
Moreno  de  Peralta,  de  la  Intendencia,  por  el  mal  estado 
de  toU  salud,  la  misma  que  lia  sido  aceptada,  lie  venido  en 
nombrar  al  ciudadano  Manuel  Blanco  LUenUente  de  la 
JSayfedidón  al  Gran  Chaco. 

T  comolaaoción  de  éste  puesto  debe  limitarse  sola- 
mente á  la  atención  de  los  Fortines  j  Colonias,  t  no  á 
la  Ezpedicidn  Exploradora  al  Paraguay,  se  le  asigna  la 
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dotación  «le  Bs.  100  mensuales,  sin  descuento  alffuno 
todo  con  cargo  de  cuenta  al  Gobierno. 

Ea  dado  en  Calza  á  lob  14  dias  del  mes  de  Agosto  de  1883. 

Daniel  Campos. 
Migitel  Estensoro^ 

Secretario. 

Anotado. — El  Ayudante  Andrés  G.  Romero. 


iJclcgniJu  del  (itibiemu. 

Calza  Agosto  15  de  I8M3. 

Al  Señor  Prefeclo  y  Comandante  General  del  Depar- 
laviento. 

Señor : 

8e  ha  recibido  .su  oücio  de  9  de  los  corrientes,  v  al 
contestarlo  deploro  los  inconvenientes  insuperables  con 
que  cuenta  Yd.  para  la  remi.sión  de  los  fondo»,  que  son 
tan  j)recisos  para  impulsar  la  expedición  y  llevarla  á  tér- 
mino sin  resultados  desastrosos. 

No  se  comprende  como  el  Sr.  Prefecto  y  Tesorero  de 
Poto.sí  entiendan  las  órdenes  tan  terminantes  y  pei-ento- 
rias  del  Supremo  Gobierno,  oponiendo  objeciones  tan 
frivolas  que  no  tienden  A  otra  cosa  sino  á  entorpecer  la 
expedición;  pero  juzgo  que  al  arribo  del  Sr.  Dr.  R.iña 
desaparezcan  éstos. 

Adjuntas  á  su  oficio  citado,  se  han  recibido  las  cópias 
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(le  lo9  oticios  que  ha  ilinjido  al  Supremo  Gobierno 
Tesorero  de  Potosí. 

Confío  en  su  actividad  é  interés  que  tiene  Vd.  por  la 
remiaión  de  fondos»  porque  nadie  más  que  Vd.  comprende 
mejor  la  necesidad  que  hajr  de  elloa. 

Dios  guarde  á  Vd. 

DoMÍel  Campos* 


Uelegacióo  Ue)  Gobierno. 

Caisa,  Agosto  15  de  ie83. 

Al  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departa- 
menlo. 

Señor: 

Debiendo  marchar  la  expedición  de  éste  punto  el  18 
de  los  corrientes  á  efecto  de  llenar  su  cometido,  el  Co- 
ronel Miguel  Estensoro  ha  solicitado  que&  cuenta  de  sus 

sueldos  se  abonen  por  ese  Tesoro  la  suma  de  80  boli- 
viiiiio-,  (  ad.i  primero  de  mes  (jue  con-eni  tlfsile  ol  1°  de 
8eti«'nilíi'e  entrante,  á  su  8r!i.  Da.  1  iddosia  <h>  EsteiisDro, 
Olivas  cantidades  sri  áii  dcdufidas  dei  dinero  que  debe 
luandat-se  para  los  gastos  que  Uacen  las  fuerzas  expedi- 
cionarias. 

Por  igual  demanda  del  ayudante  Andrea  G.  Bomero 
se  descontará  mensaahnente  40  bolivianos  para  pasarlos 
i  la  misma  seflora. 

Cayendo  demasiado  justa  ésta  petición,  ordene  Vd. 
se  haga  mensualmente  el  referido  pago,  trascribiendo  la 


Digitized  by  Google 


—  409  — 


presente  orden  aISr.  Administrador  del  Tesoro  y  Aduana 
departamental. 


Dios  guarde  á  Vd. 


ly,  Cámpoi. 


Dttecad»  del  Gobteiitk 


Calza,  AgoMo  16  de  1883. 


Al  Reoerendo  Padre^  Pref&io  de  Misiones  Fray  Doro- 
teo  Giannecchini, 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participarle  que  el  20  del  comente 
sale  la  expedición. 

Habiendo  concordado  en  i<lea.'i  antenonncuri»  respecto 
délos  neótiros  que  nos  servirán  para  leviuitar  Fortines  y 
Colonias  y  ayudar  en  los  trabajoa  expedicionarios,  espero 
á  los  de  Aguairenda  el  19  próximo^  que  estimaré  lleguen 
aquí  tempano. 

Como  no  es  prudente  ocuparlos  mAs  de  una  quinoena, 
ruego  á  Yd.  se  sirra  mandarlos  á  los  reemplasantes  de 
tal  modo  que  el  1^  de  Setiembre  Ilegnen  A  Teyú  en  igual 
nümerode  100,  oomo  los  que  Tendrán  de  Aguairenda. 

Los  neófitos,  aseguro  i  Td.' serán  bien  tratados  y  aten- 
didos en  sus  necesidades  con  más  un  pré  diario. 

Sé  que  en  esa  misiiSn  existen  tres  albañiles,  y  le  su- 
plico vengan  entre  los  neótitos. 


r 


■1  Oigií 
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Como  deben  regniarizarse  éstas  remisiones  de  traba- 
jadores, espero  que  para  cada  quincena  tendrá  Vá.  la 
bondad  de  remitirlos  de  las  diferentes  Misiones,  para  que 
todas  pongan  su  contingente  de  labor  en  la  empresa  que 
perseguimos. 

Estas  remisiones  durarán  hasta  que  Lerniinen  tres  for- 
tines que  deben  lerantarse,  oon  instruoción  de  no  parali- 
zarlas obras  por  ninguna  causa. 

Anticipando  á  Vd.  y  á  los  BR.  Conversores  mi  gra- 
titud, á  nombre  de  Boliria,  por  eu  eficaz  cooperación» 
tengo  el  honor  de  susoribirme  su  obediente  servidor. 

Daniel  Gámpot. 


DcUjiacióadcl  Gobicroo. 

Caín,  Agosto  16  de  I8S3. 

A¿  Sr.  Mittisiro  de  la  Guerra, 
Señor: 

El  Teniente  Coronel  Don  Manuel  Claure  lia  solicitado 
ante  ésta  Delegación,  con  eertiticado  médico  r  razones 
que  le  asisten,  le  conceda  su  licencia  indefinida. — No 
creyéndome  facultado  para  conceder  licencias  indeti- 
nidast  le  he  declarado  incapacitado  para  prestar  8er?icios 
militares  eu  ésta  Provincia,  ordenándole  se  presente  en 
ese  Estado  Mavor  General  4  recibir  órdenes. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  CámpM» 
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Dalagudo  del  Gobierao 

Calta,  ^osto  16  de  IB83. 

Al  Sr,  Mmisiro  de  Croóúmo, 
Señor: 

Veneiendo  todo  obstáculo  en  ésta  Proviiieía  que  se 
halla  en  total  deeadeneia»  sale  la  expedición  de  éste  punto 
el  20  del  presente  mes. 

Ella  vá  eon  buenos  auspicios. — Su  preparación  res- 
ponde tanto  á  la  obra  colonizadora,  cuanto  íl  la  explo- 
ración definitiva  hasta  el  Paraguay. — Totlo  mi  ahinco 
áerá  deque  las  posiciones  de  Tcvu  y  Cabayo-repotí  que- 
doii  plenay  sólidamente  estahiecitlas,  untes  de  emprender 
operación  alguna  para  de  uua  vez  resolver  el  problema 
explorador,  utilizando  la  providencial  llegada  de  Mr. 
Thouar. 

Ignoro,  Seftor,  cual  sea  el  sentimiento  con  el  que 
acoja  el  Grobiemo  mi  resolución  de  emprender  con  la 
exploración  hasta  el  Paraguay,  una  yet  que  deje  conso> 
lidada  la  labor  de  colonización  hasta  el  punto  que  se  me 
determinó. 

Mi  conciencia  empero,  en  presencia  de  los  elementos 

que  he  podido  acumular,  tomando  los  hilos  rotos  de  an- 
teriores preparación.  N  mis  estudios  practicados  y  el  ha- 
llarme al  frente  de  un  explorador  de  nota  que  lia  vincu- 
lado su  suerte  con  la  mia  en  ésta  empresa;  mi  concien- 
cia, lo  repito,  me  absuelve  y  me  ordena  imperiosamente 
ofrecer  al  país  éste  esfuerzo  en  pró  de  su  progreso 
futuro. 
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Por  coiisoeiiencia  flf  ^Mo  debo  suplicar  ul  Sr.  Ministro, 
se  .«irvíi  advci  til*  á  iiuestro.s  repiT?<(»ntantes  en  la  Arüfeii- 
tina  y  ei  Farajjuay,  que  8Í  la  suerte  nos  es  propicia  á  los 
de  la  ezpediciÓD,  debemos  contar  con  ellos  á  mediados  de 
Octubre  en  que  tocaremos  las  paertan  de  la  Asunción. 

Antes  de  terminar  ésta  parte  del  oficio  me  quejaré  Sr. 
Ministro  de  la  hostilidad  que  sufro  en  cuanto  á  recursos 
pecuniarios. — Estamos  á  mediados  de  Agosto  y  no  se  nos 
ha  querido  remitir  nada,  alegando  protestos  inaceptables 
y  olvidando  órdenes  perentorias  del  Gobierno. — ^La  ma- 
yor parte  de  loa  elementos  con  los  que  cuento,  los  he  to- 
modo  á  crédito,  v  si  ésta  fría  indiferencia  me  RÍsrniei*e 
hastii  el  í'oiido  inmenso  del  (irán  Chaco  mi  situación  se- 
ría insostenible. 

Pasaré  á  detalles  secundarios. 

Por  enfermedad  alarmante  y  reimucia  del  Sr.  Luis 
Moreno  do  Peralta,  intendente  de  la  expedición,  se  ha 
nombrado,  pero  solo  con  Bs.  100  al  Sr.  Manuel  Blanco. 
— Por  igual  renuncia  del  (  oiitadoi-  auxiliar,  atacado  de 
terciana,  se  ha  nombrado  ai  ciudadano  Nicolás  Guzmáni 
pero  solo  con  B&  &0.  -  El  Capit&n  Eustaquio  Ponee 
queda  aquí  con  instrucciones  convenientes  de  Guardar 
Parque  4  InimdenU  Proveedor  para  atender  á  las  necesi- 
dades y  pedidos  de  las  Colonias;  asi  como  para  vigilar 
los  robos  T  ataques  de  los  tobas  en  éstas  cercanfaf». — 
Como  talvez  no  tenga  oportunidad  de  oticiar  más,  nian- 
«laíulü  nii  palabni  de  despedida  al  Jete  del  Estado  J  SU 
digno  Miiwstro,  me  suscribo  obediente  servidor. 

DjuvoEL  Campos. 

Secretario. 
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Delegado  4et  Gobieroo- 

Caisa,  Agosto  16  de  1883. 
Al  Sr,  Pre/eclo  y  Comandante  GenercU  del  Depariamento, 

Debiendo  marchar  la  expedición  el  20  de  los  corrien- 
tes al  Pilcoiuajo,  á  i'fVcto  de  llenar  su  cometido,  se  aer- 
▼irá  Vd.  ordenar  al  Administrador  del  Tesoro  Públiúo  t 
Aduana  que  la  parte  de  los  sueldos  que  me  abona  ese 
Tesoro,  se  pase  desde  el  mes  de  Setiembre  próximo  in- 
clusive, al  Sr.  Moisés  Echaaá,  cargándola  en  las  remi- 
siones que  se  hagan  á  ésta  Intendencia,  trascribiéndose 
éste  oficio  al  Administrador  del  Tesoro.  Le  advierto 
que  lo  que  percibo  en  esa  Tesorería  es  solamente  Bs.  202, 
pues  el  resto  paga  el  Tesoro  de  Potosí. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos. 


DalagücíÓD  dal  Gofaiarnob 

Caiza,  Agosto  16  de  1883. 

En  vista  de  las  razones  aducidas  por  el  ocurrente,  así 
como  del  informe  presentado  por  el  Cirujano  de  la  expe- 
dición, «e  declara  incapacitado  para  prestar  sus  .-.ei  vi- 
cios niilitiu  es  en  ésta  provincia  al  Ti  tiicnte  Coronel  Ma- 
nuel Claure.    Eu  é^ta  virtud,  preséntese  al  Estado  Ma- 
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jor  General  i  reoibir  órdenes  Dése  cuenta  con  la  res- 
pectiva nota  de  atención. 

Campos. 

Miguel  EstensorOy 

SccTee«irío. 


CaliB,  Acostó  16  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamento, 
Señor  Prefecto : 

Justamente  cuando  despachaba  el  correo  ha  llegado 
aquí  el  extraordinario  enviado  por  Vd.,  conductor  de  ¡os 

doM  telégranuiH. 

No  ten<;()  iihmÍÍ(1;i  ;ili;'iiiia  cjue  tomar,  j)()r(jU<'  cíhiTío  imi 
(|ue  V  d.  como  iiuiK'Jiato  c'()noí*eílf)r  de  la  actitud  ]ia-*iva 
del  ( ^lpitáu  Pol  en  Padcaya,  halirá  participado  ésto  a! 
8ubpretecto  de  Tupíjsa.  Por  lo  demás  debe  tranquiliza  rite 
esa  Prefectura,  pues  no  haj  mérito  para  alarmarse  de  la 
susceptibilidad  argentina  que  en  breve  apreciará  la  con- 
ducta  leal  y  cii-cunspecta  de  nuestra  parte. 

Saludo  al  Sr.  Prefecto  como  su  atento  servidor. 

D.  Campos* 
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Dalcfade  dd  Gobñns. 

Calza,  Agosto  16  de  1883. 

Al  Sr,  Ministro  de  Goóienta, 
Señor: 

Adjunta  al  presente  ntício,  encontrará  en  copia  lega- 
lizada la  nota  que  ha  dirijido  á  éafcft  Delegación  el  Comí- 
mrio  de  la  Aduanilla  de  Yacuiva,  j  el  decreto  que  le  ha 
cabido  para  que  si  tiene  por  conyeniente  el  Gobierno 
Supremo  lo  apruebe. 

Dioa  guarde  A  Td. 

Daniel  Campos. 


Caita,  Agosto  16  de  IM3. 

Al  Sr,  Arsetiio  ¿Morales. 
Señor : 

El  Comisario  de  la  Aduanilla  de  Yacuiva,  en  oficio 

de  12  de  los  corrientes,  hace  presente  á  ésta  Delegación 
<le  la  necesidad  (jue  hav  (!»>  doljir  ;i!  cantón  Itau  con  un 
guardü  í|n(»  vijilo  los  coTitraUaniiiís  <jut>  puediiii  liricerse 
de  la  UL'{>úl>lica  Argentina,  por  esa  vía,  projuíiiiciido  á 
Vd.  para  que  desempeñe  dicln»  puesto.  Kn  <ii  oiérilo, 
nombro  á  Vd.  guarda  del  indicado  punto  con  la  dotación 
que  la  lejr  asigna. 
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K.-'ta  unta,  tuitiudu  ru/ón,  lo  servirá  de  suficiente  nom- 
bramiento, con  cargo  de  dar  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno para  su  aprobación. 

Dioa  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos» 


PrafcctnrH  da  \ns  MUi>iiii?<  FraocucaniM 
del  Colegio  de  Tarija. 

Agualre-nda,  Agosto  18  «le  IM3. 

Af  Sr.  Coinimrio  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno  Dr, 
Daniel  Campos, 

Señor: 

ün  extraordinario  de  iSan  Francisco  Solano  me 
acaba  de  entregar  el  siguiente  parte: — "8an  Francií^co 
^  Sulano,  AL'-íK^to  la  de  1883.— K.  P.  Preteclo— Ben- 
"  dito  sea  el  Señor!  uie  tiembla  el  corazón   en  darle  la 

noticia  desconsoladora! .  .  .  .el  trabajo  de  un  año  de- 
**  saparecido  boj  en  dos  borasj  y  poco  faltó  para  que  jo 
**  quedara  vfctmia  de  las  llamas.    Se  quemé  todo,  escue- 

las,  casas,  iglesias,  casi  nada  se  saWó.  Aquf  nos  tiene 
•*  Vd.  en  el  pátio. — Qué  haremos? — ^Reciba  Vd.  lostris- 
"  tes»  I)ero  resignados  afect4)8  del  P.  Francisco,  junta- 

mente  con  los  del  (¡ue  se  i-eitera  de  Vd.  atento  j  S.  S. 
*•  Fray  Jtíanrieiú  Monaedli^ 

A  mérito  del  deterioro  de  los  fabricados  de  la  Misión 
^  San  Francisco  j  del  peligro  con  que  era  amenazada 
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•por  las  corritMite.s  ilel  Pilcomayo,  ordtMió  el  año  pasado 
su  traslación  á  otro  pinito  más  aparente. 

Un  año  de  eonstantes  trabajos  se  había  empleado  para 
poner  corrientes  provisoriamente  todos  los  edlfieios  del 
nuero  pueblo.  En  ésta  misma  semana  los  RB.  PF.  Con* 
▼ereores  se  habían  ti-ssladado  defínitÍTamente  allí  con  su 
respectiva  indiada  para  celebrar  su  esti*eno  y  demora, 
üna  casnalidad  originó  el  incendio,  que  con  el  viento 
fuerte  de  anteayer  en  un  momento  redujo  á  payesas  no 
sola  los  fiibricados,  sinó  los  mismos  enseres  de  la  Misión 
al  punto  do  hallarse  los  PP.  Conrersores  á  lo  raso  como 
dice  el  par  te. 

Suplica  A  VA.  pues,  Sr.  I)uIo¿jiido,  á  nntnbre  de  la  des- 
í^racia  v  de  l;i  luiuuinidad  ae  (liíyno  di.s[>i!ii.-.ar  á  tildes  los 
meótitüs  dü  ¿San  Francisco  8t)lano,  de  concurrir  al  trabajo 
de  los  fortines  en  proyecto,  conturme  me  tiene  Vd.  ya 
ordenadi»:  pues  necesito  de  dichos  neóñtos  para  rehabili- 
tar provisoriamente  siquiera  dicha  Misión  en  sus  edifi- 
cios: de  otro  modo  quisá  me  vería  obligado  de  retirar  al 
P.  Con versor  de  ese  punto  tan  importante  al  servicio  j 
progreso  de  Bolivia. 

Espero  Sr.  de  su  bondadoso  corazón  que  accederá  á 
mi  súplica. 

Con  tal  motivo  reitero  á  Yd.  los  sentimientos  con  que 

jne  suscribo  atento  S.  S.  y  capellán. 

/v'.  Doroteo  Gíantiecc/ani. 
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Delegado  del  GobieniOt 

Caita,  Agosto  I»  de  1883. 
Al  Sr.  Comisario  de  la  Aihianilla  de  Yacitiva. 
Señor: 

Incluyo  á  Vd.  cópía  legalizada  de  la  tasación  que  8» 
ha  heclio  del  ganado  compinulo  para  la  Expedición,  el 

cual  no  está  abonado  á  sus  dueños. 

E!  Intendente  Proveedor  Capitán  Eustaíjuio  Toiice 
quede  aut()riz.a<U)  j)ara  (|ue,  con  interveiiciiHi  del  »Sub- 
piel'ecto  de  la  Provincia,  pueda  girar  b'tras  contra  esa 
Aduanilla  en  f  ivor  de  los  dueños  por  la  cantidad  que  se 
le  adeuda  á  cada  uuo  según  la  tasación.  Así  misino- 
tiene  autoríssación  para  girar  letras  contra  esa  Aduanilla 
en  casos  muy  urgentes»  siempre  con  la  misma  intervención» 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campo», 


Dcl«g«ciAad«l  GobteiDo. 

Caixa,  Agosto  18  de  U83. 

A¿  R,  P.  Prefecto  de  Misiones  Jhray  Doroteo  Giannecc/iini. 
íSeñor : 

Dolorosamente  imprpsionailo  lie  leidu  el  parte  que  le- 
pairan  de  la  Misión  de  bau  Francisco. 
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Acntemos  los  altos  di\si<T-ni()s  d*'  la  T'rovidoncia  v  pro- 
curemos (lisniimiir  oii  todo  lo  pusiljK^  por  nuestra  parte^ 
el  pe«»r  ele  esos  desgraciados  neóütos. 

Nada  más  justo  en  éste  concepto  que  eximirlos  do  su 
rol  en  la  tarea  presente  j  reemplazarlos  con  los  de  las 
otras  Misiones^  que  felizmente  están  en  disposición  de 
ajudarnoa 

Acompañando  áyd.mi  R.  Padrcij  á  loa  otros  Con- 
versores,  en  su  penosa  situacidn,  quedo  de  Yd.  obediente 
servidor. 

Daniel  CAiam. 
Miguel  EUenioro^ 

Secfetario 


OalegaciAn  del  Cobictno. 

Caica,  Agosto  18  de  1883. 

A/  Sr.  Siíbpyejecio  de  la  Provincia. 
Señor : 

Es  de  iiiiperios;i  necesidad  establecer  un  correo  de 
éste  punto  al  de  Tuj^  u,  sin  el  cual  no  sería  posible  la 
marcha  normal  de  la  expedición  y  subsistencia  de  las  Co- 
lonias, en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  hp  puedan 
recibir  del  bupremo  Gobierno,  ui  las  que  deba  dar  ésta 
Delegación. 

En  su  mérito,  se  establece  un  correo  semanal  que  de> 
berá  partir  de  aquí  tan  luego  como  llegue  el  de  la  Ca- 
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|)ltal.  pufUendo  éste  regresar  sin  espera?-  el  «le  Tevii,  pues 
la  conlestitciOu  podrá  maix'har  por  el  siifuieme  correo. 

La  dotación  del  ctmdactor  de  la  balija  hasta  Teju. 
será  de  dos  bolivianos  cuarenta  eentaros^  qae  haoe  la 
suma  de  nueve  bolirianos  sesenta  centaToe  mensoalea 
que  se  cargarán  á  gastos  de  la  expedición. 

Le  reoonúendo  á  Td.  el  eamplimiento  de  la  presente 
órden  y  sa  «stableeímiento  inmediato  á  la  partida  de  la 
«xpedieión,  quedando  Yd.  facultado  para  todoa  sus  deta- 
lles j  debiendo  pedir  ésta  sama  mensualmente  del  Inten- 
dente proveedor,  quien  lá  pagará  de  las  remesas  qne  re- 
4siba  de  Tanja. 

Dios  guarde  á  \  d. 

DaniH  Cámpot. 


J>*lt|KÍ6n  4tl  Geblcrao. 

* 

Caiia,  A|:o«to  19  de  1883. 

vi/  R.  i^adre  Doroteo  Giannecchi^u, 
Señor: 

Solamente  Uero  cien  neófitos  j  melren  los  quince. 
-Con  mucho  agrado  se  han  entregado  al  padre  Guido  üet 
humot  r^la  Rmington,  j  un  cajón  de  municiones  oon 

960  tiros. 

No  sería  posible,  pues  veo  los  inconvenientes,  mandar 
esa  escolta  para  la  siguiente  remisión  de  ueutitos,  v  le 
suplico  mande  al  trabajo,  sin  exponerla,  porque  supongo 
que  ochenta  ó  cien  pueden  buenaoiente  ir  sin  peligro 
4Ü  trabajo. 
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Estoy  muv  apurado  y  no  tengo  tiempo  sinó  para  sus- 
cribirme su  obediente  serTidor. 

Daniel  Campos. 


Delcgacíóo  dal  Gobiarno. 


Caita,  Agosto  19  de  1883. 


A  la  Señora  Candelaria  Solis. 


Atendiendo  á  sus  aptitudes,  nombro  á  Vd.  adjunta  á  la 
ambulancia  de  la  Expedición,  con  el  sueldo  de  veinte 
pesos  mensuales  y  rancbo. 

Esta  nota  tomada  razón,  servirá  A  Vd.  de  suficiente 
título. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniél  Campos. 


CONTRATO   nií  JIULAS 


Nota. — La  más  premiosa  de  las  necesidades  era  la 
adquisición  de  acémilas.  Unico  del  que  se  podía  adqui- 
rirlas era  un  ciudadano  argentino;  pero  no  j)udiendo 
obligársele  á  que  diera  sus  bestias  á  crédito,  por  caren- 
cia de  fondos,  se  Iiubo  de  renunciar  á  ésta  esperanza. 
,  Presentóse  entonces  el  comerciante  cruceño  Sr.  Ma- 
nuel Blanco,  dueño  de  12  buenas  muías,  con  todo  el 
arreo  preciso,  y  excitado  su  patriotismo  y  con  la  especta- 
tiva  de  que  ocuparía  el  puesto  del  Sr.  Moreno  de  Peralta 
que  renunció,  acept<S  un  contrato  que  se  le  propuso. 
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No  apareciendo  en  mi  libro  copiador  las  instj*ucc¡oiie8 
que  di  5il  respecto  ul  Cuartel  Muestre,  Sr.  Juaa  Balsa, 
voy  Á  dar  lo  sustancial  de  él. 

Se  le  tomaba  al  Sr.  Blanco  sus  doce  muías,  bien  apa- 
rejadas, en  ilete  hasta  el  Paraguay  ii  40  bolivianos:  si  se 
perdían  ó  morían  se  le  abonaría  á  100  boHmnoa,  sin  in- 
terés  alguno. 

Bajo  éstas  instracciones  se  extendió  el  compromiso 
entre  el  dueño  j  el  Cuartel  Maestre,  visado  por  el  De- 
legado. 


D«lega4o  del  Uobierno 

Cain,  Agosto  30  de  18S9. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  Provincia. 
Señor: 

Asi  (pie  marche  la  irrigada  con  el  Capitc'iii  Poucc  orga- 
nizara la  defensa  de  éste  pueblo  «|ue  pnede  ser  atacado 
por  los  Tobas.     listo  es  respon'5al)¡li<lad  de  Vd. 

El  cuartel  terminará  Vd.  dentro  de  un  mes,  contando 
con  el  deber  que  todos  tienen  que  trabajar  dos  dias  en 
caminos  públicos.  Los  que  no  trabajasen  personalmente, 
deben  dar  á  un  boliviano  por  los  dos  dias  de  ley  j  los 
otros  deben  poner  su  trabajo  personal. 

Con  estos  elementoo,  que  son  braisos  j  dinero,  termi- 
nará Vd.  el  cuartel,  antes  que  Tengan  las  lluvias. 
.   Dios  guarde  k  Vd. 

Damel  Campas. 
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Saota  Birb«ra.  AjraMo  23  de  1883. 

A¿  Señor  Arturo  Thouar  comisionado  por  la  Sociedad 
Geofjráficd  de  Pan'.-i  ron  rrcúmendurión  del  Ministerio  dé 
Relnciones  Kxteriores  del  Gobierno  Francéá* 

Señor : 

Hemos  llegado  á  este  campameoto  del  territorio  del  Te- 
yú el  dia  de  ayer  y  sin  pérdida  de  tiempo  debo  proceder 
á  buscar  un  terreno  iiik'cua'lo  juna  tuuilar  on  éstas  már- 
geiii's  (lol  Gran  Pücomayo  «na  (Bolonia  i5üliviana. 

luterpretando  los  .sentimientos  de  la  Representación 
Nacional  y  del  Gobierno  de  nii  país,  á  la  l'utura  Colonia 
le  daré  el  nombre  de  "  Colonia  Crevaux."  en  homenaje 
á  la  memoria  del  distinguido  explorador  francés  que  filé 
victimado  en  este  territorio  de  Teyii. 

Contando  para  esto  con  la  valiosa  cooperación  de  Vd. 
me  permito  invitarlo  para  que  emprendamos  el  estudio 
del  terreno  el  dia  de  mañana. 

Esperando  que  Vd.  aceptará  esta  muestra  simpática  de 
uno  de  sus  compañeros  en  esta  cruzada  de  civilización, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  obediente  servidor. 

DanUl  CánipoH. 
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Dtlfl|MÍ6a  M  GobitfM. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  27  4«  IMI. 

Al  Sr.  Tenúnte  Carünel  J^e  S«pmw  miUtfír  de  la  Erpe^ 
dmán. 

Señor: 

Las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  relativas  al 
pago  y  mantención  de  la  tropa  son  terminantes,  pues  or- 
dena que  se  dé  un  pré  diario  de  veinte  centavos  y  rancluy 
abundante. 

Las  consideraciones  enunciadas  por  Vd,  en  conferencia- 
yerbal,  me  han  hecho  fuerza  y  en  consecuencia  he  orde- 
nado lo  siguiente  : 

1*".  El  pré  que  se  dará  al  soldado  seguirá  conforme 
ante»,  es  decir,  (j[ue  se  le  dará  cuarenta  rpntn  vos  por  día 
y  un  rancho  limitado  á  darles  la  carne  gratuitauiente. 

2°.  La  Intendencia  de  la  expedición  que  ahora  será  la 
Proveeduría  general  tendrá  todos  los  artículos  indUpenea^ 
bles  para  la  vida,  á  fin  de  que  allí  acudan  todos  loa  que 
necesiten  surtirse. 

3^  La  Proveeduri»  dará  todos  los  artículos  que  se  le 
pidan,  al  precio  neto  de  lo  que  cuestan  ellos,  comprados 
al  por  mayor,  con  solo  el  recargo  de  conducción. 

4^  La  Proveeduría  no  podrá  utilizar,  ni  un  centavo,  en 
los  artículos  de  que  provea  á  ta  Colonia,  para  lo  (pie  j)ün- 
drá  en  su  despacho  una  lista  en  que  conste  el  peso  y  el 
precio  que  deben  tener  sus  artículos  para  su  espendio. 

5**.  La  F^r(>\  (  I  Inriu  calculará  estos  precios,  á  fin  de  que 
no  haya  el  menor  engaño,  en  consorcio  del  Geíe  Militar 
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más  caracterizadoi  y  éstas  listas  serán  visadas  con  B*^ 
de  dicho  Jefe. 

6**.  £1  Proveedor  Uraim  an  libro  do  los  iondos  diarios 
que  Ic  entran  en  caja  por  éstas  proTtsiones,  "j  éste  fondo- 
será  destinado  para  las  subsiguientes  compras  que  haga 
para  su  proveeduría  sin  perjuicio  de  ensanchar  la  cantidad 
de  sus  artículos  con  fondos  destinados  a  la  Colonia. 

7^.  Es  prohibida  ta  provisión  de  cualquiera  clase  de 
licor,  á,  DO  ser  licor  guiñado,  eu  poca  cantidad.  Estas  ór^ 
denes  creo  serán  suficientes,  Señor  Jefe  Militar,  para  ga^ 
rantizar  los  iiitereses  de  la  tropa  y  hacerle  ver:  que  no  se^ 
le  vende  los  artículos,  sino  se  ponen  ellos  á  su  alcance  en 
condiciones  ventajosas,  pues  no  se  le  gana  ni  un  centavo 
j  más  bien  se  le  d¡i  al  precio  de  costo  de  artfcnlos  com- 
prados por  mayor  y  mediante  contratos  ventajosos  que 
hará  la  Proveeduría  de  Caiza  remisora  de  ellos  al  provee- 
dor de  colonias. 

Sírvase,  Señor  Jefe  Superior,  hacer  saber  estas  resolu- 
ciones á  la  oficialidad  y  tropa  en  la  manera  que  estime- 
conveniente,  para  que  vea  las  ventajas  que  reporta  áa- 
ellas. 

Ellas  se  trascriben  en  la  fecha  al  Intendente  Señor  Ma- 
nuel Blanco. 

Dios  guarde  á  Vd. 

* 

Daniel  Gimpos, 


Colonia  CrevauXf  Agosto  27  de  1883. 

Al  Sr.  Prefecto  del  Departamento  de  Tarfya, 
Señor : 

A  petición  verbal  del  Sargento  Mayor  Eolojio  Vaca 
que  presta  sos  serTÍcíos  como  capitán  en  el  Batallón  Ta^ 
rija,  he  resuelto  ordene  Vd.  que  el  Administrador  de  ese 
Tesoro,  descuente  del  haber  mensual  de  éste,  la  suma  de 
•cuarenta  bolivianos  mensuales  y  los  entregue  al  Señor 
Moisés  Echtaút  entendiéndose  que  esa  suma  se  dedueirá 
délas  remisiones  que  tienen  que  hacerse  á  la  expedición. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Damü  Campot, 


Dcl*gaci6n  del  i>obiern£>. 

Colonia  Creratn,  Agosto  27  da  1883. 

Al  Señor  Subprtfecto  de  la  Provincia  del  Chaco, 
Señor : 

Teniendo  en  cuenta  que  la  subsistencia  y  desarrollo  de 
la  colonins  que  se  tundan  en  el  Chaco  son  de  interés  emi- 
nentemente iiíu  lonal,  ante  el  cual  debe  subordinarse  todo 
interés  particular,  y  previendo  que  pudiera  llegar  el  caso 
•de  uo  poderlas  acudir  con  oportunidad,  con  dinero  ó  vívc- 
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res,  autorizo  á  Vd  por  este  oficio  para  que  en  estos 
casos  extremos,  pueda  sacar  de  los  vecinos  empréstito  for- 
zoso, ya  en  dinero  o  en  especies  que  se  necesitaren,  pero 
con  la  condición  expresa  de  un  pago  religioso  con  los  pri- 
meros fondos  remesados  ú  la  expedición. 

Es  de  urjcnte  necesidad  que  lo  más  pronto  posible  me 
remita  á  un  indio  llamado  Rosarito,  antiguo  capitiin  de 
tobas  que  reside  en  Yacuiva,  arreglando  las  condiciones  de 
su  sueldo  que  se  le  dará  á  veinte  pesos  mensuales  y  que 
puede  adelantarle  de  un  mes. 

No  olvide  Vd.  esto. 

Asi  mismo  remítanme  Vd.  y  el  Intendente  Ponce,  los 
pedidos  de  tabaco  y  bayeta  que  se  han  hecho.  De  estas 
cosas  depende  el  éxito  de  la  expedición  siendo  en  todo  res- 
ponsable Vd.  si  falla. 

Dios  guarde  á  Vd. 

■ 

Daniel  Otmpos. 


Delegndo  del  Oobitraci. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  27  de  1883. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 

Señor  Ministro: 

Según  aviso  de  mi  anterior  oficio,  .salimos  el  20  á  las 
^nce  y  cuarto  a.  m.  de  Caiza  y  campamos  á  las  4  p.  m.  en 
Yuquirenda.  Continuamos  de  alli  á  las  12  y  media  de 
3a  noche  y  con  marcha  reposa<la  hasta  las  7  y  media  'leí 
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siguiente  p.  m.  llegamoe  aI  ponto  llamado  Toldos,  on» 
marcba  de  14  leguas.  Partiendo  de  aquí  á  laa  doce  do  la^ 
Bocbe  llegamos  al  territorio  de  Teyú,  al  ponto  antcS' 
llamado  Santa  Bárbara,  sin  la  menor  novedad  j  con  un 

TÍaje  de  doce  leguas,  á  las  3  y  cuarto  p.  m.    La  tropa  se- 

ha  runihictdo  «idmirablcmcnte,  pues  estas  marchas  en  gran 
p.irtc  noctunias  y  esforzadas,  debidas  ú  la  carencia  de 
agua  este  año,  cii  parto  del  trayecto,  las  ha  soportado- 
con  enerf^la  y  voluntad. 

üna  partt'  do  los  nacionales  montados  de  Caiza,  Cñ- 
raparí.  Itaií,  "i  aouiva  é  Ifiyuro,  nos  lian  prestado  en  la 
marcha  y  siguen  prestándonos  una  importante  coope- 
ración. 

Cíen  ueótítos  de  A^-uairetida,  que  serán  renovados* 
en  cada  quinconn  oun  los  de  otras  Misiones,  han  Tenido 
destinados  al  trabajo  de  los  fortines  y  otros  servicios  im- 
portantes que  solo  ellos  pueden  prestarlos  adecuada- 
mente. 

Todos  absolutamente  tienen  un  pré  módico,  diario  j 
su  rancho. — Las  cargas  de  la  Intendencia  han  llegado  sin 
novedad  alguna  y  hoy  se  ha  mandado  por  el  resto  de  ellas 
&  Caissa. — Bl  ganado  llegó  también  satisfactoriamente. 

Para  que  nunca  falte  lo  preciso  se  ha  nombrado  en 
Gaísa  un  Capitán  de  Intendente  proveedor,  quien  hará 
los  contratos  y  compras  al  mayor  con  intervención  de  la 
Subprefectura,  para  remitir  á  las  Colonias  se«yún  los 
pedidos  que      le  hagan. 

Ha  sido  croado  un  correo  nemanal  que  irá  ;i  Caiza. 

Se  han  dado,  imi  tiii,  iniinilas  disposicioiios  administra- 
tivas, que  no  pueden  entrar  en  al  cuadro  del  presente 
oticio. 
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Llegaiit)s  a  ést€  punto  el  22  A  más  fie  nie<lio  tlia,  el  si- 
guiente 23  se  efectuaron  traljajos  de  provÍ8Íon!il  iiista- 
iaoíoii  Y  el  24  emprendí  con  Mr.  Tiiouar,  ios  Jetes  Se- 
Aores  Pareja  y  6a Un,  y  50  jinetes,  una  exploración  hasta 
los  confines  del  territorio  de  Teyú  en  busca  de  una  loca- 
iadacl,  que  aiendo  apropiada  paro  ia  fundación  de  la  iineva 
Colonia  se  hallaae  al  8ad,  lo  más  posible,  á  efecto  de  que 
él  fortín  ó  nueva  Colonia  que  se  fundare  en  el  territorio 
de  Oabaro-repoti  estuviese  protejida  j  protejiese  á  la 
Yezy  á  la  que  se  fundará  en  Teyú,  mediante  una  prudente 
distancia  de  cinco  leguas  á  lo  más. 

Desjuiés  de  un  prolonurado  estudio,  tuvimos  el  senti- 
luR  iiio  «le  no  h:ill:ir  (itro  Ing-ar  firme  ni»í.s  aiU  i  uado  que 
el  que  ocupa  el  llannido  Sauta  Bárbara.  Más  ul  Snd  de 
ésta  localidad  y  basta  los  confines  de  Teyú,  los  médanos 
son  inmensos  y  los  rebalses  del  gran  rio  se  extienden  li 
grandes  distancias,  dentro  de  bosques  de  bobadales, 
•donde  apenas  aparecen  terrenos  un  poco  firmes,  pero  no 
totalmente  libres  de  innuudaciones,  según  las  huellas 
que  se  Ten  patentes. 

El  informe  científico  de  Mr.  Thouar  al  respecto  j  que 
lo  trasmitiré  por  el  correo  siguiente,  es  terminante. 
Esto  me  ha  decidido  &  elejir  como  asiento  en  el  terri- 
torio de  Teyú  de  la  Colonia  que  se  llamará  **Co1onia 
Crevaux"  éste  sitio  que  antes  íuó  denominado  Santa 
Barbara. 

Quiero  (K'cir  que  la  futura  Colonia  en  el  territorio  de 
Cabayo-repotí,  so  levantará  en  ia  parte  Norte  de  la  zona, 
consultando  la  distancia  conveniente  á  la  "Colonia  Cre- 
Taux«"  que  será  oficialmente  inaugurada  el  29  del  pre- 
sente. 
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l^eho  íiquí  desvanecer  un  error  de  hecho  en  qne  nos- 
liallamosy  que  puede  dar  lug-ar  á  malas  apreciacii)ue.s  de 
nuestras  labores  posteriores,  por  los  que  no  conocemos 
éBtos  lugares.  Eso  que  se  llama  capital  de  Tevu  así 
como  de  Oabajo-repotí,  no  existe.  Teju  j  Cabajo- 
repotí  <%on  zonas  de  territorios  que  se  extienden  en  nm- 
bas  orilias  del  rio  ocupadas  por  tobas,  que  son  esencial- 
mente nómades.  Los  tobas,  según  las  estaciones  y  pro* 
babilidades  de  pesca  j  frutos  silvestres  en  los  meses  que 
no  son  de  llariaS)  arauxan  por  el  Sud  hasta  el  confin  de 
Oabajo-repoti  donde  estin  los  Choroti^  j  en  los  meses 
en  que  ja  bay  crecientes  se  van  por  el  Norte  hasta  las 
cercianías  de  San  Francisco.  Donde  instalan  su  nian- 
si()n  precaria,  apenas  se  proporciunuu  una  pe<|ueña  som- 
bra con  una  rama  de  árbol  doblada  y  cubierta  con  paja; 
y  si  piensan  permanecer  uno  ó  dos  niesies,  enarcando  pa- 
los perpendiculares  el  uno  del  otro,  cubren  éste  espacio 
con  paja  ó  mirtos,  y  tienen  construida  su  habitación  que 
no  puede  ni  siquiera  llamarse  rancho»  ün  pequeño  con> 
junto  de  éstos  huecos,  es  lo  que  llaman  generalmente 
ranchería  de  los  tobas,  apreciación  exajerada  que  ha  ido- 
hasta  llamarse  capital  de  Tevu. 

£1  caudal  del  rio,  ahora  que  se  halla  en  su  m&ximum 
de  creciente,  tiene  á  sus  dos  orillas  médanos  extensos  j 
no  es  franqueable  sino  por  el  toba  que  pasa  solo  á  nado- 
en  algunos  puntos  de  la  corriente.  Los  caballos  ten- 
drían (pie  ser  cubiertos  por  completo.  'J'odo  ésto  es- 
pllca  (juc  [tara  establecer  correspondencia  fr auca  con  la 
orilla  izquierda,  sería  preciso  la  adiiuislción  de  balsas  ó 
canoas  y  el  aprendizaje  de  &u  manejo  totalmente  igno- 
rado en  éstos  lugares. 

1 
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Intencionalniente  me  he  detenido  en  éstos  ])untos- 
para  que  el  Gobierno,  con  conocimiento  exacto  de  los 
hechos,  pueda  en  lo  sucesivo  apreciar  situaciones  y  dictar 
medidas  tendentes  al  desarrollo  colonial  de  éstos  lu- 
g'ares. 

Debo  dar  j)arte  de  una  medida  adoptada  por  ésta  De- 
legación y  que  al  parecer  contraría  la  instrucción  su- 
])rema  no  siendo  así  en  el  fondo.  El  Gobierno  dispuso 
se  diera  20  centavos  al  soldado  v  un  rancho  abundante. 

•o' 

Este  rancho  juzgo  que  no  debía  costar  menos  de  otros 
veinte  centavos  al  Estado.  Oidas  las  razones  de  los  je- 
fes, militares,  he  resuelto  que  siga  dándose  los  40  cen- 
tavos al  soldado  y  que  éste  se  surta  de  la  Intendencia  que 
será  una  Proveeduría  también,  de  todo  lo  que  necesite 
recibiendo  los  artículos  de  primera  necesidad  á  precios 
netamente  correspondientes  á  compras  hechiks  al  por- 
mayor.  Así  el  soldado  está  perfectamente  asistido  y 
tiene  el  inocente  placer  de  recibir  cuatro  reales  y  el  Es- 
tado solo  gasta  los  cuarenta  centavos  que  se  propone 
darle,  con  más  solo  una  ración  de  carne  que  no  alcanza 
á  cinco  centavos  de  valor,  exceso  que  merece  por  su  si- 
tuación exepcional. 

Adjunto  al  oHcio  lo  relativo  al  asunto. 

Por  lo  demás,  8r.  Ministro,  todo  marcha  bajo  los  me- 
jores auspicios.  El  campamento  es  un  vasto  campo  de 
taller  donde  aquí  trabaja  el  desmontador,  allí  eí  carpin- 
tero, más  allá  el  herrero,  acunmlándose  por  todas  partes 
los  materiales  pai*a  la  albañílería. 

La  tribu  toba  se  halla,  sino  francamente  sumisa, al  me- 
nos dispuesta  á  lo  que  ella  le  llama  hacer  las  paces  y  no- 
emprender  aventuras.   Entablamos  precedente^!  para  res- 
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•catftr  Irt  oaballnda  robada  A  la  expedición  Rivas  y  aaegu- 
rariios  lii  n  ;uii[iulitl!i(l  de  éste  lugar,  sin  que  fiados  «a 
lo.s  tol)!i.s  descansemos  en  la  seguridad  de  «us  promeaaa, 
pues  bien  aleccionados  estamos  por  la  esperieiicia. 
Rogando  al  Sr.  Ministro,  dé  lectura  de  éste  oüoio  al 

•Jefe  del  Estado,  me  suaoribosu  obediente  servidor 

Daniel  Campos, 


Dckfiulo  4*1  Gobienu. 

Colonia  Crevaux,  Agosto  28  de  1883. 

Al  Sk  Arturo  Tkouar  Comisionado  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  PariSy  con  reeomendadán  del  Mimslro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Goáiemo  de  Fronda^ 

Señor : 

Aceptando  la  autoridad  de  au  Toto,  he  resuelto  fundar 
la  Colonia  Creraux  en  éste  sitio  antes  llamado  Santa 
Bárbara  de  Teju. 

.  Estando  desmontado  suficientemente  el  terreno  desig- 
nado,  debo  suplicar  áYd.  se  sirva  formar  un  eré(¡»u  de 
la  futura  Colonia,  coníoruiárulose  en  lo  posible  á  las  ins- 
trucciones del  Supremo  Oohiwrno,  que  ttmgo  el  honor  de 
ailjuntarlo,  y  al  Reglaiiiciito  de  Colonias  de  Oriente  que 
en  folleto  así  inismo  le  remito. 

Mi  patria,  tír.  Thouar,  no  sabrá  corresponder  á  Vd. 
dignamente  por  todos  los  servicios  que  Vd.  le  va  rin- 
•diendo  en  ésta  nuestra  labor  común. 
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D%uese  aceptar  el  aprecio  de  su  obediente  servidor, 

Daniel  Campos, 


J«ía,twrm  Siiparior  MiUlar 
4»  la 

Blipcdtelte  at  Gna  ChM*. 

Saott  Birbara  de  Tcju,  Atóalo  28  de  1883. 

Al  Sr,  Delegado  del  Gobierno, 
Señor : 

He  recibido  su  eístiinable  oficio  de  28  del  actual  y  en 
contestación  cábeme  decirle  que  se  ha  dictado  la  orden 
general  para  que  el  día  29  se  solemnice  el  significativo 
acto  de  la  instalación  Colonia  CreTanx*'  por  la  brigada 
del  Gran  Chaco. 

Felicitando  al  Supremo  Gobierno  j  al  pais  en  la  per- 
sona de  Td.  por  éste  paso  de  progpreso  para  la  patria» 
me  suscribo  de  Yd.  como  su  atento  seguro  serridor. 


JefjMun  Superior  Mllitsr 
ám  U 

Eitpediei^  al  Gx»a  Chaco. 


Sant»  Birb«ra  de  leyó,  Ai^oito  ZB  de  tSSJ. 

* 

Orden  de  la  Jefatura  Superior  Militar. 

Art  1^  Habiendo  fijado  el  Sr.  Delegado  del  Gobierno 
el  día  29  de!  presente  mes  para  la  fundación  de  la  nueva 

Colonia  Crevaux,  se  dispone  que  á  la  1  V4  p.  m.  de  ese 
dia  se  presente  toda  l:i  bi  i^iuLi  (lt>l  íir;in  Cliaco  vi\  l:i 
plaza  CamptM  o,  á  efecto  de  ?^ok'üiiiiz:ir  dielia  í  midnción. 

Art.  2"  La  línea  será  mandada  por  el  Teniente  Co~ 
ronel  graduado  Juan  Balsa. 

Art.  3"  Jefe  de  dia  para  hoy  el  Comandante  Mariano 
Palacios,  para  mañana  el  Comandante  Evaristo  Casasola, 

Adición. — Todo  Jefe  nombrado  de  dia  sacará  el  ayu- 
dante y  la  escolta  que  crea  conreniente  de  su  respectiva 
cuerpo. 

Comuniqúese  para  conocimiento  de  las  fuerzas  exis^ 
tentes  en  ésta  plaza. 

Comnnicada: — 

Samuel  Pareja^ 
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l>el0gaiil«  del  G«bl«nM>. 


Colonia  CreTSttx,  Afotto  28  de  1883. 


Al  Sr.  Pr^ecto  y  Comandante  General  de  Tarija, 
Seftor: 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  sn  oficio  de  16  del  pre- 
sente en  el  que  me  participa  la  remisión  de  once  mil  Bs. 
remesados  de  Potosí. 

Hasta  el  presente  ann  no  han  llegado  ellos  t  cuando 
ésto  suceda  acusará  el  correspondicntti  recibo,  el  Sr.  In- 
teiul<'iit»' (ion  Manuel  Blaiieo. 

Este  (iiiiero  corresponde  al  mes  de  Agosto  en  la  ouma 
de  8.(K)U  U^.  y  los  tres  «nil  ordenaré  sean  consasfrados  á 
gustos  extraordinarios  de  la  marcha  qne  se  ha  empreu- 
.  dido.  trabajo  de  t'ortined  j  otros  que  no  son  exclusÍTH^ 
mente  militai^s. 

Las  cuentas  sei-án  llevadas  por  la  Intendencia  con  es- 
mero 7  su  rendición  satisfará  los  objetos  de  ley. 

Aseguro  á  Yd.  que  en  lo  relativo  al  paso  de  la  Expe- 
dición cientifica  Argentina,  en  nada  tiene  que  alarmarse 
la  susceptibilidad  patriótica,  relativamente  á  la  actitud 
qne  se  tomó  en  Caiza.  Se  lian  consultado  al  raismo 
tiempo  la  dignidad  nacional  t  la  necesidad  de  robustecer  . 
con  hechos  las  cordiales  reliiciuue»  4ue  ahora  existen  entre 
el  <  iol)ierno  y  el  Pltíni[iotenciario  Argentino  en  La  Paz. 

Tengo  el  agrado  de  participarle  que  habiendo  salido 
de  Calza  el  20  ¡a  fuerza  expedicionaria,  llegó  á  éste  te- 
rritorio de  Teyú  j  at  punto  antes  llamado  Santa  Bárbara, 
e)  22  con  marchas  nocturnas  y  foraadas  j  sin  la  menor 
novedad. 
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Después  de  los  estudios  precisos  se  fundará  el  dia  de 
miiüana  la  "Colonia  Crevaux"  en  el  territorio  de  Tem 
Todo  marcha,  Sr.  Prefecto,  bajo  los  mejores  auspicios  j 
espero  que  ésta  rez  no  serán  defraudadas  las  esperanzas 
del  pueblo  j  del  Gobierno  boHHanos. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos, 


Delegada  4*1  GobUfW. 

Colmifa  CrevBux«  Agosto  28  de  1883. 

^/  *S^.  Tenienie  Coronel  Jefe  Superior  Müüar» 
Señor : 

Habiéndose  resuelto  por  ésta  Delegación  que  el  dia 
de  mañana  29  de  los  corrientes,  horas  2  p.  m.  tendrá  lu- 
gar la  solemne  instalación  de  la  "Colonia  Crerauz*'  en 
éste  territorio  de  Te7u,se  servirá  Vd.  dar  una  wden  gene- 
ral á  fía  de  que  las  fuerzas  existentes  en  éste  punto,  se 
presenten  en  el  lugar  destinado^  en  el  mejor  estado. 

Esperando  que  Vd.  se  servirá  cooperar  en  todo  lo  po- 
.  sible  á  éste  acto  bien  significativo  para  nuestra  patria, 
me  suscribo  de  Yd.  atento  servidor. 

Daniel  Campos* 
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Salegada  d«l  Gobicrao. 


Colonia  CreTaux«  Agosto  28  de  I88J. 

A¿  Sk  Prcfecío  y  Comándame  General  del  Departa- 
menlo  de  Potosí* 

•Señor : 

Tengo  á  la  vista  au  apreoiable  comunicación  do  9  del- 
presente  en  la  que  me  participa  haber  remesado  11.000 
Bs.  para  gastos  de  la  expedición.  EUob  deben  ser  apli- 
cables al  mes  de  Agosto  que  termina,  según  el  cómputo 
de  los  trimestres  asignados. 

Como  son  8.000,  más  ó  menos»  los  que  se  oalcalan 
para 'erogaciones  ordinarias  mensuales;  los  3*000  de 
exceso  serán  aplicados  á  ga>«tos  de  trasporte  de  las  fuerzas 
nacionales,  <fe.,  precisas  para  la  sej^urldad  de  todo  ol 
convuy  y  del  buen  éxito  en  los  primeros  diaa  de  insta- 
lación en  el  Pilconiayo. 

Con  el  interés  que  tennodeíjue  éstas  labores  nnriona- 
les  cuesten  lo  menos  posible  á  nuestro  pobre  país,  diré  á 
Vd.  que  con  solu  iod  S.OUO  Bs.  mensuales  estaba  perfecta- 
mente servida  la  expedición  t  que  no  hay  urgencia  de  los 
11,000,  que  promete  mandar;  pero  será  plausible  esa  re- 
mesa de  suma  major  porque  haj  muchos  créditos  que 
pagar  en  Caissi  en  Taríja  j  haj  que  satisfacer  los  deven- 
gados del  Batallón  Taríja  al  que  se  adeuda  de  siete  me- 
ses, debiendo  estar  con  el  dia  en  sus  cháncelos,  según  or* 
denes  supremas  de  las  que  se  halla  apercibido  Yd. 

Así,  pues,  recibiéndose  dos  meses  más  de  los  11.000 
que  ofrece  Vd  ,  juzgo  que  todo  estaría  ul  la  nado,  y  en- 
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traiido  la  expedición  en  su  gasto  normal,  no  necesitaría 
más  qoa  8.000  Bs.  t  no  los  11.000  qne  promete  remesar 
en  lo  sncesivo. 

Deseo  que  se  tome  nota  de  éste  mi  oficio  v  se  trasmita 
al  Supremo  Gobierno* 

Los  presupuestos  militares  no  cesarán  de  mandarse, 
pues  ello  es  de  ley. 

Los  gastos  (jii»'  se  hagan  serán  pertuctaiiiemi»  cons- 
tatados Y  la  rendición  de  cuentas  del  Inteudentc  de  la 
expedición  que  es  lion  Manuel  Ulanco.  no  dudo  (jue  será 
satisfactoria  y  servirá  de  la  comprobación  más  perfecta 
para  las  Tesorerías. 

El  dinero  aun  no  ha  llegado,  y  cuando  ésto  aconteciese 
acusará  el  correspondiente  recibo  el  Intendente  receptor. 

Terminaré  éste  oficio  j^rticipándole  que  desde  el  22 
del  presente  se  halla  la  expedición  en  el  Pilcomajo  en  la 
zona  de  Teyú  y  que  previos  Ies  estudios  precisos  se  fun- 
dará mañana  la  Colonia  CrCTaux  en  el  lagar  que  an- 
tes se  llamaba  Santa  Bárbara. 

La  expedición  marcha  en  el  desarrollo  de  sus  instruc- 
ciones bajo  los  mejores  auspicios.  El  campamento  es 
ahora  uu.  activo  taller  de  «leáuioutaJurcs,  carpinteros, 
herreros,  etc.,  (]ue  ;í'- amulan  sus  materiales  para  las  cons- 
trucciones postciioies. 

Esperando  que  al  presente  no  serán  frustradas  las  es- 
peranzas del  pueblo  y  Gobierno  Bolivianos,  me  suscribo 
del  Señor  Prefecto  obediente  servidor. 

(Firmado). — 

Danül  Campos, 
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Saoia  BarbarA  de  Tejrii. 

29  de  Agosto  de  1883. 

Al  Sr.  Doctor  Daniel  Campos^  (Jomüario  JSacional  y  De- 
legado del  Gobierno,  Director  de  la  Eoipedirión  al  Gran 
Chaco. 

9 

Señor : 

Gracias  por  el  homenaje  con  que  se  digna  Vd.  honrar 
la  memoria  del  desgraciado  Doctor  Crevaux,  muerto  al 
servicio  de  la  humanidad  v  de  la  ciencia,  en  el  territorio 
Boliviano. 

Me  es  sumamente  satisfactorio  dar  cuenta  á  Francia  de 
tantas  pruebas  de  reconocimiento  que  animan  á  Bolivia, 
al  Supremo  Gobierno  y  á  Vd.  en  particular,  su  tan  digno 
representante,  puede  Vd.  contar  con  mi  persona  que  es  y 
será  siempre  al  servicio  de  una  empresa  tan  grande. 

Mañana  sacaré  el  plano  del  punto  ocupado  para  estable- 
cer la  delimitación  de  los  trabajos  que  se  propone  \á.  ha- 
cer por  el  establecimiento  de  la  nueva  colonia. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atento  servidor 
y  amigo. 

(Firmado). —  Arturo  lliouar. 


ACTA  DE  mimí  BE  U  COLOSIA  CREVAUX 


Fn  este  territorio  de  Teyú,  en  las  márgenes  del 
Filcomayo,  y  sitio  antes  llamado  ''Santa  Bárbara,  á 
*  los  29dia8  del  mes  de  Agosto  de  1883  años,  reu- 
nida toda  la  fuerza  ex¡)»:Mli(;i(Hi;ii'¡a  iiMcioiial  Intliviatia 
compue*?ta  de  los  siguientes :  —  Svím-  Doctor  Daniel 
Cámpos,  Comisario  Naciona!,  Delegado  del  Gobierno 
Supremo  y  Director  de  la  Expedición ;  Señor  Teniente 
Coronel  Samuel  Ban*eja.  pnmer  Jefe  del  liatallóii 
Tanja  y  Jefe  superior  Militar  de  la  Expedi(*¡<'ni ;  Se- 
ñor Arturo  Thouar,  comisionado  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  París,  con  recomendación  del  Minis- 
terio de  Belaciones  Exteriores  de  Francia;  Señor 
Teniente  Coronel  de  Eji'rcilo  Juan  Balsa,  segundo 
Jefe  del  Batallón  Tari  ja  y  Cuartel  Maestre  de  la  bri- 
gada ;  Señor  Coronel  de  Ejército  Miguel  Estensoro» 
Secretario  de  la  Delefiraeión :  Señor  doctor  Gumer- 
sindo  Arancibia,  cirujano  de  la  exp^'diritui ;  >^eñor 
Comandante  de  Ejército  Mariano  Palacios,  tercer 
Jefe  del  Escuadrón  Potosí;  Señor  Manuel  Blanco, 
Intendente  proveedor  de  la  expedición;  Señor  Sár- 
jente Mayor  de  Ejército  Julio  Escobar,  tercer  Jefe 
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del  Batallón  Tarija;  Señores  Comaiulaiites  de  nacio- 
nales. Martín  Barroso.  David  Gareca,  y  Evaristo 
Oasasola*  comandante  de  ejército ;  el  comaDdante  del 
Escuadrón  de  nacionales  voluntarios  sefior  Fernán- 


vió  imáuiuiemente  ú  interpretando  el  voto  de  la  Re- 
presentación Nacional  y  Gobierno  Supremo  de  Bo- 
livia,  dar  el  nombre  de  Colonia  Crevaux"  á  la  que 
se  acaba  de  fundar  solemnemente  el  dia  de  hoy  en  el 
lugar  antes  determinado  en  homenaje  á  la  memoria 
del  tan  intrépi<lo  cuanto  infortunado  explorador  fran- 
cés Señor  Julio  Crevaux,  victimado  en  éstas  playas. 
En  su  consecuencia  y  después  de  entregar  éste  sim- 
pático nombre  al  recncidn  <le  la  posteridad.  i)or  me<lio 
de  esta  Colonia  13oli\  iana,  que  será  su  imperecedero 
monumento,  se  acordó  firmar  cuatro  ejemplares  de 
ésta  acta  de  inauguración,  destinados  á  los  arhcivos  del 
Gobienio  Snjiromo.  de  la  Prefectura  de  Tarija.  de  la 
Subprefectura  de  ésta  Provincia  del  Chaco  y  de  esta 
Colonia  que  provisionalmente  será  depositada  en  po- 
der del  Correjidor  nombrado,  terminando  todo  el 
acto  con  aclamaciones  y  vivas  que  se  dieron  á  la  nueva 
"Colonia  (Vevaux  '  «lespucs  de  escuchar  algunas  pala- 
bras de  oportunidad  dirijidas  por  el  Señor  Delegado 
del  Supremo  Gobierno.— En  fé  de  ello  firman. — ^Da- 
niel CAMPOS. — Samuel  Par^ — Arturo  Thtntar. — 
Juan  Baka. — Miyuel  Estensoro.  ~  Gumersindo  Aran- 


do Sónico  etc  .  etc..  etc 


resol- 
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cibia. — Mariano   Palacios, —  Manuel  Blanco. — Julio 

Escobar, — Martín  Barroso  David  Gareca.  EvariS' 

ío  Casasola, — Fernando  JSoruco,„eíe,  etc, 

Miffud  Estenforo, 

Sventario  de  1m  I>tl«giicíón> 


Ue  legado  del  Gobierat». 

ColoQi»  Crevaux,  Setiembre  I»  de  Iti83. 
Al  Ciudadano  Fhrtnt'io  Vacañor, 
Señor: 

£r  atención  á  sus  Herricios  y  á  los  que  tiene  V.  que 
préster  en  las  colonias,  tengo  á  bien  nombrarlo  maestro 
herrero  con  el  sueldo  mensnal  de  veinticuatro  bolivianos 
los  dos  primeros  meses  7  de  treinta  bolivianos  en  los  suce- 
sivos con  opción  al  rancho. 

Esta  nota  tomada  razón  en  la  Intendencia  proveedora 
de  la  Expedición  servirá  á  V.  de  suficiente  título. 

Dios  guarde  á  V. 

Daniel  Cámpos, 
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Colonia  Crevaiiz,  Setiembre  1*  de  IbSJ. 

Al  Señor  jh'efecto  y  Comandante  General  de  Tarija. 

Señor: 

Después  de  los  estudios  precisos  para  elejir  un  punto 
adecuado  en  éste  territorio  de  Teyú  que  sirva  de  asiento 
á  una  Colonia,  se  ha  fundado  en  29  de  agosto  último  la 

•*  Colonia  Crc'vaux"  en  el  lugar  antes  llamado  Santa  Rár- 
bara,  que  esta  a  los  21" — 33'  latitud  sur. — 64" — 1 2' — 53" 
lonjitiid  Oe^te.  meridiano  de  París,  altura  323  metros 
cuarenta  «  eiuimetros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Se  ha  unido  á  este  nuevo  centro  de  población  boliviana 
el  nombre  del  intrépido  Señor  Julio  Crevaux  victimado  en 
estas  playas;  interpretan<Io  los  votos  de  la  Representación 
Nacional  j  del  Gobierno  de  fiolivia. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle,  para  el  archivo  de  ese 
Departamento,  el  acta  de  fundación  de  nuestra  naciente 
coloma. 

Espero  que  ella,  si  no  hay  punible  indiferencia  en 
nuestros  posteriores  Gobiernos,  se  desarrollara  rápidamen» 

te  porque  se  lialla  asenta  la  al  l>or<le  del  Pilcomayo  y  en 
breve  sera  una  arteria  que  de  vi  la  a  nuestro  país  j  en 
especial  a  ese  bello  Departamento. 

Con  este  motivo  y  felicitando  en  V.  al  pueblo  de  Tarija, 
me  suscribo  su  obediente  seguro  servidor. 


Daniel  Campos. 
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D*l«giKlo  dtí  Gcilifonio. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  I«  de  1883. 

Al  Señor  MinUtro  de  Gobierno. 
Señor; 

Después  He  lus  estudios  precisos,  que  tuve  el  honor  de 
participarle  en  mi  anterior  oficio,  fué  fun<lada  rl  29  de 
agosto  del  presente  año  )a  ''Colonia  Crevaux"  eu  el  terri- 
torio de  Teyú  á  orillas  del  Pilcomajo. 

Interpretando  el  voto  de  la  Representación  Nacional  y 
del  Gobierno  de  fiolivia,  se  ha  unido  á  esa  nuestra  naciente 
Colonia  el  nombre  del  infortunado  é  intrépido  Señor  Julio 
CreTaux,  victimado  en  éstas  playas. 

Nuestra  Colonia  Creyauz  se  halla  situada  en  los  21'*-33'* 
latitud  sur  — 64*^  12*  Ó3**  longitud  oeste,  meridiano  de 
París — altura  323  metros  40  centímetros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Tengo  el  iionor  de  adjuntarle  un  cr(M|uis  de  los  estudios 
practicados  en  esc  territorio,  asi  como  el  informe  del  Señor 
Arturo  Thouar  tendentes  á  la  elección  del  lugar  escojido 
para  la  colonia. 

Así  mismo  va  en  plancha  fotopográfíca  una  vista  tomada 
de  la  nueva  colonia  el  día  29  de  agosto  y  en  el  momento 
en  que  se  acababa  de  firmar  el  acta  de  fundación,  para 
que  si  el  Gobierno  tiene  á  bien,  la  mande  multiplicar  por 
que  aqui  se  carece  de  lo  preciso  para  ello. 

Tenemos,  pues,  Sr.  Ministro,  un  nuevo  centro  de  po- 
blación en  donde  imperaba  el  elemento  salvaje,  centro 
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de  población  que  espero  estará  en  breve  floreciente,  por- 
que 86  halla  asentado  á  las  márgenes  del  grande  Piloo- 
mayo  v  porque  ten^o  íé  do  (|ue  los  Gobiernos  venideros 
no  lo  abandonarán  oon  punible  indiferencia  á  sus  pro- 
pias fuerzas. 

Para  que  se  publique,  si  el  Gobierno  tiene  á  bien,  elevo 
la  nómina  de  todos  los  bolivianos  que  bau  concurrido  á 
la  fundación  déla  nueva  Colonia. 

El  acta  de  so  fundación  vá  asi  mismo  adjunta,  para  el 

archivo  del  Ministerio  respectivo. 

Con  éste  plausible  motivo  j  felicitando  en  el  Go- 
bierno al  pueblo  l)()liviano,  tengo  el  honor  de  repetirme 
su  obediente  servidor. 

JJaniel  Cúmpos, 


Otkfudo  éA  Gobitfu. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  I*  de  1883. 

Al  Sr.  Fr^ttíto  y  Comandante  General  de  Tar^a* 
Señor; 

He  recibido  su  oficio  de  18  de  Aí,'"osto  ijltímo  en 
que  me  participn  qup  remesa  aquí  7.000  ii-?.  de  los  11.000 
que  se  remiten  pura  ga^tor»  de  expedición. 

Tengo  aviso  de  la  Subprefectura  del  Chaco  que  está 
ahí  dicha  suma,  que  será  entregada  cuando  llegue  á  la 
Intendencia. 
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Me  permitirá  Vd.  manifestarle  mi  Oistrañeza,  por  la 
libertad  qtK  hii  tomado  Vd.  de  desfalcar  4.000  Bs.  por 
voluntad  pii-|ii.i. 

Comprendo  que  liav  pagaos  que  liacer  y  que  so  deben 
pajj;ar  las  deudas  contraidas  para  ia  expedición  y  nada 
más;  pero  aconsejaba  la  más  mediocre  previsión  hacerlo 
gradualmente  y  no  quitarme  de  un  golpe^  toda  es»  snma 
tan  necesaria  al  presente,  en  que  los  gastos  son  crecidos 
como  urgentes  j  que  pueden  ponerme  en  oonflicto  de 
que  Td.  será  responsable. 

Deplorando  éste  paso  que  ya  está  consumado,  me  sus- 
cribo su  obsecuente  servidor. 

Danid  Campos. 


República  d«  Bullvia. 

La  Fax,  AgoMo  10  de  18«3. 

Al  Sr.  Deíe gado  de'  Supremo  Gobierno  y  Comisario  Aa- 
ció  nal  Dr.  D.  Daniel  Campos, 

Señor : 

Contesto  con  el  mayor  ajorado  »u  estimable  oficio  fe- 
chado en  Airuairoiida  el  19  de  Julio  próximo  pasado,  de 
cnvo  coutt  nido  retéjente  á  la  feliz  marcha  de  la  "Co- 
lumna Tarija"  y  á  los  importantes  servicios  que  está  pres- 
tando á  1»  expedición  el  distinguido  explorador  francés 
Mr.  Arturo  Tbouar,  se  ba  impuesto  con  mucha  satis- 
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facción,  el  8r.  Presidente  Coi»8tÍTii  huial  de  la  República» 
á  quien  me  ha  sido  grato  dar  lectura  de  su  citado  oficio. 

Aplaudiendo  sinceraniente  el  patriótico  entusiasmo  con 
que  86  ba  propuesto  Yd.  llevar  á  feliz  término  la  magua 
j  gloriosa  empresa  de  la  exploración  del  Gran  Cbaco 
tengo  el  agrado  de  asegurarle  que  éste  Ministerio  ha 
diotado  todas  las  órdenes  precisas,  para  que  ella  no  ca- 
rexca  de  los  fondos  quo  necesita;  pues  además  del  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  ingresos  de  la  Aduana  de  Ta- 
rija,  que  se  ha  destinado  para  ese  objeto,  está  arreglado 
que  el  Banco  Nacional  de  Bolivia,  remita  mensualmente 
de  Sucre  la  mwA  deonci'  mil  lioli  vianos  (Hit*  la  F'refectura 
de  Pt>tosí  pojiílni  ii  (lis])o>i('i(>u  de  la  de  Tari  ja. 

Reitero  A  Vd.  los  sentimientos  de  di-^itinu-iitda  c(Mi>ide- 
ración  y  particulai'  aprecio  con  que  me  es  grato  repelinue 
su  mu?  atento  servidor. 

Firmado: — 

A.  QciJARRO. 


J«{«tv»t»  superior Miliuw 
de  1a 

CxpcdiciAa  «1  Gr«D  CluicOk 

ColoBia  Crevaiu,  Setiembre  I  de 

Al  Sr,  Ddegado  del  Gof/iert^ú, 
Señor: 

* 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  ¡«u  estimable  oüciu  de 
31  del  pasado  en  el  que  se  sirve  Vd.  trascribirme  el  ofi- 
cio del  Ministerio  de  Gobierno,  de  cuvo  tenor  quedo  en- 
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terado  y  tclicito  á  Vd.  qin*  el  Supremo  Gobu  rno  liara 
aprobado  su  marcha  al  Paraguay  y  que  todas  las  tuerzas 
residentes  á  las  márgenes  del  Pilcomayo  abunden  en 
dinero. 

Dios  guarde  á  Vd.  S.  D. 

* 

Samuel  Pareja. 


UeU-4(iidi-  del  Gobierno. 

CoIobIb  Cfevaux,  Setiembre      de  1883. 

Ai  Sk  Ministro  de  Gobierno, 
Se¿(ii' : 

Tengo  á  la  vista  su  apreciable  oticio  de  10  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  el  cual,  sirriéadose  aprobar  mi  reso- 
lución de  seguir  adelante  mi  exploración  hasta  el  Para^ 
g^Aj,  á  pesar  de  que  mis  instracciones  limitaban  nueritra 
]abor  en  el  Chaco  ¿  proporciones  reducida^  me  participa 
al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  ha  decidido  remitir 
para  gastos  expedicionarios  once  mil  bolivianoe  men- 
suales. 

Está  satisfecho  mi  patriotismo  al  Ter  que  se  aprueba 

mi  resolución  y  debo  dar  al  Gobierno  las  más  espresivas 
gracias  por  su  generosa  cooperación.  Este  mes  no  se 
recibirá  aquí  (lesgraciadamente  más  que  siete  mil  boli- 
vianos, porque  el  Preíeeto  interino  de  Tarija  Sr.  Fran- 
cisco Ichazu,  ha  tenido  á  bien  reservarse  de  uu  solo  golpe 
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«uatro  mil  bolivianos  para  abono,  dic6,  de  lo  que  salió  á 
«deber  ia  expedición. 

Ta  ñxxteñ  participé  que  para  organizaría  ture  que  re- 
currir al  crédito,  pues  me  hallaba  sin  recursos  j  atrope- 
Haba  el  tiempo  j  no  habla  preparado  sino  muj  poca 
«osa.  Comprendo  que  esos  créditos  debían  ser  pagados; 
|tero  la  previsión  aconsejaba  que  se  haga  de  un  modo 
jgradnal  7  no  como  lo  ha  hecho  el  Prefecto. 

Supongo  que  esto  me  pondri  en  afguna  escasez,  pero 
no  cii  conflicto,  porque  tengo  con  que  h:icer  frente  k  I08 
inmensos  gastos  (|ue  pesan  en  los  primeros  trabajos  de 
instalación,  donde  tengo  á  abono  cerca  de  cien  nacio- 
fialcs  y  cien  neófitos  que  prestan  todos  ellos  importantes 
servicios  ¿  la  Colonia. 

Debo  agregar  que  ésta  erogación  extraordinaria,  que 
generoso  consigna  el  Gobierno,  debe  durar  cuando  más 
tres  meses,  pues  pasados  ellos  Tendrá  el  gasto  normal  j 
taires  no  pase  de  cinco  mil  mensualest  seg^n  últimos 
•cálculos. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  rogándole  se  sirra  dar  lectura 
«1  Jefe  del  Estado»  como  su  obediente  servidor. 


Danül  Cámpo$, 
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Colool»  CrevauXf  Setiembre  V  de  iaS3, 

j4¿Sk  Sttbprefedo  del  Chaco, 
Señor: 

Tenido  á  la  vista  su  oficio  de  29  de  Agosto  último  y 
debo  contestarle  que  el  Intendente  Proveedor  de  eea^ 
haría  muj  mal  si  por  la  voluntAd  propia  abonara  con 
mil  setecientos  bolirisnos  el  Talor  del  ganado;  pues  re- 
cibió orden  terminante  de  jirar  letra  por  ese  valor  con- 
tra la  Adnanilla  de  Yacuiva. 

Más  previsor  será  qne  retenga  lo  que  le  ordene  ésta. 
Intendencia;  pero  para  hacer  compras  de  otros  artícu- 
los que  se  le  pidan  y  que  esoajican  ya  aquí  y   que  por 
nada  y  l)ajo  nitiLTÚn  pretesto,  debe  faltar,  como  son  ha- 
rinas, papas  y  otros  de  primera  necesidad. 

Esperando  ([ue  ya  estará  en  camino  el  resto  de  los  ar- 
tículos que  allá  quedaron,  porque  aquí  el  consumo  es^ 
grande,  por  el  número  de  trabajadores,  nacionaleSi  neó- 
fitos 7  tropa»  me  repito  de  Vd.  atento  servidor. 

Dantel  Campos* 
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Colooia  Crevaax,  Setiembre  I**  de  1883. 

A¿  Señor  Siibprejecéo  del  Chaco. 
Señor: 

Tengo  el  agrado  de  adjuntarle  para  el  archiro  de  esa 
Subprefeotura  j  tionoeimiento  de  esa  F^TÍncia  el  acta 
de  fundación  de  la  **  Colonia  Oreraux**  qne  ba  tenido  lu- 
gar el  29  de  Agosto  próximo  pasado. 

Ya  esa  Provincia  cuenta  con  un  centro  de  población 
más  que  al  jnojjio  lii  injo  de  ser  un  centinela  avanzado- 
contra  los  salva  jes  que  la  devastaron,  será  pronto  si  los 
de  la  Provincia  tienen  el  buen  sentido  de  cooperar,  un 
puei'to  de  rápido  progreso  porque  se  baila  asentado  ei^ 
las  márgenes  del  Gran  Pilcomajo. 

Felicitando  en  Vd.  á  toda  la  Prorineia,  á  la  que  circu- 
lará éste  avise,  é  insinuándome  porque  procure  Yd.  el  de- 
sarrollo de  la  Colonia  con  toda  la  energía  del  buen  pa- 
triota, me  repito  de  Vd.  obediente  seguro  servidor. 

Daniel  Campos. 
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l>«l«g«GÍóa  del  CobUrn». 

Colonia  Crcvaox,  Setiembre  2  de  1883. 

Al  Sr,  Adminisirador  del  Tesoro  y  Aduana  de  Tanja, 
¿Señor : 

Se  ha  recibido  su  oficio  de  18  del  mes  próximo  pasado 
,k  inclusa  la  lista  de  los  individuos  que  adeudan  á  ese 
'Tesoro  Y  (jue  jiei  tenecen  á  /»sta  Brigada  por  anticipos  y 
^pensiones  que  pasan  ¡I  sus  familia».    Todas  las  cantida- 
.des  que  adeudan  los  Señores  Jefes  y  Oficiales  del  Bata- 
llón Tarija  debe  Vd.  cargarlas  á  la  deuda  en  general  del 
expresado  Batallón  y  hacer  los  desouentod  proporciona- 
iles  á  cada  uno  de  ellos  de  los  cháncelos  que  se  hagan, 
:  según  los  meses  á  que  correspondaDi  sin  descontarse  de 
las  quincenas,  sino  de  los  alcances  que  les  resta  i 
.cada  uno. 

El  8r.  Teniente  Coronel  Jnan  Balsa  asevera  que  la 

mensual  i(iad  que  él  pasa  es  tan  solamente  desde  Pehrero^ 

y  no  deade  Enero  como  se  le  ha  cargado. 

Todos  los  descuentos  (jue  se  hagan  por  ese  Tesoro  de- 
berán ponerse  en  conociniiento  del  Intendente  de  la  ex- 
pedición, á  quien  se  le  pasará  una  lista  nonjinal  d»'  los 
indÍTÍduos  á  quienes  se  descuente  y  la  cantidad  descon- 
tada para  que  éste  en  vista  de  lu  lista  que  Vd.  ha  man- 
dado 7  que  se  le  ha  pasado  original  haga  sus  arreglos. 

IHos  guarde  á  Vd. 

Demiel  Campos. 
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Oe1cc«d«  M  G«bJera9. 

Cotonía  Creraux,  Setiembre  3  de  1883. 

Ai  Sr,  Temenie  Coroftel  Jefe  Superior  y  MiUtar, 
Señor : 

El  Director  debe  tomar  me<li(]íi«  de  ¿itiuición  y  no 
i|uiere  hacerlo  .sin  oir  la  opiuión  de  V^d.  y  demás  ciuda- 
dano!^ caracterizados. 

Por  ésto  me  permito  iuviUrlo  á  la  carpa  del  Parque  á 
horas  doce  de  hoy. 

Dios  ijpuarde  á  Vd. 

Dantct  Campos* 


Ocles«4«  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaiu,  Setiembre  4  de  1883. 

Al  Ciudadano  Feliaano  Mendieia. 
Señor : 

Siendo  neceaanoa  aus  servicios  en  las  nueras  Ooloniae, 

de  maestro  car|^iiitero,  he  venido  en  nombrarlo  á  Td. 

priüKT  iiKK'stro  carpinteiH)  con  l;i  dotación  (Je  32  Hs.  nR>n- 
««nalps  y  con  opción  á  ranclio,  debiendo  correrle  el  sueldo 
dosüe  el  20  de  Ag;osto  pasado. 

Por  lase<¿'uridad  que  se  tiene  de  su  buen  porte  y  pa- 
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triotisino,  se  espera  el  exacto  cumpiimiouto  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones  por  todo  el  tiempo  que  ellos  se 
precisen. 

£1  Intendente  es  el  encargado  para  hacer  los  pagos» 
prévio  presupuesto. 

Esta  nota  tomada  razdn,  le  aeryirá  de  suficiente  título. 
Dios  guarde  á  Yd. 

Daniel  Campos, 

Nota: — Tg-ual  oficio  ó  nombramiento  se  expidió  para 

segundo  carpintero,  coii  24  bolivianos  mensuales  y  ran- 
cho, en  favor  del  ciudadano  bamuel  Garmendi. 


Delegación  del  Gubiarno. 

Colonia  Crevaiix,  Setiembre  I*  del  883 

Al  dudadam  Florencio  Vacajior, 
Señor: 

En  atención  á  sus  servicios  j  á  los  que  tiene  Yd.  que 

prestar  en  las  Colonias,  tenc:o  <í  bien  nombrarlo  maestro 
herrero,  con  el  sueldo  iin  n-ual  de  24  bolivianos,  los  dos 
primeroé  meses  j  de  5ü  bolivianos  en  los  sucesivos  con 
opción  al  rancho. 

Esta  nota  tomada  razón  en  la  Intendencia  proveedora 
de  la  expedición^  servirá  á  Yd.  de  suficiente  título. 

Dios  guarde  á  Yd. 

Campos, 
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Dalagado  «iel  Gobieroo. 

Colonia  Creraax,  Stcttembre  4  da  1883. 

JlL  Sr,  Coma9idanU  de  Ejército  Don  Evaristo  Casasota, 

6eaor : 

Autorizado  por  el  Snpromo  Gobienio  par%  orear  un 

Escuadrón  volante  j  nombrar  su  Jefe  para  los  objetos 
designados  en  la  Suprema  Resolución  que  le  trascribo, 
tengo  k  bien  nombrarlo  Jefe  de  dicho  Escuadrón  con  la 
dcsifriiación  del  sueldo  do  su  gfradnación. 

8e  sujetará  Yd.  en  todo  á  las  instrucciones  8upreuias 
•que  le  trascribo  j  á  Ifts  espeoiales  que  se  las  daré  antes 
^e  partir. 

Este  oficio,  tomado  razón  en  la  Intendencia  provee- 
«dora,  le  serrirá  de  suficiente  título  para  el  abono  de  bu 
eneldo  integro  mensual 

Dios  guarde  áVd. 

Dahiel  Campos. 

SicniMiioli 


« 
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D*lcK«ctda  del  Vabíen»». 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  4  de  I88J. 

Al  Sr*  Tenienie  Coronel  Jefe  Superior  y  MUiiar. 
Señor: 

£1  di»  de  ayer,  en  acuerdo  privado»  hemos  designado* 
la  tropa,  animales,  viveres^  &  que  necesitamos  para  eoo- 
tinuar  nuestra  marcha  adelante. 

Así  mismo  hemos  designado  el  diez  del  presente  par» 
la  salida. 

Me  dirijo  á  Yd.  con  tiempo,  para  que  se  sirra  ordenar 

á  quien  le^Rlmente  corresponde,  apronte  todo  para  ese- 
dia  conformíindosc  ;i  nuestros  acuerdos. 

Couio  juzyo  que  esa  iniportaufe  tarea  debe  llenarla  el 
Sr.  Cuartel  Maestre,  ella  s»  deseuipeñará  uiáü  eficaz  y 
acertadamente,  puesto  que  el  Sr.  Teniente  Coronel  Juan 
Balsa,  Cuartel  Maestre,  ha  asistido  al  arreglo. 

Saludo  con  ese  motivo  al  Sr.  Jete  Superior  Militar 
como  su  atento  seguro  servidor. 

Danid  Campos. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Seiictpbre  5  de  1883. 

A¿  Ciudadano  Nicolás  Guzmán. 
Señor : 

En  atención  á  sus  siptitiides  y  patriotismo,  lie  tenido- 
á  bien  nombrar  á  Vd.  Correjidor  de  ésta  Colonia  con  las 
atr¡buc¡t)nes  (lue  la  lev  v  el  rómmen  Constitucional  le 
confieren. 

El  acta  de  la  instalación  de  la  Colonia,  que  le  incluyo 

será  el  documento  más  sig-nificaíivo  con  el  que  se  enca- 
bezará el  areliivít  de  su  correucimiento. 

Esperando  de  su  celo  y  actividad  en  el  desempeño  do 

su  cargo,  los  más  satisfactorios  resultados,  rae  suscribo 

su  atento  servidor. 

Daniel  Campos. 


Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  5  de  1883. 

Al  Sr.  Docíor  Gumersindo  Aranci6ia,  Cirujano  de  las 
Ajícz'as  Colonias. 

•Señor : 

Resuelta  como  está  la  continuación  de  la  exploración 
hasta  la  Asunción  del  Paraguay,  es  de  urgente  necesi- 
dad llevar  un  botiquín  que  contenga  los  medicamentos- 
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•que  sean  más  necesarios,  como  por  ejemplo,  para  pica- 
duras de  animales  venenosos,  heridas  de  fleciias,  ñebres, 
cólicos,  pulmonías,  &.,  librándose  á  sus  especiales  cono- 
cimientos el  arreglo.  Debiendo  á  la  res  hacer  que  cada 
medicamento  esté  en  la  porción  que  deba  propinarse  se- 
paradamente; todos  éstos  medicamentos  serán  acompa- 
sados de  una  instrucción  del  modo  como  deben  em- 
plearse. 

La  competencia  del  barchilón  Norberto  Ghierra  que 
marcha  también  en  la  expedición,  se  desea  conocer  en 

'éste  sentido. 

Sírvase  Vd-  informarme  si  podrá  hacer  las  curaciones 
que  no  estén  sujetas  á  cirujía,  y  suplir  en  alguna  ma- 
nera la  falta  de  un  médico^  de  que  carecemos. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Daniel  Campos^ 


Instrucciones  al  LmENOEHTB  Proveedor  de  Caiea, 
Oapitín  Eobtaqüio  Pomcb 

£1  objeto  de  éste  funcionario  es  abastecer  con  anticipa- 

•ción,  sei^n  las  necesidades,  tanto  de  rí veres,  como  de  to- 
do lo  ([ue  ha  menester,  los  <¡ue  ocupan  los  Fortines  y  Co- 
lonias que  se  crearen  en  el  Chaco.  Estos  objetos  debe 
mandar  con  seguridad,  según  los  pedidos  del  IntendenU 
de  la  Eo'pedición,  con  más  la  razón  de  lo  que  cuestan, 
para  que  se  lleve  la  cuenta  de  lo  que  recibe  en  dinero  j 
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manda  en  especies,  cuenta  que  deben  Uwar  ¡imhos  In- 
tendentes se])ai'adamente  para  su  comparación  v  Lrlo-ia. 

Sns  del)(  res  para  llenar  éste  importante  objeto  y  que 
•debe  cumplirlos  bajo  toda  responsabilidad,  son: 

1°  Formará  un  rol  de  todos  loa  que  tienen  ganado  en 
la  ProTÍncia,  sin  excepcitya  alguna  j  los  pedirá  según  las 
necesidades  de  las  Colonias,  raensualmente,  en  propor- 
•oión  de  lo  que  tengan,  comprándoles  á  justa  tasación  j 
■haciendo  que  les  toque  su  turno  á  los  propietarios  por  rol* 

2^  Si  resistieren  á  la  entrega  del  pedido,  queda 
■cuitado  para  tomarlo  de  hecho  abonando  sn  justo  precio 
^ues  por  ninguna  causa  puede  faltar  la  remisión  de  ga- 
nado á  las  Colonias  se^ún  pedido  anticipado  del  Inten- 
dente de  la  Expedición. 

3°  En  tieinpi)  oportuno  y  para  que  le  traig'an  venta- 
josamente, liarii  compras  de  ni-iíz,  harina  de  triíjo,  café, 
harina  de  luaíz,  arrosc,  trigo,  papas,  azúcar,  sal,  aji,  ¿l. 
para  tener  constantemente  éstos  artículos  comprados  al 
pormayor  jr  remitirlos  conforme  á  los  pedidos. 

4*^  Estas  contratas,  así  como  el  abono  de  los  precios 
loe  efectuará  con  intervención  ▼  **TÍ8to  bueno"  del  Sub- 
prefecto  de  la  Provincia  para  que  hagan  fé.  Puede  va- 
lerse para  todo  ésto  de  los  Correjidores  que  están  subor- 
«dinados  al  Sub}>refecto. 

5**  Cuando  por  casualidad  faltare  dinero  para  com- 
rprar,  principalmente  el  ganado,  dará  una  letra  solo  en 
caso.s  mny  urgentes  y  cuando  no  tengan  en  perspectiva 
i'ondos  por  recibir,  en  consorcio  del  iSubprefecto,  contra 
ia  Aduanilla  de  Yacuiva. 

6°  Do  las  cantidades  de  dinero  que  se  mande  dal  Te- 
soro departamental  para  la  Expedición  y  Colonias^  to- 
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mará  nizi'm  en  su  libro,  sacará  lo  pníciso  para  conij)ras,. 
y  el  restií  remitirá  ul  liunulcnte  de  l:i  Expedición,  ó  de 
Colonias,  (jiK»  es  el  misniu,  con  oHcio  detalIa<lo  do  todo. 
De  éstos  otieiorr  sacará  copia  en  un  libro  para  (|ue  conste 
por  ellos  lo  que  recibe  cada  uno  de  los  Intendentes. 

7"  Tendrá  dos  libros,  uno  pam  hacer  constar  lo  que 
recibe  t  compras  que  hace  documentadas,  y  el  otro  en 
que  cópie  los  oficios  de  remisión  de  dinero  y  especies  al 
Intendente  de  las  Colonias  Don  Manuel  Blanco,  con  loe 
cuates  rendirán  sus  cuentas  cada  ti*es  meses. 

8^  Como  Capitán  que  queda  con  soldados,  es  de  sa 
deber  pedir  cada  semana  al  Subprefecto  nacionales 
para  con  ellos  más  custodiar  éstos  pueblos,  oi  gani/ando 
batidas  semanales,  sobre  tcnlo  tlcjando  espedito  el  ca- 
niiiiu  «pie  conduce  á  Teyn,  |)ara  (jue  los  correo**  semana- 
les puetlan  transifrir  sin  dilicultad  ni  ])('liui'o. 

0"^  Del  dinero  quí?  reciba  sacará  mensual  mente  doce 
pesos,  para  los  cuatro  correos,  cuidando  de  que  sean  li- 
bres de  porte  todas  las  cartas  y  oficios,  pues  s(»  debe  evi- 
tar todo  gravámen  á  loa  residentes  en  las  Colonias. 

10.  Es  inmediatamente  responsable  si  por  su  des- 
cuido ó  negligencia  sneediei-e  algún  conHicto  en  Ihs  Co- 
loniast  por  taita  de  oportuna  remisión  de  víveres  ó  de 
otros  artículos  precisos  que  allí  se  necesitaren. 

11.  Finalmente,  todo  lo  que  no  está  previsto  en  éstas 
instrucciones,  llenará  con  buen  sentido  á  los  fines  de  su 
comisión,  pasando  una  c<'»p¡a  de  i'*stas  instrucciones  al  Sub- 
prefecto y  otí  u  al  íuteiid.*  de  Colonias  Sr.  Manuel  Blanco- 
Calza,  Agosto  18  de  1883. 

Daniel  Campos, 
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Colonia  Crcvaux,  Setiembre  3  de  1883. 

Al  Sr,  hüendente  Proveedor  en  CreoaxiXj  Don  Ma- 
nuel Blanco* 

Señor : 

Antes  de  partir  oon  la  £xpedieíÓD  al  Paraguar,  debo 
exitar  su  acción  importante  en  éste  logar. 

jQzgo  que  debe  Yd.  conocer  los  objetos  y  deberes  de 
su  puesto,  que  se  halla  en  el  decreto  supremo  que  regla- 
mentó la  Expedición  al  Chaco. 

Dfbo  ag itM-ar  que  las  funciones  más  importantes  y 
sobre  las  q^ue  le  recomiendo  es«pecial  uteución  son  las  si- 
guientes : 

1^  Llevar  una  buena  v  clara  documentación  de  sus 
ingresos  v  egresos. 

2^  Pedir  con  la  anticipación  precisa  fondos  mensua- 
les de  8.000  I3g.  á  Tanja,  de  la  Pnjfectura,  pues  com- 
prenderá  Vd.  la  importancia  de  ésta  recomendación. 

3^  Obrar  con  energía  pai-a  que  siempre  esté  bien 
abastecido  su  almacén  de  víveres  j  no  falte  ganado,  pues 
euenta  para  ésto  con  el  Subprefecto  de  Oaiza,  con  el 
Proveedor  Ponce  j  el  Escuadrón  volante. 

4^  Cuidar  de  que  se  consulte  la  buena  custodia  de 
todo  lo  que  debe  ser  remesado  á  éste  punto,  contando 
con  los  servicios  del  Escuadrón  volante. 

5'  Finahneiite  (lelu'rá  \  d.  procmar  con  su  ojiinión  y 
consejos,  la  armonía,  la  st'Liuriíl;i(l  y  desarrollo  de  ésta 
-Colonia  j  la  que  se  tbriuará  en  Uabayo-repotí,  en  unión 


del  Comaiiflante  del  EsciiadrcHi  volante,  del  Jete  de  la 
Culüiniia  Tarija  v.  del  Cirujano  que  queda  como  agente 
oficial  á  desempeñar,  en  parte,  la  acción  del  suscrito  De- 
legado. 

Espero  que  comprenderá  Yd.  que  es  el  alma  del  buen 
éxito  de  ésta  Colonia  j  que  de  su  buena  v  activa  la1>or  en 
proporcionar  abundantes  y  sostenidos  i'eoursos  de  sub- 
sistencia, depende  todo;  así  como  se  bará  cargo  de  la 
magnitud  de  la  responsabilidad  que  recaería  sobre  Yd. 
por  &lta  de  cumplimiento  en  sus  deberes. 

Me  es  grato  suacribirme  su  atento  seguro  servidor. 

Daniel  Campos^ 


I>«l«gwlo  d«l  Gobierno. 

Colonia  Crcvaoz,  Setiembre  6  de  IMj. 

Al  Docior  Gumersindo  Aranááia,  Cirujano  de  Colonias* 
Señor: 

Debiendo  en  brore  marchar  el  suscrito  con  la  Expe- 
dición al  Paraguay,  es  preciso  que  en  éste  lugar  quede 
un  ciudadano  patriota  que  llene  los  deberes  del  Delegado 
y  fomente  el  desarrollo  de  ésta  Colonia,  así  como  de  la 
que  se  fundará  en  ( 'ab«To-repotf. 

Para  éste  objeto  j  penetrado  del  interés  que  Yd.  toma 
por  el  progreso  de  nuestro  país^  be  tenido  por  conve- 
niente comisionarlo  temporalmente  con  el  nombre  de 
Agente  Oficial  de  Colonias.'' 
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Aparte  de  todas  mis  repetidas  y  verbales  instruccio- 
nes, adjunto  á  Vd.  (m  copia,  el  oticio  que  le  pondrá  á  Vd. 
al  corriente  de  todo  lo  que  debe  hacerse  aquí  por  Vd. 

Eu  cuanto  al  desarrollo  de  la  Colonia  j  su  adminis- 
tración, se  sujotará  eu  todo  lo  posible  al  Reglamento- 
aprobado  de  la  Colonización  del  Oriente,  fechado  en 
Sucre  á  24  de  Abril  de  1877,  con  relación  á  la  Suprema 
BesolnoiÓD  de  27  de  Febrero  del  mismo  año. 

Ya  también  adjunto  el  plano  de  la  futura  Coloma< 
Grevaux  debido  á  Mr.  Thonar. 

Además  le  participo  que  Td.  seaA  aienipre  llamado  ea 
consejo  para  las  resoluciones  de  impoiisncia  que  babrá. 
de  tomai'se,  tanto  para  la  seguridad  cuanto  para  el  de- 
sarrollo de  ésta  Colonia,  eoino  la  que  se  levantará  en 
Cubavo-repotí,  á  lo  más  dentro  de  tres  meses,  en  el  luepar 
que  se  designare  en  breves  dias  á  mi  paso  por  ese  terri- 
torio. 

Ejsperando  prósperos  resultados  de  su  previsora  acción,, 
sobre  todo  en  cuanto  á  la  seguridad  de  los  caminos  y  dé- 
la Colonia^  me  suscribo  de  Vd.  atento  seguro  serfidor. 

Danül  Carnes» 
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4J«l*fBdo  M  Gobwra-', 

Colonia  Crevaux*  Setieobra  6  de  1893. 

j41  5h  CottumdatUe  del  Escuadrón  Volanie^  Dan  Eva- 
risto  Casasola, 

Seftor  Comandante: 

Adjunto  A  Vd.  copia  autorizada  (le  la  orden  suprema 
-por  la  que  s©  ha  creado  ese  cuerpo  volante  de  caballe- 
ría. Eetn  orden  «uprenin,  servirá  á  Vd.  de  plieiro  do 
instraooión  j  le  iin])ondrá  d  WX.  de  ana  deberes  j  de  todo 
lo  que  Me  propone  el  Gobierno  al  crear  el  cnerpo  del  que 
Yd.  es  Jefe  nombrado» 

Como  para  la  oonserración  de  la  unidad  de  operado- 
oes  no  existirá  aquí  el  Jefe  Militar,  que  marcha  en  la 
Expedición,  suplirá  ésta  falta  un  conaejo  compuesto  de 
Yd.,  del  Jefe  de  la  Columna  Tarija,  Mayor  Escobar,  del 
'Cirujano  Doctor  Arancibia,  comisionado  por  mi  tempo- 
ralmente como  Agente  Oficial  de  Colonias  v  del  Inten* 
dente  proveedor  Don  Manuel  Blanco,  oirá  la  opinión  de 
éste  consejo,  ante  quien  informará  las  necesidades,  para 
obtener  los  resultados  que  persigue  el  Gk>bierno.  Ade- 
más de  éstos  deberes  generales,  mis  instrucciones  del 
momento  son : 

1^  Hará  Vd.  de  inmediato  abrir  un  camino  de  aquí  á 
(JhÍ/.;i,  que  evite  los  rodeos  V  la  playa  arcillosa  de  Yu- 
quirenda  uuleh  de  la  estación  lluviosa,  pues  quedaría  ais- 
lada ésta  Colonia  sin()  s«'  hiciera  ósto. 

2*  Hará  abrir  otro  camino  (juc  enlazándose  con  el  que 
vendrá  de  Caiza  á  ésta  CoioDia.  vava  á  pasar  en  terreno 
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firme  al  punto  del  territorio  de  Cabajo-repoti  en  que  se 
fundará  otra  Colonia. 

3*  Cuando  ésta  Colonia  ^'Crevaux"  se  baile  ya  fuerte 
por  la  terminación  de  &u  fortín,  entonces  recién  podrá 
Vd.  tomar  la  ofensira  contra  los  tobas,  para  alejarlos,  con 
batidas  bien  sistemadas  que  aseguren  la  tranquilidad  de 
ésta  Colunia,  siempre  que  de  eilos  parta  la  hostilidad, 
perú  nunca  antes. 

4*  Así  que  ésta  Colonia  esté  fuerte  y  pueda  defen- 
derse perfectamente  de  toda  ag-resión  con  unos  (úncuenta 
hombres,  deberá  Vd.  dividir  las  tuerzas  existentes  aqní, 
con  el  acuerdo  respectivo,  y  ajudar  el  plauteaoiiento  de 
la  Colonia  en  Cahavo-i-epotí. 

5^  <  'uidaríl  Vd.  de  hacer  su;*  recorridas  freeiieiites  por 
éstos  alrededores  sin  pasar  &  la  banda  izquierda  j  sobre 
todo  por  el  camino  á  Caiza. 

6*  Su  vigilancia  continuada  con  la  iuers&a  de  la  Colo- 
nia, será  actira  para  evitar  todo  asalto  ó  soipresa  de  To- 
basy  rabo  de  caballada,  ganado,  A, 

1^  Cada  vez  que  tenga  que  remitii-se  aqa(  víveres  ó 
dinero  de  Caiza,  pi^Msorará  Td.  que  parte  de  su  fuensa 
sirva  para  ayudar  á  la  gente  que  escoltare  aquí  la 
remesa. 

8*  Por  abora  v  contando  con  el  resto  del  Escuadrón 
Potosí,  su  Escuadrón  constará  de  cincuenta  hombres, 
armados  todos  de  riHe,  que  podrá  elevarlo  haslu  sesenta 
sf  u  ún  sus  neeesida  Ir  -.  Procurará  que  sean  elejidos  sus 
soldínios  L'ntre  soltcio^  v  ras;ulus  si ü  lujos,  y  (jue  contri- 
buyanlos cantones  juopineionulmente  con  altas. 

Son  éstas  mis  instrucciones  i\{U'  se  las  trascribirá  al 
Subprefecto  j  á  los  del  Consejo  aquí  creado. 

n 


Encai'eeiéndole  so  exacto  cumpliiDÍento,  me  8ti8rribo> 
su  atento  servidor. 


Daniel  Campos, 


Delegada  dtl  (tobierno. 

Cotonta  Crevaux.  Setiembre  7  de  1883* 

Al  Sr.  1)1  f endenté  Proveedor  en  Caizuy  Capitán  Eusta- 
quio Ponce* 

Señor : 

He  visto  lo  ({110  h;i  remesado  Vd.  úhiiijamente  v  (h;i)o 
decirle  (jue  no  ha  correspondidi»  á  la  aiia  cuiifíauza.  depo- 
sitada en  Vd. 

Disponií  ntlo  de  más»  de  cien  burrus,  apenas  lia  man- 
dado unas  poüas  cargas,  v  ésto  uo  precisamente  de  lo 
más  necesario. 

¿Por  (}ué  no  mand<$  más  harinas?  qué  cree  Vd.  que 
consuma  la  fueraa  j  toda  la  gente?;  ahí  tiene  Vd.  que 
ahora  no  cuenta  el  Intendente  proveedor  ni  con  una  li- 
bra de  harina. 

Además»  han  expuesto  Vd.  7  ese  Sul)()refeotOt  i  que 
sea  asaltada  la  carga,  j  sobre  todo  el  dinero,  mandando 
con  una  custodia  tan  reducida. 


(I)  La  falta  á  ésta  orden  perentoria  que  se  dió  al  capitán  Poace  y  al 
Subprefectu  de  Catxa,  fué  el  resultado  de  la  funesta  muerte  del  Tenieote 
Mora),  r.iuti  v.-rio  de  su  esposa  y  jx-rdlda  del  rlínern.  v  víveres  asaltados pOT 
los  Tobas  en  mssxA  posteriores  ¿  U  salida  de  la  espedicida. 
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Si  ella  hubiera  sido  atacada  v  corrida  ¿no  calculan  ud- 
ledes  el  descalabro  á  que  hob  hubieran  expuesto  aquí? 

Por  todas  éstas  razon<í8  prevengo  á  Vd. 

l"  <t|ii(>  toda  carga  debe  Teñir  bien  escoltada. 

^  Que  los  nacionales  de  escolta  serán  pagados  por 
ida  j  regreso  á  cuatro  reales  por  dia. 

3**  Que  debe  Vd.  en  adelante  mandar  j  con  toda  fre- 
cnenoia  los  Tíveres  que  se  necesitan  en  abundancia. 

4^  Que  no  disculpa  no  haber  nacionales  para  ésta» 
comisiones,  pues  el  Subprefecto  y  Vd.  disponiendo  de 
fuer/as  y  de  autoridad  deben  imponer  á  los  ciudadanos 
de  toda  fsa  Provincia. 

5"  El  Hele  de  ios  burros  mvk  el  de  veinte  centavos 
por  cada  uno. 

Van  todos  los  nacionales  de  la  última  comisión,  c6d« 
más  todo  'O  que  t  rajeron. 
Lea  Vd»  éste  otício  al  Sr.  Subprefecto. 
Dios  guarde  árVd. 

Danid  Campos^ 


Colunia  Crcvaux,  Setiembre  7  de  1883. 

Al  Sr.  Subprefecto  déla  Prcvineia dd Gran  Chaco» 
Sefior. 

Se  ha  recibido  su  oficio  de  2  de  los  corrientes,  al  que  en 
contestación,  prevenga  á  Vd.  que  en  lo  sucesivo  no  expon- 
gan lo  que  se  mande  para  abastecer  ésta  Colonia,  ni  los- 
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fondos  que  Tengan  para  canéelos  de  la  fuerza,  como  ha  su* 

cedido  cou  la  que  acaba  de  recibirse,  que  ha  venido  con 
tan  {)oca  custodia.  No  es  una  escusa  en  la  autoridad  de 
una  Provincia,  decir  que  no  hay  hombres;  puede  \  d.  pe- 
dirlos con  anticipación  de  los  Cantones  Itau,  Caraparí,  y 
Yacuiva. 

£n  las  presentes  circunstaiunas,  debe  Vd.  obrar  coa 
«nergia  y  hacer  que  sus  disposiciones  no  sean  ilusorias» 
pues  para  apoyarlas  y  hacerlas  respetar  tiene  Vd.  fuerza 
•«de  linea  en  ese  punto. 

Pese  Vd.  cuánta  responsabilidad  hubiera  venido  sobre 
Vd.  si  los  fondos  y  demás  objetos  de  carga,  hubieran  sido 
asaltados  por  los  salvajes.  Espero  que  no  se  repetirá  una 
imprevisión  tan  punible. 

Debe  Vd.  hacer,  que  se  paguen  por  esa  Intendencia 
cuarenta  centavos  diarios  á  los  individuos  que  se  ocupen 
en  conducir  víveres,  dinero  ó  cualquiera  otra  carf^a  que  se 
remita  a  esta  Colonia,  por  la  Intendencia,  sin  entenderse 
que  se  incluye  en  ésta  orden  las  cargas  de  particulares. 
Queda  establecido  que  el  flete  de  burros  será  el  de  veinte 
centavos. 

Extraño  me  es,  consulte  si  á  los  nacionales  que  custo- 
dian ese  pueblo  se  les  debe  dar  un  pré;  ¿como  suponer  que 
se  pueda  pagar  al  que  cuida  su  casa  é  intereses?  Esto  quie» 
re  decir  que  en  esos  vecinos  no  existe  el  interés  de  propia 
conservaci/m,  conocido  hasta  en  los  animales? 

El  Intendente  dará  á  Vd.  conocimiento  si  el  recibo  de 
la  carga  ha  sido  exacto. 

Me  olvidaba  recordarle  la  frialdad  y  poco  |mtriotisni<) 
cou  (|ue  manitiestameute  deseuipefia  \  d.  su  puesto,  pues 
que  habiendo  devuelto  ciento  y  más  burros,  no  ha  manda- 
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do  sino  una  pequenez  «le  víveres  y  en  especial  la  harina  de 
maíz  que  estaba  apilonada  y  puesta  para  cargar. 

A  causa  de  tan  marcado  descuido,  la  expedición  no  lle- 
va lo  suficiente  de  éste  artículo,  y  en  ésta  Colonia  no  que- 
da ni  una  libra.  Si  por  esto  sucediera  algún  fracaso  la  res- 
ponsabilidad directa  recaería  sobre  Vd. 

Procure,  pues,  se  remita  lo  más  pronto  posible  todos  los 
víveres  que  allí  quedaron  y  fueren  en  adelante  compra«los, 
y  en  especial  la  harina. 

Van  tres  animales  para  que  el  capitán  Ponce  los  remita 
al  l'artagal.  Vd.  le  proporcionará  los  medios  de  conduc- 
ción, debiendo  cargarse  el  valor  de  su  mantención  al  tenien- 
te coronel  Juan  Balsa. 

Dios  guarde  á  Vd. 

D.  Campos. 


Delegado  del  (■obierii<i. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  8  de  1883. 

Al  ciiidadanu  Fernando  Sónico. 
Señor  : 

Debiendo  continuar  el  trabajo  del  fortín  de  ésta  (.'olonia, 
he  venido  en  nombrar  á  Vd.  Jefe  encargado  de  dicho  tra- 
bajo y  su  dirección,  sin  intervención  de  ninguna  otra  per-  • 
sona,  con  el  haber  de  sesenta  bolivianos  mensuales,  y  ci- 
ñéndose  en  todo  á  las  instrucciones  que  adjuntas  se  le  co- 
munican. 
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Esta  aota  tomada  razón  le  servirá  de  suñcieute  nombra- 
miento. 

Ifutrttccioyies. — 1*  Por  ningún  motiTo  se  interrumpirá 
el  expresado  trabajo,  siendo  Vd.  el  encargado  de  ocupar  y 
distribuir  los  iie65to8  que  deben  venir  en  el  número  de 
ciento,  relevándose  quincenalmente,  según  se  ha  ordenado 
al  Padre  Prefecto  de  Misiones,  por  todo  el  tiempo  que 
sean  necesarios  sus  servicios,  que  se  concretarán  tan  solo 
á  todo  lo  relativo  al  trabajo  de  fortín,  y  solo  en  el  caso  que 
haya  necesidad  de  ellos  para  hacer  alguna  recorrida  y  avan- 
zada, los  fran<inoai;i  \<\.  al  Jefe  que  se  los  pidiere,  como 
también  para  cuidar  anímale.*. 

2"  En  el  orden  de  trabajo  esiableeido  hasta  aquí,  se 
continuarán  las  paredes  trabajándose  por  tarea  diaria  tres 
tapias  en  la  tapinlera  grande  y  cuatro  en  la  pequeña. 

£1  sueldo  de  los  peones  que  se  ocupen  en  cada  una  de 
ellas,  será  el  siguiente:  »l  maestro  seis  reales  diarios  y  á 
los  demás  peones  tres  reales,  siempre  que  saquen  su  tarea. 
£1  número  de  peones  que  deben  ocuparse  en  ésta  tapia  no 
pasarán  de  quince,  ocupándose  los  restantes  en  trabajo  de 
adobes,  cortes  de  madera,  etc.,  etc.;  el  pré  de  éstos  será 
de  dos  reales,  cuidando  siempre  de  que  se  les  trate  con 
suavi'lad  y  sin  violentarlos.  K\  número  de  troneras  en  las 
paredes  lateiales  <l(d  toi  tin,  así  cotno  do  los  ealxrs,  se  ha- 
rán de  aenerdo  ron  v\  (. onuindante  (  as;i.süla,  Mayor  Esco- 
bar y  Cirujano.  La  división  que  se  haga  en  el  fortiii,  para 
que  pueda  servir  de  corral  provisional,  será  He  palo  á  pi- 
que; las  puertas  que  debe  tener  el  fortín,  además  de  la 
que  está  hedía,  se  harán  también  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores mencionados,  bien  sea  para  que  queden  abiertas  ó 
umbraladas  para  abrirlas  después. 


.  j  .1^  .^  l  y  Google 


-  471  — 


Los  presupuestos  quincenales,  para  j'ago  <le  neófitos,  se 
liarán  por  Vd.,  vi^^ados  por  el  Intendente  y  serkn  decreta- 
dos por  el  Agente  Üfícial. 

Finalmente,  prestará  Vd.  su  cooperación  eficaz  en  el 
desarrollo  y  sostenimieiito  de  ésla  Colonia,  en  el  tieiopo 
<le  su  permanencia  en  ella. 

Daniel  Cámjm, 


Acta  del  8  oe  Setiembre  de  1883. 

En  la  calón ia  Crevaux  á  6  Av.  ."beticmbre  de  el 
Sr.  Delegado  del  Gobierno  Dr.  Daniel  Cámpos^  que- 
riendo asegurarla  sólida  estaUilidad  de  la  Colonia,  antes 
de  su  partida,  procedió  del  modo  sio-niente:  hizo  llamar 
al  Dr.  Grumersindo  Arancibiat  oirujano  de  eolonias  j 
encargado  por  la  Delegación  de  la  aeoión  eiril,  con  el 
nombre  de  Agente  Oficial. 

Al  comandante  de  ejército  D.  Eraristo  Cásasela,  Jefe 
del  Escnadrón  Volante. 

AI  Sargento  Mayor  D.  Jnlio  Escobar,  tercer  Jefe 
del  batallón  Tarija  y  encarnizado  del  comando  de  la  eruar- 
nicion  leí  fortín,  con  la  colnmna  restante  del  batallón 
mencionado. 

Al  Intendente  Proveedor  D.  Manuel  Blanco,  j  al  Co- 
rregidor D.  Nicolás  Gumán. 

Presentes  dichos  señorea,  se  hizo  dar  lectura  á  las  atri- 
bnoiones  de  cada  uno  de  estos  señores,  así  como  á  las  ins- 
lirucciones  dadas,  tanto  por  el  Gobierno,  cuanto  por  el 
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Delenado,  ú  eíecto  <Je  que  todos  estuviesen  al  corriente 
de  lo  ([lu'  conipotía  á  cada  uuo  de  los  funcionarios  que 
quedaban  en  la  Colonia. 

Hablóseles  largamente  pov  el  Delegado,  de  la  impor- 
tántisima  tareai  que  tienen  que  cumplir  aquí,  asegurando 
la  sólida  posesión  j  desarrollo  de  la  Colonia;  los  resulta- 
dos fanestísimos,  y  la  magnitud  de  la  responsabilidad  que 
ante  la  patria  t  la  historia  recaeKa  sobre  todos  t  cada 
uno  de  ellos,  si  por  desaren  encías  ó  mezquindades»  des- 
cuidoSf  ü  otros  motivos  por  graves  que  fueren,  compro- 
metiesen la  posición  ya  adquirida*  de  esta  Colonia  par» 
la  patria,  á  expensas  de  tan  ingentes  gastos  y  sacrificios 
beehos  por  la  Nación  y  el  (robierno. 

Penetrados  de  estas  ideas  los  tiincionarnj>  llaiuudod^ 
acordaron  y  firmaron  las  presentes  eonc  iusionej*. 

Primera.  —  Se  comprometen  á  reconocer  y  lespetar 
las  atribuciones  que  tienen  loa  funcionarios  que  aquí- 
quedan. 

Segunda^ — Convienen  en  que  para  algún  caso  degrap 
vedad,  ya  sea  deslinde  de  atribuciones,  ya  medidas  que 
deban  adoptarse  para  la  seguridad  de  la  Colonia»  ya  al- 
guna falta  de  armonía  entre  ellos,  se  reunirán  en  Conaejo^ 
los  suscritos  y  se  estará  á  lo  que  resuelva  ia  mayoría, 
haciendo  constar  en  acta  sus  acuerdos. 

Tercera. — Todos  convienen  y  empeñan  su  palabra  de 
honor  ante  la  patria,  de  vivii-  en  perfecta  armonía  y  pro- 
pender todos  particular  y  solidariamente  al  resiiuardo  j 
seguridad  de  la  Colonia,  pues  comprenden  que  faltando 
esta  buena  inteligencia,  aerkn  graves  y  quizá  funestos 
su»  resultados. 

Cuarta. — Quedan  todos  comprometidos  ante  la  patria 
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para  responder,  mediante  medidas  eticaccs  y  prudentes 
de  esta  Colunia. 

En  fé  de  lo  cual,  han  suscrito  tísta  aota  anto  ol  Sr. 
Deleg'ado.  —  Daniel  Campos — GiinH'i'sindo  Arancibia — - 
Evaristo  Casasola — Julio  Escobar — Manuel  Blanco — iVt- 
colásGuzmán. 


DckCMdo  4«I  GobUiM. 


Ai  Sr,  TemenU  Corond  Jtft  Superior  J^ñHtar, 
Señor: 

Es  necesario  que  la  Delegaoión  tenga  oonocímíento 
exacto  de  la  fuerza  de  lüiea  que  queda  de  guarnicidn  eon 
e^eoíficacíón  que  demuestre  el  número  de  Jefes,  Ofi- 
cíales j  tropa  de  línea,  tanto  del  Tanja,  como  del  Potosí, 

así  como  del  haber  íntegro  que  les  corresponde  mensual- 
mente  á  cada  uno,  para  scn-ún  este  conocimiento  tornar 
lag  medidas  necesarias,  ¡i  tin  <1<^  que  sean  atendidos  con 
exactitud  en  el  cancelo  de  sus  referidos  haberes. 

En  su  mérito  sírvase  Vd.  dar  la  úrdeu  respectiva  para, 
que  hoj  se  dé  este  dato. 

Dios  guarde  á  V'd. 


Colonia  Crevaux,  Setiembre  8  de  1883. 


Daniel  Campos. 


^  474  — 


Dilafudo  d*!  Gobíanio. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  8  de  1883. 
GlBCOfLAB. 

A  ¡os  Sr«¿.  Jrfe  Superior  Militar  de  la  ExptdicÁóm^ 
Artwro  Tkowsty  Juan  Balsa,  Jfyttd  EnttnMOro  f 
David  Gareca, 

Seftor: 

Antes  de  nuestra  partida  al  Paraguay,  me  interesa 
•4espejar  nuestra  situación  actual  j  la  posterior. 

Todos  saben  porque  está  á  la  TÍsta,  los  elementos  de 
todo  linaje  con  los  que  Tamos  á  partir.  Pueden  estos  ser 
deficientes  para  unos  y  suficientes  para  otros.  Como 
aún  hay  tiempo,  j  deseo  que  los  que  ran,  marchen  al  Pa^* 
ragnaj  eon  perfecta  voluntad  propia,  me  permito  insi' 
nuarme  con  Vd.  se  sirva  en  contestación  expresarme,  si 
á  juicio  (le  \  d.  la  expedición  marcha  con  elementos  que 
puedíMi  llevarla  á  feliz  término,  y  si  en  tal  concepto  mar- 
cha con  toda  espontaneidad. 

Deseando  que  en  esta  circular  no  vea  Yd.  un  alcance 
que  esto?  léjos  de  darle,  y  que  solo  me  escudo  para  el 
porvenir  j  tengo  derecho  á  hacerlo,  me  suscribo  de  Vd. 
atento  seguro  servidor, 

Daniel  Cámpas, 


.  kj  .i^od  by  Google 


—  475  ^ 


Jcfailum  Supurior  JCSliir 
Coi^diciAi  «I  Gru  Cinc». 

Colonia  Crevaiix,  Setiembre  9  de  1883. 

Sr.  Delegado  del  Gobierno  Dr.  Daniel  C ¿nipos. 
SeAor: 

El  contenido  de  su  oficio  del  dm  del  ajer,  me  hace 
presnmir  la  desconfianza  qne  abriga  Td.  por  la  Expedí* 
«oión  al  Paríiguay:  en  ella  me  manifiesta  Vd.  que  le  diga 

-81  son  suficientes  ó  iiisuficientos  los  recursos  con  que 
■cuenta  la  Kxpedifióti  [)ara  i»!  loürro      su  coiiu'tido. 

A  é.-to  respecto  tliré  á  Vd.  (jiio  sean  ellos  suticifiites 
ó  iii.-.uíiciriüi  s.  no  me  importa  nada,  porque  el  íiii  «jiie 
íios  hemos  |n*opuesto  es  llevar  adelante  nuestra  obra  j 
llegar  al  Paraguay. 

8i  ellos  son  buenos  6  malos,  deben  pesar  en  ul  ánimo 
■del  Si-,  Delegado,  como  representante  del  Gobierno  y 
como  Dirüctor  de  la  expedición,  á  quien  se  le  han  dado 
todos  los  recursos  por  parte  de'  éste,  que  no  ha  vacilado 
en  proporcionarlos  con  profusión,  con  tal  de  que  ella  no 
caressca  de  lo  necesario  á  fin  de  llevarla  á  su  término;  si 
hay  alguna  falta,  él  será  quien  lleve  sus  consecuencias. 

l*or  lo  que  l  ospccta  á  mí,  y  á  mis  sn1»oi  diit¡idos,  j)iiedo 
asegurarle  (jnr  <'l!üs  marclian  dispucslo»  á  cumplir  con 
su  deber:  de  ello  tiene  conocimiento  el  Sr.  Directín*,  por 
el  entusiasmo  que  reina  entre  Jefea»  Oficiales  y  tropa. 

Además»  me  permito  hacer  presente  al  Sr.  Cámpos, 
que  cuantas  veces  la  Nación  lia  necesitado  de  mis  servi- 
cios en  bien  de  ella,  jamás  los  he  esquivado  con  sacrificio 


-  476  — 


de  mi  propia  vida;  esto  está  en  la  conciencia  de  los  que 
me  conocen  y  del  mismo  país. 

Peiü  si  íl  pesar  d^'  iodo  psto.  el  Sr.  DeleLTiido  no  se 
cree  so^-uro  di»  la  ex[)ediei(>n,  nada  más  natural  (jue  el 
quedarse  en  ésta  Colonia;  con  tal  motivo  prestaré  mayo- 
res servicios  á  la  Ezpedici()n  j  al  desarrollo  de  aquella, 
poi-que  comprendo,  señor,  de  (|n(>  ésta  expedición  es  pu^ 
ramente  Militar,  j  con  el  Sr.  Thooar  que  llera  la  parte 
científica  me  parece  de  sobra. 

De  este  modo  queda  contestado  su  citado  oficio^  sas> 
cribiéndome  del  Sr.  Del^fado  como  su  atento  seguro 
servidor. 

Samuel  Jhir^a. 


Colonia  Crevkux,  9  de  Setiembre  de  18S3. 

Sr,  2>r.  Daniel  Cámpos,  Delegado  Nacional  y  Jrfe  de  la 
Expedición  al  Gran  Ohnco, 

Señor: 

Recibí  ajer  su  apreciable  oficio  j  me  es  mur  satisface 
torio  decir  á  Yd.  qne  la  marcha  al  Paraguay,  h  iju  laini- 
ciatira  que  Vd.  insinuó  al  Gobierno,  conforme  con  todos 

los  deseos  (|ue  Vd.  alirigaba,  me  parece  una  empresa  lla- 
mada ai  l)uen  exiio,  con  los  elementos  que  son  á  su  dis- 
posi(  i(')n,  y  m.is  que  suficientes. 

De  nmguna  manera  podrá  ser  tachada  de  temeridad  ó 
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imprudencia;  gracias  á  todos  los  esfuerzos  con  que 
Vd.  trató  de  llevarla  á  cabo. 

Puede  Vd.  contar  con  todos  inis  esfuerzos  r  que  en 
cualquiora  situación  que  se  encontrase  la  expedición,  mi 
voluntad  y  mi  energía  pasarán  encima  de  todos  los  obs- 
táculos para  ir  adelante. 

Me  snscribo  de  Vd.  señor  bvl  más  atento  v  obsecuente 
servidor. 

Arturo  Thüuar, 


Al  Sr.  Delegado  del  Supremo  Gobiei'tw  y  Director  de  la 
Expedicién  al  Oran  Chaco,  Dr.  Daniel  Cdmpoi, 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  ret-ibir  sn  estimable  oficio  del 
día  de  ajrer,  en  el  que  se  sirve  Vd.  interrogarme,  si  con 
lod  elementos  que  hoj  contamos  puede  llevarse  á  felÍ2 
término  la  erpedicidn  al  Paraguay,  j  ai  igualmente  mar- 
cha el  suscrito  con  espontaneidad. 

Concretándome  al  primer  punto  de  su  oficio,  diré  á 
Vd.  que  como  Cuartel  Kaestre  General  de  la  Brigada, 
estoy  interiorizado  de  todos  los  recursos  con  que  conta- 
mos; y  creo,  sin  temor  de  ei{uivocaruie,  que  ellos  condu- 
cidos con  laétudo,  son  más  (jue  sutícientea  para  llegar  al 
término  de  nuestro  cometido. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  expresaré:  que  después 
de  haber  asistido  á  toda  la  Campaña  del  Pacífico,  fui 
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llamado  por  el  Sapremo  Gobierno  para  prestar  mis  ser- 
TÍcios  en  la  expedición  al  Paraguay. 

Consulté  mi  coneiencin,  x  olla  me  deoía;  el  porvenir  j 

engrandecimiento  de  tn  patria  está  en  el  Oriente,  la  me- 
jor guerra  que  se  debe  poner  en  piáeticii  (contra  la  codi- 
ciosa iiaciíHi  rli'lona,  es  cerrar  las  puertas  por  e(  Pacífi- 
co V  navoi-ar  «*1  Pilcouiavo,  en  cuvo  tránsito  encontraría 
Bolivia  hermanos  y  vecinos  de  corazón,  hidalgos  j  no- 
bles; que  por  consiguiente  no  debia  escusar  mis  servicioa. 

Acostumbrado  ¿  prestarlos  sin  tasa  desde  mi  niflez, 
porque  que  si  algo  quiero  es  á  mi  patria,  por  cuja  raeón 
trepidé  en  abandonar  á  mis  tres  tiernos  hijos»  que  no  tíe* 
nen  más  apoyo  que  el  mió,  t  me  lancé  cou  entusiasmo 
febril  á  trabajar  por  el  buen  éxito  de  la  empresa,  que  el 
ilustrado  Gobiemoactualy  el  país  persiguen  con  tanto  iifi&n. 

Estoy  dispuesto  voluntariamente,  Sr.  Delegado,  á  con- 
tinuar nuestro  viaje  al  Paraguay,  con  toda  abnegación, 
sin  omitir  trabajo  ni  sacrificio  alguno. 

Permítame  también,  señor,  aseiiurarle,  por  mi  parte, 
que  los  señores  Oticiales  y  tropa  del  Batallón,  se  bailan 
animados  de  iguales  sentimientos,  y  en  esto  no  hacen 
otra  cosa  que  cumplir  su  deber,  como  soldados  de  la  pa- 
tria y  dar  el  contingente  de  su  impulso  espontáneo  de 
buenos  ciudadanos. 

Con  esto,  Sr.  Delegado^  creo  haber  satisfecho  las  doa 
interpelaciones  de  su  estimable  oficio  ja  mencionado. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  estimación  j  respeto^ 
se  suscribe  de  Td.  su  muj  atento  seguro  servidor. 

Juan  BiduL 
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Colonia  Crevaux,  Setiembre  8  de  IB83 

Al  Sr,  IhUgúdo  dd  Gobierno, 
SeiLor: 

En  eate  momento  acabo  de  recibir  sa  eimdar  de  1». 
fecha  á  laque  me  apresuro  á  contestar  asegurando  &  Td*. 
que  después  de  baber  empeñado  mi  compromiso  ante  el 
Supremo  Gobierno  y  la  Nación  entera  de  baoer  la  expío- 

ración  hasta  la  Asunción  del  Paraguay,  y  estando  resuel- 
ta lu  uiui  cha  para  el  10  de  los  corrientes,  A  cuyo  objeto 
se  han  dado  todas  las  órdenes  j^recisus,  contando  con  to- 
dos los  elementos  acunuilados  por  Vd.  ])ani  llevarla  á 
cabo;  por  mi  parte  me  comprometo  y  estoy  resuelto  á  se- 
guir esa  determinación  con  toda  la  abnegación  de  que 
me  creo  capaz,  pues  no  desearía  queden  burladas  las  es» 
peranzas  de  la  nación  j  del  Supremo  Gobierno. 

Me  es  grato  repetirme  del  Sr.  Delegado,  atento,  se- 
guro serridor. 

Miguel  JEiUntoro, 
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Tarairé,  3  de  Setiembre  de  1883. 

Al  Sr,  D^ado  del  GobwmOy  Dr.  D.  Danid  Campút, 
Sefior: 

Por  encargo  del  B.  P.  Prefeoto  de  Misiones  tengo  el 
honor  de  remitirle  cien  neófitos,  dnenenta  de  la  misión 
de  Tigflipá  al  mando  del  capitán  Carama  j  cinouenta  de 
ésta  misión  al  mando  del  capitán  Gtürassaju,  cujas  lis- 
tas nominales  indujo,  los  mismos  que  han  de  relevar  ¿ 
los  neófitos  de  A  guairenda  conforme  Vd.  lo  tiene  prevé- 
nido  -ú  indicado  P.  Prefecto. 

Ellos  van  contentos  y  entusiasmados  al  trabajo  de  los 
fortines  y  niuclio  confían  en  la  filantropía  de  Yd. 

Con  tal  ocasión  me  ea  sumamente  grato  suscribirme 
del  Sr.  Delegado  del  Gobierno,  atento  7  obsecuente  ser- 
vidor. 

Fr.  Leonardo  StatL 

(C.  CwavtiMr]. 
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Delegado  del  Gobierno. 

Colonia  Crerauz,  Setiembre  9  de  I88J. 

Al  Reverendo  Padre  Prefecto  de  Misiones,  Doroteo  Gian- 
necchini. 

R.  Padre: 

Ayer  llegaron  los  100  hombres  de  las  Misiones  de 
Tarairé  y  Tigilipá,  y  hoy  se  marcharán  los  de  Aguai- 
renda,  perfectamente  pagados. 

Se  les  ha  abonado  por  19  dias  á  20  centavos  diarios, 
fuera  de  ración  de  carne,  y  otros  dias,  carne  y  harina. 
El  tapialero  ha  ganado  á  6  reales  diarios. 

Los  otros  contratados  por  tareas,  á  3  reales;  creo  que 
estarán  contentos,  pues  los  despacho  con  doble  ración 
para  su  camino. 

Me  he  permitido  hacer  quedar  al  tapialero  y  al  alba, 
ñil,  pues  sin  ellos  no  hubiera  trabajado. 

Los  últimos  llegados  serán  así  mismo  bien  atendidos  y 
deploro  que  no  hubiese  entre  ellos  ni  tapialero,  ni  albañil. 

Le  suplico  que  en  adelante  solo  remita  aquí  quince- 
nalmente 40  hombres,  pues  que  ciento  y  sin  más  que  dos 
tapialeros  son  de  inútil  gasto. 

Si  acaso  existieran  otros  albañiles  y  tapialeros  en  esa 
Misión,  ó  en  las  otras,  puede  Vd.  remitirlos  en  la  próxima 
quincena  para  quesean  reemplazadoslosque han  quedado. 

Saludo  al  Reverendo  Padre  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 

81 
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Tupín,  Agosto  26  de  1883. 

Al  Sr.  Dr.  Don  Daniel  Campos  Delegado  del  Supremo 
Gobierno, 

Señor : 

Tengt)  el  honor  de  diríjírme  á  Td.  k  efecto  de  trasmi- 
tirle el  contenido  del  telégrama  que  ayer  he  recibido 
del  Excelentísimo  Sr.  Gobeiniulor  de  l¡i  Provincia  de 
Salta,  con  motivo  de  tener  eoiiocimieiito  de!  feliz  arribo  á 
Oaiza  de  la  Expedición  Arneiitina,  coniaiuhula  por  el  Sr. 
Teniente  Coronel  Don  lliidecindo  ibazeta,  v  del  galante 
recibimiento  con  que  Vd.  y  ios  Señores  Coroneles  Pa- 
reja y  Estensoro  se  dignaron  acojerla  en  esa  Villa.  El 
telégrama  &  qne  me  refiero  es  del  tenor  literal  siguiente: 

Salta,  Agosto  25  de  I8&J. 

A  iSl  51  d  Sr>  CóHStU  Argmtmú  e»  Tupüsa, 

Beeibf  el  telégramA  de  S.  &  oomunioindome  el  parte 
dfil  Comandante  Ibaseta,  eu  que  me  da  enenta  de  sn  fe- 
lis  arribo  al  pueblo  de  Caim,  en  la  Tecina  República. 

Al  agradecer  á  S.  S.  el  interés  particular  que  en  esa 
tra-siuisión  ha  observado  con  tanta  actividad,  ruégole 
quiera  ser  el  intérprete  de  niiniái^  sincero  agradecimiento 
para  con  el  Sr.  Delegado  Doctor  Cámpos  y  los  Señores 
Coroneles  Pareja  y  Estensoro  y  demás  autoridades,  que 
con  tanta  galantería  se  han  portado  en  el  recibimiento 
de  nuestra  íueria  expedicionaria  al  Pilcomajo,  cujo 
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único  objeto  era  abrir  á  hi  civilización  y  al  progreso  de 
ambas  ]?^>j)úblicas  \o>  vastos  territorios  que  aún  gimen 
en  la  oscuridad  bajo  el  imperio  de  los  salvajes. 

En  nombre  del  Gobierno  Argentino,  saludo  á  los  Je- 
fes j  satoridades  mencionadas  j  al  Señor  Cónsul  con  mi 
parttoalar  aprecio. 

So¿á. 

Bn  oonaecnenoia,  pues,  cábeme  el  honor  de  reiterar  al 
8r.  Delegado  Dr.  Cimpos  7  á  los  Señores  Coroneles  Don 
Samuel  Pareja  7  Don  Miguel  Estensoro,  igualmente  que 
i  las  demás  autoridades  de  esa  Villa,  la  expresión  de 
profundo  agradecimiento  con  que  el  Sr.  Gobernador  de 
Salta  ha  recibido  la  fraternal  acogida  que  se  dignaron 
dispensar  á  la  Exjx'dioión  Argentina. 

Aprovecho  ésta  ocasión  para  saludar  al  Sr.  Dr.  Cám- 
pos  T  ofrecerle  la  respetuosa  consideración  con  que  me 
suscribo  su  mxkj  atento  serTÍdor. 

Federico  briburu. 
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Dttagad»  d*l  Cobitmo 
Díraetor  ét  luEspsdicióa  «1  Chaeo. 

Colonia  Creraux,  Setiembre  9  de  1883. 

A  S,  S,  el  Cónsul  Argentino  en  Tupiza. 

SeAor  Cónsul: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  grato  oficio  de  26  del 
pasado  mes,  en  que  se  sirre  Td.  trascribirme  el  telé- 
grama  del  Excelentísimo  señor  Gobernador  de  Salta, 

Sr.  Solá,  enTÍándome  también  por  su  parte  marcada  gra- 
titud por  la  fraternal  acogida  dada  en  Caixa  á  la  Expe- 
dición Tbazeta. 

Ni  el  suscrito,  Señor  Cf'msul,  ni  mis  t'ornpañiM'os  el 
Teniente  Coronel  fciamuel  Pareja  y  Coronel  Migut4  Es- 
tensoro,  nos  creemos  acreedores  á  tanta  manifestiioién  de 
agradecimientos  por  haber  cumplido  el  elemental  deber 
<le  hospitalidad,  pero  cordial,  sincera,  hacia  los  distin- 
guidos huéspedes  que  nos  honraron  con  su  presencia. 

Debí  rer  en  ellos  una  erusada  de  rárilización,  á  la  que 
era  preciso  estrecharla,  porque  se  hallaba  en  la  misma 
TÍá  qoe  nosotros;  debí  considerar  en  la  tropa  del  simpi- 
tico  Comandante  Sr.  Ibaseta,  la  escolta  que  se  da  á  la 
ciencia  que  explora  y  estudia  los  territorios  salvajes  de 
nuestra  América;  y  sacudiéndome  de  esa  antigua  y  roce- 
losa  mirada  de  nuestros  políticos  viejos,  oirecer  sin  con- 
diciones ni  reservas,  luieístro  honrado  hogar  li  los  expe- 
dicionarios fatigados  tras  larga  y  penosa  escursión. 

Sirviéndose  Yd.  Sr.  Cónsul,  trasmitir  al  Excelentí- 
simo Sr.  Gobernador  de  Salta  ésta  mi  contestación,  jun- 
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tainente  con  rnis  respetuosas  consideraciones,  acepte  Vd. 
por  8U  parte  el  homenaje  del  distinguido  aprecio  con  que 
me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
Jáigitel  Esiensoro* 

S««nliirw. 


Dclefado  4*1  GoUerao. 

Colonia  &cTaaz,  Setlnibra  9  d«  1883. 

Al  Sr.  Ménüiro  de  Goóiemo* 
Señor: 

Mailana  lúnes  10  de  ¡Setiembre  salimos  de  aquí  j  con- 
tinuamos la  marcha. 

A  nuestro  paso  fundaremos  una  niieira  Colonia  en  el 
territorio  de  Cabajo«repoti,  á  donde  llevamos  los  ele- 
mentos precisos. 

Calculamos  llegar  á  Piquirenda  el  18  ó  19  del  pre- 
sente, desde  donde  aún  podremos  oficiar  por  la  Tía  de 
Itíjnro. 

Aquí,  Sr.  Ministro,  se  ha  procurado  antes  de  la  par- 
tida asei^urar  sólidamente  la  posición  y  desarrollo  de  ésta 

Colonia. 

Dinero  y  víveres  no  faltarán,  mediante  la  última  com- 
binación con  la  sucursal  de  Tarija,  de  que  se  sirve  Vd, 
participarme. 


—  4«6  — 


Para  casos  extremos,  en  que  aún  éste  medio  faltase 
temporalmente,  qaeda  facultado,  por  el  suscrito,  el  Sab- 
prefecto  p:ir.i  imponer  empréstito  forzoso  á  los  reoinos 
de  su  jurisdicción. 

No  he  trepidado  en  armarlo  con  ésta  facultad,  con  la 
condición  de  pago  inmediato  y  religioso  á  los  Yecinos. 

El  orden  y  la  armonía,  el  alejamiento  de  riTalidades  j 
mosquinas  colisiones  de  autoridad  entre  los  que  aquí 
quedan  como  Agentes  ó  Jefes  de  la  empresa,  ae  hallan 
esitablecidos  con  [XM-fectíi  garantía,  en  fuerza  del  acta 
formal  de  compi  omiso  Hi  inadu  poi*  ellos. 

Debo  jnu  ticiparle  <|ue  de  los  once  mil  bolivianos  que 
nieiisualmente  deben  ser  remesados  :u[uí,  so  lia  ordo- 
nado  al  Prefecto  de  Taiija  que  solo  mande  ocho  mil  que 
los  creo  suficientes,  y  que  los  tres  mil  restantes,  á  partir 
de  Setiembre,  los  deposite  en  la  Sucursal  ó  en  una  casa 
de  comercio,  á  órdenes  mías,  para  atender  á  los  gastos 
del  regreso  de  los  expedicionarios,  que  lo  liarán  por  Is 
Argentina,  por  el  avance  de  la  estación  Uuriosa  y  para 
hacer  frente  ¿  las  primeras  erogaciones  de  Jefes  y  Ofi- 
ciales en  territorio  extranjero. 

Someramente  do V  cuenta  al  Gobierno  de  todo  lo  he- 
cho,  pues  el  cúmulo  de  atenciones  no  me  permiten  pro- 
ceder de  otro  modo. 

La  tropa  j  imh\H  las  demáfi  fuerzas  expedicionarias 
van  cüiiti3nta8  v  decididas. 

Bogando  al  Sr.  Ministro  se  sirva  dar  lectura  de  éste 
oficio  al  Jefe  del  Estado,  me  reitero  como  su  obediente 
servidor. 

Damel  Cámpos* 
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DalegAdo  <lcl  Gobierna. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  9  de  1883. 

A¿  Sr.  Prefecto  y  Comandante  General  de  Tarifa. 
Señor : 

Acuso  á  Vd.  recibo  de  su  oficio  de  30  de  Agosto  v  me 
dirijo  á  Vd.  para  que  si  es  tiempo  todavía  ordene  Vd. 
que  el  Capitán  Pol  venga  aquí,  lo  más  pronto  posible,  j 
por  la  vía  de  Salinas  que  es  la  más  corta  ▼  recta. 

He  tenido  aviso  de  que  esa  l'refectura  queda  autori- 
zada para  recojer  la  asignación  mensual,  aiin  cuando  no 
llegue  letra  girada  de  Potosí. 

Quiere  decir  ésto,  que  la  existencia  de  la  Colonia  queda 
sólidamente  establecida  y  que  la  oportunidad  de  las  re- 
misiones solo  dependen  de  la  buena  voluntad  del  Pre- 
fecto. 

Reitero  mi  anterior  orden,  de  que  solo  se  remita  aquí 
ocho  mil  bolivianos  v  que  el  resto  de  tres  mil  se  depo- 
sita», á  orden  mia,  para  gastos  de  repatriación  de  los  ex- 
pedicionarios que  van  al  Paraguay. 

Participo  si  Vd.  que  mañana  salgo  de  aquí  con  la  ex- 
pedición en  condiciones  que  aseguran  su  buen  éxito. 

Saludo  al  Sr.  Prefecto  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
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Delegado  M  GcMarno. 

Colonia  Crevaux,  Setiembre  9  de  1883b 

Al  Sr.  Mostró  de  Gddtrnú* 
Señor: 

Para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno»  tengo  el 
honor  de  acyantarle  en  oópia  oertifícadA»  tanto  el  telé- 
grama  reoibido  del  Exoelentíaimo  Gobernador  de  Salta 
enanto  la  contestaoión  que  se  te  ha  dado. 

A  ai  cree  el  aumrito  haber  oontestado  al  ataque  m> 
temperante  de  una  parte  de  la  prensa  taríjefia  que  sin 
conocimiento  de  antecedentes  v  con  poca  altura  Ue  ideaéj 
dirijió  al  suscrito. 

Saludo  á  Yd.  Sr.  Ministro,  comosu  obediente  tn^rvidor. 

Daniel  Campos. 


DcUgado  del  Gobierno. 

Fortín  Quljano,  Setiembre  12  de  1883 

Al  Sr*  Pre/ecio  y  CotumidaíUe  Geturid  de  Tanja, 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle,  ¡jara  el  archivo  depar- 
tamental, el  acta  de  fundación  del  Fortín  Quijarro  que 
desde  hoy  se  levantará  en  Boliria  como  un  centro  fu- 
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turo  de  inmigración  extranjera  j  de  comercio  con  el 
mundo. 

El  Fortín  Quijarro  se  levanta  en  la  márgen  occidental 
del  Pilcomavo  j  en  el  territorio  de  Cabavo-repotí. 

Los  fundadores  felicitan  al  pueblo  deTarija  por  ésta 
nueva  adquisición,  que  le  dará,  á  no  dudarlo,  ventajas 
más  positiras  é  inmediatas,  si  Gobiernos  posteriores,  y 
la  influencia  de  ese  laborioso  Departamento,  no  le  dan 
sn  soplo  de  glacial  abandono. 

Con  ésta  ocasión,  tengo  el  honor  de  repetírmedel  Sr. 
Prefecto  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
Miguel  EsUnsoro^ 

Accniario. 


indagada  del  liobieruo 

Poftln  QuIJufO,  Setiembre  M  de  I88S 

Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores 
Dodor  Anionio  Qu^'arro, 

Señor  Ministro: 

.  Tengo  el  honor  de  udjuntarle,  para  el  archivo  nacio- 
nal, el  acta  auténtica  de  la  fundación  del  Fortín  Quijarro 
que  desde  hov  nace  ai  mundo  en  la  margen  occidental 
del  Pilcomajo,  en  el  territorio  de  Cabayo-repotf. 

Los  íundadore»  tjenen  la  esperanza  de  que,  si  loa  Go- 
biernos  posteriores  inspirándose  en  los  grandes  intereses 


—  490  — 


n:ici(>naU's,  un  abandoiiiin  <»1  imj)ulso  dafio  por  el  Go- 
bierno actual,  muy  en  breve  el  Fortín  Qmjarro  será  una 
Colonia  floreciente,  de  donde  la  inuiig'rsición  extranjera 
y  el  comercio  del  mundo,  difundirán  en  Bolifia  la  prospe- 
riílad  y  la  paz. 

Permítase  al  ausento,  á  nombre  suyo  j  de  sus  com- 
pañeros, una  explicación  aincera.  Se  creen  á  cubierto 
de  toda  insana  interpretación,  al  haber  ▼incnlado  el 
nombre  de  un  Ministro  de  Estado  á  la  fundación  de  hoy. 
El  roto  del  parlamento  y  la  justicia  de  la  opinión,  que 
Ten  la  mano  rigorosa  y  la  yolnntad  inquebrantable  de  un 
estadista  para  abrir  las  puertas  orientales  de  BoIÍTÍa,  les 
eseuda  en  su  lionor. 

Felicitauílo  al  Sr.  Ministro  por  el  acto  de  estricta  jus- 
ticia del  día  de  hov,  v  royándolf  dé  lectura  de  todo  al 
Jefe  del  Estado,  me  suscribo  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
M^el  Esimsoro, 


FORTIN  QUIJARRO 


ACTA  DB  SU  FUNDACIÓN 

En  éste  territorio  de  Cabayo-repotí.márgen  occi- 
dental del  Pilcomayo,  á  iob  doce  dias  del  mes  de 
Setiembre  de  1883  años,  constituidos  los  comisio- 
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nados  bolivianos  exploradores  del  Gran  Chaco,  Se- 
ñores Daniel  Campos,  Delegado  del  Gobierno  Su- 
premo 7  director  de  la  Expedición;  Samuel  Pareja, 
Teniente  Coronel  de  ejército,  primer  jefe  del  bata- 
llón Tarija  y  Jefe  Superior  Militar  de  la  expedición; 
Arturo  Thouai*,  Comisionado  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París,  con  recomendación  del  Ministerio 
de  Instrucción  Publica  de  Francia;  Juan  Balsa,  Te- 
niente Coronel  de  ejército,  segundo  Jefe  del  batallón 
Tarija  y  Cuartel  Maestre  de  la  brigada;  Miguel  Es- 
tensoro.  Coronel  de  ejército  y  Secretario  déla  Dele- 
gación; Mariano  Palacios,  Comandante  de  ejército 
V  tercer  Jefe  del  escuadrón  Potosí;  Andrés  G.  lio- 
mero.  Teniente  de  ejército  y  Ayudante  de  la  Dele- 
gación; David  Gareca,  Comandante  del  Escuadrón 
Voluntarios  del  Gran  Chaco;  Femando  Sónico,  Co- 
mandante  de  nacionales  del  Chaco;  Martín  Barroso, 
Comandante  de  b  onteras;  Eulogio  Vaca,  Sargento 
Mayor  de  ejército;  los  Capitanes  Angel  Echarte,  Mo- 
desto Carrazana;  los  Tenientes  Juan  B.  Vargas»  Hi- 
ginio  Berard,  Manuel  Ugarte,  José  Paz  Guillen, 
Desiderio  de  la  Vega,  Antonio  Mai  tini,  Rodolfo  Balsa 
y  demás  oficiales  que  suscriben,  determinaron  fun- 
dar y  fundaron  el  /or^tni^tit^TO,  secundando  el  voto 
parlamentario  de  la  Soberana  Representación  Boli- 
viana de  1882,  que  enel  artíí  lilu  >exto  del  proyec- 
to de  la  ley  del  caso,  se  hacia  el  aiti)  intérprete  de  la 
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justicia  nacional.  En  su  consecuencia  y  deseando 
perpetuar  la  memoria  de  un  boliviano  que  con  inque- 
brantable firmeza  ha  propendido á  abrirlas  puertas 
déla  nación  al  comercio  del  mundo,  resolvieron  vin- 
cular su  nombre  al  Fortín  y  Colonia  posterior  con  el 
nombre  de :  Fortín  Quijarro  como  antes  queda  dicho» 
Ordenóse  al  mismo  tiempo  suscribir  cuatro  actas 
auténticas  que  se  remitirán  á  los  archivos  del  Su- 
premo Gobierno»  de  la  Prefectura  del  Departamento 
de  Tarija,  de  la  Subprcfectiira  déla Proviniia  del 
Gran  Chaco  y  de  ésta  iniciada  Colonia,  entregándose 
provisionalmente  al  archivo  de  la  Colonia  Crevaux/* 
Se  terminó  el  acto  con  votos  por  la  prosperidad  de 
éste  nuevo  centro  de  población  boliviana,  lii mandóse 
por  todos  ios  fundadores. 

Daniel  Cámpos — Saí/mcl  Pare/a — A.  T/iouar — 
M.  Este  moro — J.  Balsa —  David  Gareca 
^Mariano  Palacios — Martín  Barroso — 
Fernando  Sortico — Eulogio  Vaca — Angel 
EcharU'^Clodomíro  Castillo — Evaristo 
BenegM — Htgtnto  Berard — Niadás  Gm~ 
de — Desiderio  de  la  V^a — Fernán  Cor^ 
tés — Manuel  Quino — José  Paz  Guülen — 
Manuel  Ugarle-^Rodoi/o  Balsa — Felü 
dono  Guerrero — Antonio  Martíni — José 

F.  Zenarruza  —  Juan  Soruco  —  M.  K 
Can  azana —  Juan  B.  Vargas — Andrés 

G.  Romero. 
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Delegado  d«l  CobUriM. 

Porda  Campero,  Stttcmbre  22  de  U%i. 

Ai  Señor  Prejecto  de  Tarija. 
Señor: 

Tengo  el  agrado  de  participar  á  V.  que  á  naestro  paso 

por  este  territorio  de  Piquirenda  y  á  los  22**  51'  de  lati- 
tud Sud  V  G3°  10'  30"  de  longitud  occidental,  se  ha  ini- 
ciado la  fundación  del    fortín  On-mperoT 

Las  actas  respectivas  se  las  remitiré  en  la  primera  opor- 
tunidad. 

Con  tan  plausible  motivo  tengo  el  honor  de  suAcribirme 
del  Sr.  Prefecto  obediente  servidor 

Da»1£l  Campos. 
Miguel  EsienSifrOo 

Stcoaurioi 


D«l«(Ad»  dal  GoUtnto. 

tortin  Campero  (antes  Piquercnda)  Setiembre  22  de  1883. 

Al  Señor  Mimstro  de  Gobierno 
Señor; 

Cl  dia  de  boy  he  vuelto  á  caer  á  la  márgen  izquierda 
del  PUcomayo  á  los  22%  di'  de  latitud  Sud  y  63^  10\ 
30'\  de  longitud  occidental,  como  quince  leguas  más  abajo 
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del  punto  marcado  con  el  aombre  de  Yuquiieii  la  en  l-I 
mapa  del  señor  Vaca  Guzmán,  j  que  su  verdadero  nombre 
e«  Piquereiula. 

Al  mismo  punto  de  Piquereuda  no  es  posible  tocar  por 
los  muchos  derrames  del  río  que  se  extiende  en  pantanos 
intransitaUes. 

Tomando  pues  el  río«  he  encontrado  el  lugar  detennina- 
do  al -principio  de  éste  oficio,  y  allí  na  punto  muj  marcado 
por  la  confluencia  del  brazo  del  río  que  antes  se  dirídÍ4^  y 
que  bajo  la  aparíencia  de  un  muy  grande  madrejón  une 
sus  aguas  nuevamente  con  el  Pilcomayo. 

En  este  ponto  se  ha  iniciado  la  fundaciAn  del  Fortín 
Campero  '  como  un  testimonio  tic  eleva  la  jiisticiíi  al  Jefe 
del  Estado  que  presta  toda  su  cooperación  á  ésta  empresa. 

£1  indio  que  nos  ha  guiado,  hijo  del  capitán  Siróme 
que  es  el  Jefe  de  la  tribu  que  habita  en  Piquereuda,  se 
▼nelve  hoj  mismo  j  no  me  dá  tiempo  para  remitir  las 
actas  de  fundación  que  las  elevaré  en  primera  oportunidad. 

Sirríéndose  dar  lectura  de  éste  oficio  al  Jefe  Supremo 
del  Estado^  y  expresándole  la  congratulación  de  todos  los 
ezpedieionarios,  acepte  V.  tas  consideraciones  con  que  me 
suscribo  obediente  servidor. 

Davikl  GJLüPOa 

Miguel  Estensoro. 

Sacteiaiio. 
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FortUi  Campero  (antes  Piqaereoda),  Setiembre  22  de  X883. 

A¿  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Señon 

Como  le  anuncio  en  otro  oficio  de  hoy,  estamos  acam- 
pados en  el  lugar  en  que  se  funda  el  "/brtfn  Oumpero.** 

Salimos  el  10  de  la  Colonia  Crevaux  j  hemos  llegado  á 
éste  punto,  sin  más  novedad  que  una  gran  borrasca  que 

nos  asaltó  la  tioche  del  19  de  Setiembre,  durando  toda  su 
intensiilad  desde  las  oaoc  de  la  noche  hasta  las  cinco  y 
media  de  la  madrugada. 

Mañana  buscando  un  punto  aparente,  pasaremos  el  rio 
y  tomaremos  con  resolución  la  margen  opuesta  hasta  lle- 
gar al  Rio  Paraguay. 

No  es  tiempo  de  aquilatar  toda  la  fuerza  de  voluntad 
qne  desplegamos  para  rendir  un  servicio  á  nuestro  país. 

Se  mantiene  con  todo  ahinco  el  entusiasmo  de  la  tropa 
7  de  los  nacionales  fronterizos  que  nos  prestan  servicios 
imponderahles. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  dado  un  tiro,  no  se  ha  derrama- 
do una  gota  de  sangre  de  todas  las  tribus  que  atravesamos, 
merced,  asi  lo  creo,  á  la  política  de  benevolencia  y  sagaci- 
dad empleadas  desde  mi  llegada  á  Crevaux  y  que  se  di- 
funde entre  los  salvajes  con  maravillosa  rapidez. 

Juzsjo  que  hasta  el  10  ó  12  del  mes  entrante  tocaremos 
el  Paraguay,  pues  nuestra  marcha  es  lenta  y  metódica 
— para  no  cansar  á  la  tropa  y,  sobre  todo^  á  los  animales 
que  están  en  malas  condiciones. 
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Esperando  que  el  Supremo  Gobierno  habrá  trasmttído 
infttruocioiieB  k  sus  agentes  det  PUta  j  la  Asunción,  k  efe«to 
de  que  se  nos  proporcione  todo  lo  preciso  para  el  regreso 
que  será  por  la  Argentina,  me  suseiibo  del  señor  BÜnistro 
obediente  servidor. 

Daniel  Cámfos. 
Há^uel  Esiensora, 

8«cniam> 


Delegado  d«t  Oobbnw. 

Campamealo  de  la  BxpedieiiSai  Octubre  26  de  1883. 

A¿  Señor  Jefe  Superior  Müüar  D,  Samuel  Pareja» 
Señor. 

A  los  36  dias  de  nuestra  expedición,  cuando  se  acabó  la 
harina,  el  arroz  7  la  sal,  me  hiso  V.  responsable  ante  toda 

la  tropa  y  en  voz  alta. 

Ln  la  proclama  4e  la  mañ  in  i  le  hoy  ha  vuelto  V.  á  in- 
sistir, en  que  soy  rosjxjüsable  de  los  sufrimientos  <jue 
la  tropa,  como  toilo.s,  j»asanios. 

Talvez  V.  no  para  su  atención  en  )a  trascendencia  de 
estos  dos  actos,  pues  ellos  equivalen  netamente  á  instigar 
mi  victimación. 

¿Ni  qué  otra  cosa  importa  decir  á  los  que  sufren  con. 
nosotros:  éste  es  el  autor?  Es  por  ello  que  le  dirijo  a  V. 
éste  oficio  para  que  consten  ante  la  opinión  y  la  justicia 
estos  hechos;  y  si  sus  sujestiones  de  victimación  hiciesen 
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•efecto  para  que  se  sepa  quien  fué  el  autor,  dejo  mis  docu- 
mentos á  persona  de  mi  conBanza. 

Por  otra  parte,  por  qué  soj  yo  responsable?  acaso  no 
se  calculó  el  máximun  del  viaje  en  30  dias  y  se  trajo  ra- 
ciones para  40,  j  novillos  para  51  días;  arreglo  que  se  hbo 
•en  mi  carpa  entre  los  señores  Balsa,  Estensoro  j  V.  que 
fué  llamado  para  esos  cálculos?  Agregaré  que  para  mi  ma- 
yor garantía,  pasé  en  Crevanv  una  circulará  V.  y  á  todos 
les  Jefcí?,  incluso  el  señor  Thoiiar,  preguntándoles  si  repu- 
taban líi-^u  !"i -ionte  todo  lo  que  se  traía  para  la  expedición, 
y  todos  me  contestaron  que  era  sulieicnte.  Teni^^o  los  do- 
-cumentus.  61  la  expedici^m  hubiera  de  durar  tres  meses, 
seria  también  responsable?  ¿Y  por  qué  jo  solo  seria  cuando 
tuve  el  asentimiento  de  todos? 

A  Don  Juan  Sola  que  se  vió  en  la  estremidad  de  hacer 
•comer  en  su  expedición  hasta  los  guardamontes,  ¿  quién 
puede,  sin  ser  un  enemigo,  declararlo  culpable? 

Me  he  extendido,  porque  taWez  ha  sido  esto  necesario; 
j  espero  que  recapacitando  sus  pasos,  se  servirá  neutralizar 
sus  efectos  y  no  reagravar  las  amarguras  de  mi  espíritu  en 
ésta  expedición,  teniendo  en  cucn'ta  que  el  Delegado  del 
Gobierno  ni  es.  ni  ha  podido  tener  el  pobre  rol  del  despen- 
sero, pues  le  recomiendo  lectura  de  mis  atribuciones. 

Dios  guarde  á  V. 

Daniel  Cámpos, 
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TELEGRAMAS 


Dclagado  del  Gr)b!ernode  Hrilivin 

y 

DitecUir  de  la  Expedición  al  PHrngiiay. 

Aannclds,  Novteaibte  12  de  1883, 

A  S.  E,e¿  Ministro  de  Bolivia  en  Buenos  Aires. 

Oficial. — TJeíro  Paratriiay,  Expedición  boliviana. 
Vías  t' rresLit',  fluvial  estudiadas.  Espero  órdenes.  Nece- 
sito foados.  TranHcriba  éste  telegrama  Gobierno. 

Damel  Campos, 


Dtlif ado  M  Gobiarao  d*  fiollvm 
y 

Unclor  de  la  Bxpcdlelte  ni  Pafagmiy. 

AntncliSa,  Novtembrs  12  de  1883. 

Al  Señor  Suófrefedo  de  Tupiza 
Señon 

Oficial. — Llegó  perfectamente  Paraguay  Expedición 
Boliviana. — Vias  fluvial,  terrestre  estudiadas. — Espero 
órdenes. — ^Necesito  fondos.  Transcriba  éste  telegrama  al 
Gobierno. 

Daniel  Campos» 


.  ij  .i^od  by  Google 


—  499 


y 

DlmCMr  4*  U  BipodlcMa  al  Paragwqr 

Aionción,  Noviembre  12  de  Ut$' 

Al  Señor  Agéñie  dé  la  Ofiema  TeUgráfiea  de  Corrieities' 
(Argenima.) 

Señon 

Adjuntado  el  valor  suficiente,  ruego  á  V.  se  sirva  trans- 
mitir los  dos  telegramas  al  Subprefecto  de  Tupiza(BoIiv¡a). 

Ellos  son  urgentes,  j  esperando  este  importante  servicio^ 
me  suscribo  de  V.  obediente  servidor. 

Daniel  Campos* 


CoMuUdo  GmmsI 
ftafAbfica  OtÍmibI  d«)  Uraguay 

Atundóo,  Novíeaibre  13  de  1883^ 

A  S.  S.  el  Delegado  del  S.  Gobienw  de  BoUvia^  de  la 
Expedición  álravés  del  Chaco'  Don  Daniel Cámpos»^ 

Señor: 

Cumplo  con  el  agradable  deber  de  felicitar  á  S.  S.  en 
nombre  del  Gobierno  Oriental,  á  quien  represento,  por  el 

plausible  acontecimiento  que  ha  realizado  la  Expedición 
Boliviana,  bajo  su  hábil  <lirecci<»n;  congratulándome  el 
éxito  cumplido  que  de  ésta  ve;£  han  coronado  los  constan- 


tes  propósitos  de  su  Gobierno,  y  así  iiúmiio,  los  que  liaa 
cabido  á  S.  S.  Y  sus  dignos  compañeros,  en  ésta  penosa, 
pero  útil  cruzada  para  Bolivia  y  cstí  is  paires. 

Me  suscribo  con  el  tcstimoDÍo  de  mi  distinguida  coosi* 
deración 

Firmado: —  Ricardo  García 


Dakcada  M  CiitAttma 
Bifeetof  d*!*  Esptdicito  al  Paragwiky. 

Asunción,  Noviembre  13  de  I88J. 

A  S»E.e¿  Müusiro  de  Relaciones  Exieriores  del  Para- 
guay. 

Señon 

Apenas  lle<:ué  el  día  de  ayer  á  óí^ta  capital,  tuve  el  ho- 
nor de  aproximarme  ante  el  Supreinu  Jefe  del  Elstado  y 
su  digno  Gabinete. 

Recibido  con  la  más  benévola  acojida,  le  anuncié  qne 
la  fuerza  expedicionaria  boliviana  8c  lial!al)a  ya  en  aguas 
-del  Paraguay  después  de  un  viaje  de  64  dias,  al  comando 
del  Jefe  Militar  Teniente  Coronel  Samuel  Pareja,  espe- 
rando los  víveres  que  debía  mandarle  j  medios  de  tras- 
porte á  ésta  capital. 

Así  mismo  le  trasmití  los  sentimientos  de  confraternidad 
del  pueblo  y  Gobierno  Boliviano  para  con  el  del  Paraguay, 
terminando  por  ofrecerle  mis  respetos  persooales. 

Su  Excelencia  el  Jefe  del  Estado  y  sus  ilustrados  Minis- 
tros, aceptaron  mis  expresiones  con  el  más  elevado  senti- 
miento y  me  ofrecieron  ánipliamente  todo  cfénero  de 
coopera (' i <  MI,  con  propósito  tan  sincero,  que  no  podré 
olvidar  nunca. 
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Se  hallaban  ya  negociados  los  víveres  y  debí  aceptar  un 
trasporte,  tanto  para  su  conducción  como  para  que  los 
expedicionarios  pudiesen  arribar  acá. 

El  generoso  proceder  del  Gabinete  Paraguayo  constitu- 
yó una  deuda  de  gratitud  para  mi  patria,  qpe  debía  pagar- 
la, aceptando  con  nobleza  la  parte  más  necesaria  de  los 
ofrecimientos. 

La  cañonera  "Pirapó"  salió  á  las  cuantas  horas  en  pos 
de  loa  expedicionarios,  que  se  alojaron  en  el  lugar  y  con- 
diciones que  determinó  el  Señor  Ministro  al  dignarse  con- 
testarme. 

Muy  en  breve  llegarán  éstos  para  dar  un  abrazo  de 
confraternidad  al  viril  pueblo  Paraguayo  y  descansar  de 
sus  inmensas  fatigas. 

Mensajeros  de  una  época  cercana  en  que  podrán  esta- 
blecerse las  relaciones  de  comercio,  que  por  tanto  tiempo 
y  estérilmente  han  perseguido  ambos  pueblos,  consultando 
sus  más  morios  intereses,  verán  coronados  sus  esfuerzos  al 
pensar  que  por  el  trayecto  en  que  han  soportado  tíintos 
sufrimientos  se  levantarán  los  caminos,  que  como  lazos  de 
común  interés  unirán  la  suerte  de  dos  pueblos  que  hasta 
ahora  se  buscaban  y  no  ¡)0<lían  encontrarse. 

Terminando  éste  oficio,  cuyo  propósito  ha  sido  hacer 
constar  el  espíritu  elevado  del  .Jefe  del  Kstado  y  su  digno 
Gabinete,  al  mismo  tiempo  <jue  mi  g-ratitud  á  nombre 
del  pueblo  boliviano,  quedo  del  Sr.  Ministro  de  R.  Ex- 
teriores, atento  y  obediente  servidor. 

Daniel  Campos. 
Miguel  Estensoro. 

Secretario. 


Rcpáblicn  M  PataguAf 

Aaunci¿a,  Noviembre  14  de  ItfS. 

j4i  Sr,  DeUgaéú  dd  Gobierno  de  Bolma  y  Director  de  ¡a 

Expedición  Botiuüma  Doctor  Don  Dofoel  Campos, 

Señor : 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  bu  atenta  eomunioa^ 

ción  fech»  de  ajer,  de  cuyo  contenido  jío  ha  impuesto  el 
Sr.  Presidente  de  la  República,  con  la  más  grata  satia- 
fación. 

El  Gobierno  del  l'íirag-uay,  experimentó  la  más  singu- 
lar complacencia  al  tener  conocimiento  de  la  llegada  de 
la  fuerza  expedicionaria  boliviana,  á  las  márgenes  del 
Rio  Paraguay,  coronando  sus  lieróiooa.  sufrimientos  con 
el  éxito  más  satisfactorio:  7  solo  tiene  motivos  paro  feli- 
citarse por  acontecimiento  tan  plausible,  que  ha  venido  i 
resolver  el  problema  de  la  comunicación  entre  ambos 
países*  La  valiente  expedición  que  ha  seguido  con  de» 
nodado  esfuerzo,  digno  del  más  grande  encomio,  las  hue- 
llas del  ilustrado  explorador  Creraux,  ha  conquistado, con 
tal  motiv(j,  la  más  leg-ítimay  merecida  «^^loria  parasu  pat  i  ia. 

Mi  Gobierno,  Sr.  Deleitado,  al  haber  acojido  á  A  .  S, 
y  sus  dignos  compañeros  de  ia  manera  más  benévola  y 
cordial,  al  ofrecerle  espontáneamente  la  cooperación  que 
pudiera  requerir,  no  ha  liecbo  sinó  cumplir  con  los  debe* 
res  de  una  franca  hospitalidad,  dando  á  laves  una  prueba, 
de  los  sentimientos  amistosos  y  fraternales  que  le  ani- 
man hácia  la  Bepública  de  Bolivia. 
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Al  dejar  así  cumplido  el  encargo  que  he  recibido, 
grato  me  es  manifestarle  que  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, Ho  ]ia  dispuesto  va  el  local  conveniente  para  el  alo- 
jamiento de  la  fuerza  expedicionaria  contiada  á  su  di- 
iwooióo,  que  debe  conducir  á  éste  punto  la  ^'Caftonera 
Nacional/*  con  la  recomendacióa  especial  de  poner  á  su 
disposición  todos  los  auxilios  que  llegare  á  precisar,  du* 
ranle  el  tiempo  de  su  periDaneneift  en  éste  país. 

Aprorecho  con  gasto  ésta  ocasién  para  saludar  á  T.  S» 
con  mí  consideración  mnj  distiugnida,  con  qne  me  sos- 
cribo  su  atento  seguro  servidor. 

José  «SI  DecmuL 


OelcgAdo  del  CobUroo  de  Bolivia 
y  Dinclor  4*  U 
Bipcdlelta  al  Pangnay. 

Atuadón,  16  de  Novlenliire  de  IS83. 

A*  S.  S  e¿  Cónsul  GetieraL  del  Uruguay, 
Señor: 

He  tenido  el  lionor  de  recibir  las  palabras  de  felicitación 
que  U.  S.  se  sirve  dirijír  por  mi  órgano,  ¿  la  expedición 

exploradora  boliviana  del  Pilcomayo. 

El  éxito  lia  felizmente  coronado  la  ardua  tarea  que  se 
impuso  mi  patria,  y  queda  gratamente  compensada  con  la 
justicia  de  personajes  que  como  T'.  S.  saben  valorar  éste 
acto  j  sus  proficuos  resultados  para  la  región  platense. 

Agradeciendo  en  U.  &  al  pueblo  Uruguajo,  que  por  so 
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digno  repesentante  felicita  al  mío,  debo  asegurarle  que 
pondré  en  conocimiento  de  mi  Gobierno  éste  acto  de  es- 
pontánea simpatía  que  será  lisonjero  para  mi  país. 

Aprovecho  de  ésta  ocasión  para  ofrecerme  del  Señor 

Cónsul  General  del  Uruguay,  obediente  servidor. 

Firmado: —  Daviel  Campos. 

Ji£guel  Esiensoro* 

Stcwiftiio. 


de  Itulivia 

AwisdÓB,  Noviembre  16  de  1883. 

Al  Señor  Je/e  Mdilar  de  la  Expedición  al  Paraguay 
Teniente  Coronel  Samuel  Porga* 

Señor: 

Para  lo.-.  íiaes  consiguientes  sírvase  Vd.  ordenar,  á  quie- 
nes corrc.s]ion<le,  hagan  los  presupuestos  de  todo  lo  c^ue 
uriíentenicntc  se  debe  abonar. 

V.w  vista  de  ellos  y  la  cantidad  con  que  se  cuente,  se 
decretará  el  inmediato  pago,  teniendo  en  cuenta  la  mayor 
ó  menor  urgencia  de  él. 

Saludo  á  Vd.  como  su  atento  S.  S. 

« 

Daniel  Cámpos, 


.  j  .1^  .^  l  y  GüOgl 
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Comitario  Nacional 

y 

UirccMT  da  lo  EspadUiáo  «)  P«Mgiwy 

AmmcIiSii,  Noviembre  20  de  IMS. 

Al  Sr,  Jütmsiro  de  Rektaoues  Exieriares^  Z)r,  Jasé'S, 
Decoud. 

Señor: 

Tuvo  V.  F.  la  bondail  de  remitirinc  una  intorcsanti'!  Me- 
moria, escrita  por  el  Sr.  Benigno  T.  IVIartinez  intitulada 
'♦£1  Paraguay." 

r.a  he  leido  con  el  estudio  que  merece  semejante  pro- 
ducción, importante  bajo  todos  respectos. 

Al  agradecerle  por  este  obsequio,  permítame  manifes- 
tarle mi  grata  sorpresa  at  ^er  que  mis  ideas  expresadas  ea 
publicidad,  relativas  á  la  inmigración  europea,  antes  de  co- 
nocer las  de  V.  £^  se  hayan  encontrado  en  perfecto  acuerdo. 

lie  leido  sus  notables  conceptos  del  caso  trascritos  en  el 
referido  folleto. 

Me  felicito  que  se  halle  en  el  poder  de  su  patria  el  ciu- 
dadano (^ue  pertenece  á  esa  escuela  expansiva  que  será  la 
que  salve  y  levante  nuestras  incipientes  nacionalidades. 

Ya  nada  de  lo  que  se  relacione  con  el  Paraguay  me 
puede  ser  indiferente  y  es  á  este  título  que  me  permito- 
felicitar  :t  su  patria  al  mismo  tiempo  que  á  V.  £. 

Saludo  al  Sr.  Ministro  como  su  obediente  servidor. 

Daniel  Campos, 


JDaUgado  d«l  GobUrao  de  OoUvfai 
y  CMncter  4c  1* 
Biipedielte  al  Faiafu^ 

Asandóa,  Noviembre  20  de  188  J. 

M  Seüor  Musirv  de  Relacknes  Exteriores  de  Bolma, 
Señor  Ministro; 

£1  sábado  10  de  Noviembre,  j  después  de  un  viaje  de 
62  días  desde  )a  Colonia  Crevaux,  campamos  a  orillas  de 
un  caudaloso  riacho  llamado  de  affua  éukt  por  los  natura- 
les de  aquí  Cuando  menos  lo  esperábamos  se  nos  presenté 
á  las  4  p.  m.  un  cazador  en  un  bote,  j  nos  expresó  que 
estamos  al  N.  de  la  Villa  Occidental  ó  Hayes. 

Medíante  una  buena  retribución  de  100  patacones  á 
éste  nuestro  verdadero  salvador,  llamado  José  Gauna,  lo 
redujimos  á  que  nos  llevara  á  Asunción.  Convino  en  ello 
y  nos  embarcamos  Mr.  Thouar,  mi  Secretario  y  mi  Ayu- 
dante» álas  4  j  media  de  esa  misma  tarde.  Al  anochecer 
llegamos  á  la  casucha  de  Gauna  y  como  á.  las  10  de  la 
noche  seguimos  navegando  al  Paraguay,  al  que  se  unían 
«otros  brazos  de  agua  de  la  costa  de  nuestro  campamento 
hasta  que  á  las  11  del  siguiente  día  y  después  de  una 
-corta  parada  en  la  Emboscada,  llegamos  á  la  villa  Hayes. 
Una  borrascosa  tarde  nos  impidió  salir  ese  mismo  dia  á 
la  Asunción  para  mandar  de  alli  víveres  y  medios  de  tras- 
porte á  toda  la  expedición  que  aus  aguardaba  donde  cam- 
pamos. 

Llen;ados  á  la  Asunción  á  las  10  ú  11  del  dia  lunes, 
mientras  se  compraban  los  víveres  precisos  nos  presenta- 
mos al  Señor  Presidente  de  la  Bepiíblica  y  su  Gabinete^ 


—  507  — 


á  quienes  expresé  los  sentimientos  fraternales  del  Gobierno 
de  Bolivia  j  la  llegada  de  la  Expedición,  que  le  hallaba  ai 
Norte  deias  aguas  paraguajaay  esperando  medios  para  su 
traslación  aquí. 

El  Gobierno  Paraguayo  nos  recibió  eon  el  más  sin  cero 
j  noble  agasajo  y  nos  ofreció,  sin  reserva,  la  mis  franca 
liospitaiidad,  asf  como  todo  auxilio,  TÍyeres,  buque  y 
cuanto  necesitásemos.  Yo  solo  acepté,  por  lo  pronto, 
un  bu(]ue,  esperando  que  nuestro  Cónsul  nos  proporcio- 
nal i\  dinero,  pues  no  teníamos  más  que,  como  fondo  pro- 
pio iK'l  batallón,  unos  700  bulifiauos  eu  quintos  que  aquí 
se  reciben  á  14  centavos. 

Esa  misma  tarde  salía  la  "Cañonera  Pirapó,"  llevando 
los  Tíveres  tomados  á  crédito  para  los  expedicionarios. 

El  14  por  la  tarde  llegó  la  fuerza  j  fueron  é,  su  reci« 
bimiento  el  Presidente  j  su  Gabinete  j  una  gran  porción 
del  pueblo. 

Nuestras  fuerzas  desembarcaron  armadas  j  nuestro 
querido  pabellón  flameó  en  la  ])laya  del  Paraguaj,  salu- 
dado por  dos  bandas  de  mósioa  y  por  todo  el  pueblo  de 

la  Capital  Asunción  j  por  sus  gobernantes. 

Oticialidiid  j  tropa  fueron  alojados  en  la  casa  de  In- 
migración donde  han  sido  atendidos  con  toda  solicitud 
por  el  Gobierno  tres  dias,  después  de  los  cuales  s«  lia 
arreglado  el  medio  de  no  ser  más  onerosos. 

Todos  hemos  llegado  casi  desnudos,  porque  teníamos 
que  botar  nuestros  equipajes,  para  no  cansar  á  los  pocos 
animales  que  nos  quedaban;  cadarérioosi  porque  trajimos 
Títeres  solo  para  40  diasy  novillos  para  51. 

Calculamos  en  Creraux  extensamente  con  Mr.  Thouar 
j  los  Jefes,  bajo  la  base  de  que  la  expedición  llegaría  á 
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los  30  dias  á  lo  samo,  y  se  dispusieron  los  Tfreres  com» 
arriba  queda  expresado. 

Agotados  los  TÍreres  á  los  37  dias,  solo  teníamos  carne 
hasta  los  48,  y  desde  entonces  apelamos  á  mantenernos 

con  los  :iniin;ik»s  (jiio  so  cansaban. 

En  el  iní'onne  m  extenso  que  daré,  así  que  tiii  espíritu 
se  halle  reposado  de  los  Siicudimientos  extraordinarios 
que  lo  han  agitado,  manifestaré  al  Gobierno,  si  veo  que 
es  necesario,  las  causas  do  la  tan  larga  y  penosa  pere- 
grinación de  los  expedicionarios. 

La  expedición  ha  sufrido  mucho  y  con  admirable  re- 
signación. En  una  larga  travesía  de  más  de  setenta  le- 
guas, ha  estado  á  punto  de  perecer  toda  ella,  dos  Teces* 
por  la  sed,  y  más  taixle  se  hallaba  expuesta  á  quedar  em- 
pantanada, si  es  que  llueve  en  nuestra  senda  dos  veces 
más  y  no  se  nos  presenta  el  salvador  José  Gauna.  Ape- 
gar de  éstos  contratiempos,  solo  un  soldado  se  ha  perdido 
en  el  úinnu)  canipamcnto,  y  todos  lleg-aron  esU-nuados^ 
sí,  pero  riuiios.  Ahora  recién  se  ha  insinuado^  en  algu- 
nos, una  hinchazón  al  pié. 

El  3  de  Octubre  fuimos  asaltados  por  una  numerosa 
tribu  á  las  5  de  la  mañana.  Los  asaltantes  recibieron 
una  severa  lección^  murieran  de  30  á  3d  salvajes,  siendo 
heridos  muchos  mús  y  de  nuestm  parte  solo  4  resultaron 
con  üjeras  heridas  de  las  que  sanaron  prontamente. 

Antes  de  terminar  éste  oficio  debo  felicitar  ni  pueblo- 
y  Gobierno  boliviano,  porque  al  fiu,  aunque  con  las  pena- 
lidades consiguientes  á  una  primera  exploración,  se  ha 
llenado  A  muy  poco  costo  pecuniario  el  objeto  de  sus  ar- 
dientes aspiraciones,  de  expedición  al  Paraguay. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  cópia  de  las  notas  cam- 
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bífldas  con  el  Gobierno  y  el  Sr.  CMnsuI  General  del  V  ru 
guav.     Líi  expedición  es  objeto  de  mil  consideraciones 
de  todiis  las  clases  sociales.    Los  artistiis  del  Teatro  le 
dedicaron  utia  zarzuela  y  el  juéves  es  ohspqtiiada  con  UU 
banquete  que  le  ofrece  el  pueblo  Paraguayo. 

Bogándole  que  otorgue  el  Gobierno  un  premio  que 
corresponda  en  alf^una  manera,  álos  inmensos  sacrificios 
de  los  Jefes  v  Oficialidad,  tropa  j  nacionales  de  las  pro- 
TÍDoias  de  Tarijo,  que  tanto  ban  contribuido  al  éxito  de 
nuestra  empresa,  me  suscribo  del  Sr.  MinistiH)  j  del  Jefe 
4el  Estado,  &  quien  se  servirá  darle  lectura  de  éste  oficio, 
obediente  servidor 

Daniel  Campos. 
Miguel  Esiensoro, 

fitcretiuio. 


Buenos  Aires,  Noviembre  26  de  1883. 

Al  Sr.  Docior  Don  Daniel  Campos  Delegado  del  Go- 
bierno de  BoUvia  y  Director  de  La  Expedición  al 
Para^ay» 

Asunción. 

Señor: 

Ayer  tuve  el  adrado  de  recibir  im  tclt-i: r;niia  de  Vd 
fecliado  en  esa  ciudad  el  dia  19,  eii  el  cual  iiu*  couiuiiica 
SU  arribo  á  la  Capital  Paraguaya,  después  de  haber  ven- 
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ddo  la  zona  que  parecía  infranqueable  entre  Tanja  j  el 
Bio  Paraguay.    Hoy  recibo  sn  ofido  de  15  del  preaentfi- 

en  el  cual  ratifica  tan  importante  nueva. 

En  mi  calidad  de  representante  de  lioliria,  vcoiuo  bo- 
liviano deseoso  de  1;l  i^n  i>|>t»r¡dad  nacional,  enrío  á  Vd. 
mis  más  ardientes  felicitaciones  á  la  vez  que  mis  since- 
ros aplausos.  Vd.  Sr.,  acaba  de  abrir  una  nueva  senda, 
á  la  regeneración  de  nnestro  país,  mediante  su  acierto,, 
en  perseTerancia  v  su  abnegación.  La  República  sabrá 
premiar  sus  patrióticos  esfuerzos  j  los  de  sus  dignos  com- 
paíieros  de  fatiga. 

He  trasmitido  al  Gobierno  tan  iausto  acontecimiento^ 
anhelando  sea  conocido  por  el  pueblo  boliviano,  en  éstos 
momentos  de  suprema  angustia  para  la  patria.  No  dudo 
que  éste  suceso  contribuirá  á  lerantar  el  espíritu  público^ 
haciéndonos  concebir  fundadas  esperanzas  para  más- 
tarde,  en  medio  de  los  desastres  que  noi  acong-ojan. 

Part¡ci¡)o  á  Vd.  que  he  entregado  en  ésta  al  8r.  Ula- 
díslao  Gramajo,  la  suma  de  diez  mil  fuertes  oro,  la  cual 
le  será  satisfecha  en  ésa,  por  quien  ordene  dicho  señor'^ 
Envío  á  nuestro  Cónsul,  Sr.  Bibolini,  el  recibo  que  acre* 
dita  la  entrega  j  en  el  cual  se  obliga  el  Sr.  Gramajo  á 
poner  en  manos  de  Yd.  j  del  8r.  Cónsul  la  indicada  can-» 
tidad,  de  cuyo  recibo  se  dignará  darme  aviso. 

He  prevenido  al  Sr.  Bibolini,  que  ponga  á  disposiciói^ 
de  Yd.  las  sumas  que  necesite  para  atender  á  los  gastos 
de  la  expedición,  obligándome  á  su  reembolso  inmediato^ 
Queda  Vd.  pues,  suficientemente  Imbilitado  para  atender 
á  los  servicios  que  aquella  deiuiiiula. 

Considero  conveniente  qne  antes  de  tomar  Vd.  una 
resolución  sobre  el  regreso  de  las  fuerzas  expediciona- 
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nu,  TengA  Yd.  á  ésta  á  fin  de  detomiiimr  sí  el  regreeo» 
ha  de  baoerae^  por  el  mismo  trajéete  reeonído,  ó  por 
ésta  rota. 

Me  permito  haeerle  presente,  que  en  oaso  de  qne  la8< 

fuerzas  hajan  de  pasar  por  ésta  capital,  es  indispensable 
sean  bien  equipados,  cuidando  de  su  bitena  disciplina  j 
comportamiento  moral.  Solo  en  éstas  condiciones  de- 
ben presentarse  nuestros  soldados,  en  una  ciudad  tan 
culta  como  Buenos  Aires,  donde  es  menester  dejar  im- 
presiones íaTorables  en  todo  órden. 

Como  el  yapor  qne  conduce  la  oorrespondenoia  para, 
ésa,  se  halla  próximo  A  aarpar,  omito  ser  más  esténse, 
reserrindome  comuniearle  mis  opiniones»  oaso  que  Td. 
no  viniera  á  ésta»  en  oficio  más  extenso. 

Bepitíendo  nuoTamente  mis  felicitaciones  por  su  bri- 
llante triunfo,  me  cabe  el  honor  de  suscribirme  de  Td.. 
muT  atento  seguro  serTÍdor. 

Firmado: —        Santiago  Vaca  Guzmán* 
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IMagmlo      GohieiM  de  Bolivfat 

y 

•"Oincior  ém  la  Expedición  a1  fAtagitity. 

AMmtíóa^  NovienbM  29  de  IMJu 

Al  Sr.  Cónsul  General  de  Bolivia^  Don  Francisco  J, 
BiboUni. 

Señor  Cónsul : 

Debo  partir  prontamente  á  Bnenos  Aires,  en  servicio 
•de  los  intereses  de  la  expedición  Boliviana. 

Penetrado  como  estov  del  celo  que  Vd.  tiene  por  Bo- 
liria.  y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  su  carácter 
oficial,  me  permito  encomendarlo,  en  representaciíMi  mia, 
todas  las  operaciones  tendentes  ix  ia  pronta  repatriación 
de  la  fuerza  ú  Üolivia. 

Para  éste  efecto,  quedan  en  poder  de  Vd.  los  diez  mil 
pesos  fuertes  oro.  remitidos  por  nuestro  Mini-^tio  en 
Bnenos  Aires^  para  con  ellos  hacer  frente  á  las  ulteriores 
erogaáones. 

De  éstos,  lo  primero  qne  habrá  que  hacer  es  abonar 
■al  Banco  del  Paraguaj  seis  mil  patacones,  qne  nos  die« 
ron  suplidos  oon  término  de  un  mes. 

Los  intereses  de  éste  préstamo,  así  como  el  valor  del 

timbre,  seis  patacones,  ya  est;in  abonados. 

Mis  instrucciones  particulares,  se  reducen  á  los  si- 
guienrcs  puntos: 

1°  Habrá  que  abonar  el  valor  de  un  terno  de  ropa  de 
Jefes  y  Oficiales,  en  virtud  de  promesa  que  íes  hice,  por 
ser  ella  justa,  hsí  como  la  ropa  de  la  tropa,  que  como  to- 
ados nosotros  llegó  desnuda. 
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2"*  Serán  Abonados  todos  los  gastos  de  Hotel  j  ropa 
^ue  hubiese  hecho  el  señor  Thouar,  r  además  como  mów 
dica  compensación  de  sus  pérdidas,  se  le  entregarán  á 
nombre  del  país,  cuatrocientos  patacones  paro  sus  gastos 
de  viaje. 

3*  No  Ii:ibien»lo  sido  aceptado  por  el  Gobienu)  Pnrn- 

«fimvo,  el  obsequio  tle  nuestros  aiiiiiiales,se  vemleráii  olios 
vn  j>ril)He<)  remate,  y  <le  su  producto  se  obsequiamii  cien 
patacones,  ;í  iioinltrc  de  los  ex[)i'(Iii.'ionario>»,  al  Hospital 
'de  Caridad  de  ésta  ciudad  v  otro  ciento  al  Hospital  Mi- 
litar. 

4**  En  la  forma  que  acordaren,  tanto  el  Sr.  Cónsul  como 
•el  Teniente  CoronelJuan  Italsn,  abonarán  los  gastos 
4le  mantención  de  Jefes,  Oficiales  j  tropa,  procurando 
que  en  los  dos  últimos  casos,  una  parte  de  éstos  gastos 
-wñ  imputable  á  sus  presupuestos. 

5**  Se  contratará  un  trasporte  hasta  el  Rosario  r  se 
aguardará  aviso  telegráfico  de  Buenos  Aires  para  saber 
si  el  ferrocarril  podrá  conseguirse  en  huenas  condiciones 
hasta  el  Tucuináii,  pues  uno  do  los  motivos  de  viaje  del 
-Suscrito,  tiene  por  objeto  csUi  üe^Dciat  ióu. 

G"  Se  abonará  A  la  tropa,  tintos  d(«  su  partida  así  como 
á  los  oticiales,  siquiera  una  (piincena. 

7"  Tendrá  en  cuenta  el  fondo  existente  en  caja  del 
«uerpo  j  lo  considerará  como  fondo  de  repatriaci(Sn. 
Esto  mismo  se  hará  con  el  producto  de  la  renta  de  ani» 
males. 

Para  todos  éstos  casos  j  otros  no  prefistos,  ambos,  es 
decir,  los  SeAores  Cónsul  y  Teniente  CoronelJuan  Balsa, 
oomo  segundo  Jefe  de  la  Brigada,  en  ausencia  del  pri- 
xnero,  se  pondrán  de  acuerdo. 
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En  todo  lo  demás»  queda  librado  al  tino  dei  St*.  Cón- 
sul, cajo  tópico  en  ésta  materia  deberá  ser:  ni  prodiga- 
lidad que  dañe  los  intereses  de  la  patria,  ni  exceso  de  eco- 
nomía que  lastime  el  bienestar  de  los  expedicionarios, 
que  se  han  hecho  acreedores  á  la  mavor  gratitud  de  su 
patria. 

En  cuanto  á  los  spis  iijil  patacones,  menos  sesenta  y 
«eis  |)or  intereses  (Ir  un  mes  V  timbre,  que  entraron  en 
mi  {)()<lt  r,  adjunto  ú  V.  en  í.  12  la  cuenta  (lorintit  iitada 
(le  lo*  gastos  y  que  asciende  (,S  r),(S27.75  etvi;. )  cinco  mil 
ochocientos  veinte  j  siete  pesos  fuertes,  setenta  y  cinco 
centavos. 

Así  mi^mo  le  adjunto  en  billetes  el  remanente  de 
ciento  seis  pesos  fuertes,  veinticinco  centavos,  con  todo 
lo  cual  queda  demostrada  mi  cuenta  de  $  6.000  que  la 
incluirá  V.  cuando  le  toque  rendir  la  suya. 

Debo  advertirle,  que  si  por  casualidad  se  necesitase 
más  dinero,  está  pronto  á  remesarlo  nuestro  Ministi^o  en 
Buenos  Aires,  conforme  nos  indica  á  ambos  en  su  oficio- 
de  20  del  actual,  i-ecibido  en  ésta  fecha. 

EsptM-aiulu  de  V.  el  servicio  inn)ortante  (jue  le  pido  eiv 
éstanotii,de  la  que  doy  cuenta  al  Ministro  en  líiienos 
Aires  y  al  Supremo  (jíobierno,  quedo  de  V.  obediente 
servidor. 

Daniel  Campos* 
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AsuDción.  NoTÍeiDbre  24  de  1883. 

Sr,  Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia  y  Di  re  cío  y  de  la 
Expedición  a¿  Paraguay^  Doctor  Don  Demiel  Campos, 

Señor : 

He  tonido  el  honor  ile  recibir  la  nota  que  \ .  S.  me  di- 
rije  con  ésía  techa,  paríicipánflnnie  <jue  dt'be  partir 
pronto  para  linenos  Aires  en  servicio  «le  los  intereses  de 
la  tfxpedioión  boliviana  y  ea  la  cual  se  sirve  consii^nai me 
instrucciones  referentes  á  la  pronta  repatriación  de  la 
fuorza  á  Bolivia;  lomo  exacto  conocimiento  de  éstas 
instrucciones  que  me  Uaré  un  deber  de  cumplirlas  estric- 
tamente. 

Junto  á  su  citado  oficio  he  recibido  una  cuenta  docu- 
mentada en  12  fojas  de  los  glastos  hechos  por  Y.  S*  que 
asciende  á  {%  5.827.75,)  cinco  mil  ochocientos  veinte  j 

siete  pesos  fuerte»  con  setenta  y  cinco  centavos;  á  más  en 
efectivo  (,S  100.25,)  cit  nto  seis  jx-sos  fiicrres  con  más 
veinte  y  l  uico  centavos,  íoruiaudo  uiia  buiua  de  {%  5.!>34) 
cinco  mil  novec¡eiit(v^  treinta  y  cnatro  pesos  íiu-rtes  ¡i 
la  que  ag'regados  (¿^  (it),)  sesenta  y  seis  pesos  fuertes,  por 
intereses  y  timbre  pagados  al  Banco  del  Píiraguay,  re- 
sultan 6.000,)  seis  rail  pesos  fuertes  que  éste  estableci- 
miento ha  proporcionado  para  hacer  frente  á  ios  primeros 
gastos  que  exijía  la  fuerza  que  con  tanto  heroismo  ha 
llevado  á  buen  término  su  atrevida  expedición. 

Tina  vez  que  hajan  salido  de  éste  pais  los  expedicio- 
nario8|y  daré  estrecha  cuenta  de  la  inversión  de  los  fondos 
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que  quedan  en  mi  poder,  á  la  Legación  de  Boliria  en  la 
República  Argentina. 

Me  08  sumamente  grato  aprorechar  de  ésta  oportuni- 
dad para  expresar  á  Y.  S.  mis  sentimientos  de  estima  con 
que  me  suscribo  de  Y,  S.  atento  j  seguro  8er?ídor. 

Francisco  J.  BiboUnL 


h>HÍtuto  Geográfico  Ar^eotino. 

Buenos  Aire»,  Diciembre  6  de  1983. 

Sr.  Campos  Representimte  del  Gobierno  de  Bolivia  en  ¿a 
Expedición  ai  Chaco, 

Señor: 

Haciéiuiouif  iiil('*i'|)rete  (le  los  sf» ntiniieiitos  Jo  la  s»o- 
ciedad  que  tiMi^o  el  honor  de  pieí^ulir,  eiiíiijilo  con  placer 
el  encargo  de  saluíiar  á  V.  á  su  arribo  á  ésta  capital,  des- 
pués de  la  difícil  empresa  que  con  tan  brillante  éxito  Ita 
logrado  y.  realizar,  á  través  de  ese  inmenso  territorio 
poblado  exclusivamente  por  el  salvaje,  ▼  que  se  llama  el 
Chaco. 

£1  Instituto  Geográfico  Argentino,  se  complace  en 
agradecer  por  mi  intermedio  el  concurso  que  á  los  fines 
de  la  sociedad  ba  Y.  prestado,  esperando  tener  el  honor 
que  desde  ahora  agradece  también,  de  recibir  en  su  lo- 
cal en  se-sión  pública,  al  Delegado  del  Gobierno  de  Bo- 
livia, que  supo  llenar  su  misión  tan  cumplidamente. 
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Aprovecho  la  ocasión  para  saludar  á  V.  y  reiterarle 
las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Estanislao  S.  Zeuallos. 

PmMeDte. 

FroMctsco  Seguí, — Carlos  M,  Cernadas, 

S«c«eMria«. 

I 

BuenOB  Aires,  Díelenbre  6  de  I6S3. 

AlSr,  Estanislao  S.  ZebeUlos  Presidenle  del  íuslüulo 
Geográfico  Argentino, 

Señor : 

lie  tenido  el  hoaor  de  recibir  su  i::rata  coniuiiÍL'aL'i(')n, 
en  la  que  como  intérprete  de  los  sentimientos  del  Ilustre 
Instituto,  ae  sirve  darme  la  bienvenida  á  mi  arribo  á  ésta 
capital,  expresándome  al  mismo  tiempo,  que  se  baila  dis- 
puesto para  recibirme  en  su  local  en  sesión  pública. 

Grato  á  éstas  demostracionesi  por  la  modesta  partici- 
pación que  me  ha  cabido  en  la  expedición  boliviana  al 
Paraguay»  debo  asegurarle  que  me  honraré  en  asistir  el 
dia  y  hora  designados. 

La  benevolencia  con  que  se  me  distingue,  será  el  galar> 
dón  de  mf'is  valía  que  lleve  á  mi  país.  Servirá  á  borrar 
la  luipllít  <1"  pii^adü!»  dolore.s  í|ue  lie  ;ij)iii-;ulo  (Mi  pró  de  ^ 
lo.s  iiiLeretíes  de  una  irnin  /.ona  de  nuef^tra  patria  ameri- 
cana, y  retemplará  mi  espíritu  para  contem])lar  en  acti- 
tud serena,  la  atmósfera  insana  con  que  se  pretende  r<i- 
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dearnie,  hasta  el  tiempo  en  que  con  mi  iiiforoie  oficial 
documentado  trasparente  la  verdad  de  los  hechos  relatt- 
T09  á  la  expedición. 

Sirviéndose»  señor  Presidente,  trasmitir  mis  respetos 
á  sus  distioj^aidos  cole^-as.  acepte  las  más  altas  conside- 
racioiie»,  con  las  «jue  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Campos, 


Tránsito  de  los  expedicionarios  bolivianos  por  terri» 
torio  argentino,  según  documentos  que  publicó  el 
DIARIO  DE  Buenos  Aires  **La  Nación,"  f.n  su  número 

DEL  12  DE  Diciembre  de  1883. 

Lfí*  ewpeiHeÍ0parÍ08  holiviano» — ^Parten  hov  para  Bo- 
Jívia  los  miembros  de  la  expedición  qne  atravesó  el 

<yhaco,  de  Tarija  á  la  Asunción.  El  Delegado  del  Go- 
bierno boliviano  «jii»'  hizo  parle  de  ella,  v  el  jefe  niiinar 
de  la  misma,  nu.s  ilirijciila  carta  íju<'  publicamos  más 
abajo,  y  que  será  leida  ron  placi'i-  por  lo-*  cordiales  v  be- 
névolos í!oneept<>s  que  para  nuestro  país  contiene. 

£s  de  lamentar  que  los  señores  de  la  expe<lir¡oii  no 
demoren  algún  t¡«>mpo  más  en  liuenos  Aires,  donde  se- 
rían objeto  de  inequívocas  demostraciones  del  aprecio 
qne  ha  mei-ecido  su  arrojada  empresa,  v  del  sentimiento 
de  confraternidad  con  que  unesti-o  pueblo  se  asocia 
á  ella. 

Por  lo  que  á  nuestro  diario  toca,  complácenos  haber- 
nos hecho  éco  de  la  simpatía  pública  i]ue  á  los  expedí- 
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cionariod  ha  aoonipaftado,  v  que  reiteramos  boy  al  darles 
el  adiós,  con  los  votos  por  sa  fe\h  regreso  A  la  patriii. 

VA  F^iV-~i<loiitL>  do  l:i  llopúblic-.i  oiivió  ¡ivor  ¡il  iSuUse- 
civlai  iu  de  Uelaciones  ExttM'iores  ásalmlará  los  jt'tcs  de 
iu  exp('il¡<'i<>n  «Mí      domicilio  del  Hotel  Ar^-eiitiiio. 

Hé  sujuí  la  cíirta  á  que  hemos  hecho  l  eterencia : 

Señor  Director  de  La  Nación — Respetado  señon 
Nos  ha  cabido  el  agrado  de  leer  en  el  prestigioso  diario 
que  V.  dirije  las  palabras  generosas  con  que  Y.  ha  que- 
rido favorecernos  enalteciendo  bondadosamente  la  mo- 
desta expedición  en  la  cual  hemos  tomado  parte  con  el 
objeto  de  poner  en  intimo  contacto  la  República  Argen- 
tina y  el  Paraguay  con  Bolivia. 

Al  realizar  una  empresa,  como  la  que  hemos  llevado  & 
cabo  en  cumplimiento  de  nuestro  deber  y  de  las  aspira- 
ciones de  nuestro  país,  no  nos  crcciuos  acreedores  á  dis- 
tinciones de  niniiiin  «jfénero  ni  al  aplauso  (jue  V.  se  digna 
prodiiiarnos.  Sm  considerarnos  merecedores  de  su  elo- 
gio, lo  aceptamos  con  gratitud  como  espresión  de  la  hi- 
dalguía á*i  sentimientos  característicos  del  noble  pueblo 
argentino. 

Mañana  regresamos  á  Bolivia,  después  de  haber  per- 
manecido algunos  dias  admirando  el  progreso  de  ésta 
hermosa  capital,  y  esperamos  que  Yd.  seflor,  se  dig^e 
honrarnos  con  su  confianza  en  el  seno  de  nuestra  patria, 
quedando,  entre  tanto,  obligados  á  Y.  j  á  los  miembros 
de  la  ilustrada  redacción  de  La  Nación  así  como  á  los 
demás  (jrgaiios  de  jiublicidad  (jue  nos  han  faTorecido  con 
juicios  l)enév»)los  |»or  el  humilde  continír«Mite  (pie  nos  ha 
cabido  la  suerte  de  prestar  en  obsequio  á  la  contVater- 
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nidad  de  ti-«8  pueblos  TÍnculados  por  laxos  de  familia  t 
de  comunes  aspiraciones. 

Saludando  ¿  Yd.  con  toda  consideración,  nos  es  grato 

suscribirnos  como  sus  respetuosos  SS.  SS. — Dumtl  Cam- 
pos, DcIoíííkIü  del  (iobiei'iio  do  liolivia — Smniiel  Pareja* 
Jofe  Suiierior  MilitiU'  do  la  ExjtctliciVm — Miijud  JCücn- 
üoyo.  Coronel  Secretario. — Buenos  Aires,  Dicieoibre  11 
de  1883. 

Con  referencia  al  tránsito,  por  territorio  argentino 
hasta  Tarija,  de  las  tropas  bolivianas  que  componen  la 
expedición  se  ban  cambiado  los  siguientes  documento» 
entre  el  Cónsul  boHriano  en  Buenos  Aires  t  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores. 

Seflor  Ministro: 

Me  cabe  el  honor  de  dirijinne  á  V.  B.  poniendo  en  su 
conocimiento  que  el  dia  niártes  de  la  próxima  semana 
(11  del  corriente)  debe  lletrar  sí  la  ciudad  del  Rosario 
de  Santa  Fé  la  fuerza  expedicionaria  de  Bolivia  que 
acaba  de  cruzar  el  Chaco  Boreal. 

Como  el  arribo  de  la  expresada  tropa  al  puerto  indi- 
cado es  con  el  objeto  de  continuar  viaje  basta  la  ciudad 
de  Tarija,  punto  de  su  procedeneia,  me  permito  poner 
éste  arribo  en  conocimiento  de  V.  E.  «solicitando  se  digne 
el  Gobierno  de  V.  E.  permitir  que  la  columna  expedí* 
cionaria,  compuesta  de  135  hombres,  desembarque  con 
sus  armas  en  el  expresado  puerto,  concediéndosele  libre 
tránsito  por  el  interior  de  la  República  hasta  la  frontera 
bolif  iana. 

Esperando  de  V.  E.  se  acuerde  el  permiso  que  soli- 
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oíto  j  euja  coneemón  será  un  nuevo  motÍTo  de  gratitud 
ptira  el  Grohierno  de  BoHvía,  me  cabe  el  honor  de  ofrecer 
á  y.  £.  mis  distinguidas  consideraoiones  de  alto  respeto. 

Santíago  VaeaGuzman, 


E>«pflrtMiiMito  d*  R«lacMMf  Etteriorat» 

Diciembre  10  de  1683. 

En  vista  lie  las  razones  expuestaá,  concédese  el  j>er- 
niiso  que  ss  solícita  por  la  Legación  de  Jiolivia  para  que 
las  fuei*zas  de  la  partida  exploradora  que  han  hecho  la 
expedición  del  Chaco,  deaeuiharquen  con  sus  arrnas  en 
p|  puerto  del  Rosario  y  se  trasladen  por  el  territorio  de 
la  República  hasta  Tarija. 

Comuniqúese  á  los  Ministerios  del  Interior  j  de  Gue- 
rra y  Marina  para  que  expidan  las  órdenes  correspon- 
dientes» á  fin  de  que  se  les  fi&cilite  el  desembai'que  y 
tránsito  á  las  fuerzas  mencionadas. — Hágase  saber. 

ROCA. 
V,  DE  LA  Plaza. 


-  522  — 


Rc|i6blÍC«4eR'jUvi.t. 
Alialaisrio  d«  G>>bierao. 

La  Paz,  Diciembre  28  de  18S3. 

A¿  Sr.  Delegado  de  Gobierno  Dr.  Daniel  Campos. 
Señor : 

AI  propio  tiein])o  que  su  estimable  oficio  del  15  de  No* 
^'íembre,  fechado  en  Asunción,  me  lleg-uron  eoniunic:!- 
ciones  de  nuestra  Legación  enBuenos  Aire>,  Mvisaiido  que 
li:il>Í!ui  sido  remitidos  á  V.  fondos  snticienteíí  paru  aten- 
der á  las  necesidades  dr  l:i  expedición. 

Quedando  tranquilo  por  éste  respecto,  me  es  satis- 
iUctorio  expresar  á  V.  v  á  sus  compaúeroe  de  fatiga, 
las  congratulaciones  del  país  y  del  Gobierno,  por  el  lér- 
Qiino  venturoso  alcanzado  eii  la  esforzada  empresa  del 
Chaco. 

Solo  resti  ahora  que  comi)Iete  Y.  su  gloriosa  obra,  fun- 
dando  sobre  bases  sólidas  el  régimen  de  las  colonias  t  el 
ti-Ansito  corriente  al  Paragua  v.  Acaso  convendría  pro- 
ceder, desde  lue^o,  á  la  apertura  de  un  camino  cari'etero* 

Le  saludo  c(m  sentiinieiito  de  particular  distinción 
3onio  su  atento  v  obediente  servidor. 

A.  Quijarro, 
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Manifestación  db  la  Sociedad  Geo(írápíca  db  Pasis,  rn 

OBSEQUIO  DEL  DoCTOR  CaHPOS» 


fundada  en 
ÜMoaocidn  de  utilidad  públicH  «ii  1827. 
Battltv«rd  Saint- Cannnio,  1*4 

París,  Abril  I    de  U84. 

Seftor: 

La  Sooiedad  de  GeograHá  ba  recibido  con  el  major 
interés:  .  "^Expedición  boliviana  al  Paraguaj.*'  "In- 
forme incidental  que  presenta  al  Excelentisimo  Gobierno 
d<«  Boliría  su  Delo«¿'ailo  en  la  expedición  al  Paraguay, 
Daniel  Cáni[>()í<,  Buenos  Aires,  1884f  folleto  en  8**;''  que 
o»  habéis  ilitriuido  reiiiittrle. 

\jtx  Socied.iil  ha  ordonado  que  sea  depositado  en  su 
bihlioiecii  y  nos  lia  encar^ido  esprcsaros  las  gracias  por 
ésáte  envío. 

Xos  ¡iprcsuraaio»,  señor,  en  aprovechar  ésta  ocasión 
para  ofreceros  las  seguridades  de  nuestra  distinguida 
consideración. 

(Firmado) —  O.  Maunoír. 

Sccratrrio  gaiural. 

(Firmado) —         James  Jackson. 

Archivaro  bibliotecario. 

Señor  Daniel  Campos^  Delegado  del  Gobierno  de  Bolivia 
en  la  Expedición  al  Paraguay  y  en  Buenos  Aires. 
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SocieiUd  d«  Geografía 

Rccon'jcida  de  ucilidad  i''U>l¡  ;i  cii  1887. 
Uoulevard  S^úac-Germain.  Iti4. 

París,  Abril  t  ^  de  1884. 

Señor : 

La  Sociedad  cU;  Geografía  de  París,  se  p??fuerza  para 
reunir  en  sus  albums  los  retratos  de  las  personas  que  se 
han  conquistado  un  nombra  en  las  ciencias  geográücaa  y 
en  los  viajes. 

Ella  08  quedará  reconocida  si  os  dignáis  remitirle 
vuestra  totogi-afía,  que  deberá  llevar  en  «u  reverso  la  in^ 
dícación  de  vuestro  nombre  j  apellido,  así  como  las  ílus^ 
traei<me8  que  juzguéis  conveniente  agi'^^;ar,  tales  como 
el  lu(>:ar  j  fecba  de  vuestro  nacimiento,  la  sucinta  enun- 
ciación  de  vuestros  trabajos, 

A  la  esperanza  que  os  dignaréis  acojer  favorablemente 
éste  pedido,  os  roíranios  agreíruéis,  señor,  la  espresióu  de 
nuestros  más  distin^juidt)»  sentimientos. 

(Firmado) —  C.  Mtmnoir. 

(Firmado) —  James  Jockson, 

Archivera  Uiblwicc^ri  >. 

Señor  Dítmel  Campos,  Delegado  del  Goóieyno  de  Bolivia 
en  la  Expedidón  al  Paraguay^  en  Buenos  Aires* 
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TRADUCaÓN 

Suciedad  d«  Caogradn 
fundada  «n 

RecoiíDuiili»  lie  mili'J.t.J  píibli.  .1  en  18S7. 
ik)ulcvcwd  S.iÍDt-Germaia  1H4. 

Paria^  9  de  Octubre  de  I8B4. 

Señor: 

La  Societlail  de  Geografía  ha  recibido  con  niuolio  inte- 
rés las  dos  fotoiirafías  adjuntas  A  vuestra  carta  de  30  de 
Junio  último  jr  acompañadas  de  una  noticia  relativa  á 
vuestros  trabajos,  que  os  habéis  dignado  reinitírlet 

La  sociedad  ha  ordenado  que  se  depositen  en  su  bi- 
blioteca, encargándonos  espresaros  su  reonociiuiento 
por  éste  envfo. 

Nos  apresuramos,  seftor,  en  aprovechar  éstaocasidn  para 
ofreceros  la  seguridad  de  nuestra  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado) —  Maunoir. 

Secretario  general. 

(Firmado) —         James  Jackson.  ■ 

ArcKitero  bibliulccarin. 
R.  S.  V.  P. 

Sk  Daniel  Campos, 

Kn  l'otosi. 

P.  S. — La  Sociedad  de  Geografía  recibii-á  con  recono- 
cimiento la  nueva  obra  que  leannnciAis  relativa  á  vuestra 
expedición  a!  Paraguav,  qne  debéis  publicar  bajo  los 

auspicios  de  vuestro  Gobierno. — Vva  rúbiñca. 
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Dalcgsdo  d«I  Gobíinio. 

Potofti,  Agosto  7  <te  1884. 

Al  Sr,  Atbnitiisirador  del  Tesoro  de  Tarija. 
Seftor  Administrador : 

En  conformación  de  mis  cunnraícaciones  particulares 
dirijo  á  Yd.  éste  ofínio  tendente  ni  arreglo  de  mis  sueldos 
como  Delegado. 

Antes  de  partir  de  Crevaux  al  Paraguay  y  oii  jirevi- 

sión  (le  las  oven í nulidades  de  la  empresa,  oficié  á  Vd. 
ordenándole  que  mis  sueldos  los  pasara  al  Sr.  Moisés 
Ecliazií. 

La  ('xpedicióü  partir»  el  10  de  Setiembre  y  lo  que  de- 
bía empozarse  era  doscientos  dos  bolivianos  mensuales, 
como  resto  de  los  doscientos  cincuenta  que  percibo,  de- 
duciéiulDse  48  que  en  Potosí  se  pasaba  ;l  mi  órden. 

Habiendo  llegado  al  Paragoaj  necesitaba  percibir  en 
el  Exterior  mis  sueldos  posteriores  j  los  devengados,  por 
lo  que,  j  para  no  aparecer  percibiendo  dobles  sueldos, 
debo  devolver  en  el  acto  los  que  por  cuenta  mía  se  em- 
pOKaron  en  poder  del  seflor  Moisés  Echaxú. 

Por  ésto  y .  se  servirá,  en  vista  de  éste  oficio,  recojer 
todo  lo  entregado  A  éste  señor,  menos  doscientos  «los  (m>- 
livianos  perteiirricntt's  al  mes  de  Setiembre,  porque  de 
ej^c  mes  no  reiibí,  según  recuerdo  en  la  Asunción,  y  sí 
&ol<)  desde  ( )('tul)ro  adelante. 

Como  nte  queda  una  débil  duda  respecto  al  pago  del 
mes  de  Setiembre,  se  servirá  ver  los  presupuestos  decre* 
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tados  y  pag'iiJ«)S,  <1<'1  mes  (|U('  le  tciluo  indicado.  p:ir;i  de- 
jar ó  no  en  poder  de  mi  encamado  emi  iiieii^ualidad. 

Lo  propio  deben  hacerse  con  otros  Jefes  y  OHi-ialos, 
que  se  liallan  en  iguales  condicionea  por  haber  dejado 
part»'  de  sus  sueUlosá  favor  de  varias  persona»  y  que  no 
obstante  en  el  tüxterior  s(>  les  dio  cháncelos  electivos. 

Espero  que  en  sus  libros  sentará  V.  la  partida  de  de- 
voluciiSn  que  hago  con  toda  claridad,  remitiéndose  al 
presente  oficio. 

Dios  guarde  á  V. 

Daniel  Campos. 


TCMT»  0«p«i«iiiMnMl. 

Tarija. 

El  Ciudadano  Belisaríú  Pacheco^  Administrador  del  Te- 
soro púbUco  de  ésta  Capital, 

Certifica:  Que  en  el  Libro  Diario  de  ásta  oiicinaf  co- 
rrespondiente al  año  de  1884,  aparecen  ti-es  partidas 
cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 

Partida  Número  Üüá.  , 

OÍR  IS  Je  Agú*io. 
CAJA  A  EXPEDICIÓN  AL  CHACO  • 

El  Dr.  Moisés  Ecbaxú  ha  empozado  seis- 
cientos bolivianos,  en  devolución  de  ios 
sueldos  que  percibió  por  cuenta  y  orden 
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del  Delegado  Doctor  Daniel  Cáiiipos», 
deside  Octiilire  á  Diciembre  de  1883  T 
Enero  lSd4  pi-eseiite,  según  el  com- 
probante número  330  qae  se  adjunta 
V  recibo  talonario  número  228  que  se 
ha  dado  al  depositante.   Bs.  COO 


DUjU. 

CAJA  A  EXPEDICION  AL  CHACO 

Doscientos  bolivianos  emposados  por  el 
Doctor  Moisés  Echazú,  en  devolución 
de  los  sueldos  que  percibió  por  cuenta 
7  órden  del  Delegado  Dr  Daniel  Cám- 

pf)s,   seg-ún  recibo  talonano  número 

233  que  se  le  lia  dado   lis.  l^UO 

El  11118111*)  Doctor  EcliR/Ai  v  en  las  inisnuis 

condiciones  ha  empozado  doscientos. .     **  200 


DU  t&d*  SciicM'jie. 
CAJA  POR  TESORO  KACIÜXAL  EXPEDICION  AL  CHACO 

íl'e  ileiluciMi  doícieiitos  do^  Ijoliviaims  por 
la  devolución  que  se  liii  licclio  al  Dr. 
( 'ámpoí?,  ex-Dele«^ado  del  (jiobieruo  en 
el  (Jhnco,  s»  oi'in  el  comproVKint(>  miniero 
que  se  adjunta,  correspondiente  ú  tfU 
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liaber  del  mes  de  Setiembre  de  1883 
del  mismo  dinero  empozado  por  el  Dr. 
Moisés  Echazú,  a])uderado  para  perci- 
bir dicho  haber     Bs.  202 

Asi  consta  en  el  libro  y  me  remito  en  caso  necesario. 

Tarija,  Enero  19  de  1888. 

(Firmado) —         Belisario  P&giiego. 
Cópia  tiel —       D.  Campos. 


£l  DocTOft  Luis  F.  Manzano,  ADHtNisr&ADok  dsl 

Tesoro  Plbuco 

CírfiVíVí/ (juc  el  Doctor  Daniel  Oáiiipos,  Delegado 
del  SupiTiuo  Gobierno  en  la  expedición  al  Chaco,  lia 
rriiitc^rado  en  ésta  oficina  la  suma  de  treBciontos 
oclieiita  y  cuatro  Itoliviano-s  po»'  las  mensualidades  abo- 
nadas k  su  señora  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  v 
Diciembre  del  año  ])asado  j  de  Enero  á  Majro  inclusÍTe 
del  presente,  á  Bs.  48  c/u. 

Julio  /  de  1884, 

Luis  K  MoHsano, 

Sellu  ofic  Ul.  — TeMto  Pdblí c»  d«l  t>«  panaoMnto  d*  Potoaí . 


Si 
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La  Fu,  Setieoibre  10  de  I8S4. 

M  Sr.  DeUgOido  del  Gobierno  en  la  Expedktón  al  FarO' 
guay  Dotíor  Daniel  Campos, 

Señor: 

lio  tenido  el  Hu^raclo  de  recibir  8U  estimable  oficio  de 
fi'clia  25  (It'l  nios  antepasado,  cu  el  que  ae  sirve  pedirme 
iin  inforoie  detallado  de  toda  nuestra  fuerza,  del  convoj 
que  llevamos,  t  fondos  que  invertimos,  asi  como  los  que 
condujimos  al  Paraguay. 

Apesar  de  no  ser  de  mi  deber  el  dar  los  datos  que  V. 
me  solícita,  puesto  que  ha  existido  en  dicha  expedición 
un  primer  Jefe  Militar,  no  obstante,  i  fín  de  satisfacer 
oí  expresado  pedido  de  V.,  le  ailjunto  al  presente  oficio, 
una  razón  de  toda  la  liierza  <jue  (jiirdo  en  la  "Coloiiia 
Crevaux."  otra  de  la  que  niareiió  al  l'ara^uav;  aiirinj»!* 
iHH»s  ruadlos  donde  se  iii  iiiilie^ta  la  cantidad  (!••  ínulas 
y  caballos,  los  víveres  y  tl<>t ación  <jue  cuntí Uimos  pani 
proseii'uir  la  marcha  ya  inenc¡ona«la. 

Para  salir  de  Tarija  con  el  batallón  expedicionario, 
fué  preciso  pensar  en  equiparlo  convenientemente,  y  V. 
debe  recordar  que  todas  las  («las  y  útiles  fueron  compra^ 
das  por  el  Sr.  Intendente  Coronel  Francisco  Echazd,  y 
el  Sr.  Moreno;  de  consiguiente  el  importe  de  todos  esos 
objetos  deben  de  ¡)r<iporoionái*selo  á  V.  los  expresados  se- 
ñ(»res. 

El  Sr.  Manuel  Blanco,  Intendente  proveedor  de  la  ex- 
pedición, fué  «juien  en  la  Colonia  "CVevaux,"  días  antes 
de  la  marcha,  entre«^ó  los  pocos  víveres  de  la  listu  ad- 
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junta  bajo  el  número  3  al  encargado  del  Parque  Capi- 
tán ^lode^to  Carrazana.  El  suscrito  no  tuvo,  pues,  la 
más  peíjueñi  in«^"ereiicia  en  la  inversión  de  los  fondos,  que 
V.  tenía  para  la  expedición. 

Cuando  salimos  de  Tarija  el  6  de  .Julio  del  pasado 
año,  después  de  dardos  sueldos  á  todos  los  del  batallón^ 
me  aseguró  V.  no  contar  más  que  con  Bs.  3,000  de  fon- 
dos, y  ésta  fué  una  de  las  razones  por  la  que  no  obligué 
á  V.  á  que  comprara  una  tropa  de  muías  que  en  la  fron- 
tera nos  ofrecieron  y  que  tanto  necesitábamos,  y  esa  con- 
sideración á  la  escasez  de  dit-bos  fondos  v  no  tener  más 
animales  para  que  condujeran  víveres,  me  (íbligó  á  faltar 
á  la  verdad,  asegurándoles  que  teníamos  suficientes  me- 
dios de  movilidad,  cuando  no  babía  tal;  pues  que  solo  para 
remudas  me  obligaba  V.  á  proporcionar  más  de  80  ani- 
males. En  tín,  era  preciso  quemar  la  nave,  y  lanzar  á  la 
expedición,  aún  en  condiciones  desfavorables,  confiado 
solo  en  la  Providencia,  jmesto  (jue  no  había  esperanzas 
de  mejoría  bajo  ningún  concepto,  y  los  Jefes  que  en  el  tra- 
yecto me  hacían  nnl  cariaos  con  amenazas  de  acusarnie  al 
Ministi'rio  de  la  (iui'rra,  por  haber  llevado  tan  pocos  ele- 
mentos, no  se  fijaban  en  su  delirio  que  no  me  habían 
proporcionado  fondo  alguno  y  que  liarto  hacía  de  mi 
parte  en  inventar  modos  para  llenar  los  vacíos  de  las  mil 
y  mil  faltas  y  neces¡(bules  con  que  á  cada  paso  tropezaba, 
al  extremo  que  en  la  Colonia  "Crevaux"  y  faltando  solo 
cuatro  (lias  para  continuar  dicha  marcha,  se  me  presentó 
el  Comandante  Palacios,  Jefe  del  Potosí,  pidiéndome 
caronas  para  todos  los  ensillados  del  cuerpo,  ponpie  no 
las  tenían,  en  un  lugar  donde  con  dinero  no  habría  sido 
posible  obtener,  V.  recordará  que  tuve  que  mandar  fabri- 


car  de  la  niiicii  pieza  tle  toouvo  y  paja  que  quedaban 
más  (le  ()()  colchoneilluíí  ([ue  sirviiTon  lia.sta  <1"'  «MUia  á  la 
fuerza  de  iia<'ioiiales  y  del  Escua<li  ('»n  exi)reí>a(I*t. 

En  cuanto  á  ios  íoiidos(jue  llex  aiiios,  una  vez  enipren- 
dida  la  marcha  de  la  Colonia  al  Pnrairnay  no  fueron  uiás 
que  los  700  >l  perteneciente»  á  la  Caja  de  Cuerpo  del 
batallón,  pues  había  que  considerar  que  hí  llegábamos  á 
Asunción  nos  proporcionaríamos  allí,  y  sinó,  claro  es  que 
habríamos  tenido  que  quedarnos  para  siempre  en  esos 
desiertos  y  para  ese  caso  no  necesitábamos  objetos  mate- 
riales del  mundo. 

El  dia  8  de  Setiembre  del  año  pasado,  dimos  un  chán- 
celo solamente  á  todos  los  que  debían  efectuar  la  expe- 
dición, y  el  10  emprendimos  dicho  viaje. 

De.spuésde  la  tuinhu  iDii  de  la  Colonia  "Crevaux,'  no 
dejamos  de  sufrir  ]K>r  i.i  escasez  de  artículos  para  la  vi<la, 
pues  qiii'  á  excepción  de  la  ))ulpería  t  stalilecida  por 
cuenra  del  Estado,  para  facilitar  á  la  tropa  la  adquisi- 
ción de  víveres,  no  se  encontraba  en  otra  parte  absolu- 
tamente nada;  recordará  V.  <pie  llegó  un  comerciante  con 
dos  cargas  de  pan  y  un  barril  de  auuardiente  de  caña,  el 
que  en  compañía  de  sus  bienes  fué  rodeado  de  centinela» 
j  obligado  á  espender  solamente  &  los  que  marcbahan, 
llegando  la  distribución  á  alcanzar  á  Jefes  2  $  de  dicho 
artículo,  Oficiales  1  $  y  tropa  40  centavos. 

Después  de  nuestro  desembarque  en  la  cai>ital  del  Pa- 
raguay, 13  de  Noviembre  del  pasado  año,  al  través  de 
mil  peligfros  y  sinsabores,  lleg-ó  á  dicha  ciudad  una  lotrt 
de  diez  mil  patacones,  enviada  j)or  nuestro  distinifuido 
^íiiii-tro  Sr.  Santiago  Vaca  (jiuziiián,  cuya  ranti<lad  >f' 
invirtió  en  dar  á  toda  la  fuerza- ios  diarios  atrasado^  Uc 
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todo  el  tiempo  que  liabían  estado  de  viajo,  vestirlos,  dar- 
les un  cháncelo  y  ])nq-ar  los  pasajes  lluviaK-s  do  toda  la 
fuerza  hasta  la  República  Argentina.  Todos  ios  men- 
cionados pagos  los  verificó  el  estimable  Sr.  Cónsol  de 
Boliria,  Don  Faancisco  J.  Bibolíni  con  V.^  B.**  del  que 
suscribe,  ciiyos  documentos  originales  fueron  remitidos- 
á  nuestro  Gobierno. 

Por  varios  diarios  que  vén  la  luz  pública  en  nuestra 
patria,  se  asegura,  Sr.  Delegado,  que  la  exped¡ci<')n  r\ue 
niarclió  al  Paraíruay  cuesU  la  no  pequeña  suma  de 
ri(  iitti  <)rh»>nta  mil  ¿o^ii  ><nios;  df  mi  parte  rotearía  á  esos 
scuures  que  se  dignen  avaluar  los  víveres  de  las  dife- 
rentes listas  que  publico  y  además  deben  pedir  que  los 
que  quedaron  guarneciendo  la  Colonia  ''Crevaux, '  digan 
con  las  cuentas  documentadas  cuanto  cuesta  la  Colonia 
**Crevaux*'  desde  su  fundación  hasta  la  época  presente^ 
j  se  haga  de  una  vez  luz  respecto  al  costo  de  la  fuerza 
que  emprendió  la  marcha  á  Asunción  j  de  la  que  quedó- 
en  la  memnonada  Colonia. 

Una  ve%  que  llegó  toda  la  fuerza  al  Rosario,  coman- 
dada por  el  suscrito,  tuvimos  el  agrado  de  ser  aaludados- 
▼  felicitados  del  modo  más  cordial  por  nuestro  Ministra 
Sr.  Santiago  Vaca  Guzmán,  (juieu  prupurciouo  ul  Te- 
niente Corone!  Pareja  todo  el  dinero  sutÍL-iente  para 
cliuncflos  V  conduüir  la  tuerza  liasta  Tariia  con  liol^-ura 
y  enuiodidad.  Kl  «suscrito  >e  (piedó  en  dicha  ciudad  y 
continuó  su  viaje  á  Buenos  Ali  es:  por  consiguiente  no  tu- 
vo intervención  en  el  manejo  de  los  fondos  que  el  Tenien- 
te Coronel  Pareja  recibió  del  Sr,  Ministro,  como  queda 
expresado. 

Sr.  Delegado,  con  la  lealtad  de  caballero  espreso  que 
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en  el  manojo  fio  lospijuo-?  IoikIos  encomendados  á  V.,  creo 
que  ha  luibido  delicadeza  v  economía. 

A  mi  llegada  á  la  ciudad  de  Tarija,  de  regreso  de  la 
£xped¡ci<5n,  con  profundo  pesar  supe  que  por  asalto  de 
los  ftalvüjes,  el  Teniente  2*  Aurelio  Moral  j  otros  perte- 
necient<>s  ú  la  guarnición  que  dejamos,  baUían  sucum* 
bido.  También  es  el  caso  de  recordarle  que  el  Sar- 
gento 2^  Napoleón  Yillarroel,  á  quien  dejamos  enfermo 
en  poder  de  los  indios,  á  los  dos  días  de  camino  del  rio 
abajo,  había  fallecido;  otro  de  tropa  Manuel  Trujillo,  á 
consecuencia  de  las  fatigas  de  la  Expedición,  á  quien  se 
le  había  enterrado  en  Tucumán.  Además  Epifanío  Gu- 
tiérrez (|ue  lijurió  perdido  en  el  Gran  Chaco. 

Preciso  es,  pues,  8r.  Deleirado  del  Gobierno,  (jue 
liao-a  y,  con-íhir  aiile  ol  ])aís  (juo  la  Colonia  "Crevaux"  v 
la  E>ipedición  ex[)loradora  al  Paraj^uay  ha  coj»tado  á  sus 
autores  sacrificios  más  que  de  dinero,  de  martirios  y  san- 
gre, j  procure  V.  obtener  para  las  familias  de  esos  bue- 
nos patriotas  siquiera  un  pequeño  montepío. 

Creo,  Sr.  Delegado,  haber  satisfecho  el  pedido  de  su 
estimable  oficio  ja  mencionado,  suscribiéndome  con  éste 
motivo  como  su  atento  seguro  servidor. 

yuan  Balsa. 
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Relación  de  las  cabalgaduras  que  llevó  U  füerza  expe4ieiofi«rift 

al  P«raftt»y  en  i883 


CataUot,  Muías 


l'or  la  brigada  del  Tarija  prrtentrrlente  al  Ksiado  

II 

Con  fondos  del  F-stado,  compra  de  doc*  muías  con  sus  ar- 

reos, á  razón  de  100  é  bs.  del  Sefkor  Manuel  Blanco.... 

12 

I 

Mul;ts  y  caballos  ()ertenccicntes  ai  E^tado.  del  Kscuadrón 

21 

50 

Cabalgaduras  tomadas  á  lus  cuerpos  de  nacionales  que 

fueron  á  fundar  la  colonia  -  C  rcvaux  "  

17 

20 

40" 

40 

1 

134 

La  Paz,  Setiembre  I"  de  IS84. 


—  536  — 

Cuadro  del  £n  que  tuvieron  las  cabalgaduras  que  llevaron 
lo*  csvedidoiuriot  ai  Paraguay  en  M3 


I  

I  Rcaiaadaa  ea  d  Paraguay  loa  reatoa  de  dlchaa  cabalgaduraa  p«r 

I     rl  Señor  Céaml  de  BoliTía  Don  Praaciscn  J.  BlboHai   52 

Ahrii^nrins  en  el  PÜ^ niii.iyíJ   2 

Muertas  picadas  p(>r  víbora   2 

Robadas  por  los  indio»  en  el  temporal  di-  los  baAados   15 

Comida»  por  lo«  Etpedidonarioa  de«de  el  29  de  Octubre  al  12  de 

Novlenbre   48 

Fusilarlri"^   5 

Abandonadas  por  can^ada$  e  inutitizadas   10 


Saaá   134 

Robo  hecho  por  loa  IikIIoi  como  seftal  de  dedaratoria  de  facrra 

7  otraa  pérdidaa.  «   I 

Total   151 

Bale  aaneato  de  diez  y  aiete  animales  resulta  de  varloa  canbloa  qae  te 
efectuaron  de  twdlaa  j  caballea  de  loa  aalv^e»  por  tabaco,  costeado  la  que 

más  3  tnajoB. 

L;i  ^ai,  SeUcmbre  I'  de  1884. 


Jtum  Balsa. 
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ReiMlon  de  lot  víveres  llevados  para  los  expedidoaarlo» 

al  Paragnay 


Libras 


Harina  de  trigo   1,400 

Idem  de  mals   400 

Arroí  !  400 


Sal  

Tabaco 
Azúcar. 


Aguardieate  de  caAa  (qs  barril). 


200 

400 
100 
125 

3^25" 


Por  la  demostración  anterior,  se  verá  que  3,025  libran  fué  el 
total  de  varios  vf Terra,  á  los  que  se  aj^reg^an  : 

Gníi.ido  vacuno,  <:,i!)<_va>  .'i  9  15  c\i..  

Varios  otros  animales  consumidos  por  los  expedicionarios  y  que 
no  costó  al  Estado : 

Venados..  

Corsttelasi  

Monos  

Loros  

Osos  bonulgueros.  *  

Zorro  

Perro.  


Total. 


51 


6 
5 
8 
17 
2 
I 
I 


91 


De  las  dacacnta  j  aaa  cabeiás  de  ganado  se  rebajan  tres  por  haberse 
perAdo  uee  j  obseqniado  á  los  salvajes  do»,  y  se  agfregan  á  toda  la  lista 

anirrior  al^'unos  r!ento>  (!e  [jcscailDS  qu'-  niifrifas  marctiábamo-r  á  la  orilla 
del  rio  consumió  la  tropa,  á  más  alj^unos  cientos  de  cogollos  de  palma,  y  unas 
pocas  víboras. 


La  Pax,  Setiembre  10  de  I8e4. 


Cónstame : 


/m<hs  Balsa» 
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Cmdro  que  nwiiifietta  la  dotación  llevada  al  Paraguay 


no'arlón  llevada  en  la  expedición  

Devuelto  íi  Tarija  ron  la  fuer/.i  i-x]»  <iu  ioriuria  

Abandonada  rn  los  bañados  por  falta  de  muías.  

Gastada  en  el  combate  

Tiros  por  los  centinelas  del  cundro  f-n  las  noches,  caza, 
lirus  abladui»,  ctc  


Igual, 


"1 


El  número  ñr  indln«i  mnrrtn?;.  ñ  i  iiclri  riel  '.'iscriti),  nc  hrijó  de  80 ;  y  el  de 
heridos  es  int  aK  uUiMc,  i  n  ra/ón  ilc  ijuc  se  ies  disparaba  los  fuegos  4  \oi 
que  se  j^arecf.in  dcncro  de  los  montes,  asf  Como  á  l<»  que  rcalattes  dcatro 
de  una  cueva  más  abajo  <lel  campamento. 

La  Paz,  Setiembre  10  de  1884. 


Cóostame ; 


/man  Baísa. 


« 
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RicBiMB  métíaem  j  b«tlqain  parm  los  «ptdlclQQUiot  «I  P^ra^uAy 

La  Pret'eotura  de  lu  capital  Sium*»»  enrió  al  ¡nioUlo  Jo 
Caiza,  al  Dr.  Gumercintio  Arancibia.  |>ara  quo  s¡rvior*i 
de  médico  á  la  Expedición,  qnien  llevaba  cunsijvt)  un  bo* 
tiqnfa  que  había  costado  1.500  bolivianos  al  K^tado,  1>e 
Tarija  se  llevó  otras  dos  cajas  bien  surtidas  cuvo  co!«to 
fué  de  500  bolivianos;  Uenfiida  la  fuerxa  al  Piloomavo  w 
resolvió,  (|ue  dicho  médico  queda:«e  atendiendo  á  Inet 
fuerzas»  que  debían  íjuarnectM*  la  Colonia  "(Vevniix,**  por 
lo  cual  st^  le  oriloiió  al  va  iiu'iu  ioiiatlo  (^inijano  aromli- 
cione  una  l  aja  coa  luedicinas  cusioraj-,  estuelu',  <*sea lima- 
dor, Á:.,  ct. 

jAli!  la  sorpresa  del  t|ue  suscribe  tiié  inmensa  cuando 
á  pocos  días  de  emprender  la  tnarcba,  vendo  á  rt>vÍHiir, 
encontr(')  una  caja  que  contenía  unas  pocas  píldoran  y 
absolutamente  ninguna  clase  de  instrumentos,  pue» 
muerto  de  disgusto  tuvo  el  suscrito  que  botar  Ioh  cnvtil-. 
torios»  reservando  de  dicha  cuja,  dos  libras  de  cascaril la  vn 
polvo,  un  pomo  de  ácido  sulfúrico,  seis  parches  p(»rowM.  seis 
telas  emplásticas,  un  pomo  de  bicarbonato  de  sosa,  y  una 
botetlita  álcali.  Todo  lo  anterior  expresado  fué  lo  único 
que  bajo  la  dirección  del  suscrito  v  del  barcliili'm  Xor* 
berto  Guerra,  sirvieron  jiara  condiatir  Ioh  crt**os  de  fjídiri? 
V  íiiílijesl iones  que  .se  propa«¿;abun  entre  los  expcdií'io- 
narios. 

Tja  conducta  dfl  ('iruj  int»  n^Mir-iunadu  lu»*  inu\  i'-- 
prensible  en  no  babcr  aiMindicionado  íorla-i  las  dro;^a.s 
que  se  le  pidieron,  p(i**s  otro  médico  en  Iul'  u  de  aqu'd 
habría  tomado  gran  interés  pero  el  aludido  Arancibía 
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solo  sirvió  jmra  titül:irs(>  médico  <!••  h\  KxpfdiciíMi  :il  Pa- 
raguay, y  colírnr  con  inuclia  exactitud  los  doscientos  bo- 
livianos de  sueldo  meu&ual  que  le  había  designado  el  Sr. 
Prefecto  de  Sucre,  j  engañar  al  público  del  modo  más 
triste^  asegurando  que  enoontró  en  los  montea  del  Pilco- 
majo  el  cráneo  del  malogrado  8r.  Creraux.  Ta  se  rés 
según  él  iba  á  fracasar  la  expedición  como  tantas  otras 
expediciones  anteriores^  y  de  seguro  se  preparaba  ja  á  ha- 
cer aparecer  los  cráneos  también  del  Sr.  Oámpos»  Coronel 
Estensonv  é  Ingeniero  Sr.  Thouar  j  otros  Jefes  tras  del 
de  Crevaux. 

La  Pax,  Setiembre  10  de  I8S4. 

Juan  Balsa. 
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CUADKO  EXPEDICIONAKIO 

JefeSi  Oficialidad  y  Tropa  que  atravesando  el  Oran  Chaco 
llegaron  al  Paraguay  en  1883 

ÜIXliüAClON  DEL  SLVklíMi)  GUlilliKNO 


CLASES  NOMBRES         ,     PUEBLOS  RIFLES 


Conii»ario  Nacional  y  Ddegadu  ! 
del  Gobierno  Daniel  Cámpos  Poto&f 

Secretario  del  Delegado,  Coro 

nel  dr  ejército  Mii^ucl  Eatensoro  Tarija 

Ayudante  del  Delegado,  Teniente 

2"  de  ejército  Andrea  G.  Romero  Cinti 

Adjuntr-  a  la  Delegación,  coman-  I 
dame  de  naclonalea  de  la  fron- 
tera  Martín  Barroso        ,  (Yacylva,  Tarija) 

Ingeniero  científico,  agregado  á  ¡  | 

la  Expedición  ,  Arturo  Thouar        <  Pranda  ! 

EJERCn  O  BOLIVIANO 
Plana  Mayor.— Brigada  Eqiloradora  del  Grao  Chaeo 

Teniente  Coronel,  primer  Jt-fe  del  •  ¡ 

bataflon  "Tarija"  y  Jefe  Su>  | 
perior  Militar  Samuel  Piareja        ¡La  Pas  | 

Teniente  Coronel,  secundo  Jefr 

del  batallón  "Tarija"  y  Cuar-  Puna  (I)cpar-| 

tel  Maestre  de  la  brigada..  ...'Juan  Balsa  I    tamcnto  de' 

C  a  pitn,  ayudante  mayor,  encar-  i  Potos!) 

gadodH  parque  y  convoy  Modebto  Carrrasana  iCobija 

Teniente  2'',  ayudante  Nicolas  Conde  Potosí 

Subteniente,  ayudante   del  Jefe; 
Militar.  , .  ,Jtué  Paa  Guillen     ;  Cochabanba 

TROI'A 

Sargento  I"  de  brigada  Ajjapiio  Encinas  Sucre  I 

Cabo  2o  . . .  JoM- Mana  Kíveros  .Sucre  I 

«   Vicente  Quiroga  Tarija  1  I 

Soldado  'Julián  CItavrs  Tarija  |  I 

„  N'lcasio  Mnrlinei  Sucre  I 

«   Juan  Rujas  Se  ignora      |  I 

«  '   Hermoj.  Velaaquei  ,      ,  ¡I 

l'AROLK 

Sargcttto  Mayor.   l-:ulogio  Vaca  i  arija  I  I 

Ciudadano  , Víctor  Fetit  , Francia         !  I 

^  ta  fmetta  
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COLUMNA  EXPLORADORA  DEL  GRAN  CHACO 


CLAS£S 


KOMURES        I    PUEBLOS  .RIFLES 


I}g  la  vutUa..  ,  

/*  Comp<Ma 

Capitán.  An^l  Echarte  ,Tarlja 

Subteniente  ..<••..  Germán  Cortés  Cucliabamba 

Teniente  2^,  guarda.. ..........  DehMerio  de  la  Vega  Tarija 

Subenlcntet  [Adolfo  Aparicio  .Tarija 

Tropa 

Sargento  I"  .: Patricio  Olaguivel  ¡Cochabamba 

«  Supnnumerarío. ...  Esteban  Luna  'La  Paz 

^  ,  ....  Pastor  Barrancos  Sucre 

«       20   ti^^fad  Goiizalcz  La  l'az 

«   Francisco  Chaves  iSe  ignora 

„   \n.Ires  Oña  Sucre 

 Kujenio  Darán  Chichas 

Cabo  I"  ...  Joaquín  Itu  bii!c  l'erú 

„      (Barchitóo)  Ñor berto  Guerra  iSucre 

«  'Mariano  Arce  'Potobf 

deserto  en  el  Cbaco...  Sef>nTlr!)i  l'VrnanH"?  T.iri;a 

Cabo  2"  *.  I.coii.irdo  G'iticrre¿    1  arija 

w       ....>'.....■•■.  Pedfí)  thiri  Tari;a 

«  .4polinario  Arroyo  Tarija 

 Esteban  Delgado  Sucre 

 ••«>*..■  í,ri)narcl()  Toires  Se  ijinura 

A»pÍ!aiU<L-   José  <le  la  Quintana  Sucre 

 Mauricl')  Vaca  Tarija 

Soldado  nernabv  1  terrera  Tarija 

«   ICsteban  García  Sucre 

,   Benito  KIores  Sucre 

„   Juan  Huanca  PotoM 

,   Félix  García  Tarija 

 Itinn  M.  Márquez  Sucre 

„   Macunií  Hejarano  Tarija 

„   Cayetano  Sánchez  Tarija 

M  Tíburcio  Guiierrex  ¡Tarija 

«  Inocencio  Mendota  .Sucre 

¿*  Compañía 

Comandante  de  Coiopaftía. . . . . .  PWarlsto  Venejjas  La  Pa» 

Teniente  2"  Hljinio  Berard  Xa  Pac 

Subteniente  jlilanoel  Quino  'CochabatDba 

n   ¡Rodolfo  Balza  La  Paa 

M  trtttte  


19 


I 
l 
I 
I 
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CLASES 

NOMBRES 

PUEBLOS 

RIFLES 

Del  frtntt 

* 

55 

Tropa 

SarjentO  P  iSamuel  Sandóval 

•   José  Maria  Camacho 

•  Aurelfo  Olivares 

SarjentO  2*   M  i 

m  joMi:  .\!.  Curoicer 

«   Maniifl  Mariinez 

«   Nicolás  Carvajal 

«  ..................  Damián  Ortega 

Cabo  I*  Manuel  I  )[).  / 

«  Pantaleon  Martinez 

•  Nicolás  Baliesteros 

«   Valentín  I'itcjc 

Cabo  2'  ..  Manuel  C.umez 

«  T<)rná^  Duran 

«  ..Julio  Arroyo 

«   Fernando  Terceros 

 Aurelio  Rarzola 

Aspirante  Julio  Nuñez 

Soldado  ........  Juhtiiiiano  Rrllidu 

n      .....................  Antonio  Ardiles 

«  Manuel  Vazqaez 

«       .....................  Anbpimo  Peña 

«   Simón  Saavedra 

 »*c<iru  Mita 

 León  I.oayza 

 Manuel  Matavia 

«  Juan  H.  P(  rcz 

.1   José  Cabrera 

m   Modesto  Choque 

«   JriM'  Rojas 

 jUamián  Kicaldc 

«      .....................  Crearlo  Tolay 


Cochahamba  ¡ 
Cocbabamba 
■U  Paa  I 

Sucre 

Tarija 

Sucre 
.Sucre 
ISucre 

l  a  Paz 

Va  Paz 

Ororo 

I.  n 

La  Viíí 
iTarija 
i  Potosí 
Tarija 
¡Sucre 

Harija 

Tarija 
rSucre 
.Sacre 

potosí 
Sucre 

II.  a  Paz 
|La  Paz 

Oruro 

Tarija 
I  Sucre 
ICinti 

Tarija 

Chichas 
íTarlja 


Escuadrón  Potosí  4'  í/V  linea 

Ci'TTiandante,  í""' Jefe..  Mariano  P.iiacios      San  I.urenzn  I 

Tf nicnte  2''  Juan  H.  Varga»  Potosí  ,  I 

Teniente  2",  guarda   . .  Manuel  Ufarte         La  Paz  I 

Subteniente.  Antonio  Maitlni       jlulia  j  I 


SarjentO  T 


Tropa 

í-ampI-I.-,  I\¡\er.i  Tupiza 


Murió  enfermo  Napoleón  Viilarroel  i'oiosi 

 I  Domingo  C&ceres  ¡Potosí 

A  ¡a  vtuUa  


94 
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NÜMliKES         1  PUEBLOS 
1 

RULES 

De  la  vuelia   94 


Cabo  I".........   [Cornelio  Gutierr<:z 

Cabo  2*  Isalamino  Puyal 

*••<     •••«•••••<•••••  Harít'Cn  Mof¡;rn 

«  •  ijacintü  Martines 

Aspirante  iNapoleAn  Avila 

Soldado  . ,  ÍConradu  Gutiérrez 

«   Ronifacio  Flores 

„      Murió  perdido  el  ÜldmofKpifanin  Gutiérrez 

xJia  |Mig;^uc]  Galarza 

^     Desertó  en  el  Chaco. ..  Mariano  Quiroga 

, .  An<!rc^  Ar.imnvci 

Valentín  Duran 
.  .'Miguel  Gatean 


n 


•I 


La  Paa 

Tarija 

iCocbabamba 
iCinti 
|Sucre 
ÍTarija 
ChayaaU 
Cinti 
Cintl 

jSanta  Cnu  . 
'San  Luis  I 
Tarija  \ 
Carapari  i 
,Caixa  i 


Escuadran  volontai  ios  iíft  Chaco 

Comandante,  l"  Jeíe.  i  David  Garcca 

Capiiáo  Clodomiro  Castillo 

Ten'pníf    í",    KncarijHild  de  la 

conducción  del  ganado   Feliciano  Guerreros  ^ 

Subteniente   Moriensin  Avila 

  iTemiátod.  Zenarruaa 

Ayudante  IJuin  Soruco 

Tropa 

Sárjenlo  I**......  , jutn  Palomino 

^       2",.,  'Santiniri)  Romero 

«  .•....»...  Ko'Ñ<  ti(!  >  Gar'ca 

«  .......<.•.*•••••■  Heriberto  Vega 

Cabo   Mariano  Somco 

 Rafael  Lopes  , 

Cabo  2"  Mariano  Garrabuli  i 

...........*.*..  Kroiliano  Al  varado  ' 

Soldado  Electo  Kgües  ¡ 

 Félix  Ortis 

„   Fkirinrln  Mcr'!es 

 i'ructutir-.t*  Miíicno 

•  .......*•..•.*•..•«•  Ceferino  Velasquez 

,   jlMariano  Galarza 

 ¡Servando  Burdos 

I  ..•....>.••...<.... .  Pedro  Cuí\vi\:k.  , 

  Mariano  González 

 Ensebio  Galean  | 


1» 

m 


AtJrenU. 


132 


(1;  Todo*  lo»  S«ñM«t  4)ue  pcnenecieron  al  Eacundrua.  ton  i*  la  fr«Bt«n  d«  Twtja  ó  el 
Píkoaayo. 
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CLASES 


NOBfBllES 


PUEBLOS 


RIFLES 


T*cl  frente 

Soldado  ¡Dámaso  Baldivieso 

n   é.t..  Eulojio  Garcca 

„   ¡Mateo  Am» 

_   IMelchor  Vaca 


132 


Tnin.is  S.il^ado 
isifiro  Koraero 
¡Mallas  Vega 
Hilarión  Mendoza 
Cayetano  Salgado 
Adolfo  Berdla 


Asisientí.'  ifrl  Señor  I)'-Iepado 
Un  dIAo  que  acompañaba  á  su| 
padre.  ¡Andrés  GuUerrex 

Mujeres 

Manuela  Poma  (Ij 
l^abel  Varfa* 
!  Ana  Condori 
iRomana  Alciniii 
Florencia  Rivas 

Destriores 


I 

iTarlja 


Mariano  Guerra. . 
Julián  Torrfs.  , 
Pedro  Rarrucase. 
Pedro  Arj(ot«... . 


■Go  el  Chaco 

ITarija 

1 

'potosí 

1 

1  1- 

:TariJa 

W¥ 

Tarija 

1 

Sucrr 

,      Suma  de 

147 

NOTA.— De  ciento  cuarenta  y  siete  ritles  que  dispoafati  todos  los  jefes, 
oficíales  y  tropa,  que  marcharon  al  Para^ajr,  se  rebajan  dles  por  los  que 
murieroo  y  dcsertaroQ  &  los  dos  dias  de  emprender  el  viaje,  rio  abajo  del 
Pilconayo. 

La  Fas,  Setiembre  10  de  1884. 


Cónstame,— yattfff  Balsa. 


Segunda  jefe  licl  liatiiUón  T/irij^  y  C<iart«l  Maeicro 
gCD«ral  <ic  lt«  brigadd 

V  H> 
Cdtítpos 


1'  L.i  niujcr  Maau«l4  Pomn,  que  «e  im«gin<0>.i  píTScneCFr  a  la  ul^oc  dr  tr  >;i;<  JgIbMalUn 
iiuni(eft<>  U  nutjrar  inuteaciA  en  atguir  cvit  U  «Kp«dición.  £1  Cuanel  itUctcre  tuvo  iu« 
«cc*der.  ciil«c4nii»lB  ra  primer  lugar  entre  l<w  «afltinerW' 


as 
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Relación  nominal  de  los  SS.  Jeíes.  Oticiait-s  y  Tropa,  que  quedaron  en  la 
colonia  Crevaux  en  Setiembre  de  1883,  sej^iÜn  el  presente,  que  manifies- 
ta «•!  suscrito  h1  Sr.  Deleg^ado  del  (iobicrno,  como  2''  ]itíf  que  íwv  dfl  men- 
cionado cuerpo  y  Cuartel  Macatrc  general  de  la  bridada  al  Gran  Chaco. 


CLASKS 


PUEBLOS     ,  RU  tE.^ 


Subteniente.. , 


1*  Compañía 

.  .  Kndolío  Arlat  h 
. .  |KrancibCO  Zebailos 
, .  'cipríano  Hurtado 


Tarija 
Salu 
Socr« 

Sucre 
potosí 
Tarija 
Pntosi 


Sárjenlo  I'^  Supernumerario. 

2'',....,,  Liii.s  Flort-r. 

Calío  I''  Mi;:uel  Sanabria 

,    2"*.,.,...........  I'lorcs 

«      .  bsiebao  Gómex 

«  , , , .  'Francisco  R&calante  iSucr e 

  Hmilio  Fernandez  Sucre* 

 Kam('>n  Uriio  Sucre 

A-pirante.  . .   Anjcl  Rojas  Tarija 

Soldado,  Desertó  en  el  Chacu. .  .  Mariano  Guerra  Potosí 
,  *        n  -    ...  Apu-tín  Lhve  Tarifa 

,  Vi        1^  n       ■  Julián  Torres  Tarija 

«  »       H         «    •••  Pedro  Arijote  Sucre 

Cotupaiti :t 


.  Juan  Cortés 

Tarija 

.  Julio  Cortnlnola 

Potosí 

F.leulerio  (ialarza 

Tarija 

.  I'Vancisco  C  havez 

Sucre 

.  ManiscI  Vab-ncl.: 

Tarija 

.  Juan  Carrillo 

Sucre 

.  Locas  Flores 

Tarija 

Tanja 

,  Cecilio  A  rece 

Tarija 

Kamón  Miranda 

Surre 

.  luán  Rojas 

CintI 

Matías  Fernandez 

Tarifa 

.  Mariano  l^crrudo 

Sucre 

..Pedro  Orieg^ 

Tarija 

.  Leonardo  Sarabia 

1  Tarija 

Feliciano  Dará 

Potosí 

Poto?,! 

;Rrmljio  Murlel 

Cuchabamba 

.  F'élix'  Si-  'iira 

Sucre 

"  Coiiipaiiia 

,  iBeniio  Alarcón 

Sucre 

Deserté  en  el  Chaco, . . . , Sebastián  Fernandes. Tarija 

At JrfHlc  


36 
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CLASES 


NOM8RES 


PUEBLOS  IRIFLKS 


Dei  fren  fe   36 


Cabo  lo  Santos  Yt-ras 

,  2°  .Matia>  Martiin-z 

«   Manufrl  Da/a 

 Roque  OrdoAes 

 'Bernardo  Terceros 

Corrria.  Desertó  en  el  Cbaco. . .  r..h;<<  H.-.)ia 

Aspirante  Cr.sar  Carrasco 

«  -julio  Ataje 

Soldado  X'irente  Ccrrano 

„   jjan  \\.  l'cTfZ 

„   Jo^i-  Cabrera 

^     ,  Félix  Martínez 

,   I  Pedro  Mita 

«  Ijarintt)  Sanche/ 

„   iFclix  k.  I{(initáz 

«   {.Apolinar  Villegas 

«  *Euseblo  Yaftes 

,  'José  Rojas 
,  Rafael  A.há 
,  Kndoifc)  Kuiz 


Desertó  en  el  Cbaco. . . 


Plana  Majfoy 

Sárjenlo  Mayor,  i"  Jefe  Julio  Kscdli.ir 

Suhn'nlcntc  Kujcnio  Aliieri 

.Sárjenlo  I*.  Brillada  de  Armas. .  Kd  |>v  Poso 

Subteniente  Juan  i*.  Fernandex 

Mdsicos— Mor.  Sarjeato  I'..        Pastor  Varitas 

Cabo   Manii.  l  M  '  Chuya 


Kvarlsto  Hurijos 


„  2"  Roque  Solis 

Saldado  lEgulvaldo  Vargas 

Banda   Juan  Au^lo 

«.  ..*••..•.•••••..•.«..••  H'rrii-»'.  Vi-lazi(iuv 

,   ^Manuel  Aguirre 

,  '  Plácido  Montero 

,   Marfano  Urtona 

«    M.iriano  Canquí 

«  .......................  Uufi no  Navarro 

y  Baltasar  Navarro 

_     Antonio  Coca 


Tarija 
( )riiro 
Sucre 

Tarija 
Tarija 

Sucre 
La  Paz 
Tarija 

Sucre 
Tarija 
Sucre 
Potoaí 
Sucre 
Sucre 
.Sucre 
Cinti 
Sucre 
Tarija 
Tarija 
I  Tarija 


ii.í  i.i 

Cochabamba 

Cinti 

Sucre 

Sur  re 
Oruro 
Oruro 
CinÜ 
Tarija 
Potosí 
Cinti 
.Sucre 
Potosí 
Tarija 
Tarija 
Tarija 
ISacre 


Escuadn  n  Potosi.  tif  Unta 

Teniente  2<*.  Máximo  Zelaya  Cinti 

Sarjeato  I"  Corcino  Chavarria  Sucre 

,   I.aureúno  Pérez  Potosí 

_      2»  Manuel  Orosco  Cochabamba 


A  ta  vntOa   7 


\ 


y  Google 


CLASES 


NOMBRES 


PUEBLO  . 


De  la  vuelta. 


Sar)eDto2«  Zacarías  Barabooa 

«    Pablo  Ortega 

M  *...■«...•.........  Manuel  de  la  C.  Tap 

«   Mit;uel  Kios 

«   Julián  Ataiodn 

,  j  Víctor  Guapar 

Cabo  1"  IRndectniIo  IbaKez 

,  Nicanor  Fiorcb 

M  Nazario  Alduna 

«  2*.  I Agustín  Quispe 

 Anjcl  M"  Flores 

Aspirante  Jacinto  Duran 

Cabo  2**.  Máximo  Saiirhez 

«   lYolvino  Ibañez 

Soldado  'Luís  Solo 

 Liberato  Abenti 

»   Nicomcdcb  ( Jchoa 

«  Martín  Arenab 

n   Francisco  Ailloo 

.   IHílaríón  Mandes 

„   Mi'lchor  Onloñc/. 

«   Gre^M.rio  A};uilar 

„      ....  ¡Ignacio  Rojas 

«   Abdon  Calcan 

„   Felipe  Salas 

^   Isaac  Chavarrla 

^   Pedro  Rodríguez 

„   Pedro  Rueda 

 Ventura  r,;ilean 

„   Hclisario  Ibañez 

^  Manuel  Chave* 

 Fernando  Pereira 

 (Pedro  Contrera 


Sucre 
Ciotí 

ia  Cochabamba 

Tarija 

Sucre 
{Potosí 

Zapatera 

Potosí 
{Mataca 
I  Potoflt 
;  Potosí 
'Sucre 

Sucre 
;Clnü 
[Puna 

San  T.uis 

San  Luis 

Caita 

ITarija 

jCbaqnf 

Tarija 
I  Ta  rija 
tSanta  Cruz 
I  Ta  rija 

iCochabamba 
■Sucre 

iCbajranu  ' 
iTarija  j 

Tarija 
Caiza 

Santa  Cruz  | 
jSanU  Crut  j 
i  Concepción  | 


RIFLES 


78 


Escuadrón  Carapari^  nacionales 

I«r  Jefe  Fernando  Soruco 

2"   Moím's  Ramalio 

Capitán.  iMariano  E&téban 

Teniente  7f*.   'jorge  Rodrigues 

 Concepción  Rurgos 

.Sárjenlo  1°....  Andrci>  Bamba  | 

 jUbaldo  Guerrero  i 

Cabo  I".  Juan  Ramires 

Saijento  2"..  Pedro  Barroso 

j,  ^Santiago  Romero 

Al  frente 


121 


(Xl  Todo*  1m  NscíoimIm  foa  <!•  U  frontera  de  Tarija  ó  Pilcoai«>-o. 
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CLASE5 


NOMKRES 


PÜEULÜS 


DftfrenU, 


Cabo  I".  Tomás  Galar/a 

Cadete.  Cipriano  Meriles 

Soldado  Cirios  Gatmia 

 lAntenor  Torres 

Andrés  Vaca 
Grcj^orio  Kios 
Mariano  Seco 
Joan  Braso 
Anll)^o^i^)  C.nlarza 
Rulino  Tcrán 
Olegario  Morales 
Andrés  Merlles 
Pascaal  Lopes 
Lnurrann  Fiíjiifroa 
Hcrmenejil.  Cardoso 
Pablo  Flores 
Mariano  Segovla 
Manuel  Sardina 
Miguel  Fcrreira 
kamon  Cardoso 
Fsppridlon  Sardina 
Santíago  Homero 
Pedro  Lenes 
Cayetano  Torres 
Anjjc'l  Keves 
Marcelo  Ochoa 
Santiago  Zalaxar 
Bonifacio  Bamba 
koque  Abcndaflo 
Manuel  Cabrera 
Andrés  MarÜoeE 


RIFLES 


13 


Esfuadron  Cusa,  naeiaiiales 


I"  Jefe.... 
Capitin.... 
Teniente  t*. 

Subteniente 
Sarjento  I''. 

2f. 


Soldado.. 


I". 


Jacinto  Amenabar 
Doroteo  Amenabar 
Feliciano  Terceros 

Mariano  Arce 
Juan  Aldana 
Manuel  Cardón 
Santos  Altamirano 
Lorenzo  Caftisares  ¡ 
Martin  Villa  ! 
Antonio  Chinchilla  I 
Antonio  Merlles  | 
Roque  Cuellar 

A  la  vuelta. 


164 


(1)  Todo*  los  Naciosalu  ■«■  d«  la  fraaMM  da  Tarija  4  Pílcomayo. 
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I 


MiMItRES 


PUEBLOS 


RIFI^ 


De  At  vMtHa. 

Soldado.   ¡Juan  OrdoAez 

 iGregorio  Vfdcs 

 ........i... ]Ju;in  Kodrig^uex 

 Simón  Dia« 

«•   Miguel  Cdsiillo 

iKxequiH  Moreno 


164 


.  Julián  Arenas 
,  il*íMÍro  Hejarar.o 
,  FraociNCu  Ponce 
•  lAtanaslo  Barrfentos  . 
Suma  de  r(fifs 


\7A 


La  Pax,  Setiembre  10  «fe  1884. 


V'  H 


Cón^tame, 
fuan  Stttsa. 


Campos 
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l'or  un  olvido,  sin  duda  involuntario,  del  Sr.  Juan  Bal>a,  no  aparecen  en 
estos  cua<lros  los  íuní'ionarlo-.  piil)1ic<>>.  que  quedaron  en  C  revaux  á  nuestra 
calida  al  l'arakruay.  En  re|>aración  de  ello  los  consigno  aquí. 


CLASKS 


NOMBRES 


PUEtíl.Oá  RIH.KS 


Cirujano  de  Colonias  y  encar-  ,  ¡ 
jjado,  por  el  Delepado,  con  el  ' 
caráctur  de  Ajt  Uli- nficin/ . .  . .  Gumercin.  Aranclhia  Sucre  I 
Intendente  proveedor  lieCrevauxManuel  HIanco  Santa  Cruz  1 
Encariñado  en  Jefe  de  la  construc- 
ción del  Fortín  en  Crevaux...  Fernando  Soruco  Yacuiva         ¡  I 
Jefe  del  /Cscuadróii   l  'olaiiif,  el 

Com.indante  de  ejcrclio  Evaristo  Cas.asola  Calza  I 

Auxiliar  contador  <le  la  Intenden- 
cia proveedora  y  Correjidor  de  I 

Crevaux  Nicolás  (iuzmán  |  Yacuiva         |  I 

Aduinto  á  la  proveeduría,  el  Te-  i 

nicnte  Víctor  Pctit  Francia  |  I 

Adjunto  á  la  cirujía*  Candelaria  .Solís  Yacuivi  I 

Primer  maestro  carpintero  Feliciano  Mendiela  Caiza  I 

Seg^undo  maestro  carpintero....  .Manuel  (iaramendi  Caiza  I 

Maestro  herrero  Florencio  Vara  tlor  |('a  za  i  I 

Dos  mae><tros  albaiiiles  Neótito.s  ,Ajjualrenda  2 

Cien  peones  para  la  olira  del  íor- 1  íTij;üipá   y  Tarairí  — 

tin,  desmonte  de  bosques,  cui- ÍN'cúGtos  /  su>    capitanes  Crc- 

dado  de  animales,  etc.,  etc.. . . )  |  vamá  y  CfQIrassayú. 

Se  calcula  en  cuarenta  las  rabonas  que  fueron  á  Teyú  en  la  Expedición 
de  Caiza. 


RfnCmks.  —  De  «stos  cuadros  resulta  <jue  los  que  fueron  al  Paraj^uay  as- 
cendieron á  193  ciudadanos,  los  que  quedaron  en  Crevaux  á  326.  Asi  que  la 
furrza  expedicionaria  que  paritií  de  Cai/a  á  Teyú,  á  fundar  la  colonia  que 
ahora  lleva  el  nombre  de  Crevaux  constaba  de  479  personas.  Todas  ellas, 
excepto  las  rabonas,  componian  la  fuerza  de  Unt  a,  tropas  de  nacionales  de 
Caiza,  Yacuiva,  Carapari  y  los  neótitos  y  estaban  atendidos  á  presupuesto, 
abonable  por  diarios  ó  quincenas  y  con  tancho. 

A  poco  debía  reunirse  á  éstas  fuerzas  los  61  que  marcharon  á  las  puntas 
de  San  Antonio  al  comando  del  capitán  Jorje  Pol. 

P^Mi.  1887. 

Daniel  Cáiupox. 


Costo  de  la  Ezpedieión 


Sin  documentos  v  comprobantes  á  l:i  luüiiu  <\ne  dohen 
estar  anto  el  ( «obierno,  ó  en  el  Tiibiinnl  General  lic  Va- 
lores, remitidos  ja  por  el  Sr.  Mini.-jti  o  de  Boliria  en 
Buenos  Aires,  ya  por  el  Administnulor  del  Tesoro  Pú- 
blico de  Tarija;  voy  á  presentar  un  cuadro  deiiioetrativo 
de  lo  que  ha  costado  al  país  la  Expedición  al  Paragiiaj, 
procurando  que  la  cifra  del  cálculo,  en  caso  de  duda,  pe- 
que más  bien  por  ezceao  que  por  disminución. 

Advertmcias  precUat, — ^Primera :  La  Expedición  duró 
entre  llegada  á  la  Asunción  j  regreso  á  la  patria,  cinco 
meses,  desde  1"  de  Setiembre  de  1883  hasta  Enero  in- 
cIusíto  de  1884. 

La  ida  hasta  la  fecha  en  que  se  emprendió  la  rej^a- 
triación,  tres  meses  (6  de  Diciembre)  y  el  resto  huáia  ia 
llegada  á  Tarija. 

Segunda:  Los  sueldos  del  Delegado,  de  su  Secretario 
y  Ayudante,  no  pueden  figurar  aquí,  porque  aiiii  sin  la 
Expedición  al  Paraguay  los  habrían  percibido  en  la  viditpa 
de  Misiones  ó  dirijiendo  el  establecimiento  j  progreso 
de  las  colonias  formadas  en  el  Chaco,  conforme  &  las  ins- 
trucciones supremas  del  caso. 

Tercera:  Otro  tanto  sucede  con  los  sueldos 7  rancho 
de  los  jefes  j  oficiales  del  ejército;  7  con  sueldos»  rancho 
7  Yestuario  de  los  soldados  de  línea,  gastos  que  se  hn* 
hieran  impendido  siempre  por  la  nación  en  la  frontera 
de  Tarija,  ó  en  el  Pilcomayo,  aún  cuando  no  se  hubiera 
promoyido  la  Expedición  al  Paraguaj. 
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Sentados  éstos  anteeedentesi  paso  á  consignar  los  gas- 
tos netamente  originados  por  la  Expedición. 

Goitos  de  marcha. — Tiático  al  Delegado 

pagado  en  la  Asunción, por  237  leguas 

calculadas  de  marcha,  desde  ''Crevaux** 

á  80  centavos  legua,  según  resolución 

suprema  de  5  de  Enero  de  1883 ...     Bs.  ISü.^ 
Viático  al  Secretario  á  40  centavos  por 


legua,  según  igual  resolución  ¡su- 
prema   "  94.** 

V^iátic'o  al  Avutlante  militar,  á  2.1  centa- 
vos por  legua  id.  id   59.'^ 

Al  Comandante  de  nacitmales  de  la  fron- 
tera D.  Martin  Barroso,  á  SO  boli- 
vianos mensuales  por  los  tres  meses 
Setiembre,  Octubre  y  Noviembre ...     "  240. 

Al  Comandante  D.  David  Gareea,  jefe 
del  ""Escuadrón  Voluntarios  del  Gran 
Chaco'*  á  id.  id   "  240. 

Otro  Jefe  de  nacionales  de  San  Lorenzo, 

D.  Euloij^io  Vaca,  á  60  por  id.  id,.  .  .      **  180, 

Tres  Otirialt's  narionales  del  "Escua- 
di'ón  Voluntarios'  del  Gran  Chaco,  á 
40  U.  c/u   "  360. 

Veinte  y  cinco  nacionales  voluntarios 
que  formaron  el  Escuadrón  con  pré 
de  un  boliviano  diario,  porque  los 
más  marcharon  con  montura  j  animal 
propio  en  (res  meses   "*  2.250. 


Suma  Bs. . . .  3.013.** 
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Sunm  de  la  vuelta   3.613.® 

Muía  comprada  para  D.  Arturo  Thouar 

eiiTarija   "  200. 

Para  el  mUmo  una  tienda  de  campaña 

extranjera  se^rtn  recuerdo   "  60. 

PaiTíulo  iil   indi»)  liosiirito,  capitán  de 

'rul>as   •»  20. 

Ori'ii  tienda  ]):ir;i  rl  I  )('!i'L;:i(ln  t-ii  -4-n  ij>. 

(jüe  lio  X'  carga  [KUíju»?  ella  se  liidde- 

ra  comprado  aún  !?¡ii  la  expedición.  .  . 
Lona  para  toldos  de  Jefes,  Oliciales  y 

couvoT,  calculada  eu  120  varas  á 

vara   "  144. 

Harina  de  trigo  1,400  libras  á  bs  19,20 

cada  quintal   268.*' 

Harina  de  raaiz  y  piUk  (barina  tostada) 

400  libras  á  2*40  el  quintal   ^  9."^ 

Sal,  200  libras,  calculado  máximun  á  bs. 

1,20  arroba   9.* 

Arroz,  400  libras,  calculada  la  arrolja  á 

5  boliviano.s   "  SO. 

Tabaco,  4<  M )  libras,  calculado  máximum 

a  0,40  la  arroba   102.^ 

Aguardiente  de  caña  125  libras  á  22^40 

elipiintal   ** 

Azúcar  100  libras  á  0,40  arroba   "  25.*" 

Café,  calculado  50  libras,  á  10  arroba . .  20. 


Novillos,  51  á  12  bolivianos  cada  uno 
importa  612,  dcduciblesá  expedición 

.Suma  Bs.  4.5S1.* 
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Suma  del  frente   4.5S1.* 

í^olo  la  5'' parte  coiiijiiituUle  á  los  80 
nurionalos  que  foinian  el  5"  la 
tuerza,  total  <le  l.^O,  piic^s  i^nc  l:i  carne 
i?e  da  g-ratifsen  la  ración  diaria  que  se 
pasa  al  jetCf  otícial  ó  soldado  de  lu  co- 
lonia  «  [22.* 

Velas,  calculado  gasto  máximum   **  40. 

Hachuelas,  edppjitos.  abalónos,  cuchillos, 
géneros  de  algodón,  mortadella,  etc., 
qud  se  halló  todo  encajonado  en  la 
Prefectura  de  Tarijay  de  lo  cual  se  cal 
cula  se  Iteraría  á  la  expedición  por  un 

valor  de.   *'  200. 

ro*¡ras  de  botica,  lancetas  etc.,  calcula- 
do en   »»  15. 

Cuuii)ra  heolia  á  J).  Manuel  Blanco  de 
doce  muías  con  su*  arreos  corriente!* 
.4  lOU  hoiivianos   1,2()U. 

De  los  134  auiiuaies  de  cari>:a  v  silla  lie- 
vados  en  la  expedición,  pert»'necían 
al  Estado  solamente  unos  78,  descon- 
tados los  que  eran  de  los  jetes,  de  los 
nacionales  Toluntanos  v  los  que  dona- 
ron en  la  frontera,  unos  va  voluntaria 
y  patrióticamente  y  otros  como  com- 
pensativo de  servicios  que  debían 
prestar  en  la  expedición  al  Pileomnyo 
á  lutular  la  colonia  "Crevaiix."  De 


Suma  Bs.  6.i59.^ 
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Suma  de  la  vudta   6  J  59.^ 

éstos  anímales  murieron  abogados  dos 
precio  medio  general  calculado  &  40 

bolivianos   **  80. 

Muertos  por  picsiduni  do  víboraj»  Jos 

Ídem..  .  .    **  80. 

Perdidos  en  une  de  los  ttiuiparale¿,  15 . .    *  **        <  >' "  >. 

Fusilados,  cinco   "  2UU. 

Comidos  por  los  expedicionarios,  4S — 

id  y  deduciendo  solamente  la  5^  parte 

como  imputable  á  expedición   "  384. 

Abandonados»  10    "  400. 


Robados  j  perdidos,  17  que  se  compen- 
san con  igual  número  de  buenas  mu- 
las  adquiridas  de  los  salvajes  á  cambio 
de  tabaco,  liensso%  caballos  moribun- 
dos, etc  

Keniuliulos  en  el  Pai  níiuay,  52  anima- 
les, los  iiiiis  j)tM-touecientes  d  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  volmitai  ios  de  la 
frontera,  como  tales,  di*  un  valor  que 
no  bajaba  de  120  á  160  bolivianos, 
calculado  el  remate  al  término  medio 
de  30  bolirianoa  porque  son  muy  ba- 
ratos en  el  Paraguay,  dan  1 ,560  que 
se  habrán  de  demostrar  al  final .... 

La  munición  de  rifle  enteiTada  en  el 
Chaco  para  alijerar  la  carga,  la  gas- 
tada en  la  refriega,  servicios  de  cam- 

Suma  Bs.  7.903.* 
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Suma  del  fre/!fe   7.903* 

pañíi,  etc.,  t  aleulada  á  30 — el  miliar 

en  7,500  tiros   "  225. 

Treinta  cantimplora!}  dadas  á  los  nacio- 
nales» á  80  cl^».  e/u   •*  24. 

Treinta  pares  de  botines  á  los  mísniu!^.  A 
tres  bolivianos  cada  par,  no  entrando 
en  ambas  partidas  la  cuenta  de  la  bri« 
gada  por  raisones  antes  ya  dadas. ...  90. 

Obsequio  á  José  Gauna  que  nos  llevó  á 

la  Asunción   100. 

GoÉtos  en  la  Atundón, — Vivera  manda< 
dos  en  la  "Pirapó"  á  los  expedieiona^ 
ríos.   «  140. 

Pairo  A  un  cochero   **  20. 

Kaiicho  t'ii  la  Asunción  para  los  25  na- 
cionales, calcuhulná  40  cont;iv(>>  <lia 
rios,  on  19  dias,  puesLo  iiiir  4  con  i»»  á 
caruo  del  ho.spedaje  generoso  del  Pa- 
rajíiiav   **  iOO. 

Hotel  para  los  cinco,  entre  jefes  y  olicia- 
les,  de  los  nacionales^  á  1,20  diarios^ 
en  19  dias;   "  114. 

Vestuario  para  25  nacionales  á  20  $ 

cada  uno   500. 

Vestuario  para  20  oficiales  de  linea  y 
nacionales,  á  28  $  cada  tei*cio  com- 
pleto   *'  5G0. 

Calzado  para  nacionales  á  3  $   ^  00. 


Suma  iJs.  11.050.' 
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Suma  de  la  vuelta   Ü.UüO."^ 

Vestido  para  A  I  )ele5rado,  ¡Secretario  y 

tvi'^  jefes  ú  45  8  c  u   *♦  225. 

Pagado  por  hotel,  ropa,  compras  hechas 

por  D.  Arturo  Thouar,  más  ó  menos  270. 
Dad4i  al  mismo  cuando  partió  ¿  Buenos 

Aires.   »•  400. 

Gastos  de  hotel  del  Delegado,  Secreta- 

tario  V  ¡t'fes  militares,  calculado ....      *  300. 
Compensado  nos  de  equijiajer^  y  muías 

(¿ue  so  lian  reelainailo  por  algunos  je- 
fes y  otii-iales  y  que  ha  aUniado  el  (io- 

l)i»MMio  y;i  clireetani<'nh\  ya  iin-diaiite 

el  Sr.  Ministro  de  Bolivia  eu  üueiios 

Airi's,  calculado   **  850. 

Al  partir  á  Buenos  Aires,  autoric*^  á 

nuestro  Cónstil  j)Hra<jue  á  los  dos  hos- 
pitales de  la  Asunci<)n  donara  á  100 

pesuS)  como  modesto  compensativo  á 

la  esmerada  asistencia  que  allí  se  tuvo 

con  nuestros  expedicionarios  enfermos. 

Esta  suma  debia  salir  de  la  venta  pú« 

blica  de  nuestros  animales   "  200. 

Suma  toul.  .  12,201.  '^ 

Rebájese  el  valor  del  remate  de  los  52 

anímales  en  el  Paraguay  á  30  bs.  c/u  1,560. 

Importe  de  la  marcha  al  Paraguay  y  gas« 

tos  en  la  Asunción   "  10,641.** 
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Diez  mil  seiscientos  cuarenta  y  un  boHvIanoss,  cinco 
centavos,  calculados  aproximadamente  en  más  que  en 
menos. 

Regreso 

£1  regreso  de  los  c  \]  •  -  iicionarios  se  efectuó  bajo  el  co- 
mando del  Teniente  Coronel  Pareja,  todo  lo  que  era  fuer- 
za de  línea,  r  el  Escuadrón  del  Gran  (  liaco  obedeciendo 
por  jete  al  Coronel  r.stensoro. 

Sin  l«a-;e  ab!>olutamente  |»ara  pii.»eiitar  un  cálculo  al 
respccio,  porque  tü<]a  mi  jeren«'ia  concluyo  cuaii  lo  salí  <le 
la  Asunc¡<'>n,  principiando  la  del  ^Ministro  boliviano,  tuve 
una  conferencia  sobre  el  particular  cou  el  Sr.  Pareja,  el  (pie 
me  aseguró,  que  á  su  juicio  lo  más  que  se  habrá  gastado  en 
el  regreso,  será  de  ocho  á  diez  mil  bolivianos.  Así  debe  ser 
si  se  tiene  en  cuenta  la  rebaja  de  parte  de  un  ferrocarril  j 
ta  gratuidad  del  resto,  debidas  á  la  generosidad  de  una  so- 
ciedad inglesa  y  del  Gobierno  argentino. 

Tomo  la  cifra  más  alta   Bs.  10,000 

Deduciendo  on  25  %  á  diarios  de  la  tro* 
pa  de  linea,  que  no  se  imputan  á  gas- 
tos netamente  de  expedición   2,500 

7,500 

Dados  por  la  Legación  áD.  Arturo  Thouar 
¿  tiempo  de  su  regreso  á  £uropa,  si  no 
estoy  mal  informado,  é  imputables  k 

gastos  de  regreso   1,000 

Total  de  gastos  de  regreso.  .  b,5ü0 
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Son  ocho  mil  quinientos  bolivianos,  fuera  de  cambio  de 
moneda,  los  calculados  como  gasto*;  de  repatriación  de  los 
expedicionaríos. 

Potosí,  Abril  20  de  1888. 

Daniel  Campos» 


Mioifteriit  d*  la  Guerra. 

Sucre,  Noviembre  18  de  I8S4. 

Al  Sr.  Dr.  Daniel  Campos^  Delegado  del  Gobierno  en 
la  Expedición  del  Chaco, 

Señor : 

A  consecuencia  de  repetirse  reclamaciones  á  éste  Mi- 
nisterio por  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  calidad 
de  subalternos  concurneron  á  la  expedición  del  Chaco,  se 
han  pedido  á  V.  informes  en  los  reclamos,  cuenta  en  lo 
general  de  los  haberes  que  se  tienen  pagados  ó  de  los  que 
se  adeudan,  liquidación  de  gastos  de  expedicionarios,  fon- 
dos recibidos  por  osa  Delegación  y  cuenta  de  adelantos  á 
los  expedicionarios  por  descuento  en  los  haberes  que  re- 
claman. 

A  toflo  esto  no  se  ha  contestailo  por  esa  Delejíación,  ni 
se  han  devuelta  los  informes  |>e(ii«lü>,  liaci-  nduse,  por  con- 
siguiente, necesario  que  no  se  silencien  estos  datos  y 


V 
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«uenta,  porque  el  Gobierno  necesita  de  ellos  para  definir  7 
resolver  tanto  reclamo  fundado  en  jtigttcia,  puerto  que  no 

se  les  ha  satisfecho  de  sus  haberes. 
Dios  guarde  á  V, 

Jorge  OblUas, 


es-D«lcg«do  NacIomI  «o  la  Expcdivión  «l  Pantguiiy. 

Potosí,  Diciembre  6  de  1884. 

AlSr.  Minisírode  la  Guerra  Dr.  Jorfe  Oóliias. 
Se&or  Ministro: 

Kn  el  núniero  485  de  "  íia  I  nduj^tria"  de  .Sucre,  he 
leído,  con  sorpreí^a,  un  oHcio  que  e.se  Ministerio  me  había 
4irijído  con  fecha  18  de  Noviembre  último.  £n  él  se 
expresa  que  se  me  lian  pedido  intbrmes  en  aI«^unos  re- 
clamos particulares,  cuenta  en  lo  general,  y  liquidación 
de  gastos  de  exiiedicionarioa»  &.  sin  que  se  haja  obtenido 
contestación  mía. 

Desde  luego  aseguro  al  Sr.  Ministro  rotundamente 
•que  ni  ese  oficio  de  18  de  Noviembre,  que  recién  lo  he 
leido  impreso,  ni  los  otros  de  su  referencia,  han  llegado  á 
mi  poder  j  confirmo  ésta  aseveración  con  el  certificado 
•del  Administrador  de  Correos  que  adjunto  á  éste  oficio 

Con  el  Gobierno  inaugurado  en  Setiembre  no  he  cru- 
zado liasta  el  presente  nuís  que  dos  coumnieacionen  ofi- 
■ciales,  di rij ¡das  por  el  Ministerio  de  (iobierno  con  fecha 
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4  de  Ootabre,  en  contestación  á  otros  dos  oficios  míos  de 
1^  del  mismo  mes,  remitiéndole  en  el  uno  mi  Informe 
Generar  en  fojas  271  j  dimitiendo  en  el  otro  mi  puesto 
de  Comisario  Nacional  j  Delegado  del  Gobierno  para  la 

visita  de  las  Misiones  de  Tarija  y  para  atender  al  desarro- 
llo y  sólida  j)(>-*('si(in  d(»  las  Colonias  fundadas  ú  mi  p<iso 
en  el  Pileomavo  al  t'xju'difionar  al  Parairuay. 

Estos  documentos  se  hallan  i  t'uist rados  en  el  número 
209  del  Diario  "La  Kej)iil)lua  ,  editado  en  Sucre. 

Informes  eu  peticioues  particulares  solo  se  me  han  pa- 
sado tres,  los  que  fueron  inmediatamente  despachados. 
El  Teniente  Coronel  Don  Samuel  Pareja  y  el  Comandante 
Don  Eulogio  Vaca  pedían  resarcimiento  del  valor  de  sus 
bestias  propias*  que  asi  como  las  de  todos,  se  vendieron 
en  el  Paraguay,  é  informé  al  Ministerio  de  Gobierno  pa- 
sado que  eran  justos  esos  redamos.  Finalmente,  por  ór- 
gano  de  ésta  Comandancia  General,  me  pasó  ese  Minis- 
terio de  la  Guerra  en  informe  la  solicitud  de  un  sargento- 
del  "Escuadrón  Potosí"  que  pedía  una  cédula  de  invali- 
dez ¡>ara  («sta  jtla/a  como  exjtedi'  ioiiario  al  l'atatiiiav,  á 
lo  (ju<'  e.xpi'oé  (jue  dicho  sarifeiito  no  expedición»)  hasta 
a(]uella  Hcpúhlica,  habiendo  quedado  en  la  guarnición  de 
la  Colonia  "Crevaux." 

Hé  ahí,  8r.  31in¡stro,  toda  la  comunicación  sustentada 
con  el  Ejecutivo  de  hoy:  dos  oficios  del  Ministerio  de  Go- 
bierno y  un  informe  pedido  por  el  de  la  Guerra. 

Me  cabe  con  éstos  antecedentes  no  aceptar  la  idea 
de  que  trato  de  silenciar  beohos  que  se  rosan  con  la  ad- 
ministracción  de  fondos  nacionales.  No  creo  merecer 
tan  hondo  reprocbe,  pues  que  léjos  de  pretender  cubrir 
con  el  silencio  los  actos  de  la  Expedición,  be  instado. 
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por  la  publicación  de  mi  Informe.  Talvez  hago  mal  en 
decirloy  pero  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  espresarle 
que  se  avienen  mal  las  sombras  y  el  silencio  con  ciudar^ 
danos  que  en  el  cumplimiento  de  un  deber  voluntaria- 
mente impuesto,  supieron  elevarse  hasta  la  altura  del 
sacrificio  personal. 

Por  otra  parte,  no  es,  como  se  vei*á  más  adelante,  el . 
suscrito  quien  está  reatado  á  presentar  la  cuenta  docu- 
mentada de  los  gastos  de  la  Expedición,  menos  liquida- 
ciones de  los  haberes  de  los  subalternos,  &.  por  lo  cual 
no  es  lógico  creerlo  interesudo  eu  el  silencio  de  los 
hechos. 

Ya  el  Ministro  do  (loltienio  Sr.  Ai^uirr»'  con  cierta  li- 
jereza,  disculpaUle  por  el  cúmulo  de  atenciones  que  lo 
rodeaban,  nM>  <>fici(S  en  3  de  Julio  último  pidiéndome  el 
inforni«>  de  la  Expedición  y  además  cuenta  documentada 
de  todas  los  gastos»  á  lo  que  ture  el  honor  de  contes- 
tarle lo  siguiente: 

Kotosf,  Julio  II  de  1884. 

Señor  Ministro: 

**  He  tenido  el  honor  de  recibir  su  oficio  de  de  los 
corrientes,  por  el  cual  se  sirve  V.  prevenirme  pase  á  su- 
depurtamento,  lo  más  pronto  po.-sible,  mi  "Informe  gene- 
riil  como  Delegado  del  Gobierno  en  la  Expedición  al 
l'araguay,  acompañando  además,  cuenta  documentada  de 
los  gastos  hechos  en  ella.*' 

**  Me  esforzaré  Sr.  Ministro,  en  cumplir  mi  deber,  para 
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lo  cual  he  aprovecliado  el  poco  tiempo  que  mis  malea  me 
lo  han  permitido,  pues  felúmente  me  hallo  casi  del  todo 
restahiecido" 

"  Respecta  A  las  cutnitas  debo  con  oportunidad  hacer 
presente  ;il  Ministerio,  «jue  por  el  ai-tículo  10  de  lii  Reso- 
lución Suprema  de  18  de  Abril  de  1882  y  por  los  artícu- 
los 20  y  21  de  la  Orden  Suprema  de  Mayo  KI  «le  1883, 
ellas  han  estado  «encomendadas  á  un  íuncionurio  especial 
llamado  Tnb  iKl'nte  de  la  Eícpedición,  estando  las  funcio- 
nes del  Delegado  limitadas  en  ésta  parte  á  solamente 
decretar  pagos  T  á  ana  superrigilancia  qae  la  he  desem* 
peñado  con  todo  esmero.^ 

^'Por  ésto  sería  mny  eficaz  que  el  Ministerio  pida  la 
cuenta  al  Tesoren»  de  Tanja,  á  quien  doben  haber  pasado 
las  suvas  los  ciudadanos  Luis  Moreno  de  Peralta  t  Manuel 
Blanco  que  han  desempeñado  sucesivamente  el  puesto 
de  Intendente  de  la  Expedición." 

"El  suscrito  la  pediría  para  incorporar  Á  su  informe, 
pero  cree  que  no  liallaria  cmjperucióu  en  el  actual  íSupe- 
ritendente  de  liaciciidit  de  Tarija." 

Aprovecho  «le  «-sta  oportunidail  jiara  suscrihirnic  del 
Sr.  Ministril  á  rpiien  ruego  pon«^a  en  conocimiento  del 
Jefe  del  Estado  éste  mi  oticio,  como  su  obediente  ser- 
vidor. 

Firmado —  Daniel  Campos* 


é 
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Resolución  Suprema  de  18  dk  Abril  de  1882 

•*Ai  t.  lo.  llabr.i  en  la  expedieión  un  funi'ioPíiric»  con 
t'l  lítalo  tle  liittíinlenle  Deleg-mh»,  ciiva  principal  incuiii- 
hencin  «erá  la  de  (Mitonth'r  «mi  In  parto  económica  de  la 
expedición,  siendo  por  lo  tanto  de  su  deber  llevar  las 
cuentan,  recibir  fondos,  Iiucer  pagos,  diatribuir  especies 
T  materiales  con  todo  lo  demás  que  el  servicio  Requiera 
en  éste  particular,  procediendo  en  éstas  funciones  bajo* 
las  ordenes  y  vijílancia  del  Delegado/* 


Ordes  Suprema  de  Mayo  16  de  1883 

"  Arf.  20.  Para  el  nKinejo  de  los  fondos  en  metálico,, 
compra  de  víveres  y  tlouiás  ui  tículos  que  necesite  la  ex- 
pedición, habrá  ima  liitondcncia  encaruada  de  é-?tiis  in- 
cumbencias,       liiii  í'i  lo'í  podidos  de  la  Prctcrtura  con  la 
necesjiria  anticipaci('»n  y  sii ¡ftándo^f  á  la  relación  ó  uota. 
que  le  fuere  dirijida  por  el  jefe  «nilitar." 

"Art.  21.  El  Tntendrnto  (!»'  la  Expedición  llevará  una 
contabilidad  estricta  bajo  la  iiunediata  vijilancia  del 
Jefe  Militar,  con  la  obligación  de  rendir  cuentas  trimes» 
tralmente  ante  la  Prefectura  del  Departamento,  sin  per- 
juicio de  que  el  Delegado  podrá  ordenar  el  abono  de- 
gastos  extraordinarios  é  indispensables.** 

Juzgo  que  con  la  lectura  de  las  referencias  anteriores- 
conoció  el  Sr.  Ministro  la  planta  y  oi-ganiauicién  qne  sn- 
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preraos  decretos  daban  &  la  Expedición,  persuadiéndose, 

en  consecuencia,  que  el  Delegado  no  era  el  Administra- 
dor (le  loiulos,  ni  i'l  (Micarg'inlo  de  recibirlos,  sinó  el  In- 
tendente Deleii'ado,  (juien  por  lo  tanto  estuba  en  el  deber 
le^'íil  Je  rendir  la  cuenta  general,  de  practicar  las  liqui- 
daciones, &. 

En  mi  oBcio  de  1°  de  Octubre  dirijido  al  Ministro  de 
Gobierno  Sr.  Medina,  euviándole  mi  ^'Informe  GeneraV' 
le  dije,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente : 

**Gomo  nos  estrecha  el  tiempo  deseo  que  tome  el  Sr. 
IGuistro  un  golpe  de  rista,  para  lo  cual  me  permito  re- 
comendarle la  lectura  de  los  documentos. .  Abí 
como  los  capítulos  intitulados:  ¿Cámino  fluvial  ó  terret- 
tnf  Adminiitiraeián  de  fondo»,  Cotto  de  la  Expedieián, 
DaarroUo  colonial  y  eonclvnénJ'* 

**Deliü  t.uubién  insinuarme  con  el  Sr.  Mini-^tro  <jue 
una  veis  llenado  su  objeto  legal,  uii  informe  adjunto,  or- 
dene se  me  dev  uelv  a  para  presidir  á  su  publicación  como 
documento  nacional." 

"Se  ha  hablado  de  rendición  de  cuentas  y  del  costo 
injente  de  la  Expedición,  é  interesa  al  país,  al  Gobierno 
j  mnj  vÍTamento  á  mí,  someter  á  la  luz  púDiica  con  pro- 
fusión un  conocimiento  exacto  de  todo." 

Hé  ahí  mis  palabras. 

Con  una  rápida  lectura  siquiera  de  los  capítulos  sobre 
los  que  llamaba  la  atención,  se  habría  puesto  el  Go- 
bierno en  situación  de  conocer,  lo  más  detalladamente 

que  me  ha  sido  posible  presentar,  la  administración  de 

fondos,  costo  ajtroximativo  de  hi  Expedición,  S¿.  para  con 
éstos  antecedentes  juzgar  las  cuentas  numéricas  y  docu- 
mentadab  que  los  intendentes  deben  haber  ?a  pasado  á 


Digitized  by  Google 


—  567  — 


l:i  Prefectura  y  ni  Tesorero  de  Tarija,  quien  les  remitía 
los  foados,  abriéndoles  el  cargo  respectivo,  porque  toda 
la  contabilidad  se  centralisó  en  aquella  oficina.  Habría 
asi  mismo  solicitado  de  nuestro  ájente  diplomático  en 
Baenos  Aires  la  cuenta  de  los  gastos  expedicionarios) 
desde  que  pisamos  el  Paraguay,  &  donde  no  se  llevó 
fondos  qae  en  la  travesía  podían  fracasar  con  nosotros» 
contando  con  el  auxilio  de  nuestro  ájente  que  nos  los  pro- 
digó ampliamente,  corriendo  de  su  cuenta  todas  las  ero- 
gaciones, así  como  el  acumulamiento  de  la  respectiva  do- 
cumentación. rTiiiado  con  l.i  inisina  lectiii'a,  se  baldía 
podido  apreciar  íaniiiién  la  ju>ticia  ó  iii ¡u-iticia  de  los 
reclauiu>  parficulures,  pueH¡  en  la  frontera  de  Tariju  y  en 
la  Colonia  hay  muchas  fundadas  solicitudes  que  satisfa- 
cer, hay  que  ejercitar  la  justicia  que  para  los  nacionales 
expedicionarios  ▼  para  los  soldados  he  reclamado  en  mí 
Informe. 

Para  mostrar  una  vez  más  cuán  lejos  he  estado  de  cu- 
brir con  mi  silencio  actos  emeijentes  de  la  Expedición, 
debo  hacer  notar  mi  súplica  contenida  en  los  acápites  de 
mi  anterior  nota,  á  efecto  de  que  se  me  permita  publicar 
mi  informe.  Todo  hombre  público  que  se  respeta  está 
en  el  deber  de  trasparentar  sus  hechos  j  someterlos  á  la 
sanción  de  «us  conciudadanos. 

Dejo  á  la  alta  jusíiticacióii  del  Sr.  5finif^tro  de  la 
Guerra  apreciar  la  impresión  doloro-?a  que  habrá  herido 
mi  espíritu  al  v»t  {mblicado  su  oficio  de  18  de  Noviem- 
bre; empero,  ju^to  á  mi  vez,  no  puedo  culparlo,  ni  debo 
ver  en  éste  acto  una  malquerencia  sinó  una  impulsión 
suscitada  por  un  silencio  que  recién  se  esplíca  para  éL 

¿La  pérdida  de  los  oficios  del  Ministerio  ha  sido  pro* 
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ducto  lie  la  casualidad?  Haj  aeto  deliberado  de  per- 
fidia? 

Se  comprende  que  uii  oüciu  pueda  »'xtraviarse;  pero 
cuando  doM  é  mád,  dirijidod  .sucesivamente  á  una  misma 
persona  uo  llegan  á  su  destino,  el  criterio,  por  benévolo 
quesea, se  indina  á  buscar  la  mano  negra  que  juega  opro- 
biosamente^ j  cumple  al  decoro  del  Gobierno  descubrirla 
muj  fácilmente,  así  lo  oreo,  para  detener  el  audaa  aten- 
tado. 

Antes  de  concluir  me  permitirá  el  Sr.  Ministro,  pedir 
como  acto  de  reparación  la  publicación  de  éste  oficio  y 
d  adjunto  certificado,  en  las  mismas  columnas  que  rejis- 
traron  la  nota  de  18  de  Noviembre,  que  ha  debido  sus- 
citar por  el  momento,  y  cou  razón,  comentarios  desdo- 
rosos para  mi  honor. 

Dios  guarde  á  Vd.  S.  M. 

(Firmado:) —         Daniel  Campos. 


<lj  AdnliiiMrMJAB  principal  de  Correos,  PmmIi 

Bernardo  Taravillo,  Aduimistrador  de  Correos, 

Certi/Ua:  que  á  petición  verbal  del  Dr.  Daniel  Cátu- 
pos  se  han  revisado  las  listas  de  los  correos  de  Sucre  á 
ésta  ciudad  de  los  meses  Setiembre,  Octubre  y  Noviem- 
bre del  presente  año,  para  ver  el  número  de  notaa  ofi- 
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cíales  que  le  habían  dirijklo  v  resulta  que  f?olo  en  el 
correo  del  ilia  cuati  o  de  Oc  tubre  y  bajo  el  número  Ii94 
le  babian  dirijído  dos  nulas. 

Potovt,  Diciembre  3  de  1884.  ' 

(Firmado:) —       Bernardo  TaraviUo, 


CooÜMri»  Nacional  y  Delegado  de  Cobiera». 

Potosí,  Octubre  I*  de  1884. 

A¿  Sr,  Mttttsíro  de  Gobierno, 
¿:)eñor  ALiaistru: 

El  año  j>aí»ado,  en  mi  cai-ácter  de  Ministro  ile  ésta 
Corte,  acepté  luarcliar  á  l;i  frontera  de  Tarija  <'oino  Co- 
misario Nacional  y  Delegado  del  Gobierno,  |>ara  practi- 
car una  visita  de  Eatado  en  e-sas  Misiones. 

Al  poco  tiempo  suspendi<')  el  Gobierno  la  Expedición 
al  Paraguay  que  perseg-uía  y  limitando  esa  empresa  sola- 
mente á  la  fundación  sólida,  estabilidad  y  desarrollo  de 
dos  colonias,  una  en  Teju  r  otra  en  Cabayo-reputf,  me 
puso  también  á  la  cabexa  de  ésta  labor  con  la  misma  in- 
Testidura  de  Delegado. 

Por  mi  parte»  habiendo  concentrado  los  elementos 
reunidos  para  la  expedición  que  ya  fué  ai)la/.ada,  me  ha- 
llé, con  algunos  esfuerzos,  en  la  posibilidad  de  11»^  arla  á 
término  para  reali/.ar  una  idea  ya  tan  perseguida  por  el 
país  y  el  Gobierno. 
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obü  el  Gobicniú  mi  resolución  v  jmdc  lleg'ai*  al 
Parag-uay,  fundando  ¡'i  un  p  iso  las  dos  coioniasi. 

Mis  primitivas  comisiones,  esto  es,  vinita  de  Níisionesy 
sólido  establecimiento  j  desarrollo  de  colonias,  tuve  que 
dejarlas  á  media  labor,  durante  la  expedición,  para  oon« 
tinuar  más  tarde,  si  era  posible. 

Para  la  primera  conservo  tomadas  ja  algunas  notas  j 
j  el  estadio  del  Reglamento  de  Misiones,  que  debe  ser 
reformado  si  se  quiere  Uerar  un  soplo  de  rida  á  esos  lu- 
gares apartados  de  la  patria,  sin  que  esta  afirmaeión  im- 
porte un  reproche  £  los  abnegados  servicios  de  esos  dig- 
nos misioneros. 

Para  la  segunda  comisión  reuní  en  Buenos  Aires  to- 
das las  leyes,  decretos,  etc.  relativos  á  colonias,  juzírHndo 
que  la  adeiautadisinia  adniinistpación  colónial  de  aquel 
país  nos  ahorraría  caminar  á  tientas. 

Cuando  el  íSu[)reiuo  (joUiernn,  por  su  oticio  de  28  de 
Diciembre  de  dirijido  á  13u<'nos  Aires,  reclamó  mi 

regreso  para  coronar  miohra^  me  hallaba  con  licencia  en 
aquella  capital,  reparando  mi  salud  perdida  en  la  expe* 
dición. 

A  mi  regreso  contraje  en  Tucumán  una  terciana 
que  demoró  mi  viaje,  j  al  llegar  á  Tupisa,  sabiendo 
que  estaba  de  Prefecto  un  jefe  militar  con  quien  sería 
ineficaz  mi  acción,  me  restituí  á  Potosí,  dando  razón  con- 
fidencial al  Ministro  respectivo. 

Cuando  llegué  á  mi  país  las  elecciones  presidenciales 
tocaban  á  su  término  v  me  pareció  prudente  as^uardar^ 
sin  aventurar  mi  viaje,  que  suri^-iese  el  nuevo  (luhivrno, 
para  reí*ií»*nar  ante  él,  como  en  efecto  resi^'no,  la  doble 
comisión  de  que  estoy  investido  para  la  visita  á  Mi- 
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siones  jr  demrroHo  de  coloaiaa»  como  Delegado  Na- 
cional. 

La  resignación  que  hugo  de  estos  elevados  cargos 
con  que  me  honró  el  Gobierno  pasado,  no  responden,  Sr. 
Ministro,  nids  que  al  sentiinit'tito  talvtv  Jcher,  de  dejar 
á  los  imoTos  mandatarios  toda  libertad  de  acción  para 
elen'ir  á  sus  colaboradores. 

Por  mi  parte,  creeré  cooperación  patriótica,  poner  en 
uanos  del  nuevo  funcionario,  mí  estenso  archivo,  notas 
por  mi  tomadas  j  colección  reunida  en  Buenos  Aires, 
tendente  á  la  inmigración  T  admimsti-ac-¡<)n  colonial. 

Rogando  al  Sr.  Ministro  se  sirva  dar  lectura  de  este 
odoio  al  supremo  jefe  del  estado,  reitero  las  considera- 
ciones con  que  me  suscribo  obediente  servidor. 

Daniel  Cámpo», 


En  las  gestiones  del  Ex-Entendente  de  Crevanjr,  don- 
Manuel  Blanfo  ¡inte  el  Gobierno,  para  el  pa^-o  del  valor 
de  sus  mulos,  se  me  pasó  eu  informe,  y  di  el  siguiente: 

Eit-DcUsAdo  NneionaL 

PolOM,  Fclitero  21  de  1885. 

Informa: 

Señor  Ministroe 


Ajer  el  interesado  Sr.  Blanco,  me  presentó  las  adjun- 
tas diligencias,  en  informe,  que  paso  á  absolverlo. 
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Para  renlíxar  la  expedición  al  Pnra^iay  conté  ron  los 

pocos  eleinentos  que  quoduroii  la  expedición  traea.si- 
du  ilt'l  roioncl  Iiiva8.  Determinado  v\  tVaca.st»  j><»r  li.i- 
berse  dejado  ([uitar  con  los  laUiis  !a  (  aluillada,  las  be;*tias 
de  trasporte  hieron  la  ne<*esidad  su|irt'ina. 

Kn  eso.s  niofneiilus  se  pre^ení*'»  cu  Uaiza  el  coinerciaíi- 
te  D.  Manuel  lilanco  ci)n  doce  buena^^  mnlas  bien  apare- 
jadas <pie  ti'a  jeron  sus  objetos  de  comercio  y  linbe  dei  recu» 
rrir  á  ellas  aún  excitando  el  patriotismo  de  éste  boliviano. 
8e  tirmó  el  c<mtrato,  mediante  las  estipulaciones  cele- 
bradas eo»  el  Cuantd  Maestre  teniente  coronel  Juan 
Balsa,  como  aparece  4  f.  de  los  obrados. 

Las  mutas,  unas  fueron  comidas  por  los  expediciona- 
rios y  las  i'esfantes  vendidas  en  el  Paraguay,  juntamente 
con  las  demás  de  la  expedición. 

Esta  venta  era  una  neeesided  porque  el  valor  de  los 
trasportes  de  tierra  (ferrocarriles  y  navegación  fluvial) 
bftbrfa  sido  mayor  (|ue  el  de  los  animales  arruinados. 

La  venta,  p<tr  órden  min,  se  verificó  en  pública  subas* 
ta  encomendada  á  nnestro  (.'onsul  en  el  Paraifuav  v  al 
Cuartel  Maestre  conjuníanu  nt.',  (jiiienes  debieron  incor- 
porar su  producto  ii  ioii(l()>  (le  expedición. 

Si  no  ha  sido  satistecliu  el  Sr.  Blanco  del  valor  dr  mis 
millas  aparejadas  y  si  en  sus  cuentas  de  TiitiaiíK  iite  de 
expedi<!«in  y  colonias  no  residí  are  á  deber,  es  cl:iro  ijne 
entonces  se  le  debe  mil  tíos  cientos  bolivianos,  sin  inte- 
rés, porque  no  fueron  pactados. 

Antes  de  terminar  éste  informe  consignaré  mi  sorpre- 
sa por  la  subsistencia  aún  de  estos  créditos,  pues  juBgO 
que  ha  habido  en  Tarija  fondos  do  sobra  para  abonar 
todo. 


-A 
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Cuando  el  Gobierno  aprobó  mi  resolación  de  abordar 

rejiueltaiuente  el  problema  de  abrirnos  paso  al  Parnt^iiay, 
consagn')  doce  mil  bolivinnos  menstialex  ;i  la  ciupre?ía,  en 
vez  (le  ocho  mi7  que  se  haUíati  df-ít  ¡nado. 

Esta  nota  l;i  reciUt  en  vísperas  de  iiin reliar  va  de  Cre- 
vaux  para  adelante  y  ealciiiando  que  oeho  mil  eran  sufi- 
cientes ])ara  las  fuerzas  que  quedaban  en  Crevaux;  para 
obra  de  fortines  y  para  las  fuerzas  que  entonces  marcba- 
ban  á  las  Juntas  de  San  Antonio,  di  lu'den  á  la  Prefectuin 
de  Tarija,  que  mandaae  en  adelante  de  los  12,000  bolivia- 
nos ofrecidos  por  el  Gobierno,  solamente  8,000,  debiendo 
quedar  depoéitados  en  el  Banco  ó  en  una  casa  comercial 
respetable  los  4,000  bolivianos  restantes,  mensualroent«, 
para  responder  á  gastos  de  repatriación. 

¿Qué  se  han  hecho  esas  acumnlacioneB  mensuales? 
¿por  qué  con  ellas  no  se  han  j^iíjado  los  créditos?  ¿Cuán- 
tos meses  muudú  A  (íoMmio  el  fondo  mensual  que  jno- 
melió?  De  todo  esto  yo  no  poilria  dar  ra/ón,  porque  lle- 
gado á  Buenos  Aires,  no  he  tenido  ya  conocimionto 
a%uno  y  toca  al  Gobierno  investiirar  los  hechos. 

Eiscuaará  el  Sr.  Ministro  la  latitud  de  este  informe, 
cuya  última  palabra  concreta  es:  que  si  el  presentante  no 
ba  sido  satisfecho,  y  sus  cuentas  de  intendencia  están 
aprobadas,  se  debe  entonces  en  juísticia,  abonarle  inme- 
diatamente hs  mü  dotdentoM  hoUviano»  que  solicita. 

Señor  Ministro. 


Daniel  Omn/m, 
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Sucre,  Octubre  4  de  I8t4. 

Al  semr  Delegado  del  Gobiemo  en  la  Expedición  ed  Pa- 
raguay y  Comisario  Nacional  para  la  visita  de  las 
Misiones^  Sr,  Dr,  Daniel  Campos. 

Señor: 

Informado  el  señor  Presidente  de  la  Kepública  de  9q 
atento  oficio  de  1^  de  los  eorrieutes,  en  que  hace  Y.  re- 
nuncia de  las  comisiones  que  se  le  confiaron  en  la  im- 
portante Expedición  al  Paraufu.iv,  me  encarga  decirle, 
que  á  nombre  de  la  Nación  le  tribute  un  roto  de  recono- 
cimiento por  el  abnegado  patriotismo  con  que  ha  cumpli- 
do V.  la  árdua  y  cliticü  tarea  que  se  le  encomendó:  el  país 
88  promete  ¡trrandes  resultados  en  la  via  de  su  prosperi- 
dad con  la  exploración  que  tau  iiruiemente  ha  sabido  V. 
conducir. 

Reservándose  utilizar  sus  ]»aí  i  ioticos  servicios  cuando 
lo  exija  el  bien  público  j  respetando  los  niotiros  en  que 
se  apojA  su  citada  renuncia,  la  acepta  con  sentimiento  j 
solo  interinamente,  porque  el  Gobierno  cuenta  con  su 
cooperación  para  llorar  á  su  término  la  empresa  iniciada. 

Dios  guarde  á  T.  Seflor. 

Firmado: —  Pacheco. 
Í!*irmado: — JA  D.  Medina, 
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Thouar  y  Campos 


Con  sat¡sfacci<'»n  publicamos,  ó  mas  bien  trasi'ribimos 
las  cartas  cambiadas  entre  estos  atrevidos  exploradores 
del  Chaco,  aquel  como  agento  profesional  en  ese  orden  y 
éste  como  Delegado  del  Gobierno  boliviano  en  la  expe«li- 
ción,  que  constituirá  la  más  bella  y  la  más  gloriosa  |>ájina 
que  tiene  la  tradici<'»n  nacional  en  orden  á  empresas  de 
ese  carácter. 

Debían  abrazarse  esos  dos  hombres.  Una  gloria  común 
envuelve  y  solidariza  su  causa.  Thouar  es  el  jefe,  es  el  al- 
ma, la  noción  y  la  ciencia  <lc  ese  pequeño  grupo  »jue  reta 
al  desierto  y  lo  subyuga;  pero  todo  él,  todo  entero,  es  par- 
ticipe del  honor,  de  la  apoteosis  de  tan  sublime  acto,  arto 
que  aun  no  está  debidamente  recompensado  por  el  país. — 
Damos  el  parabién  á  los  dos  personajes  por  el  completo 
restablecimiento  de  su  mutua  concordia. 

CARTAS  CAMBIADAS 

Buenos  Aires,  3  de  Enero  de  1886. 

Sr.  Dr.  Campo». 

Potosí. 

Muy  estimado  señor  y  compañero: 

Acabo  de  leer  en  los  diarios,  los  honores  de  que  Rfdivia 
reconoce  á  los  expedicionarios  al  Chaco,  y  he  esperimen- 
tado  una  penosa  impresión,  Al  dar  cuenta  á  S.  E.,  Sr. 
Presidente  de  la  República,  de  la  última  e^cpedición  que 
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acabo  de  realizar  en  el  Chaco  y  sobre  el  Pilcomajo,  escri- 
bí lo  siguiente: 

"Lo  he  diclio,  lo  he  escrito  en  todas  partes  y  lo  repito 
íU|ai  esa  obra  ha  silo  la  ohra  «lo  todos  y  sin  embar;:^©  veo 
con  sentimiento  qne  no  ligiira  eii  la  lista  el  notnl>re  «Icl 
Dr.  Campos,  Oplpi^a  lo  leí  Supremo  Gobierno.  l>a  <'\<  lu- 
sión  me  obligaría,  a  declinar  esa  alta  distinción  porque  no 
puedo,  ni  quiero  tampoco,  separarme  de  mis  dignos  com<- 
pañeros.  Todos  los  que  hemos  compuesto  la  columna  ex- 
pedicionaria, hemos  sufrido  juntos,  todos  hemos  vencido 
juntos  y  todos,  hoj  dia  que  qniere  Boltvia,  recordarse  de 
tan  penosa  expedición,  tiene  que  quedarnos  todas^  la  mano 
en  la  mano. 

Elsta>  ¡  :i  labras,  señor,  son,  lo  aseguro,  la  espresión  de  la 
smceridad, — así  lo  manifesté  al  Dr.  guijarro,  por  dos  car- 
tas que  tengo  copiadas,  al  llegar  á  Francia. — Que  sean 
pues  un  consuelo  á  amarguras! — y  al  llcLíar  a  liolivia, 
quiero,  en  coníeieiu  l  i  piiMica,  tenerlo  á  VM.  ;i  mi  la  lo, 
darle  un  abrazo  de  olvi  lo  y  aini.sta»!  —porque  lo  he  carrito 
también,  si  es  cierto  que  cutre  nosotros  hubo  un  grave  dis- 
gusto,— eso  ha  sido  en  nada  el  resultado  de  malos  senti- 
mientos, pero  fué  la  consecuencia  de  nnescro  estado  pato- 
lógico en  frente  de  los  horrores  de  ciertas  situaciones  que 
tuvimos  que  atravesar. 

No  be  contestatlo  á  su  informe  porque  aguardaba  otra 
exploración  .  .  .  pero  hoy  le  diré  que,  desde  el  punto  don- 
de dejamos  el  brazo  del  rio  para  ir  al  Paragnay— es  impo- 
sible seguir  las  orillas  de  dicho  braxo  por  ser  formadas  de 
barrancas  cubiertas  de  monte  duramente  tupido,  impene- 
trable, boríladas  de  cada  lado  <le  una  zona  de  bañados  y 
de  esteros,  y  de  totorales  de  grandes  cxtensioaes,  donde 
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en  nuestro  estado,  hubiéramos  perecido — y  la  prueba  es 
que,  on  esta  campaña  al  salir  del  fortín  Fotheringham,  á 

4  leguas  de  Lambaré,  sobre  el  brazo  occidental  del  Pilco- 

mayo,  con  25  soldados,  y  60  caballos  y  ínulas — no  he- 
mos podido  dar  ni  ima  v(v.  (aiiii(]ae  trató  más  do  cinco  ve- 
ces) con  el  rio,  por  la  r:i/(hi  espuesta  arriba,  sino  el  día  12 
de  Noviembre,  á  80lej:ii  iN  de  nuestro  punto  de  parti'la  el 

5  de  Octubre,  j  currespondieado  á  los  parajes  donde  de- 
jamos el  rio. 

Reciba  aquí.  Doctor,  la  espi*estón  de  toda  la  considera* 
ción  de  su  atento  servidor  y  compañero  de  viaje. 

A  Thouar. 

Cuuiiuld4(>  «ic   í  raiicitt-  iiUGOú>  Aire»- 

CONTESTACION 

Potosí,  Febrero  14  de  1836. 

Sr.  A  Thouar, 

Bueoos  Aires. 

Sr.  Tbouar  y  compañero: 

Quedo  enterado  de  la  carta  que  se  ha  servido  dirijirme 
de  Buenos  Aires,  con  fecha  S  de  Enero  último. 

£.4pl¡cando  en  ella  las  causas  morales  que  le  impelie- 
ron á  lanzar  contra  m¡,  en  la  prensa  de  esa  capital,  una 
atiriaauion  tan  ominosa,  me  dirije  V'.  su  palaln  a  de  con- 
ciliación y  me  brinda  un  abrazo  de  olvido  y  de  amistad. 

Yo,  Sr.  Thouar,  que  pud(>  conocer  su  carácter  y  que 
tengo  plena  fó  eu  la  elevación  del  alma  humana,  aguar- 
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daba  que  me  vendrían  éstos  sus  votos  más  tarde,  ó  más 
temprano.  En  el  Informe  que  publiqué  en  Buenos  Airea» 
con  motiro  del  Ut  plorable  incidente  que  nos  ocupa,  di  je 

entre  otras  cosas:  "dejo  este  punto,  contando  siempre  en 
la  aliiira  de  la  conciencia  humana,  que  si  tiene  sus  eclip- 
séis, se  l  eacciona  sienijn-e  con  la  luz  de  una  verdad  repa- 
radora."   Así  lia  sucediólo  al  presente. 

Acepto  pues  su  conciliación  y  acojo  su  abra/o  de  olvido* 
porque  debo  estrechar  un  coraxón  enaltecido  cou  el  im- 
pulso de  una  reparación  tan  franca  como  espontánea;  y 
lo  acojo  con  Canta  más  facilidad,  cuanto  (pie  su  afirmación» 
por  la  misma  enormidad  é  inverosimilitud  que  entrañaba» 
no  aleauKÓ  á  herir  la  serena  dignidad  de  mi  conciencia. 

Si  creyéndome  eliminado  en  la  ley  de  premios  y  hono- 
res nacionales»  discernidos  á  nuestros  compañeros  de  ex- 
pedición, se  ha  noblemente  sublevado  su  espíritu»  debo- 
tranquilizarlo  al  respecto.  La  esclusion  fué  el  voto  parti- 
cular de  un  notable  senador,  cuyos  móviles  no  quiero  es- 
cudriñar, y  solanuMite,  en  honra  suya,  debo  desear  que 
hay;ni  sido  dignos  del  eleva<lo  puesto  (pie  ocupaba,  para 
que  no  sea  etátimado  como  el  fruto  de  una  insana  per- 
versidad. 

Mi  patria,  Sr.,  no  es  ingrata.  Ella  me  ha  dispensado 
una  recompensa  tal  vez  mayor  de  la  (pie  merecfa. 

Pero,  aun  cuando  estraviada  por  él  inomento»  me  hu- 
biese negado  su  justicia,  créamelo  V.;  lo  digo  con  plena 
sinceridad»  el  acfbar  habría  prontamente  pasado  de  mis 
lábios. 

¿Por  qué? 

Porque  todo  lo  debemos  á  la  patria  y  la  patria  nada 
nos  debe. 
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Porque  si  al  verla  cerrada  por  todos  lo.s  rumbos  y  se- 
cuestratla  al  mundo,  foiílaiuh)  con  la  coojK'racióii  de  V.;le 
ofrecí  para  abrirle  una  salida,  lo  más  caro  «|ue  pui-dr  ofre- 
cer el  hombre  —su  existencia  misma;  si  ella  la  ofrec  í,  no 
ai  azar  de  un  combate  en  que  se  triunfa  ó  muere  prouta- 
meote,  sino  á  la  batalla  del  desierto,  .1  la  iuoha  del  Gran 
Chaco,  siniestramente  histórico,  lucha  en  que  viene  la 
muerte,  ó  por  el  asalto  del  salvaje,  como  la  de  Orevauz, 
cuya  estela  frescamente  sangrienta  seguíamos,  ó  por  el 
hambre  ó  la  sed,  muerte  lenta,  desapiadada,  implacable, 
con  todos  los  horrores  del  más  cruel  de  los  suplicios»  en 
que  el  hombre  sucumbe  enloquecido  ¡)idiendo  un  alimento 
á  la  ágria  raiis  de  un  matorral,  (jiieriendo  estraer  una  gota 
de  a»i,ua  :'i  la  candente  arena;  si  todo  esto  le  ofrecí,  uo 
hice  otra  co-^a  iikÍ>  que  cunqjlir  un  deber. 

Pofqiu',  (MI  (iii,  el  desden  contemporáneo  es,  ciertos 
casos,  la  pobre  bellota  tjur  calda  ;i  los  siirctts  del  jioi-veiiir, 
lanssa  á  los  espacios  la  encina  de  las  justicias  póstnmas! 

Y  ja  que  hemos  entrado  al  terreno  de  la  cordialidad 
me  permitiró  que  para  evitar  el  alcance  elástico  de  su 
frase  ^tuvimos  un  disgusto  grave"  le  dé  su  límite  ver- 
dadero. 

Por  nuestras  posiciones  especiales,  por  las  responsa- 
bilidades asumidas  anto  la  tropa,  V.  como  director  cieu' 
tífico,  yo  como  que  habia  organizado  y  lanzado  una 
expedición,  yii  aplazada  indefinidamente  por  el  Gobierno, 

como  consecuencia  de  las  dos  últimas  fracasadas  que 
agotaron  los  elementos  más  iiidispeiiíjablcs  v  desalentaron, 
hasta  cierto  punto,  la  peri*evprancia  moral;  nos  vimos  en 
■ituaeiones  desesperantes  que  se  traducían  en  cierta  tiran- 
tez de  nuestras  relacionen,  eu  evitarnos  la  mútua  precien- 
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eia,  pero  jamás  fuiinos  ha^ia  el  reproche  personal.  •Jmuáfi 

lleg'ainos  en  el  defíierto  hasta  encararnoti  con  la  injuna, 
ni  con  la  <  (>k'ra.  Lo  dice  V.  ^u'vi'i'r\:[\u>'ute  en  otra  {larte 
d<-  -u  caria;  esa  ten?«¡'»n  d.-  nuestra-  i '^hiri- -nc»  fué 
en  nada  el  resultado  de  malos  senlnnientos.  sitio  la  cf»i>- 
secuencia  de  nue.-»tni  estado  patólog^ico  eu  írente  de  k»* 
horrores  de  ciertas  situaciones  que  tuvimos  que  airare- 
sar.** 

A  este  propósito  no  puedo  olvidar  la  siguiente  escena 

No  estábamos  todavía  en  los  terribles  días  de  la  trave- 
sía. Teníamos  aún  unos  mendrugos  de  pan  seco  v  ver> 
doso,  que  lo  compartíamos.  Adolfo  nos  servía  un  poco  de 
agua  azucarada,  lije  raméate  teñida,  que  la  apurábamos 
como  un  delicioso  café.  Juntos*  acostados  en  mi  miswa 
cama,  con  idénticas  an»¡«Mlades,  alVontábamos  el  asulador 
pampero  que  nos  asaltó  la  ii»»<  lie  did  10  de  Setiemljre. 

Eu  lino  de  aquelhis  dias y  t  «i:iit)  ^oipreíitiid' ■  d--  nuestra 
tan  íiitiiiia  (  OI  dialitl  id.  súbitamente  me  dijo  V  .  it-udieudo 
la  DiaiK)  li.k'ia  mi  bra/co. 

— Drj¿)'  poi*  <iué  no  reñimos? 

•—Y  porqué  habíamos  de  reñir,  n;í  amig-o?  le  conteí?té; 
nuestra  educación  v  nuestra  vida  fraternal  no  darian  lu« 
gará  ello. 

—Y.  no  tabe  lo  que  se  dice«  me  replicó  Y.:  las  grandes 
travesías  producen  una  irritación  nerviosa  superior  á  uno 
mismo.  Yo  hice  una  espedición  larga  y  pelig-i*osa  con  mi 
mismo  padre  j  reñí  con  él. 

Quedé  sorprendido  de  esta  revelación,  y  mucho  n^, 
cuanto  que  supe  aquilatar  su  amor  tiliul. 

Conserva  V.  una  cartera  que  la  í^uarda  en  su  }>••«  lio. 
Allí  uo  tiene  máé  que  un  retrato.  Bajo  los  amplios  aloue^í 
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(le  un  sombrero  blanco  se  muestra  un  semblante  de  enér- 
jicas  líneas,  contrastadas  por  una  apacible  mirada:  ese  e» 
su  padre.  Su  madre  v  hermanas  no  estsin  ahí. 

Haciendo  votos  ponpie,  como  me  lo  anuncia,  llegue  á 
Boliviu  surcando  sus  aguas,  y  al  pasar  al  frente  de  nues- 
tra hija,  la  "Colonia  Crevaux"  ajitesu  bandera  de  triunfo, 
como  se  ajitará  su  corazón  al  recuerdo  de  nuestros  dias 
allí  pasados,  quedo  de  V.  su  atento  compañero. 

V.  Cámpoü. 


Expedición  al  Paraguay 


Otra  vez  destinamos  alíennos  reni^lones  á  un  asunto 
que  interesa  muy  de  cerca  j'i  nuestro  país. 

La  expedición  del  Paraguay,  es  un  hecho  eminente- 
mente boliviano,  consumado  por  la  constancia  de  sus 
l»ijo:j,  en  momentos  de  desaliento  nacional. 

El  mitiga  un  tanto  el  pesar  intenso  que  nos  trae  el 
recuerdo  de  nuestros  contrastes  en  el  occidente,  mos- 
trándonos en  el  oriente  una  otra  ruta,  hácia  horizontes 
nuevos  y  esplendorosos,  abiertos  por  el  esfuerzo,  el  patrio- 
tismo y  la  fé  de  nuestros  ciudadanos. 

La  consumación  deesa  magna  obra, es  la  contírmación 
de  la  audaz  perseverancia  dei  hombre  de  Bolivia,  y  es 
también  la  prueba  de  que  ese  hombre  no  ha  dejenerado. 

Lanzadlo  A  las  em|>resas  más  temerarias,  pero  dadle 
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los  elementos  iiitlispensaljlers  y  á  ¡su  paso  liiini  lirotar 
rei^neros  luminosos  y  consumará  1n»rlios  que  retiejen 
sempiterna  gloria  sobre  la  frente  de  la  patria. 

Ari'ojaillo  allí,  al  desierto  de  playas  extranjeras,  des- 
tituido hasta  de  lo  más  indispensable  paiii.  sostener  la 
TÍda,  y  ese  hombre  sufrido,  audase  j  temerario,  tendrá 
que  sucumbir,  es  natural. 

La  expedición  al  Paraguay  nos  rahabilita,  nos  inspira 
iionfianza,  nos  honra. 

Hubo  un  momento  en  que  se  logró  estraviar  la  opi- 
nión pública,  defraudando  á  nuestros  expedicionarios  la 
gloria  lei^ítima  que  les  corresponde. 

El  mundo  todo  (  (rntciiijil;!  A  un  puñado  de  hombres, 
-que  »e  eugoUaba  en  lo  desfunt>cidü. 

La  n'í'iím  qn»*  media  entre  las  poblaciones  de  Bolivia 
y  las  del  Paraguay,  era  desconocida  y  picaba  la  atencitSii 
universal:  allí,  el  misterio,  el  desierto,  el  b<)s(|ue  impene» 
trable,  el  sakaje  altivo,  llanuras  inuiuladas  ó  pampas 
salitrosas  en  las  que  en  vano  buscará  el  hombre  una  gota 
<de  agua  para  salvar  la  vid»;  allí,  hogar  del  caribe,  gua- 
rida de  las  fieras  j  de  los  insectos,  foco  de  las  fiebres, 
dominio  de  la  tempestad  j  del  huracán:  allí,  perecieron 
misioneros,  viajeros,  exploradores  y  4*spedicionario^  j 
ahí  mismo,  escollaron  los  esfuerzos  de  España,  del  Para- 
guay, de  la  República  Argentina  y  de  Bolivia. 

¿Qué  iban  á  liacer,  en  esa  región,  esos  pocos  aven- 
tureros? 

Tban  á  ras«j;ar  el  vt^lo  de  lo  desconocido,  ú  descifmr  el 
misterio,  á  afrontar  todos  ios  ¡leligro.s. 

Arrojados  por  los  azares  de  la  guerra,  daban  la  espal- 
4Ía  á  Caín  é  iban  á  dar  el  abrazo  de  paz  á  sus  hermanos. 
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Á  aquellos  que  saben  perecer  hasta  el  último,  cuando  de- 
fienden á  su  patria. 

Iban  á  extender  la  leal  mano  A  aquellos  que  saben 
morir  por  la  independencia  de  las  naciones. 

Iban  á  refrescar  la  ardiente  sien  en  aquellas  playas 
donde  pueblos  «generosos  lian  consagrado  el  principio  de 
que  la  victoria  no  da  derechos. 

E  iban,  en  tin,  en  busca  de  nuevas  rutas,  de  nuevos 
puertos  para  comunicar  á  Bolivia  con  el  resto  de  las  na- 
ciones y  para  atianzar  su  independencia  y  su  civilización. 

Marcharon  agrupados  bajo  la  sombra  de  nuestra  ban- 
dera, y  vencieron;  y  vencieron  porque  no  se  separaron 
de  esa  enseña  ¡ay  del  que  se  hubiese  separado  una  línea 
de  ella! — Llámese  Thouar  6  lo  que  se  quiera,  habría  pe- 
recido irremisiblemente. 

Llenaron  su  misión,  sirvieron  bien  á  la  patria,  y  los  Opi- 
mos frutos  de  esa  espedición,  bien  pronto  los  recojereinos. 

¿Qué  importa  que  ardientes  impaciencias,  ó  aspiracio- 
nes prematuras  hayan  estraviado  un  instante  la  o))inión 
pública?  No  por  eso  dejaní  de  pertenectM-  á  nuestros 
compatriotas  la  «¿gloria  de  esta  expedición. 

El  nombre  que  lleva  la  América — ¿  no  es  el  resultado 
de  una  usurpación  ?  Pero  no  por  e.so  ha  bajado  la  talla 
del  afran  Colón. 

Felizmente,  están  disipándose  las  malas  impresiones  y 
están  cayendo  los  errores  que  se  di  tundieron  por  el  mun- 
do, con  los  informes  interesados  que  precipitadamente  se 
dejaron  oir  en  momentos  en  que  la  ansiedad  general  es- 
peraba la  primera  palabra,  para  apoderarse  de  ella  j 
hacerla  circular  en  alas  del  telégrafo,  sin  cuidarse  de 
comprobarla. 
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Los  documentos  oficiales  que  en  seguida  publicamos, 
emanados  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  atesti- 
guan esta  reacción  v  prueban  que  la  justicia  comienza  á 
hacerse  campo. 

Aquella  sabia  corporación,  con  la  sola  lectura  del  in- 
forme incidental  del  doctor  Daniel  Campos,  presta  á 
éste  las  deferencias  más  marcadas  v  acoje  con  interés  su 
informe:  es  el  principio  de  las  investigaciones  á  que  se 
entrega  tan  respetable  sociedad,  para  tomar  la  verdad  j 
rechazar  el  error,  adjudicando  á  cada  uno  la  parte  de 
gloria  que  le  pertenece  en  tan  gloriosa  empresa. 

Felicitamos  al  señor  Campos,  jefe  de  la  Expedición  al 
Paraguay,  v  nos  complacemos  de  que  á  uno  de  los  hijos 
de  esta  ciudad,  le  haya  cabido  la  honra  de  llenar  tan 
importante  misión. 

Potosí,  Junio  20  de  1884. 


Medalla  de  Honor 


El  señor  Presidente  de  la  República  ha  entregado  en 
acto  público  y  solemne,  al  doctor  Daniel  Campos,  la  meda- 
lla de  honor  que  el  Senado  Nacional  decretó  á  su  favor, 
en  premio  de  sus  servicios  á  la  patria,  como  Delegado  del 
Gobierno  y  Comisario  Nacional  en  la  Expedición  del  Cha- 
co, en  1883. — Con  este  motivo,  el  señor  Pacheco  pronun- 
ció un  interesante  discurso  de  circunstancias  y  terminó  con 
una  alocución  improvisada,  aconsejando  la  templanza  y  la 


Digitized  by  Google 


mo<lfración  á  los  partúlos  en  lucha,  en  la  próxima  campa- 
ña electoral,  y  declarando  por  su  parte  que  él  como  Jefe 
del  Estado  ha  observado  y  observa  una  conducta  neutral 
sin  favorecer  ni  deprimir  á  ninguno  de  los  partidos,  por- 
que tiene  firme  propósito  de  trasmitir  el  mando  á  su  suce- 
sor con  toda  limpieza,  dejando  establecidas  sobre  bases 
sólidas  las  instituciones  prácticas,  pues  ese  es  el  legado 
más  precioso  que  tiene  que  dejar  á  sus  hijos. 

£1  doctor  Cámpos  hizo  después  uso  de  la  palabra  y  leyó 
un  interesante  y  patético  resumen  de  la  Expedición  al 
Chaco  y  de  los  resultados  obtenidos,  t  oncluven  lo  con  las 
manifestaciones  de  gratitud  más  expresivas  por  la  justicia 
nacional  que  se  lo  hacia. 

El  acto  íiie  ¡)ür  demás  interesante  y  significativo. 

Estuvo  al  lado  del  doctor  Cámpos  el  coronel  Rosendo 
Estcnsoro,  uno  de  los  expedicionarios  del  Chaco*  por  lla- 
mamiento expreso  del  señor  Presidente,  hecho  en  público. 
— El  coronel  Sanuel  Pareja  no  fué  visto,  entre  tanto,  ni 
cutre  el  concurso  de  espectadores,  y  se  hizo  notable  su  au- 
sencia, por  haber  sido  uno  de  los  jefes  de  dicha  expe- 
dición. 


(De  "El  Tiempo'*,  de  Potod.  N«  170.) 


Premio  Nacional 


lia  si'lo  solcmtie  y  <le  altu  siíjnificación  el  acto  á  que  se 
invitó  por  medio  de  la  siguiente  tarjeta: 

Señor. 

£1  señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  se 

ha  dignado  elejir  el  11  del  presente,  horas  2  p.  iii.  para 
entre^:uin(>  otícialnicnte  en  el  salón  de  la  Prelectura  la 
medalla  con  (pie  me  con<lecor<'>  el  Senado  JVnno)m!  como 
á  Comisario  Nacional  y  Delegado  del  Gobierno  en  la  Ex- 
pedición al  Paraguay. 

Me  permito  rogarle  me  acompañe  en  aquel  acto,  en  el 
quetendrJ'  el  honor  de  presentar  una  breve  reseña  de  dicha 
Bxpedicitm. 

Quedo  de  Vd.  atento  servidor. 

Daniel  Cdmpci. 

Potosí,  Abril  10  de  1888. 


Reunidos  en  numeroso  concurso,  todos  los  altos  funcio- 
narios de  la  localidad,  los  próceres  de  ella  y  ciudadanos  de 

toda  i'oiidicion  social  y  de  todo  color  político,  se  dió  lectu- 
ra H  los  ileci  ctüs  p;u lamentarlos  que  discernieron  honores 
y  medalla  al  Dr.  Daniel  Cárapos,  jete  de  la  lejendaria  ex- 
pedición Exploradora  al  Chaco,  en  1883. 
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Después,  el  Presidente  titular  de  la  República,  colocó 
la  preciosa  medalla  del  reconocimiento  nacional,  sobre  el 
pecho,  bajo  el  cual  late  el  corazón  que  sobrellevara  hace 
cinco  años,  las  responsabilidades  de  una  travesía  angustio- 
sa por  enmedio  de  aterrantes  soledades. 

Manifestó,  en  seguida,  el  generoso  Mandatario  de  BoU- 
via,  la  complacencia  (jue  hallaba,  en  laurear  ú  nno  de  los 
más  notables  hijos  de  Potosí — el  Dr.  Campos. 

Con  tal  motivo,  hizo  recuerdo  merecido  de  los  altos 
personajes  históricos  y  descollantes  inteligencias,  cuya  cu- 
na se  meciera  en  esta  ínclita  ciudad;  acabando  por  ren- 
dir sus  respetos  y  simpatías,  á  varios  de  los  distinguidos 
potosinoe  que  se  encontraban  presentes. 

En  el  curso  de  su  alocución,  protestó  contra  la  in- 
fundada especie  de  intervención  oficial:  hizo  honor  al  Ge- 
neral Camacho,  á  sus  principales  adhcrentes:  manifestó 
que  todo  su  anhelo  tendía  á  que  se  operara,  bajo  su  admi- 
nistración, la  elección  más  libre,  más  culta  y  levantada  que 
haya  tenido  lugar  en  Bolivia,  sin  colisiones  sangrientas, 
sin  dejar  reguero  de  lágrimas .... 

Después  el  Dr.  Cámpos  leyó  una  brillante  reseña  de 
los  episodios  más  salientes  de  la  Expedición  del  83. 

Felicitamos  á  la  patria  que  premia  á  sus  esforzados 
servidores,  á  la  ciudad  que  tiene  tales  hijos;  felicitamos  á 
nuestro  amigo  el  Dr.  Cámpos. 

(-La  Opinión",  de  Potosí,  N'^  38.) 


ULTIMOS  AISIEXOS 

AGRE(iADü5j  PÜK  EL 

Dr.  ANTONIOQUIJARRO 


1 


I 

I 

I 


(Del  número  733  de  "El  Comercio"  de  La  Paz.— Solivia  Marzo  15  de  i882.) 

Miaitieriode  Hacienda  c  IiiiJuttría. 

La  Paz,  Enero  27  de  1882. 

A/  Sr.  Prefecio  del  Dcparlamento  de  Tanja,   Dr.  Sa- 
muel Campero. 

Señor  Prefecto  : 

Asiste  al  Gobierno  la  firme  convicción  de  que  ese  De- 
partamento está  llamado  á  un  desarrollo  y  prosperi- 
dad excepcionales,  á  causa  de  la  extensión  y  feracidad  de 
su  suelo,  de  su  ventajosa  situación  geográfica,  y  de  la  la- 
boriosidad y  espíritu  progresista  de  sus  habitantes. 

Es  indudable  que  la  iniciativa  individual  ha  de  contri- 
buir priiicipahnente  á  la  realización  de  esc  porvenir  de  en- 
grandecimiento; pero  se  requiere  también  que  los  poderes 
públicos  ejerzan  su  lejítima  influencia,  removiendo  los  obs- 
táculos que  en  la  actualidad  se  oponen  á  la  acción  del  tra- 
bajo y  al  movimiento  de  la  industria,  y  preparando  los  me- 
dios que  conduzcan  á  la  espansión  libre  de  esos  elementos 
de  prosperidail. 

La  falta  de  datos  estadísticos  v  de  un  conocimiento  in- 
timo  de  los  valiosos  intereses  de  ese  privilegiado  Departa- 
mento, no  permite  al  Gobierno  poner  en  inmediata  ejecu- 
ción, un  sistema  de  disposiciones  que  sean  la  fiel  espresión 
del  vivo  anhelo  de  que  se  siente  animado  de  emplear  efi- 
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cazmente  su  autoridad  en  ob.<tequío  de  tan  importantes 
ñncs. 

Cree  por  lo  mismo  que  antes  de  proceder  á  la  adopción 
de  mo  Hdas  determinadas,  es  pruih  iitr  <[\io  se  consulte  di- 
rectamente la  o|iiiii  «ii  «leí  vecindario  ilustrado,  por  el  ór- 
gano ie^al  de  esa  Pn't't'ctiua. 

('on  tal  oi)jeto,  contiado  éste  Ministerio  en  el  patrio- 
tismo que  distingue  á  V.,  tiene  á  bien  dirijirle  las  siguien- 
tes prevenciones. 

1  ^  Procediendo  de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal,  se  ba  de  servir  V.  organizar  una  Comisión 
de  cinco  á  siete  personas  de  entre  las  más  distinguidas  de 
ese  vecindario,  pudiendo  pertenecer  á  ella  funcionarios  pú- 
blicos, si  ésto  se  estimare  conveniente. 

2^  £1  Presidente  del  Concejo  Municipal  será  miem- 
bro nato  de  la  Comisión,  cuyas  reuniones  serán  presididas 
por  V. 

(  liando  por  alquil  uKttivo  no  le  tiiure  |>osible  llenar  ésta 
incumbencia,  le  reemplazará  en  ella  el  Presidente  del  Con- 
cejo Munici|>al. 

3^  £1  objeto  principal  de  las  ddi foraciones  de  la  Co- 
misión, recaerá  sobre  el  examen  del  adjunto  pliego  en  que 
están  consignados  los  planes  que  el  Gobierno  tiene  <  ii 
mira  para  iniciar  y  promover  el  adelanto  en  el  territorio 
del  Departamento. 

En  ese  estudio  procederá  la  Comisión  con  plena  liber- 
tad, pudiendo  rectificar,  ampliar  j  adicionar  los  datos  j  los 
conceptos  que  constituyen  el  fundamento  de  los  planes 
proyectados. 

4*  Consultando  el  parecer  del  Presidente  del  Concejo 
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Mnnic¡{>al,  la  Profertura  tijaríi  el  término  en  que  la  Co- 
misión debe  exj)C(lirí;c  en  su  uk  ritoria  labor. 

Si  cotitra  toila  esperanza  la  (  ouiísión  deja  trascurrir  el 
término  sin  j)resentar  sus  trabajos,  el  Sr.  Prefecto  la  de- 
clarará disuelta,  dando  cuenta  al  Gobierno  ]>or  el  próximo 
correo. 

5*  Cuando  por  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  folte  número,  el  Prefecto  nombiará 
un  reemplazante. 

6*  La  Comisión  hará  constar  el  resultado  de  sus  inves- 
ikigaciones  en  un  acta  circunstanciada,  la  que  será  elevada 
al  conocimiento  del  €robierno  con  informe  de  la  Prefectura. 

Son  éstas  las  instrucciones  que  tengo  el  honor  de  tras- 
mitir á  V.  con  la  esperanza  de  su  más  satisfactorio  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V. 

S.  P. 

A.  QUUAKRO. 


Planes  del  Gobierno  pa&a  iniciar  t  pkohoter  el  ade- 
lanto EN  El  TERRITORIO  DEL  DBPARTAlfEBrTO  PE  TaRIJA. 

Número  i. 

Proyecto  <l«  una  Expedición  exploradora  doade  la  capital  de  Tarlja  kaiia  la 
Astuiclón  dal  Paraguay  por  la  orilla  deredia  del  Rio  PUcomayo. 


El  personal  de  la  Expedicum  constará  de  cuarenta 
hombres  de  tropa  con  las  clases  correspondientes  y  un  ca- 
pitán que  comande  la  partida  eu  lo  puramente  militar. 


38 
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La  Expedición  obedecerá  en  cuanto  á  los  fines  genera- 
les que  con  ella  se  propone  el  Gobierno,  á  uu  j*. !«'  civil  que 
la  guiará,  tnizamlo  el  corresjtomüente  itinerario  j  adop- 
tando las  tUspo.saioiies  ecoiioniicas  dt'l  caso. 

Formarán  también  parte  de  la  líxpedición,  dos  intérpre- 
tes para  entenderse  con  las  tribus  nativas,  lui  cap<íUán  y 
un  cirujano. 

Los  hombres  de  tropa  serán  escojidos  entre  los  vecinos 
que  habitan  en  las  provincias,  tauto  por  estar  aclimatados 
eii  aquella  región,  como  también  por  sus  cualidades  de  su- 
bordtnacii'»n,  buenas  costumbres  v  sobriedad.  Se  les 
abonará  de«dc  el  día  de  la  partida,  uncom(iensat¡vo  en  di» 
ñero  efecttvo,  á  razón  de  veinte  centavos  diarios  por  plaxo,. 
fuera  del  rancho  que  se  les  suministrará  para  su  hucmi  ali- 
mentación. 

Ese  rancho  consistirá  en  una  ración  diaria  <\v  iiaiiiia  ile 
mai/.,  cruda  v  tostarla,  v  <lc  cimrquc.  cuyas  poiciuncs  >craii 
pretija'las  por  el  jcic  civil  de  la  i'.xpedicií'ni.  Se  los  sinni- 
uistrará  también  el  uúmero  de  cantimploras  y  útiles  de 
cocina,  que  fueren  necesarios,  ajuicio  del  jete  civil,  y  ade- 
más un  cuchillo  especial  y  una  docena  de  hachas. 

Los  individuos  de  tropa  vestirán  uniformemente  con  la 
tela  más  adecuada  para  aquellos  climas.  El  jefe  militar 
usará  las  insignias  de  su  graduación,  y  el  jefe  civil  llevará 
el  distintivo  de  una  escarapela  y  de  una  placa. 

Como  armas  de  combate  usarán  los  soldados  carabinas 
"íiemington,"  destinándose  como  dotación  de  ellas  dos- 
cientos  tiros  por  arma. 

Antes  de  que  la  expedición  emprenda  el  viaje,  se  ejerci- 
tará en  la-*  inauiolírus  mas  eleuioiitales  y  muy  pariicul.n •- 
monte  en  el  tiro  al  blanco,  [tara  cu)-o  objeto  se  destina  cien. 


Digitized  by  Gopgle 


—  595  — 


tiros  por  arma,  fuera  de  los  mencionados  en  el  párrafo  an- 
terior. 

La  Expedición  poseerá  también  seis  escopetas  de  caza, 
con  la  munición  correspondiente,  á  objeto  de  emplearlas 
en  beneficio  de  los  expedicionarios,  perteneciendo  al  jefe 
civil  autorizar  el  uso  que  ha  de  hacerse  de  éstas  armas  en 
ca<la  ocasión. 

Se  dará  á  cada  soldado  una  muía  de  silla,  v  además  se 
formará  una  recua  de  veinte  muías  para  el  cargamento  del 
rancho,  municiones,  útiles,  menaje  y  demás  objetos. 

Para  la  dotaciíui  y  gastos  de  viaje  de  los  jefes  civil  y  mi- 
tar,  capellán  y  cirujano  de  la  Expedición,  se  hará  arreglos 
especiales  con  cada  una  de  las  personas  elejidas  á  efecto  de 
prefijar  laasignaci«m  total  que  les  corresponda. 

Cuando  llegue  el  momento  de  emprender  el  viaje,  el 
Gobierno  espedirá,  por  órgano  de  la  Prefectura,  las  ins- 
trucciones especificadas  á  las  que  ha  de  subordinarse  la 
Expedición.  El  jefe  militar  llevará  una  relación  de  sus  ob- 
servaciones «íu  todo  lo  que  compete  al  servicio  de  que  esu'i 
encargado;  y  pertenece  al  jefe  civil  describir  el  itinerario  re- 
corrido y  redactar  un  diario  que  h.iga  conocer  la  marcha 
de  la  Expeilicion,  con  todas  las  observaciones  de  utilidad  á 
que  se  presten  la  naturaleza  del  terreno  y  la  vista  del  curso 
del  rio. 

El  jefe  civil  tendrá  cuidado  de  hacer  constar  en  el  dia- 
rio de  su!«  observaciones  los  actos  que  «listingan  la  con- 
ducta de  los  expedicionarios,  debiendo  proceder  en  ésta 
parte  de  sus  delicadas  funciones,  con  espíritu  de  imparcia- 
li«lad  intachable  y  con  el  sentimiento  de  elevada  justifi'^a- 
ción. 

Después  que  la  expedición  regrese  á  la  capital  del  De- 
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parlamento  y  dé  cuenta  á  la  Prefectura  de  los  objetos  al- 
canzados en  tan  honrosa  empresa,  el  Gobierno  acordará 
las  recompensas  á  que  hubiere  higar,  a<lju<licatuio  lotes  Je 
terreno,  semillas  y  útiles  de  labranza  y  las  distiacioaes 
correspondientes  á  los  servicios  prestados. 

PftIBUPUBSTO  QUE  DEMUESTRA  LOS  GASTOS  DE  LA  CoMISIÓlT  Ex- 
PLORADOKA  DBL  RlO  PlLCOMATO,  DESDE  TaBUA  HASTA  LA 
CONFLUENCIA  COK  EL  RlO  PaRAODAT. 


Para  el  Testuario  de  45  hombres,  incluso 

las  clases.  Bayeta  cordel  late,  á  6  varas 
por  plaza,  que  son  270  varas  á  60  cen- 
tavos vara   Bs.  135. 

Por  135  varas  (le  lienzo  para  calzoncillos  y 

forros  á  30  centavos  vara   **  40.50 

45  camisas,  á  un  boliviano   **  45. 

"  46  cantimploras  á  80  centavos  c/iu   **  36. 

45  cuchillos  á  bs.  1.40  cada  uno   **  54. 

25  varas  bayeta  teñida,  para  euellos  j 
botamangas,  á  50  centavos  cada  una. .  12.50 
45  BombrerosilaGaribaldi,ábs.2cada 

uno   *  90. 

20  Bs.  en  agujas»  botones  é  hilo   **  20. 

45  frazadas  k  bs.  1.25  cada  una   ^  54.. 

•*  30  cabezas  ganado  vacuno  á  bs.  20  ca- 
da una   »  600. 

**  30  qq.  harina  de  maíz  á  bs.  2  , , ,  "  60. 

**  15  arrobas  ají  á  bs.  3   45. 


Suma  Bs.  1.102.00 
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Suma  del  frenU.  .  .  1,192.00 

Por  2  qq.  sal  á  hs.  4  cada  vino   **  8. 

"     4  arrobas  tabaco  á  bs.  3   *  12. 

**  70  imiias  para  los  soldados  y  carga  de 

arroz,  á  bs.  40  cada  una   "  2,800. 

25  aperos  á  bs.  2  cada  uno   50. 

70  roniales  para  las  muías  á  bs,  1 . . .  70. 

•*    3  carpas  ábs.  60   **  150. 

**  útiles  de  cocina   26* 

un  botiquin   100. 

diarios  á  la  tropa  á  20  centavos  c/o  en 

mdias.   -  1080. 

"  abalorios  y  baratijas   100. 

**  sueldos  del  jefe  civil,  á  bs.  200  men> 

suales.   800. 

"  para  el  jefe  militar,  con  el  grado  de  ca> 

pitáii,  á  bs.  64  mensuales   "  25G. 

"  para  el  cirujano  en  la  misma  propor- 
ción.  -  256. 

-  un   teniente  1**   *•  64. 

"  iin  teniente  2"   •  58. 

subteniente   •*  54. 

gastos  de  escritorio   "  40. 

Suma  total. .  7,116.00 


Siendo  el  objeto  de  ésta  Expediciim  reconocer  la  ruta 
por  la  que  sea  posible  establecer  vias  de  comunicación  en-> 
tre  el  Departamento  de  Tanja  j  la  región  del  Paraguay, 
así  en  la  parte  fluvial  como  en  la  terrestre,  es  importante 
poder  determinar  los  artículos  de  exportación  que  el  De* 


—  598  — 


partamento  puede  ofrecer  constantemente  para  mantener 
un  intercurso  de  cierta  importancia. 

Según  datos  de  que  el  Gobierno  se  halla  en  posesión,  el 
territorio  de  Tanja  puede  brindar  al  comercio  exterior  por 
la  fia,  del  Paraguay,  las  siguientes  especies :  tabaco,  algo- 
dón, caña  deaziicar,  café,  el  lino  que  se  puede  sembrar  in- 
definidamente, suelas  y  cueros  crudos. 

Asegúrase  que  actualmente  se  lleva  á  la  República  Ar- 
gentina inucho.s  CLRTos  Je  c;ibr;i  y  aun  <le  vaca. 

El  cuero  <le  .lüia  podi  ia  cx[)ortarso  alHiin'KiuteinPDte. 

La  explotaci'ir,  del  «asfalto  ó  pez  mineral,  seria  también 
posible  y  de  considerable  porvenir,  é  igualmente  la  del  cobre. 

Sería  de  evidente  utilidad  el  poder  formar  un  cuadro 
descriptivo  de  éstas  producciones  en  perspectiva,  determi- 
nando las  regiones  en  que  pueden  ser  ventajosamente  cul- 
tivadas las  especies  del  reino  vejetal  que  van  designadas  é 
indicando  los  parajes  donde  babriaque  hacer  reconocimicD' 
tos  bajo  el  designio  de  intentar  la  explotación  de  sustan* 
cias  minerales. 

De  indudable  importancia  será  también  la  snjestión  de 
datos  precisos  concernientes  á  la  formación  posible  de  es- 
tancias para  la  cría  del  ganado  vacuno,  indicando  las  co- 
marcas más  adecuadas,  la  calillad  délos  pastos  y  los  *le- 
más  elementos  concurrentes  al  ñn  deseado. 

Nümtro  «. 
SfeGuamAD  DE  Fronteras 

Considera  el  Gobierno  éste  punte  como  uno  de  los  de 
más  trascedentel  importancia,  y  estimará  que  se  le  sujicra 
cuanto  dato  fuere  conducente. 
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Piensa  que  es  conveniente  trazarse  de  antemano  un 
plan  bien  concebido  para  determinar  lineas  de  frontera 
que  paralelamente  vayan  avanz.ando  hacia  el  sudeste  sobre 
'as  regiones  despobladas  comprendidas  entre  los  rios  Bcr- 
•ii.ejo  y  Pilcomayo. 

Por  primera  providencia  habría  que  ordenar  el  resta- 
blecimiento del  tuerte  que  estuvo  construido  en  el  puerto 
"Magariñoa,"  y  que  fué  denominado  "Fuerte  de  la  Bella 
Esperanza." 

Desea  el  Gobierno  poseer  datos  precisos  y  circunstan- 
ciados acerca  de  la  eñcacia  de  ésta  medida,  en  el  sentido 
de  adquirir  un  convencimiento  sobre  la  extensión  de  tie- 
rras qne  se  resguardaría  con  ésta  construcción  contra  las 
incursiones  de  las  tribus  salvajes,  en  la  dirección  de  la  lí- 
nea que  partiendo  del  fuerte  "  Magariños"  vaya  á  cortar  el 
Bermejo  en  las  Juntas  de  San  Antonio  i'i  otro  punto  más 
hacia  el  Norte . 

Será  también  útil  saber  si  en  el  curso  de  esa  línea  obli- 
■cua,  no  hay  necesidad  de  resguardar  algún  punto  inter- 
■mcdio. 

El  levantamiento  de  un  presupuesto  para  la  construc- 
•cióu  del  fuerte  "Bella  Esperanza,"  con  las  especificaciones 
descriptivas  del  caso,  debe  ser  cuidadosamente  puesto  en 
ejecución.  En  seguida  será  menester  formar  un  cálculo 
de  lo  que  costaría  anualmente  mantener  ese  establecí- 
miento  con  el  personal  que  se  estime  indispensable. 

Indícase  también  la  conveniencia  de  fundar  otro  fuerte 
■en  el  punto  de  Ipahuazú,  asegurando  que  podría  ser  bien 
:atendido  por  los  padres  Misioneros. 

.\petece  el  Gobierno  formar  concepto  en  cuanto  á  la 
•eficacia  y  valor  práctico  de  ésta  idea,  y  quiere  saber  cual 
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es  la  ubicaeión  de  Ipahuazú,  la  distancia  que  lo  separa  del 
puerto  "Magariños,"  y  las  comarcas  que  protejería  un 
puesto  fortificado  eti  ese  paraje. 

Por  último  necesitan' ase  como  dato  complemcutario  el 
presii puesto  de  construcción  del  fuerte  j  de  su  m&nteni- 
micuto. 

(N^  3. — Terrenos  de  Capiazuti  y  otros— aoprímido.) 

Numero  4. 

Caminos  al  iitTXRtoR  pkl  país  y  al  xxtb&iok 

Para  asegurar  el  porvenir  de  Tanja  es  menester  que  se 
ligue  su  territorio  €on  los  demás  Departamentos  de  la  He» 
pública  j  con  las  naciones  limítrofes,  que  son  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  el  Paraguay,  mediante  TÍas  de  comunica- 
ción qur  la  t()po<;rafia  del  pais  y  los  recursos  del  Tesoro 
permitan  abrir  actualmente. 

En  la  apertura  y  habilitación  de  la  viabilidad  de  una 
región  tan  'mportantp,  es  indispensable  proceder  con  pleno 
conocimieato  de  causa,  después  de  serias  investigaciones  y 
con  sujeción  á  un  pensamiento  cientifíco  cuidadosamente 
formulado.  Semejante  plan  no  podrá  ser  ejecutable  si  en 
su  disposición  no  se  observa  un  método  apropiado*  que 
consistiría  en  solicitar  ante  todo  la  opinión  de  los  vecinos 
competentes  de  Tarija*  acerca  de  las  líneas  que  conven- 
dría indicar  al  estudio  de  los  ingenieros,  tanto  para  los  ca- 
minos que  conduzcan  al  interior,  como  para  los  que  están 
destinados  á  su  comunicación  externa. 

En  la  carencia  de  datos  precisos  sobre  tan  importante 
materia,  el  Gobierno  se  limita  á  consignar  las  escasas  no- 
ticias que  se  bailan  á  su  alcance. 
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El  comercio  entre  Santa  Cruz  y  Tarija  se  practica  por 
la  siguiente  vía:  De  esta  última  ciudad  se  vá  á  San  Luis 
de  Salinas,  y  de  ahi  se  toma  por  San  Simón  hasta  caer  al 
Rio  Pilcomayo,  que  se  cruza  en  chalanas  durante  el  tiempo 
de  aguas,  y  en  el  de  secas  se  pasa  á  caballo.  En  seguida 
el  camino  se  dirije  por  el  cañón  de  Ingre  ó  por  el  de 
Igflembé  hasta  el  punto  de  Caraparicito,  donde  se  reúnen 
ambos  caminos  en  uno  solo,  que  va  á  rematar  á  Lagunillas. 
De  este  punto  el  camino  es  muy  conocido  hasta  Santa 
Cruz,  por  Abapó,  donde  se  cruza  el  rio  Grande  ó  Guapai. 

Es  apetecible  la  posesión  de  datos  en  lo  relativo  á  la  na- 
turaleza de  esos  caminos,  en  cuanto  á  seguridad  y  facili- 
dades, para  determinar  lo  que  esté  al  alcance  de  la  admi- 
nistración para  su  mejoramiento. 

De  sumo  interés  ha  de  ser  el  estudio  de  los  caminos 
que  de  Tarija  conduzcan  con  toda  comodidad  y  rapidez  á 
Tupiza  y  Ca margo. 

Puede  ser  de  utilidad  el  reconocimiento  del  camino  que 
de  la  República  Argentina  corta  á  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra por  territorio  del  Departamento  de  Tarija. 

Siguiendo  ese  camino  se  sale  del  Orán  y  se  cruza  el 
Rio  Bermejo  en  el  punto  llamado  Embarcación;  luego  se 
va  por  el  palmar  de  San  José  á  caer  en  el  Rio  Seco.  De 
allí  se  continua  por  Acambuco  al  Tartagal,  <lc  donde  se  di- 
rije á  Yacuiva,  capital  del  Gran  Chaco,  siguiendo  por  Ca- 
raparí  con  rumbo  á  C'himes,  hasta  llegar  al  Rio  Pilcomayo, 
que  se  cruza  al  frente  de  Iboca,  con  dirección  «á  Igfiembé. 
Desde  ese  punto  prosigue  el  camino  conocido  de  Tarija. 

No  será  de  más  hacer  notar  que  de  Tarija  se  lleva  algu- 
nas veces  mercaderías  ultramarinas,  que  se  distribuyen  en 
todo  el  camino,  y  además  tejidos  de  lana  hechos  en  el 
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1>ai.s,  viiio,  pasas  <\ü  uva,  dospopita-los,  y  pasas  de  hi^K 
pero  t'i  tratk'o  mas  considfiable  consiste  en  la  sal  ríe  co- 
mer, piK's  es  tan  escaso  este  ron<limento  eu  6a!:ta  Cruz 
•que  á  veces  vale  más  que  el  azúcar. 

De  Santa  Cruz  sé  trac  á  Tarija  cacao,  azúcar»  café,arrox. 
Almidón  de  mandioca,  pieles  de  perico,  y  uno  que  otro  te- 
jido de  macana,  suele  llevarse  también  corteza  de  quina. 

(N^  5.  «Impuesto  para  acrecentar  el  Tesoro  departa* 
mental — suprimido.) 

(N^  6. — Construcción  de  una  cárcel — suprimido.) 

La  Pac,  Enero  26  de  ISSa. 

Firmado — A.  Qumarro, 
Es  conforme — Z.  Oortaddlm. 


{TM     733  de  «El  Comerelo'*  de  La  Pw  de  Mano  tO  de  1182.} 

Trcfscturái  y  Comaiidiiucia  Generjil 
liel 

DapaitiiBBBto 

Tarija,  Febrero  16  de  18S2. 
Al  Sr*  AHnútro  de  Hacienda  é  Indttitria, 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  Vd.  que  el  día  de  hov, 
llora  1  p,  m.,  con  asistencia  de  los  funcionarios  públicos  y 
^emás  corporaciones,  y  en  medio  de  una  inmensa  concu* 
jrrencia  del  pueblo,  se  ha  insulado  la  Comisión  Impulsora 
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para  el  desarrollo  de  los  planes  del  Gobierno  á  objeto  de 
iniciar  y  promover  el  adelmto  en  este  territorio,  quedan* 
•do  orcanizada  en  la  forma  siguiente: 

Presidente  el  doctor  Samuel  Campero,  Prefecto  del 
Departamento;  Vice  Presidente  eli^r.  Rosendo  Estensoro» 
Presidente  del  H.  Concejo  Municipal;  Vocales,  los  distín- 
:guid(»  j  honorables  caballeros  Mateo  Araoz,  Bernardo 
'TrigOi  Virjinio  Lema  y  Simeón  ValdÍTieso,  siendo  Secre- 
tario el  de  la  Prefectura. 

La  Comisión  que  tenjío  la  honrosa  satisfacción  de  pre- 
sidir, va  a  dar  comienzo  á  ^us  Ial)ores  con  el  entusiasmo 
más  grande  y  con  la  constancia  que  manitíestan  sus  miem- 
bros. 

E.S  indescriptible  el  placer  que  be  nota  en  ca^la  uno  de 
los  dignos  ciuda  linos  que  componen  esta  mesa,  como  así 
mismo  el  que  revela  el  pueblo  de  cuyo  porvenir  se  jtata:^ 
me  encallan  trasmitir  al  Supremo  Gobierno  la  más  cordial 
-felítadón  al  principiar  los  trabajos  de  vital  engrandecí' 
miento  iniciados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sínrase  Vd.  aceptar  ta  felicitación  personal  del  suscrito, 
y  k  nombre  de  mis  honorables  colegas,  las  consiileraeiooes 
de  estimacióo  y  aprecio  con  que  sot  su  atento  M"^uro  ser- 
vidor. 

Samuel  CumperQ. 


í 


^1  N*  734      *B1  Comtrelo'*  d«  Ls  P«i,  de  i»  dt  Muio  4e  i38t.> 


HiniaMriod»  Ii»cMa4« 
« 

La  Paz,  Marzo  9  de  1882. 

Al  Sr.  Frrfecto  dd  Departamento  de  Tarija, 

Señor  Prefecto: 

Se  ha  recibido  en  este  Mioisterio  su  estimable  oomuica> 
ci6n  de  23  del  pasado  mes  de  Febrero  en  la  que  se  «rve 

Vd.  contestar  k  mi  oficio  de  9  del  propio  mes. 

Po'h'inos  considerai  la  venida  He  la  I^xpodición  encomen- 
dada á  Mr.  Crevaux.  como  una  de  las  más  felices  coinci- 
dencias con  el  peusainieiito  (jue  el  Ciobierno  abriga  ron  fir- 
meza j  cuya  primera  cspresión  consta  en  los  planes  (|ue 
tuve  la  honra  de  enviarle  y  que  actualmente  se  hallan  so- 
metidos á  las  dilucidaciones  de  una  Comisión  especial. 

Parece  de  todo  punto  conveniente  como  Vd.  mismo  lo 
insinúa,  que  la  Bxpedición  exploradora  escojitada  por  el 
Gobierno,  forme  un  solo,  cuerpo  con  la  que  trae  el  ilustra- 
do viajero  francés.  Habiendo  propuesto  esta  idea  á  la  con- 
sideración del  Sr.  Vice  Presidente  de  la  República,  encar- 
gado del  mando  supremo,  se  ha  dignado  acojerla  con  mar- 
cada satís&cción,  y  en  su  consecuencia  me  ha  ordenado 
que  imparta  á  Vd.  las  siguientes  autorizaciones  é  instruc- 
ciones. 

1*  Someterá  V<1.  á  las  discusiones  de  la  Comisión  espe- 
cial el  pen.sanjiento  de  refundir  eu  una  sola  las  dos  cspedi- 
ciones;  esto  es,  la  del  Gobierno  y  la  de  Mr  Crevaux,  de- 
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hiendo  resultar  de  esa  deliberación  el  ]>lan  definitivo  á  que 
se  modelaría  la  empresa,  tanto  en  su  orfían¡/,aci<')ii  como 
en  lo  tocante  á  su  itinerario  y  demás  pormenores. 

2^  Eu  la  hipótesis  de  constituir  una  sola  Expedición, 
mediante  acuerdo  que  ha  de  celebrarse  entre  esa  Prefec- 
tura, la  Comisión  especial  y  Mr.  Creyaux,  es  entendido 
que  este  sefior  será  el  jefe  de  dicha  expedición,  en  lo  que 
concierne  á  la  dirección  científica  y  al  método  que  ha  de 
observarse  en  la  marcha,  correspondiendo  al  mismo  la  elec- 
ción de  la  ruta  y  la  fijación  del  orden  en  las  jomadas. 

3'  Subsiste  la  determinación  del  Gobierno  en  cuanto 
al  nombramiento  de  dos  jefes,  el  uno  militar  y  el  otro  ci- 
vil, debiendo  recaer  la  elección  para  este  último  cargo  en 
la  pLM>ona  ¿v\  ciudadano  D.  Luis  Moreno  de  Peralta,  á 
quien  el  Gobierno  debe  interesantes  informes  y  cuyos  sen- 
timientos patrií'iticos  aprci  iamuy  particularmente,  lo  mis- 
mo que  los  del  Sr.  Moisés  Kehazú,  á  quien  ha  cabido  tam- 
bién pai  te  activa  en  el  asunto. 

4*  Conforme  al  primitivo  plan  del  Gobierno,  corres- 
ponderá al  jefe  civil  entender  en  la  parte  económica  y  ad- 
ministrativa de  la  empresa,  sin  perjuicio  de  la  iniciativa 
que  podrá  ejercer  sometiendo  indicaciones  en  cuanto  á  la 
expedición  misma. 

6*  Si  el  presupuesto  calculado  para  la  realización  de  la 
Expedición  exploradora,  y  que  monta  á  la  suma  de  B*  7,1 1 5, 
resultare  deficiente,  después  de  una  madura  deliberadón, 
el  señor  Prefecto  queda  autorizado  para  complementarlo 
con  carjío  de  cuenta  al  Su¡)i("m<i  Gobierno. 

6"*  l'.n  el  caso  de  que  el  Sr.  Prefecto  cftnsidere  (pie  la 
Expedición  puede  ser  emprendida  en  luia  época  j)róxima, 
y  hallándose  de  acuerdo  eu  esta  opinión  el  sentir  de  los 
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señores  que  componen  la  Comisión  especial,  queda  autorí-> 
zado  para  contraer  un  empréstito,  comprometiendo  para  el 

reembolso  un  50  ^/^  de  los  ingresos  líquidos  de  la  aduana 
nacional,  ^ii;  f)ei  juicio  de  buscar  y  proponer  otros  arbitrios. 

7*  En  conuinicación  dirijida  á  este  Ministerio  por  Mr. 
Crcvaux,  datada  en  Tupiza  el  dia  24  de  Febrero,  mani- 
fiesta que  los  sueldos,  alimentación  y  trasporte  de  las  seis 
personas  que  forman  la  comisión  de  que  es  el  jefe,  serán 
cubiertos  con  sos  propios  fondos. 

Esta  circunstancia  no  es  un  obstáculo  para  que  el  se- 
ñor Prefecto  deje  de  tratar  al  señor  Cre^auz  y  k  soscom* 
pañeros  con  toda  liberalidad,  prestándoles  los  auxilios  y 
iacilidades  que  les  permitan  hacer  un  viaje  tan  cómodo  co> 
mo  fuere  posible. 

Al  terminar  este  oficio,  me  cabe  la  bonra  de  agradecer 
á  nombre  del  Gobierno,  las  congratulaciones  que  se  sirve 
Vd.  dirijirle  como  esprcsión  del  sentimiento  popular  »lel 
Departanu'nto  de  i  arija. 

Dios  guarde  á  Vd.  señor  Prefecto. 

Salinas. 
Á,  Quijarro. 


(IM  N«  773  d«  •El  Comtnlo*'  d«  La  P«s,  <U  Mayo  ii  dt  iM«> 

Miniitcrio  de  llacitnd* 
e 

La  Pac,  Abril  18  d«  I8S2. 

Vistos  en  consulta  de  gabinete  los  precedentes  in- 
formes formulados  por  la  Comisión  Especial  y  el  Pre- 
fecto del  Departamento  de  Tarija,  en  la  investigación  or- 
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deuda  por  el  Supremo  Gobierno  oon  fecha  27  de  Enero* 
último,  para  oi^nbar  una  Expedición  exploradora  que 
partiendo  de  la  ciudad  de  Tarija  marche  por  la  orilla  de- 
recha del  Rio  Pilcomayo  hasta  Asunción  del  Paraguay; 
teniendo  en  consideramón  que  son  atendibles  en  parte  las 
modificaciones  j  observaciones  propuestas  por  la  Comisión 
Especial  j  la  Prefectura  en  lo  tocante  á  las  bases  conteni- 
das en  el  plan  escojitado  por  el  Gobierno,  que  lleva  fecha 
26  del  citado  mes  de  Enero  j  está  marcado  bajo  el  N**  1**. 
Después  de  la  conveniente  deliberación,  se  resuelve  lo 
que  sigue: 

1°  El  personal  de  la  I^xpedicii'tu  constará  de  150  hom- 
bres <li!  tropa,  con  las  clases  y  oficiales  correspondientes, 
baju  k1  ntando  de  un  jefe  que  comandará  la  partida  en  lo 
puramente  militar. 

2**  La  expedición  obedect  i  a  las  órdenes  de  un  funcio- 
nario que  llevará  el  titulo  de  Jefe  Delegado,  cuya  incum- 
bencia será  la  de  dictar  las  órdenes  necesarias  para  la 
marcha  de  los  expedicionaríos,  señalando  el  itinerario  j 
adoptando  todas  las  di-^posicionM  que  fueren  más  condu- 
centes al  éxito  de  la  empresa. 

3**  Formarán  también  parte  de  la  eapedición  dos  intér* 
pretes  para  entenderse  con  las  Tribus  naúvas.  un  capellán- 
y  un  cirujano. 

4**  Del  ejército  nacional  se  desprenderá  una  columna 
de  100  hombres  de  tropa  con  sus  correspondientes  clases 
y  oficiales,  la  que  marchará  inmediatamente  al  Departa^ 
mentó  de  Tarija;  y  los  50  hombres  restantes  serán  engan- 
chados por  el  Prefecto  y  Comandante  General  de  dicho- 
Departamento,  á  quien  para  este  fin  se  le  confiere  suficiente 
autorización,  así  como  para  elejir  las  clases  y  oficiales  co- 
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rrcspondieutes  á  esos  50  hombres,  coiiforiue  a  la  instruc- 
ción aparte  que  se  le  envíe. 

ó**  Cuando  estuvieren  roiiriiilos  los  150  hombres  déla 
expedición  con  sus  correspondientes  clames,  oficiales  y  Jete 
que  los  hubiere  de  comandar,  el  Prefecto  colocará  ésta 
fuerza  bajo  las  órdenes  del  Jefe  Delegado  de  la  expedición 
en  el  momento  que  lo  creyere  más  adecuado,  j  cuando 
todos  los  preparativos  de  la  marcha  estutiesen  listos.  El 
Prefecto  expedirá  las  órdenes  al  efecto. 

6**  La  columna  de  los  150  hombres  Testirá  uniforme- 
mente  con  la  tela  que  fuere  mas  adecuadla  á  la  natutalessa 
de  aquellos  climas. 

Desde  d  dia  de  la  partida  se  pasará  un  pré  diario  de 
veinte  eentavos  en  dinero  efectivo  por  plaza,  y  se  suminis- 
trará además  un  rancho  j)ata  la  buena  alimentación  de  la 
gente.  Este  rancho  coii.>i>iiia  en  una  ración  diaria  de 
harina  de  maíz,  cruda  y  tostada,  de  carne  fresca  <>  de  char- 
que según  las  circunstancias,  debiendo  las  porciones  respec- 
tivas ser  prefijadas  por  el  Jefe  Delegado  de  la  expedición. 

Se  les  proporcionará  también  el  número  de  cantimplo- 
ras j  útiles  de  cocina  que  fuesen  necesarios  á  juicio  del 
Jefe  Delegado,  y  además  un  cuchillo  especial  y  una  docena 
de  hachas. 

7^  Los  soldados  de  la  expedición  irán  armados  con  fusil 
Remington*  con  la  dotación  de  doscientos  tiros  por  arma, 
fuera  de  otros  cien  que  serán  empleados  en  ejercicios  al 

blanco. 

8"  La  columna  espedicionaria  de  lu.s  150  hombres  es- 
tará estrictamente  .sometida  á  las  jirescripciones  del  Códi- 
go MiHtar  y  demás  leyes  concernienies  al  servicio  de  las 
armas,  debiendo  el  jefe  que  la  comande  recibir  j  obedecer 
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las  órdenes  del  Jefe  Delegado  de  la  expedición  según  está 

previsto  en  el  articulo  2"  de  esta  resolución  suprema 

9**  ToHa  vez  que  se  presentaren  dificultades  ó  cnsos  im- 
previstos, en  el  curso  de  la  expedición  que  requiera  una 
deliberación  muy  me«litada,  el  Jefe  Dele^'a^lo  tendrá  la  fa- 
cultad de  convocar  á  uaa  junta  consultiva  compuesta  del 
capellán,  dei  jefe  militar  j  del  cirujano»  quiénes  emitírán 
su  voto  después  de  la  conveniente  discusión,  quedando  la 
obligación  de  resoWer  la  dificultad  á  cargo  del  Jefe  Delegado 
sobre  su  exclusiva  j  personal  responsablidad. 

10.  Habrá  en  la  expedición  un  funcionario  con  d  título 
de  Intendente  Delegado,  cufa  príncícipal  incumbencia 
será  la  de  entender  en  la  parte  económica  de  la  expedición, 
siendo  por  lo  tanto  de  su  deber  llevar  las  cuentas,  recibir 
fondos,  hacer  pagos,  distribuir  especies  y  materiales  con 
todo  lo  demás  que  el  servicio  requiera  en  este  particular, 
procediendo  en  estas  funciones  bajo  las  órdenes  y  vijilan- 
cia  del  Jefe  ^)ele^ado. 

11.  El  Intendente  Delemiilo  será  mietnhro  nato  de  la 
junta  coasultiva  creada  por  el  articulo  9"dee«ta  resolución, 
y  «suplirá  al  Jefe  Delgado  en  todos  los  casos  de  enferme- 
dad ó  de  cualquier  otro  accidente  que  le  impida  continuar 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

12.  Cuando  el  Intendente  de  la  Expedición,  asoma  las 
funciones  del  Jefe  Delegado,  tendrá  el  derecho  de  nom- 
brar un  individuo  de  su  confianza  que  le  reemplace  en  el 
cargo  de  la  intendencia. 

13.  El  jefe  militar  llevará  las  insignias  de  su  graduación; 
el  Delegado  usará  una  escarapela  y  una  placa;  y  el  Inten- 
dente tendrá  el  distintivo  de  una  escarapela  esfiecial. 

14.  La  cspedieiou  llevará  también  seis  escopetas  de 
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cazacon  la  munición  CoiresjjoiKlipiuc,  á  efecto  de  emplear- 
las en  beneficio  tle  los  ex|»edicioiKiriüs,  jiertenecieiuio  al 
Jeío  Delegado  autorizar  el  uso  que  ha  de  hacerse  de  estas 
armas  en  cada  ocasión. 

16.  Se  dará  á  cada  soldado  una  muía  de  silla*  y  además 
se  formará  una  récua  para  conducir  la  carga  de  proTuiones 
deslináudose  también  algunos  animales  para  reemfjajcar 
los  que  perecieren  en  el  viaje  de  ida  7  vuelta.  £1  núme- 
ro total  de  bestias  se  calcula  en  doscientas  veinte,  entre 
muías  7  caballos. 

16.  El  jefe  j  oficiales  de  la  columna  expedicionaria  lle- 
varán el  sueldo  integro  correspondiente  k  su  graduación,, 
«in  descuento  alguno:  y  respecto  de  la  asignación  que  deben 
disfrutar  el  capellán  y  cirujano  se  autoriza  al  Prefecto  «IpI 
I)e[>artameuto  para  que  haga  un  arreglo  eu  este  paiii- 
cular. 

FIl  Jefe  Delegado  llevará  el  sueldo  mensual  de  doscientos 
bolivianos,  y  el  intendente  disfrutará  cienti)  cincuenta  bo- 
livianos por  mes. 

17.  Es  obligación  del  Jefe  militar,  tomar  nota  de  sus- 
observaciones,  á  fin  de  poder  redactar  una  relación  ilus* 
trativa  en  lo  concerniente  á  la  marcha  de  la  columna  exs 
pedicionaria  bajo  el  aspecto  militar. 

£1  Jefe  Delegado  llevará  un  diario  de  observaciones  gc> 
nerales,  describiendo  las  regiones  por  las  que  cruce  la  Ex- 
pedición, consignando  cuanto  dato  fuese  de  utilidad  para 
los  fines  que  el  Gobierno  tiene  en  mira. 

18.  El  Deleuado  tendrá  cuidado  especial  do  hacer  cons- 
tar en  »u  diario  de  (d>servaciünes,  los  acto.<  «pie  distingan 
la  conducta  de  los  expedicionarios,  debiendo  proceder  eib 
esta  parle  de  i>us  delicadas  funciones,  con  espíritu  de  iui- 
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parcialidad  intachable  7  con  sentimiento  de  elevada  justi- 
ficación. 

19.  La  marcha  general  de  la  Expedición  se  efectuará, 

por  la  orilla  derecha  del  Rio  Piiconiayo,  sin  que  esto  obste 
á  <jue  alguna  vez  pueda  pasarse  á  la  i/.<jnierda,  cuando  así 
lo  exijan  circuntancias  especiales,  á  juicio  del  Jete  Dele* 
gado. 

20.  FI  convoy  de  víveres  j  útiles  de  la  Expedición,  se- 
rá custodiado  por  una  partida,  cuyo  número  será  fiijado 
por  el  Jefe  Delegado. 

21.  La  partida  del  presupuesto  destinada  para  comprar 
avalorios  y  baratíjas  queda  elevada  á  la  suma  de  doscien- 
tos cincuenta  bolivianos. 

Se  añade  igualmente  al  presupuesto  el  costo  de  una  brú- 
jula, de  un  termómetro,  de  un  barómetro,  un  cronómetro  y 
un  anteojo  de  larga  vista. 

22.  IJ  Prefecto  del  dc|)artamento  formará  el  presu- 
j)iiesto  <l«  tnHtivo,  contornie  á  las  bases  sentadas  en  el  pre- 
ceilente  int'ornie  v  serrúii  el  proyecto  de  presupuesto  cal- 
culado por  el  (  iobierno  en  26  de  Enero,  <lebien«lo  proce- 
der en  este  trabajo  de  acuerdo  con  el  Jete  Delegado  y  <'l 
Intendente  de  la  expedición,  y  á  cargo  de  comunicar  al 
Gobierno  su  tenor  para  la  aprobación  definitiva. 

23.  Luego  que  la  Expedición  exploradora  baya  salido 
de  la  ciudad  de  Tarija,  el  señor  Prefecto  lo  comunicará  al 
Subprefccto  de  Tupiza  por  correo  extraordinario,  encar- 
gándole que  trasmita  la  noticia  telegráficamente  á  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  Buenos  Aires,  para  que  á  su 
vez  lo  haga  llegar  al  conocimiento  del  Gobierno  del  Pa- 
raguay. 

24.  Cuan  io  la  Expedición  regrese  á  la  capital  del  de- 
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partamento,  después  de  haber  terminado  su  beneméiita 
empresa,  el  Jete  Delegado  dará  cuenta  detallada  á  la  Pre- 
fectura de  \o9.  fines  alcanzados  njiiturme  á  las  miras  «iel 
Gobierno,  quien  aeordará  las  recompensas  á  que  hubiere 
lugar,  adjndica:id()  además  lotes  de  terreno,  semillas  y  iiti- 
ies  de  labranza,  y  las  distinciones  correspondientes  á  los 
servicios  prestados. 

25.  £1  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  las  órdenes, 
instrucciones  j  prevenciones  que  conceptúe  necesarias  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  orden  suprema;  j  durante  el 
desarrollo  de  la  empresa  exploradora  resolverá  las  dudas  y 
removerá  las  dificultades  que  pudieren  surjir 

Regístrese,  trascríbase  á  la  Prefectura  del  departamento 
áe  Tarija  y  publíquese  por  la  prensa. 

Saluias. 
Quijarro. 


Del  IT  7S5  de  *El  Comercio'^  dt  L*  Pas»  d*  Maye  30  d«  iMl 

Dapunameoto  Je  Hacienda 
c 

La  Pac,  Mayo  26  de  1682. 

JSr.  Pi'efecto  del  Uepai  larntuto  de  Tarija. 

Señor  Prefecto: 

Bajo  la  mas  dolorosa  impresión  contesto  su  oficio 
de  12  del  corriente  mes,  en  el  que  da  Vd.  noticia  del  ínfiiusto 

suceso  que  ha  puesto  fin  desastroso  ¿  la  expedición  fluvNÜ 
encabezada  por  el  ilustre  viajero  Sr.  Crevaux. 
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Inmediatamente  que  fue  recibido  su  citado  oficio,  lo  pu- 
se en  eonociniieuto  del  Jefe  Supremo  de  la  República  y 
de  los  señores  Ministros  de  Rstado,  siendo  escusado  espre- 
sarle  la  angustiosa  seiisacióa  que  causó  en  ellos  el  terrible 
anuucio.  Si  la  fatal  nueva  se  coafirma,  podemos  conside- 
rar que  Solivia  ha  experimenlado  una  de  las  mayores  des^ 
gracias,  que  será  siempre  ante  la  contemplación  del  pa- 
triotismo un  motivo  de  duelo  nacional. 

Quiera  el  cielo  que  la  débil  esperanza  que  aun  mani- 
fiesta Vd.  de  que  la  fatal  noticia  pueda  rectificarse,  se  con- 
vierta en  placentera  realidad. 

Entretanto,  aun  resignándonos  á  afrontar  la  realidad  de 
tan  trájico  acontecimiento,  no  por  eso  debemos  retroceder 
de  nuestro-*  jtropdsitos  firmes,  de  llevar  adelante  la  acorda- 
da Expedición  terrestre. 

ICn  este  ronce j)to,  el  Gobierno  aprueba  las  medidas  ac- 
tivas que  emanan  de  esa  Prefectura  para  alistarse  los  pre- 
parativos indispensables. 

Ea  de  esperarse  que  después  de  la  dolorosa  lección  que 
hemos  recibido,  predominará  en  todas  las  disposiciones  de 
la  autoridad  el  espíritu  de  la  más  esquísita  previsión,  el  ti- 
no en  la  elección  de  los  medios  j  la  prudencia  más  cuida- 
dosa en  la  ejecución  de  los  planes  acordados. 

Dios  guarde  á  Vd.  señor  Prefecto. 

Salikas. 
Quijarro, 
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Tupiia,  le  24  février  18». 

J  ai  ete  eliargé  par  le  gouvcrnenient  irau^ais  d  un  voyage 
d  oxptoration  de  Buenos  Aires  a  TAmazone  par  le  Para- 
guaj  et  le  'I'apajos.  A  mon  passage  a  Buenos  Aires,  le 
Ministre  Bolivien,  monsieur  M.  Omiste  m'a  ctigagé  yive~ 
ment  a  retardcr  ma  nits9Íon  pour  explorer  le  Pilcomayo, 
qui  présente  un  vif  intérét  au  point  de  vue  de  la  géogra- 
phíe  eommerciale. 

Monsieur  Omiste  m^avait  assuré  le  concours  le  plus 
actif  du  gouTemement  BoliTien^  qui  est  particuliérement 
intéressé  &  cette  expédition.  Le  Préfet  de  Tanja,  mVt-it 
écrít,  votts  procurera :  Aomftres  armadot^  carpintero»  covs- 
truetoresf  rtmero»  y  bagueanOM. 

Pressé  par  le  temps  pour  mener  ma  mission  a  bonne 
fin,  et  sachant  que  monsieur  le  Préfet  de  Tarija  no  pcut 
faire  aucune  dépense  pour  cette  exploration  sans  vos  or- 
dres  (brmels,  je  prcnds  la  détermination  de  faire  toutes  les 
dépenses  a  moa  propre  compte. 

Je  suis  bien  persuade  que  vous  ne  laisscrcz  pa«  a  ina 
rharge  les  fniis  d'une  exploration  qui  n'a  d'autre  but  que 
le  progrt^s  «lo  votrc  pavs. 

J'ai  rhumifüi  «le  voiis  prin  Ir  \oiilriir  bien  affecter  á 
rétude  de  la  navigation  ilu  [^ilcoinayn  la  .soinme  que  |)ar 
un  décret  du  27  janvier  1882  vous  avcz  pioposée  pour 
tina  expedición  exploradora  du(U  hi  Capital  de  Tari/a 
hasta  la  Antneion  del  Paroffuavi  por  la  orilla  derecha  del 
Jüo  Pileomayo, 

Cette  somme  est  a  peu  prés  suffisante  pour  pajer  les 


Digitized  by  Google 


dépenses  extraordínaires  du  voyage,  íe  reste,  c*est^a-dire 
la  Aolde,  la  nourritare,  le  transpon  de  mes  six  compagnons 
de  Toyage  (astrónomo,  pcintre»  etc.)  est  au  compte  du 
gottvemement  franjáis. 

La  carte  dn  PUcomayo,  la  relation  du  voyage  seront 
publiées  par  la  Société  de  Géographie  de  Paris,  présidée 
par  monsieiir  le  romte  de  Lesseps,  qui  vous  fera  hommagc 
de  100  exoiií|»laires. 

r.es  résiiltats  de  la  missioii  appartinulront  au  gOüTer<- 
nemeiit  boliviea  qui  en  tirera  tout  le  profit. 

Le  gouvernement  fratic^ais  a  mis  a  notre  dispo«;itioii  six 
chmnometres,  un  théoiiolite.  un  téléni<'*tro,  des  liaronit'tres, 
des  sondes,  eiitin  tous  les  instruments  qui  sont  nécessaíres 
pour  faire  Tétude  d^une  ríviére. 

A  notre  arrivée  a  Buenos  Aires,  je  remettrai  tín  rapport 
SUCCtnct  du  vovajc  a  Monsieur  le  Ministre  de  Rolivie. 
JVttendrai  votre  délibération  au  sujet  de  rallocation  indi- 
quée  avant  d'efíectuer  Texploration  du  Haut-Paraguay  ot 
dtt  Tapajos. 

J*ai  rbonoeur  d*étre,  Excellence,  avee  un  profond  respect 
▼otre  dévoué  serviteur. 

Dr.  Julu  OrwauM, 

M:<lei:in«l<  tcfff  Vi  m.Trrnf  fr,in^MÍ<?,  Ofllcier  de  I*in«tri:cii'<ii 

puWlique,  Oífl    ir:  .Ir  1.»  I.-^l;jn   (!  ii  -r-Lít-kir 
McdaiUetd'or -i  rKt^M«iEtk>[i  imivrrNrllL-  <jr  l^.irii.  ,A  I4  S^ci*l '  de  4'i;ij¿r.i- 
phie  d«  Nancy.  aiix  í  j.  i  ií  »  >.iv.ui¡?>  I?  P/im«,  a  Ia  Soci-i-  de  ('••ry^t  i 
pbic  dcFraoce.  ct  au  dernier  Coagrca  IniernatioDul  de  Geci^mpUie  •!« 
Vtaiw. 

Je  vous  prie  d'annoncer  á  Monsieur  le  Prósiilont  de  ia 
République  que  nous  avons  «léterniiuó  la  lonuitude  et  la 
latitude  de  Mojo  et  de  Tupiza.  II  y  avait  une  errour  s--- 
rieti^e  dans  la  position  géographique  de  ees  dcux  points  de 
ia  BolÍTÍe. 
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Nous  avons  visité  plusieors  mines  du  plateao 

central  bolivien  sur  lesquelles  nous  ferons  un  rapport 
qu  interesscra  la  Société  de  Géogiaphie  commerciale  de 
París.  Monsieur  Rin^el,  peintre  de  rexpédition  a  fail  uu 
grand  nombre  d  illustratioos  que  feront  conoaitre  une 
partie  de  votre  pays. 

Je  vous  donnerai  plus  tard  un  projct  d'exploration  du 
Uaut-Purus,  afñuent  de  rAmazone  qui,  vous  le  savez,  est 
navigable  pour  les  bateaux  á  vapeur  a  400  licúes  de  lem- 
bouchure.  Je  crois  que  ce  superbe  cours  d'eau  «eraít  une 
voie  de  communication  plus  praticable  que  le  BioMadeira 
dont  le  oours  est  intercepté  par  des  grandes  chutes.  Si  le 
GouTernement  Bolivien  consentait  a  faire  lee  frais  de  cette 
exploration,  je  pourrais  me  charger  de  cette  expédition, 
avec  le  concours  du  Gouvernement  Franjáis  dans  le  cou^ 
rant  de  Tannée  prochaine. 

A  StAor  A,  Qu^arro.^ARniiterio  de  Hacienda  m  hn 
Pin  (Bolivia). 


Tarija,  le  13  nan  ISS2. 

MomimT  U  uMinietre, 

Nous  partons  dans  un  instant  pour  le  Pilcomayo.  Tout 
va  bien;  moosteur  Samuel  Campero,  préfet  de  Tarija  nous 
tí  pvéié  9on  concours  1$  phu  actif,  le  plus  puiteanL  Nous 
ne  manquons  de  ríen,  et  mon  équipage  est  plrin  d*entrain, 

nous  avons  bou  espuír  dans  les  suites  de  notre  entreprise. 
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n  eat  bien  entendu  que  nous  ne  demandons  auciin  prí- 
TÍlége  k  votre  gouvernement;  mais  nous  pensons  que  rous 
▼ondreas  bien  nous  rembourser  lesdépenses  extraordinaires 
du  voyage.   M.  B.  Trigo  a  dü  vous  écrire  k  ce  sujet 

La  soldé  de  mon  équipage  est  a  la  chargc  du  Ministre 
do  rinstrurtion  Publique  de  Pranop. 

Jai  riionneur  d'étre,  Moiimlui  le  Ministre,  avec  un 
profond  respect  votre  dévouc  serviteur. 

Jttíe»  Orevaxtx, 

P,  S,  Les  babitants  de  Tarija  et  de  Tupiza  m*ont  fait 
Taccneille  plus  sympathique.  Parmi  les  personnes  qui 
ni*ont  le  plus  secondé  j*ai  Thonneur  de  tous  signaler  mon- 
sieur  Arraja,  Sous-Prcfet  de  Tupiza,  et  monsieur  Andrés 
Lisardo  Taborga,  Secrétatre  de  monsieur  le  Préfet  de 
Tarija. 

Ahntieur  le  Jíinüti'e  de  Hacienda» 


Botivls,  Marxo  13  de  ISfl?. 

Al  Sr,  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Francia. 

Señor  Ministro: 

Después  de  un  viaje  de  tres  meses  al  través  de  la  Repú- 
blica Arirentina  y  de  Bolivia.  estamos  próximos  á  empren- 
der la  fxjiloiación  del  Rio  Pilcomayo. 

Hemos  sido  admirablemente  recibidos  por  los  bolivia- 
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nos,  particularmente  por  los  habitantes  de  los  puftblos  de 

Tupiza  y  Tarija;  el  Prefecto  de  esta  última  ciudad,  señor 
Saiuut'l  Campero,  se  ha  digna* lo  prestarnos  su  apoyo,  no 
solo  moral  sino  pecuniario;  encargándose  de  nuestro 
trasporte  (diez  días  por  muía)  hasta  el  rio,  y  del  ahaís- 
tecimientu  rrnipleto  de  una  escolta  compuesta  de  once 
individuos  voluntarios. 

La  exploración  dei  Pilcomayo  es  una  empresa  mucho 
más  difícil  y  más  onerosa  de  lo  que  pensábamos;  pero  el 
Gobierno  de  Bolivia  que  está  particularmente  interesado 
en  el  éxito  de  mi  misión,  tomará  á  su  cargo  nuestros  gas- 
tos extraordinarios. 

Antes  de  partir,  que  será  dentro  de  una  hora,  ruego  á 
Vd.  se  sirva  recompensar  al  señor  Campero  por  los  muchos 
senricios  que  nos  ha  prestado,  concediéndole  nombramien- 
to de  Oficial  de  Academia. 

Marchamos  con  esn  plena  confianza  para  la  consecución 
del  objeto  de  uulmi  o  viaje,  no  carecemos  de  nada  y  nos 
encontramos  en  estado  de  periecta  salud. 

í  or  Reverendos  Padres  franciscanos  del  convento  de 
Tanja,  que  son  italianos,  nos  han  suministrado  los  más 
preciosos  datos  respecto  á  los  indijenas  del  Gran  Chaco, 
ofreciéndonos  su  cooperación  para  la  construcción  de  nues- 
tras canoas. 

Tengo  el  honor  de  rogar  á  Vd.  se  sirva  agradecerles  por 
estos  servicios. 

Con  profundo  respeto  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
Vd.  señor  Ministro,  su  obediente  servidor. 

Tulio  Crevauof, 
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Al  día  sigaiente  de  su  salida»  en  carta  diríjida  al  Pre- 
fecto  del  DepailamentOt  espresaba  en  estos  términos  su 
reconocimiento  á  la  sociedad  de  Tarija,  por  las  distincio-» 
■oes  át  que  fué  objeto. 


SaDta  Ana,  Mano  14  de  IB82. 

JSi'.  JÜ.  Samuel  Campero. 
Mi  caro  amigo: 

Doile  las  gracias  por  los  servicios  que  me  ha  prestado 
Vd.  en  calillad  de  Prefecto  y  por  su  generosa  hospitalidad. 

Gracias  á  las  familias  de  los  señores  Macedonio  Trigo, 
Samuel  Achá,  y  Guillermo  Cainzo,  que  nos  hau  proporcio- 
nado tertulias. 

Gracias,  á  todos  los  hal>it;mtos  (k'  Tanja,  que  han  ¡naiii- 
festado  tanto  entusia^rin  en  nuestra  partida  al  Pilroniavo. 

Gracias,  á  iai*  nialrLa  de  familia,  á  las  esposas,  (jue  lue 
han  coañado  á  sus  hijos*  á  sus  esposos,  para  el  bien  de  la 
Patria. 

Gracias,  á  los  RR.  PP.  Franciscanos  por  haber  contri- 
buido eficazmente  en  la  causa  de  la  civilización  boliviana. 

Oojr  á  Vd.  la  mano,  como  á  su  digno  Secretario  Dr. 
Taborga. 

Julio  Crevaux, 

Nota. — Ruegne  V<1.  ai  señor  Luis  Paz,  se  moleste  ea 
dar  H  luz  esta  comunicación  en  el  i^iariu  de  Tarija. 
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Ltgacióo  de  Buli«í« 
Nte.  86. 

Buenos  Aires,  Dldenbre  21  de  IMt. 

Señor  Ministro: 

Juzgo  conveniente  informar  á  Vd.  acerca  del  siguiente 
asunto»  del  cual  se  ha  preocupado  la  Legación  últimaniente. 

£1  Gobierno  francés  envió  á  esta  República  al  explora- 
dor M.  Crevaux,  médico  de  1^  clase  de  aquella  nación, 
con  el  objeto  de  que  estudiara  algunas  regiones  y  ríos  de 
este  continente.  Al  arribo  del  explorador  cayó  en  sus  ma- 
nos  la  obra  escrita  por  el  Sr.  Vaca  Guzmán  sobre  el  Pil- 
comayo,  y  le  despertó  extraordinario  interés  el  estudio  de 
ese  canal. 

Ton  eso  motivo  se  apersonó  en  esta  Legación  solicitan- 
do dult)s  acei  c;i  lic  Bollvla  v  <k'  1.1  importancia  de  la  na- 
vegación del  rio  ya  nombrado.  Despiu  s  de  una  larga  con- 
ferencia«  en  presencia  del  explorador  5r.  Moreno  y  varios 
compatriotas  nuestros,  Mr.  Crevaux  acabó  por  robustecer 
los  deseos  que  lo  animaban  para  hacer  una  exploración. 

Al  presente,  me  es  grato  comunicarle  que  dicho  señor 
sale  de  esta  ciudad  el  día  24  del  corriente  con  dirección 
á  Tanja  para  descender  por  el  Pilcomayo  desde  su  curso 
superior. 

El  explorador  lleva  todos  los  elementos  y  personal  cien- 
tifico  necesario  para  que  sus  trabajos  sean  coronados  de 

un  éxito  feliz.    Por  mi  parte  me  permito  recomendailo  á 

la  consideración  del  Gobierno  por  el  servicio  importante 
que  va  á  prostar  al  país,  resolviendo  uno  de  los  más  tras- 
cendentales problemas  de  su  viabilidad.  Con  esta  mismi* 
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fecha  me  dirijo  al  Prefecto  de  Tarija  insinuándole  preste 
toda  la  cooperación  posible  al  Sr.  Crevaux  y  le  facilite  los 
elementos  de  que  pueda  disponer  para  coadyuvará  las  ta- 
reas que  demanda  ia  exploración. 

Espero  que  el  Gobierno  apruebe  los  gastos  que  la  Pre- 
fectura llegue  á  hacer,  así  como  la  cooperación  que  he  so- 
licitado. 

Independientemente  de  los  estudios  del  Sr.  Crevaux,  ac- 
tualmente procuro  reunir  elementos,  ú  obtenerla  participa- 
ción del  Gobierno  Argentino,  para  organizar  otra  expedición 
compuesta  de  ciuda<lanos  bolivianos  para  que  remonten  el 
canal  desde  su  embocadura  hasta  donde  sea  posible  condu- 
cir el  vapor. 

Por  este  medio  ambas  expediciones  completarán  los  es- 
tudios, cabiéndonos  la  satisfacción  y  la  gloria  de  haber  re- 
suelto un  importantísimo  problema  comercial  y  geográfico. 

En  el  interés  de  hacer  conocer  en  Europa  que  la  inici- 
tiva  de  navegación  del  Pilcomayo,  que  tanto  interés  des- 
pierta en  estos  momentos,  ha  partidlo  de  un  ciudadano  de 
Bolivia,  en  cuyos  estudios  se  vienen  basando  todos  los 
proyectos  de  expedición,  he  obtenido  cien  ejemjdares  fie 
la  obra  del  Sr.  Vaca  Guzmán,  quien  los  ha  cedido  gnitui- 
tamente,  los  cuales  enviaré  á  todas  las  Sociedades  científi- 
cas de  Europa,  así  como  á  las  Cortes  que  hoy  se  preocu- 
pan de  llevar  á  cabo  nuevos  descubrimientos  geográficos. 
Por  el  momento  remito  á  Vd.  los  ejemplares  necesarios  en 
el  gabinete. 


—  622  — 


Me  es  grato  suscribirme  del  Sr.  Ministro,  con  este  mo> 
tivo  como  sn  atento  servidor. 

M  OmitU. 

$r.  Ministro  de  Relaciones  Exteríoretde  BoHviOt  i?**. 
Pedro  J.  Zt/wtt.— La  Paz. 


I<ccAcióu  de  Uolivi« 

Bnenos  Aires»  Diciembre  21  d«  I88I. 

Sr.  J^e/ecto  del  departamento  de  Jarifa. 

Señor : 

Me  cabe  el  agrado  de  dirijirme  á  Vd.  comunicándole 
que  el  24  del  corriente  sale  de  esta  ciudad  el  Sr.  Julia 
Crevanx,  médico  de  1*  clase  de  la  marina  francesa  envia- 
do por  su  (iobierao  á  explorar  algunas  regiones  de  esta 
parte  <le  America. 

£1  Sr.  Crcvaux,  do  acuerdo  con  la  Legación  de  mi  car- 
go, ha  resuelto  explorar  los  rios  Pilaja  y  Pilcomayo  á  cuyo 
efecto  se  dirija  á  esa  ciudad. 

Interesado  vivamente  en  que  se UeTe  acabo  con  éxito  la 
exploración^  me  permito  recomendar  j  encarecer  la  más 
eficaz  cooperación  por  parte  del  señor  Prefecto,  prestando 
la  protección  j  facilidades  que  demanda  la  arriesgada  em* 
presa  que  trata  do  llevar  á  cabo  el  Sr.  Crevauz.  Al  efec- 
to, procurará  Vd.  poner  á  su  disposición  algunos  hombrea 
armados,  carpinteros,  constructores,  remeros  7  baqueanos» 
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en  la  persuasión  de  que  el  Gobierno  aprobará  las  mtídidas 
y  gastos  que  éste  servicio  oca^jione. 

Recoma  11  lo  á  Vd.  procure  sea  bien  arojido  el  (listiiimii- 
do  viajero,  como  corresponde  á  un  piH'Mo  culto  (jue  debe 
estimular  empresas  tau  trascendentales  como  la  que  muti- 
va  este  oficio. 

Para  que  el  señor  Prefecto  tenga  conocimiento  de  la  im- 
portancia de  la  navegación  dei  Pilcomayo  j  pueda  emitir 
im  juicio  favorable  ante  la  opinión,  remito  un  ejemplar  de 
la  obra  escrita  por  nuestro  cc»mpatriota  el  Sr.  Vaea  üux- 
otan,  que  en  cierto  modo  ha  servido  de  estimulo  al  explo- 
rador que  boy  debe  disipar  las  dudas  que  existen  rerpecto 
á  la  habilitación  del  canal  va  nombrado. 

Con  este  motivo  me  es  ;_'rrito  suscribirme  con  toda  con- 
sideración de  Vd.  atento  servidor. 

M,  OmüU. 


Wrnittm»  Hocicada 
« 


Sr,  Julio  Crtvaux, 


U  Vt,  U»tt»  9  de  ISIZ 


Muy  distinguido  Mu'tor: 

Coo  viva  tatís&ccíón  me  hr*  impuesto  d«  su  grata  co- 
munieaett'in  de  24  de  Febrero,  de  U  q«íe  he  dado  ¡nm«'día-" 
ta  lectura  al  ^eñor  Pie»idtiit«  y  k  lo»  deiii;»»  Mnii*tr«>*. 
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Cuando  se  anunció  el  viaje  de  exploración  encomendado 
á  la  competencia  de  Vd ,  se  creyó  en  éste  país  que  Vd.  re- 
montaría las  corrientes  del  rio  Pilcomayo,  penetrando  por 

la  embocadura.  Pero  no  ha  sido  así.  Vd.  ha  preferido  des- 
cender por  esas  corrientes  partiendo  desde  Tarija,  resolu- 
ción que  sin  duda  ha,  sido  adoptada  li  ^pues  de  la  conve- 
niente meditación.  De  todos  modos,  ios  bolivianos  .solo  te- 
nemos motivos  para  felicitarnos  por  la  venida  de  Vd.,  en 
la  persuasión  de  que  sus  exploraciones  han  de  contribuir  á 
los  progresos  de  la  ciencia,  al  bencfício  de  la  humanidad  j 
á  la  particular  ventaja  de  Bolivia.  Creo,  además,  que  la 
presencia  de  Vd.  en  mi  patria  y  el  fruto  seguro  de  sus  tra- 
bajos, han  de  servir  de  motivo  plausible  para  que  se  resta- 
blezca relaciones  oficiales  y  diplomáticas  entre  Bolivia  y 
la  Francia,  por  la  que  hemos  abrigado  siempre  las  más  de- 
cididas simpatías. 

£n  cuanto  á  la  cooperación  que  Vd.  necesita  de  parte 
de  este  Gobierno  para  el  buen  éxito  de  su  trascendental 
expedición,  puede  Vd  contar  con  ella  eu  la  medida  de  lo 
que  fuere  conducente  á  ese  tin. 

Ya  se  dieron  órdenes  a  la  Prefectura  de  Tarija  para  que 
se  ayudara  á  V  I.  <-()n  toda  eficacia,  haeienflo  los  desem- 
bolsos que  para  ello  fuesen  indispensables;  pero  por  este 
correo  trasmito  autorizaciones  é  instrucciones  más  precisas. 

Según  ellas,  la  expedición  exploradora  que  por  orden  del 
Gobierno  hago  organizar  en  Tarija,  encargando  los  estu- 
dios prévios  á  nna  comisión  especial,  podrá  refundirse  con 
la  que  Vd.  ha  traido  de  Francia.  En  semejante  caso  Vd. 
seria  naturalmente  el  Jefe  de  la  expedición  en  la  parte 
científica,  en  la  dirección  de  la  marcha  y  en  el  arreglo  del 
itinerario.  £1  jefe  militar  y  el  jefe  civil,  nombrados  según 
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el  plan  del  gobieroOf  quedaríau  subordinados  á  la  superior 
dirección  de  V'd. 

Pov  lo  tiinto  CüiJvciiilria  <|ue  Vd.  se  trashi<l;ii;i  ;'i  la  cui- 
dail  'lo  1  arija,  á  fin  'le  acordar  un  [ilau  detinitivu  con  el 
Prefecto  y  con  la  comisión  especial.  Si  el  presupuesto  (|ue 
he  calculado  para  la  marcha  de  la  expedición  exploradora 
y  que  monta  á  la  suma  de  bolivianos  7,115,  resultara  de- 
ficiente, el  Prefecto  queda  autorizado  para  completarlo. 

Por  lo  demás,  liallándomeá  tanta  distancia  de  Tarija,  no 
puedo  prever  todos  los  pormenores;  pero  fácilmente  los 
acordará  Vd.  con  el  Prefecto. 

Tomo  nota  de  su  importante  ofrecimiento  de  suminis- 
trar al  Gobierno  la  carta  del  Pilcomayo  y  la  relación  de 
TÍaje,  que  serán  publicados  por  la  Sociedad  Geográfica  de 
París. 

Nos  ha  complacido  saber  que  Vd.  ha  determinado  la 
lonjitud  y  la  latitud  de  Mo  jo  y  j'upiza,  corrigiendo  los 
errores  padecidos  al  Hjar  la  posición  de  esos  lugares;  y  nos 
causa  también  particular  satisfacción  la  visita  que  ha  hecho 
Vd,  en  algunas  minas  de  plata.  Las  vistas  tomadas  por  el 
señor  llingel  deben  ser  interesantes. 

Recibiré  con  el  mayor  agrado  el  proyecto  de  explora- 
ción del  Alto  Purus  de  que  Vd.  me  habla;  y  reahiiente, 
yo  creo  como  Vd.  que  su  navegación  es  preferible  á  la  de 
los  ríos  Madera  y  Mamoré  embarazados  por  formidables 
y  numerosas  rompientes.  Tengo  algunas  nociones  sobre  el 
curso  del  Rio  Purus,  por  lecturas  que  hice  antes  de  ahora, 
y  de  las  que  resulta  que  es  distinto  del  Rio  Madre  de  Dios. 
Recuerdo  particularmente  sobre  esto  la  demostración  de 
Antonio  Raimondi,  en  su  hermoso  libro  titulado  El  P<frií, 
del  que  solo  poseo  los  dos  primeros  vuiuaieues. 

4P 
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£1  Gobierno  de  Bolivia  estará  siempre  dispuesto  á  coo- 
perar en  éste  proyecto  de  exploración  y  á  subvenir  cá  los 
gastos,  siempre  que  ellos  no  lucren  .superiores  á  sus  recursos 
actuales,  que  están  comprometidos  en  tuertea  é  indeclina- 
bles necesidades. 

Concluyo  ésta  primera  carta  saludando  ¡i  Vd.  respetuo- 
samente á  nombre  del  Gobierno  de  Bolivia,  y  ofreciendo 
á  V.  la  seguridad  de  los  sentimientos  distinguidos  con  que 
8O7  de  V.  muy  atento  seguro  senridor. 

A.  Quijarro 


Traducción 

Tarija,  Mano  13  de  1882. 

Al  Sr.  Ministro  de  Iluden  Ja  e  Industria  Dr.  A  Qnijarro. 

La  Pas. 

Señor  Ministro: 

En  éste  momento  partimos  para  el  Pilcomayo.  Todo 
va  bien.  El  6r.  Samuel  Campero^  Prefecto  de  Tarija,  nos 
lia  prestado  la  cooperación  más  activa  y  eficaz.  De  nada 
carecemos;  mi  comitiva  se  halla  lista;  abrigamos  la  espe- 
rania  de  obtener  un  éxito  feliz  en  nuestra  empresa. 

Es  entendido  que  no  solicitamos  ninguna  recompensa 
de  8U  Gobierno,  pero  creemos  también  que  V.  se  servirá 
indemnizamos  el  gasto  extraordinario  del  viaje.  El  Sr. 
B.  Trigo  debió  escribir  á  V.  sobre  el  particular. 
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£1  ¡Migo  de  los  semcios  de  mi  comitiva  se  lialla  á  car- 
go del  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Francia. 

Con  profundo  respeto  tenj^o  la  honra  de  sueoribirme 
de  T.  8r.  Ministro  atento  servidor. 

Jvlio  CretHOM. 

P.  S. — hs»  vecinos  de  Taríja  v  Tupisa  me  lian  dis- 
pensado la  acojida  más  simpática.  Entre  las  personas 
que  más  se  han  distinguido  en  la  cooperación  de  mi  p 'o- 
posito,  tengo  el  honor  de  mencionar  á  Y.  á  los  señores 
Arraya,  Sub  Prefecto  de  Tapiza  y  Andrés  Lizardo  Ta- 
borga, Seci'etario  de  la  Prefectura  de  Tarija. 


Potos!,  Junio  16  de  1882. 

A/  Sr.  Presidente  del  //.  Concejo  Deparíainenlal. 

Seftor: 

El  aviso  ja  confirmado  de  la  victimación  de  M.  Cre- 
Taux  j  de  su  comitiva  por  los  salvajes  Tobas,**  ha  cau- 
sado honda  impresión  lic'  |)ü.^ar  en  los  vecinos  de  ésta 
ciudad. 

Ellos  deseaban  hacer  público  su  sentimiento,  á  la  ve;s 
que  tributar  un  homenaje  <lt'  uiatitml  y  de  respeto  A  la 
memoria  de  tan  ilustre  viajero  y  ;'i  la  desús  di<»;nos  compa- 
ñeros, que  han  muerto  por  su  amor  á  la  ciencia,  á  Jioli- 
via  j  á  la  humanidad. 
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Desean,  ademán,  (\i\e  el  Supremo  Gobierno  conozca  la 
ardiente  aspiración  que  tiene  éste  pueblo,  de  que  sin  de- 
iiiora  &e  luiué  una  expedición  armada  al  Ilio  Piíconiayo 
para  (pie  re<  (jja  los  resto?*  de  M.  (  revaux  v  de  sus  abne- 
trados  C()Ui|)aüeros,  y  para  tpu'  l  umpa  cuérgicauiente» 
lina  vez  para  siempre,  la  \alla  (pie  la>  tribus  salvajes  han 
opuestj  liasCa  aliora  á  nuestra  comunicación  con  el  Pa- 
raguay por  el  l^ilcomayo. 

El  Concejo  Departamental  es  el  órg-ano  tD¿S  autori* 
zado  para  ponerse  á  la  cabe2a  de  ésta  iniciativa  poimlar, 
y  es  por  eso,  que  encargados  por  un  niimeroso  efrculo  de 
ciudadanos,  nos  tomamos  la  libertad  de  dirijirnos  á  él» 
por  el  respetable  intermedio  de  su  digno  Pi-esidente,  con 
los  objetos  va  espresados. 

Esta  ocasión  nos  permite  la  honra  de  atestiguar  á  Y. 
nuestro  i*espeto  como  sus  mur  atentos  serridoi-es. 

Daniel  BracaínottÍe.~-^M,  Morales. — A 

Campos. — Litis  F.  Manzano. — Déme' 

/rio  CixlhinionÍL'.  -  Jú^é  L,  (inzuid?,'. — 
Faiísiiuo  Garrón. — Ad.  Af.  Jordán. — 
Aíiol/o  F.  Vargas. — Toribio  Corics. 
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Victimación  dkl  ilustre  i  . xpi  nuAnou  Jim  io  Crk\  ai  x, 

ACAFCinA  F.L  27  DE  AüRII  Di:  1  SS2-  Da  1  OS  SIMINIS- 
TRAUOS  POT  Ff.  lOVENCITO  FRANCISCO  ZeBALLOS,  CNICO 
TESTIGO  SOBKKViVIENTE. 


En  el  periódico  titulado  La  Estrella  de  Tanja^  se  i-e- 
jistra  una  con-espondeneia  dirtjida  del  Gran  Chaeo,  con 
fecha  12  de  Julio  del  citado  año,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

"^El  ocho  del  que  ríje  fui  á  Caízu  para  ver  al  niño 
Francisco  Zoballos,  miembro  de  la  Expedición  CreTaux, 
lu'tlio  cautivo  por  los  Tobas  el  (lia  27  del  pasado  Abril, 
dia  en  quo  fVaciis/»  tlicha  E\p«'iliei(')ii.  Hablé  á  solas  con 
él,  y  lié  aquí  lo  (pie  me  oonumii  >.  Me  «lijo  <jue  cami- 
naron nueve  diaa  por  el  rio  sin  novetlad  alj^una.  El  dia 
19  que  fué  el  de  salida,  lleg'aron  á  Trúa:  los  indios  que 
allí  estaban,  se  asustaron  al  verlos;  más  liabiéndole^  he- 
cho hablar  elSr.  Crevaux  con  ♦  !  Icui^uaráz,  se  presenta- 
ron y  los  regaló.  El  dia  20  siguieron  la  marcha  v  Ue^ 
garon  cerca  de  Bella  Esperanza,  por  la  noche  parece  que 
los  indios  querían  acometerlos,  máis  habiéndolos  oido^  los 
ahuyentaron  con  una  descarga  al  aire.  £1  21  j  22  an- 
duvieron con  felicidad;  por  la  tarde  de  este  último  dia  lle- 
garon á  Teyú,  en  donde  el  señor  CreTaux  hizo  plantar  su 
toldo  en  medio  de  los  indios  y  durmió  tranquilo  rodeado 
de  ellos,  roiifian  lo  demasiadamente  en  el  aoojimiento,  en  la 
apariencia  amigable  que  le  hacían,  por  motivo  de  los  rega- 
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los  que  continuamente  les  repartía:  y  llegó  á  tal  estrcmo  la 
Cüutianza  del  señor  CVevaux  en  los  imlios,  que  hasta  quitó 
á  todos  los  expe  liciüiuu  ios  lo-'  tubos  de  los  rifles,  para  que 
no  amedrentaran  con  sus  iim^  al  aire  á  los  niismos.  El 
23  y  el  24  '«iíjuieron  sin  infonveiiionte  su  camino,  y  llega- 
ron á  Cabayo-repoti,  El  25  encontráronse  con  un  salto 
que  hacía  el  rio  de  la  altura  de  media  vara;  pasaron  sin 
novedad.  Del  2ó  basta  las  1 2  horas  del  dia  27,  nada  les 
ocurrió.  A  esa  hora  saltaron  á  tierra  todos  menos  el  fina- 
do EiStanislao  Zeballos,  padre  del  cautivo  Francisco.  Mien* 
tras  estaban  andando  descuidados,  confiados  y  separados 
los  unos  de  los  otros,  los  alevosos  Tobas  los  acometieron  y 
ejecutaron  su  bárbaro  j  sangriento  plan.  El  niño  Fran- 
cisco dice:  que  vió  matar  con  un  golpe  de  macana  k  Ber> 
nardo  Valvcrde;  vió  á  Ernesto  y  á  Rodríguez  huirse,  y  nada 
sabe  de  todos  los  demás,  incluso  su  pidre.  .Al  volver  á  la 
^lisi»Mi  (le  San  Francisco,  pasando  por  Teyú,  dice:  que  vió 
á  illanco,  quien  apenas  pudo  decirle  <pie  suplicase  al  Pa- 
dre y  H  los  cristianos  Dice  aun  que  en  los  dos  meses 
*ine  ha  estado  de  cautivo,  ha  visto  a  los  Tolias  vestirlos 
con  la  ropa  de  todos  los  exploradores,  menos  con  la  que  lie* 
vahan  los  dos  fugitivos  y  Blanco." 

"Cómo  acabarían  Ernesto  v  Rodríguez,  nadie  lo  sabe. 
Talvez  perecerían  por  necesidad?  ó  devorados  por  los  tigres? 
Hasta  ahora  toda  averiguación  ha  sido  inútil.  El  niño 
Francisco,  cómo  quedó  cautivo?  Refiere  que  viendo  él  k 


(I)  Cuando  algunus  de  lo!>  caciques  tob^b  presentaron  á  paríameniar 
en  Sm  Prandsco  Solano  i>or  el  me^  de  Agosto  próximo  pasado,  ncigaron  U 
existencia  del  correnüno  Blanco  co  Teyú,  y  aseguraron  haber  muerto  coa 
toduü  los  demás.    N.  D.  A, 
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Ernesto  y  Rodríguez  escaparse,  j  oyendo  un  murmullo, 

sin  saber  la  causa  que  lo  producía,  se  dió  también  á  la  fu- 
ga pasando  de  la  banda  oriental  á  la  occidental  del  rio:  an- 
tes empero  de  llegar  á  la  orilla,  lo  ali  anzo  un  Toba  y  lo  hi- 
rió con  la  lanza  en  una  pierna;  acndió  otro  y  lo  arrancó  de 
las  manos  de  su  agresor,  y  lo  llevó  iá  Cabayo-repotí  y  de  allí 
á  Teyú,  de  donde  el  padre  de  la  toba  Petrona,  que  Crevaux 
llevó  de  esa,  y  un  capitán  toba  lo  devolvieron  al  Padre  Vi- 
cente Marceletti  en  la  misión  de  San  Francisco  Solano,  con 
el  objeto  de  hacer  las  paces  j  obtener  perdón  de  su  nefan- 
do y  horrtiroso  asesinato.^* 

«"Esto  es  en  sustancia  lo  que  he  podido  recojer  de  lo  bo- 
ca del  cautivo  Francisco  Zeballos.  Harto  he  preguntado 
para  saber  algo  más;  pero  de  balde.  El  dicho  Francisco 
se  halla  en  un  estado  atiictivo  j  casi  fuera  de  sL  Ignora 
los  nombres  de  los  lugares  por  donde  ha  pasado;  no  sabe 
ninguna  de  kis  lenguas  ile  los  indios:  á  esto  se  añade  el 
miedo  tan  natural  á  su  estado,  y  ol  cuidado  particular  que 
teniau  de  él  los  Tobas  para  que  no  escudriñase  sus  secretos. 
Solamente  habiéndole  preguntado  que  hacían  los  Tobas  de 
los  diversos  objetos  de  arte  que  llevaba  la  £iXpedición,  co- 
mo el  teodolito,  la  fotografía,  los  cronómetros,  papeles,  etc.* 
me  ha  contestado  que  allí  los  tienen,  unos  guardados,  y 
otros  como  los  cronómetros  j  relojes  colgados  al  cuello,  j 
que  los  rifles  los  disparan  atándolos  á  los  árboles.  El  Pa- 
dre Doroteo  Prefecto  de  Misiones  j  Capellán  de  la  Espe- 
dición  terrestre  al  Paraguay,  está  haciendo  diligencias  para 
rescatar  algo.'* 
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(Dtl  No  a,o34  de  "-El  Comcrdo**  de  L«  Pez,  de  Junio  8  de  iM3.< 
Redacelón.— Tradneeltfa  para  "SI  Ceaereio'*} 


BOLIVIA.  ReFUTACIÓK  necesaria 

Hace  algunos  ineses  cuaiuio  se  esparcía  en  Francia  la 
triste  nueva  de  la  muerte  del  doctoi*  Crevnux,  algunos 
diarios  acusaron  al  Gobierno  boliviano  de  no  haber  pres- 
tado al  infortunado  viajero  todo  el  apoTO  necearlo  y  de 
haberle  abandonado  á  sus  solos  recursos. 

Como  era  fi&cil  prever  se  impresionaron  en  La  Pas 
con  semejantes  acusaciones  infundadas»  v  el  Ministro  de 
Hacienda  acaba  de  refutarlas  ánipliamente,  haciendo  im- 
primir todos  los  documentos  oficiales  prupiuá  para  probar 
esa  &lsedad. 

Esa  publicación  que  tenemos  á  la  vista  demuestra  hasta 
la  ovideiu'ia  que  nadase  había  descuidado  en  las  esferas 
gubL'rnativas  para  que  nuestro  cuinj)atriota  fuese  avuda- 
do,  no  solamente  por  las  fuerzas  n¡i litares  puestas  si  su 
disposición,  sino  que  recibif'í  también  auxilios  jjecuniarios. 

Y  esto  es  tan  positivo,  que  en  una  comunicación  diriji- 
da  por  el  ilustre  explorador  al  Ministro  de  Inslrucción 
Pública  de  Francia,  dice  testualmente:  ''A  mtettro  arribo 
d  Tarija  hemos  sido  admirablemente  reeibUoe  por  los  boU- 
viatuu.  M  Pr^etíto  no»  ha  frentado  con  ea  v^yo  more^ 
todo  d  material  que  podia  semot  neeeeario.  Se  ha  encara 
gado  de  nttetírot  tnujMniee  y  nos  ha  dado  una  escolta  de 
once  voluntarios.  El  gobierno  toma  ásu  cargo  todos  nues^ 
tros  gastos  extraordinarios.    Nada  nosfedta^ 
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Llesfado  á  Tujíiza  v\  doctor  Cnnaux,  escribió  ul  Minis- 
tro de  Hacienda  comimicándole  au  ¡)ropi>sito  de  explorar 
el  Pilconiayo. 

El  Sr.  Uuijarro  le  resj>oiulió  á  vuelta  de  correo  asegu- 
rándole todo  el  concurso  del  Gobierno  j>ara  una  explora- 
ción tan  útil  bajo  diversos  ]>unto.s  de  vista,  y  en  conse- 
cuencia e«tpi«Iió  (jrdenes  al  Prefecto  de  Tarija  i>ara  que 
nada  le  faltase  ni  i*especto  á  gente  ni  respecto  á  fondos. 

Desde  ese  momento  el  Gobierno  no  cesó  un  solo  ins« 
tanto  de  ocuparse  de  la  expedición. 

Sin  embargo,  en  previsión  de  un  ataque  cualquiera  do 
parte  de  los  indios  salvajes  que  habitan  esas  comarcas, 
decidió  que  marchase  por  tieira  tma  expedición  al  mismo 
tiempo  que  el  doctor  bajaba  por  el  rio  en  barcas  qae  ha- 
bía hecho  coiislriiir  al  efecto,  y  que  se  reunirían  en  Teyú. 

Milichos  iiütable.-í  de  T.ii  ija  y  lo?»  Pa(li-i'>  dt»  las  Misio- 
ne» católicas  establecidas  en  la  prov  incia  aconsejaron  al 
doctor  que  aceptase  esa  combinac¡(»n,  dcniostrándol»» 
cuán  insuticieníe  era  la  [)equeña  tropa  que  le  aconi[)añ.aba 
para  defenderle  contra  hombres  belicosos,  salvajes  v  ma- 
lévolos, si  llegaba  á  ser  atacado. 

No  creyó  él  en  estas  advertencias  saludables;  parecióle 
que  se  pei'deria  un  tiempo  precioso  en  esperar  la  orga- 
nización  de  la  fuerxa  armada  que  debía  acompañarle,  ase- 
guró que  los  indios  jamás  le  habían  mostrado  intenciones 
hostiles,  y  se  resolvió  á  partir. 

Su  coofiansta  le  perdió. 

En  BU  entusiasmo  esperaba  llegar  A  la  Asunción  capi- 
tal del  Paraíraay  después  de  un  viaje  de  1 7  dias. 

Hl  Kide  Marzo  de  1882,  el  doctor,  tomando  alíennos 
hombres,  armas  y  otros  recursos  que  el  Prefecto  de  Ta- 
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rija  puso  á  8U  disposición,  se  dirijió  á  San  Franeisco,  don* 
de  hizo  construir  Ins  embarcaciones. 

Permaneció  :illí  hasta  el  13  de  Abril,  dia  en  <|ue  se 
enilfiii  eó  la  expedición  roinjíuesta  de  16  persona:*.  El 
viaje  tur  feliz  ha*ta  Tevu.  capital  de  1ü»  indioíi  salvajes 
conocido-  con  el  nunibre  «le  tobas.  Allí  tuvo  lugar  el 
dnuiiu  ^anííriento  cuvo?*  detalles  son  va  con<»ei<los. 

Deíí¡>uc.s  de  e^te  resumen  rápido  de  los  hechos  cuvas 
pruebas  se  hallan  amplias  eu  la  poblieación  hecha  por  el 
G(d)i(M"iio  boHríanOf  en  que  están  escmpulo^amente  repro- 
ducidas las  cartas  cambiadas  con  el  doctor  Oreraux,  así 
como  los  informes  de  las  autoridades  que  le  ofrecieron  t 
prestaron  su  más  decidido  concurso  ¿es  justo  decir  que 
ese  Gobierno  no  ha  puesto  todo  en  obra  para  prevenir  la 
terrible  catástrofe  que  lia  venido  á  poner  fin  tan  trájico  á 
esa  expedición  comentada  bajo  tan  felices  auspicios? 

Nó,  por  cierto. 

BoHvia,  escrupulosa  observadora  de  las  leves  de  la 
humanidad,  IkiIiíu  acojido  cou  adhesiim  al  viajci-o  intré- 
pido, a!sál>¡<>  ilustic,  V  (juería  que  nada  !<•  faltase.  Solo 
él  fué  su  propio  arbitro,  r«diiisa!ído  acepiiir  en  auxilio  v 
defensa  de  su  m¡si<>u  pelig-rosa  el  apovo  de  tropas  ague- 
rridas, que  va  más  de  una  vez  se  habian  medido  cou  esas 
tribus  salva  jes  de  las  riberas  del  Pilcomayo. 

Todo  el  país  »»<]>tM  ¡rnentó  un  sentimiento  de  tristeza 
profunda  al  saber  la  fatal  nueva  déla  muerta  del  explora- 
dor francés  v  resolvió  vengarse  de  los  bárbaros  que  le 
asesinaron  r  perpetuar  el  recuerdo  de  su  memoria.  Hé 
aquí  el  provecto  de  ley  presentado  ante  las  Cámaras  le- 
jislativas. 
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**El  Cotigrm  Nacional 

Decreta: 

* 

Artfcalo  1.^  Kl  gobierno  mantendrá  constantemento 
en  el  Gran  Chaco  un  cuerpo  de  caballería  de  línea,  una 
compañía  de  zapadores  j  tres  piezas  de  artillerfa. 

Art.  2^  £n  el  lugar  llamado  Te/u,  donde  el  ilustre  i 
doctor  francés  Creraux  j  sus  compañeros  de  la  expedi- 
ción al  Pilcomaro  fueron  Tíetímas  de  un  cobarde  nscsi* 
nato,  se  levantará  una  columna  de  12  metros  »Ie  altura, 
sobre  I:i  que  >»•  colocaiá  su  estatua  de  bronce  con  la  faz 
vuelta  hát  iu  <'l  oriente. 

Art.  ¡V  Kii  e^te  hvxnr  *c  tundará  una  colonia  bajo  ei 
nombre  «Ir:    -Cub^iia  Crevaux." 

Art.  4"  Sobre  cada  uno  de  los  costadoa  laterales  de 
la  expresada  columna  serán  infcritori  los  nombren  j  ape* 
llidosde  los  que  perecieron  victimas  de  los  tobas. 

Art.  5*^  Las  rindas  é  hijos  huérianos  de  Ioh  jóvenes 
que  sucumbieron  en  Tevu  tendr&n  derecho  preferente 
á  la  pensión  que  la  lej  concede  á  los  que  mueren  en 
el  campo  de  honor,  t  ia  concesión  de  tierras  en  el  (¿ran 
Chaco. 

Art.  <r  Lia  primera  colonia  que  se  funde  en  el  punto 
más  avanzado  sobre  la  ríliera  occidental  del  Pilcomayo 

se  llamará  "Colonia  (J^uijarro,"  como  recu«.*nlo  del  .Minis- 
trf>  de  este  nouibre,  «juien  <-<im«Muó  de  una  manera eHca/, 
la  culunizaciún  del  Gran  Cbaeo.^ 
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Ahoni  alg'iinaá  palabras  8obre  la  expedición  emprendi- 
da contra  los  tobas,  que  vÍimkmi  ú  (b-smciitir  con  datos 
[>os?ilivos  una  noticia  tra>iii¡ti(la  con  lij«'rt'/a  v  reproduci- 
da del  mismo  inoilo,  soln-e  la  siierle  de  dicha  cxitedición. 

No  es  cierto  que  los  bárbaros  bubiesen  destruido  el 
cuerpo  expedicionario  que  marchó  bajo  las  órdenes  del 
coronel  Andrea  Rivas. 

Además,  otra  expedición  se  dirije  liácia  el  sud  en  per- 
secución de  los  tobas,  después  de  haber  hecho  aiianza 
con  los  indios  Ckoroti»^  que  la  solicitaron  para  vengarse 
de  sus  indignos  vecinos. 

En  el  mes  de  Enero,  el  coronel  Bivas  se  ha  puesto  otra 
vez  en  marcha,  ai)oyado  8obi*e  la  ribera  oriental  del  Pil- 
coniavo  por  los  escuadrones  de  las  provincias  de  Asero  v 
Cordillera. 

La  expedición  permanecerá  en  Caiza  durante  los  me- 
ses de  Marzo  y  Abril,  á  tin  de  dar  al  Uüljieruü  el  tiempo 
de  reunir  y  enviar  tropas  mas  numerosas  para  dar  una 
última  y  dura  lección  á  esutí  asesinos  de  hombre?  que  no 
les  hacen  ningún  raab 

(De  "L'Echo  de  deiu  mondes"  de  Paris) 


Fragmento  de  una  carta  del  Sr.  Prefecto  de  Chu* 
QuisACA  Dr.  D.  Pantaleón  Dalbncb 

Surre.  Ac^osto  18  de  1882. 

Sr,  AUnisít  o  Dr.  Anionio  Quijar ro. 

Mi  estimado  amigo  y  señor: 

Con  la  llegada  del  correo^  be  podido  ya  trasmitir  al 
Azcro,  instrucciones  precisas.  Las  principales  son :  ({ue 
la  fuerza  no  exceda  de  lOU  hombres;  que  se  la  tenga  con 
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buena  racidn  de  carne  y  uiaix;  que  debiendo  estar  nion* 
tada  toda  ella  t  habiendo  acudido  la  raajor  parte,  con 
oaballos  pi'opio!?,  no  se  tome  á  flete,  cuando  llegue  el 
tiempo  de  moverse,  sino  los  muy  precisos.  Hav  mucho 
entusiasmo;  y  la  expedición  costará  relativamente  muj 
pocM»,  porque  en  éste  órden  he  procurado  evitar  pi'etes- 
tos  de  cuentas  futuras  exaírei^adas. 

El  estudio  del  catnino  ¡1  Sauces  dobió  principiar  en  la 
próxima  semana:  pero  ya  nosei;ia-í,  porque  el  (ícnt  ral 
Mujíu  (^ue  tiobía  liacfrlu,  ron  un  niotli'iado  sobroiicldo, 
ha  teniilo  la  desoraicia  de  caer  de  una  altura  eoM>id(*ra- 
tVacturáudoíie  algunos»  huesos.  J>ur>caró,  pueí^,  tiuieu 
lo  reeiuplajse. 

.  Que  lo  pase  W  bien  y  mande  á  su  obsecuente  amigo. 

P,  Dalence. 


Por  ct'ANTo: 

Kl  Conííresü  Nacional  ha  sancionado  la  sÍl; uiente  lev. 
La  Cámara  de  Senadorei^  y  lu  de  Diputados — 

Deciu  ian  : 

Art.  1^  Téngase  como  ley  de  Estado,  la  órden  ad- 
ministrativa  expedida  por  el  ejecutivo  en  9  de  Ju- 
nio último,  por  la  que  se  destinn  el  50  ^  ^  del  rendi- 
miento de  la  Aduana  de  Tarija  á  la  colonización  per- 
manente del  Chaco.    Incorpórese  la  suma  calcula<la 
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por  ose  pjoduoiUo  al  capítulo  respectivo  del  presupuesto 
nacional. 

Art,  2°  La  colonización  del  C  liuco,  cualquiera  que 
sea  la  latitud  en  quo  se  realire,  no  importa  decisión  eu 
las  cuestiones  de  límites  interdepartamentales. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  tines  de  ley. 

SbIa  d«  Snraoti.->Lii  Pm,  KovMmbri  4  il<  UB2. 

AI.  Baftisia. 
5.  Acháy 

.Seii.N»l/r  SecreMrt'>. 

Crispm  Amimde  y  P. 

Scmdor  SecreMrio. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se  tenga  j  cumpla 
como  lej  de  la  república. 

Palacio  de  Gobierno,  en  la  ciudad  de  La  Pass,  &  los 
diez  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  j  dos  años. 

Narciso  Campeho. 
A.  Quijarro. 

(•Bl  Comercio;*  Ndmero  900^15  de  Noviembre.) 


Fracaso  de  la  Expedición  encomendada  al  Cokokbl  - 
D.  Andrés  Rivas  en  el  año  de  1882,  según  relato 
DEL  R.  P.  Doroteo  Gunnecchini. 


*^Dta  3  Noviembi*e — Vie'meg. — Manda  el  Jefe  Supe- 
rior una  comisión  de  Nacionales  r  militares  al  car^  de 
David  Gareca  á  comenzar  la  apertura  del  camino  á  "Ca- 
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bayo-ropotí."  rumbo  8.  E.  Otros  van  á  arrancar  |>!i¡¡i 
p:ira  techar  sus  casas;  v  los  pocos  que  quedan  son  ocu- 
pados en  trabajos  del  campainenio. 

•*E1  señor  Con)nel  me  convidó  á  irá  ver  la  direcci<Mi 
de  la  apertura  del  camino  iníciadu.  Uegre^kamu»  á 
las  9  a.  m." 

"El  dia  amaneció  claro  v  deiippjado,  jM'ro  fué  dia  <>s- 
curo  y  de  tornienta  para  nuestra  ex[>ed!ctón.  Lu«  20 
soldados  de  línea  á  la  hora  acostumbrada  llevaron,  como 
solían,  los  animales  al  campo,  distante  como  legua  y  me« 
dia  de  aquí  al  S.  Solo  cuatro  ó  cinco  llevaban  armas. 
Llegados  al  lagar  desensillarcm  como  de  costumbre,  y  se 
echaron  quien  á  dormir,  quien  á  descansar.  Al  poco 
rato  salió  improvisamente  de  los  bosques  irecinos  un  nú- 
mero considerable  de  tobas  de  á  pié  y  de  á  caballo,  de 
las  cuales  unos  acometieron  á  los  cabal lerizoí»,  otros  ro- 
dearon la  caballada,  llevándose  con  la  lijereza  del  rel;'nii- 
pa*ro  (es  la  espresioii  |ireci>a  tle  caballerizo-)  fotno 
2r)< >  aniuiales  erit n*  lo^  (  Ualns  dos  di*  los  nii"-. 
daron  muertos  el  uiici  il  (  auipu-aiío.  y  oUo-  ir»^»  -oida- 
dos;  uno  herido  y  los  demáé  t»e  i^ulvarou  em:apándatH;  al 
monte." 

*'Cf»mo  á  las  nueve  y  media  a.  m.  un  caballerizo  mon- 
tado entra  á  toda  furia  al  campamento  C(m  la  triste  noti- 
cia! £1  Coronel  hace  tocar  generala.  Reparten  lo*»  tu- 
bos y  él  marcha  lu(*go  de  á  pié  con  una  partida  de  línea: 
luego  el  Capitán  con  otra;  finalmente  el  Mayor  cou  una 
tercera.  A  ésto  no  pude  menos  de  hacerle  preguntar 
eoD  el  D.  Estensoro  "quién  quedaba  i  eargo  del  cam- 
pamento?   Contestóle:    "El  Padre,  ¿quién  mejor  que 
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él?"    **No,  le  contesté;  vo  no  me  entiendo  de  milicia  ni 

íIl*  guerra."    Eii  ésto  reiiTesú  el  Coronel." 

*JjO!<  nueioiiak.^  niaiulan  traer  al  corral  mi  caballada, 
qm'  se  liallalja  eii  la  i->la  «It'I  rid.  v  Io>  \  ¡ujiumo;*  encorra- 
laron ;i  s-ii  \  e¿.  el  uaiiadn.  y  se  (li>pu.-?ieron  ios»  máó  va- 
lientes ú  ir  en  seyu  i  miento  «leí  robo." 

"  A  las  11  regresa  del  campo  del  asalto  el  Capitán 
con  el  cadáver  del  oticial  Campnsano.  cargado  por  .*ei» 
soldados  en  tres  palos,  y  poco  despué»  llega  el  cadáver 
del  soldado  Ruiis  cargado  en  una  mala.  Al  primero  lo 
habían  despojado  de  todos  sus  vestidos,  alanceado  r  pi- 
sado con  el  caballo:  al  segundo  lo  habían  alanceado»  pi- 
sado  Con  el  caballo  v  dado  de  macanazos  en  la  cabeza. 
La  vista  de  los  cadáveres  y  el  modo  como  venían  traidosi 
causaba  lástima  aun  á  las  piedras.** 

**  Yo  seiruí  los  cadáveres  con  lo?  detuás  hasta  la  pre- 
vención, en  donde  los  depositaron.  Uecé  por  ellos  j  me 
retiré.*' 

"Más  tai  ili'  tin  roii  depos^itudo»  en  el  corral  dentro  de 
la  choüu  de  la  a\  au/ada." 

"A  las  12  nnos  cinenenta  nacionales  estuvieron  va 

« 

listos  para  ni  ircliar,  al  cargo  del  primer  jefe  de  naciona- 
les E.  Casasola,  á  quienes  dije:  -háganse  honor,  vavan 
con  cuidado  y  que  Dios  y  Muría  Santisima  Ies  ayuden," 
T  marchai'on  á  toda  prisa;  más  no  pudieron  dar  alcance 
á  los  ladrones.  Los  tobas  habían  tenido  la  viveza  de  re- 
partir el  robo  en  tres  direcciones.  Los  más  esperimen- 


ni)  Y  «In  embaripo  la  comtitón  qme  salió  el  dia  después,  como  diré,  tavo 
la  d<-!vcr^ni.n/a  dr*  divui^r  en  Calza  ta  noticia  deque  yo  habia  rompido 

en  carcajadas  á  la)  vista! 
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tndüs  caireños  eítrañíiron  como  liub¡e!*en  podido  los  tobas 
lialRM*  lii'clio  pasar  tan  crecido  miinoro  de  aniinalos  por 
un   monte  bravo,  cerrado,  sin  senda  y  con  tanta  lije- 


rezal' 


"A  pt'sar  de  haber  marchado  los  fronterizos  con  cole- 
tos y  uuardamontes,  volvieron  hechos  pedazos  sus  vesti- 
dos. De  reü^reso  hallaron  en  el  "campo  de  asalto"  á 
otro  soldado  muerto;  no  lo  trajeron  por  ser  ya  tarde." 

"Los  animales  que  los  caballerizos  trajeron  <le  nuevo 
al  campamento  después  del  robo  fueron  nueve,  entre 
los  cuales  estaba  una  muía." 

"A  h.  O  p.  m.  con  el  Escuadrón  formado  llevamos  los 
cadáveres  á  enterrar  en  el  monte  vecino,  en  el  punto  .se- 
ñalado para  pante(3n.  El  cielo  entoldado,  la  noche  que 
se  acercaba,  las  tocatas  lúgubres  de  las  cornetas,  la  .som- 
bría soledad  <lel  monte,  inspiraba  tristeza  y  dolor  ine.s- 
plicable." 

"'Observaciones  metereolójicas. — H.  G  a.  m.  gdo.  25.  El 
cielo  claro,  viento  R — H.  12  m*  gdo,  30,  viento  N.  con 
nubecillas  al  O. — II.  (i  p.  m.  gd»».  3G,  viento  N.  todo  en- 
toldado." 

^JJia  4  \oviembre. — Sábado. — Ceh'bré  j»or  el  descan- 
so eterno  de  los  tinados  de  íiyer." 

"El  Coronel  manda  la  comisi«>n  Vargas-Aparicio  á 
Caiza,  Yacuiva,  etc.  con  notas  á  las  autoridades  de  la 
provincia,  al  Comandante  é  Intendente  de  la  Expedición 
danrlo  parte  dei  robo  y  pidiendo  gente  y  caballos  de 
auxilio." 

"El  mismo  declara  en  presencia  de  los  escuadrones,  á 
mérito  del  robo  d»'  aver,  afuerra  de  esterminio  á  los  to- 
•bas  y  que  se  maten  donde  quiera  que  se  encuentren." 
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"Se  pjirali/iin  toíl(v-  lo>  trubiijof:  tornor,  <lef;t;ontiau/.a 
é  iiKiuietud  leiimn  en  luilos  Ids  ;iniiiios." 

"A  las  3  p.  ni.  rogrosó  la  comisión  (. simara  iMiviudu 
el  27  p|hIo.  traveiulo  á  dos  de  los  4  últimos  dfsortores. 
Con  éstos  lloüffi  también  el  Comanclante  de  Nacionales 
del  escuadrón  de  San  Luis.  Su  «rente  se  quedó  atrás."" 

"Anoche  la  avanzada  del  N.  £.  sobre  la  peña,  vió  un 
bulto,  Y  no  contestando  al  "alto!  quien  vire*  le  hicieron 
una  descarga:  el  bulto  con  mucha  indiferencia  se  di<^ 
vuelta,  por  lo  que  echaron  de  ver  que  era  un  novillo  que 
hdbla  quedado  fuera  del  ccirral.  No  quedó  ni  herido  ni 
muerto!  Foco  después  sucedió  la  mismo  con  un  ca- 
ballo/' 

"Sobretarde  t\ií  á  visitar  al  Coronel.  Hablaba  con  el 
CoaíaiidaiUi'  de  San  Luis  y  un  tianco  tiiador  c.iirfño. 
El  discurso  paso  pnmti)  ><)bre  lo  aconte<M<it);  t  ntniicc-  1«* 
dije  mi  ( V>roneI.  es  tle  iiuperiosa  necesidad  ipu'  m  iiidt'  V. 
hacer  uu  tuerte  de  palo  á  piíjuc  para  la  defensa:  estas 
casas  son.  juguetes  de  niños,  (pie  c<mi  una  cbispa  queda» 
ran  al  mouu>uto  reducidas  á  nada:  los  tobas  están  vaen* 
greídos;  sin  duda  han  de  querer  aconieti  r  campaujento^ 
y  cómo  nos  defenderemos  entonces?  Teniendo  va  el  par- 
que j  víveres  asegurados  dentro  del  fuerte,  unos  die% 
soldados  bastarán  para  defenderse  de  la  agresión.** 

"Al  Coronel  no  le  pareció  bien  mi  indicación,  itorcpie' 
él  quería  hacer  el  fuerte  de  adobes  ó  tápias  en  formali- 
dad. "Es  menester,  le  añadí,  pensar  en  la  defensa  pi-esen- 
te:  con  el  tiempo  se  podrá  hacer  de  cal  y  canto  también; 
lo  que  impítrta  es  (pie  desde  mañana  se  sirva  V.  onlenm- 
un  tuerte  ^e^•u^ü  de  palo  á  pique,  porque  no  e>tauin>  ya 
seguru.s.  El  comandante  y  el  íranco  tirador  apoyaroiv 
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mi  indicacitiii  y  e\  Coronel  prometió  que  al  otro  día  pon- 
dría tnatu)  á  lu  obra." 

^Of'servacion  meteirolójica.  —  J[.  (5  a.  in.  i»nlt).  2<)  r;iliiia, 
lidiónos  ul  E.— H.  12  III.  ü'i'do.  40,  viento  O.  l¡stuü«'>  al  E. 
nubecillas  ¡il  O. — IL  ü  p.  m.  grdo.  2G  viento  N.  iiulícs  al 
S.,  celajes  al  K." 

"Diñó  yovii'mlfre,  Domim/n. — Mientras  el  sol  a|»are- 
cia  envuelto  en  pálidas  nubes  tras  coposas  arboledas 
del  oriente,  el  Coi om  l  ordenaba,  y  hacia  ejecutar  la  Ha- 
jelaeión  militar  de  los  desertores,  traídos  ayer,  inutilixán* 
dolos  por  muchos  dias/* 

"A  las  7  a.  m.  celebré  misa,  á  la  que  asistió  la  División. 
El  Coronel  mandó  en  seguida  unsi  conisión  do  militares  y 
nacionales  al  ""camqo  de)  asalto**  para  enterrar  á  los  dos 
finados.  Los  hallaron  comidos  por  los  gallinazos:  los  ente- 
rraron allí  mismo.  A  uno  lo  hallaron  dentro  del  monte 
con  señas  evidentos  do  haberse  defendido;  pues  cerca  de 
su  cadáver  ballar()u  tubos  vacios.  iío  hallaron  ningún 
cadáver  tle  toba." 

"Tuvo  además  por  objeto  esta  connsiitii  bascar  los 
animales  desparramados  por  el  monte  (pie  hubiese;  pues 
en  todo  el  dia  de  ayer  por  s(  n.»isnios  regresaban  al  cam- 
paraento,  enti  e  los  cualos  una  de  las  dos  muías  que  me 
habían  robado.  Los  tobas  empero  habían  sido  más  vivos 
que  nosotros  pues  habían  vuelto  al  ''campo  del  asalto" 
para  arrear  los  animales  que  regt*esaban.  Así  lo  asegU' 
ró  la  comisión.    Tal  es  !a  impavidez  de  los  Tobas!  * 

"A  las  8.  30  a.  m.  Wefsó  el  Gscuadrón  de  San  Luis. 
£ran  50  hombres  de  á  caballo,  pagados  v  racionados  des- 
de San  Luis  de  cuenta  del  Estado.  Trajeron  7  reses. 

IJn  oficial  de  dicho  Escuadrón  me  dijo  haber  oido  tres 
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qiu'jidos  dentro  del    monte  del  asalto.*'  Let»  conto:itó 
con  al<j;uuü<$  grito»;  pero  no  sapo  mAi  que  ó  quien  sería. 
^^Observación  metereolójica, — H-  0.  a.  ni.  g»,  24.  viento 

8.,  nubecillus  al  O .  celajes  ¡il  E.  — 12  ni.,  irr^.  35,  viento 
S.  con  nul'ecilla*. — R  Ú  j».  ni.,  <¿i>.  o4,viento  S.  O.  en- 
toldado y  iiiueliu  lMK  h»>n)o" 

L)ia  G  Sov'einhi'f.   Tjhfes. — El  calen*  IjocIioi  iio^d  v  la 

* 

atmósfera  tan  cai  uada  de  uver  terminó  anoche  can  un 
fuerte  aguacero  <|iiu  duró  lia^^ta  media  mañana." 

"Como  á  las  lO  a.  m.  se  despejó  un  poco  el  cielo  y 
luego  cada  cual  atendió  á  sus  ocupaciones:  los  caballeri- 
zos j  vaqueros  sacaron  sus  respectivas  partidas  á  ptistar 
á  la  playa:  algunos  sanluiseños  fueron  ocupados  por  el 
Coronel  en  ensanchar  y  aplanar  mejor  el  descenso  del 
camino  de  la  barranca,  y  todos  los  demás  se  ocupan  en 
secarae  de  la  mojazon  de  anoclie,  y  repararse  mejor  del 
nuevo  aguacero  que  amenazaba.** 

**  Yo  aproveché  el  airna  para  hacer  barro,  y  embarrar 
los  costados  del  palo  á  pique  de  mi  casa;  mientra»  mi 
ordenanza  iiu'  jiri'|nir¡iija  la  comida.  \a  eran  las  duce, 
dejé  de  tral)ajai-  para  alninizar." 

"En  esto  mi  orilcnaii/^a  nii' dice:  /kih  Helenio  lo.i  tobas 
con  el  Rengo^  trayendo  nna  nuda  de  las  que  perdimos  en 
Yandttñanca. —  Adiós/  á'ije^  los  zonzos  han  venido  á  entre- 
pars^  (T  Ja  muerte/,  pues  me  constaba  el  ansia  que  la  tropa 
tenia  de  rengar  las  muertes  de  sus  compañeros  y  el  robo 


(I)  Pueden  haber  sido  quejidos  de  algán  toba,  que  quicá  quedó  herido  el 
día  del  robo,  ó  He  alpinos  de  los  tobas  que  habían  venido  á  rebuscar  los 

animales  qm-  rf^^j rcsaban,  como  hemos  dicho,  y  finiiria  ese  quejido  para  en- 
gañar á  los  cristiano»  y  atraerlos  al  monte.  £i>  una  de  las  mañas  acustutubra- 
das  por  elloa. 
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de  lii  ciilMiliaila;  inuclio  más  desde  que  el  Coronel  Ijaljía 
declai'iido  ijuerra  á  muerte  á  l<»s  uiisnios." 

"El  Rtihjo  se  presentó  al  Coronel  v  «lennis  jcli-s^  salu- 
dándolos v  dándoles  la  mano,  al  mismo  tit'mpo  «pie  led 
presentaba  á  sus  compañeros  los  toi)as,  ron  la  muía  que 
habían  traído.  El  Coronel  m-denó  (¡ue  se  les  racionase 
con  carne.  Vo  no  his  vi  ni  los  liaMé." 

"En  el  inttriuj  se  racícmaban  el  (-'oronel,  se  fué  á  mi 
casa,  «lícii'udome:  "el  Reng-o  <lel  otro  día  ha  vuelto  con 
h)s  tobas  y  una  muía;  pienso  darh's  un  escarmiento  pen- 
que ellos  han  provocado  las  hostilidades  con  «?1  robo  y 
matanza  que  nos  han  hecho:  no  hay  duda  que  el  Renj^jo 
vino  y  observí)  todo;  y  en  mis  instrucciones  hay  que  un 
espía  que  entra  al  campamento  se  considere  como  enemi- 
go; y  el  Reniño  vino  como  tal,  y  los  oHciales  no  ven  la  lio- 
rai  de  matarlos.  Por  otra  parte  me  es  doloroso  hacer 
morir  á  esos  pobres  bárbar»>s,  «pie  nos  pudieran  srrvir 
nnicln»  como  brazos  auxiliares."  "Mi  Coronel,"  b*  con- 
testé, "yo  no  puedo  ni  debo  ponerme  en  este  asunto  co- 
mo contrario  á  mi  ministerio  <le  paz,  como  ya  le  teng-o 
dicho  á  N  d.  otras  veces:  antes  bien  teni^-o  que  protesíar 
de  no  tomar  partt»  en  el  a-^unto;  porqii.-  <!»•  no  hacerlo  así 
incurriría  en  gravt—  pt*nas  «-anonica^,  y  nu*  qii*'daria  sus- 
penso de  la  misa."  ",;Lii»'r^íí  Vd.  no  tonta  parte  niniínn* 
en  el  asunto?"  me  preg-yutr».  "No;"  por  la.s  razones  di- 
chas, "  le  contí'sté." 

"Bien."  meañadi<'>,  tiene  Vd.  raz'in;  V«l.  rs  saccrdot»r 
no  le  conviene,  es  cierto.  Reuniré,  pu»*s  k  los  jef»*s  de 
los  cuerpos,  eosultaré  crm  elh»?.,  y  forniaré  una  esf»ecie  de 
consejo  de  «guerra:  rntre  tanto  ordenaré  que  los  tornen 
presos." 


646  — 


^Tjo  único  que  le  ^«upl¡^•o,"  le  iiñadi\  "es  n'solvieii- 
do  Vd.  que  sean  ejecutados,  me  hagíi  ^d.  llamar  para  ca- 
tequizarlos. s¡  alguno  quisiera  bautizarse  en  :i<¡.i('i  mo- 
mi'iito."  "Oh!  t  omo  ná,  me  contesta,  yo  los  he  de  hacer 
hablar  con  Vd.  mismo,  quiero  hacerles  comprender  ej 
motivo  por  el  cual  se  tes  castiga,  á  ver  é\  podemos  de^*u- 
brir  algo  del  ro1>o,  quien  ha  sido,  donde  están  los  caba- 
llos, etc.*' 

Ensi'guida  de  liabei'se  retirado  el  Coronel,  observé 
idas  T  vueltas  de  los  jefes:  ju/.ffué  q»ie  formulaban  los 

plañe?»  ([ue  delnan  tomar  para  aseiíurar  á  los  14  tobas 
que  liiihian  lleí»:u(lo.  Yo  iit»  fjuise  salir  de  mi  easa,  ni  ha- 
cerme ver  ni  de  los  intlio?  ni  tle  \n<  -nlilaiio^,  ni  dt*  los 
n  iciuiiales  para  ipie  ellos  obrasen  liljremente  lo  <ju<'  me- 
jor les  linbiere  parecido:  tant(»  masque  a  mí  se  me  con- 
sideraba protector  de  los  tahas.'' 

"  Un  momento  despnés  oigo  una  detonación  de  voces, 
y  decir,  **los  tobas!!"  pen-é  i^n  mis  adentros  que  otros 
tobas  se  estuviesen  acercando  en  tropel  al  campamento; 
jamás  me  hubiera  imajinado  que  estuviese  pasando  yu  á 
los  14  tobas  llegados,  lo  que  estaba  pasándoles»  La  bulla 
iba  creciendo  y  unos  segundos  después  oigo  nna  explo- 
sión de  rifles,  luego  otra  y  otra;  que  e»  eso?  dije  sobresal* 
(ado  r  asuntado;  están  matando  d  loi  tobas  fot  anco$t  me 
contestó  mi  onlenanza,  y  ya  han  muerto  d  un  cristiano 
tiimhien.  Dios  mto!,  exclamé,  María  Santísima  del  Cár~ 
mea,  fa vo reved uie ! ! ! " 

Mi  ajitaci/in  era  g'rande,:  lui  cora/.ón  se  me  ipiería 
salir  del  ])im  Ii<)  de  pena,  y  de  susto.  Aíe  confornu^  y  me 
dispuse  A  morir;  pues  las  halas  cruzaban  por  mi  casa, 
á  pesar  de  hallarme  como  á  80  metros  de  la  escena. 
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^Ajitado  ontrab:i  y  salía  iK-  mi  ca-ia:  mi  orilciiMii/.a  im» 
«Imcí  i:  vo  sali/a  padvej  cutrese  \  </.,  no  ir  t  omo  coum  /Av/m/i 
las  lm¡a»  \ 

**Miré  al  ladu  del  <-iiai  íel  y  ví  ali!  Díoh  mió,  no 

ttMio-o  palabras  para  releiirio  todo!  Ví  luchar»  di'^ollnr, 

balear,  levantarse,  eaoriíe,  correrl  I'na  CiiuíiiHÍtin 

dt*l  intierno!  Ot  un  "a«>^Anvlo,  agárrelo/*  un  **tnA* 

telo,  mátelo!''  

)£a\  eso  me  pican  la  corneta,  para  «^uo  fuew  á  auxiliar  á 
lo9  heridos  moribundos.  3£e  olvido  enloiicim  do  mi  tiiii»- 
mo,  V  cobrando  un  valor  que  no  tenía;  corro  y  lli'go  mI 
teatro  de  la  escena,  r  tropiezo  con  un  Imidaí  do  hiuerttm, 

heritlos  y  moribundos  I  A  uno  abi4uelv(i,  {%  ofro 

extremo,  ú  e-te  eni"oniien<io  el  alma;  ú  to<loi  í-n  iin  rej»ar- 
to  los  oHcios  (ItMni -aiTUíio  mini-leri*».  ^firiíri  li'MiijMi 

íjU^  ni  *  il  JiUll.  a'.ltl!«'lit:Í!|»l<>'"  lili    ■.i\\\rrUtn    á  I»,'!-"'! 

<[Ue  eneoniraba  ví<-{Uíi;i'?  «jHi-i  •  irrj!i»  ii*J;M  ni toliiftl.i' 
riamente;  má-  el  íirot^'o  no  ei— aba:*///^/  ol  fif/ju^  jinal 
mente,  olio  al /'"^oo  //  ffiUren  fjt/e  /tr^M/e  io»  uu-riliim]  M<' 
encontré  con  el  Coroin-l  íjti*?  d^  -*'  -f»''r;it>;i  I)or;»Md'ií 
"quien,  mi  tt>r**\\*:\,  li»  dado  »-ta  ^ir*i*'H  hÁrltHfft'!  qij«' 
manera  e^  e-ta  de  niiiar*'.'?  í)*í  é^ta  manara  fo  no  vov 
mkn  adelaiittf  le  dij*'." 

"Yo,  m»*  Cii:ir»f-f*4.  no  li**  ord^-ovlo  a«í;  Km  oVifiH' 
le^  L^u  pr»-  'T»;f  vi**  ir*i  wl'fii  d»'  arr"*»'*  i»o  iná*;  í'jkí 

ñ,^d  <  q-l-í   í»i.'>.    rr»        q,»¡f  },^i£'t'f  f'or  íf't'r*   U't  ít$*' 
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de  los  catorce  tobas  De  los  nuestros  murieron  siete, 
es  decir,  dos  (uno  de  ellos  el  Major  Belisarío  Trigo)  i 
puñaladas  por  los  toUas»  j  ios  otros  5  (2  nacionales  y  3 
cuícos)  á  bala  por  los  nuestros.  Quedaron  10  beiidoa; 
pero  uno  solo  gravemente. 

"Había  sucedido  quo  los  militares  quisiero»  agarrar 
á  los  tobas  con  'ingauo,  mientras  los  i  :u  iuiia¡>an.  Estos 
de  los  ade manías,  del  porto  y  nioviuiiento  dv  la  división 
ecliaron  do  ver  lueiio  lo  que  les  iba  á  pasar,  y  líotrooii  la 
carne  dirijiéndose  háeia  mi  casa.  El  Mayor  los  lii/o  re- 
troceder para  darles  ración  de  maiz:  en  este  ínterin  se 
fueron  rouniendo  ios  soldados.  El  cirujano,  dijo  al  mayor 
diversas  veces:  no  precipife  Vd.;  calma  y  toñeco  se  neeetita. 
Más  este  por  su  desgracia  babía  pasado  mala  noche;  no 
estaba  en  su  sano  juicio,  lo  que  vió  á  ios  soldados  reu- 
nidos en  número  suficiente,  dijo:  f&mtm  eíreulo;  j  luego 
ogárrenUt^  y  él  mismo  agarró  á  dos." 

"Los  tobas  al  verse  agarrados  j  volteados  sintieron 
surjir  en  su  corazón  todo  el  orgullo  de  gente  libre  t  sal- 
vaje, unido  al  deseo  natural  de  conservar  la  propia  exis- 
tencia. Empezó  pues  la  lucha  y  el  degüello — por  consi- 
guiente la  confusióiv  lu-,  un  lií  ares  y  demás  empeñados 
en  matar  ;i  los  catoi-cc,  y  los  tohas  en  (h^tcmltM-se.  Loís 
tobas,  niMts  sacaron  su  cuchillo  que  teuian;  otros  lo  arran- 
cnbau  de  las  manos  de  los  soldados:  y  con  dos  cnchillos 
en  las  manos  pegaban  á  diestra  y  siniestra  abriéndose 
campo" 


(I)  Afirman  alpuno.s  que  \J  no  más  fuer<in  Ids  muertos,  y  tiiie  uno  np  r-- 
capó  gravemente  herido.  Otros  por  cl  coutrario  aseguran  que  cbte  tambtcn 
murió  alU  en  el  caiaveral. 


Digitized  by  Google 


—  o4«^  — 

"El  iiMTor  fué  ana  de  I»»  prínieni»  viciimnA.  r  el  tolm 

que  a|>uñale<'»  A  ^1.  «puñaleó  y  mató  á  otw  s«»KIm»Io,  h¡- 

r¡"  ;i  riiu-o  iiia^  antt"*  qlio  lo  lu:U;l-'«Ml  :i  ol.   l  n 
\o<  oHci.il»'^  tMiijií'/ai'oii  ;i  lomju'i'  «'I  tih'i:-o  ;i  l»iH'a  iK*  jarro 
lie  iloiide  re»iil(u  c¿ue  para  matar  á  ios  tobas  so  iimtarau 
entre  sí." 

"Los  caballerizos  r  va(|uerod  que  ¡^o  halliiban  en  U 
plava  pastando  sus  respectivas  partiMas  nse<«-uran  que  A 
los  primeros  tiros  salieron  del  bosque  de  la  orilla  opueit- 
ta  como  treinta  tobas.  Dios  no  permitió  qno  viniesen  en 
socorro  de  sus  parientes;  t  se  entraron  de  nuevo  al  bos- 
que. De  otro  modo  con  la  confusión  ▼  rabia  de  ambas 
partea,  creo  que  todos  hubiéramos  peivcido." 

**Terminada  la  lucha  v  de  vuelta  la  calma  al  campa> 
mentó,  inmediatamente  se  acorralaran  la  caballada  v 
nado.  Recé  los  otieios  á  los  siete  finados  lueifo  los  lleva- 
ron :i  enterrai'.    Los  cadiíveres  de   los  tobas  fueron 
arrastrados  y  Ixitados  al  rio." 

"La  veriiü<'n/a,  la  ('oiistci  iiacitui  y  el  terror  |n>r  lo  ijiir 
nos  jKulía  aun  suctMler  por  una  i'cprt'salía  -alvaje  del  ene- 
niiut),  estaban  pintados  en  todos  los  rf»stros.'* 

'El  Coronel  loco  de  dolor,  desesperado  y  como  lucra 
de  si  mismo,  me  busca  á  mi  casa  y  llorando  se  echa  en 
mis  bracos,  diciéndonie:  qué  hago  padre,  que  ha^-o?  «pié 
es  lo  que  acaba  de  suceder?  que  diró  de  mi  el  tío- 

bierao?  los  parientes  de  mi  hermado  Trigo?  casi 

me  han  muerto  á  mi  también;  por  todas  direcciones  me 
han  cruzado  las  balas:  yo  no  había  dado  órden  de  que 
hicieran  fuego,  s',  solo  de  que  los  apresaran  para  ju/.^ar- 
los  con  sosiego  y  órden:  han  prec  ipitado,  no  han  cumpli- 
do mis  órdenes. . . .  que  hago  padre  con  esta  tropa  tun 


incupaK,  indisciplinada?  Solo  V.  es  tni  único  padre 

y  amigo  verdadero:  solo  V.  me  puede  arudan  estoy  para 
tirarme  uu  balazo,  et3.  todo  esto  me  lo  decía  á  la  preseu* 
cia  de  otros.** 

"A éstas  voeesdel  amigo  Iterido  con  la  maror  de  las 

«k'suniciíis,  yo  iicuilía  con  lus  palabras  <Ie  consuelo  que  la 
relÍLífióii  inspira  en  luiucllos  linimentos  v  le  iiiipedi  «píese 
suifiJjira.'* 

•*  A[ás  tarde  lo  fui  A  visiiar,  y  lo  liailé  su  mi  Jo  en  el 
dolor  .solire.su  cania.  íSai|iié  un  escapulario,  se  lo  puse- 
lo  consolé  de  nuevo  y  él  da  nuevo  me  agradeció,  llanián, 
<loiiie  .Vi/  irrJadero ami^»  Le  pedí  permiso  de  reunir/ 
liabiar  á  la  tropa,  Y  me  lo  c<mce(li<í.  Ilaliiémiose  ya 
formado  todos  con  sus  oticialea  los  de  línea,  les  hablé  en 
éstos  términos:  ^'Señores:  Dios  nos  ha  querido  humi- 
llar con  lo  que  nos  acaba  de  suceden  Adoremos  sus 
u icios  y  no  nos  perdamos  de  ánimo.  Confiemos  en  él  y 
en  Nuestra  SeAora  del  Cármen.  Ella  nos  librará  de  uU 
terioi-es  desgracias.  La  presidenta  de  las  matronas  ile 
Beneficencia  de  Tari  ja,  doña  Rosaura  Arce  de  Trigo  y 
otras  señoras,  me  mamlaroii  unos  es(  ;i|iui;n'los  para  vo- 
sotros. Quise  Ji.-tril)UÍro»los  el  día  de  niu'.-?tra  üiarclia<le 
Cai/.a:  en  sc^-uida  en  I  jcila  Ksperan/a;  más  al  Coronel  no 
le  j>areció  aun  oportuno  Ahora  lia  lleu;a«Jo  el  tiempo 
opoi  tiuiísimoj  por  eso  os  he  reunido  para  distribuin'íslos 
4  tiii  de  que  tengtlis  fé  y  valor:  ie,  en  Nuestra  Seáora 
más  que  en  vuestros  rifles,  pues  Klla  ea  poderosa  para 
ayudarnos  y  librarnos  del  peligra  en  que  nos  hallamos; 
valor,  para  resistir  á  los  tobas  en  caso  que  nos  asaltasen. 
Oargadle'y  rezadle  con  devoción  por  la  mañana  y  por  la 
tartle  y  siempre,  y  saliéndonos  los  enemigos  invocad  pri* 
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mero  ¡i  Xuc-str.-i  Sí»ftoríi;  v  liu'í»'o  peleatl  c»m  (1«mi.umIo  y 
tíJiH'ÍJi  en  lii  victonii.  A  todos  ('in»}irí»'o  el  «»rtleii,  la  su- 
jeción, In  paciencia,  eí  valor,  la  obediencia;  para  que  no 
nos  suceda  de  nuevo  lo  que  doloi'osamente  acabamos  de 
pi-esenciar.** 

**lJna  palabra  más  A  los  seftores  jefes  y  oficiales  me 
permito  añadir,  y  es  de  que  no  consintáis  nin«pSn  motín, 
ó  co!^:i  (|iu>  >(>  parezca:  pues  ésta  sería  la  mayor  de  las 
desg-racias,  y  la  peor  de  las  infamias  con  que  nos  dí>s- 
bonrarfanios  y  mancharíamos  nuestra  empresa  nnte  el 
miimlo  pntrn».  Xn»^str<»s  mininos  ciummÍí:"""*  íoiiiar.iii  más 
al  \  i'i  iiu- (Icsiuiitlo-..  INir  tanto  si  alu'iii«'ii  tti- 
vic-f  alii'o  (|iu'  r*'i-!amar  i»  tl«.'cir.  IhíumI'»  niliorahuciia, 
más  liáiialo  por  \  ía>  li'^alcs  y  lícitas.  ( lo  (li«»o  para 
vuestro  1)¡('n.  ••orno  vue.stro  Padre  y  (.'apclláii.'" 

**Ije$  d¡:<tr¡i)uí  en  se(*uida  los  ei^eapularius,  medallas  y 
ornees  que  tenía.  «•  id  peinando  por  el  cirujano  y  demás  oH- 
cíales  más  earacterizatlos  y  tropa  hasta  que  me  alcan* 
zaron.  lün  iguales  términos  hablé  á  lt»s  escuadrones  de 
los  nacionales.  Acabé  finalmente  con  prometerles  de 
cantar  á  su  tiempo  una  misa  do  g'racias  con  el  Te-Detnn 
si  el  Señor  nos  hubiese  libnulo  del  peligro.*' 

''Militares  y  nacionales  á  su  vez  i*ecibieron,  besaron  v 
pusiéronse  el  escapulario  y  medallas  con  devoción  y  lé, 
aseyurálidome  que  euniplirían  mis  palabras,** 

"Animado*  con  i'-^t»'  acto  «le  rel¡«»"i<»»  y  palabras  de 
alit'iito,  c¡  campamento  candiio  de  a-pccio  liiciro." 

•'Sr  acercaba  la  oración:  v  «Ta  ni<'ne>tcr  di-tfdnnr  la 
tropii  en  el  eauipanu'nto  de  Mn»d»>  ([no  aconu-i  uMidoni»  de 
noche  el  eneuii^-o,  los soIdíidíK"*  no  se  lialea>eu  de  nuevo 
unos  á  otros.    Se  reunieron  tmlos  los  jetes  de  los  escua- 
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iliiHiL's  en  tiii  lasa,  y  en  presencia  <lel  Ciriija  io  (éste 
haln'n  nombrado  al  Capitán  Pom  e  de  jefe  en  a«(uell<»s 
momentos)  y  de  otros  <»Heiales  les  dije:  "nue  ora  de  impe- 
riosa necesi<lad  formar  un  plan  de  defensa,  por  hi  inmi- 
nente noche  paiii  no  deber  lamentar  nuevamente  lo  que 
acabábamos  de  esperímentai^  que  cada  cuerpo  debía  de- 
fender á  pié  firme  el  coatada  que  tenía  al  frente,  sin  vol- 
ver la  cara  ni  ir  en  protección  de  otro  contado;  que  para 
éste  segundo  objeto  se  apartara  un  cuerpo  de  reserva 
protectora  á  las  órdenes  del  jefe  con  su  respectivo  cor- 
neta, para  acudir  en  caso  de  necesidad,  etc. 

"^Séame  V.,  dijo  entonces  el  Capitán  de  línea  Ponce, 
séame  V.  padre,  testii»:o  un  dia  délas  órdenes  que  voy  á 
dar,  pues  el  Coronel  no  está  en  estado  de  poder  ordenar." 
Lueg'o  se  b¡7o  en  mi  presencia  el  acuerdo  entre  los  je- 
fes de  los  puntos  (]ue  cada  cuerpo  debía  defender  á  pié 
tii  iiie,  con  car«^o  de  dar  p  u  le  tlel  acuerdo  ni  (^nroiiel  y 
«le  que  los  respectivos  jefes  hicieran  <  (>mj)render  l>ien  á 
sus  soldados  el  lugar  y  oficio  quo  debían  desempeñar 
por  la  noche.  Hice  también  trancar  con  palos»  á  una 
cierta  distancia,  el  nuevo  camino  del  campo  del  asalto  ai 
Sur,  á  fin  de  que  la  caballería  enemiga  no  pudiera  en 
nin  lin  caso  entrar  repentinamente  al  campamento/* 

Después  del  suceso  parecía  que  a«damente  á  mi  lado 
estuviesen  seguros,  y  que  de  mí  cobrasen  ánimo  y  valor: 
oficiales,  jefes  y  soldados,  me  buscaban  haciéndome  mil 
])reg-unta8,  contó:  ''qué  hará  ahora  el  Coronel?....qné  dice 
el  Coronel?  estamos  en  j)eligro?  nos  acometei";ln  lo»  to- 
tobuR?  ])ermaneceremos  aquí?  iremos  adelante  ó  atrás?.... 
no  fuera  mejor  nos  fueraiííos  ú  Caiza?  y  otras  ]>rog;un(a^ 
por  el  estilo." 
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■  V«»  rjuf  años,  por  los  su-íIom  qiu'  lie  toniflo  á 

<'¡iu^;i  (le  li>>  tol>;i^  iMi  los  14  años  ([ue  t'uí  fU  foin crsitr, 
nii-  liiillo  ¡itacudo  de  kidro-thornx,  me  sentía  opriiiiitlo  y 
me  latía  el  eorazúa  de  un  modo  extraordinario  por  lo 
que  había  pasado  «n  el  día,  hubiera  tenido  necesidad  de 
quien  me  consalara  r  auimaraf  tenía  que  sobreponerme 
T  contestarles  que  no  sabía  lo  que  dispondría  el  Coronel^ 
porque  actualmente  estaba  él  pasado  de  dolor:  que.  co- 
brasen ánimo  v  tuviesen  fé,  más  en  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  cuyo  escapulario  les  había  dado,  que  en  sus  ri- 
fles; pues  ella  nos  había  de  ayudar.  Con  ésto  se  confor- 
maban  y  consolaban  no  pensando  en  otras  cosas;  al 
mismo  tiempo  que  con  ansia  y  temor  a<»-iiard«ban  la  no 
che  y  niuclio  iiiásel  amanecer. 

La  noi;lie  5.e  aeert  Mha  sombría,  melancólica,  húmeda,  V 
todo  el  cielo  entoldado. — la  (»ración  jefes,  oticinles, 
clases  y  tropas  ocupaban  ya  su  respectivo  \nr^í\Y  foimudos 
en  guerrilla,  en  cuya  posición  pasaron  t'ulizuionte  la 
noche." 

''Después  de  esto,  me  pasé  de  nuevo  á  visitar  y  conso- 
lar al  Coronel,  d  quien  hallé  metido  en  profundas  cavila- 
ciones. Me  llorií  de  nuevo  sobre  el  siniestro,  etc. — Le 
dije  que  se  sosegara,  calmara  y  descansara  porque  el  he- 
cho no  tenía  ya  remedio:  que  Dios  así  lo  había  pei*mitido: 
adoremos  pues  sus  juicios!  Aquí  tiene,  le  dije,  el  esca- 
pulario que  le  puse  poco  há;  tenga  Yd.  fé  en  él  y  Nuestra 
Señora  acabará  su  obra.  Ya  he  hablado  á  la  tropa  y 
oticiales;  no  tenga  Vd.  cuidado;  no  habrá  novedad  aliruna. 
Hemos  combinadi»  también  con  los  jetes  el  plan  de  deten 
sa  jiai  a  esta  noche;  no  piense  Vd.  ya  en  ello.  Maüaua 
consultaremos  lu  que  mejor  convenga.    Ahora  ni  Vd. 
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ni  vo,  ni  nadie  estamos  en  estado  de  poder  acertar  con 
Tiiriiruna  resolución.    E«  menester  que  durmamod  v  dess- 

CíinstMiiOMí  priiniM'o:  inañaiüi  hiiUInreiiios." 

"Me  :iL:i-;i(lrcii)  V  alir;i/j')  do  iHU'vo  llinnáriíhmie  su  ÚNI- 
CO CON'SL'ELO,  AMIGO  V  (  ( i  \I  I' A  ÑERO    VERÜADLKO.  l*l'tÍré 

en  soiruiilii  á  mi  e:i>Ufii¡i  para  i<  /.;ir  maii iiu  s." 

"Poco  (lesjuiés  t^l  Coronel  fué  á  mi  ra?>a  y  me  dijo: 
"Ue  re«»ueUo  que  mañana  nos  regre^emo^s  á  Caísca,  por- 
que estamos  en  peligro:  la  estación  no  es  ya  oportuna, 
llueve  mucho,  la  tropa  es  mala,  indiscipiinada:  lo;»  nacio- 
nales tienen  que  sembrar,  todo  eso  concurre  á  (pie  nos  v:i- 
yamos  para  disjionerntts  mejor;  escribiré  al  Gobier^ 
«o,  etc," 

•^Muy  bien,  mi  Coronel:  creo  que  todos  desean  regre- 
sar, y  aguantan  (piixú  por  mis  palabras  y  resi>eto.  Si 
a9Í  pues  ha  ivsuelto,  no  pierda  Vd.  tiempo  en  notificarlo 
al  oampamenfo,  y  vom  Vd.  como  todos  han  de  decir: 

*  I  it  n  e¿  Coronel. 

"  E-t;imiís  es  cierto,  en  pei¡;4;i'o;  «Mitre  enfermo-,,  lieridos 
muei  lítí?,  azotados,  etc.  liemos  qnedailo  muy  jiocos:  y  sin 
fuerte  como  estamos,  difícilmenle  |>udi«>ramos  tl<4*i'ii<ler- 
nos  aquí  con  honor  y  ventaja;  porrpie  los  tobas  aliora  han 
de  estar  enteramente  envalentonados,  orguUososy  bravos." 

Ahora  mumOy  me  dijo,  ahora  mismo  le»  voy  á  fiecir 
que  *e  düi'OíiffaUf  if  que  mañana  nos  irnnns  todos  á  Cnizn. 
Así  lo  hisso,  y  la  alegría  fue  general.  Vino  en  seguida  el 
CirujanO)  el  ayudante  del  coronel  y  otros  i  mi  casa,  di- 
ciéndome  que  ya  les  habia  avisado  á  ellos  la  marcha  an- 
tes de  hablarme  á  mi,  y  que  ellos  también  habían  apro- 
bado su  resolución.'* 

"Luego  se  retiraron  todos:  el  campamento  quedó  toda 
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1:1  noclio  «Mí  !«¡lenoio,  v  alerta;  v  graciiisá  Dios,  iio  hulm 
ii¡ni»Hina  n»>vfMl!Hl. 

"Oh.m'i'iiriiiii  ineftTeolóoíca. — ii.  (j  a.  ui.,  grs.  24,  gran- 
des niibin  niiH's,  airiia  y  viento  8." 

"TiM-  nlwí^rvaoionos  nioíerooliWicas  á  las  12  ni.  v  á 
ü  de  la  tarde  no  las  piule  liacer  á  causa  del  desurden  y 
confusión  <jne  IuiIk)  hoy." 

'*  Dia  7f  ¿\ovúndtre^  AlírUs, — Ainaneei<'>  hastiuite  lid- 
tnedo,  pero  atgo  despej.-ulo.  Lueg<i  salit)  (>l  í^oI  como 
para  animar  nuestro  abatimiento  ▼  tinieblas  posadas" 

-El  Jefe  Superior  oi'denó  el  ari*e<jlí>  de  las  cargas 
para  la  marcha.  Xuesti-o  campamento  entonces  era  un 
verdadero  caos  por  el  nioTÍmiento  de  los  animales  j  de 
la  gente,  cargas  r  val  renes.*' 

"A  mérito  del  robo  de  la  caballada,  la  major  parte  del 
Escuadr^m  Potosí,  se  hallaba  de  &  pié.  61  Coronel  or- 
denó que  l(»s  heridos,  enfermos  t  los  más  necesitados 
fuesen  montados;  los  dem&s  todos  de  á  pié.  Mandó  car- 
tr;\v  el  parque  ▼  las  cosas  más  necesarias  hasta  qne  hubo 
animales».  Lo!ac<»stale>»  de  harina  de  maíz,  de  tri^-o  y  otros 
foniestiMes,  ordenó  se  va«'i;ii  aii  en  el  eampiim«Mit<K  dejan- 
(1(1  toilu  lo  deuíiis  mif  11(1  podía  cai-^ar.  Ksta  niaíiaiiu 
nuestras  liestias  almor/aion  uníparamente;  pues  los  eo- 
niestilíK's  (pie  ?»e  derrainaron,  era  lo  (jue  debía  haber  «ser- 
vido para  iine<fro  ranclio." 

"YO  me  tleté  de  un  sanluiseño  un  caballo  para  mi  or- 
denanza, enfermo  de  fiebre  terciana,  yéndose  de  á  pié 
dicho  señíu-.  Tuve,  por  falta  de  animales,  que  dejar  el 
cajón  de  la  ropa  de  la  sacristía  y  botar  otras  cosas  de 
mi  servicio  menos  importantes,  llevando  en  mis  petacas 
los  ornamentos  sagrados." 
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"AiTcirlíula  como  »|u¡ora  la  carabaiia.  la  cometa  aiiiin- 
ció  la  luarclia.  uiai  i  liuuilo  por  primero  lo?*  va({Ui'i  o-  t  on 
el  «iaiiado.  y  liieg'o  nosotros»  y  las  cargáis  sin  sepaiurnoá.' 

"Kran  las  íí  a.  iii." 

"  Kr<  de  notarse  c|ue  iiinn'uno  de  los  euteriuos,  heridos 
ó  azotado»  (lias  antes  opnso  la  mas  pequeña  ditíeuItaJ 
para  salir:  todos  cobraron  fuerisas  t  valor  á  fin  de  salir 
del  peligro." 

"Agarramos  iTiiubo  al  Sur,  pasando  por  el  campo  del 
asalto."  En  este  punto  se  ine  estremeció  el  cuerpo,  re- 
cordando lo  que  habia  pasado  cuatro  días  há,  á  los  pobres 
caballerixos,  temeroso  que  los  envalentonados  tobas  nos 
siguiesen.  Creo  que  el  efecto  que  esperimenté  to,  lo  es» 
perimentaron  todos  mis  compañeros  de  expedición.  Mas 
el  Señor  v  María  8aiitís¡ina  estuvieron  con  nosotros  li- 
brandónos  de  todo  |»el¡gro.  A  las  tres  de  la  tarde  luci- 
mos alto  en  un  <ain|H»  con  au:ua.  ílabíaiuos  avanzado 
como  cini'i)  leLiua-."' 

"íSnceHÍvaniente  íiieioii  Ueiiando  con  mas  órnenos  tra- 
bajos los  arrieros,  la  infantería  y  demás,  con  felicidad  si, 
mas  todos  muertos  de  sed  por  el  sol  fuerte." 

"El  primer  Jefe  de  Nacionales,  el  valiente  Casasola, 
cubría  la  retaguardia.  A  la  oración  se  formó  la  tropa  en 
guerrilla  al  rededor  del  campamento;  j  los  anímales  dur* 
mieron  á  piquete:  pasamos  la  noche  sin  novedad." 

Obsermeione*  mettreoUfkiM, — Xo  tuve  lugar  de  hacer- 
las. Anocheció  despejado*' 

(Copiado  del  folleto  titulado  *^  Diario  del  viajé  del  Pa- 
dre Doroteo  Gianneechini  capellán  castrense  de  la  expedi- 
ción terrestre  al  Chuco  Central  en  -  Tarija — Impren- 
•ta  de  "El  Trabajo'' — Pla/.a  Mayor  u.^  72.'*) 
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Nota. — Este  folleto  ha  de  ser  mnr  átíl  para  fbtim»  in- 

ve^it ¡naciones  y  esclareoimiento?,  debiendo  «ervir  como 
punto  de  partida  los  numerosos  datos  y  las  eateiróricas 
aserciones  ijue  contiene;  v  lo  mismo  cal>e  «lecir  de  otro 
folleto  dado  á  luz  por  el  citaílo  Padre  (.Tjanneccliini  con 
el  título  "Relación  de  lo  obrado  por  los  P.  P.  Misioneros 
-del  Colégelo  «le  Tarija  en  las  dos  expediciones  tlarial  t 
terreste  ai  Pilcomayo  del  año  de  18S2. " — Escrita  por  el 
P.  Doroteo  Gianneccliini  Prefecto  de  las  Misiones  del 
miamo  Colegio. — Con  las  debidas  licencias. — Tariia.Mar> 
so  de  l$8a— Imprenta  de  ''El  Tn^." 


La  Pac,  Octubre  20  de  1882. 

Sr.  Coronel  D.  Andrés  Rivas* 

(Caica)  Tarija. 

Mi  apreciado  amigo: 

Can  placer  me  he  impuesto  del  contenido  de  su  grata 
•de  28  de  S.>ti*>mbre,  esoríta  en  Gaisa. 

Mucho  celebro  que  la  expedic!<')n  se  baya  movido  al  fin. 
Segtin  me  dice  el  Prefecto  ha  debido  salir  de  Caiza  el 
^0  de  Setiembre  en  las  mejores  condiciones»  lo  cual  se 
confirma  oficial  j  prÍTadamente  por  lo  qne  V.  me  es- 
cribe. 

Si  por  la  estación  llaviosa  ya  no  puede  V.  pasar  hasta 
el  Paragnaj,  siempre  hará  mucho  fijando  el  pabellón  na- 
•cional  para  lo  Tenidero  j  de  un  modo  permanente,  en 
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Tevii  y  demás  puntos  de  importancia,  de  suerte  también 

que  las  propieUndes  fronteriicas  no  tengan  ya  más  que 
temer. 

La  CVunarii  de  Sonadoreis  aprobó  mis  a  i  )-.  v  en  c<pe- 
cial  el  (^ue  destina  para  las  empresas  del  Chaco  «*l  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  productos  de  la  aduana  de  Tarija 
permanentemente,  lo  cual  significa  que  esas  empreeas 
cuentan  con  vida  segura.  La  Cámara  dt>  Diputados  apro- 
bó también  en  grande  y  pronto  lo  hará  en  detal. 

Nuestro  Ministi'O  Plenipotenciario  en  el  Paraguay  Sr. 
Eugenio  Caballero,  escribe  altamente  satisfecho  del  es- 
píritu que  reina  en  aquel  país  en  favor  nuestro.  Asegura 
que  los  paraguayos  desean  ardientemente  que  cuanto 
antes  se  establezcan  comunicaciones  directas  con  Boliria. 
Así  es  que  V.  y  sus  compañeros  de  fatiga,  serán  recibidos 
en  la  Asunción  con  el  honor  de  triunfadores  v  con  el  ca- 
riño  th'  mensajeios  de  la  Imena  nueva.  Quiera  el  cielo 
pieátarlc?  dec  idida  protección,  á  tiu  de  que  el  nombre  de 
Yds.  sea  imperecedero  como  bienhechores  de  su  patria. 

Sujiérame  datos  para  el  establecimiento  de  colonias  y 
para  premiar  á  los  espedicionarios. 

Me  reitero  su  afectisimo  amigo  8.  B. 

A,  Quijarro. 
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La  Pu,  Dtclembre  8  de  1882. 


Sr.  Coronel  U.  Andrés  Mivas, 

Apreciado  señor  v  aiiii(*^o.' 

Tpiiufo  en  mis  manos  su  :ií«»nta  Je  10  de  Noviembre 
ciivo  (  Diitenido  así  t'ouio  el  de  sus  oHcios,  junto  con  otros 
«lutos  (juo  lia  recibido  el  (rolnerno,  iiau  producido  en  nues- 
tro ánimo  la  más  dolorosa  sensación. 

Por  mucho  que  V.  se  haya  esforzado  en  disminuir  la 
esteoBÍon  del  mal  sufrido,  resulta  la  triste  evidencia  de 
que  se  ha  esperimeotado  un  desastre  completo.  Según 
sabe  el  Gobierno,  han  quedado  en  manos  de  los  salvajes 
muchos  víveres»  aparejos  j  otros  útiles  que  harán  bastan- 
te  falta. 

Sin  inimo  de  aumentar  sus  aflicciones^  j  obedeciendo 
solamente  al  deber  que  tengo  de  hablar  la  verdad,  me  es 
sensible  decirle  que  V.  no  ha  hecho  observar  en  la  espe- 

dición  una  estricta  disciplina.  Desde  que  ordenó  el  mo- 
vimiento (le  Caiza,  la  Expedición  debió  estar  sometida  á 
un  riiii)i  (jí>o  servicio  de  campaña.  Con  salvajes  de  tanta 
ferocidíid,  audacia  y  perfidia  como  los  tobas,  no  era  pru- 
dente en  manera  alguna  emplear  medios  de  lenidad  ni 
dar  crédito  á  sus  fementidas  promesas.  Estaba  re- 
ciente el  recuerdo  del  infausto  suceso  que  puso  térniino 
á  la  Expedición  Crevauz^  y  acababa  de  acontecer  el  golpe 
del  3  de  Noviembre:  con  estos  antecedentes,  cuando  se 
presentaron  los  emisarios  del  dia    no  quedaba  otra  cosa 
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que  iatimarles  rendición,  sin  escuoluirles  una  scila  palabra 
empleando  con  ellos  todo  el  rigor  de  las  armas. 

Con  asombro  ha  sabido  el  Gobierno  que  los  soldados 
que  custodiaban  la  caballada,  estaban  sin  armas,  t  aleja» 
dos  &  una  distancia  de  más  de  una  legua.  Be  sabe  tam- 
bién que  cuando  turo  lugar  el  acontecimiento  del  dia  6, 
los  emisarios  de  los  tobas  fueron  rodeados  por  nuestros 
goldiulos  que  tamliirii  estallan  desarmados,  v  por  e!*ta 
imurevicicSn  esos  jum  IíJo.-?  eiiii:^:u-iu.-  han  vemiido  imiv  ca- 
ra» »us  vidas.  Estas  taitas  carecen  de  esplicación  sa- 
tisit'actoria. 

En  cuanto  á  las  nuevas  ideas  y  disposiciones  (jue  V. 
insinúa  para  reorganizar  la  Expedición,  será  conreniente 
que  las  proponga  Vd.  oticialmenteal  (.robierno  por  orga* 
no  de  la  Prefectura,  cuto  acuello  se  liace  de  todo  punto 
indispensable. 

Tenemos  que  sacar  provecho  de  las  terribles  lecciones 
que  estamos  recibiendo.  Ellas  nos  aconsejan  poner  en 
planta  para  lo  sucesivo  un  sistema  absolutamente  mili- 
tar, conciliando  la  más  severa  disciplina  con  los  dictados 
de  la  prudencia. 

Haciendo  votos  para  que  las  futuras  operaciones  sean 
felices,  y  X,  pueda  restable<'er  el  merecido  concepto  de 
(jue  hu  di^li  íitado,  me  es  satisfactorio  repetirme  suatento 
amigo  »S.  ÍS. 

A,  Qiit/ari'o. 

P.  S. — 11»'  lialjl:nl(»  iMii  el  8r.  Ministro  déla  íint-rra 
respecto  de  la  colocación  del  Teniente  Coronel  CJaure, 
j  cree  que  es  indispensable  que  éste  se  haga  cargo  del 
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Escuadrón  Potosí  como  primer  jefe,  ▼  que  D.  Epifanía 
Apodaca  funcione  como  segundo  jefe.  El  8r.  Presidente 
aprueba  esta  disposición. 

A,  Q. 


Caichi  Enero  3  de  1883. 

Sr,  Ministro  Dr,  D,  Auíonio  Qttijarro. 

La  Paz. 

Muy  respetable  Sr.  v  amigo  tle  mi  ef^timación: 

Con  sentimientos  encontrados  me  lie  impuesto  de  sa 
niu  v  estimable  comunicación  particular  del  8»  recibida  en 

éste  correo.  Me  complace  ver  en  V.  el  mismo  con  su 
boiulatloíao  caráet»'!- V  :i[)i»'(  i:i<l(H' lie  lo  justo;  y  por  otra 
parte,  siento  (pie  i:iiiil)it  ii  lial)ie<e  participado  de  la 
misma  creencia  que  los  ¡nlnriiu'^  privados  y  exnjerados 
á  la  distancia  han  prorlucido  alarmas  profundas  en  los 
más.  Deseo  vivamente  que  me  crea  V'.  cuanto  oficial- 
mente ó  en  privado  le  digo,  por  ser  la  pura  verdad,  pues 
seria  muj  triste  y  aun  ridículo  que  sucesos  públicos  j 
ocurridos  en  presencia  de  tantísima  gente,  los  destigu* 
re  para  ser  desmentido  cualquier  día. 

Por  mucha  confianza  que  tuviese  en  los  salvajes,  he 
tomado  siempre  precauciones  de  seguridad,  como  en  el 
asalto  de  las  bestias,  doblé  la  guardia  que  cuidaba,  ofi- 
ciales y  trop»;  y  no  podía  figurarme  que  ese  dia  fueran 
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lospríraerosT  aun  algunos  de  tropa  sin  armas,  cosa  qoe 
estando  también  dispersos  tomaron  la  í'iiga  en  la  sor- 
pi  esa.  Esto  es  cierto  v  notorio  á  todos,  y  yo  no  lo  he 
diclio  oriLMaliiieute  por  dluiud.ul,  porqu«'  seríadisculpafiiie 
en  las  l'altas  de  mi.s  interiores.  El  secundo  heclni  tam- 
bién causó  la  precipitación  con  que  trataron  de  tomar 
presos  á  los  tobas  predispuestos  ya  con  irritación  por  lo 
primero,  dando  uu  funesto  resaltado  en  un  momento  que 
tanto  me  ha  atormentado  en  medio  de  mis  desreios  y 

m 

agitación  incesante  por  Henar  mi  cometido  sin  reparar 
en  las  fatigas  j  activa  concurrencia  personal  á  todo  para 
vencerlas  dificultades  á  fin  de  dar  un  aviso  satisfactorio 
al  Gobierno  j  recibir  una  espresión  halagadora.  Esto 
en  si  es  un  hecho  aislado  que  no  puede  dar  un  carácter 
de  fracaso  como  se  ha  comentado  por  la  retirada  aquf. 

Se  hacían  los  cubos  del  Fortín  v  muchas  habitacio- 
nes;  se  practicaba  un  camino  ancho  y  cómodo  adelante, 
y  se  e.sjieraba  A  los  comis¡onadf>s  que  mandé  aquí  para 
seguir  la  marcha,  cuando  ésto  sucedió,  y  entonces  con- 
sulté al  Capellán  la  idea  del  regreso  aquí  á  parar  hasta 
el  buen  tiempo,  que  n)e  aprobó  con  elogio.  En  la  reti- 
rada era  naturrd  que  faltaran  bestias  para  las  cargas;  en- 
tonces ocupé  las  muías  de  silla  que  había  para  los  ví- 
veres y  monturas  y  se  vino  tranquilamente  sin  que  nadie 
nos  atacara:  al  salir  de  Teyú  un  oficial  Bilbao,  que  era 
Adjunto  á  la  Intendencia,  y  á  la  sazón  corría  con  el  cargo 
de  víveres  por  ausencia  del  Intendente,  en  comisión,  me 
dijo  ([ue  había  tres  ó  dos  cargas  de  harina  corrupta  y 
fétida,  mandé  reconocer  y  ordené  se  bote  al  suelo,  así 
como  se  dejaron  varios  aparejos  inútiles  de  pura  paja. 
Con  que  temor  ni  motivo  se  hubiera  sali<lo  <le  allí  como 
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de  fuga»  cuando  por  el  oontrario  se  deseaba  encontrar  in- 
dios para  castigar  ja  por  escarmiento.  En  el  asalto 
también  es  justo  que  se  perdieran  algunas  monturas. 
Estas  son  las  pérdidas,  v  la  retirada  clasificada  de  de- 
rrota, por  haber  venido  la  tropa  á  pié. 

Luego  (|iie  llegué  ii<|ui  mandé  una  partida  de  cien 
hombres  de  los  Nacionales^  se  pasearon  hasta  cerca  de 
Cabajo-rppotí  v  regresaron  trajrendo  algunas  bestias  des- 
pués de  matar  muchos  tobas  en  el  camino  t  en  Tevu. 

Peuííé  hacer  vo  mismo  una  batida  seria  sobre  el  vio  v 
ayudado  por  los  del  Azero  en  la  banda  <»puesta,  lo  que 
con  íientimienío  no  he  ])odido  vtM'iKcar  con  la  falta  de 
fondos,  así  como  no  sr  hace  trahajo  de  un  cuartel  va 
principiado  ni  practicarse  un  camino  directo  y  carretero 
al  rio,  la  Colonia  de  Teyú,  que  será  el  cuartel  general. 

Con  el  cambio  de  Prefecto  r  Secretario  á  la  vez  ha 
habido  una  notable  alteración  por  no  estar  los  nuevos  al 
corriente  de  todos  los  antecedentes  v  he  tenido  que  man- 
dar á  Tarija  al  Intendente  á  arreglar  sus  cuentas  de 
gastos  con  el  Administrador  de  Aduana  y  poner  en  cla- 
ro la  subvención  que  debe  i-emesarse  para  el  sostenimien- 
to de  la  fuersa  expedicionaria  que  es  tan  solo  el  Escua- 
drón por  ahora  y  evitai'se  de  las  dificultades  j  confiictos 
para  conseguir  el  socorro  diario  de  tropa  por  la  demora 
de  la  remisión  como  sucede  y  quedando  siempre  un  détit 
j>or  el  envío  de  menor  suma  que  la  necesaria  según 
el  presupuesto. 

Aunque  creo  que  lo  cansaré  con  mi  carta  tan  larga, 
debo  dar  á  V.  cuenta,  aunque  confidencial,  por  no  ser  pro- 
pio oficialmerite,  de  cnanto  para  ponerlo  al  corriente  y 
y  con  conocimiento  venladero  proceda  si  hubiere  ocasión. 
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El  Prefecto  es  á  mi  juicio  un  distinguido  é  importante 
caballero  y  lleno  de  ideas  progresistas,  aunque  algo 
abultadas  en  la  presente  empresa.  Me  presta  mucha  de- 
ferencia j  con  disimulo  quiere  hacerme  pesar  su  ¡uitori* 
dad  con  sus  órdenes  r  mandando  ja  como  Superior.  To 
no  tengo  pretensión  de  superar  á  nadie  y  me  fijo  tan  solo 
en  el  logro  de  nn  buen  resultado  en  mi  comisión. 

Se  cuenta  ja  con  cerca  de  cien  bestías  líntre  caballos 
j  mula¿  Y  tengo  la  esperanza  de  recoger  el  cuádruple 
del  número  asaltado.  Ta  asi  se  habria  hecho  si  hubiera 
podido  efectuar  la  "híitida. 

Al  terminar  no  dejaré  de  indicarle  que  en  Tarija  está 
im  l)ueii  médico,  X.  Ortiz,  de  Sucre  y  desea  venir  á  la  Rx- 
pedición.  El  que  tenemos  de  CTriijano  es  algo  negligen- 
te y  parece  descontento  y  por  lo  general  poco  aceptahlo. 
También  para  Capellán  sé  que  hay  un  eclesiástico  en 
Taijia,  pues  aquí  el  Padre  que  baj  atiende  á  dos  parro» 
quias  y  para  poco. 

Mucho  siento  que  para  las  comunicaciones,  j  más  sien- 
do importantes,  la  demora  es  inmensa  por  la  enorme 
distancia  que  nos  separa,  desde  donde  tengo  el  placer  de 
saludar  á  T.  como  siempre  con  el  respeto  y  cariño  de  su 
atento  amigo  S.  S. 

Andrei  Rivas, 

Me  olridaba  dar  á  V.  los  gracias  por  el  buen  arreglo 
que  ha  hecho  en  la  continuación  del  Comandante  Apo- 
daca  sin  perjuicio  de  la  colocación  de  Claure.  Ojalá  ba- 
jan muchos  más  que  se  ocupen  con  provecho  del  país  en 
esta  empresa,  sin  arredrarse  de  los  sufrimientos. 
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Cai2a,  Mar/.u  15  de  1883. 

Señor  Ministro  Dr.  D.  Antonio  Quijarro. 

JL»  Pax. 

Muv  estimado  señor  y  amigo  : 

Cuánto  placer  me  ba  dado  la  lectura  de  su  muv  n¡)re> 
ciable  carta  de  ahora  un  mes,  que  con  tanto  atraso  la  he 
recibido  en  éste  correo,  v  cnvns  mentidas  y  finas  espre- 
siones han  dado  mayor  alienioa  mi  decisión  y  propósitos 
para  el  éxito  d«'  mis  compromisos. 

En  la  perseverancia  está  el  heroismo  y  veo  con  grata 
complacencia  su  carácter  firme  j  convicciones  inquebran- 
tables. 

Aquí  estoy  agitando  mezquinamente  algunas  disposi- 
ciones á  causa  de  no  tener  fondo  alguno  de  que  dispo- 
ne mas  ahora  ja  será  otra  cosa  con  las  disposiciones 
del  Gobierno. 

Ya  que  le  agrada  que  sea  jo  espansiro  como  lo  be  he- 
cho siempre,  le  he  de  comunicar  francamente  cnanti[> 
piense  j  note,  pues  que  esto  es  de  deber  j  necesidad  en 
el  camino  que  me  he  puesto  para  obtener  buen  resultado. 

El  Prefecto,  electivamente,  llevado  de  su  estnsiasmo  y 
como  bisoño,  actijiendo  cuanto  le  dicen,  ha  creido  trans- 
formar la  actualiílad  con  mil  soñado.-*  lunyectos,  sin  cui- 
darse il<'  ü'Mfi-u^  (lo  los  vecino*!,  fiivjis  iii-rtm-iones  y 
las  emerL:iMu  ias  que  acaso  se  tengan,  no  las  conoro. 

Ahora  va  comprendiendo  ya  y  parece  que  marchare- 
mos bien,  porque  tampoco  no  hemos  tenido  desagrado 
alguno. 
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Ha  sido  un  mal  imneditado  el  camWo  de  Prefecto  con 
más  el  Secretario,  ilusos  de  antecedentes  ideas  va 
acordadas»  cambio  de  Tesorero»  agregándose  ia  luclia  de 
los  dos  periódicos  in^ukn^;  qm*  mantienen  en  anarquía  al 
pueblo  con  las  autoridades.  A  propósito,  el  Fraile  que 
fué  (/apellán  publica  un  diario  eatápido  y  lleno  de  men- 
tiras que  JO  he  visto  con  desprecio,  pues  hay  grandes 
causas  para  que  se  tomen  medidas  fuertes  para  extinguir 
su  dominación  so  pretesto  de  Misiones  que  de  propósito 
mantienen  en  casi  barbarie,  por  esplotar. 

La  estación  nos  ha  sido  aquí  algo  mala,  cuando  todos 
están  enteruiando  de  terciana,  v  aun  yo  actualmente  e?*- 
tov  con  esa  epidemia  v  me  sobrepongo,  poi  ^iif  atencio- 
nes en  multitud  no  me  íaltan,  v:v  |(ara  el  onlen  de  mora- 
lidad, ya  los  trabajos,  ya  las  j)arti(las  de  t'x  ur.-iuno.s  y  en 
fin  buscar  fondos  diariamente  para  socorros  de  tropa  r 
oficiales. 

£1  Comandante  Apodaca  me  pidió  su  retiro  por  enfer* 
mo  para  variar  de  clima  j  le  be  concedido  indefinido 
como  quería.  Doj  parte  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra 
haciéndole  presente  que  es  de  necesidad  sean  dos  para 
esta  Expedición,  así  como  un  Capitán  v  tres  oficiales  más 
debiéndo  para  estos  ser  ascendidos  dos  funcionantes  mar 
meritorios,  Fernando  Cámara  y  Antonio  Martini,  que  sii^ 
Ten  mejor  que  muchos  olieiales.  Sí  estimare  convenit»n- 
te,  remitirá  sus  despacbos,  pues,  Señor,  á  aljrunos  incorre- 
g-ibles  y  viciosos  oficiales  be  dado  la  baja.  Hace  mucbo 
tiempo  que  estuve  contento  de  que  mudaran  á  éste  Sub- 
Prefecto  porque  es  inútil,  y  lian  habido  ditii-ultades. 
Creo,  pues,  que  sería  convenieaíf  si'a  D.  neli;*ario  H.  y 
Yaca  que  es  comandante  de  colonias,  y  como  no  las  hay 
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aun,  es  plaza  de  más,  v  podría  ocupar  la  Subprefectura 
con  buen  éxito,  como  que  fué  ya  nombrado  y  V.  por  mi 
indicación  hizo  variar. 

Para  otro  correo  me  reservaré  de  otros  pormenores 
que  debo  imponerle,  entretanto,  aceptando  mi  cariñoso 
saludo,  debe  contar  con  el  respeto  y  estimación  de  su 
atento  amin;o  seguro  serv¡<lor. 

« 

Andrea  Rivas. 


Tarija,  Junio  5  de  1883. 

Sefior   Jliniitro   Je  Estado^  Dr.  D.  Antonio  Quijarro. 

La  Paz. 

Mi  respetado  Señor  y  amigo: 

La  lectura  de  su  muy  estimable  de  18  iilt¡n)()  que  he 
recibido  en  este  correo,  me  ha  amargado  profundumente 
no  porque  se  me  hubiera  separado  de  la  gerencia  en  la 
empresa  del  Chaco,  (|ue  con  tanto  ardor  y  abnegación 
había  abrazado,  sinó  ponpie  acaso  ha  lialndo  menosca- 
bo en  su  concej)t()  y  en  la  estimación  con  que  me  favore- 
cía, sin  que  de  mi  parte  y  en  mi  conciencia  haya  un  mo- 
tivo justo  de  recriminación.  Siempre  en  los  negocios  pú- 
blicos, no  favoreciendo  las  condiciones  de  la  época,  son 
víctimas  de  la  opinión  los  actores,  por  más  sacritícios  que 
se  empleen  por  llenar  su  cometiclo  h>  mejor  posible,  como 
al  presente,  cambio  frecuente  de  autoridades  que  no  han 


—  668  — 

])u(h(i()  t)  (jiicridtj  atender  dejaiulo  en  abandono  la  em- 
presa V  distraídos  en  otro**  asiititos.  Yo  no  me  «juejo  y 
espero  que  otros  sean  má¿  afortunados,  que  logren  eL 
buen  éxito  que  m  desea. 

No  pop  esto  decae  mi  ánimo  por  el  deseo  de  ser  útil 
al  país»  como  lo  be  sido  siempre  toda  mi  vida  oonsi^rada 
al  servicio  de  la  Nación,  sin  esperar  recompensa  algona. 

£1  hondo  aprecio  que  le  profeso  será  siempre  indeleble 
j  ojalá  pudiese  tener  ocasión  de  probar  con  hechos^  como 
lo  espero,  si  aun  jtalpitase  el  pecho  en  la  carerra  de  la 
Tida. 

La  incinsa  me  permito  suplicar  á  V.  se  le  entregue  al 
señor  Salina!*  de  quien  nada  liaeo  imicbo  tiempo.  De- 
seoso do  su  conserración  buena  y  rt'pitiriidol»'  mi  anhe- 
loso calino  soy  su  atento  amigo  seguro  servidor. 

Andréi  ^¿vas. 


ta.  Paz,  30  Mat  1883. 

jEaceüence: 

Chargé  par  la  Societé  de  Géographie  de  París  de  recueil- 
Hr  dans  les  cours  de  mes  voyages  en  Colombie,  Equateur 

Perou,  Bolivie  et  Chili  tons  les  docnments,  plans,  cartes, 
statistiques,  etc,  qui  penveiit  intéres<.er  tout  á  la  t'tiis  á  la 
géographie  scientiñqiio  et  coniinerciale,  j'étais  á  Santiníio 
du  í  'hili  flans  raccom|ilisseiiieiit  de  cetie  missioii,  lorsque 
la  legatiüu  de  France,  me  comuniqua  une  note  du  minis- 
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lére  «Taífairos  ótraiigorcs,  insinuant  11110  <lt  s  |)rÍNnnnieís  «le 
la  niission  <iu  Dr.  (Jrevaux  auiaient  élé  yus  par  les  Chiri- 
«¡uaiios  chcz  les  Tobas. 

Aiissitót  je  résolus  mon  dópart  ponr  la  Bolivie  á  fin  de 
vérifíer  Texáctitude  du  fait  et  de  recucillir  en  ménie  tcnips 
les  papiers,  notes  de  TOjrage,  doctimcnts,  etc,  appartenant  á 
la  nitssion. 

Toilá  done  quel  est  1  objet  de  ma  presence  ici  et  le  but 
que  je  me  propose. 

Je  suia  heuretix  de  profiter  de  Toccasioa  i|ue  m^est 
offertc,  pour  affinner  á  son  Kxcellence  que  jamáis  il  n*est 
entré  daos  Tespirit  des  gens  seríeux,  que  le  moindre  repro- 
che peut  étre  adressé  á  la  Bolivie,  ou  á  son  Goavernement 
sur  la  fin  mallieureuse  du  Dr.  Crevaux  et  de  ses  compag- 
nons. 

Cettc  affirmation  d*un  seutiment  vrai  et  sincére«  résulte 
d*aUleurs  de  &its  indéniables  confirmés  par  tous  Ies  docu- 
ments  et  les  lettres  elles — mémes  du  Dr.  Crevaux. 

Pendant  tout  le  temps  de  mon  séjour  en  Bolivie  je  suis 
henreux  de  me  teñir  á  la  disposition  de  son  Excellence 
dans  toute  la  iiuvsure  de  mes  torces  et  de  mes  moyens. 

Agréez,  Excellence,  Texpression  de  mes  sentiments  dé- 
voués  et  veuillí'z  me  considerer  comme  votre  obcissant  et 
fidéle  serviteur. 

A.  Thouab. 

A  son  JSxeelUnet  Señor  A.  Quijarro,  Ministro  de  Htla- 
cimts  Esttriorts  de  Bolivia. 
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(D«l  N*.  a037  de  "El  Comercio"  de  La  Paz  de  Junio  i3  de  i8B3) 

La  Paz.  Mayo  30  de  1883 

Kxemú  Señor: 

» 

Encargado  por  la  Sociedad  de  Geografía  de  recoger  du- 
rante ei  etirso  de  mis  viajes  en  Colombia,  d  Ecua'lor,  el 

Peni,  Bolivia  y  Chile,  todos  los  documentos,  planos,  cartas 
geográficas,  trabajos  cstaílístuos,  etr,  «jue  puedan  iuti-resar 
á  la  vez  á  la  ííeoiíraíia  cieiitíñca  v  á  la  comercial,  me  en- 
contraba  en  Santiap;o  de  CW\\v  lan  ío  cumplimiento  á  ésita 
misión,  cuando  la  Legación  de  Francia  tuvo  á  bien  comuni- 
carme una  nota  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteríores  en 
la  que  se  insinúa  que  algunos  prisioneros  pertenecientes  k 
la  Expedición  del  doctor  Crevaux  habiansido  vistos  por  los 
chiriguanos  entre  los  tobas. 

Inmediatamente  resolví  mi  viaje  á  Bolivia  á  fin  de  verifi- 
car la  exactitud  del  hecho  y  recoger  al  propio  tiempo  los 
papeles,  notas  de  viaje,  documentos,  etc,  pertenecientes  á 
la  misión  Crevaux. 

Son  estos  los  motivos  de  mi  presencia  en  ésta  ciudad  y 
el  objeto  que  tengo  en  mira. 

Me  conceptúo  feliz  al  ¡  njrler  apiovt  char  esta  ocasión  para 
afirmar  ante  V.  K.  qne  jamás  entró  en  el  ánimo  de  las  per- 
sonas serias,  que  hubiese  iundamento  para  'liriglr  el  menor 
reproche  á  Bolivia  ó  á  su  Gobierno  vn  lo  tocante  al  fin  de- 
sastroso del  Dr.  Crevaux  j  de  sus  compañeros. 

Me  es  muy  grato  ponerme  á  la  disposición  de  K.  en 
la  medida  de  mis  facultades  y  de  mis  recursos,  durante  el 
tiempo  de  mi  permanencia  en  Bolivia. 


Digitized  by  Goo¿ 


Dígnese  V.  K.  aceptar  la  espresion  de  mis  sentimientos 
de  adhesión  v  considéreme  como  á  su  obediente  y  atento 
servidor. 

A.  TUOUAR. 

Exento,  Sr.  A.  Quijitrro,  JUinütro  de  Reladimei  Exterio- 
res (Je  Bolivia. 


Miuiiurío  de  Rilacioa«s  Estariorai. 

La  Rax,  Jiiiilo  2  d«  I«S3. 

SeAar  A.  Tkouar, 

rrescnte. 

Muy  señor  mió: 

Tuve  el  agrado  de  recibir  su  atenta  comunicación  de  30 
del  pasado  mes  de  Mayo,  en  la  que  se  sirve  Vd .  darme 
noticia  de  los  nobles  propósitos  que  lo  traen  á  Bolivia  para 
emprender  viaje  á  las  fronteras  del  Departamento  de  Tanja, 
con  la  esperanza  de  encontrar  datos  seguros  acerca  del  pa- 
raje en  que  fué  sacrificado  el  mal<^ado  7  distinguido  via- 
jero jNIr.  Crevaux,  ti  fin  de  poder  recojer  sus  preciosos  res- 
tos y  sus  Interesantes  papeles. 

Aplaii'liendü  su  generoso  (les)n¡nio,  me  es  ^rato ofrecerle 
á  noniltre  del  Gobierno  v  <iel  país  todos  los  auxilios  y  faci- 
lidades que  pueda  Vd.  neecsitar  para  llevar  ;'i  buen  termino 
su  empresa.  En  éste  sentido  se  impartirán  órdenes  á  las 
autoridades  departamentales. 
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Si  í{iii<iera  Vd.  formar  parte  «lela  Expeilición  que  el  Go- 
bierno prepara  en  estOs  momentos  para  posesionarso  'Icfi- 
nitivamente  de  la  importante  región  de  Teyú  y  Cabayore- 
potí,  el  Gobierno  tendrá  complacencia  en  encargarle  la 
parte  cientiñca. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  expresarle  que  la  memoria 
del  Dr.  Crevaux  es  sagrada  en  Bolivia  y  su  sacrificio  es  re« 
putado  como  una  desgracia  nacional 

Si  el  Gobierno  de  Francia  se  propusiera  enviar  expedicio- 
nes científicas,  que  han  de  ceder  en  beneficio  de  la  humani- 
dad, y  en  aumento  de  su  merecido  y  universal  prestigio,  en- 
contrarán en  Bolivia  unánime  r  decidido  apoyo. 

Concluyo  hacieiiilo  votos  para  que  su  viaje  sea  jtrospcro 
en  tO'lo  sriiti'lo,  y  me  oíVc/.co  cordialmente  su  atento  y  ob- 
secuente servidor. 

A.  Quiinrro. 


(Del  N«.  tOM  de  "El  Comercio"  de  U  Paz,  Jttito  «7  de  1S84) 

TaADtTCCIOK 

Tarija,  Julio  3  de  1883. 

JExcmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  dar  contestación  a  .su  apreciable  carta 
<ie  2  de  Junio. 

Le  tributo  mil  agradecimientos  por  la  señal  de  distinci.'»n 
<|uc  me  manifiesta  el  Gobierno  de  Bolivia,  al  ofrecerme  por 


Digitized  by  Goog 


—  673  - 


órgano  de  ese  Ministerio  el  desempeño  de  la  parte  clenttfíca 
•en  ia  exploración  del  Chaco.  Aprecio  en  alto  grado  ésta 
confianza,  y  quedo  por  ello  profundamente  reconocido  j 
adicto  al  Qobíemo;  pero  al  propio  tiempo  me  es  preciso 
manifestar  que  no  me  resigno  á  aceptar  una  comisión  de 
tanta  importancia,  cuando  se  trata  de  la  solución  del  mayor 
problema  geográfico  de  la  América  del  Sud,  que  el  Gobierno 
de  Bolivia  persigue  con  tanto  vigor  como  inteligencia  á  la 
faz  de  la  Em  opa  científica  y  de  sociedades  de  sabios. 

Pero  llalla aduuie  profundamente  reconocido  por  tantas 
muestras  de  simpatía  y  amistad  que  recibo  en  Bolivia,  y 
particularmente  en  Taiija,  esperiniento  una  satisfacción  in- 
tima al  unirme  á  ésta  expedición  como  simple  particular, 
como  uno  de  los  mas  humildes  soldados  de  ésta  grande 
obra  de  civilización,  aceptando  asi  una  comisión  honorífica 
•que  me  proporciona  al  pn>pio  tiempo  el  medio  único  de 
■acreditar,  aunque  débilmente  al  Gobierno  de  Bolivia,  ii  V.  E. 
•en  particular,  j  k  todas  las  personas  que  me  han  prodigado 
su  confianza,  loa  sentimientos  de  adhesión  7  gratitud  de 
que  me  hallo  penetrado. 

Prosiguiendo  los  fines  que  me  han  conducido  k  éstas 
fronteras,  al  dar  lleno  k  la  misión  que  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía me  ha  confiado,  me  conceptuó  feliz  espresando  á  V.  E 
la  seguridad  de  que  todos  mis  esíueiv.os  pertenecen  á  la  ex- 
pedición, y  que  con  ella  marcharé  hasta  donde  fuere 
posible  avanzar. 

En  el  curso  de  l;i  expedición  me  ocuparé  de  la  topografía 
de  la  región  recorrida  desde  Tarija,  fijaré  las  distancias, 
la  altura,  la  latitud,  etc;  determinaré  la  situación  hidrográ- 
fica y  ge<^;ráfica  del  Rio  Pilcomayo,  formando  una  colección 
geológica  que  caracterice  los  terrenos  en  las  márgenes  del 
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rio  y  procuraré  coleccionar  muestras  de  botánica,  antropo- 
logía, etc.  Felizmente  algunos  instrumentos  científicos  que 
traje  conmigo,  como  son  un  sextante,  barómetro,  podómetro- 
brújula,  etc,  ote,  se  hallan  en  excelente  estado  7  me  permi- 
tirán dedicarme  á  útiles  observaciones.  Con  mis  aparatos 
de  fotografía  podré  tomar  las  vistas  de  los  puntos  estraté- 
ipcos  más  importantes. 

Reciba» Señor  Ministro,  la  seguridad  délos  sentimiento» 
de  adhesión  con  que  soy  soj  su  muj  obsecuente  servidor. 

Arturo  Thouar. 

&cmQ,  Señor  Doctor  Antnnio  Quijarroy  MtniMtrode  Re~ 
tacumet  Ederioret, 


Tarija.  28  de  Junio  de  I8S3. 

Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  S.  E.  que  acabo  de- 
llegar  aquí,  después  de  haber  recibido  en  todo  BoKvia 
tanto  de  las  autoridades  militares,  civiles^  como  de  los 

particulares,  etc.,  de  las  principales  notabilidades,  las 
más  grandes  pruebas  de  «lolor  sincero  sobre  la  muerte 
tan  deso-raciada  del  Dr.  Crevaux. 

Participe  ala  Sociedad  de  Geografía  de  París  tolo  el 
apoyo  eticaz  que  encuentro  en  el  cumplimiento  de  la  mi- 
sión que  llevo  y  del  objeto  que  me  propongo. 

£n  Tarija  recibí  Jas  visitas  del  Dr.  Daniel  Cámpos, 


Digitized  by  Google 


delegado  del  Oobteriio,  y  del  Jefe  del  Batallón  Tarija, 

Sr.  Saimic]  Pafeja. 

Por  rl  próxiiiK) paqiu'tc  inaudaré  áS.  E.  una  larofa  con- 
testaciuii  ;t  la  carta  que  Ule  hizo  el  honor  de  (iiritjirme  á 
zni  salida  de  La  Paz 

Entre  tanto*  quedo  de  S.  E.  su  uiás  atento  j  seguro 
servidor. 

A.  Thuuar. 

A  Su  Exccleticia  Sr.  Alinislro  de  Relaciones  Exlenores. 


Tarija,  4  d«  Julio  d«  I8S3. 

Excelencia: 

Atlemás  do  la  carta  oíicial  (juc  tuve  el  honor  de  diri- 
g'ir  á  S.  E.  por  (*ste  iiiisnio  cori-eo,  adjunto  estas  palahras 
para  expresar  t4)do  el  agradecimiento  que  llevo  eu  mi 
alma  para  8.  E. 

Las  recomendaciones  con  las  cuales  he  sido  favoreci- 
do por  S.  E.  me  han  dado  lugar  á  un  Ti&je  de  lo  más 
agradable. 

Aprecio  de  todas  mis  fuerzas  el  cuidado  especial  de 
todas  las  autoridades  prindpales  basta  las  más  inferiores 
en  todo  mi  trayecto  de  La  Paz,  aquí;  j  aprovecho  esa 
ocasión  para  dar  ks  gracias  al  General  Camaeho  j  al 
Sr.  Prefecto  de  Omro,  al  Sr.  Prefecto  de  Sucre,  Sab- 
Prefecto  de  Cinti. 

Ko  me  canso  de  gritar  á  todos  los  écos  de  Francia,  j 
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4  la  Sociedad  de  Geografía,  euanto  debo  á  bu  lieneTolen- 
cia  en  el  mando  que  llevo  r  á  la  iaiciatiTa  que  me  he 

propuesto. 

ijii  Faiija,  cu  jai  ticiilar,  lio  tenido  una  recepción  <le 
todas  las  principaleí^  lamillas,  tan  espontánea,  tan  tina, 
que  no  sé  cotilo  corresponder  á  tan  gratas  deniostracio- 
nef?  de  amistad,  l^ncontré  cerca  del  Teniente  Coronel 
Pareja  y  del  Delegado  del  Gobierno  Dr.  Cánipos,  desde 
el  primer  dia  de  milLegiula,  atenciones  tan  delicadas,  que 
quedo  enteramente  contundido  en  frente  de  una  deuda 
tan  grande  que  tendré  qne  pagar  al  Dr.  Cáinpo  en  par^ 
ticular;  además  de  eso  quedamos  unidos  el  Dr.  Cámpos 
j  yo  por  la  major  amistad:  cómo,  puea^  en  esa  circnns- 
tancia  podría  no  prestar  mi  humilde  persona  al  serricio 
de  una  misión  tan  generosa,  tan  humanitaria,  que  tiene  á 
su  cabeisa  tan  dignos  representantes? 

De  S.  £.  quedo  su  mis  atento  serridor. 


Traducción. 

Caisa,  Gran  Chaco,  BoUvIa,  25  de  Julio  de  ISB3. 

Señor  Ministro: 

Me  apresuro  á  anunciarle  mi  feliz  arribo  á  Calza,  en 
compañía  del  Dr.  Daniel  Cámpos,  Delegado  del  Gobierno, 
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y  del  Coronel  Esteasoro  su  Secretario.  Dorante  la  trave- 
sía he  tenido  ocasión  de  tomar  nota  de  las  observaciones 
conducentes  al  levantamiento  del  plano  del  camino  recor* 
rído;  he  determinado  todas  fas  altitudes  á  un  milímetro 

masó  menos,  y  la  latitu<l  «le  Agiiairenda  y  de  Caiza;  y  en 
San  Luis  he  levantado  el  plano  «leí  pueblo.  De  este  lugar 
para  adelante  mis  anutacioiies  serán  muy  precisas  y  fijaré 
todos  los  días  el  j)lanodel  camino  avanzado  sobre  escala 
mayor,  al  misnio  tiempo  que  sobre  una  carta  general  á 
pequeña  escala;  marcaré  también  la  situación  exacta  de  la 
columna  expedicionaria. 

Con  sumo  placer  observo  el  entusiasmo  de  la  tropa  y  de 
los  jefes  de  esta  Expedición.  La  esoelente  organización  de 
los  servicios,  la  dirección  hábil  que  preside  á  las  disposi- 
ciones concernientes  á  la  marcha,  y  á  la  enérjica  disciplina 
militar  á  que  está  sujeto  el  batallón,  son  otras  tantas  cir- 
cunstancias que  me  inspiran  halagüeñas  esperanzas. 

Cada  uno  se  manifiesta  animado  del  patriotismo  más 
intimo,  y  penetrado  del  verdadro  carácter  de  una  misión 
i.iii  importante,  de  la  cual  aparte  de  los  intereses  materia- 
les y  de  índole  ueneral,  so  desprende  un  interés  científico, 
(rpojiráfico,  trascendental:  píu  [ue,  en  efecto,  nuevos  hori- 
zontes van  á  abrirse  eu  esta  inmensa  rejión  del  Chaco,  res- 
pecto de  la  que  durante  dos  siglos  aproximativamente,  han 
resultado  frustráneos  los  esfuerzos  intentados  para  desga- 
rrar el  velo  espeso  que  cubre  esas  magestuosas  comarra<;. 
La  traseendencia  de  estas  operaciones  no  se  limita  úni- 
mente  á  fiolivia,  sino  que  interesa  á  la  América  toda,  y 
aun  á  la  Europa  que  sigue  con  ansiedad  é  interés  la  marcha 
de  las  fuerzas  expedicionarias  de  Bolivia. 

Las  perspectivas  más  &vorables  parecen,  pues,  anunciar 
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UD  feliz  presajio;  j  los  pensamientos  generosos,  las  grande  s 
ideas  que  persigue  el  Gobierno  j  que  animan  á  V.  Señor 
Ministro,  encuentran  aquí  un  eco  en  el  corazón  de  cada  uno. 

He  observado  con  atento  estudio  las  condicciones  del 
cuerpo  expediccionarío;  )a  tropa  está  bien  tratada,  perfec* 
tamente  atendida  j  provista  de  todo  lo  necesario  para  una 
campaña  de  algunos  meses. 

£1  servicio  de  abastecimientos»  j  el  de  la  Intendencia 
están  oi-ganizados  de  tal  modo  que  la  expedición  no  care- 
ce de  cosa  alguna.  Bajo  semejantes  condicciones,  el  solda- 
do se  manifiesta  auloroso  y  deiioiUulo;  estando  satisfechas 
sus  necesidades,  y  recibiendo  corrieiit emento  su  paga,  mar- 
cha al  combate  lleno  de  contento  y  libre  de  i  iiidados. 

Kl  soMailo  liiillviano  posee  en  mi  concepto  solidas  cua- 
lidades militares:  nervioso,  ágil,  excelente  marchador,  se 
luiliitúa  tan  fácilmente  al  frío  como  al  calor.  Siendo  anda- 
dor de  primer  orden,  cruza  los  Andes  subiendo  y  bajando 
flancos  frecuentemente  rápidos,  húmedos,  resbaladizos  ó 
rocallosos,  cargado  de  todo  su  equipo,  con  tanta  celeridad 
como  la  mejor  caballería  j  llega  al  campamento  casi  sin 
fatiga;  y  basta  las  mujeres  que  acompañan  á  la  expedición 
(las  rabonas),  poseen  una  resistencia  increíble. 

£1  armamento  nada  deja  que  desear;  los  rifles  son  exce- 
lentes, y  los  soldados  se  sirven  de  ellos  con  destreza,  sien- 
do por  lo  general  buenos  tiradores.  Las  maniobras  y  des- 
files que  he  presenciado,  han  sido  ejecutados  con  mucha 
regularida*]  y  ju  ecisión. 

Rajo  tales  condiciones  y  con  scmejautes  elementos,  es 
natural  que  se  obtenga  un  buen  resultado,  puesto  que  la 
dirección  y  el  impulso  comnnicados  por  los  jefes  superio- 
res y  los  tenientes  coroneles  Balsa  j  Pareja,  llevan  el  sello 
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del  acierto,  contrayéndose  sus  esfuerzos  constantes,  inin- 
terrumpidos al  objeto  de  asegurar  que  los  servicios  de 
orden  y  de  régimen  interior  se  llenen  con  la  major  pun- 
tualidad: con  sobrada  razón  han  llegado  i  granjearse  el 
respeto  7  la  confianza  de  la  tropa. 

Esta  situadón  se  mantendrá  seguramente  en  tanto  que 
el  suministro  del  rancho  7  el  abono  del  pré  se  ejecuten  con 
toda  regularidad;  7  á  mi  modo  de  ver,  el  éxito  de  la  expe- 
dición depende  del  cumplimiento  invariable  de  estas  dos 
condiciones. 

Conviene,  además*  mencionar  que  la  unión  más  cordial 
reina  entre  todos  los  jefes  de  la  expedición,  complacién- 
dose cada  uno  en  hacer  prueba  de  abnegación  para  no 
ver  siiiú  el  [»rü|)(')sitü  que  .se  tiene  en  mira. 

L;i  ocupaeioii  de  Tevu,  Cabavtj-icporí  y  Piquerenda, 
no  han  de  otivcer  á  lui  juicio  grandes  diüculladco  mate- 
riale>;  porque  aparte  de  las  eondicione.s  especiales  A  que 
está  ¡cometida  ia  fuerza  expedieionnria  y  que  son  inlieren- 
tes  á  su  or«raní/ae¡ón,  no  puede  haber  otro  obstáculo 
ííério  que  sea  temible  fuera  de  la  resistencia  de  los  indios 
Tobas.  Si  la  columna  expedicionaria  se  mantiene  siem- 
pre en  el  pié  de  la  actitud  ofensiva,  cualquiera  que  fuere  la 
de  los  Tobas,  nuestros  hombres  decui>l¡oarán  sos  medios 
de  acción  mediante  un  golpe  rápido  v  enérgico,  procu- 
rando ocultar  cuidadosamente  las  fuensas  disponibles  á 
la  obeerración  del  espionaje:  el  terror  paralizai'A  los  mo- 
vimientos de  los  Tobas»  privándoles  además  de  la  facili- 
dad de  concentración:  cobardes  v  tímidos  ante  una  ofen- 
síva  enérgica,  es  seguro  que  se  entregarán  á  la  fuga, 
puesto  que  carecen  del  hábito  de  librar  batalla  en  líneas 
ordenadas. 
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El  estudio  del  terreno  de  las  operaciones  de  la  colum* 
na  ezpedioionaria,  me  perniitir&  tomar  nota  de  todos  los 

elementos  que  son  necesarios  para  establecer  una  línea 
estnitógiea  de  posici()n  <|ue  t«nga  por  base  á  Caiza  y 
pueda  coiitiiiuaise  en  el  S.  O.  por  Yacuiva  é  Itiyuru,  v  en 
el  xí.  E.  hasta  el  Parapiti  por  Tnia,  Tai-aii  í  v  Naíiiaroin/a. 

Esta  línea  de  base  domiiuirá  de  ese  modo  los  tuerte:* 
avanzados,  establecidos  en  puntos  estratégicos  convenien- 
tes, determinados  por  una  triangulación  ñijada  por  lo» 
aaimuts  de  la  brújula.  Los  fortines  que  tendrán  por  ba- 
se esta  línea»  serán  ligados  entre  sí  por  ancliasTias  de  co- 
municación, prestándose  á  ello  notablemente  la  calidad 
del  terreno;  opondrán  por  lo  tanto  una  barrera  infran- 
queable á  las  incursiones  de  los  indios,  ofreciendo  al  pro- 
pio tiempo  por  la  convergencia  de  sus  fuegos  una  sólida 
resistencia  á  los  ataques  j  á  los  asaltos. 

Son  suficientes  Teintíoinco  hombres  de  guarnición 
para  cada  fortín.  En  apoyo  de  esta  idea  diré  que  si  se 
moviliza  un  escuadrón  de  cieu  hombres  de  caballería, 
por  ejemplo,  esa  operación  permitiría  fácilmente  r  á  po- 
co costo,  la  construceifMi  de  cuatro  fortines  sobre  la  línea 
de  posición  que  haya  de  pasar  por  Caiza.  Los  resultados 
obtenidos  serían  inmediatos,  conteniendo  á  los  indios  y 
rechazándolos  liácia  el  interior,  pai-a  tomar  posesi<Sn  del 
territorio  abandonado.  Los  fuertes  avanzados  de  TeTu 
j  de  Cabayo-repotíse  encont]*arían,pnes  en  un  momento 
dado  á  la  altura  de  esta  linea  encerrando  la  frontera  cu- 
JOS  límites  se  encontrarán  trasportados  en  el  K.  E.  del 
Parapiti,  á  los  64^  de  longitud  occidental,  7  al  S.  O.  en  la 
prolongación  de  Ttijuru  á  los  66**  de  longitud  occi- 
dental. 
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En  toda  esta  zona  de  terreno  la  colonixación  será  po- 
sible, ofreciendo  gnrantfas  &  los  colonizadores;  U  línea  de 

Io8  puestos  avanzados  protejerá  las  propiedades,  y  al  pro- 
pio tiempo,  asegurará  para  la  «expedición  actual,  la  ocu- 
pación definitiva  de  los  territorios*  con«|U¡stados  v  aban- 
donados». 

Terminaré,  Señor  Ministro,  llamando  toda  su  atencic'm 
i'especto  de  las  condiciones  especiales  de  estn  expedición: 
después  que  liayan  sido  ocupados  los  puntos  comprendi- 
dos entre  Tevu  yPíquerenda,  la  distancia  que  quede  por 
cruzar  hasta  tocar  en  la  Asunción,  es  poco  considerable  del 
último  lugar  y  casi  esenta  de  peligros.  Sabe  V.  Sr.  Mi- 
nistro^que  el  padre  Giannelti  se  comunicó  de  Piqueren- 
da  con  el  Obispo  de  la  Asunción,  pues  qne  solo  niédian 
entre  Piquerenda  y  la  capital  del  Parnguav  3  j  Va**  *1« 
extensión.  £1  carácter  de  los  Ooisna yes,  de  los  Cborotís 
y  Tapietis  es  manso,  poco  belicoso,  y  las  dificultades  ma- 
teriales son  por  lo  tanto  de  poca  consideración:  treinta 
hombres  do  la  clase  voluntaria  smi  suticientes  pnra  la  tra- 
vesía,y  la  magjia  cuestión  <l«'l  l'ilcotnayo  (jntMlará  resuel- 
ta; se  sabrá  al  tin  á  qiio  atofUM-s(»  m  lo  tocante  á  i^n  navp- 
gabílidad  y  á  su  hidrognüia.  Muclio  me  complactína  6r. 
Ministro,  (|ue  el  término  señalado  á  la  expedición  se  es- 
tondiera  hasta  la  capital  del  Paraguay;  porque  en  Terdad 
seria  una  lástima  detenerse  en  medio  camino,  no  utilizar 
el  entusiasmo  y  el  ardor  que  se  han  apodenulo  de  todos 
para  resolver  de  una  vez  este  gran  problema  geográfico. 
Sin  perjuicio  de  las  faensasquela  expedición  deja  para  la 
ocupación  de  determinados  puntos,  y  tomando  inspira- 
ción de  las  circunstancias  en  las  que  haya  de  presentarse 
la  situación  en  Piquerenda,  no  ha  de  requirirse  sinó  un 
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poeo  de  enerjía  para  llegar  prontamente  &  la  Asaneión. 
Puede  T.  contar  conmigo  en  lo  absointo,  porque  ahora 
que  he  penetrado  en  el  Chaco,  rae  propongo  no  salir  de 
él  sinó  por  la  Asunción. 

Me  es  satisfactorio  declarar  que  recibo  la  acoorida 
más  simpática  de  |»arte  de  los  jefes  militares  y  eíi  ])aríi- 
culardel  Dr.  Cámpos,  Delegado  del  Gobierno,  coltiiáii  do- 
me «le  las  atenciones  más  delicadas;  me  coiisidero,  pues, 
niuy  feliz  al  expresar  á  V.  todo  la  gratitud  y  la  aatis£A0- 
cien  que  experimento. 

Sírvase,  Señor  Ministro,  aceptar  la  expresión  de  mis 
sentimientos  de  perfecta  adhesión,  considerándome  como  . 
¿  su  obsecuente  j  sincero  servidor, 

(Firmado) —       A.  Thouab. 

A  S.  E.  Señor  Miniitro  de  Rdaciones  Exteriores  Dr. 
Antonio  Quijarro* 

La  Pat. 

P.  S. — Bajo  la  iniciativa  particular  d<d  Dr.  Cámpos, 
conforme  en  todo  respecto  con  mis  mayores  deseos,  te- 
niendo en  cuenta  el  aspecto  que  ofrece  esta  situación  j 
las  ventajas  inmensas  que  presenta  la  buena  organización 
de  las  fuerzas,  han  decidido  todos  los  jefes  de  la  expedi- 
ción aprovechar  de  la  excelente  disposición  de  todos  para 
proseguir  la  empresa  exploradora  hasta  la  Asunción» 
constituyéndose  de  ese  modo  en  intérpretes  de  los  de* 

seos  v  de  las  ¡deas  que  animan  al  Grobierno  j  á  la  repú- 
blica entera. 

A.  Thouar, 
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La  Paz,  Junio  26  de  18S3. 


Sr,  D,  Emüio  l^rrieu. 

Tacna. 

Mí  apreoiabte  señor  t  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  atenta  de  19  del  que  rije. 

La  inclusa  pni  a  el  ¿eñoi*  Tliouar  será  encaminada  á 
su  destino  por  ei  correo  de  mañana. 

Por  lo  que  pueda  importar,  le  avi^-n  qnc  «'-t»-  distin- 
guido caballero  salió  de  Tarija  el  dia  7  del  corriente,  en 
compañía  del  Dr.  Daniel  Campos»  Delegado  del  Su- 
premo Gobierno,  con  dirección  á  Caiaa,  ültimo  pueblo 
fronterisso  deBolivia.  De  allí  penetrarán  en  plena  re- 
^ón  salvaje  hasta  apoderarse,  con  el  auxilio  de  una 
fuenta  militar  competente,  de  Teru  capital  de  la  terri- 
ble tribu  de  los  indios  Tobas. 

El  entusiasmo  en  Tarija  era  indescriptible. 

De  V.  affmo.  amigo  j  S.  S. 

A.  Qnijarro. 

P.  S. — ^Me  entregan  en  este  momento  la  inclusa  de 
Mr.  Thouar. 
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La  Fas»  4  de  Seiiembre  de  1883. 

Sf^.  D,  Emilio  Lan'ieUy  Vice-CónsuL  de  Fratiaa. 

Tacna. 

Estimado  spftor  y  amigo : 

Tuve  el  gusto  de  recibir  su  atenta  de  25  del  irisado 
mes  de  Agosto,  con  la  inclusa  dirijitla  al  Sr.  Ai  tuio 
Tliounr,  quí»  fué  encaiuin.iila  jtor  el  próximo  pasado  correo. 

A  [)ropu.sit()  (It'l  Sr.  Arturo  Tliouar,  me  coiuplace  ha- 
cerle saber  (jue  éste  distinguido  caballero  me  esrribi») 
e.xtensauiente  con  fecha  25  de  Julio,  desde  el  pueblo  de 
Cai/.a,  que  es  el  último  de  la  frontera  de  Tarijn,  maní* 
lestándome  el  niás  viro  entusiasmo  por  Ja  empresa  (ex- 
ploradora de  que  fonuti  parte  princi])al.  Después  de 
presentarme  una  desoripción  satisfactoria  de  los  elemen- 
tos de  que  consta  la  Expedición,  expresa  las  mejores  es- 
peranzas por  el  éxito  felix  que  ha  de  obtenerse,  comen- 
sando  por  la  ocupación  de  Teru,  punto  estratéjico  que 
basta  ahora  ha  dominado  la  belicosa  tribu  de  los  indios 
Tobas. 

Me  demuestra  enseguida,  cun  razonamientos  funda- 
dos, que  de  Tevu  »e  piii'de  avan/ar  fácilmente  á  Caba- 
yo-rcpotí  y  }í  Piquei  ciida,  dejando  o-uarnecidas  conve- 
nieiitenieiTte  óstas  ¡tosiciones,  df  tal  >uerte  que  con  llU 
esí'uer/o  de  energía  se  pueda  cruzar  lo  restuiuo  del  tni- 
jrecto  hasta  llegar  á  la  Asunción,  capital  del  Paraguay, 
resolviendo  asi  el  «^ran  problema  geográfico,  envuelto 
hasta  el  presente  en  el  impenetrable  velo  del  mistexío» 
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Haee  notar  que  ésta  Bolución  interesa  no  solo  á  los  paí- 
ses que  confinan  con  el  Gran  Chaco,  sino  también  á  la 
causa  de  la  humanidad  v  de  la  ciencia. 

Me  habla  en  términos  do  lu  inavor  acentuación  acerca 
del  entUiíiasmo  que  su  ha  apoderado  de  los  jefes,  oíiciales 
T  tropa,  en  el  sentido  de  lio  l  etrocedtM-  por  concepto  al- 
guno; y  por  lo  que  á  él  concierne,  me  dice  que  está  deci- 
dido á  no  salir  del  Chaco  sino  por  la  Asunción. 

Conclave  expresándome  la  intima  satisfiicción  que  es- 
perimenta  por  el  tratamiento  cariñoso  y  las  delicadas 
atenciones  que  le  prodigan  á  porfía  todos  los  expedicio- 
naríost  muj  especialmente  el  Delegado  del  Gobierno  Sr. 
Daniel  Oámpos. 

Me  agradarla  que  T.  hiciera  llegar  éstas  noticias  á 
Francia,  cujo  nombre  es  tan  querido  en  Boliria. 

Me  reitero  de  Y.  su  atento  ami^^o  se«2^uro  servidor. 

j4,  Qn^arro. 


Sncre,  Junio  29  de  1883. 

.Sr.  Doctor  Antomo  Quijarro, 

Mu?  apreciado  amigo : 

Para  llenar  complidamente  su  encargo  de  poner  en 
Tanja  de  8  á  10,000  B".  mensuales  por  conducto  del  Ban- 
co, me  encuentro  hoj  día  feriado^  en  la  imposibilidad  de 
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reunir  el  Consejo;  pero  puede  estar  V,  seguro  que  la  ope- 
ración se  hará  como  Y.  desea.  Como  esos  fondos  en- 
tiendo que  han  de  ser  en  metálico  y  ahora  tenemos  cri- 
sis, eoiivcndrií  iiici  orden  del  (¡obiei'uo  á  la  rrciectura 
de  Potosí  para  que  st»  apure  la  amonetlacion.  Yo  por 
íiii  j)art<',  (hn-  órden  á  Huanehaca  para  que  -usjx'iula  la 
remisión  de  barras  á  Kuropaj  mande  á  la  amonedación 
todo  el  producto. 

De  Y.  añino,  amigo  seguro  servidor. 

Auiceío  Arce 


Tanja,  Mayo  31  de  1883. 

Señor  Miutsíro  Dr.  D.  Atitonio  Quijarro. 
Mujr  distinguido  señor  jr  amigo; 

Con  el  maror  placer  correspondo  á  su  estimable  18 
del  próximo  pasado  y  en  contestación  cábeme  decirle,  que 
cíitoy  informado  de  las  instriioeiones  enviadas  por  el 
Gobierno  al  Sr.  Deleorado  Dr.  CVunpos. 

Respecto  al  honor  qiu'  araban  de  dispensarme  eoiitián- 
dome  el  Comando  de  la  tuerza  militar  en  la  Colonizaci('»ii 
al  Chaco,  airrade/co  infiuito  v  procuraré  corresponder 
con  todo  el  interés  que  la  comisión  requiere. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  estimación  me  repito 
de  Y.  su  afectísimo  seguro  servidor. 

Samuel  Pareja, 
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Cafctt  8  de  Ag^osto  de  1883. 


Señor  Mmstro  D.  Antonio  Quijarro, 


ta  Fax, 


Mht  estimable  señor  y  amigo: 


Teng-o  el  agrado  de  contestar  á  su  estimable  carta 
última,  manií'efltándole  mis  sentimientos  de  estimación  r 
agradecimiento  por  los  conceptos  íarorables  con  los  que 
me  honra  V. 

Kos  hallamos  en  los  últimos  momentos  de  nuestros 
preparati?os  para  seguir  la  marcha  j  fundar  la  primera 
"Colonia."  Aver  á  horas  12  m.  llegó  la  fueraa  expedicio- 
naria argéntica  comandada  por  el  Teniente  Coronel 
Ibasseta:  ella  se  compone  de  122  hombres  de  caballería, 
bastante  bien  e(|iiip:i(la.  He  hecho  todas  las  manifestar 
cienes  amistoí-as  y  de  buena  cortesía. 

Nuestros  soldados  están  más  entusiastas  y  deoididos 
viendo  que  los  ¡iro-tMitiiios  hayan  cruzado  nuestro  territo- 
rio, sin  difictiltad  111  inconveniente  aluiino. 

Están  preparándose  las  tiendas  df  campaña  para  la 
tropa,  que  concluidas  y  re>ta1>Iecidos  los  argentinos  ásu 
territorio,  pasaremos  adelante. 

Con  sentimientos  de  estimación^  me  repito  su  más 
afectuoso  amigo  j  atento  Si  S. 


Samuel  Pareja. 
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Tarija,  Abril  26  de  I8b3. 

Señor  Dr.  Antonio  Quijarro. 

La  Ptt. 

Estimado  señor: 

Saludo  á  V.  afectuosamente  deseándole  felicidades,  70 
quedo  bueno  á  sus  ói^lenes. 

Con  el  eoraxón  lleno  de  angustia  y  dolorosamente  im- 
presionado por  la  falta  de  tino  y  el  poco  esmero  que 
hasta  boy  Im  puesto  la  autoridad  departamental,  en  bus- 
car y  arreglar  el  material  de  la  expetliciui).  rs  {[\w  dirijo 
á  V.  estará  tin  de  que  la«  medidas  que  se  tonuMi  en  lo 
sucesivo,  no  se:ui  ilusiones  ni  utopías,  porque  hasta  hoy 
110  hay  nada  dispuesto  ni  previsto,  para  arreglo  y  equipo 
de  los  expedicionarios.  Con  notas  pomposas  y  autos  bri* 
liantes  de  la  Prefectura,  que  llenan  iii  ls  la  ibrma  literaria 
que  el  fondo,  no  es  posible  llevar  adelante  una  expedición 
de  la  grandeza  j  magnitud  de  la  del  Chaco. 

Tiendo  pues  qae  el  fracaso  de  la  expedición  es  casi  se- 
suro,  si  no  se  toman  medidas  adecuadas  j  bien  calcula- 
das, me  he  resuelto  á  hablar  á  V.  con  franqueza  t  since- 
ridad, como  lo  hago. 

No  hay  buen  sentido  en  los  que  dirijen  en  ésta  la 
expedición,  y  muy  probable  es,  que  á  los  que  vamos,  nos 
espongau  á  morir  siu  gloria,  tan  solo  de  hambre  y  an- 
gustia. 

No  sería  nada  honroso,  que  la  expedición,  no  teug^ 
fi'uto  para  el  país,  ni  gloria  para  sus  directores,  que  loa 
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encargados  de  llevarla  adelante,  tengamos  que  retrooe- 

der,  como  ha  sucedido  con  el  Coronel  Rivas,  por  falta 
de  recursos  y  escasez  de  víveres. 

Previendo  este  caso,  j)ürque  veo  que  nada  hay  dis- 
piioslo  ni  preparado,  es  que  me  he  permitido  muíjlrar  á 
V  .  la  desnudez  de  la  expedición. 

£8ta  ocíisión,  en  que  he  hablado  á  V.  con  hidalguía  j 
como  militar  de  honor,  me  pone  en  el  caso  de  o£reoer, 
como  lo  hag<^  la  amistad  sincera  que  le  profesa  su 
Atento  S.  S. 

Samuel  Pareja* 


Tarija,  Junto  21  de  1883. 

Señor,  Dr,  Antonio  Qmjarro* 
Estimado  amigo  7  señor: 

En  el  correo  pasado  tuve  el  gusto  de  contestar  y 
agarde<}er  el  nombramiento,  aunque  inmerecido,  de  Jefe 
Superior  en  lo  Militar,  que  liabía  recibido,  esto  compro- 
mete mf  honor  y  mi  delicadeza  j  debe  Y.  estar  persuadido 
que  no  omitiré  sacrificio  de  ningún  género  para 
corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  Y.  lia  depo- 
sitado en  mi  humilde  persona. 

Contradicciones  y  suspicacias  6  más  bien  dicho 
susceptibilidades  emanadas  de  la  primera  autoridad  que 
ha  debido  corresponder  i  la  confiansa  del  (Gobierno,  traen 
para  mí,  algún  desprestíjío  ante  V.  menoscabando  mi 
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aatorídad  oon  que  V.  me  ha  iiiTestido;  sería  prudente  y 
lógico  desatender  esos  prratijios  con  que  Y.  me  ro- 
dea V  me  honra  para  no  hacer  pesar  mi  respoosahilidad 
solo  y  escIusÍTamente  ante  mi. 

Tenga  Y.  presente,  Sr.  Ministro,  que  las  malas  sujj^es- 
tiones  y  más  que  todo  los  cliismí's  <Íp  este  pui'l)!»),  han  de 
desjircfítijiar  no  solo  ;í  los  ])uenos  v  decididos  stM'vidores 
del  [íueblo  y  del  ÍTobifino,  -sinó  hasta  de  sus  más  escla- 
recidos y  conspicuos  amigos. 

En  este  sentido  ruego  á  Y.  que  se  iníorme  de  las  dos 
notas  dirijidasy  publicadas  la  una  en  la  "Esr  relia  deTa< 
rija"  y  la  otra  en  "El  Trabajo/*  para  que  V.  forme  juicio 
y  Tea  como  sus  disposiciones  son  aceptadas  y  mal  inter- 
pretadas. 

Se  rae  quiere  echar  la  responsahilidad  de  actos  incon- 
reníentes»  y  yo,  en  representación  de  mi  dignidad,  no  ha. 
go  más  que  defenderme.  Por  las  notas  adjnntas  verá  T. 
mi  proceder. 

Además,  Señor,  no  quiero,  ni  es  mi  deseo,  que  mi  au- 
toridad y  mi  mando,  se  postergue  ó  se  denigre,  y  se  se- 
paro mi  manilo  de  las  fuerzas  por  chismes  y  cuentos, 
que  muy  bien  pudiera  d;'irsejos  algún  personaje  tlcticio 
de  este  Dej>artamento  (pie  comprendo  y  conozco  que  vá 
recargado  de  ante  mano,  favoreciendo  á  su  favorecido. 

En  caso  de  que  V.  me  crea  indigno  é  incapiiz  de  lleyar 
adelante  el  cometido,  que  T.  me  ha  confiado,  ruego  en- 
carecidamente que  mande  un  otro  Jefe  más  digno  y  ho- 
norable, que  debe  llevar  avante,  esta  Expedición  y 
Colonización  de  resultados  tan  grandiosos  para  nuestra 
desventurada  Patria. 
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Deseando  9u  buena  conservación  queda  de  Y.  su  afec- 
tísimo amigo  S.  8. 

Samuel  Pareja, 


La  ra/.  .Mayo  ¡8  de  1883, 

« 

Señor  Teniente  Coronel  Samuel  Pareja, 

TarIJa. 

Apreciado  Señor  7  amigo: 

Correspondo  con  agrado  á  su  atenta  comunicación,  ha- 
biéndome  hecho  cargo  de  los  ínGonvenientes  y  deficiencias 
que  me  apunta. 

£n  los  nuevos  planes  del  GobiemOt  que  ayer  fueron 
aprobados  por  el  Gabinete,  todo  se  simplifica,  7  se  lleva  la 
acción  del  poder  k  lo  posible.  £1  empleo  de  la  fuerza  mili- 
tar queda  encomendado  al  valor,  á  la  pericia  7  á  la  pruden- 
cia de  V.  Va  V.  á  contraer  con  la  patria  obligaciones  de 
suproina  iinj)üríancia  y  se  le  presenta  la  ocasión  de  ilustrar 
su  nombre  con  caracteres  inmoitaléi?. 

Descoque  la  Providencia  le  pruLc'ia  y  (jiie  salga  V.  airoso 
en  esta  esfor/a  la  empresa,  para  el  bieu  de  nuestra  patria, 
7  satisfiiccióa  de  su  atento  amigo,  seguro  servidor. 

A.  Quijarro» 
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LaPai«Mm7oI8deI883. 

Señor  Lmís  Moreno  de  Peralta. 

Tarija. 

Apreciado  ¿>eñor  y  amigo: 

Tenido  en  mis  ni  uios  su  atenta  de  3  del  mes  que  rije. 

Eu  contestación  me  cumple  decirle  que  hasta  el  pre- 
sente no  hay  motivo  alguno  de  experimentar  a(;ra<lo  á  causa 
de  la  ejecución  de  los  planes  relativos  al  Chaco.  Todo  se 
ha  pasado  en  contiendas  estériles,  las  negligencias  han  sido 
insoport  ables,  j  por  regla  general,  la  incapacidad  ha  carac- 
terizado á  nnestros  hombres  que  se  disculpan  los  unos  con 
los  otros. 

Vamos  &  ver  si  la  nueva  organización  da  mejor  resal- 
tado: stt  fracaso  importará  la  cancelación  definitiva  de  la 
empresa  durante  el  actual  Gobierno. 

Me  reitero  de  V.  atento  amigo,  seguro  servidor. 


La  Pas,  22  de  Joalo  de  I8S3. 
Señor  Coronel  Dn,  Andrés  Rivat, 

Tarija. 

Mi  apreciado  amigo. 

Tengo  en  mis  manos  su  atenta  de  5  del  corriente,  cuvos 
conceptos  favorables  á  mi  persona  agradezco  debidamente. 
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£s  natural  que  V.  no  haya  recibido  con  niditerencia  las 
nuevas  disposiciones  del  Gobierno  en  lo  tocante  á  la  em- 
presa del  Chaco,  puesto  que         modifican  su  posición. 

Cuando  aconteció  la  pérdida  de  la  caballada  por  la  sor- 
presa de  los  Tobas,  el  Gobierno  tuvo  propósito  de  someter 
á  V.  ajuicio;  pero  yo  obtuve  que  se  le  diera  tiempo  para  al- 
canzar una  revancha  sobre  los  asaltadores. 

Después  sucedió  que  V.  se  puso  en  contradicción  con 
el  Delegado  del  Gobierno,  lo  cual  venia  á  suscitar  un  serio 
inconveniente. 

Que  se  desarrollen  los  nuevos  planes  y  espero  que  enton- 
ces llegará  el  mometitu  <le  utilizar  los  servicios  «le  V, 

Entre  tanto,  me  repito  su  afectísimo  amigo,  seguro  ser- 
vidor. 

A.  Qui jarro. 


La  Pm,  27  de  Jatio  de  IB83. 

Señor  D,  Luis  Áloreno  de  Peralta, 

Tarija  (Caiza.) 

Apreciado  Señor  y  amigo; 

Tfiigo  en  mis  manos  su  atenta  de  .">  del  mes  querije. 

Estoy  complacido  <1«'  (jue  la  Expe-liciiui  se  haya  pupsto 
en  movimiento,  piirs  y;i  era  tiempo  de  entrar  en  operacio- 
nes activas  para  prestijiar  la  empresa. 

£1  Gobierno  ha  tomado  disposiciones  para  que  no  falten 
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recursos,  mediaute  una  combinación  con  el  Banco  Na- 
cional. 

Encargo  á  V.  muy  estrecbameute  que  lleve  V.  su  conta- 
bilidad con  toda  limpieza  y  puntualidad.  Antes  de  ahora  se 
ha  dicho  que  V.  se  ha  mostrado  muy  deficiente  en  la  ma- 
teria. 

Celebraré  que  me  trasmita  U.  conocimento  sucesivo  de 
todo  lo  notable  que  ocurra. 

Me  reitero  su  affmo.  amigo,  seguro  servidor. 

A,  Quijarro. 


Asunción  17  de  Kovlembre  de  I8S3. 

Se^r  Cónml 

Teiiíiü  el  honor  de  diriiifir  A  Vd.  alíí-unas  rotas  sobre 
la  marcha  de  la  Expedición  Boliviana  ú  través  del  Gran 
Chaco  Boreal,  correspondiendo  así  con  el  mejor  gusto  al 
deseo  que  me  manifestó  Yd. 

La  columna  salió  el  10  de  Setiembre  del  punto  lla^ 
mado  ««Colonia  Crevauz"  á  2P  55^14"  Lst  a  y  64»  08* 
56"  Lonj.  O,  y  llegó  á  la  orilla  del  Bio  Paraguay  á  la  La- 
guna de  "Ñuto  después  de  haber  recorrido  todas  las  par- 
tes desconocidas  del  Bio  Pilcouiavo. 

Todos  mis  esfuerzos  han  sido  sin  resultado  alguno  pa- 
ra conseguir  cerca  de  los  indios  los  restos  y  ])apeles  del 
iiialonTadi)  Ductor  Crevaux,  Haurat,  ti niouel  francés,  v 
CaniK'Io  Iilauco,  marino  argentino,  habían  muerto  des- 
pués de  al^uiiué  mesea  de  cautividad. 
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La  marcha  de  la  columna  atrareaando  el  hormigaero 
de  los  Indios,  qae  celculo  no  estar  meaos  de  sesenta  á 
setenta  mil,  lia  sido  una  de  las  io¿8  penosas. 

Ei  3  de  Octubire  setecientos  &  ochocientos  indios  Ta- 
pietis asaltaron  el  campamento:  el  combate  duró  3  horas; 
se  batieron  con  ardor,  cincuenta  de  ellos  quedaron  maer- 
tos  y  heridos.  Cuatro  de  los  nuestros  heridos  ligeramen- 
te. El  dia  siguiente  turimos  dos  6  tres  combates»  pero  in- 
significantes. Los  indios  trataron  entonces  de  echamos 
en  los  pantanos  que  rodean  el  río  al  24''  40'  L;it.  S.  y  de 
quemarnos  vivos  eu  las  altits  yerbas  y  totorales  secos  del 
bañado. 

Lo-i  víveres,  la>  ¡Movisiuiies  se  Hoalniron  á  los  treinta 
dias  de  nuestra  salida  y  nos  alimentamos  de  las  muías, 
hojas  de  palma  y  raíces.  Sufrimos  unos  cuantos  dias  de  la 
sed  y  al  acercarnos  de  la  rt'g^itín  mesopoüimica,  á  po- 
co más  ó  menos  15  leguas  del  Rio  Parauuay,  la  marcha 
se  ejecutaba  con  las  mayores  dificultades,  letona,  legua 
y  .media  era  lo  más  que  podíamos  hacer  por  dia. 

La  caballada  rendida»  flaca,  nos  demoraba  y  una  bo- 
rrasca el  28  de  Octubre  nos  hiiso  perder  15  animales;  bo- 
tamos entonces  municiones  y  ec^ul p  ijes.  Los  indios  que 
nos  seguían  como  gallinazos  se  apoderaron  de  una  de 
mis  muías  de  carga  que  se  había  quedado  atrás,  hachea- 
ron  la  petaca  conteniendo  mis  colecciones  y  me  robaron 
mi  escojM'ta  y  el  toldo.  Apenas  si  he  podido  salvar  mis 
papeles,  notas  é  instrumentos. 

Ks  así  que  hemos  Ileirado  ;il  Rio  Parag-uay  el  10  de 
Noviembre,  caminando  la  mayor  parle  de  nosotros  íí  pió 
en  los  pantano^:.  v\  agua  muchas  veces  hasta  la  cintur  a 
expuestos  á  todas  las  intemperies  de  la  estación,  sin  abrí- 
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go,  durmiendo  al  raso,  asaltados  por  nubes  de  mosquitos, 
Banguijuelas,  garrapatas,  ote;  la  gente  con  los  vestidos  en 
pedsKOB,  los  piés  hinchados,  maltraladoB  por  las  espinas 
j  la  jerba  brava,  cayendo  de  catisaucio,  temblando  de  fie- 
bre^ mnrióndofle  de  hambre,  pero  soportando  con  una 
refiígnación  tan  heróica  esos  sufrímtentos,  que  gracias  6 
tanto  valor,  á  tanto  coraje,  que  gracias  á  la  conducta  enér- 
jica  de  los  valientes  coroneles  Pareja,  Balsa,  Estensoro  j 
los  Oficiales  de  todas  armas  del  cuerpo  expedicionario^ 
se  ha  vencido  todos  los  obst&culos  que  se  oponían  á  nues- 
tra marctia,  se  ha  conjurado  los  peligros  intestinos  que  á 
veces  amenazaron  la  Expodioi/vn.  liastü  por  tiii  salir  vic- 
toriosos de  esos  desiertos  doiitle  descansan  á  jamás  ilus- 
tres víctimas. 

En  esa  marcha  de  sesenta  y  tres  dias  exploré  todo  el  rio  y 
na  bañados,  tomé  minuciosamente  cuenta  de  la  altura  de 
BUS  orillas^  de  la  corriente^  profundidad»  anchura  de  las 
aguas,  Jd  Thahüeff  y  tso  desde  la  Cohnia  CrevatUB  hasta  el 

A  ese  punto  dejé  el  rio  tanto  para  no  seguir  más  las 
huellas  del  Doctor  Fontana  que  habfa  ja  explorado  esa 
parte,  seg^n  me  dijeron  los  indios,  como  para  no  llevar 
nuestra  caballada  rendida  á  los  pantanos  que  rodean  la 
orilla  izquierda  del  rio.  Rumbo  al  E.  diríjf  entonces  la 
columna  y  siguiendo  el  límite  superior  de  ese  bañado, 
e¿tiulié  su  l'orniiición  y  su  oxteusi(>n. 

Puedo  asegurar  que  el  rio  tal  como  lo  he  visto  y  ob- 
servado en  un  momento  donde  las  aijuas  eran  más  bajas, 
es  naveaable  y  que  no  se  insume  cu  ninguna  parte.  El 
salto  Patino  no  existe  más.  Se  puede  establecer  también 
un  camino  terrestre. 
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Los  indios  no  son  un  obstáculo  serio  al  ílee-ai  iollo  d*i 
la  colonización. 

Me  reservo  do  dar  las  pruebas  de  esas  conclusiones, 
tan  pronto  como  liabrc  establecido  el  plano  que  he  saca- 
do, tanto  del  rio  como  de  todo  lo  que  ha  pasado  4  uii  vis- 
ta, clasificado  y  compulsado  mis  notas. 

Suscribiéndome,  Señor  Cónsul,  su  más  obsecuente  j 
respetuoso  servidor,  me  repito  á  su  disposición  j  á  sus 
órdenes. 

(Firmado). —  A.  Tuouar. 

Al  Sr.  Cónsul  de  BoUvia  D,  Franciteo  J.  Bibolini. — 
Asuncióu. 


Al  Honorable  Senado  y  al  Público 


Con  prévio  permiso  áé\  supremo  Gobierno,  en  mi  ca- 
lidad <le  militar,  creo  oportuna  mía  o-plicación  referente 
á  la  GonduetA  observada  por  Mr.  Thouar  en  la  Expedi- 
ción boliviana  de  Tanja  por  el  Gran  Chaco  Boreal  al  rio 
Paraguay  j  Asunción. 

En  la  sesión  de  ayer  se  discutió  el  1*'  articulo  del 
prcjjeoto  do  ley  sobre  premios  y  honores  &  los  individuos 
que  formaron  parte  de  la  Expedición  referida  de  1883. 

Dicho  artículo  dice:  "Han  merecido  bien  de  la  Patria 
**  los  señores  comisionados  civiles  v  militares,  la  clase 
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de  tropa  de  línea  v  guardia  nacional  r  cinco  canti- 
ñeras  que,  bajo  la  dirección  científica  del  ingeniero 
francés  Mr.  Emilio  Artaro  Thouar,  realizaron  la  ex> 
plonusión  del  rio  Pioomayo,  partiendo  de  Tarija  el  6 
de  Julio»  de  la  colonia  Creraux,  el  10  de  aetiembre  7 

"  llegando  á  Asunción  del  Paraguav  el  14  de  noviembre 

•*  de  1883." 

Este  acto  (le  justicia  á  Mr.  Tliouar,  honroso  para  el 
Senador  Aíóndez  y  satisfactorio,  según  observé,  j»:ir;i  los 
demás  HH.  Senadores  y  los  caballeros  concurrentes  ;i  la 
barra,  no  comiirendo  corno  pudo  sublevar  el  ánuno  del 
Senador  (guijarro,  especialmente  la  frase  dirección  cien- 
tífica del  Ingeniero  Tbouar,  á  quien  se  permitió  caliti- 
cario  de  ignorante. 

Aunque  el  Senador  Méndez  hizo  una  brillante  d*  í'onsa 
de  este  artículo,  quiero  apoyarlo  con  (a  verdad  de  los 
hechos  Y  con  los  documentos  á  que  vot  ¿  referirme. 

En  el  oficio  pasado  por  el  señor  Daniel  Cámpos,  Dele* 
gado  del  Gobierno,  desde  Aguairenda  en  19  de  Julio 
del  83,  decía  al  señor  Ministro  de  Gobierno,  hablando  de 
Mr.  Thouar,  entre  otros  elojtos  que  le  prodigaba,  lo  st- 
guiente: — "Ahora  mismo  mientras  escribo  esta  nota,  se 
**  ocupa  en  tomar  el  meridiano,  hallar  l:i  latitud  y  la 
"  declinación  magnética  en  este  punto  para  el  posterior 
•*  é  inteligente  nso  de  sn  brujiihi.  Su  viaje  de  Tarija 
"  basta  este  punto,  ha  sido  el  viaje  de  vn  sabio.  Con  la 
"  briijula,  el  sextanle,  el  podómetro,  el  barómetro,  el 
"  termómetro  y  el  libro  de  apuntes  en  mano,  están 
*^  ja  reunidos  los  materiales  para  el  mapa  topográfico 
**  7  el  perfil  del  camino.  Temo  retardar  más  el  co- 
•*  pi-eo,  etc.*' 


Digitized  by  Google 


En  el  informe  que  di  á  hi  o]>in¡óii  pública,     ii  -t>  ile 
Octubre  del  84,  eonio  2^  Jetr  do\  "  natiillóii  l^n  ija"  v 
"  Cuartel  inMPíítn'  general  de  la  tuer/-a  exploradora,  ha- 
*'  ciendo  justicia  ú  la  competencia  de  Mr.  Tliouar,  dije 
*•  ooncíeiUMidanierite: — "fcjin  la  brújula  y  serenidail  del 
**  Ingeniero  Mr.  Tliouar,  no  habríamos  llegado  al  Para- 
gjtAjf  Y  éste,  sin  el  apovo  de  la.s  bayonetas  y  la  rems- 
tencia  para. las  penurias  del  soldado  boliviano  tampoco 
habría  cumplido  su  propósito  de  llegar  ¿  la  Asunción 
^  ▼  habríamos  tenido  que  lamentarlo,  cuanto  hd,  al  lado 
del  malogrado  Creraux/* 

Ahora  mismo  abrigo  la  misma  seguridad  y  creo  no 
haber  hecho  otra  cosa,  que  prestar  homenaje  al  mérito 
y  á  la  ciencia:  en  comprobante  transcribiré  aquí  de  la 
prensa  europea,  Ioj?  siguientes  párrafos: 

**  Mr.  Thouar  leyó  la  relación  de  .su  viaje  en  el  gran 
**  anfiteatro  «li*  la  Stij-liuinii'. 

"  Tin  sesión  t'>taba  presidida  j»or  Mr.  Lessep*,  l'resi- 

dente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  París. 

"  Terminada  la  relación.  Mr.  Lesseps  se  levantó  y 
**  discernió  á  Mr.  Thouar  la  mayor  recompensa  de  que 
**  puede  disponer  la  Sociedad; — le  aran  nieilalla  de  oro. 
Después,  el  Delegado  del  Ministro  de  Instrucción 

Pdblica  se  levantó,  á  su  ve»,  y  entregó  á  Mr.  Thouar 

ItiM palmas  de  la  Academia  frawvm** 

Pregfunto  ahora:  Mr.  Tliouar  que  ha  merecido  tales 
recompensas  en  la  Capital  del  mundo  civilizado,  no  será 
acreedor  á  que  el  Congreso  de  Bolivia  le  reconozca 
la  dirección  científica  de  la  Ex{)ed¡ci<)n  IJoIiviana?  Podri 
híiboi-  asomo  de  raziin  por  parte  del  Senador  Quijarro, 
para  llamarlo  ipiwrank? 
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Como  es  que  abora  miniM),  el  (íobíerno  argentíno 
está  utilizando  la  competencia  de  Alr.  l'houar,  oon  mía 
dotación  de  1,000  patacones  mensuales? 

Mucho  tendría  que  decir  á  este  respecto;  pero  en*  obse- 
quio del  laconismo,  prcfícro  terminar  esta  lijera  publicar 
c^án,  lamentando  lo  desgraciado  j  ant¡pnti  ¡  '>tico  que  se 
ha  manifestado  el  H.  Quijarro  en  la  sesión  de  ayer. 

La  opinidn  pública  espera  del  H.  Senado,  que,  en  la 
sesión  de  boj,  interpretari  la  gratitud  nacional,  baciendo 
cumplida  justicia  á  Mr.  Tbouar  j  sus  compaAeros  de 
expedición. 

La  Fax,  Octubre  28  de  1885. 

Juan  Balsa, 

De  "El  Nacional,  '  N  "  191. 


PoLFMTCA  ENTRE    EL   Sk.   ArTDRO  TiIOCAU    Y  EL  INGFXIEICO 

niiJKtuiKAro  Sr.  o.  J.  Storm,  con  motivo  de  iiabkií  afir- 
mado AQUEL  ()V\:  HAMIA  PKACTICADt)  KL  KKCONOCIMIEX TO  DE 
LA  NAVEGAHILIDAD  DliL  lliO  l'lLCUilAVO. 


El  Sr,  Thouar  y  la  navegahiUdad  del  Pilcomayo. — El 
Sr.  O.  J.  Storm,  inareniero  al  servicio  del  Gobierno  ar- 
gentino, t'ii  1:1  Olicitüi  liidrognílit  a  «id  alto  Paraná,  nos 
pide  la  puhlicufióii  de  lo  que  sigue: 

"El  Sr.  Arturo  Tluniar,  niieiiilird  foin's{iou»4il  de  la 
Acadi'iiiiii  ( ieo£rrflticu  ile  l*uns  v  ijue  íoruió  parte  de  la 
Expedición  boliviana  que  fué  en  buaca  de  los  restos  del 
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Dr.  Crevaux,  se  encuentra  otra  vez  entre  nosotros  con  la 
iuteijciún  Je  preparar  uíuí  f^xpetlición  al  rio  Pilconiavo. 
Según  lie  entendiílo,  espera  el  8r.  Thouar  (\\w  los  i>  ;ust().s 
de  dicha  Ii]x|>e(l¡c'iüii  sjean  costeados  por  los  Gobiernos 
argentino  y  boliviano. 

No  conozco  la  competencia  del  Sr.  Thouar  como  natu- 
ralistai  ni  tampooo  puedo  juzgar  de  ella,  pero  la  Repúbli- 
ca Argentina  posee  hoy  di  i  varios  sabíosy  reconocidos 
como  tales  en  este  ramo  de  hi  c  iencia,  y  parecería  innece- 
sario subvencionar  á  exploradores  extranjeros,  á  menos 
de  ser  ellos  de  una  faina  sobresaliente,  á  cnja  altura,  creo, 
el  Sv.  Thonar  todavía  no  ba  alcanaado. 

Mientras  tanto,  el  objeto  principal  del  Sr.  Thouar,  se- 
gún una  conferencia  dada  en  el  Instituto  Geog  rático,  el 
19  del  coriente,  parece  ser  probar  la  importancia  del  PíU 
comayo  para  el  comercio,  asegurando  de  antemano  que 
este  rio  es  navegable. 

Cuando  tjintas  expediciones  han  fracasado  en  la  tenta- 
tiva de  lle<íur,  por  el  l'ilcoinayo,  tlesdt'  Holivia  al  Para- 
guay ó  vice-versa,  soy  de  opinión  que  la  atírniaeión  del 
Sr.  Thouar  es  un  poco  aventurada;  mucho  más  cuando 
este  explorador  no  tiene  pruebas  más  positivas  y  no  de- 
muestra conocimientos  hidrográficos  más  profundos  que 
los  que  expuso  en  dicha  conferencia. 

£n  el  Instituto  Geográfico  nos  contó  que  había  levan- 
tado el  plano  del  Pilcomayo,  siguiendo  sus  costas,  to- 
mando los  rumbos  con  un  compás  j  midiendo  las  distan* 
oías  por  el  paso  de  sus  cabalgaduras,  y  al  mismo  tiempo 
sondeando  las  profundidades  del  rio  con  su  cuerpo.  A 
esto  agregó  que  en  varías  ocasiones  no  había  podido  cos- 
tear el  rio  por  dificultades  del  terreno. 
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Pai-ji  dar  una  ¡dea  del  curso  caprichoso  del  Pilcomayo, 
serviniu  los  áig-uientes  datos  rocojidos  de  la  l  lxpedieión  á 
este  río  en  1884,  de  la  cual  íormé  parte  como  ingeniero 
hidróií-riifo. 

En  una  extení?i(»n  do  8U  leg-uas  el  río  tiene  1,600  cur- 
vas, y  imvegundo  en  15  pies  do  agua  encontramos  á  poca 
distancia  5  piés,  j«  poco  más  adelante,  después  de  haber 
dejado  atrás  ostf  paso,  el  escandallo  señaló  18  piés.  En 
la  confluencia  del  río  Dorado,  el  PilcomaTo  tiene  desde 
10  hasta  20  piés  de  profundidad  t  nna  legua  j  media 
más  arriba  hay  bancos  de  tosea  dura,  con  solo  2  piés, 
mientras  existen  possos  entre  los  bancos  donde  sondamos 
hasta  veinte  j  treinta  \úé^ 

No  se  precisa  ser  hombre  det  ramo  para  entender  que 
no  se  levanta  un  plano  fiel  de  un  rio  tan  variable,  cos- 
teándolo el  pié  coa  uii  compás  en  la  mano  y  metiéndose 
en  el  agua  de  cuando  en  cuando  para  sondear  con  su 
cuerpo. 

Es  también  muy  de  notar  que  el  rio  torma  bañados 
extensos,  los  cuales  según  toda  probabilidad  encierran  las 
maTores  dit'u  nitades  para  su  naven^ación,  no  siendo  posi- 
ble reconocerlos  ni  aun  del  modo  tan  ligero  usado  por  el 
explorador. 

Dijo  además  el  Sr.  Thouar  que  desde  el  15  de  Setiem- 
bre no  había  podido  fijar  su  situación  con  observaciones 
astronómicas,  porque  la  división  de  su  sextante  no  le  per- 
mitía medir  las  alturas  del  soL  Es  inverosímil  que  el 
Sr.  Thouar,  después  de  haber  recibido  en  París  el  **  visto 
bueno'*  de  sus  estudios,  venga  a<iuí  á  Buenos  Aires,  j  oo- 
iiieiu  esos  errores  astronómicos  tan  elementales.  El  no 
sabe  entonces  (pie  los  planetas  y  estrellas  no  solamente 
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se  prestan  á  observaciones  de  latitud  y  longitud,  sinó  que 
hasta  las  dan  supcriuies  en  exactitud  li  las  obtenidas  por 
m*»dio  de  alturas  del  sol.  Para  convencerlo,  |.iu  ilo  ase- 
n  iirarle  t[iie,  durante  ia  mencionada  ExpedirHui,  ejecutada 
en  una  é[)0ca  muclio  más  avanzada,  he  tomado  como  cin- 
cuenta observaciones  de  latitud,  longitud  y  variación  mag- 
nética, teniendo  tan  solo  un  sextante,  instrumento»  se- 
giin  el  Sr.  Tliouar,  tan  inservible  en  esas  alturas. 

En  cuanto  Á  la  cuestióu  de  si  el  Pilcomayo  es  navegar 
ble  ó  nó,  las  diferentes  expedioiones,  j  especialmente  la 
dltima,  han  demostrado  que  no  lo  es  en  toda  su  extensión, 
desde  la  frontera  boliviana  hasta  su  oonflnenaia  con  el 
rio  Paraguay,  sinó  talvez  en  una  época  muy  corta  del 
año,  durante  la  cual,  aprovechando  una  creciente  grande, 
se  podría  pi-obableroente  efectuar  un  TÍaje  por  el  Pilco- 
mayo  basta  Bolivia,  teniendo  á  su  disposición  una  chata  á 
vapor,  de  construcción  moderna  y  de  muy  poco  calado 
como  ¡iiii  tjue  tienen  alioia  lus  inglchcs  en  el  Nilo. 

Kmpero,  el  modo  más  fí(»í»-nro  y  m:ís  económico  de  reco- 
nocer el  Pilcomayo  es,  según  nji  parecer,  mandar  una  Ex- 
pedición en  piraguas  di'sdo  Bolivia,  en  la  estación  favo- 
rable, levantando  un  plano  exacto  de  la  parte  desconoci- 
da del  rio  en  un  corto  tiempo. 

O.  J,  Storm. 

(■«La  Nación,"  Buenos  Aires,  Viernes  26  de  Junio  de  1885.) 
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NaTegabOidad  delFUcomayo 


Buenos  Aires,  27  de  Juaio  de  1884. 

Señor  Director  de  ""La  Nación : 

Pido  á  sa  beneToienoia  acostumbrada,  la  hospitalidad 
en  las  oolnmnas  de  stt  estímable  ditirío,  para  contestar 
en  dos  palabras  la  larga  carta  del  Sr.  Stomi. 

£1  Sr.  Stoim  habla  del  Pilcomajo  como  st  lo  hubiese 
recorrido  de  Bolivia  al  Paraguay.  Es  verdad  que  se  re- 
fiere á  todas  cuantas  expediciones  han  fracasado;  pero  de 
las  ochenta  leguas  de  fiingos  ó  de  bañados  donde  el 
Sr.  Storm  ha  tenido  el  honor  de  ir  &  empantanarse  en  las 
orillas  del  majestuoso  Pilcomajo,  deduce  por  inducción 
lo  que  deb»^  ser  lo  demás  del  rio  que  no  conoce. 

Ante  esto,  no  hay  más  <¿uü  inclinarse  y,  como  se  dice 
en  francés,  tirer  TecheUe. 

¿Como  ]>iié-.  ítiiouces,  un  polire  extranjero  francés 
como  yo,  veniiio  aquí  en  cuinpliiuiciitt)  de  un  deber  sa- 
grado, tras  las  huellas  de  otro  extranjero  francés,  muerto 
al  servicio  de  las  Repúblicas  Argentina  y  Boliviana,  po- 
dría, no  estar  penetrado  de  la  personalidad  del  Sr.  O.  J, 
Storm? 

Prescindo  de  las  otras  insinuaciones  del  Sr.  Storm, 
porque  no  too  en  nombre  de  quien  pueda  hablar  de  los 
sabios  á  quienes  se  refiere,  ni  que  título  tenga  para  acon- 
sejar á  la  República  Argentina  que  rehace  de  su  terri- 
torio á  los  exploradores  extranjeros. 


Digitized  by  Google 


Me  suscribo,  señor  Director,  dándolo  las  gracias  con 
anticipación  t  suscribiéndome  su  más  atento  servidor. 


A.  l%ouar, 

CLa  NmIóo;*  BnenM  Aim,  M »rte«  30  de  Junio  de  1885.) 


La  navbgabilioad  del  Pilcomayo 

BueDOs  Aires,  Junio  29  de  1885. 

■Señor Directw  de  ""La  Nadán^ 

Le  ruego  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  diario  lo 
siguiente: 

Voy  á  comentar  en  breves  palabras  la  lastimosa  con- 
testación del  Sr.  Tliouar  á  mi  artículo  sobre  la  navoíz^a- 
bilidad  de  Pilcomajo,  el  cual  fué  escrito  nó  con  senti- 
mientos del  celo  ó  rencor  contra  el  Sr.  Thouar^  que  me  es 
personalmente  desconocido^  sinó  en  el  interés  general, 
para  aclarar  esta  cuestión  tan  importante  para  la  Kepú* 
blica  Argentina, 

Como  lo  dije  en  dicho  artículo,  he  tenido  el  honor 
de  formar  parte  de  la  dltima  expedición  argentina  al 
Pilcomajo.  De  esta  resaltó  que  el  río,  &  las  85  leguas  de 
su  boca,  ofrece  obstáculos  inrencibles  para  la  navegación. 

Si  el  Pilcomajo  no  es  navegable  allí,  es  probable  que 
lo  sea  menos  todavía  más  arriba;  j  cuando  el  Sr.  Thouar 
insiste  en  lu  contrario  en  conferencias  públicas,  me  parece 
qtio  toncfo  el  derecho  de  llevar  la  discusión  ante  la  opi- 
nión pública,  lo  que  lie  hecho. 

4» 


J 
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E!  Si-,  Thouar  en  sus  "dos  palabra?^"  imi  La  Nación  tU*r 
28  del  corriente,  no  se  atreve  ú  eiilnu'  ui   tundo  de  la 
cuestión  v  quiere  esquivarla,  apelando  á  los  sentimientos 
benévolos  del  lector  con  frases  de  "pobre  extranjero- 
fraucés,"  "deber  sagrado;'  etc. 

Invito  al  f*>r.  Thouar  á  rechazar,  »'\  es  posible,  los  car- 
gos que  le  he  hecho  por  no  conocer  el  Pilcoiuajro  j  por  in- 
competencia en  loa  conocimientos  hidrográficos  j  astro- 
ndniMX»  necesarios  para  lerantar  el  plano  de  nn  rio.  lui- 
ente caso  el  Sr.  Thoiiarsiempre  me  encontrará  á  su  dÍ8|K>- 
sición,  pero  si  sigue  contestando  con  SU  fraseología,  consi- 
dero toda  réplica  inútil,  por  carecer  de  interés  general. 

Agradeciendo,  señor  Director»  de  antemano  la  publi- 
cación de  estas  líneas,  me  suscribo  su  muj  atento  servidor.. 

O.  J.  Storm. 

("L«  Nadóo,**  Bueno*  Aires,  Domingo  2i  de  Junio  de  1885.) 


Exí'i.oR^ciÓN  iiRi.  Rio  Pilcomayo  practicaim  por  t  i  Sr. 
Arturo  1  hoifar,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
Argentino. 


A/r.  Thouar  en  el  Pilcomayo 

Hé  aquí  una  interesante  carta  del  explorador  francés  Mr. 
Thouar,  que  recorre  actualmente  el  rio  PílcomsTo  con  una 
comisión  del  Gobierno  argentino: 
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Asunción,  Srtirrobre  23  de  1885. 

Sk  Gusiavo  Vente/. 

Muy  señor  mió: 

Como  explorador  de  las  costas  del  rio  Pilcomayo,  en 
casi  toda  su  exteiiMÓn,  me  hallo  en  situación  de  darle  los 
informes  que  me  ha  pedido  de  los  campos  sobre  las  márge- 
nes de  dicho  río. 

La  parte  Norte  del  río  Pilcomayo,  donde  me  ha  indicada 
V  haber  hecho  las  ubicaciones  de  las  áreas  de  terreno  que 
ha  solicitado  \  ,  en  compra  «leí  Gobierno  del  Paraguay,  es 
la  mejor  zona  en  toda  la  extensión  <lel  rio. 

La  costa  «^eueralmeiitp  elevada  esta  cubierta  de  una  faja 
de  bosques,  de  árboles  de  una  altura  prodiixio<?a  y  de  exce- 
lentes maderas;  mas  hacia  el  interior  tle  esta  faja  de  bosques, 
hay  campos  extensos  de  muy  buenos  pastos  y  ligeramente 
ondulados  de  N.  O.  á  S.  E.  con  retazos  de  montes  en  parte. 
La  tierra  vejetal,  es  de  lo  mejor  que  se  conoce^  variando  sii 
espesor  entre  uno  j  medio  y  tres  pies. 

Teniendo  ya  lista  y  provista  de  todo  lo  necesarío  para 
la  marcha  ta  pequeña  tropa  de  25  hombres  de  Formosa  que 
me  acompaña,  para  continuar  la  exploración  del  Pilcomayo- 
en  comisión  del  Gobierno  argentino,  debo  empezar  esta  vez 
á  hicer  el  reconocimiento  de  las  costas  desde  la  confluencia 
del  Pílcomayo  en  el  rio  Paraguay  hasta  el  punto  donde 
dejó  la  costa  del  rio  bajau'lo  de  Bolivia  hace  dos  años. 

Hecho  esto,  estaré  en  aptitud  de  saber  si  es  <>  iio  navega- 
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ble  el  rio  Pilcotnajo  liasta  Bolivía,  que  tengo  la  conTÍcción 
que  lo  será. 

A  mi  regreso  de  la  expedición  dentro  de  un  par  de  me- 
ses tendré  sumo  placer  en  darle  nuevos  datos  que  podrán 
interesarle. — Saluda  á  Vd.  su  aümo, 

Thouar, 

i*El  Diario."— Buenos  Aires.) 


La  Szpedioidii  Thouar 

Señor  Direchr  de  *^La  Naaó>íí' 

Con  interés  he  leído  ayer  en  La  NaciSny  un  despacho  te* 
I^ráfico  de  la  Asnndón,  dando  cuoita  de  la  expedici/>n  del 
explorador  M.  Thouar  al  PilGomayo;  pero  debo  confesar 
que  he  sentido  gran  decepción  al  no  encontrar  en  el  des- 
pacho ningún  relato  sobre  el  resultado  científico  de  la  ex- 
cursión, para  destruir  la  desconfianza  que  abriga  la  majoría 
de  los  hombres  que  se  interesan  en  la  geografía  del  país, 
respecto  de  la  preparación  de  M.  Thouar,  y  por  consiguien- 
te del  éxito  de  la  empresa. 

¿De  qué  manera  ha  levantado  el  plano  topográjico  que 
anuncia? 

¿Cvuintos  puntos  ha  fijado geográticamente  y  qué  señales 
ha  dejado? 

¿En  qué  se  funda  para  asegurar  que  el  Pilcomajo  es  na- 
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vegable  más  arriba  de  ios  saltos  cuya  posición  ha  fijado  el 
comandante  Feilberg? 

Desearía  saber  algo  de  todo  eso  para  tranquilizaime.  y 
convencerme  de  que  la  expedición  de  M.  Thouar  no  ha  he» 
cho  daño  al  país,  baáendo  fracasar  otra  expedición,  com- 
puesta de  hombres  de  erudición  científica  7  competencia 
reconocida. — Saluda  al  señor  Director. 

Un  argeniíno, 
-La  Nadón"— Buenos  Aires,  Dictenbre  13,  1885 


La  Expedición  Thouar 

Fechado  en  la  Asunción,  el  Ministro  de  la  Guerra  recibió 
ayer  del  Sr.  Thouar  el  siguiente  telegrama,  que  concuerda 
con  el  de  nuestro  corresponsal  en  la  capital  paraguaya,  pu- 
blicado ayen 

Acabamos  de  llegar  después  de  haber  estudiado  todo 
el  alto  Pilcomayo  argentino  por  tierra,  en  sus  divisiones, 
desprendimientos  y  bañados;  h^  levantado  el  plano  topo- 
gráfico. 

El  12  de  Noviembre  llegamos  al  paraje  denominado 

Los  Rápidos,  donde  encoutiamos  indios  hostiles,  que  bati- 
mos, sin  pérdida  por  nuestra  parte.  Fueron  prolijamente  re- 
conocidos los  rápidos  que  ya  conocía  desde  mi  viajo  atíiias 
abajo  con  la  expedición  salida  de  Bolivia.  De^  Ir  .  se  punto 
el  descenso  se  hizo  en  canoas  de  palo  borracho,  estudiándose 
el  rio  palmo  á  palmo.  Resulta  que  éste  es  navegable  y  que 
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dichos  rápidos  no  constituyen  un  inconveniente  serio  ))ara 
la  lUtTegaci'Sn.  Los  soldados  de  la  escolta  se  han  conducido 
de  una  manera  admirable,  habiendo  reinado  la  mejor  ar* 
monía  entre  todos  los  expedicionarios,  por  lo  cual  he  podido 
obtener  tan  importantes  resultados.** 

En  el  Tapor  ""Taraguy"  regresará  el  Sr.  Tbouar. 

-La  Kadon/'  Bueoos  Aires,  Diciembre  12  1885. 


Caiza,  Diciembre  2  de  1885. 

Sr,  Dr,  AtUouio  Qutjaryo, 
Muy  señor  mío: 

Ayer  he  leido  una  hoja  suelta  publicada  por  el  Coronel 
D.  Juan  Balsa.  La  lectura  d*"!  este  papel  me  ha  inspirado 
el  designio  de  esciibir  á  Y.  haciéndole  una  breve  relación 
de  los  sucesos  más  notables,  que  tuve  ocasión  de  obser* 
var  durante  el  trayecto,  hasta  nuestro  arribo  al  Paraguav. 

!^o  ignora  V.  que  yo  fui  el  comandante  primer  jefe 
del  escuadrón  de  nacionales,  y  que  me  tocó  marchar  con 
ese  earócter  en  aqnella  grande  como  arriesgada  empresa. 

Me  ha  causado  mucha  indiu^nación  la  defensa  que  hace 
líalsa  de  ose  impostor  tVaiK-és;  .siendo  asi  que  desde  que 
pausamos  Pi«juerend,i,  jcícif,  oficiales  y  tropa  de  Imea, 
marcharon  totalmente  perdidos,  en  tal  grado  que  ni  loik»- 
cfan  ni  se  guiaban  por  las  operaciones  del  cientitíco 
aiámado.  Verdad  es  que  éste  los  recomend('>  y  pondero 
ante  el  Gobienio,  aun  cuando  las  cosas  fuesen  muv  dis> 
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tintas;  y  ahora  lian  querido  recompensar  á  suikvore» 
«edor. 

Las  observaciones  que  recogí  personalmente,  son  las 
«¡guientes:  1*  desde  el  13  de  Setiembre  nos  condujeron 
Tobaa  j  Notenté  hasta  el  punto  de  Piquerendat  v  de 
aqii(  nos  guiaron  los  ChStunayu  por  buen  camino  hasta 
el  día  23  del  citado  mes.  A  esta  altura  Thooar  trató  de 
disgustar  á  estos  salvajes,  j  por  la  noche  los  hizo  desertar. 
Estos  indios  iban  comprometidos  á  guiamos  hasta  el 
Paraguay;  y  en  realidad,  nos  llevaban  por  senda  ancha 
V  piso  firme,  por  la  mArgen  derecha  del  rio.  Mr.  Tliouar 
al  ver  que  la  empresa  se  realizaba  con  baqueanos,  se  in- 
comodó y  dijo:  "para  que  son  baqueanos,  de  que  sirvo 
yo,  y  si  se  han  de  llevar  indios  baqueanos,  me  regresaré 
con  mi  brújula.  "  Ni  se  necer^itaba  de  Tbouar:  seguir  la 
senda  y  el  rio,  vnlia  más  que  el  eienríKco;  y  como  este 
manejaba  del  mudo  que  quería  á  loa  jetes  de  linea,  con- 
siguió expulsar  .4  lo^  indios  y  no  seguir  camino  alguno, 
á  tín  de  buscarse  lagloria  ▼  llevarnos  por  los  bosques  por 
donde  no  había  camino,  apartándose  del  rio  como  un 
cuarto  de  legua.  Marchaba  con  brújula  en  mano,  miraba 
el  cordón  de  bobos  ▼  sauces,  que  se  veían  al  borde  del 
rio,  y  miraba  también  &  la  brújula;  y  de  este  modo  hacia 
consentir  á  los  jefes  j  oficiales  de  linea  que  era  un  famo> 
so  oientffioo;  pero  nosotros  los  nacionales  que  conoelu- 
mos  que  siempre  el  Pilcomayo  tiene  su  cordón  seguido 
de  arboledii,  bien  podiiunos  también  habernos  constituido 
en  científicos  y  ¡iliiLiiiar  4  los  iornonintes, 

Pero  volvauios  á  los  sucesos  del  <li:i  2.'}  de  Setiembre. 
HMiouar  hizo  consentir  eii  ese  dia  á  los  jetes  Parejíi.  Bril- 
sa  y  iitfStensoro»  que  convenía  cruzar  el  rio  á  la  márgea 
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izquierda,  prometiéndoles  que  ¡i  los  dos  ó  tros  diaa  toca- 
ríamos en  el  "Presidio  Lope/",  jitinuaiido  que  estaba  si- 
tuado en  esa  parte,  á  fin  de  no  coutiimar  la  uiarclia  por 
camino  alguno.  Al  dia  siüfuiente,  esto  es,  el  24  de  Se- 
tiembre, tomó  al  norte  dejando  el  rio  por  completo.  El 
calor  fué  excesivo  en  aqnel  dia:  en  vano  le  manifesté  que 
estÁbamoa  marchando  por  mal  rombo,  y  que  debianioa 
volver  hácia  el  sad.  Por  la  t-arde  acam[»mo8  en  una 
quebrada  seca  sin  una  gota  de  agul^  la  tropa  se 
bailaba  desesperada  de  sed,  mascando  yerbas;  me  fué  im- 
posible dormir  j  anduve  casi  toda  la  noobe  con  mis  sol- 
dados en  busca  de  agfua,  llevando  barriles,  porongos  y 
cantimploras.  Dios  quiso  que  encontrase  un  ))equefto 
charco  de  agua  Terdo.«<n,  pero  agradable;  como  á  las  do» 
de  la  niñana  estaba  repartiendo  agua  al  batallón,  que  ya 
estalla  para  morir.  Fué  do  esc  modo  que  salvé  la  infante- 
ría de  la  catástrofe  á  que  la  t  x^»uso  el  gran  eientífico. 

El  dia  2ü  emprendí  una  cruzada  con  veinte  de  mis  na- 
cionales, por  uiiu  dirección  hácia  más  abajo,  en  busca  del 
rio  que  lo  encontré  á  una  distancia  como  de  diez  leguas 
volviendo  al  Sud.  Y  así  hemos  marchado  por  esa  már» 
gen  izquierda»  desde  el  dia  26  hasta  el  7  de  Octubre, 
sin  apartamos  del  rio.  £1  dia  8  cruzamos  á  la  derecha  y 
proseguimos  la  marcha  sin  abandonar  el  río  hasta  el  dia 
11*  Cruzamos  otra  vez  á  la  izquierda  con  bastante  ti<a- 
bajo  el  dia  1^  había  4  nuestra  derecha  un  hermoso  ca> 
mino;  pero,  como  he  dicho  antes,  Thouar  no  quería  seguir 
senda  alguna;  se  hizo  el  que  desconocía  el  río  por  la 
quietud  de  las  aguas  que  las  tituló  madr^'ón.  Vanamen- 
te se  le  dijo  y  repitió  que  esi'  era  el  río,  y  que  la  quietud 
del  agua  bien  podía  resultar  de  algunos  esteros  que  im- 
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pedían  la  comente.  Llegué  á  sospechar  que  se  »egj*ba 
á  explorar  la  niárg-en  derecha  del  Pücomayo,  porque 
quizá  tuyo  compromiso  coa  la  Repdhlica  Argentina  de 
ao  explorar  esa  parte,  para  hacerlo  después  de  cuenta  de 
ese  Gobierno. 

£1  día  13  dirigió  la  expedición  al  Norte  del  rio,  para 
no  Terlo  más  hasta  el  día  7  de  Diciembre  que  lo  encon- 
tramos á  las  dos  l^nas  abajo  de  la  Asunción,  cuando 
estibamos  maroliando  al  Bosario  de  Santa  Fé. 

El  dia  15  de  Octubi-e  quiso  escaparse  con  mis  nacio- 
nales, so  pretesto  de  ir  á  pedir  auxilios  al  Gobierno  del 
Paraguay,  prometiendo  regresar  en  el  término  de  trea 
días.  La  proposición  fué  aceptada  en  todas  sus  partes 
por  los  jetos  do  la  tropa  de  linea  y  por  el  coronel  Es- 
tensoro;  más  no  por  oí  Delegado  del  Gobierno,  ni  por  el 
suscrito.  Me  fué  preciso  valerme  del  artlid  de  manifestar 
al  joto  Pareja  y  demás  concurrentes  á  la  consulta,  (iiio 
los  Tobas  nos  seguían  constantemente  en  gran  número, 
Y  que  nos  hallábamos  expuestos  á  un  asalto;  que  por  con- 
siguiente no  debía  dividirse  la  fuerza  de  ningún  modo. 

Con  éste  motivo  se  enfrió  la  idea  de  que  Mr.  Thouar  se 
marchase;  j  sin  duda  quería  éste  lanzarse  con  mi  gente 
hasta  el  Paraguay,  para  llevurse  la  gloria  como  lo  está 
haciendo  á  la  fecha.  Por  eso  seguramente  no  quería  qu» 
To  marchase  á  la  cabessa  de  mi  gente,  á  fin  de  que  no> 
apareciese  jefe  alguno  en  su  empresa;  pretendía  (]ue  yo- 
me  quedase  c<m  los  de  linea  para  qne  fracasásemos  jun- 
tos, y  se  dijera  después  que  «olo  Thoiiar  con  los  nacio- 
nales habia  podido  salvar;  esa  lia  ^ido  ia  negra  intención 
del  amigo  (luoi  idu  de  los  coronolofí. 

El  día  17  ó  X8  intentó  nuevamente  escaparse  con  mi» 
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soldados,  prometiendo  regresar  á  las  24  honis  del  Paru- 
gwij  con  los  auxilios  precisos;  v  ro  conseguí  desbaratar 
otra  vez  esa  negra  traición  con  los  mismos  ardides  de 
antea.  Propuse,  además*  que  en  caso  de  realizarse  ésta 
mu  relia,  se  me  permitiese  ii*  á  la  cabeza  de  mi  gente.  El 
Dr.  Campos  dijo:  **pued  jro  también  me  marcho  con  mis 
nacionales/' — A  esto  obserTaron  Pareja,  Balsa  jr  Esten- 
soro:  **0omo  no  ha  de  querer  Campos  mandarse  mudar 
con  sus  nacionales  y  dejamos  vendidos;  pues  que  no  hava 
tal  marcha,"  Manifestaron  estos  conceptos  cuando  el  Dr. 
Cámpos  V  vo  quisimos  también  marchar  al  Paraguay  en 
busca  de  auxilios;  pero  no  les  causaha  estrañez»  cuando 
Thouar  se  j)ropuso  escaparse.  La  verdad  es  que  la  pro- 
ptisici-  n  de  nuestra  pni  ti-  no  tenía  más  fin  que  el  de  inte- 
n  uinpir  la  marelia  traicionera  de  Mr.  Thouar;  y  no  -f 
olv  i(h'  í|iie  para  lU'ü-ar  A  la  Asunción  transcurrier'on  los 
dias  «pie  van  desde  el  17  de  Ocubre  al  14  de  Xovieuibre: 
Mr.  Thouar  prometía  regresar  en  24  horas. 

Después  de  ésta  relación  dejo  al  discernimiento  de  Vd. 
el  juzgar  si  la  cnndaota  de  Mr.  Thouar  hace  problemática 
su  sabiduría,  ó  si  aparece  como  sospechosa. 

Aprovecharé  también  esta  ocasi<Sn  para  darle  noticia 
de  que  no  se  ha  pagado  &  los  nacionales  que  marcharon 
al  Paraguaj  algunos  devengados:  se  les  debe  una  quin- 
cena del  mes  de  Diciembre  de  1883,  j  el  sueldo  íntegro 
de  Enero  de  1884.  Tampoco  ha  sido  abonado  el  valor  de 
las  bestias  de  su  propiedad  que  llevaron  los  nacionales, 
ni  la,s  que  los  vecinos  suministraron  en  calidad  de  auxilio. 
A  mí  se  me  debe  un  sueldo,  un  caballo  que  me  costó  50  3 
y  uii  rifle  que  compré  en  4U  S.  lie  «liriuido  reiteradas 
■reclamaciones,  sin  resultado  alguno:  será  acaso  porque 
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VITO  en  estas  apartadas  rejones.  Todos  han  merecido 
ascensos,  r  solo  á  mi  no  se  me  ha  considerado  en  oosa 
iilguna,  sin  embargo  de  que  tengo  prestados  mis  servi- 
cios de  comandante  desde  el  año  de  1863,  en  cara  época 
fuimos  hasta  Piquerenda  con  el  Padre  Giannelli.  tocán- 
dome desde  entonces  constante  participación  en  los  com- 
bates con  los  salvajes  tobas,  i  la  cabeza  de  este  escuadrón. 

Concluyo  dirigiendo  á  Vá.  un  saludo  con  estas  líneas, 
sin  embargo  de  no  haber  tenido  ocasión  de  tratarle  per- 
sonalmente; pero  su  nombre  ejí  c(»noc¡do  por  los  chaque- 
ños,  que  le  í^omos  gratos  por  los  servicios  prestados  á 
este  Chaco. 

Deseo,  señor,  (jiu*  fne  considere  en  el  número  de 
sus  amigos»  v  como  su  att'mu.  ¿5.  iS. 

(Firmado) —  DavH  Gareat. 


Tarija,  Mayo  3  de  1883. 

Sr.  Dn.  Antonio  Quijarro, 

La  Pat. 

Querido  Antonio: 

Me  he  impuesto  ic|ictifla>  veces  «lo  tu  carta  de  Abril  20. 

Sabia  la  impresí<'iii  'jue  dchiun  causur  en  tn  espiritu  mis 
•comunicaciones;  pero  no  podía  evitarlo  porque  debía  ha- 
blarte la  verdad. 
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íu  cui  U  aludida  me  ha  impuesto  muy  serias  meditacio- 
nes. Nunca  iré  yo  hasta  el  extremo  de  sembrar  el  desa- 
liento fri  nuestra  grande  empresa,  ni  daré  niarjen  a  que 
declaremos  por  cancelado  este  proyecto.  Los  detalles  que 
ya  aquí  recibí  de  la  situación  moral  de  Rivas,  su  injustiñ- 
cable  descalabro  y  el  diario  publicado  por  ei  Prefecto  de 
Misiones  en  sua  pajinas  40,  41,  etc.,  formaron  mi  conven- 
cimiento de  que  sin  otro  hombre  que  á  más  de  ser  cien- 
cíti,  fuese  vigor  j  aliento  también,  no  tendría  buen  éxito  la 
expedición,  dieron  talvez  á  mis  palabras  de  la  carta  á  que 
me  contestas,  un  colorido  que  tus  reflexiones  acaban  de 
atenuar. 

Convengo,  pues,  contigo  en  que  la  expedición  podrá 
tener  buen  término  sin  el  auxilio  de  los  grandes  explora* 

dores  que  tú  me  los  citas. 

Pero  taml'¡(  n  maulengo  la  idea  de  que  no  es  Rivas  el 
llamado  para  esto.  La  empresa  es  de  grandes  difieulta- 
des;  necesita  valor,  previsión  y  prestigio  mor?il;  y  esta  mi 
idea  acabo  de  confirmarla  con  la  lectura  de  *  El  Comercio,*' 
número  ddS,  correspondiente  al  18  de  Abril  pasado. 

Veo  que  si  el  Gobierno  está  conmigo  en  juzgar  inacep- 
table á  Rivas  como  Jefe  Superior,  hecho  que  unánime- 
mente proclama  Tarija;  qué  podrá  hacer?  mandar  otn>f 
Ya  es  tarde,  pues  el  invierno  avanza.  Nombrar  á  Pareja  f 
Este  militar  es  valiente,  es  entusiasta,  pero  temo  que  no 
sepa  ni  usar  la  bnijul»,  cosa  que  puede  hacerlo  Rivas  que 
me  parece  más  intelijente*  No  se  podría  combinar  ambos 
elementos  y  ordenar  que  todo  lo  hagan  práño  acnerHo^ 
prescindiendo  un  tanto  de  la  cuestión  grados  militares  y 
Jefatura  Superior? — No  se  me  ocultan  los  inconvenien- 
tes; perf>  entonces  no  veo  otro  medio  que  la  inmediata 
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venida  acá  de  un  Jefe  caractem&do  7  lo  más  posible  apa- 
rente. 


Como  habrás  visto  por  una  de  las  copias  que  mandé  al 
Ministerio  en  el  uliuno  correo,  hemos  llamado  á  Rivas. 
Su  venida  es  precisa  para  concertnr  los  medios  de  recon- 
quistar nuestros  puntos  antes  avanzados,  que  ahora  están 
perdidos,  plantar  los  tbrtines,  avanzar  otros  paralelos,  dotar 
de  la  guarnición  más  conveniente  y  asegurar  la  dotación  v 
subsistencia  permanente  de  estas  guarniciones.  Antes  de 
abora  no  se  atendía  á  esto,  que  es  lo  más  principal,  j  su- 
cedía que  los  fortines  eran  desamparados,  ya  por  el  bam- 
bre,  ya  por  miedo  de  asaltos,  pues  no  se  atendía  á  la 
protección  mutua  que  debieran  prestarse  las  guarni- 
ciones. 

En  éste  punto  creo  que  las  guarniciones  deben  compo- 
nerse de  hombres  que  al  defenderlas,  salvaguarden  tam- 
bién intereses  propios.    Solo  asi  serán  estables  las  lineas 
de  nuestras  fronteras  dilatadas  ilia  j»or  día, 

Talvcz  al  j)resente  no  podamos  hacer  más  que  ase^jjurar 
las  fronteras  que  se  reconquisten  al  salvaje,  y  si  las  ensan- 
chamos en  la  raarjen  derecha  del  rio,  hasta  un  punto  que 
está  frente  á  Piquircnda,  término  que  pisó  Giannell',  ha- 
bremos, asi  lo  creo,  hecho  todo  lo  que  puede  satisfacer 
nuestra  ambición.  De  allí  será  ya  más  fácil  que  se  des- 
prenda la  fuerza  suficiente  y  muy  precisa  hasta  su  término. 

La  copia  del  oficio  que  dirijí  á  la  Prefectura,  te  expli- 
cará la  situación  actual  de  las  cosas.  La  Prefectura  se 
obstina  en  cerrar  contratos  para  provisión  de  la  tropa.  Los 
contratistas  se  muestran  con  un  tahfaj«  aipdt^Q  y  creo  de 
mi  deber  oponerme  á  esto  basta  un  punto  en  que  mi  opo- 
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BÍción  no  acarree  estancación  de  toda  marcha.  A  esto  nos- 
lia  traido  ]a  conducta  prefectoral  que  cada  dia  asegura^ 
que  todo  está  listo,  que  todo  está  preparado  para  la  Expe- 
dición. 

En  fin,  asegurándote  que  todo  lo  que  está  en  mis  esfuer- 
zos se  hará  para  secundar  los  propósitos  del  Gobierno,, 
afrontando  penalidades  del  espíritu  y  amarguras  consi* 

giiieutes  al  trato  de  personas  que  por  ahora  no  debo  avlifi- 
car«  me  suscribo  como  tu  sincero  amigo  S.  S. 

Damel  Campo». 

P.  S.  —  El  Intendente  temeroso  de  que  no  recibes  sus 
cartas,  me  ha  suplicado  te  la  adjunte  la  que  va  ahora. — 

ÜLtiMA  HoaA.— Guando  estaba  por  cerrar  mi  comuni- 
cación se  me  acaba  de  presentar  el  Jefe  Pareja,  sofocado^ 
desesperado,  j  tratando  de  fusilar  á  un  españolito,  oficial, 
una  buena  pieza  que  llegó  últimamente.  Me  participa  que 
ha  bofeteado  á  capitanes,  que  le  ha  faltado  á  él  delante  de 
la  tropa,  que  ha  excitado  á  rebelión  á  la  tropa,  etc.  etc.. 
Como  te  < lije  en  mi  anterior  la  insobordinación  es  espan- 
tosa. 

Yo  calmaré  á  Pareja  evitando  el  extremo  á  que  quiere 
ir;  pero  si  haré  que  lo  castigue  ejemplarmente  porque  el 
tal  Latorgu  ((pe  creo  asi  se  llama)  es  muy  díscolo. —  Vule^ 
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CaUa,  Julio  26  de  ISSS 

Sr.  J).  Afitomo  Qixijnrro, 

Querido  Antonio: 

Tengo  á  la  vista  tu  carta  de  6  de  los  presentes. 
Ya  me  tienes  en  ésta  á  donde  llegamos  muy  bien  coii> 
el  batallón. 

Estoy  en  preparatÍTos  para  ir  adelante  lo  más  pronto* 

posible.  Tropiezo  cou  dificultades  de  moTilización;  pero 
las  allanaré. 

Todo  Agosto  pienso  emplear  en  la  construcción  de  for- 
tines l>ien  adecuados  en  Teyú,  que  será  la  "Colonia  Cre- 
vaux",  y  on  í'abayo-repoti  que  será  -Colonia  Quijarro",  no 
por  compadrería,  sitió  como  interpretación  del  })ensamien- 
to  que  por  iálta  de  tiempo  uo  llegó  á  ser  una  Ley  de  la 
Asamblea  pasada. 

Despiiés.  como  ya  te  dije  de  Aguairenda,  me  lanso  en 
pós  de  ia  gloria  ó  del  martirio. 

Como  serán  3  ó  4  fortines  buenos,  he  pedido  unos  3,000 
bolivianos  para  ello,  sin  presupuesto  prévio«  que  aún  no  se 
puede  levantar.  Si  sobra  algo,  sobrará  y  estará  claro. 

La  Prefectura  de  Potosí  me  ha  trascrito  el  último  arre- 
glo hecho  con  el  Banco.  Es  magnífico;  pero,  sin  tener  en 
cuenta  la  Resolución  del  Gobierno  al  terminar  la  trascrip- 
ción, dice  Don  Lino  Mendoza  que  hará  entregar  fondos 
•leí  Tesoro  al  Banco  previos  los  presupuestos  queseacom' 
pañen,  &.  Presupuestos  desde  Piquerenda  para  que  des- 
pués de  unos  48  ó  60  dias  sean  pw-a  Uisü 

Le  he  refutado  y  le  hago  recuerdo  de  la  Orden  Suprc- 
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mn,  que  pone  á  nuestra  disposición  lo  calculado  para  cada 
trimestre. 

Yo  te  asciruro  que  el  (iin<  i  o  .1^1  Estado  será  administra- 
do con  toda  pureza,  pues  no  v('|  iro  el  ojo  de  la  Caja  del 
Intendente.  Se  rendirá  la  cuenta  bien  y  se  presentarán  en 
su  tiempo  los  Presu¡)uesto.s  decretados  por  ésta  1  )elen;;u'i(')n. 
£1  Ministerio  de  la  Guerra  á  su  tiempo  también  los  vera. 

£n  el  camino  me  halló  una  reclamación  de  los  argenti- 
nos y  ordené  se  pasara  al  Gobierno.  Temo  que  haja  suce- 
dido algo  en  puerto  '  Campero."  Felizmente  tienes  ahí  al 
Ministro  Ai^entino.  Se  dice  que  e!  reclamante  que  dió  mar- 
iden á  esto  era  boliviano,  que  como  tal  pidió  adjudicación  de 
los  terrenos  que  posée  y  que  ahora  se  ha  hecho  argentino, 
No  sé  hasta  qué  punto  sea  exacto  ésta 

Aquí  todo  es  negocio.  La  aduanilla  de  Yacuiva 
Ta  á  ser  en  breve  muy  productiva.  £1  derecho  de  estrae> 
•don  de  ganado,  que  se  calcula  dará  unos  8,000  á  9,000 
bolivianos,  lo  habían  rematado;  en  cuanto^  En  400  boli- 
vianos! Los  rematadores  son  hombres  prestigiosos.  Uno  de 
ellos  Don  Bernardo. 

Ya  no  haT  remedio:  pero  es  lo  cierto  >jue  se  vá  a  des- 
poblar (le  j:ana<]o  éste  lu^ar  y  que  debe  el  Ministro  de  Ha- 
cienda tomar  nota  par  í  -.iniés. 

El  adnilnistra'lor  León  a  quien  lo  destituí^  parece  que 
saldrá  á  deber  una  nniy  l>nena  suma. 

Los  couversores ....  ayl  los  coaversores  son  los  mejores 
financistas.  Hasta  hoy  ya  tengo  mi  juicio  formado.  Hace 
poco  han  mandado  600  neófitos  á  la  Argentina  en  flete,  á 
7  pesos  por  cabeza.  Tienes,  pues,  reses  de  cuatro  pies  j 
de  dos. 

Ya  se  me  hace  tarde  j  cierro  mi  carta  p«rticípándo4e 
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•que  ahora  ya  to'los  estamos  en  picúa  armonía,  porque  ca- 
lamos iejos  de  intrigantes. 
Te  saluda  tu  amigo 

Daniel  Cámpot, 


Colonia  CrevaiM»  Sedembre  I*  de  IS83. 

'Sr.  Dr  Antonio  Quijarro. 
Querido  Antonio: 

Te  supongo  muy  ocupado  j  seré  breve.  En  todo  me 
refiero  <á  mis  dos  oficios. 

Vu  tiota  última  de  10  de  Agosto  no  podia  venirme  con 
>niKs  oportunidad. 

Ya  Pareja  me  indicaba  que  nn  marclian  lo  con  toda  su 
columna,  no  iría  más  adelante.  Esto  era  inia  locura, por  qué 
ésta  colonia  iba  á  quedar  sin  la  suficiente  guarniciou.  Aquí 
veía  yo  una  nube  que  íelizmente  la  ha  disipado  tu  nota. 

En  mata  hora  dió  á  Pareja  el  General  Rendón  el  dictado 
de  Superior  que  me  ha  acarreado  luchas  7  dificultades  diar 
rias  que  no  te  las  avisaba  por  no  amarL'arto. 

El  10  salimos  de  aquí  llevando  76  hombres  del  batallón 
Tanja  7  algo  del  Escuadrón  Potosí  7  nacionales,  que  com<> 
.pletan  en  todo  á  138  hombres.  Uueda  una  buena  guarni- 
ción aqui  al  mando  del  comandante  Gasasola,  que  es  el  más 
adecuado;  queda  Escobar,  tercer  jefe,  al  mando  del  forttn, 
j  como  consejeros  el  Intendente  7  el  médico  Dr.  G.  Aran- 
•cibia.  Todos  quedan  con  instrucciones  precisas.  No  habrá 
•colisión  de  autoridades  que  es  punto  esencial. 
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En  Cabayo-repotí  fuTi-lnroinos  la  otra  colonia  á  nuestro- 
paso  para  que  á  su  tiempu  se  c'.sial)lezca  lo  material  ilel  tra- 
bajo. Conviene  esto  si<[uiera  como  estaca  ile  jesuíta.  En 
Piquercnda  haré  ron  su  gran  ca|)it;ui  un  arreglo,  asi  como 
protectorado.  Don  Martin  Barroso  á  quien  llevo  en  la  Ex- 
pedición es  amigo  de  ese  capitán,  limará  por  él  Mr.. 
Thouar. 

Esas  dos  planchas  de  fotografía  que  remito  no  debe- 
abrirlas  el  fotógrafo  sino  de  noche»  por  que  les  falta  el  ba> 
ño  preciso. 

Todavía  podré  escribirte  de  Piquerenda. 

Hasta  entonces  se  despide  tu  amigo 

Dante/  Campos. 

Me  olvidaba  avisarte  que  crecen  mis  probabilidades  de 
rescatar  la  cabalhtda.  Ayer  se  presentaron  va  «los  capitanes 
pre.st¡g¡osos  y  ellos  mismos  han  pedido  el  pla/o  de  tres  tlias 
para  devolverme,  lo  mismo  que  algo  de  Crcvnux.  Si  esto  se 
efectúa,  estoy  do  l»uena  suerte  porque  las  pocas  muías  y  los 
caballos  están  muy  mal,  y  es  el  único  punto  negro  que  veo 
en  la  Expedición. 

Vale. 

'Ponía  Campero."  (Piquvrenda)  Setiembre  22  de  lUX 

Sr.  D,  AiUonio  Quijayro. 

Querido  Antonio  : 

Si  ésta  es  la  última  palabra  que  te  dirijo,  que  sea  reco- 
mendándote el  porvenir  de  mis  dos  hijos  Ernesto  y 
Adela. 
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Hasta  aquí  todo  va  bien;  pero  conozco  lo  terrible  de 
mi  situación.  Un  asalto  nocturno  de  los  salvajes,  una 
quitada  ó  disparo  de  nuestros  animales,  pueden  sernos  de 
trájicas  consecuencias. 

Yo  no  fio  ahora  sino  en  la  Providencia  que  se  me  mues- 
tra benéfica  palpablemente. 

Consérvate  bueno  y  acepta  el  encargo  que  desde  ei' 
fondo  de  éstas  comarcas,  te  da  tu  amigo  que  todo  lo  sa- 
crifica por  la  Patria. 

D.  Campos. 


Buenos  Aires,  Noviembre  23  de  1883. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Quijarro. 

La  Pac. 

Mi  respetado  Sr,  Ministro  : 

Inauguro  la  presente  felicitando  á  V.  cordialmente  por 
el  triunfo  que  acaba  de  obtener  su  iniciativa  respecto  á  la 
exploracón  del  Chaco.  El  interior  de  Bolivia  y  el  rio  Pa- 
raguay quedan  ligados,  realizándose  el  pensamiento  que 
concibió  V.  en  1879  cuando  visitamos  la  Asunción  por 
primera  vez.  Reciba  V.  mi  aplauso  por  su  perseverancia 
en  tan  elevado  propósito  y  mi  reconocimiento  como  boli- 
viano por  la  realización  de  tan  magna  empresa. 

Resta  solo  dar  la  última  mano  al  tratado  de  limites  esti- 
pulado por  V. — Según  cartas  que  recibo  de  Asunción,  el 
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Gobierno  paraguayo  está  dispuesto  á  perfeccionar  cuánto 
antea  aquel  pacto. 


Hago  rotos  para  <[ue  la  px|)lorarión  del  Chaco  sea  co- 
ronada y  ascj^urada  por  dos  hechos:  el  |terfeccionamiento 
iiiracdiato  del  tratado  de  1879.  y  la  apertura  de  uua  carre- 
tera «lesdc  Tarija  hasta  la  Asunción.  Quepa  ¿V.  la  tri- 
ple gloria  de  realizar  tan  bello  programa. 

Con  toda  consideración  t  repitiéndole  mis  felicitaciones, 

me  suscribo  de  V.  atento  discípulo  j  respetuoso  amigo. 

Santiago  Vaca  Gusmán, 


Arribo  de  la  I^xrr.DiciÓN  Á  las  márgenes  del  Rio  Pa- 
raguay, SEGÚN  LAS  APRECL\CIOXES  DE  LA  PRENSA  DE  LA 

Asunción. 


(TratetlpcioBei  tomadn  de  los  diarlos  *La  Democracia*'  y  ''La  Rcfonna.") 

Aauadóa,  Noviembre  13  de  1883. 

£l  Pabaoday  t  BoLtm. 

Las  barreras»  tjue  iuipedían  la  comuuieaoion  directa 
entre  el  P  u  acuay  j  Bolivia,  acaban  de  df»sap!»reror. 
Después  de  r^esenta  j  cinco  dia«  de  riaje  por  ei  interior 


Digitized  by  Google 


—  725  — 

del  Chaco,  la  Expedición  boliviana  fiicaije/.ada  por  el 
señor  don  Daniel  Campos,  ha  llegado  coa  toda  felicidad 
á  Barranquerita. 

£ate  es  an  acontecimiento  de  notable  importancia, 
pues  nada  menos  que  riene  á  forUlecer  las  relacione»  de 
dos  países  hermanos  j  vecinos»  suprimiendo  las  distancias 
que  los  separaban. 

KelicitémoQOs  de  ello  con  entusiasmo,  al  mismo  tiem- 
po qae  anunciemos  á  otras  partes  la  realización  de  esta 
obra  grandiosa  que  de  tanto  tiempo  atrás  se  deseaba. 

Ella  será  designada  en  adelante  como  una  da  las  ver- 
daderas conquistas  alcanzadas  por  la  civilización  sobre  la 
barbarie. 

£1  Chaco,  guarida  de  salvajes  hastaaqui,  será  bien  pron- 
to convertido  en  poblaciones  cultas,  transitada»  por  gentes 
de  traliuju  luc  cambien  nuebtros  productos  directamente 

con  los  l<uli víanos. 

El  problema  queda  pties  t'«'li/inente  n-suclto:  y  no  nos 
resta  en  estos  momentos  hacer  otra  cíísh,  .jiu'  saUnlar  con 
la  más  afectuosa  cordiaiida«i  a  la  valiente  Expedición  bo- 
liviana en  la  persona  de  su  digno  Jefe  el  señor  Campos,  ai 
día  siguiente  de  su  estadía  entre  nosotros. 

(Oe  "La  DcBOcrsda*  N.*  741). 
CottBEO  DEL  DIA 

Expedieión  hiAiviana. — La  Expedición  boliviana  que 
se  habla  detenido  en  fiarranqoerita,  llegó  ayer  tarde  á  es- 
ta capital  conducida  por  la  ''Pirapó,*'  que  expresamente 
se  fué  el  lunes  en  su  busca. 
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Un  inmenso  gentío  concurría  el  puerto  (Mura  ver  á  la 
valiente  Expedición  que  acababa  de  atrayesar  las  inmen> 
sas  soledades  del  Gran  Chaco,  repitiendo  asi  las  hazañas  de 
un  Ayolas  y  de  un  Irala. 

Con  este  motivo,  yoWemos  hoy  á  saladar  y  felicitar  á 
tan  intrépidos  exploradores. 

(I>  -LaDemocracta,'»  N.«  743,  Norlembre  15  de  I8S3.) 


El  Pilcomayu. 

Parece  que  el  problema  de  la  navegación  del  rio  Pilco- 
mayo  está  ahora  resuelto  con  el  éxito  que  acaba  <lc  alcan- 
zar la  Expedición  boliviana  al  manilo  del  coronel  don  Da- 
niel Campos. 

Según  datos  que  adquirimo:»,  la  Expodici -n  costeó  el  es- 
pre<?ado  rio  hasta  el  grado  24  hallando  navegable  en  todas 
sus  partes  el  Pilcomayo. 

De  ese  punto  resolvieron  variar  el  rumbo,  solo  á  conse- 
cuencia de  que  se  les  oponían  á  su  paso  esteros  invadeables 
sobre  la  costa,  viniendo  á  salir  en  las  márgenes  del  rio  Pa- 
raguay  á  dieciseis  leguas  arriba  de  esta  capital. 

En  breve  dará  á  nuestro  publico  una  descripción  com- 
pleta del  viaje  el  ingeniero  Mr.  Thouar,  que  acompañó  á 
la  Expedición  expresamente  para  tomarlos  datos  científicos 
indispensables. 

Para  el  caso  que  quisiera  publicarla  en  los  diarios  de 
la  Asunción,  le  ofrecemos  desde  ya  también  las  columnas 
de  Xa  Ihmocraeia, 

(-La  Democracia*  N.-  744,  Noviembre  Ib  de  iBtSJ.) 
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Asuodón,  Noviembre  24  de  1883. 


El  Banqvets  ek  ll  Recoleta. 


Tuvo  logar  el  jueves  el  aaunewdo  banquete  en  la  Reco- 
leta, dedicado  por  algunos  ciudadanos  á  los  jefes  y  oficiales 
de  la  ESzpedición  boliviana  que  ba  atravesado  recientenien> 
te  el  Gran  Gbaco,  á  costa  de  penosísimos  trabajos  j  sacri> 
fícios. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  la  espléndida  mesa 
preparada  con  todo  lujo,  bajo  la  hermosa  enramada  del 
patio  interior  de  la  frecuentada  casa  de  Antonio  Villa,  se 
<5omenzaba  á  ocupar  por  los  concurrentes,  ilabia  cincuenta 
j  un  cubioi  tos. 

Ku  at|u«'l  inouieiito  un  calor  sofocante  r1omiii;il)a  á  to- 
dos. La  atmósfera  se  hallaba  rar^a  lisima,  amenazando 
una  próxima  lluvia.  (|ur  por  cierto  hubiera  causado  una 
sensible  intcnupcióii  en  la  mesa. 

Pero  felizmente  no  tardó  mucho  en  refrescar,  y  fué  des- 
de entonces  que  la  concurrencia  se  sintió  del  to<lo  satisfe- 
<;lia,  tanto  más  cuanto  que  las  amenazas  de  lluvia  iban 
poco  á  poco  desvaneciéndose. 

EX  servicio  de  la  mesa  se  hacia  con  mucho  orden  j  abun- 
dancia. Los  platos  eran  variados  é  inmejorables,  como  tam- 
bién los  vinos;  el  übtyatM;  sobre  todo  se  generalizaba,  taU 
Tez  porque  era  el  más  adecuado  para  la  temperatura. 

Las  manifestaciones  de  entusiasmo  no  se  dejaron  espe- 
rar mucho.  Llegado  que  se  hubo  k  los  postres,  ya  varios 
se  disponían  á  brindar,  asi  lo  hicieron  en  efecto. 

Fué  el  primero  el  Delegado  de  la  referida  Expedición, 
doctor  don  Daniel  Campos,  en  hacer  uso  de  la  palabra. 
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£n  lenguaje  bien  inspirado  y  elocuente,  manifestó  s» 
reconocimiento  por  la  buena  recepción,  hospitalidad  y  de- 
más demostraciones  francas  7  simpáticas  que  el  pueblo  7 
gobierno  de  la  República  les  dispensaban. 

Trajo  por  otra  parte,  á  colación  7  en  no  menos  olean- 
tes frases,  los  beneficios  que  en  adelante  podían  obtener- 
las dos  naciones  hermanaste]  Paraguay  y  Bolivia — con 
el  éxito  alcanzado  por  la  Expedición,  que  permitía  darse- 
un  afectuoso  7  fraternal  abrazo  entre  paraguayos  y  boH- 
vianos. 

Su  discurso  conmovió  agradablemonto  á  todos,  y  ttMini- 
nó  con  mncho  aplauso  comenzándose,  al  mismo  tiempo  á 
beber  el  e.s fumoso  Champagne, 

La  handa  de  música  del  1"  ile  línea  hacia  oir  entre  tan- 
to ías  más  entusiastas  piezas  de  su  repertorio. 

Al  señor  Campos  le  siguió  en  el  brindis  don  José  S. 
Dccoud,  demostrando  las  ventajas  que  estaban  llamadas 
ahora  á  obtener  las  dos  naciones,  del  resultado  brillante  de 
la  Expedición  y  concluyendo  por  brindar  por  la  felicidad 
de  Solivia  7  de  los  intrépidos  expedicionarios. 

£1  cónsul  de  dicho  país  D.  Francisco  Bibollini,  se  espre» 
só  luego  después  en  los  términos  más  lisonjeros  por  el 
acontecimiento  que  acababa  de  operarse  gracias  á  los  es- 
fiierzos  sobrehumanos  de  los  valientes  expedicionarios,  en- 
comiando á  la  vez  las  pruebas  de  amistosa  confratemidaifb 
con  que  éstos  habían  sido  recibidos  en  el  Paraguay 

Las  palabras  del  señor  Bibollini  fueron  seguidas  de  ca- 
lurosos aplausos. 

A  su  ve/,  el  coronel  Pareja  agradeció  las  demostraciones 
de  que  eran  objeto  ♦  !  y  sus  compañeros  en  esta  República, 
y  brindó  por  la  prosperidad  de  los  dos  pueblos  para  <^r.¡ 
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nes  se  acababan  de  desvanecer  las  barreras  que  antes  de 
ahora  impedía  su  más  estrecho  contacto  y  comunicación. 

£1  Dr.  Aceval  invité  á  brindar  por  los  mismos  expedioio- 
naríos,  comparándolos  con  los  que  formaban  las  memora- 
bles expediciones  de  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en 
América,  y  del  celebre  Stanley  en  el  interior  del  Africa. 

Hizo  después  alusión  al  gran  triunfo  de  la  deuda  en  la 
esploradón  del  Chaco,  gracias  al  valor  y  denuedo  del  inge- 
niero Mr.  Thouar,  qne  también  se  encontraba  allí  ]/ie»ente. 

No  bien  fué  pronunciado  este  nombre,  cuando  en  m"¿ui- 
da  resollaron  los  aplausos  mas  vehementes  en  la  nn'sa. 

Mr.  Thouar,  í ranees,  joven  de  30  á  3;'  año-*  df  edad, 
alto,  delirado,  de  miradas  nobles  y  atral•t¡va^.  era  ci  ti|M> 
más  simpático  para  to'los  en  aquí-l  irioniento. 

Nadie  poma  en  duda  su  carácter  e»torza<lo  y  valiente,  y 
no  menos  su  inclinación  y  amor  por  las  ¡iramles  obra^^  '|ue 
hacen  adelantar  con  mayor  rapidez  Ja  civilización  y  el  pro- 
greso. 

Mr.  Thouar,  miembro  de  la  Socíeda/l  Geográfica  de  Pa- 
rís, único  moderno  explorador  dentífico  del  Gran  CliaoOt 
que  haya  sido  feliz  en  su  temeraria  empresa,  representaba 
á  la  sazón  en  el  concepto  de  ios  eoncurreotes  á  la  Frauda* 
su  noble  patria;  y  de  ahí  que  se  brindó  con  calor  por  la 
Fianda,  sin  olvidar  por  otra  parte  la  memoria  ilustre  dd 
malogrado  doctor  Crevaux,  que  en  idéntica  expedí  don  fué 
victima  de  una  délas  mas  nejaras  tnidones  dd  salvajísuio. 

El  brindis  dd  Sr.  Centurión,  pronunciado  con  aite  y  «lo» 
cuencia,  no  intf'reM>  njenos  á  los  del  l/an'^uete  nijo  'jue 
mientra^  oiío-  procura'  au  <l«-¡»íij<'ml,iar  .>u  u-rritono  <-  iiu- 
pe'jir  ííut?  projire^ofi  a  í><>livia.  «-^la  liabia  Xa^uvÍo  ''U**u 
senúdu  de  bu«cau-  uua  uueva  iueut«  de  ri<^ueza  ivon  el  evit» 
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de  una  arriesgada  expedición  que  le  abriera  su  comunica* 
ción  directa  con  el  Paraguay.  Que  tal  conducta,  que  re- 
velaba sobrada  cordura  y  suma  sagacidad,  era  realmente 
digna  del  aplauso  de  los  pueblos. 

El  entusiasmo  il)a  así  creciendo  en  todos  los  corazones, 
estimulado  jior  el  fresco  y  suave  ambiente  que  se  sentía 
debajo  de  la  eurauiada. 

Mr,  Thouar,  objeto  siempre  <le  manifestaciones  simpá- 
ticas, dijo  que  efectivamente  la  expedición  habia  alcanzado 
un  completo  éxito  para  el  desarrollo  de  dos  pueblos  her- 
manos y  veciDOSf  á  quienes  profesaba  desde  luego  el  más 
cariñoso  afecto  fraternal,  por  la  misma  razón  que  de  dicho 
acontecimiento  él  tenia  su  parte  como  miembro  de  una  So- 
ciedad cuyos  móviles  é  intereses  no  eran  otros,  sino  los  de 
infundir  por  todos  los  medios  á  su  alcance  la  cÍTilización  y 
el  progreso  en  la  humanidad. 

Que  su  principal  objeto  era  el  de  apresurarse  á  dar 
cuenta  de  sus  trabajos  cientifíos,  á  fin  de  que  ellos  sean 
conocidos  en  todas  partes  y  en  debida  forma;  hallándose 
además  dispuesto  para  cualquier  tiempo  á  cooperar  en  el 
lo^ro  de  nuevos  resultados  á  otras  expe  licicmes  que  se  lle- 
varan á  cabo,  ya  sea  ]>or  el  Pilcomayo  <'>  ya  sea  por  tierra. 

Brindó,  en  conclusión,  por  Uolivia  y  el  Paraguay,  asi 
como  j)orlos  intrépidos  jefes,  oficiales  y  demás  expediciona- 
rios, no  sin  hacer  especial  mención  de  los  coroneles  Pareja 
y  Estensoro. 

De  nuevo  resonaron  entonces  los  aplausos  para  el  deno« 
dado  ingeniero. 

El  Sr.  Vaca,  uno  de  los  oficiales  bolivianos,  prometió 
que  él  sería  igualmente  otro  de  tos  que  compartirían  las 
penurias  de  nuevas  expediciones  que  se  intentaran  abun- 
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■dando  además  en  muchas  espresiones  muy  lisonjeras  que 
fueron  debidamente  aplaudidas. 

El  general  Caballero  dijo  á  su  vez,  que  el  Gobierno  del 
Paraguay  no  economizarla  medio  alguno  de  prestar  su  pro- 
tección para  esa  clase  de  empresas,  tendente  á  unir  los 
pueblos  entre  sí  por  la  comunicación  y  el  desarrollo  del 
comercio. 

En  seguida  pronunciaron  sus  brindis,  también  los  señores 
doctor  Audibert,  que  lo  hizo  en  términos  muy  elegantes  y 
entusiastas,  coronel  Estcnsoro,  Chacón,  Avila  y  otros,  abun- 
dando  todos  y  cada  uno  en  la  manifestación  de  su  más  es- 
pontáneo encomio  por  el  feliz  éxito  de  la  Expedición  bolivia- 
na; disolviéndose  después  la  reunión  poco  más  de  las  diez 
de  la  noche  con  el  mavor  órden,  contento  v  satisfacción. 

Tal  es  lo  que  hubo  en  el  banquete  del  jueves  en  la  Re- 
coleta, descrito  pálidamente  en  estas  columnas.  Nos  place 
sobremanera  que  el  entusiasmo  haya  llegado  á  su  colmo 
en  esta  clase  de  reuniones  expansivas  que  suelen  surgir  de 
acontecimientos  notables,  de  igual  ó  relativamente  menor 
magnitud  que  el  que  vamos  celebrando  desde  la  llegada  <le 
esos  valientes  héroes  á  nuestras  playas.  Ese  mismo  entu- 
siasmo, espontáneamente  producido,  sirva  pues  desde  luego 
de  un  estrecho  vínculo  de  amistosa  confraternidad  entre 
paraguayos  y  bolivianos,  para  que  en  no  lejana  época  po- 
damos ya  comenzar  á  obtener  los  primeros  beneficios  que 
aguardamos  del  resultado  de  la  mencionada  Expedición  por 
e\  interior  del  Gran  Chaco. 

(De  -I,a  Democracia,"  N"  715,  Noviembre  24  de  1883.) 


AlGOTOS  DATOa  MAS  DE  LA  EiXPEDtCION  BoLlVlAVA 


Mr.  Arturo  Tliouar,  geógrafo  qtie  ya  conocen  nuestro» 
lectores,  ha  teñidlo  á  bien  proporcionarnos  otros  datos  tam- 
bién relativos  á  la  expedición  boliviana. 

Ellos  nos  dan  una  idea  más  clara  y  precisa  de  las  jor- 
nadas penosas  j  difíciles  que  tan  intrépidos  como  arríes- 
gados  exploradores  han  tenido  que  hacer»  en  las  inmensa» 
soledades  del  Chaco. 

Hecorrer  la  vasta  extensión  de  este  terrítorío  desierta 
en  26  días,  no  empleando  sino  algunas  pocas  horas,  reía- 
ticamente  á  este  número,  en  un  descanso  lleno  de  sobre- 
saltos j  luchando  incesantemente  contra  todo  género  de 
dificultades,  sin  qne  por  ello  se  sientan  los  más  débile» 
síntomas  del  desatiento  que  suele  frustrar  las  más  grandes 
y  elevadas  empresas,  es  á  no  dudarlo,  un  hecho  capaz  de 
excitar  nuestra  admiración  hacia  aquellos  que  acaban 
•le  riamos  el  ejemplo  más  elocuente  de  cuanto  pued»»  la 
voluntad  humana  cuando  se  decide  á  obrar  en  el  tei'i  cno 
practico  <le  las  cosas. 

Pero  basta  ahora  ya  de  expresar  nuestra  admiración  á 
este  respecto,  pues  jamas  se  podrá  ponderar  lo  bastante  he- 
chos que  superan  a  toda  concepción  humana  y  que,  por  lo 
mismo,  deben  ser  conservados  entre  los  que  nos  han  de 
servir  como  fuentes  de  inspiración  y  de  luz,  como  modelos 
sublimes  (jne  rlebemos  eteruamente  imitar,  para  gloría  y 
honra  de  los  tiempos  en  que  en  la  actualidad  vivimos. 

Al  decir  esto  recordamos  las  palabras  bastantes  animo- 
sas 7  entusiastas  que  pronunció  en  el  banquete  celebrado- 
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«1  jueves  en  la  Recoleta,  el  señor  teniente  coronel  Ijal-<a, 
2"  gefe  <le  la  plana  mayor  Je  la  columna  exploradora,  el 
cual  dijo,  apoyado  cu  lo  que  afirmaba  el  mismo  Mr.  Thouar 
con  respecto  de  la  posibili  lad  de  la  navegación  del  Pilco- 
mayo,  como  asi  mismo  de  la  de  establecer  un  camino  te- 
rrestre por  el  interior  del  Chaco;  que  ''él  seria  uno  de  los 
primeros  en  compartir  las  penurias  de  nuevas  expedicio* 
nes  que  se  intentaren  á  objeto  tan  plausible  para  el  comer- 
cio de  dos  nadones  hermanas  j  amigas.** 

£1  comandante  Balsa,  al  mismo  tionpo  de  demostrar 
que  le  inspiraba  suma  confianza  la  palabra  de  Mr.  Thouar, 
daba  una  prueba  de  su  esforzada  voluntad  al  ofrecer  ya 
nuevamente  sus  servicios  para  una  campaña  tan  rigurosa 
como  la  que  acaba  de  desempeñar. 

Hé  aquí  los  datos  á  que  aludimos: 

Empleo  del  tiempo  f^astado  por  la  Expedición  boliviana 
de  la  "Colonia  Crcvaux"  á  la  laguna  '•Xaró"  (Rio 
Paraguay.) 

Salida  de  la  "Colonia"  el  10  de  Setiembre. 

Llegada  á  la  laguna  ''Ñaró,"  el  10  de  Noviembre. 

Sea  62  dias. 

Días  de  parada  6  dias. 

Dias  de  marcha  «lías. 

Horas  de  marcha  340  li.  53' 

Horas  de  descanso  ii3  h.  04' 

Horas  de  marcha  efectiva  277  h.  49* 

Número  de  los  pasos  de  mi  muía,  1.565,372. 

Leguas  de  4,000  metros,  237  leguas,  473  metros. 

AiuacMo,  23  de  Noviemlire  de  I&S3. 

(Firmado) —  A.  Th^ar, 

(De  -La  Democracia*'  N«  752,  Noviembre  25  de  1883.) 


« 


("La  Htmoendar  N.*  753,  Noviembre  37  deitl3.) 


CoKREO  DEL  OIA 

(Jarla  del  señor  Marengo 

A  piíi|Misit(i  (lela  Expedicinii  1  aliviana,  hemos  reciHi<1<> 
ayer  del  Sr.  Mareugo  la  carta  que  insertamos  á  coati- 
noación. 

HjuAm  Academia  Aráldica  InlUn* 
Rc^MMatauM  ot)  FKrKfiwf 

AtttDCión,  Noviembre  26  de  18S3. 

^¿  *Sr.  Redactor  de  '^Im  Democracia.^' 
Apredable  Sr.  y  consocio: 

Me  pennito  dirigirle  la  presente,  rogándole  se  sirva  dar- 
le cabida  en  el  diaHo  que  dignamente  redacta,  para  que 
los  lectores  puedan  hacer  los  comentarios  con  la  calma  j 
la  reflexión  qne  exige  el  asunto  y  conocer  la  opinión  de 
los  ilustrados  personajes  que  rigen  los  destinos  de  la  in- 
trépida Nación  Paraguaya. 

Bien  que  extranjero,  soy  siempre  consecuente  á  mis 
principios  de  proLire.so  de  nacionalidad  á  los  cuales  he 
consajrrado  toda  mi  vida,  por  lo  tanto,  deseo  sin  íin  secun- 
dario el  bienestar  y  la  grandeza  de  todas  las  naciones:  sin 
pretender  on  al;Tuna  manera  mezclarme  en  los  asuntos  del 
país  donde  vive,  solo  como  pequeña  prueba  de  mi  alta  gra- 
titud hacia  el  libre  Paraguay  que  me  hospitaliza,  me  creo 
en  el  deber  de  indicarle  el  camino  para  U^ar  muy  pronto 
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á  U  realisacióa  de  todos  esos  principios  fundamentales 

que  posee,  para  ser  grande. 

No  haj  cosa  que  no  se  consiga  por  medio  de  la  persis- 
tencia. 

Los  bolivianos  Tenciendo  inmensos  obstáculos,  desafian- 
do temerariamente  hasta  los  elementos,  llegaron  entre  nos- 
otros, y  ya  nos  han  dado  un  fraternal  abraso.  NobUgíe 
obliife  ¿Por  qué  desde  el  Paraguay  no  vamos  á  BoHvia 
para  devolver  k  esos  béroes  la  visita  tan  amistosa  que  nos 
han  hecho?  ¿Por  acaso  pueden  tener  superiores  en  el  mun- 
do los  hombres,  que  han  sostenido  durante  un  lustro  una 
titánica  guerra  contra  tres  naciones  aliada^  No,  jamás.  Al 
contrario,  cierte  estoy,  que  convencidos  de  la  importancia 
y  fácil  realización  de  mi  proyecto,  depenJiciiJo  sobre  ma- 
nera de  éste  el  porvenir  del  Paraguay,  lo  han  de  efec- 
tuar. 

Por  mi  parte;  ex-ayudante  mayor  1.°  del  hombre  in- 
mortal, con  justicia  llamado  el  hombre  de  los  dos  mundos; 
ex-comandante  de  un  batallón  de  cazadores  franceses  du- 
rante la  guerra  franco  prusiana;  ex-capitán  de  linea  y  co- 
misario de  guerra  de  la  República  Árgentinai  desde  ya 
ofrezco  subordinar  mis  modestos  conocimientos  militares» 
tácticos  y  estratégicos  al  noble  y  valiente  Paraguay  que 
tomará  el  mando  de  la  expedición;  respecto  á  la  parte 
científica  y  sanitaria,  dos  personas,  uno  ingeniero,  y  médi- 
co el  otrOv  anhelando  como  yo  el  bienestar  de  esta  Re- 
pública, ofrecieron  acompañamos  y  presentar  á  la  vuelta 
los  planos,  las  observaciones  y  dar  las  nociones  requeridas 
con  la  exactitud  necesaria  á  fin  de  poder  establecer  defi- 
nitivamente el  camino  que  estrechará  más  y  más  las  rela- 
ciones políticas,  sociales  y  comerciales  entre  Bolivia  y  el 
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Paraguay  mejorando  la  condición  financiera  de  ambas 
Repúblicas. 

Su  snerte  favoreció  á  estas  tierras  en  sus  producciones 
vejetales  y  minerales  de  una  manera  tal  que  prometen  á 
los  pueblos  y  por  conflecuencia  á  los  gobiernos  el  más  be- 
lio  y  florido  porvenir. 

¿Podremofi  permitir  que  se  diga.  los  paraguayos  carecen 
de  energía? 

Animo:  doscientos  hombres  resueltos,  intrépidos  y  bi- 
zarros iutiliiiciite  se  encuentran.  Armas,  municiono^,  ca- 
ballos, víveres,  instrumentos,  botirjuín  y  ileinás  accesorios 
no  lian  <le  faltar  una  vez  que  el  proyecto  teii^a  adquirida 
esa  <xríxn  tuerza  mágica  que  en  todas  partes  sabe  hacer 
prodigios,  llamada:  La  aprobación  del  público. 

.En  la  espera  de  que  Vd.  primero,  señor  redactor,  ha  de 
aprobar  y  apoyar  el  proyecto  esc,  le  reitera  las  s^uridades 
de  su  mayor  consideración,  S.  S.  S.  amigo  y  consocio 

(Firmado) —  Alejandro  Marengo. 


Los  EX PEDICIOX ARIOS  BOLIVIANOS 

El  día  Ao  mañana  se  embarcan  los  jefes,  oficiales  y 
t  .opa  de  la  valiente  Expedición  boliviana,  con  destino  á 

uno  de  K):^  puntos  de  la  Repúbliea  Argentina  más  propio 
para  diiMíi,'irr<e  ;1  Bt»li\  la. 

Llevan  es*Oh  heroicos  expedicionarios,  al  par  que  nues- 
tra íntima  «satisfacción  por  el  éxito  que  han  eonquiatado 
en  su  difícil  empresa,  los  más  afectuosos  recuerdos  de 
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ua  paeblo  hermano,  que  ardientemente  desea  rei'se  liga- 
do i  BolÍTta  por  la  oomuníoa«dn  directa  i  trarés  del 

Oran  Chaco. 

Y  sean  telices  en  su  nuevo  viaje. 

("La  Democracia,"  N.  761,  Diciembre  6  de  I8S3.) 


Los  EXPEDICIONARIOS  BOLIVIANOS. 

Por  el  vapor  Gual^itay  reüfresnron  ayer  á  su  patria 
los  valientes  y  arriesgudos  expedicionarios  bol  i  víanos,  que, 
animados  por  el  noble  propósito  de  unir  al  Paraguaj 
su  hermana  la  Repúbica  de  Bolívia,  se  han  lanaado  á  tra- 
Tés  de  selvas  inmensas  y  regiones  de  salvajes,  barlin- 
dose  asi  de  los  peligros  y  las  penurias  del  viaje. 

Momentos  antes  de  subir  á  bordo^  hubo  la  despedida 
oficial  en  el  Cabildo. 

Frente  4  ^  formaron  en  fila  los  soldados  bolivia- 
nos; allí  el  teniente  coronel  Balsa  hizo  unos  vivas  al  pue- 
blo parug  iiuvo  y  al  Presidente  de  la  República. 

SenfuidaiiuMite  se  dirifífióla  oficialidad  al  Cabildo,  donde 
jironiuició  I).  Teodoro  Chacón  mi  disfurso  de  despedidn. 
<lundo  en  nombro  d'^  los  expedifioiiarios  los  auradcciiiiicn- 
tos  á  PHto  })aís  por  la  buena  acogida  y  esmerada  atención 
•de  que  han  sido  objeto. 

Terminado  el  discurso,  el  8r.  Balsa  fué  el  primero  en 
despedirse  del  Presidente  de  la  República  v  d'-  ttwlos  su?< 
Ministros,  dándose  fuertes  abrazos,  siguiéndole  todos  ios 
demás  oficiales. 

47 


Una  vez  salidos  del  salón  el  <H>ñor  ^Ministro  Decoud 
dirigió  también  unos  viras  al  Presidente  de  la  nación 
boliviana  seílor  Campero,  á  la  Expedición  jr  á  la  misma 
RepúbIic:^  viras  que  fueron  contestados  con  otros  por  el 
seflor  Bal^a. 

Después  vino  la  banda  de  música  de  la  escolta  á  incor- 
porarse con  elloSj  acompañándolos  hasta  el  momento  de 
de  su  embarco  en  que  los  vivas  volvieron  á  pronunciarse 
con  ardoroso  entusiasmo. 

De  nuestra  parte,  deseamos  que  esos  impertérritos  hé- 
roes de  la  Expedición  boliviana  lleven  el  más  feliz  viaje. 

(*Ul  Democracia,"  N.  7o3  Diciembre  8  de  1883.) 


Gran  «oontecimiento 


Acaba  de  realizarse  una  obra  grandiosa  que  traerá  in- 
mengos  beneficios  á  nuestro  paí»  x  k  los  pueblos  del  Plata. 

La  vía  de  comunicación  entre  el  Paraguay-  y  Bolivia  por 
el  interior  del  (  haco  es  ya  un  hecho. 

La  Expedición  boliviana  diriji<l;i  por  el  seüur  Delegado 
del  Supremo  Gobierno  de  iiolivia,  h;i  llegado  á  nuestra.*» 
playas  con  todos  los  hombres  de  la  Expedición  que  se  cora- 
pon<'  <1<'1  iikmIo  siguiente: 

Deleitado  del  Siipieiiio  Utihierni»  de  Bolivia  y  Director 
de  la  Expedición,  don  Danitd  Cíuiijios;  Secretario  de  la  De- 
legación, Coronel  don  Miguel  Rstensoro;  Ayudante  del  se- 
ñor Delegado,  Teniente  don  Andrés  Romero;  comisionado 
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científico,  don  Arturo  Thouar,  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Paris:  ciento  cincuenta  hombres  de  tropa  y 
cinco  mujeres. 

La  Expedición  se  ha  hecho  en  65  dias  y  ha  dado  resul- 
tados muy  satisfactorios. 

Llegó  á  Barranquerita  (Villa  San  Pedro)  con  toda  feli- 
cidad sin  contar  un  solo  muerto  ni  enfermo,  á  los  65  dias 
de  su  salida  como  decimos;  pero  hace  1 5  dias  que  se  man- 
tenía con  sus  muías  por  habérseles  agotado  sus  provi- 
siones. 

Los  expedicionarios  tuvieron  un  combate  de  dos  horas 
con  los  feroces  indios  Tapietis  que  en  número  considera- 
ble se  les  presentaron;  pero  después  de  muchas  pérdidas 
que  sufrieron  los  indios  fueron  completamente  derro- 
tados. 

El  señor  Campos  después  de  haber  conferenciado  con  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  y  demás  miembros  del  gabi- 
nete, ofreció  sus  respetos  al  .señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, quien  manifestó  su  viva  complacencia  por  la  feliz 
llegada  de  la  Expedición,  cuyos  resultados  deberán  ser  tan 
.satisfactorios  para  ambos  países  con  especialidad,  pues  me- 
diante la  apertura  de  una  vía  de  comunicación,  se  facilitará 
el  establecimiento  de  las  relaciones  comerciales. 

En  segui.la  se  despidió  dándose  un  abrazo  fraternal  con 
el  señor  Presidente  y  demás  Ministros  del  Eljecutivo. 

La  «  Pirapó"  zarpará  dentro  de  un  momento  á  Barran- 
querita, conduciendo  á  los  comisionados  del  Gobierno,  con 
las  espresiones  más  francas  y  fraternales  para  los  espe- 
dicionarios. 

El  señor  Thouar  ha  prometido  dar  á  pedido  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  una  relación  del  viaje 
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de  la  Expedición,  tan  pronto  regrese  la  cañonera,  la  cual 
publicaremos  en  nuestro  diarto. 

En  seguida  el  señor  Presidente  ofreció  al  señor  Delegado 
todos  los  auxilios  que  llegaren  á  precisar,  sin  limitacioa 
Alguna. 

£i  Delegado,  agradeciendo  en  nombre  de  su  Gobierno 
tan  generoso  ofrecimiento,  manifestó,  que  solo  aceptaba  el 
trasporte  de  guerra  para  la  conducción  de  sn  gente  ¿  ésta 
capital  y  poder  asi  estrechar  en  un  abrazo  fraternal  á  los 
ciudadanos  de  este  pais. 

£n  presencia  de  este  acontecimiento  tan  grandioso,  el 
corasen  reboza  de  satisfacción. 

Saludemos  pues,  k  la  heroica  Expedición  que  acaba  de 
ceñir  su  frente  con  la  diadema  del  más  noble  triunfo, 
abriendo  una  nuemi  senda  de  |)i  ogrcso  y  prosperidad  para 
los  dos  países,  al  través  de  bosques  ignorados,  y  hagamos 
votos  porque  los  valientes  (jue  la  componen  descansen  con 
satisfacción  en  nuestra  sociedad  después  de  las  penurias  y 
sinsabores  por  (^ue  han  tenido  que  pasar  para  conseguir  tan 
justa  como  lejitima  gloria. 


Ecos  DBL  DIA 

La  Expedición  boliviana, — ^La  llegada  tü  rio  Paraguay, 
de  la  Expedición  bolimnaá  las  órdenes  del  doctor  Campos 
y  Coronel  Miguel  Estensonn  es  la  premisa  halagadora  de 
que  el  problema  de  la  viabilidad  será  un  hecho. 

Los  sufrimientos  de  los  expedicionarios  son  especiales, 
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ellos  constituyen  el  mayor  timbre  á  la  consideraciun  del 
pueblo  y  Gobierno  boliviano. 

La  "Pirapó"'  partió  ayer  á  las  6  p.  m.  á  traer  á  los  ex- 
pedicionai  lus,  al  menos  una  parte  de  ellos. 

Creemos  firmemente  que  el  (Tobierno  liberal  y  progre- 
sista del  General  Caballero,  sabrá  hacer  una  acogida  á  esos 
soldados  del  progreso,  á  esos  hermanos  en  la  aspiración 
común  de  ambos  puebloSp  de  entrar  de  lleno  en  las  rela- 
ciones comerciales  que  imperiosamente  necesitan  una  j 
otra. 

£1  Pairaguajf  es  preciso  comprenderlo,  está  llamado  4 
ser  el  puerto  de  deposito  del  comercio  boliviano. 

Las  Tentajas  generales  que  reportarán  uno  j  otro  paU 
no  pueden  aun  estimarse  en  todo  su  importante  alcance. 

Esperamos  que  lleguen  los  sufridos  expedicionarios;  se- 
rán obsequiados. 

El  Presidente  de  la  República,  ba  becho  con  la  mayor 
espontaneidad  el  ofrecimiento  de  los  servicios  que  puede 
facilitar  |)ara  la  expedición. 

lodos  ios  Ministros  están <le  acuerdo  en  prestarlos. 

La  expedición  boliviana  atravesando  esa  región  de  200 
leonas  basta  ahora  descnnorida  á  la  civili/ación  y  la  ciencia, 
hasta  llegar  al  rio  Paraguay,  es  un  hecho  notable  y  de  con- 
secuencia trascendental  para  la  actividad  bumana. 

De  "La  Reforma,"  N^-  2378,  13  de  Noviembre,  1883. 


ECCW  DEL  DIA 


La  Expedición  Boliviano.  —  Ayer  como  á  las  5  de  la 
tarde  desembarcó  en  esta  capital  la  fuerza  expe  dicionaria 
de  Bolivia  cjuc  ha  cruzado  el  Chaco  y  cuya  traslación  á 
e5;ta  ciudad  efectuó  la  "Pirapo''  como  lo  teníamos  anua- 
•cia<lo. 

Primeramente  el  buque  de  guerra  se  presentó  trente  al 
palacio  de  Gobierno  por  vía  de  rendir  un  cumplido  home- 
naje al  pabellón  nodonal  y  desembarcar  á  los  huéspedes 
que  marcharon  de  ahí  en  columna,  y  fueron  luego  á  situar- 
se delante  del  resguardo  de  la  Aduana  Central.  Allí  la 
tropa  boliviana  con  su  jefe  á  la  cabeza  presentó  las  armas 
al  señor  Presidente  de  la  República,  dió  la  señal  de  orde- 
nanza» haciendo  resonar  con  armoniosas  cometas  7  tambo- 
res el  himno  nacional  boliviano,  después  de  cuyo  acto  el 
jefe  de  la  expedición  hiso  vivas  al  Paraguay  7  á  sus  dignos 
magistrados,  los  que  fueron  contestados  con  entusiasmo  7 
Tehemencia  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  la  cuantiosa  y  distinguida  concurrencia  que  á  la  sa- 
zón se  encontraba  esparcida  profusamente  en  los  muelles. 

Entre  tanto  dos  bandas  de  música  del  ejercito,  tocaban 
hermosas  piezas  en  festejo  «le  la  Iñenveni'la  de  los  expedi- 
<  irii  uios  del  Chaco.  En  seguida  una  de  ellas  se  puso  en  di- 
reccii'ui  á  la  casa  alojamiento  «pie  estaba  destinada  a  la  fuer- 
za mencionada,  mientras  la  otra  se  había  situado  en  el  mis- 
mo local,  para  rendirles  sus  honores. 

Repetimos  que  el  acto  del  recibimiento  á  esos  héroes  del 
desierto,  ha  sido  por  demás  solemne  7  digno  de  causa  tan 
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noble  como  la  (^ue  el  país  festejaba  y  tiene  de  felicitarse 
mil  veces. 

Se  agrega  ^ue  el  señor  Presidente  les  felicitó  cordial- 
mente  haciéndoles  amplios  ofrecimientos,  á  lo  que  los  jefes 
bolivianos  agrá  Iccieroii  recordando  las  proezas  j  heroicida- 
des de  esta  nacióa  en  la  hora  de  sus  contrastes  pasados  de 
la  guerra, 

(De  "La  Reforma, '  N.  -  2,380.  Noviembre  15  de  1883.) 


La  Reforma 

AmugÍóii,  Noviembre  16  de  1813. 

Mas  ioire  la  Expedidím, — Poco  se  ha  dicho  aun  en  ob- 
sequio á  laberóica  Expedición  que  acaba  de  resolver  el  gran 
problema  de  la  Tía  de  comunicación  por  el  interior  del 
Chaco  entre  el  Pan^ay  y  Bolivia,  que  tanto  tiempo  ha 

preocupado  i\  los  hombres  pensadores  que  se  consagran  al 
servicio  «ie  la  huiuaiiidad. 

El  resultado  satisfactorio  que  ha  obtenido  la  Expedición, 
su  llegaJa  ;'i  nuestra  capital  después  de  haber  vencido  cuan- 
tos obstáculos  se  le  presentaran,  luchando  sin  cesar  con  las 
vallas  fjue  parecían  insuperables,  y  con  las  que  desafiaba 
á  las  conquistas  de  la  civilización  aquella  región  desconoci- 
da, imperio  de  los  salvajes,  no  es  un  acontecimiento  vulgar 
que  en  medio  de  un  regocijo  pasajero  se  simboliza  hoy  con 
entusiasmo  para  olvidarlo  mañana. 

Ni  será  tampoco  el  simple  j  pálido  resplandor  de  un  rayo 
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fugitivo  y  estiUTiado  de  la  gran  luz  de  las  conquistas  humap 

ñas,  que  luego  desaparece  sin  dejar  rastro  alguno,  á  la  ma- 
nera de  esos  cuerpos  meteóricos  que  con  rapidez  vertigi- 
nosa surgen  del  fondo  de  los  cielos  para  perderse  en  seguida 
en  el  espacio  infinito. 

Nó,  la  importancia  que  entraña,  los  beueticios  que  indu- 
dablemente tiene  que  acarrear  á  los  pueblos  americanos 
que  por  su  origen  y  posición  geográfica  están  llamados  á 
celebrar  un  pacto  eterno  de  paz  y  fraternidad,  harán  que 
triunfe  de  la  fragilidad  humana,  ocupando  ia  página  más 
brillante  de  la  historia  contemporánea. 

Sí,  los  esfuezos  inauditos  de  esos  valientes  que  componen 
la  Eispedición  triunfante,  hallarán  seguramente  su  justa  re- 
compensa; son  ellos  los  que  después  de  más  de  tres  siglos 
de  esperanzas,  por  bosques  dilatados  j  frondosos,  abrieron 
la  senda  de  una  futura  vía  de  comunicación  j  de  comercio 
recíprocos  que  traerán  el  engrandecimiento  de  dos  pueblos. 

No  es  la  distancia  simplemente  lo  que  ellos  tenían  que 
devorar  para  conseguir  su  objeto;  llegar  á  nuestras  playas. 

Las  barreras  que  oponía  la  naturaleza  sombría  del 
Chaco  tuvieron  que  vencer  también,  y  este  triunfo  adquiri- 
do es  la  {tarte  más  brillante  de  la  lejíiima  «gloria  que  les  cabe. 

La  historia  imparcial  de  los  pueblos,  con  su  elevado  cri- 
terio sabe  siempre  hacer  justicia  á  los  (jue  se  sacrifican  al 
servicio  de  la  humanidad;  por  consicfuiente,  ella  no  debe 
permitir  que  la  obra  recién  coronada  con  el  más  completo 
éxito,  duerma  algún  dia  el  sueño  eterno  del  olvido. 

Si,  las  generaciones  guardarán  como  preciosa  reliquia  el 
nombre  de  cada  uno  de  esos  soldados  estennados  por  la  üiLti- 
ga,  que  acaban  de  hacer  el  más  glorioso  desembarque. 

De  nuestra  parte,  abrigamos  desde  ya  la  más  lisonjera 
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esperanza,  que  en  presencia  del  resultado  satis&ctorío  déla 
exploraeíón  del  Chaco.  los  grandes  empresarios  se  pondrán 
en  moTimiento  para  la  construcdón  de  las  obras  que  son 

necesarias  para  imprimir  un  movimiento  activo  al  eomercto 
y  relacióu  que  deben  existir  entre  Bolivia  y  el  Para- 
guay. 

Y  cuan<lo  esto  se  realice,  cuanto  habrá  ganado  la  Amé- 
rica y  con  ella  la  luiraanidaJ  entera! 

Un  vasto  territorio  hasta  hoy  desconocido,  se  convertirá 
entonces  en  morada  de  hombres  civilizados.  Grandes  y  po- 
pulosa-^ ciu'Ui<  les,  ferrocarriles  que  crucen  la  rcui'*n  occiden- 
tal, telóíjrafos  y  demás  elementos  de  la  vida,  enriijUtícenin 
aquel  territorio  desierto  hasta  hoy  dia,  y  con  (dios  vendrá 
hi  entera  y  anhelada  prosperidad  de  muestro  pais. 

lío  aqui  la  perspectiva  risueña,  que  entrevemos  con  el 
resultado  de  la  expedición. 

(De  "La  ULtSamaT  N.*  2,3SI.) 


Relaciov 

Publicamos  á  continuación  los  nombres  de  los  jefes, 
oficiales  j  tropas  que  componen  la  valiente  división 
boliviana. 

La  parte  de  gloria  que  cabe  á  cada  uno,  sea  cual  fuere 
el  rango  que  ocupará  en  su  respectivo  cuerpo,  es  tan  bri- 
llante, que  no  se  debe  prescindir  de  ninguno  de  ellos  cuan- 
do se  trata  de  hacerlos  conocer  al  público. 

Hé  aqui  los  nombres: 
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Ddegaeiáa  dü  Supremo  Gobümo. 

Delegado  del  Gobierno,  D/  Daniel  Cámpos. 
Secretario,  Coronel  Mi^iid  I-lstensoro. 
Ingeaiero  ctentifíco,  Monsieur  Arturo  Thouar. 

Ad/untút* 

Comandante  Martín  liarroso. 
Teniente  2  "  Andrés  G.  lioinero. 

Ejército  boliviano. 

Columna  £xPi.oaAOORA  del  Gran  Cuaco. — Plaka  Mayor. 

Relación  nominal  de  los  Señores  Jefes,  Ofícialcs  y  tro- 
pa  de  la  espresada. 

Clases — Nombren. — Teniente  Coronel,  Jeíe  Superior  y 
1'  Jefe,  SaniiK'l  Pan-ja. 

Teniente  Cüiuin  l  -   Jt  fe,  Juan  Balsa 

Capitán  Ayudante  Mayor,  Modesto  (  arrazana. 

Teniente  2",  Ayudante,  Nicolás  (  onde. 

Subteniente,  Ayudante  de  la  Jefatura  Superior,  José 
Paz  (iuillen. 

Tropa. — Sargenta  1",  Brigada  de  Mayoría,  Agapito 
Encina. 

Cabos  2",  José  Maria  Kivero'?  y  Vicente  Uuiroga. 

Soldados,  Jutian  (  haves,  Nicasio  Martínez,  Juan  iiojas 
y  Ilermójenes  \'elazijuez. 
Parque. — Sargento  Mavor,  Eulogio  Baca. 

Ciudadano  Victor  Petit. 
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Columna  Exploeadora  del  Gran  Cuaco. — 1^  Compañía. 


Clases — Nombres. — ( 'abitan,  Angel  Echarte. 
Subteniente,  Germán  Cortés. 
Teniente  2°  guarda,  Desiderio  de  la  Vega. 
Subteniente,  Adolfo  Aparicio. 

Tropa, — Sargento  1^  de  Compañía,  Patricio  Oiaguibel. 
Sargento  Supernumerario,  Esteban  Luna. 
Id.  Pastor  Barrancos. 

Sargentos  2*",  Rafael  González,  Francisco  Chaves,  An- 
drés Oña  7  Eugenio  Duran. 

Cabos  1*^  Joaquin  Itúrbide,Norberto  Guerra  v  Sebas- 
tián Fernández. 

Cabos  2*"  Leonardo  Gutiérrez,  Pedro  Chiri,  Apolinario 
Arrojo,  Esteban  Delgado  y  Leonardo  Torres. 

Aspirantes,  José  de  la  Quintana  j  Mauricio  Vaca. 

Soldados,  Bernabé  Herrera,  Esteban  García,  Benito  Flo- 
res, Juan  Huanca,  Félix  Garrea,  Juan  B.  Marques,  Maea- 
rio  Bejarano,  Cayetano  Sánchez,  Tiburcio  Gutiérrez,  é 
Inocencio  Mendoza. 

Columna  Exploradora  o£l  G&ai«  Caaco. — 2^  Compartía. 

Clases — Nombres. — Comandante  de  Compañía,  Evaris- 
te  Benegas. 

Teniente  2°  Higinio  Berard. 

Subtenientes,  Manuel  Quino  y  Rodolfo  Balsa. 

Tro/>a.— Sargento  1"  de  Compañía,  Samuel  Sandoval. 

Id.  Supernumerario  José  María  Camacho. 

Id.  Aurelio  Olivares. 
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Sargentos  2"  Manuel  Flores,  José  María  Carniser, 
Manuel  Martínez,  Nicolás  Carbajal  y  Damián  Ortega. 

Cabos  1'**  Manuel  López,  Pantaleón  Martínez,  Nicolás 
Ballesteros  y  V'alentin  Pérez. 

Id.  2°*  Manuel  Gómez,  Tomás  Duran,  Julio  Arroyo, 
Fernando  Terceros  y  Aurelio  Barzola. 

Aspirante,  Julio  Nuñez. 

Soldados,  Justiníano  Vellido,  Antonio  Ardiles,  Manuel 
Vasquez,  Anselmo  Peña,  Simón  Saavedra,  Pedro  Mita, 
León  T^oaiza,  Munuel  iSLilavia,  Juan  B.  Pérez,  José  Cabre- 
ra, Modesto  Choque,  José  Rojas,  Damián  Recalde  y  Gre- 
gorio Tolai 

Mozo  del  señor  Delegado,  Adolfo  Verdía. 

Un  muchacho,  Andrés  Gutiérrez. 

MtifjereSy  Manuela  Poma,  Isabel  Vargas,  Ana  Condori, 
Romana  Alemán  y  Florencia  Rivas. 

Escuadrón  Potosí,  4'^  de  Linea 

Clases — Nombres. — Comandante  3"  Jefe,  Mariano  Pa- 
lacios. 

Teniente  2°  Juan  Vargas. 
Teniente  2"  guarda,  Manuel  Ugarte. 
Sub-teniente,  Antonio  Martini. 

Tropa. — Sargentos  2"*  Evaristo  Rivera,  Napoleón  Vi- 
llaroel  v  Domingo  Cáceres. 

Cabos  1"*  Cornelio  Gutiérrez  y  Matías  Ojeda. 

Id.  2  '  Saturnino  Puyal,  Pacífico  Mogro,  Jacinto 
Martínez. 

Aspirante,  Napoleón  Avila. 

Soldados,  Conrado  Gutiérrez,  Bonifacio  Flores,  Epifanío 
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Gutiérrez,  Miguel  Galarza,  Mariano  Quiroga,  Andrés  Ara- 
mayo,  Valentín  Duran  y  Miguel  Galean. 


Asunción,  Noviembre  15  de  1883 


Mariano  Palacios 

Tercer  Jefe 


Escuadrón  Thouak 

Clases — Nombres. — Comandante  1"  Jefe,  David  Gareca. 
Capitán,  Clodomiro  Castillo, 
Teniente  1"  Feliciano  Guerreros. 

Subtenientes,  Hortencio  Avila  y  Tenistocles  Zenarruza 
Ayudante,  Juan  Soruco. 
Tropa. — Sargento  1"  Juan  Palomino. 
Id.  2"^  Santiago  Romero,  Rosendo  Gareca  v  lleriberto 
Vega. 

Cabos  1"'  Mariano  Soruco  y  Rafael  Lo[icz. 

Id.  2'*  Mariano  Garrabuli  v  Emiliano  Al  varado. 

Soldados,  Electo  Egües,  Félix  Ortiz,  Florindo  Meriles, 
Fructuoso  Moreno,  Ceferino  V'elasquez,  Mariano  Galarza, 
Servando  Burgos,  Pedro  Grajeda,  Mariano  González,  En- 
sebio Galean,  Dámaso  Valdivieso,  Eulogio  Gareca,  Mateo 
Araoz,  Melchor  Vaca,  Tomás  Salgado,  Isidro  Romero,  Ma- 
tías Vega,  Hilarión  Mendoza,  Cayetano  Salgado. 

Asunción,  No%'¡enibrc  15  de  1883 

Es   conforme.   EI  Tedíeme  toruoel  2=  Uít 

Juan  Balsa 

Y  o    gO  j^j.^  Siiperi'jr  Milit.tr 

Pareja 

(De  -La  Reforma"  N  >  2385.  .Noviembre  21  de  1883.) 
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"La  Reforma" 

Asimcióo,  llovieaibre  34  de  IS83 

La  unión  de  Bolivio  y  el  Paraguay. — No  es  nuestro 
propósito  hacer  aquí  la  crónica  de  ia  sencillai  pero  simpá- 
tica fiesta  celebrada  anteayer  á  prima  noche  en  la  Reco- 
leta, en  o^sc'juio  á  la  Expedición  boliviana  que  ha  enar- 
bolado  la  bandera  del  más  noble  triunfo. 

Queremos  si,  afirmar,  con  la  autoridad  irresistible  de  ios 
hechos»  que  las  relaciones  fraternales,  el  pacto  solemne  de 
una  paz  eterna*  entre  nuestro  pais  7  Bolivia,  han  encon- 
trado el  primer  eslabón  de  la  cadena  que  debe  unirlos  para 
siempre. 

No  es  posible  inferir  otro  resultado  de  los  sentimientos 
manifestados,  de  las  espresiones  sinceras,  de  las  palpita- 
ciones miituas,  de  los  corazones  emocionados  por  la  más 
viva  satisfacción,  que  en  aquel  acto  se  dcjabau  sentir. 

Los  cxpcUii  ionarins  supieron  tocar  en  sus  discursos  las 
fibras  delicadas  <lel  patriotismo,  rcconlando  los  uouil>res  y 
brindando  por  la  ceni/a  de  los  héroes  que  en  los  canqms 
de  liaíalla  supieron  salvar  el  honor  nacional,  que  antes  <le 
entregar  en  manos  del  enemigo  su  bandera  despedazada, 
era  necesario  rendir  primero  el  tributo  debido  á  la  na- 
turaleza. 

Sentimos  de  corazón  no  haber  podido  recojer  todos  los 
discursos  para  darles  preferente  cabida  en  nuestro  diario, 
solo  del  pronunciado  por  el  Sr.  Delgado  doctor  Daniel 
Campos,  como  fué  el  primero  en  romper  el  silencio*  hemos 
podido  tomar  algunas  partes,  que  por  las  frases  conmoTe- 
doras  que  contiene,  nuestros  lectores  apreciarán  debida- 
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mente  los  scntiinioiitos  fie  ainista<l  que  reinaban  en  aquel 
acto  j  que  serán  la  estrella  precursora  de  la  relaei(^n  pura 
y  sincera  que  debe  reinar  entre  ambos  países. 

El  se  espresaba  más  n  menos  del  modo  sii^iiicnte. 

Señores:  Prífíundamente  conmovido  ante  las  diarias  y 
cordiales  manifestaciones  del  pueblo  y  Gobierno  del  Para- 
guay, no  me  bastan  las  palabras,  porque  ellas  son  pálidas 
para  espresar  mirecoDocimiento  en  nombre  de  mi  pais. 

Ahora  mismo,  un  grupo  de  distinguidos  caballeros,  cons- 
tituyéndose en  la  representación  de  la  galante  hospitali- 
dad paraguaya,  obsequia  á  los  expedicionarios  con  este  ex- 
pléndido  banquete. 

Les  obsequia  sin  duda  por  baber  realizado  una  empresa 
de  alguna  trascendencia  para  dos  países,  sobrellevando 
algunos  inolvidables  dolores. 

Los  expedicionarios  han  sufrido,  es  verdad.  En  esta 
parte  de  su  historia  apenas  se  conocen  pocos  detalles.  El 
telen  está  aun  cerrado  y  se  conocerá  al^  más,  cuando  en 
el  cumplimiento  de  mi  deber  oficial,  con  pruebas  y  docu- 
mentos irrefragables,  con  justicia  para  todos,  presente  la 
verdad  ile  las  cosas. 

Dos  bnn  sido,  seíion  los  resortes  <pie  han  retemplado 
el  espíritu  de  los  expedieionaaios  en  su  lar^o  trayecto. 

Desde  hace  muchos  años,  paraguayos  y  bolivianos  reco- 
nocieron que  se  necesitaban  el  uno  al  otro,  para  completar 
su  vida  económica.  Nos  buscábamos,  señores,  hacíamos 
esfuerzos  y  votos  por  encontramos  é  iniciar  nuestras  rela- 
ciones comerciales. 

Tentativas  diversas  hablan  fracasado. 

Estaba  ahi  estendiendo  sus  brazos  á  nuestros  pa^s  un 
gran  rio  que  es  el  camino  que  conduce  la  civilización  y  la 
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abundancia  á  los  pueblos.  Este  rio  serpenteaba  al  medio 
de  «na  imiRiis:i  y  misteriosa  soledad  enclavada  al  centro 
de  la  América  como  la  antigua  Esfinge.  Aprovechar,  pues, 
los  dolores  de  antiguas  tentativas,  pasar  sobre  la  sangre  de 
ilustres  víctimas  inmoladas  á  la  causa  de  la  humanidad, 
porque  tal  es  la  ley  del  progreso  humano,  decir  á  este  rio 
mitológico,  como  le  llama  un  compatriota  mió,  decirle:  en 
breve  soportarás  el  vapor  civilizador  que  estará  sobre  tus 
ondas,  romper  luego  el  silencio  de  esas  inmensas  soledades, 
desvanecer  el  terror  de  su  siniestra  historia  y  decirle:  tú  ya 
no  serás  la  guarida  exclusiva  de  los  salvajes  y  de  los  tigres, 
tú  sustentarás  á  una  gran  parte  de  la  humanidad;  ese  fué, 
señores,  el  ideal  de  todas  las  expediciones  y  esto  es  lo  que 
felizmente  en  alguna  parte,  acaba  de  realizar  este  grupo  de 
modestos  ciudadanos  que  agradecen  vuestra  galante  aoo> 
jida. 

Presentarse,  pues,  en  vuestro  seno  como  heraldos  de  una 
época  no  lejana  del  comercio  entre  ambos  países,  tal  ha 
sido  una  de  sus  esperanzas  cumplidas. 

El  segundo  m()vil  que  comunicí»  itiquebrautable  fuerza 
al  expedicionario  fué,  señores,  permitidtnelo  decir,  no  como 
banal  írase  de  vuljrar  ^^alantería,  sino  como  brote  esj»ontá- 
nco  del  alma;  fué  señores,  vuelvo  á  repetirlo,  llegar  á  las 
playas  del  Paraguay. . .  .abrazar  al  Paraguayo. .  .sentir 
las  vibraciones  de  un  corazón  valiente! 

Para  el  mundo  moderno  decir  Paraguay,  dedr  para* 
guayo,  es  traer  á  la  memoria  invenciblemente  vuestra  mo- 
derna épica  guerra. 

No  es  mi  ánimo,  bien  lo  comprenderéis,  ni  seria  ocasión 
de  aventurar  una  sola  palabra  robre  los  antecedentes  de  esa 
lucha.  Como  el  último  do  los  escritores  de  mi  patria  di  mi 
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pakbn  en  un  folleto  titulado  '^Ía  América.  7  los  aliados  k 

I 

la  corte  del  Brasil/* 

Al  recordar,  pues,  esa  Lfuerra  en  estos  inoincntos  solo 
traemos  á  la  ineinoria  la  leyenrla  inmortal,  del  modo  como 
se  debe  defender  la  patria  y  el  hogar,  solo  queremos  recor- 
dar que  el  ejemplo  de  las  Termopilas  ao  ^uedó  estéril  para 
el  Paraguay. 

El  Pararruay  antes  de  quemar  su  primor  cartuclio,  bien 
pudo  decir  á  la  historia:  consigna  que  hay  un  pueblo  que  se 
inmola;  que  hay  ciudadanos  que  quieren  sucumbir  bajo  los 
escombros  de  su  hogar. 

Y  no  creáis,  señores,  que  sean  inoportunas  mis  ])alabras 
en  este  centro  de  gratas  espansiones.  No  os  aflijo;  estoy 
■seguro  de  ello.  Por  qué?  porqué  hay  heridas  que  son  lux, 
porque  haj  sangre  que  es  glorio,  luz  j  gloria  que  bien  pue- 
blen reflejarse  aquí  en  la  frente  de  ciudadanos  que  con  ci- 
TÍsmo  j  talento  reconstruyen  su  nueva  patria. 

Brindo,  pues,  señores,  por  la  nación  paraguaya  repre- 
^sentada  aqui  por  su  Presidente,  su  Gabinete  y  los  distin- 
^idos  caballeros  aquí  presentes. 

Brindo  por  sus  heroicas  cenizas  á  las  que  como  una 
sauLa  aureola,  rodea  el  respeto  del  mundo! 

Brindo  ¡)or  el  feliz  porvenir  di'  esta  viril  nación,  que  será 
ASÍ;  porque  eu  su  camino  ha  colocado  tres  trrandes  faros: 
la  vida  constitucional  á  que  netamente  se  ha  entregado, 
tiajo  los  auspicios  de  un  Gobierno  ilustrado;  el  espíritu  de 
su  moderna  administración,  á  cuyo  calor  se  despertarán 
todas  las  fuerzas  vivas  del  país;  finalmente,  el  acierto  60n 
'que  abre  anchamente  sus  puertas  á  la  inmigración  euro- 
pea. Las  inmigraciones  europeas,  como  la  vara  de  Bfoísés 

«que  biso  brotar  agua  de  las  rocas,  con  sus  costumbres  de 

m 
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orden,  de  trabajo,  de  economia,  con  su  espíritu  de  ilustrada 
libertad  aplicada  á  todas  las  esferas  de  la  vida  civil,  polí- 
tica, comercial,  á  la  conciencia,  y  al  pensamiento,  y  borrando 
con  solo  su  contacto,  nuestras  absurdas  preocupaciones  colo- 
niales, las  inmigraciones,  con  todo  esto  llevan  en  sí  las  rá- 
pidas transformaciones  y  la  grandeza  al  seno  de  la  nación 
que  las  acoje  con  respeto  y  garantías. 

Señores,  al  porvenir  del  Paraguay! 

Señores,  á  la  navegación  del  Pilcomayo! 


Ecos  DEL  DIA 

El  banquete  del  jueves. — Pocas  manifestaciones  de  un» 
hospitalidad  más  generosa  y  más  espontáneamente  uná- 
nime han  tenido  lugar  en  la  Asunción. 

La  fiesta  de  anteayer,  esuivo  espléndida,  lucida,  porque 
el  personal  de  la  reunión  era  de  lo  más  selecto  y  digno  de 
los  paraguayos. 

La  quinta  de  Antonio  es  un  local  aparente  para  funcio- 
nes de  ese  carácter. 

Antonio  había  preparado  el  comedor  en  el  patio;  debajo- 
del  parral,  que  con  muchísimo  gusto  había  convertido  en 
salón. 

Estaba  adornado  en  forma  de  arcos,  con  banderas  y  flo- 
res; y  en  toda  la  extensión  del  comedor  á  los  costados  y 
frentes  habíanse  colgado  del  techo  faroles  chinescos  de  vis- 
tosos colores. 

Precioso  y  agradable  golpe  de  vista  tenía  el  comedor.. 
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asi  como  todo  el  sitio  que  le  rodeaba  con  jardín  hacia  el 
Sud  7  Oeste,  y  la  casa  al  Este  un  aseada,  alegre  y  fresca. 

Bástala  temperatura  parece  que  se  había  puesto  k  dis- 
posición de  las  personas  que  iniciaron  el  banquete,  para 
que  éste  fuese  más  agradable. 

Después  dd  sofocante  calor  de  la  mañana  hasta  las  3 
p.  DL»  á  las  4  parecían  los  anundos  de  un  temporal  nada 
de  ésto  hubo,  siné  una  temperatura,  fresca,  alentadora. 

Como  se  habla  anunciado,  á  las  cinco  principiaron  á  lle- 
gar los  invitados,  ellos  eran : 

£1  Presidente  de  la  República,  General  Caballero;  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  D.  José  S.  Decoud;  los 
Ministros  del  Interior,  Coronel  Meza;  de  Justicia,  Juan  G. 
González  y  de  TTacienda,  señor  Gimoncz;  el  Presidente 
del  Superior  rribunal  de  Justicia,  (ion  José  del  Rosario  Mi- 
rauda  y  los  vocales  doctor  Audivert  y  señor  r'ollar;  el  Ge- 
neral Escobar,  el  doctor  Aceval,  Rector  del  Colejio  Na- 
cional; el  Administrador  General  de  (Jórreos  y  Telégrafos, 
señor  M.  Avila;  el  señor  Francisco  Guanes,  Emilio  Ace- 
val, Jue/.  de  Comercio  señor  Maciel;  señor  Ortellado,  señor 
Ignacio  Iharra,  diputado  y  redactor  de  JLa  Democracia;  Se- 
nador Benito  Escauriza;  señor  Colunga,  Ofícial  1*^  del  De- 
partamento de  Policía;  el  señor  Francisco  Btbolini,  Cénsul 
de  Bolivia;  el  señor  Teodoro  Chacón,  boliviano,  y  don  Pe- 
dro P.  Caballero,  Defensor  de  Pobres. 

A  las  6  y  40  p.  m.  llegaron  el  Delegado  doctor  Cám- 
pos,  los  tenientes  coroneles  Samuel  Pareja,  primer  Jefe  Mi* 
litar  de  la  Expedición,  el  2*^,  don  Juan  Balsa  j  Mr.  Thouar, 
injeuiero  geógrafo,  director  de  la  Expedición  j  el  Secretario 
coronel  Miguel  Estensoro,  y  todos  los  demás  jefes  y  ofi- 
ciales expedicionarios. 
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A  las  7  y  20  se  pasó  al  comedor,  la  ban  la  de  música  fiel 
batallón  1^  de  linea  principió  en  ese  instante  á  tocar  las 
«scojidas  piezas  de  su  repertorio. 

£n  todos  se  reconocía  la  más  sincera  cordialidad;  los 
obsequiadores  nada  dejaron  olvidado  para  con  los  obse* 
quiadm. 

Era  satis&cción  franca,  espansira,  muy  espresíva  en 
todos  sus  detalles  la  que  animaba  la  reunión;  todo  eso  y 
comiendo  bajo  los  auspicios  de  las  escojidas  piesas  musi- 
cales que  se  tocaban. 

El  menú  fué  escojtdo  y  muy  bueno,  la  temperatura  fres- 
ca y  lo  bieu  arreglada  que  estaba  la  mesa,  predisponía  á 
buen  apetito;  los  vinos  franceses  de  las  mejores  marcas  que 
se  encuentran,  eran  tomados  con  agrado. 

Llegaron  los  postres;  pricipiaron  los  brindis.  El  prí- 
niero  fué  el  del  Delegado  doctor  Cíimpos,  tuvo  toques 
opoi  tuiius,  imty  conmovido,  pero  habló  bien,  después  tomó 
la  palabra  el  señor  Decoud,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, habló  con  elocuencia,  usó  de  imiijenes  oportunas  y 
brillantes;  después  el  Cónsul  de  BoHvia,  seíior  Jiibolini,  se 
•espresó  muy  bien,  le  siguió  en  la  j^alabra  el  Teniente  Co- 
ronel Pareja,  sus  palabras  tuvieron  esa  espresión  viril  del 
militar  agradecido,  estuvo  bien :  á  continuación  habló  el 
Teniente  Coronel  Balsa,  su  brindis  fué  muy  bueno;  des- 
pués habló  el  Sr.  Chacón,  le  siguió  en  la  palabra  el  doctor 
Aceval  que  estuvo  elocuente  y  entusiasta. 

Todo  esto  era  secundado  con  la  música.  Habló  el  se- 
ñor Centurión,  Fiscal  (xeneral  del  Estado,  lo  liúo  oon 
arranques  elocuentes;  después  habló  el  doctor  Audivert 
que  se  portó  oon  luoídos  arranques  de  elocuencia,  estaba 
emocionado;  tomó  la  palabra  el  Presidente,  General  Ca- 
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ballero  y  los  sentidos  conceptos  que  manilestó  fueron 
calurosamente  acojidos,  volvió  á  hablar  el  señor  Ciiacón, 
después  Mr.  Tliouar  que,  conmovido,  estuvo  soberbio, 
por  la  franqueza  de  sus  ideas,  siendo  con  entusiasoio 
aplaudido. 

EJicieron  uso  de  la  palabra  otros  señores,  el  último 
brindis  fué  el  del  seáor  Avila,  Administrador  General  de 

Correos. 

A  laa  9j  10  p.  ui.  terminó  el  banquete,  levantándose 

de  la  mesa. 

Se  formaron  diferentes  grupos,  en  que  la  espansión 
más  abierta  r  cortés  hacia  inolridables  aquellos  mo- 
mentos. 

Bl  banquete  ha  sido  la  fiesta  de  la  confraternidad  de 
dos  pueblo^  de  la  alegría  de  los  que  se  buscaban  y  al  fin 
se  encuentran. 

Los  brindis  todos  fueron  alusivos  al  ponrenir  del  Pa- 
raguay y  Bolivia  unidos  por  el  comercio  y  el  trabajo;  y  á 
los  expedicionarios. 

El  objeto  del  banquete  se  ba  cumpli<lo  con  el  hijo  del 
ag^isajo  amigable;  él  ha  sido  de<licado  á  los  sufridos  y  va- 
lientes expedicionarios,  con  la  alegría  delicada  del  buen 
gusto,  y  con  la  cultura  más  recomendable. 

Estamos  por  ei  eer,  que  en  el  l*araguay,  por  los  para- 
guayos, no  se  ha  dado  desde  la  terminación  de  la  guerra, 
un  banquete  iguaL  ni  oon  tan  unánime  voluntad,  ni  con 
más  cordialidad. 

£sto  es  la  embriaguez  de  la  esperanza  de  los  pueblos, 
qne  azotados  por  infortunio  inmerecido,  se  alegran  sir- 
TÍendo  la  causa  de  la  civilización  j  del  progresa 

El  camino  que  tienen  que  recorrer  con  )a  misma  aspi- 
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ración  pai  a  alcan/^ir  el  iiuMiio  resultado,  su  adelanto  y 
8U  prosperidad  quedará  allanado  dia  á  día;  ese  halagador 
miraje,  es  intiiiito. 

Xo  terminaremos  esta  reseña  d<']  h;in<jiu"ii',  con- 
signar la  sincera  y  profunda  gratitud  espre.-'ada  por  los 
expedicionarios  bolivianos,  v  por  loa  Uoliriauos  no  expe- 
dicionaríos. 

Demostnicíones  semejantes  establecen  de  la  manera 
más  sólida  U  estimación  reoíproc»  de  los  hijos  de  las  dos 
naciones. 

Todas  las  generosas  expansiones  del  sentimiento 
fueron  expresadas;  nada  faltó  al  expléndido  banquete. 

A  las  9  Vs  P*  m.  r^resaron  los  grupos  de  la  cabalgata, 
con  rumbo  á  la  Asnndón 

(De  "La  Keforma"  N.  2388,  Noviembre  24  de  1883.) 


(]>tl  W.  »395  de  "La  R«forii»/*  Didtmlir*  «  dt  iM3.) 
Ecos  DEL  DIA 

JJiapedida. —  El  primer  Jefe  de  la  columna  militar  bo- 
liviana de  la  Expedición  al  Cbaeo  Boreal,  se  despide  pro- 
fundamente agradecido,  á  la  benévola  acogida  que  Ha 
merecido  de  la  generosidad  paraguaya  en  la  digna  ▼ 
cordial  hospitalidad  de  que  ba  sido  objeto. 

Al  separarse  de  esta  bella  tierra  de  valientes,  lleva  un 
recuerdo  que  no  se  extinguirá,  recuerdo  precioso  al  alma 
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que  subrá  comunicar  á  suá  hijos  con  la  sinceridad  del 
sentimiento. 

En  mi  patria  Boliria,  seré  el  mensajero  que  espli- 
que toda  la  fuerza  y  valor  moral  de  la  confraterni- 
dad que  debe  uoir  de  boj  para  el  futuro  á  los  dos  pue- 
blos. 

Seré  leal  intérprete  ante  pueblo  j  Gobierno  boHnano^ 
de  loe  gallardos  y  expontáneos  aentimientos  v  hechos,  oon 
que  después  de  Jas  privaeioues  en  el  cumplimiento  de  un 
deber  eonscientemente  aceptado,  fuimos  recibidos  y 
agasajados. 

Con  intima  satisfiiceión  mi  espíritu  llera  el  grato  re- 
cuerdo de  las  TÍrtudes  círicas  del  pueblo  paraguajo,  que 
se  encamina  á  las  conquistas  prácticas  de  la  libertad  para 
el  trínufo  seguro  y  tranquilo  de  las  instituciones  repu- 
blicanas y  democráticas,  que  un  dia  no  lejano  debe  presi- 
dir los  consejos  t  procederes  de  las  repúblicas  ameri- 
canas. 

Con  esta-í  ideas  y  sentimiento-^  vuelvo  Á  mi  patria, 
manifestaiiiio  mi  reconocimiento  á  los  (lijónos  ciudadanos 
del  Gobierno,  y  á  los  caballeros  que  me  han  farorecido 
con  sus  atenciones. 

Toda  clase  de  prosperidades  deseo  al  Paraguay  como 
á  mi  patria  misma. 

Samuel  Pareja. 

AsimcliSii,  Dldembre  t*  de  I8S3.  ■ 
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JJoii  Miguel  Estensoro. — Este  distinguido  jefe  bolivia- 
no que  forma  parte  de  la  Expedición  de  Bolivia  y  que  se 
ausenta  hov,  pide  disculpa  de  quienes  personalme ate  no 
l)a  podido  despedirse  por  la  premura  de  su  viaje. 

Recibe  órdenes  en  Buenos  Aires. 


Se  niismtan. — Los  distinguidos  huéspedes  Dr.  Daniel 
Cánipos,  secretario  coronel  Miguel  Estensoro,  teniente 
coronel  Pareja,  científico  A  Thouar,  ayudante  de  la  jefa- 
tnm,  José  Paz  Guillen,  parten  hoy  por  el  ""Rio  Paraná'^ 
4  sus  respectivos  destinos. 

Deséamosles  felis  viaje  y  hacemos  votos  porque  en» 
ouentren  &  sus  dignas  familias  en  entera  prosperidad 
j  salud. 


Dtsi  edida. — Arturo  Thouar,  miembro  de  la  Si ciodad 
Geográfica  de  París  y  comisionado  cientifico  de  la  Expe- 
dición boliviana  para  explorar  el  Gran  Chaco  Boreal, 
profundamente  agradecido  por  las  atenciones  generosas 
que  el  pueblo  Parai^uayo  se  ha  dignado  dispensarle,  se 
permite  despedirse  de  él,  desde  las  columnas  de  este  dia- 
rio>  ofreciéndole  sus  humildes  servicios  en  Parfsi  Boule- 
vard  Saint-Gtermain  número  184. 

Hace  además  presente  que  su  corazón  lleva  conmovi- 
do de  sincera  gratitud,  y  que  sn  despedida  no  entrafta 
un  eterno  adiós,  sinó  qne  lleva  el  propósito  firme  de  vol- 
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yer  á  esta  ¡mtria  de  heróicas  generaciones,  en  lo  más 
breve  que  le  sea  posible,  para  así  tener  nueva  ociisión  y 
nuevo  placer  de  ¡ihríizar  y  estrechar  á  los  ciudadanos  de 
este  paíd,  cnya  generosidad  y  benevolencia  nunca  olvi- 
dará. 

A  más  hará  presente  á  la  Sociedad  á  que  pertenece  y 
i  8tt  país  también,  que  hay  en  este  centro  de  América, 
un  pueblo  que  se  interesa  por  su  porrenir,  que  aprecia  & 
los  extranjeros,  que  estima  las  conquistas  de  la  civih'za- 
dón  7  que  desea  la  afluencia  de  la  inmigración  que  debe 
desentrañar  sus  inmensas  riquezas:  que  este  pueblo  es  el 
Paraguay. 


(Del  N.  a398  de   -La  Reforma."  Diciembre  6  de  1883.) 

La  Expedición  Boliviana. — ^Las  fuerzas  de  la  columna 
boliviana  de  la  Expedición  al  Gran  Chaco  se  embarcan  el 
Viernes  6  del  corriente  en  el  vapor  "Kio  Gualegiiay," 
para  el  Rosario  de  Santa  Fé  y  de  allí  seguir  á  su  patria 
por  Tucumán,  Salta  y  Jnjuy. 

En  el  corto  tiempo  de  su  permanencia  cu  esta  capital 
han  sido  objeto  de  toda  clase  de  consideraciones,  ya  tan- 
to por  el  Gobierno  como  por  el  pueblo. 

Las  fuerzas  de  la  columna  expedicionaria  boliviana, 
desde  su  jefe  hasta  el  último  soldado,  llevan  en  sus  cora- 
iones,  impreso  de  una  manera  indestructible,  el  senti- 
miento de  la  más  pura  gratitud. 

Asi  nos  lo  han  manifestado  jefes,  oficiales  y  soldados. 
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encareciéndonos  con  la  ternura  más  expresiva-,  que  nos 
hagamos  intérpretes  de!  atrí'iidecimiento  sincero  y  frater- 
nal que  los  anima  pur  la  atectuosa  hospitalidad  q^ue  se 
les  ha  prodigado. 

El  pacto  moral  de  la  estimación  de  los  dos  pueblos, 
queda  ooiiHrmado  con  el  arribo  de  la  Expedición  que  su- 
po cumj)lir  su  deber,  y  con  la  espontánea  jr  cariñosa  re- 
cepción (jue  se  les  hizo. 

Ai  realizarse  la  aspiración  de  uno  y  otro  pueblo  ae 
dan  la  mano  en  nombre  de  la  cirilización  y  del  prog>reso 
pai*a  servir  unidos  la.  eausa  de  la  humanidad  y  de  la 
libert4id. 

La  afirmación  que  desde  ios  pretéritos  tiempos  de  la 
conquista,  animaba  á  éste  v  aquel  país  para  entenderse 
al  través  del  Gran  Chaco  y  vincular  su  prosperidad  en  el 
desenvolvimiento  de  sus  respectivos  intereses  por  el  co- 
mercio y  la  industria,  al  fin  vi  á  realizarse  por  la  perse- 
verancia en  el  esfuerzo,  proseguido  por  Bolivia  con  ad- 
mirable constancia  aun  en  medio  de  la  situación  anormal 
que  la  aqueja,  en  presencia  de  las  dificultades  que  !a  ro- 
deán,  debida  á  la  injusta  guerra    que  fué  provocada. 

Las  expediciones  intentadas  por  Bolivia  de  tres  años  á 
esta  parte  para  lleg-ar  al  Rio  Paraguay,  y  el  feliz  resul- 
tado de  la  última,  que  lioy  alberg^a  en  su  seno  la  nuís  de- 
sinteresada hospitalidad  del  Gobiernoy  pueblo  paraguayo, 
prueban  elocuentemente  los  esfuerzos  de  Bolivia  y  su 
Gobierno,  por  la  civilización  y  el  progreso. 

Se  ha  dado  el  primer  paso,  esperemos  coufíadamente 
en  las  nuevas  expediciones  que  intereses  morales,  políti- 
cos y  materiales  imponen  á  Bolivia  como  el  complemento 
de  su  obra  empezada. 
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Como  8U  primer  acto  no  debe  demorarse  el  cange  del 
tratado  Quijarro-Decoud;  ahora  se  hace  preciso,  indispen- 
sable; el  actual  encarg-ado  de  la  legación  boliviana  en 
Buenos  Aires,  Dr.  Santiago  V.  Guzmán,  es  la  persona  se- 
ñalada por  más  competente  y  adecuada  para  llenar  ese 
cometido;  las  simpatías  y  buen  recuerdo  que  supo  dejar 
en  el  Paraguay  como  Secretario  del  digno  doctor  (guijarro 
lo  recomiendan  para  el  lleno  de  esa  misión. 

Todas  las  expediciones  que  en  lo  sucesivo  organice  So- 
livia, y  mande  al  rio  Paraguay,  serán  recibidas  con  júbilo 
por  el  Gobierno  y  pueblo  paraguaiyo,  como  la  cooperación 
lógica  que  el  bietí  común  aconseja. 

Partiendo  de  estos  antecedentes  como  la  apreciación 
razonada  de  los  interestís  y  conveniencia  de  los  dos  pue- 
blos, no  trepidamos  en  nfirmar  que  antes  de  cinco  años  la 
viabilidad  será  un  hecho;  un  acontecimiento  notable  por 
las  consecuencias  trascendentales  que  se  deriven  de  la 
comunicación  que  esperamos. 

Así,  pues,  los  nouíbres  de  los  expedicionarios  scrÁu  re- 
cordados con  cariño.  Su  abneiración,  sus  sufrimientos  y 
su  valor  bien  lo  merecen. 

La  columna  militar  boliviana,  que  mañana  se  embar- 
ca, deja  también  el  recuerilo  de  su  moralidad  y  disci- 
plina. 

La  comportación  de  esos  modestos,  pero  valientes  sol- 
dados, aquí  en  el  seno  de  la  sociedad  Asunceña  tan  ge- 
nerosa y  hospitalaria,  dá  la  prueba  de  que  saben  cumplir 
sus  deberes.  Bolivia  y  su  Gobierno  pueden  y  deben  estar 
satisfechos  de  la  digna  comportación  de  los  Gefes,  Oficia- 
les y  tropa  de  la  columna  militar  de  la  Expedición  al  Gran 
Chaco. 
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Al  eppref»arli)  así  solo  íikÜco  un  ¿u  to  de  uierecida  jus- 
ticia, que  soiii  ie  mi'-  <oi)f iiiiicntos  de  boliviano;  T  tenj^o 
la  firtíie  convicción  de  cjue  lii  (jpinicni  pública,  unánime, 
reconocerá  esto  mismo  ca  la  conducta  observada  por  mis 
ooui  patriotas. 

Profundo,  sincero  es  el  agriuleeímiento  que  alberj^a  y 
guarda  solícito  mi  eajiíritu,  por  la  espléndida  ▼  fratornal 
acojida  que  el  Gobierno  del  General  Taballero  j  el  pue- 
blo paraguayo,  han  hecbo  á  esos  humildes  agentes  de  la 
dvilisación. 

Qne  mis  oompatríotas  lleven  mis  votos  de  buen  viajt, 
que  yo  quedo  aquí  vinoulado  á  esta  hermosa  tierra  á  con- 
tinuar invariableniente  mis  agradecimientos  en  nombre 
de  nuestra  querida  Bolivia. 

Estos  también  son  los  sentimientos  de  los  bolivianos 
residentes  en  la  Asunción,  que  me  han  encarecido  aso- 
ciarse á  esta  declaraeiun. 

AnndAn,  Diciembre  5  de  1883* 

Teodoro  Chacón, 


Ecos  DEL  DIA 

Dt^tedidu — La  de  los  señores  jefes  v  oficiales  de  la 
Expedición  Boliviana,  publicamos  á  continuación. 

Por  los  conceptos  honrosos  que  ella  contiene  se  impon- 
drán nuestros  lectores  que  á  la  valentía  v  abnegación  de 
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los  expedicionarios  se  agrega  un  coraxón  agradecido  y 
generoso. 

Qne  sean  felices  en  el  largo  trayecto  que  van  A  vecor- 
rer,  y  Ileren  el  contento  y  la  satisfacción  al  seno  de  sus 
familias,  son  nuestros  sinceros  votos. 

Héla  aquí: 


Señara  Eedaetarts  de  '^Di  Reforma," 

Tenemos  la  honra  de  participar  4  Vds.  que  los  jefes 
8nscrit«»s  y  oficiales  pertenecientes  á  la  Expedición  del 
Gran  Chaco,  continúan  su  viaje  el  dta  7  por  la  vía  argen- 

tina  á  Bolivía. 

Al  separarnos  de  la  cnlta  y  liospiralari.i  Capital  del  Pa- 
i'atiuay,  dcltoi-  iiiiostro  y  muy  Liratu  es  enviar  por  medio 
de  los  dignos  represtMitaiitcs  de  la  {nt'USrt,  nuestra  «rrati- 
tud  eterna,  nseiruiiiniloles  (jue  llevamos  grabada  en  el 
corazón  la  benévola  acojida  c<»n  que  nos  ban  favorecido, 
el  Supremo  Jefe  del  Estado,  su  gabinete,  la  sociedad  dis- 
tinguida y  en  general  todas  las  clases  sociales  de  este 
bello  jiaís. 

No  olridaremos  las  manifestaciones  quo  no>  prodiga- 
ron esos  hermanos  de  coraxón  noble  é  hidalgo,  y  espe- 
ramos que  el  Gobierno  y  nuestra  patria  coiTesponder&n 
«n  época  no  lejana,  estrechando,  muy  sincera  y  frater* 
nalmente,  por  medio  del  gran  Pilcomayo,  á  los  legenda- 
rios y  heróicos  habitantes  del  Paraguay. 


Asuodón,  Didembre  5  de  t8S3. 
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Con  8t?ntiníient()s  de  la  mnvor  estimación  y  respeto 
nos  busci-ibiuios  de  ustedes  atentos  servidores. 

^Mt  Balsa — Mañano  Palados — Daniel  Gar- 
da— Modesto  Carrazana — Angel  Echarte — 
Eulogio  Baca — Marlín  Barroso — Evans/o 
Venegas — Nicolás  Conde — Germán  Cortés 
— Desiderio  déla  Vega — Iligimo  Berard — 
Adolf  o  Aparicio — Manuel  Quino  —  Rodol- 
fo Balsa — /lían  Vargas — Aíanitel  Lgarte 
—  Antonio  Mariini — Clodomiro  Caslillo — 
1-^cliciano  Guerrero — Horlencio  AvUa — An- 
drés G.  Romero — Juan  Soruco, 


(Otl  If*.a399  de  '-La  Reforma"— Asuadon,  Diciembre  7  de  1883.) 

Documentos  onciALEs 

Lcgkcioa  da  Bolivia» 

Buenos  Aires,  Noviembre  20  de  1883. 

/ 

Seihr  Minisiro:  f 

Me  cabe  el  honor  de  dirijirme  4  V.  E,  espresándole 
que  e]  Sr.  Consol  de  Bolivia,  residente  en  esa  ciudad,  ha 
puesto  en  mi  conocimiento  el  arribo  de  la  Expedición  bo> 
liviana  encalada  de  recon'er  el  curso  del  Río  Pilco^ 
majo,  manifestándome  al  propio  tiempo,  la  manera  afable, 
generosa  j  entusiasta  con  que  su  personal  ha  sido  reci- 
bido por  el  Gobierno  de  T.  E.  y  pueblo  paraguajo. 


j  ^  .d  by  Copule 
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A  la  vez  que  me  permito  enviar  á  V.  E.  mis  ardientes 
felicitaciones  por  la  realizaciíSn  de  un  hecho  destinado  á 
estrechar  los  vínculos  de  la  Repúhlica  del  Paraguay  con 
la  de  Bolivia,  me  complazco  en  espresar  á  V.  E.  mi  reco- 
nocimiento por  la  hondadosa  acojida  que  se  ha  dignado 
prestar  á  los  exj)edicionarios. 

Ruego  á  V.  E.  se  sirva  trasmitir  estos  mismos  senti- 
mientos á  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  y 
miembros  de  su  ilustrado  Gabinete,  en  la  persuación  de 
que  ellos  importan  la  interpretación  de  los  votos  del 
Gobierno  y  pueblo  de  Bolivia. 

Con  tan  plausible  motivo,  me  es  honroso  ofrecer  & 
V.  E.  mis  distinguidas  consideraciones  de  aprecio  y  alto 
respeto. 

Santiago  V.  Guzmán. 

^.  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Para- 
g¡tay,  Sr.  José'  S.  Decoud. — Asunción. 


Mioittcrio  Uc  Relacioncf  Exttiioref. 

Asunción,  Noviembre  30  de  1883. 

Sr.  Encargado  de  yegocioí'. 

Tengo  la  honra  de  a(;usar  recibo  de  su  atenta  nota 
fecha  20  del  pre.nente,  en  la  que  V.  S.  interpretando  los 
sentimientos  del  Gobierno  de  Bolivia  manititesta  su  re- 
conocimiento por  la  acogida  fraternal  de  que  ha  sido  ob- 
jeto, por  parte  del  de  esta  República,  la  Expedición  Bo- 
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liviana  encju-gada  de  i'eporrer  el  curso  delAio  Piloo- 

El  iSr.  Preside  ti  te  de  la  República  á  euvo  conocimiento 
llevé  el  contenido  de  su  e:*t¡mabltí  despacho,  se  ha  im- 
puesto con  la  míis  viva  satisfacción  de  los  conceptos  be- 
névolos V  cordiales  que  se  ha  di^-nado  expresar  en  nom- 
bro del  ilustrado  Gobierno  de  Bolívia,  y  me  encarga 
signifique  á  V.  S.  que  el  del  Paraguay  tiel  á  sus  propóai- 
tos  de  estrechar  y  fortificar  los  vínculos  de  amistad  qae 
felismente  existen  entre  ambos  países,  se  felicita  since- 
ramente de  que  se  liaja  presentado  una  ocasitSn  para  de- 
mostrar sus  simpatías  &  la  noble  República  de  Bolívía, 
por  cuja  prosperidad  y  ei^praikleeimiento  no  cesa  de  ha- 
cer votos  muj  fervientes  el  pueblo  Paraguayo. 

Mi  Gobierno  agradece  profundamente  las  felicitacio- 
nes que  con  tal  motivo  se  ha  servido  dirigirle  y  se  com- 
place á  su  vez  en  retribuirlas  á  V.  S.  por  el  buen  éxito 
con  que  la  Expedición  Boliviana  acaba  de  realizar  su  ab- 
negada  y  heróica  empresa  á  través  del  Chaco,  quedando 
así  cumplidas  las  constantes  y  Icíjítimas  aspiraciones  de 
los  ])uel)los  hei-manos  que  desean  vincularse  eu  el  por- 
venir por  sus  intereses  morales  y  matei  iides. 

Aprovecho  am  g'iisto  esta  ojíortuiii  Jad  paiM  ofrecer  á 
Y.  S.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración  y  apre- 
cio. 

José  S.  Decoud. 

A  S.  S.  el  Stfior  Dr.  Do»  Suntiai^o  V.  Gmmáih  Encarga- 
do de  Negocios  interino  de  Bolivia  en  la  República 
Argentina. — Buenos  Aires. 
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Los  cepedicionarios, — Como  herno^i  anunciado,  por  el 
Tapor  '*Rio  Gvaleguay^'  que  saldrá  de  nue.-tro  puerto 
hoy  á  las  9  de  la  mañana,  parten  Ion  expedicionarios  bo- 
livianos con  destino  al  Rosario  de  Santa  Fé,  de  donde 
seguirán  YÍaje  al  saelo  queñdo  de  su  patria  después  de 
más  de  tres  meses  de  ausencia. 

Que  lleven  felis  viaje. 


A^adedmUato. — "EX  teniente  2.^  Andrés  O.  Romero 
•de  la  Columna  militar  boliviana  expedieionaria  al  Ghran 
Gbaoo,  agradece  deferentemente  á  los  empleados  del 
Hospital  Militar  y  al  médico  B.  Justo  Pastor  Candía,  las 

delicadas  atenciones  que  observaron  con  él  j  con  todos 
los  enteriuoá  bolivianos  4ue  tueron  asistidos)  en  dicho  es- 
tablecimiento, durante  los  dias  de  su  medicación. 

íSolo  la  gratitud  sincera  v  franca  es  la  única  lorma  con 
que  se  corresponden  tales  servicios;  así  un  recuerdo  im- 
perecedero por  tanta  benevolencia  es  lo  que  envía  al 
•despedirse  á  esos  señores  que  sabeu  hacer  estimar  el 
nombre  paraguayo. 
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(Btl  N.*       te  "t*  Rdbnw".— Atoaddn,  Slcl«flibrt  I  dt  iM|.> 

Documentos  oficiales 

Jefatura  MilItÉT 
Ritpodleita  BolHWD»  atCiw  Cluco. 

Asunción,  Noviembre  27  de  I88JI. 

^     JiSnÍMlro  de  Edadúnet  Egteríom, 
Sefton 

El  Jefe  que  suscribe,  por  sí  é  interpretando  Íoh  senti» 
mientos  de  los  Jefes  ▼  Oficiales  de  la  columna  militar 
boliviana  expedioionam  del  Chaco  Boreal,  dá  lasginoía» 
al  digno  Gobierno  j  paeUo  de  la  Repúblioa  del  Para* 
gnaj,  por  la  generosa,  espontánea  j  cordial  aoog^da  que- 
han  mereeido  por  haber  cumplido  un  deber,  realísando 
al  fin  la  constante  aspiración  del  pueblo  ▼  Gobierno  bo- 
lÍTÍano. 

Animados  del  más  sincero  agradecimiento^  el  cual  do- 
mina nuestros  corazones  v  espíritu,  nos  complace  la  idea 
de  sentida  fraternidad  que  desde  hoy  cultivarán  y  estre- 
charán las  dos  naciones  por  loe  vínculos  poderosos  del 

comercio,  bajo  la  éjida  de  la  libertad. 

El  recuerdo  de  la  ü:allaida  acon^ida  que  se  nos  ha  he- 
cho será  el  recuerdo  ¡irecioso  de  nuestra  exÍ!5Íencia;  st-i-í 
el>imlio|()  de  reconocimiento  ijue  enseñaremos á  nuestros 
lii)o.-i,  y  (jue  Bolivia  g-uardará  con  respeto  v  cariño  como 
el  lazo  de  unión  de  los  dos  pueblos. 

Esta  declaración  deseamos  qne  el  8r.  Ministro  se  dig- 
ne aceptarla,  y  elevarla  al  coiiucimiento  del  Sr  General 
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Presidente  de  la  República,  ciudadano  D.  Bernardiiio 
Caballero. 

Séame  permitido  apro?eohar  esta  oporiuaidad,  enca- 
reciendo al  Sr.  Ministro^  los  aentímientoa  personales  de 
mi  distinguida  j  deferente  atención  j  estima. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  8r.  Ministro  de  Relaeiones  Exte- 
riores. 

Samud  Pan^ 


Asnocióa,  10  de  Diciembre  de  1883. 

Al  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Samuel  Pareja^  1*'  J^e  de 
la  Exptdición  militar  boliviana  al  Chaco, 

lie  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable  co- 
municación de  V.  .S.  fecha  27  de  Noviembre  último,  en  1^ 
que  haciéndole  intérprete  de  los  S.  S.  Jefes  j  Oficiales 
de  la  columna  militar  expedicionaria  d^  Chaco  Boreal, 
manifiesta  sus  agradecimientos  por  la  acogida  prestada 
por  el  Gobierno  j  pueblo  paraguayo  á  sn  arribo  á  esta 
Capital. 

He  eumplido  con  el  grato  deber  de  llevar  á  oonoei- 
miento  del  Sr  Presidente  de  la  República  su  estimable 
oumunicacidn  jr  me  ha  hecho  el  honroso  encargo  de  sig- 
nificar á  y.  Sk  que  aprecia  en  todo  sn  valor  los  sentimien- 
tos fraternales  que  se  sirre  trasmitirme  en  nombre  de 
sus  dignos  compañeros,  asegurándole  que  la  ncojida  fran- 
ca j  cordial  que  ha  encontrado  en  el  Parn^av  la  valiente 
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Expedición  boliviana,  no  es  sinó  el  tefitimonio  sincero  de 

la  simpatía  que  siempre  ha  profesado  éste  pueblo  á  la 
República  de  Bolivia,  con  la  cual  cultivamos  tan  estre- 
treclias  relaciones  Je  amistad  y  armonía. 

Cúmpleme  con  este  motivo  felicitar  á  V.  S.  y  á  la 
fuerza  expedicionana  ile  mi  comando  por  el  hecho  de 
haber  llevado  á  teliz  término  la  mavor  empresa  confia- 
da á  8U  celo  j  patriotismo,  con  una  abnegación  j  heroís- 
mo digno  del  pundonoroso  soldado  boliriano,  conquis* 
tando  de  este  modo  una  lejitinia  gloria  para  su  pátria. 

Dejando  usí  contestada  su  atenta  nota,  me  es  grato 
saludar  á  V.  8.  con  mi  consideración  j  estima. 

Joié  Segunda  Ihcoud 


Ecos  D£L  Día 

La  Eiepedidón  boliviana.  —  Oomo  estaba  anunciado, 

ajer  á  laá  Ü.45  a.  m.  se  embarcaron  en  el  vapor  "Rio 
GualegTiay". 

A  las  8.15  lu  íuerz;i  t  u  iiiadu  con  el  nuevo  uniforme, 
mandada  por  su  jefe  el  1  < m»  nt  '  (Coronel  Balsa,  con  su 
banda  lisa  á  la  cabeza,  marchó  á  la  casa  de  (iobieruo 
con  el  objeto  de  despedirse  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica j  demás  miembros  del  gabinete. 

liOB  expedicionarios  desde  que  salieron  de  su  cuartel, 
iban  seguidos  de  un  numeroso  pueblo. 

Una  vez  frente  á  la  casa  de  Gobierno,  el  Teniente  Co- 
ronel Balsa  mandó  formar  en  columna  cerrada  por  corn- 
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pañías  y  acompañado  dol  Sr.  Chacón  y  de  los  jefes  y 
oficiales  ex]»edic¡onar¡ot5  ontiaron  á  la  sala  presidencial, 
donde  fueron  recibidos  por  el  Presidente  y  sus  Ministros 
reunidos. 

El  Teniente  Coronel  Balsa  pronunció  ua  lijero  dis- 
curso de  deii[)edida,  en  muy  sentidas  frases. 

El  Presidente.  General  Caballero,  contestó  en  la  mis- 
ma forma  manifestando  las  más  cordiales  ideas  para  Bo- 
livia  j  80  confiansa  en  la  fatora  prosperidad  de  ambas 
naciones. 

Después  tomó  la  palabra  el  Sr.  Chacón  y  expresó  el 
▼ivo  agradecimiento  que  animaba  i  sus  compatriotas,  7 
á  él  mismO)  en  la  importancia  de  las  relaciones  sobre  dos 
pueblos,  para  la  civilización  j  el  progreso. 

El  Teniente  Coronel  Balsa  dió  tres  títs^  al  Para- 
guay, al  Presidente  y  á  sus  Ministros. 

El  Gleneral  Caballero  dió  un  vira  ¿  Bolina,  y  luego 
abraíó  al  Sr.  Balsa  y  á  los  demás  jefes  y  oficiales  j  sa- 
litTOn  del  Cabildo. 

Al  re«:i  c>ar  los  expedicionarios  torniaron  en  columnas 
por  niitados  y  marchando  de  esta  manera  por  trente  del 
Presidente  de  la  República  y  sus  Ministros,  quienes  se 
bailaban  en  la  parte  del  Cabildo  esperándolos  para  dar- 
les el  ultimo  adios^  él  mismo  mandó  que  una  banda  de 
música  los  acompañase  hasta  el  puerto  v  mientras  se 
efectuára  el  embarque. 

Se  embarcaron  en  media  hora  tocando  la  música  hasta 
que  el  último  soldado  estUTo  abordo. 

Haremos  una  observación  en  justicia,  la  disciplina  y 
subordinación  de  las  fuerzas  expedicionarias  bolivianas, 
mientras  permanecieron  en  esta  capital,  ha  llamado  la 
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atenoiÓD,  como  también  la  oonducta  moral  de  todas 
ellaa 

Si  la  reoepdÓQ  fué  arrogante  j  espontánea,  la  despe» 
dida  ba  sido  tocante  j  digiui. 

Es  el  abraso  de  doB  pueblos;  su  vida  futura,  su  pros- 
peridad, la  significacién  de  loa  beebos  que  se  ban  pro- 
ducido. 


(Dd  V.  *  ««M  d«  *Lt.  ROótmwr,  Araad^n,  Diciembre  i2  4t  itli3.) 

£C0S  DEL  Ou 

T  Va  carretera  de  BoUvin  ni  Paraguay, — El  Gobierno 
de  Bolivia  ha  nombrado  Prefecto  de  Tarija  al  doctor 
don  Enrique  Borda  por  tratarse  de  la  ocupación  del 
Cbaco  y  la  apertura  del  camino  carretero  basta  las  már- 
genes de  nuestro  rio. 

Bando  cuenta  de  esto  nuestro  edlega  ^'jESl  Heraldo  de 
Cocbabamba*;  aprecia  el  nombramiento  en  los  síguien- 
tes  términos:  **Mucbo  espera  el  pafs  de  la  ilustración, 
conocimientos  v  acti? idad  del  seflor  Borda,  cuya  elección 
no  ba  podido  ser  más  acertada". 

Parece  que  la  comunicación  directa  entre  el  Paraguay 
j  Bolivia,  será  un  becbo  dentro  de  muy  poco  tiempo. 


(Del  N.<*  9406  de  *La  Reforma."  Aetmci^a  Diciembre  lA  de  1S8J.) 

l'nit  re^mta  quincenal. — El  país  tiene  muchas  esperan- 
zaos de  la  Expedición  traida  por  el  Gobierno  de  Boiivia  á 
trarés  del  Chaco. 
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Ija  fuerza  expedicionaria  que  estuvo  aquí  reparando 
los  estragos  consisruiente?  á  una  empresa  tan  penosa  y 
prolongada  como  esa,  ha  podido  hacerse  cargo  de  hi  dis- 
tinción sincera  que  los  hijofl  de  esta  República  saben 
ofrecer  á  ios  decididos  t  abnegados  huéspedes  que  como 
«líos  son  preottraores  de  grandes  bienes  para  este  pa<a. 

Aún  ouaodo  no  se  ha  publicado  el  estadio  integro 
hecho  en  tan  importante  expedición,  se  asegura  lo  piin- 
4npal  hasta  ahora  sobre  las  expediciones  del  Chaco,  á 
saheK  que  el  río  Pílcomajo  es  navegable  en  todo  lo  re- 
corrido por  la  Expedición  bolÍTiana,  t  que  también  es 
posible  la  comunicación  por  tierra  con  Boliría. 

Esa  fuersa  ha  regresado  va  á  su  pafs  por  la  ría 
argentina. 


Lejislatun 


El  Senado  Naeionol^ 

Dxcsbta: 

Artículo  1."  Merecen  bien  de  la  Patria  los  comisiona- 
dos Civiles  T  Militares,  la  clase  de  tropa  de  línea,  j  Guar- 
dia Nacional  t  las  cinco  cantineras,  por  haber  realizado 
la  exploración  del  Gran  Chaco  ▼  del  Rio  Pilcomajo,  ba- 
jo la  dirección  científica  del  Injeniero  francés  Arturo 
Thouar,  partiendo  de  Tarija  el  seis  de  Julio,  de  la  Colo- 
nia CreTaux  el  dies  de  Setiembre  y  llegando  &  la  Asun- 


ción  del  Paraguay  el  catorce  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres. 

Art.  2.^  Bl  estandarte  de  la  Columna  exploradora  que 
flameó  sobre  las  orillas  del  Rio  Paraguay,  se  oolocará  en 
el  salón  de  la  Cámara  de  Senadores  de  la  Capital  de  la 
República. 

Art  3.^  3e  concede  al  injeniero  Hr.  BL  Arturo- 
Thonar,  una  medalla  de  oro,  grabada  en  París,  de  tama- 
ño couTeniente,  pendiente  de  una  cinta  boliviana. — Lle- 
vará en  el  disco  dv\  anverso  esta  inscripción:  "Explora- 
ción DEL  PiLcoMAYo,  1883,"  eii  el  fondo:  "A.  11  A. 
Thuuak En  el  disco  del  reverso — "El  Senado  dr  Bo- 
LiviA  DE  1885,"  j  en  el  fondo — "Kl  CnAro." — La  meda- 
lla se  le  entregará  con  un  diploma  en  que  se  máerteu  lo» 
artículos  1.**,  3.^  V  4.°  de  este  decreto. 

Art.  4."  Se  concede  á  Mr.  Emilio  Arturo  Thouar  uo 
lote  de  cinco  legn  j-^  «  uadradas  en  la  Colonia  que  lleve 
su  nombre  ó  sean  160,650  ácres  de  tierrae.  de  las  que 
tomará  posesión  antes  ó  después  de  que  se  funde  ella. 

Art.  5.°  Se  concede  al  doctor  Daniel  Cámpos  una 
medalla  de  oro  de  forma  ovalada  de  45  milímetros  de 
largo  j  25  de  ancho. — ^LlevarA  en  el  anverso  el  sígnien- 
te  mote:  Expedición  al  Paraouat,  1883,*"  j  en  el  centra 
**  Daniel  Campos  * — en  el  reverso — **El  Senado  Nacional 
DE  BoLiTiA»  1885/ — en  el  centro — "Delegado  del. 
Gobierno.** 

Se  le  concede  además  150  hectáreas  de  terrenos  bal- 
díos pertenecientes  al  Estado. 

Art.  ().°  Como  manifestación  del  sentimiento  nacio- 
nal, se  acuerda  al  ciudadano  Paraguayo  José  Ganna,  que 
recibió  á  la  expedición  boliviana  en  las  raárjenes  del  Kio 
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Pftraguaj,  la  suma  de  quinientos  bolivianos  7  el  uso  de- 
una  medalla  de  plata,  que  el  Ejeontivo  mandará  aouñar 
en  la  forma  7  con  los  motes  que  estimare  couTeniente- 
Axt  7.®  Los  Jefes  de  la  Expedidón  quedan  ascendidos 

del  siguiente  modo: 

El  Coronel  graduado  Miguel  Estensoro,  á  Corojiel 
efectivo. 

Los  'I  unientes  Coroneles  Juau  Balsa  j  Samuel  Pareja,, 
á  Coroneles  efectivos. 

80  recomienda  al  Ejecutivo  para  que  conceda  un 
medio  grado,  á  los  siguientes: 

Al  Comandante  Eulojio  Vaca»  el  de  Comandante  efeo- 
ti  tro; 

A  los  Sarjemos  ma7ore8  Anjel  Echarte  7  Modesto 
Carrazana,  el  de  Comandantes  graduados; 

Al  Sarjento  Ma7or  Graduado  Eustaquio  Ponce^  el  de- 
Sárjente  Ma7or  efectÍTo; 

Al  Capitán  Andrés  G.  Homero,  el  de  Sarjento  Ma7or 
graduado; 

A  los  Tenientes  primeros  efectiTos  Juan  B.  Vargas^ 
liijinio  Berard  7  Desiderio  de  la  Vega,  el  de  Capitanes 
graduados; 

A  los  Tenientes  primeros  t>  1  adaados  Manuel  Ug.n  u  , 
Kvaristo  Venégas  y  Máximo  Zela^ya,  el  de  Tenientes 
primeros  efectivos; 

A  los  Tenientes  seg-undoi^  efectivos,  Nicolás  Conde, 
Gemán  Cortés,  Hortencio  Avila,  Manuel  Quino,  José  Paz 
GuilK'n.  Adolfo  Aparicio,  Rodolfo  Balsa,  Antonio  Mar- 
tini,  V'ictor  Petit  y  José  Temistocles  Zenarruza,  el  de 
Tenientes  primeros  graduados. 

A  los  Sub-tenientes  eiéctivos  José  de  la  Quintana^ 
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MaoríGÍo  Taeft,  Julio  Núfles.  Napoleón  Avib,  Patricio 
Olagoíbél,  Samuel  SandoTál,  Agapito  Encinas^  Paator 
Barraiieoa»  Máximo  Sáncbes  j  Femando  Cámara,  el  de 
Tenientes  aegondos  graduados. 

Art  8.*  Se  conceden  Bs.  100  á  cada  ana  de  las  cinco 
▼iranderasqueaeompaflaron  la  Expedición,  dbniiela  Po- 
ma, laabél  Tárga»,  Ana  Condón,  Romana  Alemán  t 
Florencia  Biras. 

Art  9.^  Se  concede  la  gratificación  de  Bs.  80  á  los 
Sargentos  primeros  José  Oamacho  ▼  Estéban  Luna. 

A  Bs.  75  á  los  Sarjentos  seífundos  Rafael  González, 
Andrés  Oñiu  Eiijenio  Duran,  Evaristo  Rivera,  Na{)ole<jn 
Villaroel  (iuu«M-to,)  Manuel  FNiro^s,  Dominaro  Cácerer»,  Jo- 
sé María  Carnícer,  Manuel  Martineii,  Nicolás  Carvajal 
V  Dauiiá»  Orteira. 

A  Bs.  70  í\  los  (Jal>os  primeros  Joaquín  Itúri)ide,  Nor- 
Vierto  (iucrra,  Mariano  Arce,  Sebastián  Fernández,  Ma- 
nuel Lüjjez,  Prtntaleón  Martínez,  Nicolás  Ballesteros,  Va- 
lentín Pérez,  Coraelio  Gutiérrez  y  Matías  ( )jeda. 

A  Bs.  (]7)  á  los  Cabos  segundos  José  María  Rívero, 
Vicente  (^uiroga,  Leonardo  Gutiérrez.  Pedro  Chiri,  A[><j- 
línar  Arroyo,  Estéban  Delgado,  Leonardo  Torres,  Ma- 
nuel Gómez,  Tomás  Durán,  Julio  Arrojo,  Fernando 
Terceros.  Aurelio  Bansola,  Saturnino  Bajá,  Pacífico  Mo< 
gro  y  Jacinto  Martínez. 

A  Bs.  50  á  los  soldados  Julián  Chávez,  Nicasio  Mar- 
tines, Juan  Rojas,  Hermójenes  Velásquez,  Bernabé  He- 
rrera, Estéban  García,  Benito  Flores,  Juan  Onanca,  Félix 
Oarcía,  Juan  B.  Márquez,  Macario  Bejarano,  Cavetano 
Sánobe/,  Tiburcío  Gutiérrez,  Inocencio  Mendoza,  Justi- 
oiano  Bellido,  Antonio  Ardiles,  Manuel  Vásqnes,  Ansei- 


mo  Pefta,  Simón  Suredra,  Pedro  Hit%  León  Loaisa, 
Jtfanuel  HalaTia,  Joan  B.  Peres»  José  Cabrera,  Modesto 

Choque,  José  Bójas,  Damián  Reealde,  Gregorio  Tolaj, 
Conrado  Grutiérrez,  Bonifacio  FIóres,  Epifanio  Gutiérrez 
■(muerto,)  Mij^uei  Galarzn,  Mariano  Qüiroga,,  Andrés 
Ar;uuayo,  Vaientiu  Duran,  Miguel  Galeau  v  á  lo8  sirvien- 
tes Adolfo  Berdía  v  Andrés  Gutiérrez. 

Art.  10.  Se  concede  á  los  nacionales  que  marcharon 
■á  la  Expedición  los  siguientes  lotes  de  tierras  baldías 
■en  hectáreas  de  terrenos: 

A  -letes  y  Oürialt^s  provisionales  David  Crareca, 
Martín  Barroso.  Clodoiiuro  Castillo,  Feliciano  Guerra, 
JTuan  Soruco,  á  50  hectáreas. 

Al  Sárjente  1'*  Juan  PaloniirK».  un  lote  de  4U  hectáreas. 

A  los  Sargentos  *eg-undos  Santiajjo  Homero,  Rosendo 
Garcca,  v  Heriberto  Vega,  lotes  de  á  37  hectáreas. 

Al  Cabo  1°  Mariano  Soruco,  un  lote  de  35  hectáreas. 

A  los  Cabos  segundos  Rafael  López  Mariano  Garra» 
buli  V  Emilio  Alvarez,  lotes  de  32  hectáreas. 

A  los  soldados  Electo  EgUea.  Félix  Ortiz,  Florindo 
Meriles,  Fructuoso  Moreno,  Ceferino  Velasquez,  Mariano 
"Galarza,  Cayetano  Salcedo,  Servando  Vargas,  Pedro 
Orajeda,  Mariano  González,  Ensebio  Gatean,  Dámaso 
Baldivieao,  Eujenio  Gaieca,  Mateo  Araus,  Melchor  Baca^ 
Tomás  Salgado,  Ir^idoro  Romero»  Matías  Vega,  é  Hila- 
rión Mendoza,  á  25  hectáreas. 

Art  11.  Las  clases  y  soldados  de  tropa  espeoificadoa 
en  el  artículo  9^^  podrán  cambiar  su  gratificación  pecu- 
niaria en  lotea  de  tierras  en  la  proporción  designada 
para  la  fuerza  de  nacionalea  en  ei  artículo  anterior,  siem- ' 
pre  que  dírijiéndose  al  Ministerio  de  la  Guerra  j  canee- 
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lándose  sa  crédito  en  la  Ctg»  Nacional,  reciban  órden  de- 
canje contra  la  autoridad  que  en  el  Departamento  de 
Tai  ija  se  halle  encar<jadii  de  la  distribución  de  los  lotes. 
£u  este  caso  recibirán  también  á  6s.  20  para  utensilíuá 
de  labranza. 

Art.  12.  Como  premio  de  honra  al  Pre-i  Irnti  de  la 
República,  al  Ministro  do  Estado  y  al  lujeiiiero  cientí- 
fico que  dirijieron  la  Expedición,  ae  fundarán  las  tres  si- 
gnientes  colonias: 

Con  el  nombre  de  Quijarro  en  la  rcjión  de  Caba> 
vo-REi'OTi,  en  la  márjen  derecha  del  Río  Pilcoraayo,  &^ 
loa  21°  42'  38 '  Latitud  63°  58'  5<^"  Lonjitud  O.,  oieri- 
diano  de  París»  262  métros  60  centímetros  sobre  el  nírel 
del  mar,  conforme  al  acta  levantada  en  12  de  Setiembre 
de  1883. 

Con  el  nombre  de  Campero  en  la  rejión  de  Piquerenda 

y  en  el  parage  que  desj)ué9  se  elija. 

Con  el  nombre  de  Thoüab,  aguas  más  abajo  y  en  el 

sitio  más  conveniente. 

Art.  1.3.  8e  concede  una  medalla  de  plata  á  todas  las 
personas  inencii)ivadas  en  este  decreto,  en  cuyo  anverso 
He  lea  la  palabra  "Chaco"  y  en  el  reverso  "Pilco- 
mayo  1883." 

Art.  14.  Se  declara  diirna  del  honor  público  la  laenio- 
ría  del  Sarjento  1°  Napoleón  Vdlarroel,  del  riHero  Epi- 
fanio  Gutiérrez  y  Manuel  Trujillo,  muertos  en  la  Expedi- 
ción, así  como  la  del  Teniente  2**  Aurelio  Moral  y  sus  cin- 
co soldados  muertos  en  el  asalto  entre  Caísa  y  la  colonia 
Crevaux,  enla  misma  época. 

Art  1.*',  Tienen  derecho  á  50  hectáreas  de  terrenos 
baldíos,  los  herederos  forzosos  de  las  personas  indicadas 


■en  el  artículo  anterior,  y  también  los  del  Teniente  Coro- 
nel graduado  Mariano  Palacios,  muerto  posteriormente 
4  consecuencia  de  la  Expedición  boliviana  de  1883. 

Art.  16.  Ijob  lotes  de  que  trata  este  decreto  de  pre- 
mios naoionales,  prescriben  por  cinco  años  de  abMidono, 
siguientes  á  la  primera  posesión. 

El  presente  decreto  se  comunicará  á  la  Cámara  de  Di- 
putados j  al  Poder  Ejecutifo,  para  que  autoricen  j  san- 
•cionen  en  la  parte  que  les  es  relativa. 

-Sala  de  Sedona  dd  Senado  Nadonal.— 1«  Pis  i  4de  Novicobre  de  1885. 

Maruno  Baftibta. 
Critpim  Aniñradey  P, 


aiiMiMm  d«  la  Gtiem 

La  Pas,  Noviembre  19  de  1885. 

Oúmplaae  cuuiorme  á  la  Constitución. 

G.  Pacheco. 
Jasé  Manuel  Rmdon* 

Es  conforme: 

El  CotoMl  Ayv^aau  JmnI. 

Manuel  J.  Baldivieso. 
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